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Si la relación es la misma en todos los ca- 
sos en que los medicamentos realmente cu- 
ran, el principio de esta suerte revelado debe 
ser universal, y por lo tanto, la ley suprema 
de curación. 

J. P. DAKE. 


(Métodos Terapéuticos, pág 88.) 
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Décimocuarto año. 


Vencidas algunas dificultades que ha tenido la Sociedad 
Hahnemann y que iban á ser la causa de la suspensión de esta 
R wista, continúa su labor de propaganda científica, no sin dar 
las gracias á aus ilustrados colegas en la prensa, por la honra 
que le han dispensado reproduciendo la mayor parte de los tra- 
bajos publicados. 

Con el presente número comenzamos á repartir á nuestros 
subacriptores las traducciones del “Repertorio Clínico” y el “Dic- 
cionario de Medicina Doméstica,” obras de los sabios Dr. Shedd 
de Nueva York y Dr. Clarck de Londres. La primera es un tra- 
bajo conciso para lo3 de la profesión y la segunda es el manual 
nás completo y moderno para las familias. Esperamos que se 
les otorgará á esto nusvos libros la aceptación que han tenido 
todos los editados por la Sociedad, 

A nuestros subscriptores del extranjero, les suplicamos nos 
remitan el importe de su subscripción, cuanto antes sea posible, 





La Sociedad Médico Homeopática Mexicana. 


El 11 de Abril último celebró esta H. Sociedad el 154° ani- 
versario del natalicio del padre de la Homeopatía, Samuel Hah- 
nemann. En el banqueta organizado, se pronunciaron elocuentes 
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brindis, reinando la harmonía más oompleta entre los miembros 
de la Sociedad. 

Honramos nuestras columnas con la hermosa alocución del 
Dr. Alvarado y con la poesía del Dr, Escamilla, dedicada á 
nuestro director, quien agradece tal honra, 





HAHNEMANN. 


Nació en Meisen (Sajonia) el día 10 de Abril de 1755. 

Se llama Samuel Christiano Federico Hahnemann. No ha 
muerto, se ha transformado; rompió sn crisálida y emprendió el 
vuelo á un mundo desconocido, 

Sus obras sublimes perpetúan su vida y son la aurora inma 
culada de su inmortalidad, 

No pretendo referiros la historia del inmortal creador de la 
homeopatía, no, ella está grabada con caracteres indelebles en 
el corazón de todos los homeópatas, No señores, lo que nos con. 
grega en este sitio, es el fausto aniversario de su nacimiento, 

Venimos á glorificar su memoria, Hahnemann no ha muerto. 
Vive en nuestros corazones, 

Volved la vista al pasado y deteneos en el año de 1810, En 
esa época, ya lo sabéis, Hahnemann publicó el organón de la 
medicina; obra sublime que constituye para la humanidad un 
grandioso legado. 

Por ella han venido á tierra las rancias teorías de la antigua 
escuela; es una obra de saber profundo, obra de caridad, obra 
de salvación. No voy á haceros los comentarios del sublime li 
bro, es el código de la verdad y la verdad no necesita comenta. 
rios, Vosotros, mis ilustrados oyentes, sabéis apreciar el valor 
de esa obra; por eso estáis aquí reunidos, por eso venís aquí 
conmigo á entonar el himno de santa gratitud hacia el excelso 
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desaperecido, hacia el eximio maestro. Nos reunimos aquí para 
evocar su recuerdo, para ofrecerle, humildes discípulos, los votos 
de fidelidad á su inmortal doctrina, 

Plumas bien cortadas, cerebros privilegiados con los dones de 
clara inteligencia, han hecho ya la apología de la obra realizada 
por el más grande de todos los médicos, del que llevó á la santa 
ciencia de la medicina por el luminoso derrotero de la verdad, 
sacándola del obscuro laberinto en que se hallaba; del rudo em- 
pirismo hizo brotar la cier cia sólida, que sentada sobre las ba- 
ses de la lógicá, perdurará siglos y siglos, hasta la eternidad; 
del arte del capricho hizo el arte de la observación; de la medi- 
cina que mata, hizo la medicina que salva, 

Hahnemann no ha muerto. Vive en nuestros corazones. 

Honor al grande hombre, honor al genio de los dos cerebros, 


Dr. JosÉ DE J. ALVARADO. 





HAHNEMANN. 


AL SR. DR. JUAN N. ARRIAGA. 


ODA. 


Manos de querubín y plectro de oro 
Deben tañer la cítara argentina, 

Que entone con decoro | 
Noble cantar de inspiración divina; 
Así debe pensarse 
Si canto noble debe de entonarse. 

Y al Genio que trazó el alto camino 
Para salvar la humsnidad doliente; 
Porque soplo divino 
Bajó á inspirar su coronada frente, 
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Con angélico anhelo 


Debe cantarle inspiración de cielo, 
Postrado ante el altar, siempre sublime, 


De la Verdad innata, respetuoso 

Medita humilde y gime, 

Pretendiendo encontrar el tormentoso 

Alivio deseado 

Del veneno, que al hombre ha emponzoñado, 
El consuelo formó la medicina, 

Capaz de mitigar honda dolencia, 

Por más que peregrina 

Hiera en otra región á la existencia; 

Y este enigma hechicero 


Pretende convertirlo en verdadero.... 
Sigue su alma con tesón orando 


Y al par que su oración mucho le alienta, 
Sufriendo y suspirando, 

Le sorprende la luz, la que sustenta 

Por su hermosa certeza 


La forma de Dios, Naturaleza. 
Un angel acudió á sus oraciones 


Y en lenguaje por él tan sólo usado 
Reprochó las pasiones, 

Que con sotismas siempre han perturbado 
El orden y la guía, 


Con que la humanidad se sostenía, 
Y le dijo:—No es lícito á la ciencia 


Contrariar lo que Dios ha establecido, 

El que tenga conciencia, 

Por su audacia nefanda ha delinquido; 

Mira que es una sola 

La verdad, y la injuria quien la inmola.— 
Y descorric purpúreo y ancho velo 


Tras del cual se miraba reluciente 
El claro azul del cielo 
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Y el Paraíso de la humana fuente.— 

Estudia aquí, —le dijo— 

En nombre del Señor así lo exijo. — 
Y en esa fuente de aguas cristalinas 

Bebió para legarnos sus arcanos; 

Enseñanzas divinas, 

Cuya verdad en días no lejanos 

Extirparán contrarias opiniones, 


Que ofuscan hoy falaces corazones, 
Así el artista cuando en su alma siente 


La inspiración venir del alto cielo 
Toma el pincel valiente 

Y en blanca tela, su único consuelo, 
Bosqueja su destreza 


El cuadro que le dió Naturaleza. 
Aquí la torre mística caída, 


Donde anidan alondras descansadas, 
Alí, la barca hendida 

Sin palos y con velas desgarradas, 
Allí la grey rumiando 


Y el pastor en la grama descansando. 
Crepúsculo en el cielo, y aquel oro 


Furma del cuadro artístico la gloria 

Para hacerle tesoro 

Del arte noble en la encumbrada historia; 
Valioso poderío 


Copiado de una tarde en el estío. 
La gloria del artista celebrado 


La dió Naturaleza retratada 

. Pur el pincel dorado, 

Que no quiso seguir senda extraviada, 
¡Honor á la destreza, 

Que pintó de verdad Naturaleza! 


México, 11 de Abril de 1909. 
ÁALBEHTO ESCAMILLA. 


Y! 


6 LA HOMEOPATIA. 


Lac Caninum. 


PATOGENESIA RECOPILADA POR EL DR. LUIS G. DE LEGARRETA. 


MENTE, Sensación de espanto como si multitud de visiones 
le rodeara; temor de andar, con horror de poner los pies en el 
suelo y gran temor á la obscuridad, 

Dificultad para coordinar las ideas, debilidal de memoria, 
olvidando las formas de las letras al escribir (Lachesis). Exce- 
siva locuacidad al hablar, seguida de abatimiento y cansancio. 
Desconfianza á los medicamentos, creyendo que su enfermedad 
es incurable, miedo á la muerte, 

Cabeza, Dolor lancinante en el lado derecho, que pasa como 
relámpago á un punto indefinido del occipucio. Dolor en el la- 
do derecho de la frente; algunas veces se pasa al lado izquierdo 
y se extiende del temporal al hueso malar. Dolor agudo, como 
si un clavo penetrase en la sien del lado derecho, espscialmen - 
te en la mañana. (Alumina, Ball. Cyclamen, Phosph.) Dolor 
en la región pétrea del temporal derecho. Ligero dolor en la 
frente, agravándose al andar y con el frío, aliviándose con el 
calor. 

Dolor agudísimo en la cabez1, como si ésta se hiciera peda- 
zos. Ligera erup:ión roja en el cuero cabelludo. 

Oyos. Dolor agudo en el ojə derecho, seguido de una sensa - 
ción como de debilidad en el temporal. Dolor alrededor del 
ojo izquierdo, ron ardor, pesadez y aglutinación del párpado, 
fotofobia excesiva. Ojos inflamados, lagrimeo profuso y legañas 
glutinosas; sensación de piquetes en el globo ocular, Hinchazón 
no edematosa de los párpados superiores, los cuales se enroje- 
cen, el derecho sobre todo, Molestia al leer, con sensación como 
si una membrana opacase la vista, seguida de dolor neurálgico, 
Dificultad para cambiar la vista de un objeto á otro. Algunas 
veces persiste por mucho tiempo en la retina la impresión de 
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los objetos, sobre todo los colores. Pequeños discos flotantes que 
revolotean delante de los ojos, Al leer parece que al papel tiene 
manchas rujas, amarillas ó verdes, Después de la difteria, difi- 
cultad para distinguir lo que se mira (Natrum mur.) con in- 
tolerancia para los rayos solares. 

OREJAS Y OfDO, Dolor muy intenso en la oreja derecha, el 
cual desaparece á los pocos momentos; sensación de aire en el 
interior de la oreja, que desaparece tapándola con la mano. Do- 
lor. que por su gran intensidad, obliga al paciente á despertar 
en la noche, Otorrea purulenta de mal olor. Este medicamen- 
to alivia mejor que cualquiera otro la disesea causada por la sí- 
filis hereditaria. | 

NARIZ. Comezón en el cartílago con propensión á quitarse las 
costras que se forman en él, y esto origina que sangren y secre- 
ten un humor líquido y glutinoso, que excoria el labio superior, 
(este síntoma lo he podido comprobar en mí mismo). Nariz 
muy sensible al tacto (Kali bichr., Thuja). Obstrucción de la 
ventana derecha de la nariz; coriza fluente y profuso lagrimeo; 
secreción mocopurulenta como gonorréica; obstrucción, primero 
del lado derecho y luego del izquierdo, Epistaxis al hablar ó de- 
glutir; mal olor; algunas veces, al beber, se sale el agua por la 
nariz (Bell., Lach., Petrol.). 

CARA. Expresión ansiosa de angustia, La mejilla derecha 
arde como si tuviera lumbre y la izquierda está fría y pálida, 
Dolor como si se cortase con una navaja el sigomático izquier- 
do. Manchas anaranjadas en la cara y manos, las manchas salen 
y desaparecen violentamente, Pulsaciones en la arteria corona- 
ria labial. 

DIENTES, Dolor en los molares del lado izquierdo, muy sen- 
sibles al frío; caída de los dientes; encías hinchadas y que +an- 
gran fácilmente. 

Boca. Labios secos y rajados. Saliva glutinosa. Lengua cu- 
bierta de color café obscuro, (Ars., Nux v., Rajania Subs.). Co- 
mezón en el lado derecho de la lengua; sabor amargo aumenta- 
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do por towar dulce, cun aversión por él. Boca y garganta cu- 
biertas de ulceraciones aftosas blanco-amarillentas, las que 
sangran fácilmente (Lach., Lyc.). 

Lengua reseca con ámpulas dolorcsas que impiden tomar ali- 
mento. Boca seca sin sed y con saliva adherente. Dificultad pa- 
ra pronunciar las palabras, lo que obliga á hablar muy des- 
pacio, 

GARGANTA. Inflamada y dolorida, seca, con placas verde-ama- 
rillentas; inflamación de la amígdala derecha; propensión cons 
tante á deglutir; dolor agudo que se alivia al tomar algún ali. 
mento; resequedad en la mañana; costras que se extienden al 
velo palatino; úvula alargada, inflamada y de color verdoso; 
aliento nsuseabundo, placas blanquizcas como nata de leche. 
(Usado, se puede decir, como específico en Ja difteria y para la 
hinchazón de las parótidas, con muy buenos resultados). La ac. 
ción del Lac c.ninum en la garganta es más marcada en el la 
do derecho. 


LARINGE Y TRÁQUEA. Pérdida de la voz el sonido alterna de 
agudo á grave. Ronquera que impide gritar; respiración ronca 
y sibilante, como si el aire pasara por un tubo roto. Tos y dis- 
nea; cosquilleo en el esternón, lo que produce una tos sofocante, 
sin expectoración. Opresión en la parte posterior de la laringe 
como si estuviera alojado allí un cuerpo extraño. 

Pecho. Respiración difícil, peor en la tarde; disnea al desper- 
tar, obligando á sentarse, acompañada de dolor en la región car- 
díaca, como si se hubiera subido una escalera; dolor en la región 
de la cuarta costilla del lado derecho, agravado por las inspi- 
raciones, 

EsTÓMAGO. Gran spetito, insaciable, con repugnacia por la 
carne y por los alimentos fríos; sed por grandes cantidades de 
agua. Eructos de mal sabor, Náusea en la difteria, con vómitos 
de membranas. Ardor en la región epigástrica con sensación 
como de una ¡ iledra que oprimiese eta región. 

ABDOMEN. Dolor agudo en el lado derecho con punzadas; do- 
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lor en el lado derecho de la pelvis y en la región o“árica del 


mismo lado. peor al acostarse y con intolerancia por la ropa. 
ÁNO Y DEFECACIÓN. Frecuentes é insuficientes deseos de re- 


gir el cuerpo, con tenesmo y sensación como sino hubiese ter- 
minado. Gran presión alrededor del perineo. Constipación 
pertinsz, excrementos duros y secos; dolor tractivo en el recto, 
sin fuerza para defecar, Diarrea acompañada de cólico, la de- 
fecación es líquida y se expulsa acompañada de muchos gases, 
Borborigmo y temblor nervioso del cuerpo. 

APARATO URINARIO. Dolor en la uretra durante la micción, 
quedan to una sensación como si la vejiga estuviese llena. -La 
orina sale á gotas, con deseo frecuente de orinar, deseo que si se 
contiene produce un dolor agudo en la vejiga, Orina frecuente, 
sobre todo en la noche, lo que hace que el paciente despierte 
tres ó cuatro veces, Orina albuminosa hasta con un 80%. 


ORGANOS SEXUALES MASCULINOS. Aumento del deseo sexual, 
Bubones y chancros. Chancro del prepucio en el lado izquierdo, 
del frenum con granulaciones. Chancros en el dorso del pene con 
una masa fungosa que cubre la corona del glaude; prepucio cu- 
bierto en el borde por aftas y nudosidades, que causan come- 
zón. Gonorrea purulenta, que al suspenderse produce coriza, 

ORGANOS FEMENINOS. Menstruación escasa, dolor en la región 
uterina que provoca náuseas. dolor en la región lumbar y terri- 
ble ansiedad é impaciencia. Menstruación precedida de tos seca, 
agravándose con hablar y que produce dolores en el abdomen 
y en la región ovárica izquierda. Pechos muy sensibles el pri- 
- mer día del período inflamación dolorosa de la axila izquierda, 
dolor en los muslos a! andar y erupción dolorosa en ellos con 
comezón. El escurrimiento menstrual tiene un olor semejante 
al-del amoníaco y es muy profaso. Dismenorrea. Hemorragia 
uterina con sangre roja brillante y que forma hilos bastante re- 
sistentes. Leucorrea nocturna. Dolores ováricos que se alivian 
al presentarse un flujo sanguinolento. Comezón en el gran la- 
bio izquierdo con erupción roja. Leucorrea acre y corrosiva en 
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extremo. Comezón dolorosa en los grandes labios, extendiéndo- 
se hasta el ano. Fuertes pulsaciones en la vulva y vagina du- 
rante el coito. Acné doloroso en el monte de Venus, Deseo 
sexual extremadamente excitado por cualquier frotamiento, ó 
poniendo la mano en los pechos y aun por la presión al sen- 
tarse, 

Dolores post partum muy agudos, extendiéndose á los mus 
los; algunos casos de retroversión uterina han sido curados con 
Lac caninum. Es un gran remedio para las mujeres, sobre to- 
do después de aborto. o 

GLÁNDULAS MAMARIAS, Pechos muy sensibles con dolor al- 
rededor de ellos; dolor constante en los pezones, botones ó nu. 
dosidades muy dolorosas. Diminución de la secreción láctea sin 
causa conocida, Galactorrea (escasez de leche durante la lao- 
tancia. Pulsatilla). j 

Dorso. Agudo dolor neurálgico bajo el omóplato derecho, 
Parálisis parcial del brazo izquierdo, que impide llevar la ma- 
no á la cabeza. Erupción dolorosa en las axilas que aumenta al 
lavarlas, Perspiración fétida en ellas, la que mancha la ropa de 
un color café. 

EXTREMIDADES SUPERIORES. Temblor en la mano izquierda, 
semejándose á la de la parálisis agitante. Dolor agudo del hom- 
bro á la segunda falange del tercer dedo. Dolor en el hombro 
derecho, el que se extiende á los dedos y al mismo tiempo dolor 
en la pierna del lado opuesto. Dolor en la muñeca de la mano 
izquierda, 

EXTREMIDADES INFERIORES. Parálisis parcial de la pierna. 
derecha, por aborto. Venas varicosas en la parte exterior del 
muslo derecho; dolor agudo en la región glútea derecha, agra 
vándose por andar; sensación al andar como si una espina se en- 
terrase en la rodilla, con deseo continuo de oprimirla, Dolor que 
se extiende desde el hueco poplíteo á la parte anterior de la ro- 
dilla. Dolor reumático en la patorrilla izquierda y en todo el 
trayecto del nervio ciático, alternándose con dolor en uno ó am- 
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bos hombros. Entorpecimiento en la pierna izquierda con cen- 
ración de calor, como si se quemara, pero estando fría al tacto. 
Venas varicosas, muy levantadas, en los pies y piernas, (Nota. 
—El autor considera á Lac can. como el remedio por excelencia 
para las varices.) Ectima con picazón é inflamación producida 
por ámpulas que supuran y al limpiarse segregan un líquido 
viscoso mezclado de pus, desapareciendo para formarse de nue- 
vo periódicamente y dejando al caerse las escaras que se for- 
man, muy descolorida la piel. (Casos como los descritos por Ne- 
ligan en su “Atlas of Cutaneos Diseases,” lámina 3, fig. 2). 

FIEBRE, Sensación de frío interior con calor de la piel; fiebre 
intensa por la mañana, con perspiración profusa. Fiebre todas 
las tardes, En la difteria, frío con fiebre alta, gran debilidad, 
excesiva postración, piel viscusa, sudores debilitantes después 
de dormir, 

SuEÑo. Somnolencia continua; pesadez, sueño turbado por 
alucinaciones emocionante-; imposibilidad de encontrar una po- 
sición cómoda en la cama, El sueño se interrumpe á cada ins- 
tante y hay calosfrío, 

PEL, Muy reseca y quebrada; erupción roja y brillante con 
escarlatina en la cara, manos, espalda y pecho, Ictiosis con des- 
camación de la piel. 

GENERALIDADES. Pesadez para cualquier movimiento; lasi- 
tud; vacilación al andar, como si se fuese á caer, Síntomas que 
se agravan periódicamente, estando peor un día por la mañana 
y al siguiente en la tarde. Neuralgía y reumatismo; gota sifilí- 
tica y debilidad sexual. Secuela de la difteria, sobre todo en los 
niños que no quieren estar más que en brazos; parálisis parcial, 
tos, afonía, pérdida del apetito y enflaquecimiento. Usado el 
medicamento con buenos resultados, para la escrófala, 

Compárese con Lachesis, Lycopodium, Thuja, Kali brichro. 
micum, Mercurius, Natrum muriaticum. 


México, Abril de 1909. 
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Tratamiento Homeopático de la Locura, 


Por EL Dr. WiLLiam MORRIS BUTLEK.—BRooKLYN N. Y. 


Para que cualquier tratamiento médico sobre la locura tenga 
un éxito favorable, debe ir acompañado de la conveniente die- 
ta, descanso físico, medidas higiénicas apropiadas, preceptos sa- 
nitarios y la debida vigilancia del estado moral del paciente. 
Los casos de suicidio y homicidio deben tenerse bajo la más es- | 
trecha vigilancia, debiendo hacerse todos los esfuerzos posibles 
para que la mente vuelva, del e-tado de pensamiento anormal 
en que se encuentra, al normal. Si estos puntos se descuidan, 
ninguna medicina, por bien elegida que esté, dará el resultado 
apetecido, 

El tratamiento de la locura por el sistema homeopático, de. 
pende del cuidado que se tenga en la selección del remedio en 
cada caso individual. Cuando un médico sea llamado para tra. 
tar un caso cualquiera de locura, debe hacer un cuidadoso exa- 
men: 

1. Del estado físico en general del paciente. 

2. Debe tener en cuenta cualquiera perturbación física y de 
terminar cuidadosamente sus relaciones con la enfermedad 
mental. 

3. Cualquiera variación que se ncte en el estado normal del 
enfermo debe tenerse presente. 

4, Habiendo enotado todos los síntomas subjetivos y objeti- 
vos que presente el enfermo, junto con los descubiertos en la 
historia general del caso, la totalidad de estos síntomas deberá 
ser la base de la prescripción, y deberá elegirse el remedio más 
claramente indicado, de acuerdo con la ley de los semejantes. 
Al emprender la selección de la droga, hay que hacerlo sin pre- 
juicio por determinado remedio. No se dé belladonna porque se 
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encuentre que la enfermedad es manía, ó arsenicum poryue ha- 
ya probabilidades de que sea melancolía, Que la conexión de la 
similitud de los síntomas en cada caso individual sea la única 
guía para la selección del remedio. 

El espacio de que disponemos nus impedirá considerar todas 
las enfermedades mentales, y por esto nos ocuparemos solamen - 
te de la melancolía y la manía, dando tan sólo los síntomas de 
aquellas drogas que se han encontrado indicadas más á menudo 
y que han curado con más frecuencia. 


MELANCOLÍA, 


Los remedios que podemos recomendar más especialmente 
bajo este título son: acon., actee1 rac., ars, alb., bell., china, dig., 
ign., lil, tig., nat, mur., puls., sep., verat. alb, 

Aconitum es útil principalmente para la melancolía del em- 
barazo, cuando prevalece la nota mental de niedo á la muerte, 
ia que la paciente continuamente asegurará tendrá lugar al 
aproximarse su parto, acongojando á todos los que la rodean con 
incesantes lloros y lamentos. Hay también gran inquietud ó el 
sueño se ve turbado por desagradables sueños, 

Actæa rac. piensa que va á volverse loca. Muy deprimida por 
el miedo á la muerte, y una sensación como si alguna cosa £e 
hubiese fijado en su cerebro, convirtiéndolo todo en sombrío y 
obscuro. Dolores agudos en el occipucio, y hasta lcs ojos, como 
si los penetraran instrumentos agudos. Náusea, dolores falsos 
de parto. Insomnio. 

Indicado á menudo para la melancoiía del embarazo cuando 
se presenta en sujetos histéricos, reumáticos y neurálgicos, que 
han padecido mucho por trastornos uterinos. 

Arsenicum album es uno de nuestros remedios más impor- 
tantes y más frecuentement indicados para los casos agudos 
de melancolía y de melancolía agitante. Arsenicum es princi 
palmente útil para los tipos más agudos de la enfermedad 
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Tanto los síntomas físicos cuanto los morales, revelan, á la 
simple vista, el peligroso carácter de la enfermedad. La cara 
está pálida, sus ra:gos muestran el sufrimiento, el aspecto an- 
sioso y feroz, la piel arrugada; pulso rápido, débil y filiforme; 
la lengua está reja, reseca, temblorosa; y el paciente está conti- 
nuamente torturado por la sed característica de arsenicum. El 
enflaquecimiento se marca rápidamente. Impelidos por una 
abrumadora inquietud, si les es posible permanecer en pie, las 
víctimas se están incesantemente moviendo de un extremo al 
otro de la pieza, noche y día, torciéndose las manos y lamentán - 
dose anzustiosamente de-su suerte, Si están en la cama, cons- 
tantemente se cambian de uno á otro lado, incapaces de estar 
quietos. En su agonía, se arrancan los cabellos, se muerden las 
uñas hasta hacerse sangre y pueden causarse las más serias mu 
tilaciones físicas. Impelidos á la desesperación, aunque están 
cuidados sin descanso, tratan invariablemente de librarse de su 
miseria por el suicidio. Aun en esos casos desesperados y apa 
rentemente sin esperanza, si se impide que se hieran ó se maten 
y si se les nutre debidamente y se les sostiene con una canti- 
dad suficiente de alimento nutritivo, por la maravillosa influen- 
cia del arsenicum, se reponen á menudo, hasta la perfecta salud 
del cuerpo y de la mente, 


Baptisia es un potente remedio, en especial para las formas 
más peligrosas y agudas de melancolía con estupor. Cuando es- 
ta enfermedad reviste un tipo tifoideo y la temperatura es ex- 
cesivamente alta, el pulso y la respiración extremadamente rá- 
pidos, con el semblante obscuro y agitado, los ojos faltos de ex 
presión, el aliento fétido, la lengua seca y de color moreno, los 
dientes cubiertos de fuliginosidades, existiendo deposiciones 
involuntarias, fétidas y frecuentes, se podrá tener esperanza en 
baptisia, Bajo su influencia, ese formidable conjunto de sínto- 
mas, señales de una toxemia violenta, desaparecen con frecuen- 
cia como por magia y se verifica el restablecimiento completo 
tanto mental cuanto físico. 
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La melancolía de Belladonna es excesivamente deprimida, 
pusilánime y se presentan en ella violentos ataques de llanto, 
Sus indicaciones características son: una congestión pasiva ge. 
neral del cerebro. Cuando aparecen esos síntomas, belladonna 
es sumamente útil, sobre todo si se la administra en potencias 
bajas. 

China sólo es útil cuando la enfermedad proviene de una 
pérdida excesiva de algún flúido vital, produciendo en estos ca. 
sos resultados maravillosos. Debe darse á dosia apreciables, 

Digitalis. La principal indicación para este medicamento en 
la melancolía, es el pulso lento, acompañado de un aspecto ge. 
neral de agotamiento y debilidad. No está indicado con tanta 
frecuencia como otros remedios, pero cuando lo está da muy 
buenos resultados. 

Ignatia está con frecuencia indicado en la melancolía aguda 
cuando la enfermedad ha tenido como origen un choque, ó el pen - 
samiento fijo, y prolongado sobre trastornos reales ó imagina. 
rios y cuando el alivio por las lágrimas se desmiente. Estos pa- 
cientes son obstinados, resistentes, taciturnos y dados á las ideas 
fijas, Si se les ofrece simpatía la rechazan, pero si no se les ofre. 
ce se imaginan que son despreciados por rus amigos, A despre 
cio de su tendencia á los pensamientos fijos, están predispuestos 
á la histeria y á menudo se entregan á risas insensatas, Otro 
síntoma no frecuente puede aparecer, registrado en la materia 
médica, cual es “lascivia sin erecciones, deseo sexual con impo- 
tencia, comezón en el pene y genitales,” Un caso de melancolía, 
entregado el paciente á la constante masturbación, con ese gru- 
po de síntomas, vino á mia manos y se alivió prontamente con 
una potencia alta de ignatia, después de qne todos loa remedins 
homeopáticos antiafrodisiacos habían fallado, 

Lilium tigrinurm, Depresión, lleno de lágrimas, timidez 
miedo de alguna enfermedad fatal Ó á la locura. Debilidad de 
memoria y difienltad para elegir la palabra debida al conversar, 
Irritabi:i lad de la vejiga, con presión en el reeto, 
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Adaptado para las mujeres neurálgicas ó histéricas que han 
sufrido desórdenes orgánicos ligeros ó funcionales del útero y 
ovarios, 

Natrum muriaticum. El paciente está enflaquecido y su ca- 
ra tiene el aspecto de una vejez prematura, La memoria es dé- 
bil y hay un agotamiento general, mental y físico, causando la 
falta de inclinación para cualquiera clase de trabajo. Estos en- 
fermos vierten torrentes de lágrimas, y mientras más se les con- 
suela con más violencia lloran, Sumidos en su pena, estos casos 
causan satisfacción recordando todos los acontecimientos desa- 
gradables del pasudo, con el propósito de entregarse á la me- 
lancólica meditación, Malhumorado y taciturno, irritándose fá- 
cilmente por cualquier contradicción, evitan la compañía, cre- 
yendo que son compadecidos por todos, por causa de sus des- 
gracias. —(Concluirá). 





Blibliografía. 


LA CIENCIA MÉDICA ALEMANA Y CIENCIAS AUXILIARES, es una 
Revista mensual publicada bajo el protectorado de Personalida- 
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Acción terapéutica de los Agentes Físicos. 


TRABAJO PRESENTADO POR Er, Dr. MicGuEL F. BACHILLER Á LA So- 
CIEDAD MÉDbico-HOoMEOPÁTICA EN 8U BESIÓN CELEBRADA EL 12 
DE Junio DE 1909. 





Todo el mundo sabe que al meter la mano en una vasija con 
agua fría, la red venosa se contrae indudablemente por la acción 
que ejerce la temperatura sobre la red vascular superficial; pero 
el fenómeno no se limita 4 presentarse en la mano que se ha me- 
tido en el agua, sino que también se presen'a por acción refleja 
en la otra mano. Si la misma experiencia se repite variando las 
condiciones de temperatura del líquido, supongamos, hacierdo 
la inmersión en un líquido á 40 ó 45 grados centígrados de tem- 
peratura, se observará que el fenómeno se produce con caracte- 
res inversos. A la palidez cutánea ha sucedido la rubicundez, á 
la contracción de los vasos la turgescencia y á la diminución de 
volumen el aumento. 

Si la observación se hace más detenidamente, pueden obser- 
varse varias clases de fenómenos, que pueden dividirse en tres 
categorías: fenómenos biológicos, fenómenos físicos y fenómenos 
químicos. Estas tres clases de fenómenos, ya sea que se presen- 
ten aislados Óó ya que sean provocados ó reunidos espontánea- ` 
mente, ¿podrán aprovecharse en manera alguna como recurso te- 
rapéutico? Indudablemente que sí. La terapéutica será tanto me- 
jor cuanto más fielmente siga los “caminos de la naturaleza. Por 
consiguiente, el médico, si quiere obtener resultados favorables, 
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hasta donde es posible en el ejercicio de su profesión, deberá ver, 
observar, meditar, comparar, pesar en la balanza del más justo 
criterio las concordancias y diferencias de los fenómenos, sus 
analogías, lo que sea igualdad, lo que sea tsn sólo semejanza y 
lo que haya de opuesto. Así, pues, después de haber visto los 
fenómenos, que hemos enunciado, los observaremos con toda 
minuciosidad; procuraremos investigar la causa de ellos, é inten- 
taremos repetirlos á nuestro arbitrio por medio de la experi- 
mentación, para hacerlos fieles y sumiso, servidores para el ali- 
vio de la humanidad. 
Comencemos, pues, nuestro estudio de los fenómenos. 


‘Ubi stimulus, ibi afluxus,”? dijo Hipócrates. Y ciertamente, 
donde hay irritación hay aflujo. Para esto basta que os froteis la 
piel para que veais aparecer en ella el tinte rojizo que acusa la 
hiperemia ó sea el aflujo provocado por el estímulo—frotamiento 
Si esta misma operación la haceis en e' cadáver, el resultado se- 
rá negativo ó tendreis en el lugar que ha recibido la fricción, so 
lamente despojos epidérmicos semejantes un tanto á la huella 
que deja en el papel la goma con que intenta uno borrar los tra- 
zos del lápiz. Si en la membrana interdigital de una rana viva 
depositais una gota de CURARE, vereis que la red capilar se dilata 
anormalmente. Aquí también tendreis confirmado el aforismo 
“ubi stimulus, ibi afluxus.”? Multitud de experiencias podría 
citaros para confirmar lo dicho; pero vuestra ilustración me per- 
mitirá callarlas por seros ya muy conocidas; así, pues, no citaré 
el efecto que los ácidos y las bases ejercen sobre la piel, ni los 
efectos primarios de los rayos Roentgen y de los efluvios produ- 
cidos por el resonador de Houdin. 

Y bien, ¿por qué mecanismo se producen estos fenómenos? 


La excitación periférica parte de las terminaciones de los ner- 
= vios sensitivos; sigue la vía centrípeta y llega á los centros ner- 
viosos cerebro-espinales, en cuyos admirables laboratorios, la 
sensación se transforma, se coordina y por las leyes psicofisioló- 
gicas de los reflejos, emprende la vuelta del camino y produce 
tal 6 cual fenómeno periférico. Tratemos de un caso concreto, 
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Supongamos que el excitante que obra sobre la piel de un indi- 
viduo sano es el frío, y consideremos que el abatimiento de tem- 

peratura alcanza nada más lus límites fisiológicos, dentro de los 

cuales no se causa la muerte de los elementos celulares. Supon- 

gamos también que la zona donde obra esta excitación es una re- 

gión articular voluminosa, sea la rodilla. El abatimiento térmico 

produce primeramente la contracción de los múeculos cutáneos, 

lo qua vulgarmente se llama CARNE DE GALLINA, luego la palidez 

de los tegumentos, el adelgazamiento de la red venosa subcutá- 

nea y la palidez. Si con algún instrumento de precisión se ha 

medido previamente el volumen, se notará que ha disminuido 

después de la aplicación del frío, pudiendo ser esta diminución 

más Ó menos grande. Vemos, pues, que ha habido los siguientes 

fenómenos: contracción muscular, diminución de volumen de la 

red venosa, diminución de volumen de la región, palidez y en- 

friamiento, y como signo objetivo, sensación de frío. Hagamos 

cesar la aplicación del frío y esperemos el resultado. Pasado al- 

gún tiempo se notarán signos objetivos y subjetivos enteramente. 
opuestos á los anteriores. La región se coloreará más aún, pre- 

sentará ligera rubicundez, en razón directa de la cantidad de frío 

que se haya empleado: los vasos sanguíneos se dilatarán, el vo- 

lumen de la región aumentará, y á la sensación de frío sucederá 
una sensación de calor que podrá llegar hasta el ardor. Qué pa- 

pel hayan desempeñado en estos fenómenos los nervios sensitivos, 

el gran simpático, los vaso-motores, etc., etc., bien lo sabéis. No 
trataremos de esas minuciosidades; pero sí tendremos en cuenta 
los principales rasgos del fenómeno, para compararlos con los que 
resulten de repetir en condiciones opuestas la misma experien- 
cia y veremos que los fenómenos se suceden en orden inverso. 
Pasado algún tiempo de estas experiencias todo volverá á su es- 

tado normal. 

Como habeis advertido, señores, en la experimentación que he 
propuesto, elexcitante es un agente físico, que se ha tenido el 
- cuidado de que no pase de los límites de la tolerancia fisiológica 
y por consiguiente, como no ha habido desproporción en ningu- 
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no de los dos elementos, tampoco ha habido lesión orgánica, 
trastorno funcional permanente ni lesión nerviosa, y por lo tanto 
el caso no fué patológico. 

Pero además del estímulo, que pudiéramos llamar artificial, 
puesto que podemos reproducirlo á nuestro arbitrio, hay estimu- 
lantes como los rayos solares y el frío inyernal, que producen 
efecios muy semejantes, y contra los cuales suele luchar victo- 
rivgsamente la naturaleza por el mismo mecanismo que hemos se- 
fialado. Así, en los lugares poco abrigados del cuerpo, la vaso- 
dilatación suministra protector abrigo con una capa sanguínea 
más abundante y á menudo renovada. Contra el calor del sol 
hay también la estimulación de las glándulas sudoríparas que 
producirán en la superficie del cuerpo refrescante y bienhechora 
evaporación, sin contar con que la capa sanguínea de la red ca- 
pilar superficial, por su coloración, ofrece también un medio de 
defensa. Se ha d'cho entre los observadores que el color rojo es 
el que más defiende de los malos efectos del sol, á pesar de que 
se haya creído hasta la fecha que el color blanco era mejor para 
el objeto. 


Pero la excitación puede ser de otro género; llamémosla herida, 
contusión, un cuerpo extrañ, alojado en las carnes, una droga 
introducida por la vía hipodérmica, un microbio 6 cosa por el 
estilo, y todos estos serán otros tantos estimulantes, que provo- 
carán una reacción en el organismo, y esta reacción podrá ser 
normal ó anormal; la primera fisiológica, la segunda netamente 
patológica y conocida en el tecnicismo médico con el nombre 
de inflamación, cuyos caracteres y mecanismo vamos á recordar 
someramente. 

Para ésto estudiemos un caso concreto. 


Supongamos que se trata de un traumatismo en que el cuerpo 
vulnerante haya sido una estaca. Un individuo recibió un golpe 
en la parte media y en la región anterior del muslo, sin producir 
desgarradura de la piel, tan sólo ligeras erosiones. Todos los ele- 
mentos celulares contundidos desde la capa córnea de la epider- 
mis hasta el plano huesoso, han resentido el choque con fuerza 
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decreciente de la periferia al centro; la acción del golpe obró oc. 
mo excitante mecánico y la aplicación de la fuerza de más ó me- 
nos corta duración, produjo una excitación en todos los elemen- 
tos celulares, siendo en unos tan intensa que produjo la destruc- 
ción; en otros, por los medios de defensa natural de que dispu- 
sieron, el trastorno no fué tan profundo para causar la muerte 
de los elementos y en otros no llegó más que á producir ligeros 
trastornos furcionales. Al efecto primario del golpe siguió un 
período brevísimo como de eatupor, como de sorpresa de los ele- 
mentos, en el cual pareció como si hubiera cesado la vida. A la 
contracción muscular y á la vasoconstricción de los primeros mo- 
mentos ha seguido la reacción marcada por resolución muscular 
más ó menos grande y por la dilatación de la red vascular. Todo 
esto por el intermedio del sistema nervioso. A la flojedad de los 
músculos y á la dilatación vascular se ha unido cierta excitación 
cardíaca, todo lo cual, de consuno, hace que la circulación se 
acelere, que la presión sanguínea de la zona contundida aumen- 
te y de aquí que se acrecienten los fenómenos diapedésicos, pro- 
duciendo la consiguiente infiltración de los tejidos y he aquí que 
estamos en plena reacción. A la excitación—traumatismo se ha 
presentado la reacción; aumento de volumen engendrado por la 
exageración de la diapedesis, la rubicundez pour la dilatación 
vascular, el calor por la exageración de los fenómenos químicos, 
y el dolor debido er. parte tanto á la acción mecánica directa so- 
bre los nervios, cuanto á la compresión que sobre los mismos 
ejerce la exudación exagerada que ha infiltrado los tejidos. Está, 
pues, caracterizada la inflamación, por la reacción anormal del 
organismo á una excitación dada. ¿De qué medios se puede dis- 
poner para combatir estos fenómenos? Indudablemente que de 
dos clases: los medios generales y los medios locales. ¿Cómo se 
combatirán los fenómenos generales? Ateniéndose única y exclu- 
sivamente á la ley del sSIMILIA BIMILIBUS, es decir, teniendo en 
cuenta la totalidad del caso en sus diversas manifestaciones ó sea 
síntomas tanto objetivos cumo subjetivos y esto es suficiente para 
corregir el mal; pero no es bastante, hay algo más, se puede re- 
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currir como poderoso adyuvante al tratamiento local tópico; pero 
hay que ser cauto y muy discreto en la elección de los medios 
que habrán de emplearse. Esto es uno de las puntos que mayor 
interés presentan para el médico homeópata; porque creo firme- 
mente, señores, que el médico jamás podrá, por ningún motivo, 
echar en saco roto ninguno de los medios para proporcionar ali- 
vio al que sufre. Hahnemann dice á este respecto en su Organón: 
que el médico podrá emplear como adyuvantes en la curación, 
log medios tísicos, tales como la luz, el aire, el agua, la electri- 
cidad, el magnetismo, etc., siempre que á su empleo presida un 
juicioso discarnimiento, siempre que no sean perturbadores de la 
naturaleza. 

Eatre esto3 medios, unos al parecer inofensivos son las 
aplicaciones frías ó calientes, y para decidir entre ellas, re- 
flexionemos un poco en vieta de los fenómenos que con cada 
una se presentan. Para esto basta recordar los fenómenos 
enunciados al principio de nuestra experiencia. La acción del 
frío, haciendo que se contraiga la red vascular y contrayendo á 
la vez todos los tejidos, sirve de moderador á la diapedesis, por lo 
cual disminuye la infiltración y la consiguiente compresión so- 
bre los nervios, y obra como analgésico, por lo mismo será utilí- 
simo en el primer período de las inflamaciones. 


Supongamos que no tenemos oportunidad de observar las le- 
siones en este primer período, sino en otro mucho más avanzado, 
con infiltración serosa, con lentitud circulatoria, con un estado 
de actividad celular entorpecido; entonces vendría muy mal la 
aplicación del frío, porque no haríamos más que apresurar la 
muerte de los elementos; ¿cómo reanimaremos, pues, la circula- 
ción y los tejidos á fin de conseguir el éxito más favorable? Si re- 
cordamos la acción del calórico, á él recurriremos. La circulación 
que languidece se acelerará y á la primitiva exudación seguirá la 
reabsorción, las celdillas revivirán, la presión sobre el tejido ner- 
vioso disminuirá y consiguientemente los dolores y bien pronto 
la zona contundida entrará en un período franco de curación. 


Veamos ahora cómo deben aplicarse los auxiliares frío y ca- 
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lor; es decir, entremos á la técnica de la ‘‘curación.” Para esta apli- 
cación que deberá emplearse generalmente, después de la asepsia 
ó sea del aseo minucioso de la región se pondrá un gran cojín de 
algodón hidrófilo esterilizado, directamente sobre la piel; si hay 
erosiones, desgarraduras, etc., entre la piel y el algodón póngase 
gasa esterilizada para evitar la adherencia de las fibras de algo- 
dón á las heridas, favoreciendo la no adherencia con un poco de 
glicerina diluída en agua para el caso de que el apósito se seca- 
re; después de esto, báñese la región ampliamente con agua her- 
vida, cuya temperatura alta ó baja, según el caso, mojará las 
partes enfermas durante algún tiempo. Otras veces empápese el 
algodón de manera que constituya una especie de cata plasma, 
que, un tanto exprimida, cubrirá ampliamente la zona enferma; 
cúbrase este primer plano de algodón con una tela impermeable, 
baudrouche, tela de salud, mackintosh, etc., más amplia aún, 
para evitar la evaporación del líquido; después póngase una capa 
de algodón y para contener todu esto y ejercer cierto grado de 
presión, aplíquese el vendaje adecuado. 


Como advertiréis, esto no es sino la cataplasma aséptica de 
Reclus. De todo lo anteriormente dicho se desprende que el uso 
del calor ó del frío por medio de los apósitos reseñados, consti- 
tuye un poderoso adyuvante; pero podrá aumentarse su eficacia, 
añadiéndole algunas soluciones medicamentosas elegidas entre 
aquellas que el repertorio homeopático señale como más eficien- 
tes. La premura del tiempo de que he dispuesto para este traba- 
jo me impide, muy á pesar mío, hacer el estudio químico de los 
productos inflamatorios; pero la omisión la considero de poca 
monta, dado que todos vosotros conoceis ese estudio. En cuanto 
á los fenómenos biológicos y físicos, por la misma razón ex pues- 
ta, los he entremezcladou para presentároslos. 

Tan sólo por recordación me permitiré señalaros como diver- 
sas especies de apósitos: el serpentín de caucho, Jas bolsas de hie- 
lo (““icebags'? de los ingleses), las estufas, el calor radiante y 
el ozono. 

En resumen, despréndese de lo dicho que en el tratamiento de 
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una afección de las llamadas locales, puede emplearse con éxito 
favorable el tratamiento local, siempre que á la elección de dicho 
tratamiento rija la ley de individualización del caso, la ley del 
SIMILIA y la aplicación de los medios naturales preconizada por 
Hahnemann. 


Tratamiento Homeopático de la Locura 
Por EL Dr. WiLLiam M. BuTLER.—BROOKLIN, N. Y, 


(Concluye). 


Especialmente indicado cuando la melancolía 28 á consecuen- 
cia de fiebre intermitente y cuando la explosión de lágrimas se 
presenta con periodicidad. 

Pulsatilla. Melancolía manifestada por lloros frecuentes, cui- 
dados por la salud, desesperación de salvarse, constantemente 
orando y gran angustia, causándola el deseo de suicidarse. Ca. 
rácter variable, á veces desgraciada y llorosa, después gozosa y 
feliz. Adaptado á las mujeres apacibles, débiles, de disposicio- 
nes cariño- as, teniendo poca energía, Pulsatilla se necesita con 
frecuencia en la melancolía del embarezo cuando se complica 
con trastornos gástricos. 

Sepia. Nerviosa, irritable, sensible al menor ruido, teme es- 
tar sola. Tristeza con cuidado por su salud y por el futuro, Pa 
roxismos frecuentes de lágrimas, agravados en la noche y al 
aire libre. Indiferencia y aversión para los miembros de su fa 
milia, Indolencia y falta de inclinación para cualquier trabajo, 
Debilidad de la memoria y dificultad para expresar sus ideal, 
Sueño inquieto y lleno de pesadillas, despertando asustada, 
Leucorrea abundante, amarillosa ó blanca, ácida, excesivamen- 
te fétida. 

Sepia se usa principalmente para la melancolía que se presen. 
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ta en las mujeres como resultado de una leucorrea crónica y por 
enfermedad orgánica del útero y ovarios, 

Veratrum album. Triste, desalentado, lloroso, desesperado 
Temeroso y con aprensión de una desgracia, Embotado, estúpi- 
do, obstinadamonte taciturno. 

Junto con los síntomas mentales se presentan muchos sínto- 
mas físicos que indican la pérdida de la vitalidad y una mar- 
cada perturbación en la acción cardíaca. 

Es especialmente útil para las formas agudas de melancolía 
con estupor, caracterizadas por excesivo embotamiento, carác- 
ter taciturno, aversión al alimento y gran debilidad física que 
se muestra por lo frío, azulado y viscoso de la piel, pulso débi- 
é intermitente, algunas veces desmayos y pérdida temporal del 
conocimiento, Muchos casos que tenían aspecto de ser desespe- 
rados han sido curados por completo bajo la influencia de Vera. 
trum album. Se debe tener mucho cuidado de no suspender la 
droga prematuramente, pues estos enfermos son fáciles de re- 
caer si la curación no ha sido completa, así como en caso de ha- 
berlo sido, persiste. 


Manía. 


Las medicinas que con más frecuencia curan la manía son: 
belladona, cantárida, hyoscyamus, phosphorus, stramonium, 
veratrum album y yeratrum viride. 

El paciente de Anacardium tiene con frecuencia la ilusión de 
que está gobernado por dos fuerzas antagónicas, la una que lo 
excita al mal y la otra que le aconseja el bien. Se desorienta con 
frecuencia con respecto al tiempo y al lugar. Tiene muchas alu- 
cinaciones de voces que sin cesar murmuran á su oído palabras 
obscenas y blas!emias. 

El paciente de Anacardium está muy caracterizado por su hg- 
rrible y espantosa depravación. t 

Consideramos al anacardium como la medicina más À 
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la manía, que cualquiera otra, sobre todo en los casos que se 
acompeñan de un trastorno en la memoria, 

El paciente de Belladonna se entrega á una furia violenta, 
muerde, golpea y rompe, desgarra y hace pedazos las cosas. La 
palabra es excitada é incoherente; el estado mental está cambian- 
do sin cesar, unas veces el enfermo está valiente y pendenciero, 
otras aterrorizado y servil. Las numerosas alucinaciones de su 
vista hacen pasar ante sus ojos duendes, caras horribles, anima- 
les 6 instrumentos de tortura. Extremadamente voluble, cam- 
hiando constantemente de disposición de ánimo, de repente can- 
ta, baila y ríe, de repente se deja arrebatar del más espantoso 
acceso de rabia y de violencia. 

A los síntomas mentales se asocian por lo común los ordina- 
narios de la congestión. No hay otro remedio más indicado pa. 


ra la forma aguda de manía, que la belladonna. 
Cantárida se parece á la belladonna en su violenta excita- 


ción. 
Sus pacientes son sumamente destructores, especialmente in- 


. Clinados á morder á todo el que se les acerque, 6 bien muerden 
las sábanas y ropas de la cama. Son inquietos, gruñen y re- 
funfuñan, 4 veces ladran como perros. Tienen muchas aluci- 
naciones, especialmente de la vista y platican á menudo con 
personas que hace largo tiempo murieron. Parecidos á los 
enfermos de anacardium tienen gran tendencia á jurar y se 
empeoran en la noche. Sus ojos son brillantes, la pupila dilata- 
da ampliamente, cara amarilla (diferente de la roja de bellado- 
nna) y arrugada por un ceño constante y por la expre-ión de eu 
mo sufrimiento. El más ligero contacto agrava los síntomas, así 
como Jos objetos brillantes, como un espejo 6 un trasto con 
agua. 

El síntoma característico de cantárida es la intensa, casi irre- 
sistible excitación sexual, acompañada del violento deseo para 
buscar la inmediata satisfacción de él; motivo por el cual son 


desenfrenada y excesivamente masturbadores,. 
La violencia de cantárida es paroxísmica, pero aterroriza mien- 


tras dura. 
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Este remedio está indicado cuando la causa principal de la en- 
fermedad ha sido la masturhición. Asociados con estos sínto- 
mas mentales se encuentran generalmente los característicos de la 
cantárida, sobre la vejiga 


Hyoscyamus no es tan violento y peligroso como belladonna, 
y sus pacientes son menos salvajes y más fáciles de dominar que 
las de Stramonium. La enferma canta, grita, ríe, regaña, jura, 
habla obscenamente y con frecuencia se acusa á sí misma y á su 
marido de infidelidad. Una de las obsesiones más comunes e8 
que se la va á envenenar con la medicina y con el alimento, ra- 
zón por la cual se niega á tomar nada voluntariamente. Las alu- 
cinaciones y humores son excesivamente cambiantes, pero la pa- 
ciente es en lo general alegre y de buen natural aunque nerviosa, 
inquieta y falta de sueño. Hay mucha excitación eexual, con 
mucha locuacidad lasciva, constante deseo de exponerse y de 
estar desnuda. 


El hyoscyamus conviene especialmente á ias jóvenes histéri- 
cas, nerviosas, fáciles de excitarse, siendo un remedio muy co- 
mún en la manía. 

Phosphorus.—Delirio violento, con inquietud, temor á la muer- 
te y constante deseo de huir. Gritos estrepitosos, tentativas de 
morder y golpear á los que se acercan. Alucinaciones de la vista, 
ye caras que la yen de soelayo pur donde quiera que vuelva las 
miradas. Saltos nerviosos al más ligero ruido. Intenso deseo 
sexual, con falta completa de pudor, tentativas constantes de 
quitarse la ropa y andar desnudo. Irritable, encjadizo, descon- 
fiado, temeroso, peor en la tarde, insomne antes de media noche, 


No en tan indicado phosphorus con tanta frecuencia como otras 
medicinae, pero da resultados satisfactorios cuando lo está. 

Uno de sus principales síntomas son las alucinaciones de la 
vista, '“caras que lo espían en cada rincón.” Siempre que se ha 
presentado este síntoma hemos empleado el phosphorus y nunca 
ha fallado. Está con frecuencia indicado para los casos en que hay 
excitación sexual y la enfermedad se ha producido por la depre- 
sión del cerebro y del sistema nervioso general. 
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Stramontum. —Cuando por la experimentación presentó un am- 
plio conjunto de síntomas mentales, stramonium ha verificado 
curaciones con gran triunfo en casos muy agudos. 

Mientras más salvaje es el delirio, y el paciente se ve poseído 
de los más espantosos errores, ilusiones y alucinaciones, más cla- 
ramente indicado está el stramonium y muy raras veces deja de 
producir alivio pronto. 

Difiere de belladona en la mayor excitación mental. 

Está indicado frecuentemente para la manía aguda y el deli- 
rium tremene, con buenos resultados curativos. 

Veratrum Album.—El furioso delirio de verstrum album con 
violencia y propensión á destruir, fe asemeja al de bella- 
donna v al de stramonium, habiendo en veratrum mucho ma- 
yor agotamiento físico, manifestado por el pulso débil, frialdad 
del cuerpo y sudor frío en la frente. El paciente de veratrum ó 
tiene un pronto alivio ó se muere. Es especialmente útil el ve- 
ratrum para la manía que se presenta en las mujeres que la pa- 
decen á consecuencia de algún desorden de los órganos sexuales 
y se agrava en cada período menstrual ó para aquellas enfermas 
que se les han suprimido las reglas y creen estar embarazadas. 
Muchos de estos casos van acompañados de frenesí de amor, fre- 
nesí que va extrañamente mezclado con las más raras extrava- 
gancias religiosas. 

Veratrum viride ha presentado pocos síntomas mentales en las 
experimentaciones, pero se le ha encontrado mucha utilidad para 
varias enfermedades mentales. 

Con frecuencia ha dado maravillosos resultalos en el delirio 
agudo de la manía, con temperatura alta y pulso y respiración 
sumamente rápidos. 

Pasa, sin embargo, su acción curativa cuando baja la tem- 
peratura y disminuye la rapidez del pulso y de la respira- 
ción. 
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Análisis de las orinas. 


TRADUCIDO DE LA “*CLINIQUE'”? DEL Da. MILET. 





La orina es un humor de excreción, que sirve para eliminar 
ciertos principios impropios á la nutrición; es de alguna ma- 
nera, la lejía de la sangre. No hay líquido que sea más suscep- 
tible de experimentar un tan gran número de alteraciones como 
la orina, y las variadas modificaciones que afectan esta secreción 
corresponden siempre á estados morbosos más ó menos bien difi- 
nidos. 

La orina normal del hombre es ácida y su densidad varía en- 
tre 1.005 y 1.030. En estado de salud, la cantidad de orina 
excretada en 24 horas, por el hombre adulto, es de cerca de 
1,500 gramos. 

La orina de un hombre sano cuyos riñones funcionan regular- 
mente, contiene agua, urea, ácido úrico, ácido láctico, creatinina, 
xantina, ácido oxálico, yestigios de ácidos grasos y alcohol. Se 
han hallado también sales minerales, diversos metales, iodo, po- 
tasio, calcio, magnesio, ammonium, combinados con los ácidos 
clorhídrico, carbónico, sulfúrico, fosfórico, etc La orina, en fin, 
contiene gas, particularmente ázoe y vestigios de oxígeno. Vogel 
ha dado la tabla siguiente de la composición media de la orina 
del hombre en el estado de salud: 


Para 1000 gramos. 


ABUA 0oocoocoooo- A 960 gramos. 
Partes SOLAS. ccicoioiocinn dae 40.00 i 
Urab orse ET tida 23.30 ,, 
Acido úrico......... iS 0.50 ,, 
Cloruro de sodio......... pois 11.00 


Acido fosfórico............. ete 2,30, 
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Acido sulfúrico... ..... ....o...... aaa 1.30 gramos. 
Fosfatos terr0808.......oooorocccocoooccococo 0.80 P 
AMMOGA. isso ala tito de 0.40 de 
Acido: IDO aer ao 2.00 


3) 


Pero no siempre presenta la orina estos caracteres de perfecto 
equilibrio que acusan un estado de excelente salud en la mayor 
parte de loz hombres, aun en aquellos que pasan por estar bien 
constituidos. No solamente las enfermedades agudas ó crónicas, 
sino las simples disposiciones morbosas, la influencia del medio 
en que se vive, la alimentación, un gran número de agentes exte- 
riores pueden determinar en la orina cambios de composición 
muy sensibles. En el hombre enfermo, no solamente es menor la 
cantidad de orina excretada, sino que la calidad es diferente. 

El menor desorden en la nutrición, tiene su repercusión en los 
componentes de la sangre y por concomitancia sobre la elabora- 
ción renal, no siendo el riñón, en suma, sino un dializador, una 
especie de filtro por donde se excretan automáticamente los prin- 
cipios inmediatos que se encuentran en exceso en la sangre y cu- 
ya presencia es inútil ó nociva al organismo. 

Hemos visto ahora mismo cuál es la composición normal de la 
orina en un hombre en perfecto estado de salud. Suponiendo que 7 
una enfermedad cualquiera venga á turbar el buen funcionamien- 
to del filtro renal, la composición de la orina se halla en seguida 
modificada. Las proporciones en que entran los diversos ingre- 
dientes seencontrarán trastornados; mucho más notables serán los 
elementos anormales: la albúmina, la glucosa, las grasas, el áci- 
do succínico, los pigmentos biliares, el ácido benzoico, la cistina, 
la hemoglobina, el carbonato de ammonium, el fosfato amonia- 
co-magnésico, etc., es larga la lista de las substancias heterogé- 
neas cuya presencia puede revelar el análisis en las orinas de un 
enfermo. Es por este motivo el que lcs médicos, fijando la aten- 
ción en la susceptibilidad del riñón y en la exactitud con la cual 
este Órgano traduce las modificaciones y los trastornos del orga- 
nismo, han fundado, sobre el examen de las orinas, 6 uroscopía, 
todo un sistema de diagnóstico de las enfermedades. Gracias á 
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los progresos de la química y á los aparatos de que disponemos 
en la actualidad, puede determinarse con precisión la propor- 
ción de los elementos constitutivos de la orina. Es admitido aho- 
ra, por todos los médicos, que la composición de este líquido si- 
gue el estado de salud ó de enfermedad. 

Además, como las proporciones de los elementos y su relación 
en la orina de un individuo en perfecto estado de salud, son exac- 
tamente conocidas, es fácil no solamente justificar el estado de 
enfermedad, si son destruidas las proporciones de estos elemen- 
tos, sino aun darse cuenta de la naturaleza de esta enfermedad. 

Si, por ejemplo, la densidad de la orina es elevada y su volu- 
men débil (y si no contiene glucosa), se tendrá la conclusión de 
que el enfermo no bebe suficiente ó que come demasiado en rela- 
ción á la cantidad del líquido que absorbe. Es así como igualmen- 
te se justificará que el ácido úrico aumenta en la gota; que los 
cloruros disminuyen en todas las enfermedades febriles (viruela, 
tifoidea, sarampión, escarlatina). En muchos casos, la desapari- 
ción completa de los cloruros indica una muerte inminente. Los 
sulfatos aumentan en la neumonía, la diabetes sacarina, el ecze- 
ma, etc., y disminuyen en las afecciones renales. 

Nadie iguora por otra parte la importancia que hay de saber si 
la orina contiene azúcar (glucosa) ó albúmina. Muy á menudo 
se evitará este desorden en muchas afecciones de graves compli- 
caciones si se tiene cuidado de hacer esta investigación. 

Cuántas mujeres evitarían la eclampsia y la muerte que á me- 
nudo es la consecuencia, si, de tiempo en tiempo, durante el em- 
barozo, hiciesen examinar si su orina contiene albúmina. 

En resumen, el análisis de las orinas suministra indicaciones 
útiles, á'menudo esenciales, en la mayor parte de las enfermedades, 
y el médico de conciencia no debe vacilar en recurrir 4 él para 
completar el conjunto de indicios que le pueden ser suministra- 
dos por el mismo enfermo. (1)—(Concluirá). 

Dr. MANUEL CÓRDOVA Y ARIS8TI. 


(1) Como complemento de este artículo, traducimos el del Dr. Ox, que en el últi- 
mo número de la *'Clinique,”” trata de la misma materia. - N. D. T. 
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Bibliografía. 


La bien conocida “'Librería Editorial”? de los Srs. Bailly-—Bai.- 
liere é Hijos de Madrid, Plaza de Santa Ana 10, acaba de editar 
dos importantes libros; es el uno el “Manual de Electroterapia” 
por el Dr. Mitjavila, el que contiene los siguientes estudios: I, 
““Concepto de la energía eléctrica: y nociones fundamentales;”” 
II, “Electricidad estática;”” MI, “Electricidad Galvánica;” IV, 
“Electricidad Farádica ó de “inducción; >? V, ‘‘Corrientes sinusoi- 
dales;”? VI, ‘‘Corrientes de alta irecuencia y tensión;” VII, 
“«Electrodiagnóstico,”” y VIII, Electroterapia clínica.” 

El libro está escrito en lenguaje claro y conciso, y lo recomen- 
damos á nuestros lectores. 

El segundo libro es el ““V'gésimonoveno, suplemento de la 2% 
serie ó Anuario Farmacéutico-médico,?? y como los anteriores 
suplementos, de que hemos hablado, lo más reciente que en es- 
tudios se ha hecho sobre el asunto. Lo recomendamos Á los se- 
fores farmacéuticos. 





Los PROGRESOS DE LAS CIENCIAS es el título de una Revista 
quincenal ilustrada, en la que, como su nombre lo indica, se dan 
á conocer todos los nuevos adelantos científicos, con una exten- 
sa información bibliográfica y gran número de fórmulas y proce- 
dimientos industriales. 

La redacción y administración está en la calle de Mesoneros 
Romanos, 4, Librería, Madrid, y sólo cuesta la subscripción al 
año doce pesetas. 

Damos las gracias por los números recibidos y ya correspon- 
deremos la visita. 


Súplica atenta. 


A nuestros subscriptores del extranjero, les suplicamos nos 
remitan el importe de su subscripción, cuanto antes sea posible. 


Año XIV. México, Agosto de 1909. Núm. 3. 
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ACONITUM NAPELLUS. 


A 


Divídense los nervios en sensitivos Ó conductores de la sensi- 
bilidad y en motores ó conductores del movimiento. 

El sistema nervioso es la asociación complicada de neuronas. 

Cuando alguna conmoción, ya sea interna ó ya externa, produ. 
ce la excitación, partiendo de la substancia gris del asta anterior 
de la médula, se dice que la conducción ee celulípeta en las pro- 
longaciones protoplasmáticas de la neurona motora. Cuando par- 
te de los ganglios espinales la conducción es celulífuga en la pro- 
longación cilindro-axil de la neurona sensitiva. 

La combinación de ambas neuronas produce la vida del orga- 
nismo humano con sus esenciales manifestaciones de sensibilidad 
y movimiento. 

Las neuror as, consideradas con la vitalidad de seres orgánicos, 
están expuestas á sufrir las contingencias propias de los vivien- 
tes. Así que al modificar su naturaleza y al entrar en los terre- 
nos de la patología, presenten, en los nervios que forman, los 
síntomas característicos de las enfermedadee. 

Dejemos las neuronae motoras y estudiemos las alteraciones in- 
flamatorias de las sensitiyas, 

Las manifestaciones de la sensibilidad consciente Ó inconecien- 
te son: el movimiento voluntario de los músculos, el involunta- 
rio del corazón y de los músculos de los vasos y las secreciones. 

Estudiemos ahora los efectos que produce en el organismo hu- 
mano el ecónito. 

Causa dolores tan vivos que hacen gritar, dolores que siguen... 
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los trayectos nerviosos, por lo que se llaman dolores neurálgicos. 
Algunas veces ocupan las articulaciones y los músculos. 

Estos dolores aumentan por el movimiento, y ro.obstante, el 
enfermo se siente obligado á cambiar de posición continuamente. 
La hiperestesia general, la sensación de hormigueo y el prurito 
sin erupción, son característicos del acónito. 

Produce en los ojos lagrimeo y dolor excesivo, hinchazón en 
los párpados superiores, sensación de quemadura en los globos 
oculares, dilatación de las pupilas y otros trastornos que alteran 
el movimiento voluntario de los músculos oculares. 

Igual trastorno se comprueba en los oídos, puesto que produ- 
ce ruidos y gran sensibilidad en el organo auditivo. 

En la nariz causa epistaxis, escurrimiento de agua y violentos 
estornudos, sequedad otras veces y exageración del olfato. 

El examen de los trastornos producidos por el acónito en los 
órganos de los sentidos, demuestra la alteración que éstos sufren 
por efecto del medicamento, con cuya acción se modifica el mo- 
vimiento voluntario de loz músculos de dichos órganos, y por lo 
tanto, se convierte en patológica la manifestación de sensibilidad 
consciente de los mismos. 

En el aparato respiratorio produce el acónito ronquera mati- 
nal, los alimentos y bebidas pasan con facilidad á la laringe, hay 
tos y espectoración clara y viscosa, opresión, suspiros y hasta he- 
moptisis. La disnea es característica por el movimiento febril, 
que es consecuencia del conjunto de alteraciones del medicamento. 

Ea el corazón hay ansiedad, anguetia y palpitaciones. Se acom- 
pañan con vértigos, bochornos calurosos en el rostro y lipotimia. 
Ei pulso es lleno y acelerado y otras veces, aunque raras, débil 
é intermitente. 

Hé aquí la alteración que el acónito produce en los movimien- 
toa involuntarios del corazón y de los músculos de los vasos. 

En el aparato digestivo encontramos manifiesta la acción de 
acónito en la parálisis pasagera de la lengua, gusto amargo, ano- 
rexia y sed. Sensación de constricción en la faringe, de quema- 
duras en el esófago y estómago, pirosis, hipo y eructos agrios, 
náuseas y hematemesis. 
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En loa órganos génito-urinarios del hombre produce el acónito 
dolores ligeros en la vegiga, orina frecuente con tenesmo, hema- 
turia, prurito en el glande, excitación notable del apetito vené- 
reo á causa del frío. En los de la muger produce metrorragia y 
leucorrea viscosa y amarillenta ó supresión de la menstruación 
causada por algún disgusto ó por la influencia de la humedad y 
el frío. 

Con el examen de la alteración producida por el acónito en el 
aparato digestivo y en los órganos génito-urinarios, po lemos de- 
ducir que su efecto es por la modificación de las secreciones fisio- 
lógicas, y hemos dicho que esas secreciones son manifestaciones 
de la sensibilidad del organismo humano. 

En resumen, el acónito altera las manifestaciones de la sensi- 
bilidad, inflamando las neuronas sensitivas. | 

Ahora bien, la homeopatía nos enseña á emplear un medica- 
mento cuando encontremos retratado en el cuadro sintomatoló- 
gico de una enfermedad, el cuadro patogenético del propio medi- 
camento; en consecuancia, debemos emplear el acónito cuando 
encontremos inflamadas las neuronas sensitivas. 

De aquí su empleo en los principios de toda clase de fiebres, 
no importa su etiología, con tal que se trate del principio infla- 
matorio de las neuronas, en el reumatismo por humedad 6 expo- 
sición al frío, en las flegmasías, principios de pleuresía, cardio- 
patías nerviosas, hemorragias por causa de congestión, histeria, 
neuralgías y forma benigna de enagenación mental neryiosa. 

Al encontrarnos á la cabecera del enfermo, busquemos el esta- 
do de las neuronas, investiguemos la manifestación de sus ner- 
vios por medio de su sensibilidad, y al descubrir inflamación en 
las neuronas sensitivas, administremos acónito con la confianza 
y convicción de que lograremos combatir la enfermedad de que 
se trate. 

Influye tabto el acónito en el sistema nervioso sensitivo, que 
el enfermo revela desde luego su temor á la muerte, cuya hora 
terrible se forma la ilusión de saber profetigar. 

Permitid que me atreva á tomar la brevedad de acción del acó- 
nito para confirmar en cierto modo mi tesis. 
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Supongamos que persiste la alteración inflamatoria de los ner- 
vios sensitivos; salvo casos excepcionales, lo natural es que se 
produzcan otras enfermedades en los propios nervios; vendrá le. 
sión medular, del encéfalo, de los nervios periféricos y del gran 
simpático, etc., y en este caso no encontrará la patología el cua- 
dro apetecido en el de acónito, cuya acción se limita á la infla- 
mación de las neuronas sensitivas y cede su puesto á medicamen- 
tos de más profunda acción y de duración tan extensa como es 
la de aquellas enfermedades. 

No obstante, precisa tener en cuenta que hay afecciones de di- 
fícil evolución, y éstas pueden estar bajo la acción de acónito 4 
pesar de haber transcurrido tiempo de su manifestación sintomá.- 
tica. 

El espíritu de progreso y el prurito de adelanto, han cubierto 
de polvo este medicamento tan valioso, bajo pretexto de tener 
nuevas substancias, que á fin de cuentas resultan poco experi- 
mentadas y de hipotéticos resultados. La conciencia honrada del 
verdadero homeópata debe prescindir de tan censurable preocu- 
pación, y emplear el poético veneno de Medea en las afecciones 
inflamatorias de las neuronas sensitivas. 


México, 10 de Julio de 1909. 


ALBERTY EscAMILLA. 


Análisis de las orinas. 
“TRADUCIDO DE LA ““CLINIQUE”? DEL DR. MILLET. 
(CONCLUYE). 


“*Debido á sus frutoz, escribe el Dr. Ox, es como se reconoce 
el árbol” dice un proverbio bien conocido; ésto que es una ver- 
did para el reino vegetal, lo es ciertamente también pura el rei- 
no animal, y, en particular, para el hombre. 


/ 
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El estudio de las eliminaciones del organismo es muy impor- 
tante, y el que sabe leer en las lecciones que nos suministra, 
no sólo adquiere una nueva enseñanza sobre la realidad del es- 
tado de su salud, sino también y sobre todo, será prevenido á 
tiempo del peligro que corre y podrá conjurarlo si es menester. 

Cada uno de nosotros posee un verdadero ángel de guarda que 
le adyierte constantemente el peligro; pero ¡ay! el lenguaje de 
este atento protector es mudo, y con riesgo de no ser oído por el 
que no le presta su atención. 

¿Cuál es, pues, el medio práctico para aprovecharse de sus 
avisos? 

““Examinad á menudo y regularmente vuestras orinas,?? será la 
respuesta, y ésta deberá estar inscrita en gruesos caracteres en 
todos los libros que tratan de la higiene individual. Pero el de- 
talle de este examen tiene, aquí al menos, tanta importancia co- 
mo el precepto mismo, pues, si es cierto que un profano no pue” 
de pretender hacer él misrao un examen completo é integra), no 
es menos cierto que cada uno puede, sin nociones particulares, 
llegar á deducir por medio de pruebas bien simples nociones de. 
la más alta importancia. 


Fr 


Una de estas nociones consistirá en el procedimiento visual; 
pero por simple que parezca este examen, exige sin embargo 
ciertas precauciones. El interrogatorio visual no debe jamás ser 
practicado ““por ri flexión”? en un vaso, sino siempre por “trans- 
parencia'? en uno, ó mejor en cuatro vasos. Comenzad, pues, 
por verter en los vasos la orina procedente de las bebidas que 
habeis tomado, y examinadla sin tardar, pues el líquido se al- 
tera pronto al contacto del aire y los depósitos secundarios que 
se forman no tienen tanto valor como aquellos que aparecen con- 
secutivamente. Ningún detalle se os puede escapar entonces: el 
color, la transparencia, la existencia Ó ausencia del puso serán 
notados con cuidado. Pálida, tranelúcida, sin filamentos y` 
poso, parecida á un cielo de estío sin nublado, nos dirá el 
guida que el organismo tiene una buena eliminación, 00” 
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trada, con un sedimento de ladrillo molido, semejante al cielo 
sombrío y cargado que precede á la tempestad, nos advertirá de 
la plétora orgánica, y nos gritará muy alto: “Cuidado con la li- 
tiasis úrica, con la piedra y con los cálculos!”” 

Cuando contiene sangre, ofrece una coloración roja caracterís- 
tica que debe despertar la atención de manera del todo particu- 
lar; el examen médico es casi siempre indispensable. 

Algunas veces es turbia, otras blanca como la leche. ¡Aten- 
ción! ¿Es quizá pue? Antes de alarmarse, pongamos algunas 
gotas de ácido acético en nuestro líquido, y, si bajo esta influen- 
cia todo su aspecto turbio sə disipa y la atmósfera se vuelve 
enteramente transparente como el azul del cielo sobre un signo 
de Wotan, consolémonos: no hay purulencia, no se trata allí si- 
no de una precipitación de sales minerales sin importancia. En 
el caso contrario, se hace necesario uh análisis completo, 

Una de las advertencias más preciosas y por desgracia la más 
mal conocida que suministra el examen de que acabamos de ha- 
blar, es el que se nos ha proporcionado por la presencia de ‘‘fi- 
lamentos”? en uno ó varios vasos. De forma y de aspecto varia- 
dos, éstos tienen siempre una significación bien precisa, y, para 
que estemos sobre aviso, gritan muy alto, al candidato para el 
matrimonio: 

‘Joven, alto ahí, guárdate del casamiento! es peligroso para 
tí mismo y para otra: si eres un muchacho honrado, cuídate 
desde lusgo y nosotros los haremos desaparecer.” Tratados lo 
más á menudo con menosprecio ó con burla, esos filamentos ton 
sin embargo uno de los factores más importantes de la despo- 
blación por los desórdenes que causan y sobre todo por las mu- 
tilaciones quirúrgicas que se hacen necesarias, y los estragos que 
producen en un país deben ponerlos en el número de verdaderas 
plagas. 


Tales son los principales elemento que se pueden sacar de 
una simple ojeada, pero hay necesidad de añadir que un estudio 
más completo es á menudo r.e:eeario y que este examen de con- 
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ciencia deberá ser practicado á lo menos una vez por año. ¡Esta 
será la visita del nuevo año, infinitamente más útil que otras mu- 
chas! 

¡Qué de errores seran evitados! Tal individuo tiene mal apeti- 
tr, se siente fatigado, tiene de tiempo en tiempo pequeños calos- 
fríos y se siente débil. No piensa que su estómago, al cual pro- 
pina drogas sobre drogas, no es el enfermo, y si entonces hubie- 
se tenido cuidado de hacer el examen de los cuatro vasos de que 
hemos hablado, habría podido ver que su cielo no es nada puro 
y que es su aparato renal el que es menester cuidar. Tal otro se 
hace una herida ligera, sin grande importancia; cuida su lesión 
durante días, semanas y meses, y observa que la cicatrización 
no tiene lugar. Cambia de curaciones, multiplica los procedi- 
mientos y no obtiene ninguna mejoría. Un análisis le habría 
evitado tan largas incertidumbres: es diabético y es su diabetes 
la que debe cuidar mucho más que su herida. Tal otro, en fin, 
observa desórdenes de la vista, tiene una niebla delante de los 
ojos, sus párpados estan hinchados por la mañana, Corre en pos 
del vendedor de anteojos, del que no exigirá cosa mejor que el 
de suministrarle el wás completo surtido de vidrios: un análi- 
sis le habría revelado la verdadera causa de su mal: es albumi- 
núrico y debe cuidarse sin dilación, pues está su vida en peligro. 
Observemos, pues, y saquemos el mejor provecho de las adver- 
tencias que en un lengusje mudo, pero perfectamente preciso, 
nos dan nuestros Órganos. 


Dr. MANUEL CÓRDOVA Y ARISTI. 
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ESTUDIO COMPARATIVO 


de algunos de los remedios complementarios útiles para 
curar, después que pulsatilla ha estado bien indica- 
da y ha sido administrada propiamente, 


POR G. P. WARING, DE CHICAGO. 


El estudio de Pulsatilla y algunos remedios complementarios se- 
rá del mayor interés y más útil para el médico práctico, el ho- 
meópata Hahnemanniano, que para aquellos que usan una 6 
más variedades de la práctica paliativa tan común en la medici- 
na moderna. 

El alópata, 6 el llamado homeópata, que prescribe como el aló. 
pata, concederán poco ó ningún valor á este artículo. 

El ecléctico, 6 el homeópata que trata sus casos como el ecléc- 
tico, pueden ser también incapaces de apreciar la verdad funda- 
mental tan importante en esta discución. 

El cirujano, el especialista que usa los rayos X, el osteópats, 
6 los especialistas en las enfermedades de los ojos, oídos, nariz 
y garganta, que dan ampliamente tratamientos locales y mecáni- 
cos para remover ó corregir las malas conformaciones—los pro- 
ductos finales ó resultados de las enfermedades, —verán este es- 
tudio como una “inutilidad”? y preferirán algo más “científico”. 

Sin embargo, los doctores que realmente necesiten ser homeó- 
patas, y deseen emplear un tratamiento más bien curativo que 
paliativo, por la elección del remedio que esté más indicado pa- 
ra cada caso individual, serán naturalmente oyentes interesados 
durante estos diez minutos. El remedio ““mejor indicado”” para 
obtener resultados curativos permanentes debe estar básado en 
los síntomas constitucionales, individuales, más que sobre la pa- 
tología y los síntomas del desorden local. Esto último producirá 
más bien un efecto paliativo por quitar solo los resultados de la 
enfermedad, en tanto que lo primero conducirá á la curación y á 
destruir las causas. 
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Pulsatilla es un remedio peculiar 6.interesante; peculiar por- 
que presenta una patogenhesia sumamente variada y contradicto- 
ria; interesante porque cuando se le comprende bien se le colo- 
ca muy alto entre las medicinas en la Materia Médica Homeo- 
pática por sus resultados útiles y curativos. 

Siendo Pulsatilla mucho más superficial en su acción que otras 
muchas medicinas, estará con frecuencia indicada como primera 
prescripción y si se le usa debidamente sin abusar de ella, como 
es frecuente, traerá prontos y agradables resultados tanto para el 
paciente cuanto para el médico. Sin embargo, cuando el estado 
constitucional acusado por los síntomas muestra que el desorden 
está profundamente situado, ó sea debido á una mala herencia, 
vida intemperante 6 culpable, entonces el deber de un estricto y 
riguroso médico homeópata es buscar el remedio complementa- 
rio que sge necesita para completar la cura tan bien comenzada 
por Pulsatilla. 

Este es el caso en que un médico muchas veces irreflexivo, 
desacredita un buen remedio, se desacredita á sí mismo y desa- 
credita 4 la Homeopatía, con la debida afirmación de que “El 
remedio ha fallado.?? El remedio que está indicado no falla en 
los casos curables, cuando su esfera de acción y sus limitaciones 
aon comprendidas, pero sí falla muchas veces el Dr., esperando 
que un remedio desempeñe un trabajo que no le es permitido por 
su naturaleza y patogenesia. 

Se ha abusado mucho de Pulsatilla por médicos inbábiles, por- 
que cuando está indicado al principio de un caso, ellos continúan 
dando la medicina muy frecuente Ó muy retardada, producien- 
do con esto una agravación y confundiendo el caso grandemen- 
te en vez de curarlo. El saber cuando está indicado un remedio 
es de mucha importancia, pero no continuar dándolo cuando ya 
se ha llegado á su límite es también muy importante, sobre todo 
en los casos crónicor. 

Hay muchos síntomas peculiares y característicos de Pulgati- 
lla pero en este limitado artículo, sólo tres serán considerados. 

PRIMERO. —Gran sensibilidad. Tiene tal sensibilidad moral, 
que el paciente de Pulsatilla se lastima frecuentemente con las 
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ofensas hechas á un amigo, á un sobrino, á un vecino, á una co- 
munidad, á un Estado ó á una nación por tratamientos injustos 6 
mala legislación; de aquí que una gran mayoría de los ministros, 
prohibicionistas y socialistas, sean pacientes de Pulsatilla, pues- 
to que son tan sensibles á los errores cometidos, que sus simpa- 
tías se expresan en un trabajo activo de reforma, 

Mentalmente, este mismo enfermo está lleno de lágrimas, tris- 
teza, melancolía, etc., pues es muy sensible á las ofensas perso- 
nales, á los dolores y á los sufrimientos. 

Fisicamente, tan sensible que los tejidos de las partes afectadas 
no pueden soportar una presión larga sin sentirse molestia, ner- 
viosidad y dolor. Esta es la razón por lo que el paciente de Pul- 
sat lla no puede sufrir la presión de los vestidos en el cuello, ta- 
lle, puños ó tobillos, y prefiere pasaree sin cuello alto, corset, 
puños 6 zapatos altos. 

SecuNDO.—La naturaleza voluble, errante, varia y muchas ve- 
ces contradictoria de los síntomas, confunde muchas veces al mé 
dico que se atiene sólo 4 la patología y trata de elegir un reme- 
dio fisiológico. La ''Materia Médica Comparativa” de Gross da 
más comparaciones con Pulsatilla que con cualquiera otro reme- 
dio á causa de este bien conocido característico. 

TERCERO. —La agravación por el calor y la mejoría por el frío, 
tan prominentes en este remedio—fresco, aire frío, bebidas y ali- 
mentos fríos, baños fríos de todo el cuerpo ó de las partes afectas 
son exigidos por el paciente de Pulsatilla. Hacen estos síntomas 
que el paciente encuentre más beneficio en la vida libre del cam- 
po, pero algunas veces el reverso de esto es peculiar de Pulsatilla. 
Hay otros característicos prominentes en esta droga, pero toma- 
remos como base para la comparación los ya citados, mantevién- 
donos en los límites de este escrito. Estos característicos forman 
el llamado “tripie”? de Pulsatilla, y debe tenerse muy presente 
al considerar algunos remedios complementarios. 

Debe llamarse la atención, primeramente, sobre los remedios 
que por lo común no son considerados como complementarios 
de Pu'satilla, dejando á Lycopodium, Silicea y Sulphuric acidum al 
último, si el tiempo lo permite, que son reconocidas por todos y 
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bien comprendidas por los médicos más homeópatas, como medi- 
cinas que sostienen una relación complementaria. Sólo de paso 
se hará una referencia á cada rame lio, referencia que será más 
sugestiva que efectiva, y, según confío, será la introducción para 
una discusión de provecho. 

Cyclamen es semejante 4 Pulsatilla en que ambas convienen á 
las pacientes anémicas y cloróticas, con irregularidades mens- 
truales casi idénticas y acompañadas con estados mentales de 
melancolía semejantes, así como de desarreglos mentales duran- 
te la elad crítica. Hering dico: ‘La concurrencia de esto3 dos re- 
medios es muy notable; falla de ced, náusea en la garganta, aver- 
sión á los alimentos grasosos, disgusto por la carne de puerco, sen- 
sación de plenitud en los órganos internos, adolorimiento, ma- 
gullamiento, dolor en los órganos externos; ambas tienen la mis- 
ma agravación por la quietud y mejoría por cambiar de sitio, 
por andar y por el movimiento en general.”” 

Hay algunas diferencias bien marcadas entre estos dos reme- 
dios. Cyclamen tiene más sed, hay agravación con el aire libre y 
mejoría estando encerrada; en casi todas las enfermedades es el 
opuesto de Pulsatilla. Farrington dice: ““Los pacientes de Cycla- 
men sufren una especie peculiar de debilidad y torpeza con lan- 
guidez, tanto mental como física. No pueden pensar, pero se me- 
joran cuando se les despierta y se les obliga á hacerlo.”? Esto es 
cierto en Cyclamen durante la mañana siguiendo así todo el día, 
mientras que en Pulsatilla la agravación comunmente es en la 
tarde y continúa toda la noche. Hering dice: **Cyclamen carece 
de la hiperestesia de Pulsatilla y genzralmente de la sensación de 
entorpecimiento en las partes afectadas.?”? Cycleman difiere en dos 
de los característicos antes marcados: gran sensibilidad y moda- 
lidades al aire libre. 

Stannum es un metal que poseé una acción profunda y está in- 
dicado con frecuencia cuando el paciente de Pulsatilla sufre de 
algún dolor agudo ó crónico, especialmente en el pecho y cuando 
el adolorimiento se esparce ó extiende hacia arriba y hacia aba- 
jo. En vez de la gran sensibilidad de Pulsalilla, Sinmi “ene 


un gran adolorimiento de las partes que están afectada 
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los tejidos han sido lastimados por la inflamación ó por alguna 
herida. El estado mental es semejante al de Pulsatilla. hay mu- 
cha tristeza, suspiros y cuando se presenta ésto con gran debili- 
dad y adolorimiento, seguramente se curarán los síntomas del pe- 
cho que no lo hayan sido con Pulsatilla. La debilidad y adolori" 
miento general de las partes enfermas nos indicarán frecuente- 
mente á Stannum; sobre todo en los pacientes de Pulsatilla, en 
quienes se esté desarrollando neumonía ó tuberculosis. Los dos 
puntos de diferencia anotados son, que en vez de los dolores 
errantes de Pulsatilla, hay los dolores que se extienden propios de 
Stannum, y en vez de la hiperestesia general, hay el adolorimien- 
to de las partes afectadas. 

Lac caninum debe recordarse para los pacientes de Pulsgatilla 
cuando los dolores cambiantes y errantes en el reumatismo y las 
molestias reflejas son solo paliados por Pulsatilla, sobre todo si 
cambian y alternan de uno á otro lado. Muchos de nuestros me- 
jores prácticos han ohservado que el Lac caninum sigue á Pulsa- 
tila para el ““reumatismo'”? cuando predomina el característico 
de dolores errantes. 

Como con Pulsatilla las partes afectadas están muy sensibles al 
tacto y se alivian con aplicaciones frías, así es que en este reme- 
dio hay notable grado de concordancia con los tres característi- 
cos de Pulsatilla anotados al principio de este escrito. 

Kali sulphuricum, muy conocido por pertenecer al grupo de 
los remedios de Schuessler, está indicado muchas veces cuando 
ya Pulsatilla ha ejercido su acción sin que el estado crónico del 
paciente haya alcanzado una salud permanente. Esta medicina 
contiene dos drogas de acción larga y profunda combinadas y 
potentizadas entre bí, y cuando conviene á un caso crónico, ad- 
quiere una acción curativa muy notable sise le da á largos inter- 
valos en dosis únicas. No siendo una droga bien experimentada, 
sino poseyendo más de una relación clínica, debe ser usada con 
cuidado y precaución. 

“Semejante á otros metales y minerales combinados que no han 
sido enteramente experimentados puede resultar mucha confu- 
sión en lo: casos crónicos y molestias para el paciente, £i se le da 


no estando bien indicada con mucha frecuencia ó por largo tiem- 
po. Esto lo sé prácticamente en mí mismo así como observando 
los efectos sobre los demás. 

El Dr. J. H. Clarks en su Diccionario de Materia Médica dice: 
“¿Kali sulphu. icum es la Pulsa'illa de Schueessler.”” Kent ha escri- 
to: “Lleva á cabo el trabajo y acaba de completar á Pulsatilla.” 
Mientras este remedio nuevamente experimentado tiene muchos 
síntomas semejantes á los de Pulsatilla, tal vez la semejanza que 
lo caracteriza más es la modalidad de agravación por el calor, me- 
joría por el aire frio y libre. *““Tudos los síntomae se mejoran con 
el aire libre,”* dice una autoridad. Poses también en un grado 
más moderado la hiperestesia, sobre todo para el ruido, con do- 
lores de punzadas errantes, conformándose mucho más que otros 
remedios con los tres característicos elegidos de Pulsatilla. 

Sin embargo, se diferencía de Pulsatilla en que el paciente más 
irritable, aprehensivo y ansioso; impaciente, siempre apresurado; 
sueña con caídas y con duendes. He obterido mucho éxito en 
algunos casos cuando la gonorrea constitucional ó la sicogis está 
bien marcada, con el uso de esta medicina, si predominan los 
síntomas ya dichos. Por ejemplo, la joven cagada á quien con- 
viene Pulsatilla es la que ha sido víctima del marido quien, des- 
pués de haber “'corrido el mundo” ha sido curado de gonorrea 
aguda con inyecciones. Cuando Pulsatilla no obra en tales casos 
piénsese en Kali sulphuricum, 

Estos distantes remedios han sido considerados porque con- 
cuerdan con Pulsatilla en las modalidades de frío y calor, pe- 
ro otras drogas que tienen lo contrario son prominentes comple- 
mentos. El paciente de Pulsatilla, tan variable y contradictorio 
como antes ee dijo, cuando presente el estado de falta de vitali- 
dad y falta de reacción y por esto esté calosfriado y frío durante 
algún tiempo; entonces por el remedio que esté indicado pronto 
reaccionará, se restablecerá eu vitalidad y volverá á su estado 
normal de calor. No es raro que este paciente, bajo la influencia 
de una medicina que tenga acción profunda cambie en estas mo- 
dalidades por les razones ya dichas, y Pulsatilla entonces hará 
todo esto. 
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D irar.te eate estado —frí faia d- reacción. —es cuando Lympo- 
dium. S ren y Ácido 2 lren serán necesa:irs, según loz sínto- 
16.232. para corapietar ó avanzar ia curación comenzada por Pul. 
atilla. 

5, después de hibzr administrado alguno de estos remedios se 
ha obtenido un buen resultado y el paciente recobra su calor, 
Kali sulphuricum ú otro remedio ca:iente será necesario para com- 
pletar la curación. Las modalidades en gran parte, si no es que 
más que cualquiera otra de lan partes del cuadro de síntomas, 
guiarán al médico cuidadoso para la elección del remedio. 

Existe otro estado en el paciente de Pulsatilla que con frecuen- 
cia exige un remedio complementario, tal ez e: que presen- 
tan los efectos crónico del Mercurius. Este paciente sensible está 
enfermo con frecuencia, continuamente mal, á causa de este ene- 
migo de la raza humana. Aun la presencia de huellas mercuria- 
les ) la p'aca roja en la boca (coloreada con mercurio) muchas 
veces impedirán la cura hasta que sean quitadas y antidotadas 
como síntoma directo. Hepar, Natrum sulphuricum, Nitricum aci- 
dum, Lachesis, Sulfur ó alguno de los antídotos conocidos para el 
p+rniciogo veneno del mercurio, pueden ser emplados para estos 
*íntomas. E-tos gon casos difíciles de curar y generalmente no 
pueden serlo á menos que las causas mercuriales que los produ- 
cen sean eliminadas. 

Oiro estado, remejante al que acabamos de mencionar, es el 
que presenta el paciente de Pulsatilla que tiene sífilis en un pe- 
ríodo avanzado, por lo que ba sido heroicamente tratado con pre- 
paraciones mercuriales hasta desarrollar síntomas de reumatis- 
mo, neuritis, ataxia locomotriz, etc. En estos casos el mercurio 
causa más enfermedades que la sífilis, pero ambos combinados 
presentan tal complicación que agota toda la destreza de los me. 
jores médicos. Kali iodatum, Aurum metalicum, Phytolacca y Asa- 
fotida, pueden ser añadidas á la lista dada anteriormente á cau- 
ta de la medicación por el mercurio, más que por la sífilis. Hah- 
nemann observó esto bace cerca de cien años y escribió sobre es- 
te asunto, siendo compilado y publicado en sus “Pequeños es- 


critos.” 
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Como antes dije, este artículo es más sugestivo que efectivo, y 
mucho espero que sigan los comentarios y diszusiones que afia- 
dirán mucho interés á este interesante estudio. 


(The Homeopathic Recorder. ) 


Tratamiento de la uña encarnada. 


Dice Reclus en El Monitor Terapéutico que el mejor tratamien- 
to de esta molesta enfermedad, para los que tienen tiempo de 
cuidarse, es darse baños de pies, calientes, é interponer entre la 
uña y el burlete carnoso algodón blando ó una tira de esparadra- 
po, cortando á la vez la uña en forma cuadrada, esto es, sin re- 
dondear los ángulos y cuidando de que el enfermo lleve zapatos 
ajustados que no sean demasiado estrechos ni demasiado anchos. 

A los obreros, que suelen no tener tiempo de curarse, y en los. 
casos avanzados, recomienda arrancar la uña valiéndose de la 
anestesia local, ya por refrigeración, ya por inyecciones de es- 
tovaina. 

Pues bien, nosntros somos partidarios de otro procedimiento 
que multitud de veces hemos empleado con lisonjeros éxitos y 
del cual ya tienen conocimiento nuestros antiguos subacriptores 
por haberlo dado á conocer hace bastantes años en esta RevIsTA, 
recordándolo hoy otra vez con motivo del artículo citado. 

Aparte de que consideramos á los baños calientes de pies como 
necesarios para la higiene del individuo, y de que creemos que 
todo el mundo tiene un poco de tiempo para lavarse los pies una 
vez por semana, conviene tratarse la uña encarnada de la siguien- 
te manera: cortada en forma cuadrada la uña, según dice Reclus, 
se coloca un paco de sulfato de cobre en polvo en las partes car- 
nosas é inflamadas que cubran la uña, cubriéndolo luego con un 
poco de gasa en forma de vendolete. 

Al día siguiente se lava con sublimado al 2 por 1.0C0, se seca 
y se vuelve á practicar la misma cura. Al cabo de cuatro ó seis 
días se han destruído ya todas las fungosidades, cesando la supu- 
ración como por encanto. 

Y para que se vea que no es siempre indispensable la opera- 
ción, pudiendo en muchos casos curar sin ella, referiremos tam- 
bién el tratamiento que el Dr. Fort emplea, y que es análogo al 
nuestro. 
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Usa nuestro compañero aludido una disolución de percloruro 
de hierro al 12 por 100. La técnica consiste en empapar unas hi- 
las en dicha solución y ponerlas sobre las fungosidades del dedo 
enfermo, envolviendo todo después en algodón fenicado. 

Las fungosidades asegura que se secan, disminuyendo de yo- 
lumen y cesando, igualmente que con el procedimiento anterior, 
la supuración. 

Como ambos tratamientos son sencillos y de fácil aplicación, 
nos permitimos recomendar encarecidamente su ensayo para que 
nuestros compañeros yean sus resultados, pues somos de los que 
creen que la observación clínica y los hechos repetidos valen en 
Medicina cien veces más que los estudios de gabinete. — Dr. Ba- 
RRIO Y PEÑARREDONDA. 

(Revista de Medicina Contempor ánea). 


Tarentula cubensis y tarentula hispanica. 


De un estudio sobre el veneno de las arañas escrito por el Dr. 
Furnias y publicado por la “'Revista Homeopática”? de Barcelo- 
na, sacamos las siguientes indicaciones características de cada uno 
de estos remedios. 

Tarentula cubensis está indicada en los abscesos del tejido celu- 
lar y ganglionar, en los forúnculos y el antrax, los tumores es- 
cirrosos, los bubones sifilíticos, las fiebres hécticas que proven- 
gan de supuraciones prolongades, la angina tonsilar, la difteria 
maligna y el osteosarcoma. 

Tarentula hispanica se usa especialmente en los casos de espas- 
mos coreiformes ó hietéricos, en la hiperestesia espinal, en todas 
las excitaciones nerviosas reflejos de origen uterino ú ovárico, so- 
bre todo si hay agravación nocturna y mejoría al aire libre y con 
el movimiento, para la exaltación, la melancolía durante la me- 
nopausia, para la ninfomanía, etc. 

En resumen, Tarentula hispanica obra más bien sobre el siste- 
ma cerebro espinal, pero ee más eficaz en las afecciones funcio- 
nales del sistema nervioso, en tanto que Tarentula cubensis pro- 
duce más pronto la alteración de las células orgánicas, 
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La Homeopatía tal cual es. 


Plumas magistralmente cortadas, cerebros privilegiados, han 
escrito y científica y matemáticamente probado la verdad de la 
medicación homeopática, fundada en la ley del similia, que si no 
creara, í diera á luz descubriendo su secreto, el genio inmortal 
de Hahnemann, desgarrando su velo para que como un astro de 
primera magnitud, iluminara el caos de la terapéutica antigua. 

Nadie que sea verdaderamente inteligente y dotado de honra- 
dez y de sano criterio niega hoy día la acción dinámica de las 
substancias medicamentosas en el organismo humano; la suscep- 
tibilidad vital del mismo bajo la influencia de las. dosis infinite- 
simales es un hecho aceptado, y la prueba de ello, es la tender- 
cia á modificar la terapéutica por medio de la simplicitud cada 
vez más creciente de las fórmulas medicamentosae, hasta usar las 
más mínimas y las más escrupulosamente dosificadas. 

La antigua escuela nunca confesará que á la Homeopatía debe 
este sabio procedimiento, pues las pequeñas dosis y las fórmulas 
sencillas permiten al médico observador apreciar mejor su resul- 
tado y los efectos de su prescripción, que las anticuadas, en las 
que se hacía gala de acumular más y más drogas para llenar una 
receta, que al fin, no podría saberse si el éxito alcanzado por las 
mismas se debía á su conjunto ó á la acción curativa de una sola, 

Ya en la actualidad, no se ve con el desprecio irónico al ho- 
meópata, puesto que son innúmeros los que con él se curan, é 
innúmeras también son las familias que en las ciudades, en los 
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pueblos y en las aldeas, conservan con cuidado el botiquín ho- 
meopático que encierra las medicihas más indispensables (que 
nunca hacen daño) para los casos urgentes en que Ja falta del 
médico viene á suplir la perniciosa costumbre de la medicación 
casera, tan desprovista de ciencia y sólo hija de la rutina heredi- 
taria; pero si esto es una verdad, también lo es en que respecto á 
la ilustración médica que necesita el vulgo para aceptar sin repa- 
ro y con plena confianza este método terapéutico, deja todavía 
mucho que desear; hay, pues, necesidad de decir sin tecnicismos 
y cifras lo que viene á ser la Homeopatía, que por lo que hace á 
gu propaganda, ella sula con sus resultados manifiestos se abre 
amplio camino en las esferas todas de la sociedad. 

La gente pobre, que es la que más acude á nosotros en deman- 
da de auxilioe médicos, no puede comprender ni darse cuenta de 
la acción dinámica de los remedios, ni de cómo unas pildoritas 
tan pequeñas que carecen de sabor desagradable y de olor pene- 
trante y sensible, puedan curar una dolencia, puedan sanar un 
grave padecimiento. ''Son venenos activos, suponen, sólo así 
obran como medicamentos;”” Á esto contestamos: los tres reinos 
de la naturaleza nos proporcionan el contingente terapéutico de 
nuestra materia médica: el animal, el vegetal y el mineral; toma- 
das las substancias ó materias primas de todos tres, como se pue- 
de ver, tendremos entre ellos algunos inertes como el carbón ve- 
getal, el grafito, la silice, etc., y otrcs activos y tóxicos como el 
arsénico, la estricnina, el acónito, la belladona, ó bien los vene- 
nos de ciertas serpientes, los de las cantáridas, etc. La medicina 
antigua, la Alopatía, usa casi las mismas substancias en su far- 
macorea; véamos la diferencia cuantitativa entre una y otra en su 
administración: tomemos al acaso el carbón y el carbonato de 
magnesia; del primero, la dosis es de una á tres cucharaditas á 
las comidas, y de la segunda, de uno á cinco gramo; al día; de 
las tóxicas, el ácido arsenioso y la estricnina: de ésta, la dosis 
progresiva es de uno á diez milígramos en inyecciones ó píldoras 
y de aquel, de dos á diez milígramos como máximo; ahora bien, 
empleadas estas substancias homeopáticamente, todas, sin excep- 
ción, son preparadas bajo la misma fórmula: las eecas trituradas 
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con azúcar de leche y las vegetales en tinturas diluídas en alco- 
hol puro ó acuoso; para impregnar los glóbulos con las substan- 
cias minerales 6 secas e3 necesario que éstas hayan sido llevadas 
hasta la completa solubilidad en alcohol puro, y esto solo se con- 
sigue con lo que denominamos sexta dilusión; para ello se nece- 
sita triturar un grano de la medicina elegida en noventa y nueve 
de azúcar de leche, tomar de esta trituración un nuevo grano pa- 
ra otros noventa y nueve de azúcar, y así hasta hacerlo tres ve- 
ces; después un grano de esta última en noventa y nueve gotas 
de agua destilada, de una á diez gotas (según la escala á que £e 
lleve) de ésta, en la anterior proporción de alcohol diluído, otras 
tantas gotas de ésta en alcohol puro, para de esta final impregnar 
los globulillos que administramos. Para las tinturas de los vege- 
tales seguimos idéntico procedimiento. Preguntamos ahora ¿cómo 
pueden ser dosis venenosas las substancias primas que tomamcs 
como ejemplo llevadas hasta esa extrema divisibilidad? ¿Pueden, 
en tal forma empleadas, ocosionar agravaciones medicamentosas 
como las que originarían ó pueden originarse solo usadas en na- 
tura y en pequeñas dosis como las prescritas en la antigua escue- 
la? ¿Dónde están, pues, esos efectos perturbadores que quieren 
atribuirle las personas que no se han penetrado del modo como 
preparamos y dividimos Fasta lo sumo las potencias medicamen- 
tosae? No hablaremos de la acción dinámica de las drogas, sólo 
diremos que la aplicación de ellas para curar las enfermedades, 
es bajo la ley del simílimun, que consiste en emplear en dosis 
pequeñisimas, por la experiencia, como lo son algunos glóbulos de 
la sexta dilución solos en seco ó disueltos en agua pura, según 
indicación médica, para padecimientos semejantes que ocasiona- 
rían las mismas drogas usadas en natura y á dosis ponderables, 
como queda probado por medio de la experimentación pura en 
el hombre sano, lo que ha venido á formar nuestra materia mé- 
dica. Estn es la Homeopatía, no el glóbulo ni la dilución, éstos 
son simplemente vehículos que llevan al organismo er fermo la 
dosis medicamentosa que se necesita para restablecer la salud, 
de la misma manera que el alambre conductor no es la electrici- 
dad y sí el medio por el que ésta transmite la chispa luminosa al 
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foco incandescente; la experiencia ha probado plena y satisfacto- 
riamente que siendo semejante la medicina al padecimiento que 
se cura, mientras más subdividida (más dinsmizada) esté aque- 
la, más segura y eficaz es en su acción. No dejaría de ser ho- 
meópata el que administrara dosis relativamente máximas, si és- 
tas están bajo la ley hahnemanniana; repetimos que la experien- 
cia y la práctica médica de los discípulos del Gran Maestro, son 
las que han llevado hasta la suma dinamización la potencia cu- 
rativa de las drogas, siguiendo de este modo sus doctrinas. 

No hay, como vulgarmente se cree, efectos perturbadores en 
su acción primaria, no se remov:ó el enfermo luego que empezó á to- 
mar la medicina (frase común algunas veces), no se envenena el 
que se cura por la homeopatía si toma tal ó cual fruta, tal ó cual 
golosina, si toma alimentos de difícil digestión y saturados con 
especias, si apura copas de alcohol ó ingiere cantidades de pulque 
estando tomando medicinas: estos son errores crasos; lo que sí 
pasa es que la acción de las drogas deja de verificar sus efectos, 
porque como ya hemos visto, sus dosis son tan pequeñas que 
cualquiera alteración en el régimen prescrito neutraliza, nulifica 
el poder medicamentoso, esto es todc, no hay curación comple- 
ta; también existe la preocupación de que donde están las solu- 
ciones medicinales no debe haber flores aromáticas ni olores pe- 
netrantes; si las susodichas soluciones se conservan hermética- 
mente tapadas, no se alteran, pero si no lo están, +í se desvirtúa 
su poder medicinal por la misma causa que ya hemos expresado, 
es más lenta su potencia; reasumiendo, la Homeopatía. ha estu- 
diado las semejanzas por la experimentación pura ó fisiológica 
en el hombre sane, á fin de que en las enfermedades semejantes 
á los medicamentos (no iguales), los emplee con resultado; como 
no existen enfermedades sino enfermos, individualiza cada caso 
según el sexo, edad, temperamento é idiorincracia del paciente, 
para administrar la dosis conveniente y dinamizada que e3tablez- 
ca el equilibrio alterado por la enfermedad, resultando la salud, 
el estado normal del dinamismo vital. Esto supuesto, los efectos 
de la medicina de los semejantes son abatir el padecimiento; si 
existe fiebre, hacerla desaparecer 6 dieminuir; si hay diarrea, 
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que cese paulatinamente el número de evacuaciones; si algún do- : 
lor agudo está localizado, que éste desaparezca; si hay tos, que 
se mitigue; á esto tiende la terapéutica homeopática, estos deben 
ser los efectos primarios de la medicina bien elegida y sintomáti- 
camente prescrita. La reacción del organismo por una parte, lu- 
chando contra el estado morboso, y la acción secundaria de la 
droga empleada porla otra, pueden dar lugar á una ligera exacer- 
bación de la enfermedad, que en todo caso, viene á ser la última 
onda para establecer el equilibrio de la salud, ya necesitando 
nueva medicina según los síntomas obseryados, ó bien dejando 
obrar la acción todavía latente de la antes propinada. 

De lo expuesto podemos deducir cuánta penetración no debe 
tener el médico homeópata para elegir y prescribir guiado por los 
síntomas que el enfermo enumera y que el práctico observa. 
¡Cuántas veces no vemos que el paciente mismo no puede expre- 
gar ni clasificar su dolencia, y ésto no solo se diga de las perso- 
nas de poca cultura, sino entre clases ilustradas! Algunas veces 
y en ciertos padecimientos, ni el mismo enfermo los expresa, 
quedando por lo tanto á la sagacidad del médico encontrar el re- 
medio que pueda curar la enfermedad; yugular ésta violentamen- 
te y de una vez sería, pues, el desideratum á que debería llegar la 
ciencia médica. Mientras esto no se pueda, ni esté todavía al al- 
cance de los remedios terapénticos, sí se puede asegurar que todo 
padecimiento curable sin degeneración orgánica consecuente, 
encuentra su alivio en la medicina homeopática; siempre que su 
elección ha sido precisa y semejante, nunca falla, la experiencia 
de todos los prácticos y la salud de los enfermos lo proclama. 

Si no se consigue el alivio, la medicina no ha sido sintomáti- 
camente y según la similitud bien elegida, esto no tiene duda, 
No se crea por esto que la sabia y terrible ley de la naturaleza, 
la muerte, deje de verificarse cuando el padecimiento es de tal 
naturaleza que tiene necesariamente que acabar con la vida; no, 
para esto no existe medicina, no recobra su integridad psicoló,i- 
ca alguno de los aparatos del organismo humano cuando, bien fea 
por la edad ó por lesión orgánica funcional, se desarrolla una en- 
tidad patológica que destraye su equilibrio normal: no existe, 
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pues, la inmortalidad; pero fuera de estos casos, nuestro sistema 
alivia más pronto, más seguro y sin molestia un- padecimiento 
curable, sólo él lo realiza, lo ha realizado y lo realizará siempre 
por medio del descubrimiento, que en hora feliz para la humani- 
dad doliente, sistemara y planteara sobre segura y sólida base el 
ilustre médico de Meissen, el inmortal y venerado Hahnemann. 


Dr. MANUEL CÓRDOVA Y ARISTI. 


México ante los Congresos Internacionales de Homeopatía. 


Ninguna nación en el mundo contaría con más derechos y pri- 
vilegios que la Nación Mexicana para figurar dignamente en los 
Congresos Internacionales que cada año se verifican en distintas 
ciudades del mundo, y tal afirmación tiene por base: Que en nin- 
guna nación la Homeopatía cuenta con una reglamentación y 
enseñanza declarada públicamente oficial, ha recibido apoyo más 
directo del primer jefe del país y ha obtenido mayor sanción pú- 
blica. Sin embargo, hasta la fecha, no importen las diferentes in- 
vitaciones que México ha recibido, sus representantes no han 
podido por alguna razón, ocupar dignamente el puesto que se 
merecen, y la República Méxicana, tan altamente prestigiada en 
otras Asambleas análogas de diferentes ramas de Jas Ciencias, en 
Europa y en los Estados Unidos, nv ha contado e..tre sus lauros 
el legítimo orgullo de glorificar su nombre, sus progresos y ade- 
lantos, máe que dentro de sus límites fronterizos, y no como de- 
biera ser ante los miles de médicos homeópatas que se reunen, 
procedentes de todos 'o; países del universo y que ansían prodi- 
garles el aplauso y los lauros que se merecen. 

En Julio de 1904 en el “Ensayo Histórico de la Homeopatía 
en la República Mexicana,” que se publicó en '*La Propaganda 
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Homeopática,” manifesté que México había sido invitado al Con- 
greso Internacional celebrado el año de 1874 en los Estados Uni- 
dos, y al cual envió el distinguido Dr. Pablo Fuentes Herrera, 
una memoria sobre el estado actual y la historia de la Homepa- 
tía en México, y escribí las siguientes líneas ''Desgraciadamente 
México no pudo ser representado en ese Congreso, como en nin- 
guno de los diferentes que se han verificado en distintas ciudades 
de Europa y los E. U., á pesar del profuado sentimiento que por 
la ausencia de los delegados mexicanos han manifestado siempre 
los organizadores de ellos. Ultimamente en el Gran Congreso In- 
ternacional y Universal que se verificó el año de 1902, durante 
la exposisión de París, México fué la única nación que no estuvo 
presente, habiendo, sin embargo, concurrido delegados de otras 
naciones hispano--latinas, y expresándose en las actas la pena por 
su ausencia. La falta es disculpable hasta cierto límite, porque 
los alópatas á veces en número de 25 ó 30 concurren á diferentes 
Congresos extranjeros y la influencia y el favoritismo intervienen 
en la elección de los representantes. El Gobierno destina en los 
presupuestos las convenientes partidas para estos gastos, y la alo- 
patía continúa en su vida oficial, triunfante y vencedora. A pe- 
sar de estos olvidos, la causa de la Homeopatía cada día gana 
más terreno en el ánimo de los gobernantes, y no está lejano el 
momento en que el patriotismo nacional esté más interesado en 
la brillante representación de la Homeopatía Mexicana en el ex- 
terior, que en la rutinaria y conocida demostración de los alópa- 
tas, á cuyos congresos parecen como el gráfico simbolismo del 
hombre ebrio á caballo, pues cuando no defienden una teoría con 
vehemencia, la cambian, modifican ó sustituyen imperturbables 
con otra absolutamente contraria, y todo ello en nombre de la 
pseudo ciencia médica contemporánea.”” 

“En Septiembre del año de 1906, en la ciudad de Atlantic City, 
N. J. debía verificarse del 10 al 15 un gran Congreso Internacio. 
nal de Homeopatía, cuyo programa sería el siguiente: 

‘1. Reunión del Instituto Americano de Homeopatía. 

“2, Delegados de países extranjeros. 

"3. Reunión de la Sociedad de Cirugía y (> 
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“:4, Reunión de la Sociedad de Obstetricia. 

“5. Reunión de la Sociedad de Oftalmología, Otología y La- 

ringología. 

“6. Reunión de la S ciedad Nacional de Terapéutica Física. 

“Eran los naturales deseos del Comité organizador en primer 
lugar presentar una exhibición educacional que demostrara todo 
lo que se había realizado en Homeopatía en el mundo. Con este 
objeto, la cooperación de todas las instituciones, sociedades ho- 
meopáticas é individuos que con ella tengan relación son invita- 
das. Habrá en Atlantic City un gran salón destinado para ello, 
donde se exhibirán fotografías, planos de nuevos edificios, car- 
tas, dibujos, etc. Más de 30 Instituciones han ofrecido partici- 
par. Esta exhibición será una ampliación de la que dieron hace 
algunos años los colegios de Boston, Filadelfia, Cleveland y Chi- 
cago, y se confía que servirá para demostrar todos los progresos 
actuales de la Homeopatía y sus ramas aisladas en Medicina.” 

Con fecha 5 de Agosto, dirigí al Sr. General D. Porfirio Díaz, 
Presidente de la República Mexicana, la eiguiente carta: 

Muy distinguido Sr. General. —México. 

El Instituto Americano de Homeopatía, la scciedad médica 
más antigua de los Estados Unidos y de mayor importancia uni. 
vereal, por el número y calidad de sus componentes, ha orgañi- 
zado un Congreso Internacional de Médicos Homeópatas, que se 
verificará el próximo 10 de Septiembre en la ciudad de Atlantic 
City, N. J. 

En todos los Congresos Internacionales realizados, y especial- 
mente en el último celebrado en París en 1902, se lamentó pública- 
mente la ausencia de Delegados de la República Méxicana, donde 
la Homeopatía, debido á la iniciativa de V. gozaba de los privi- 
legios del reconocimiento oficial y gran aceptación pública, lo 
cual se comprueba con el recorte adjunto. 

Deseoso de que tal reproche no se vuelva á repetir, y siendo el 
único Representante de la raza latiño hispano-americana y de 
México, que figura en el Izstituto, he mandado algunos trabajos 
médicos al Congreso, pero hubiera pretendido asistir á sus sesio- 
nes. 
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Tal satisfacción, por desgracia, no es factible al profesionista 
que necesita dispensar sus ahorros al cuidado de i08 suyos, y no 
posee más bienes de fortuna, que las atenciones de una clientela; 
pero sin embargo, la ilusión pudiera convertirse en realidad, te- 
niendo en cuenta la generosa protección de V. á la Ciencia, los 
antecedentes de comisione3 médicas enviadas á otros Congresos, 
y el legítimo honor que 4 México debe corresponder, haciendo 
resaltar los progresos y adelantos de la nueva Terapéutica, ante 
los Homeópatas de Europa y Estados Unidos. A mi entender es 
éste también, otro medio de orgullo y glorificación nacional. 

México tiene en la actualidad, notables médicos homeópatas 
que desempeñarían brillante papel en dicho Congreso, y sería 
para mí gran distinción poderlos presentar al Instituto y al Con- 
greso, como Delegados mexicanos que ocuparían, sin duda, pre- 
ferente puesto entre nuestros colegas y nombres esclarecidos, co- 
mo Segura y Pesado, Fernández de Lara, Arriaga y otros de 
reputación en México, serían más conocidos y proclamados en 
el extranjero, como lo merecen. 

Si mi idea es del agrado y aprobación de V. estoy á sus órde- 
nes para ampliar los detalles que necesitara conocer para formar- 
se exacto juicio de ellu, y aprovecho esta nueva oportunidad pa- 
ra protestar á V. mis respetos y simpatías y quedar á sus órde- 
nes, como su atto. y S.S.—Dr. Juan Antiga. 

- El Sr. General Díaz con fecha Agosto 8, contestó lo siguiente: 

México, Agosto 8 de 1906.—Sr. Dr. Juan Antiga:-—Presente. 
— Estimado Sr.—Me refiero á la atenta carta de V. de fecha 5 del 
actual manifestándole que en su oportun:dad se tendrá presente el 
deseo que se sirve expresarme y celebraré que sea posible obse- 
quiarlo. De V. afímo. servidor. —Porfirio Diaz, 

El Dr. J. P. Sutherland, Secretario del Comité organizador, en 
gu carta de fecha 26 de Agosto, fechada en Boston, Mass., me 
escribió lo siguiente: 

Dr. Juan Antiga.—México. —Querido Doctor: —E! Dr. Dewey 
me envió su carta de V. de fecha 12 y como V. lo desea, he es- 
crito por este mismo correo, como Secretario del Comité especial 
del Instituto Americano de Homeopatía en el Congreso Inter- 
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nacional de Homeopatía, al honorable Presidente Díaz, res- 
petuosamente y con interés, pidiéndole que conceda la gracia 
de nombrar una delegación de representantes médicos homeó- 
patas para” "que asistan al Congreso. Yo confío que lo hará y 
que tendremos el privilegio y el placer de encontrar y recibir á 
V. y sus colegas en Atlantic City, durante el Congreso. Más aún, 
yo espero que V. nos hará el favor de leer ante el Congreso, su 
trabajo sobre ''El estado de la Homeopatía en México,” y que la 
Escuela, los Hospitales y Dispensario que Vdes. tengan partici- 
pen en la “*“Exhibición educativa y práctica,” que será el atrac- 
tivo más interesante del Congreso. Yo he dirigido circulares rela- 
tivas al Congreso á todos los médicos homeópatas mexicanos, 
cuyas direcciones pude conseguir, pero no he tenido el honor de 
ninguna respuesta. Tengo la seguridad que su interesante estudio 
demostrando los trabajos educativos hechos por México, será pre- 
sentado al Congreso. Con la seguridad de mi estimación y bue- 
nos deseos, soy de V. affmo. compañero —J. P. Su'herland, M. D. 

Sean las que fueren, razones tendría entonces el Supremo Go- 
bierno para no enviar la Delegación Homeopática pedida, pero 
es lo cierto que durante el Congreso, en el banquete de despedi- 
da y en la prensa médica, se lamentó en diferentes ocasiones la 
ausencia de la representación mexicana, máxime cuando fué co- 
nocido el gran desenvolvimiento que la Homeopatía había con- 
seguido en la República, la amplia protección que el Gral. Díaz 
le había impartido y el carácter oficial de su enseñanza. Espon- 
táneos y nutridos aplausos obtuvo el nombre de México, tantas 
veces como fué mencionado, y en divereas cartas que recibí de 
varios compañeros me expresaron su pena y sentimientos de va- 
liosa simpatía. 

El trabajo de referencia, acerca de los progresos de la Homeo - 
patía en México, fué publicado en el “*Medical Century” de Ann 
Arbor, Mich., y reproducido después en diferentes periódicos de 
otras naciones, 

El Instituto Americano de Homeopatía, que es la socidad mé- 
dica más antigua y prestigiosa de los E. U. en sus sesiones anua- 
les no ha dejado también de invitar á los zabioe homeópatas me- 
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xicanos, tanto á formar parte en sus trabajos, como á suscribirse 
como miembros activos, pero desgraciadamente, nuestra indife- 
rencia y apatía han justificado los merecidos reproches, que de 
un modo discreto y correcto, algunos colegas me han significado, 
pues salvo la entusiasta é ilustrada personalidad del Dr. Arriaga 
y la de algunos jóvenes, pletóricos de vida y energías, recién gra- 
duados de nuestras Escuelas, como Varela, Ortega, Romero, etc , 
el resto de los compañeros, no expresan movimiento alguno de 
- iniciativa, y poco ó nada escriben que pruebe la existencia de una 
Escuela y un Hospital Homeopático, y realce ante propios y ex- 
traños el legítimo orgullo que á México toca como la primera na- 
ción americana en este terreno, y una de las más avanzadas en 
comparación con las del viejo mundo. 

Pronto se anunciará el futuro Congreso internacional de 1910 
que se ha de verificar en Londres, á petición del Dr. Clarke, y al 
cual concurrirán los representantes de los pueblos más ciyiliza- 
dos del globo, donde la Homeopatía se señale, como el mejor 
medidor de la independencia del criterio médico oficial, y de la 
más amplia educación social en la clientela pública. Por el inter- 
medio de los periódicos homeópatas mexicanos, la veterana ‘‘Ho- 
meopatía'” del Dr. Arriaga, la ''Reforma Médica” de Romero, 
“El Progreso Médico'” de Beracoechea, y mi luchadora ‘‘Pro- 
paganda Homeopática,” el mundo entero conoce nuestros pro- 
gresos, se ha identificado con nuestras campañas de vulgarización 
y aprobado nuestros esfuerzos. Sólo falta á la nación Mexicana, 
y á su Gobierno, recojer los aplausos que en tributo de gloria, le 
rindan en solemne congregación los homeópatas reunidos, pro- 
cedentes de ambos hemisferios, patentes testimonios del triunfo 
de la nueva terapéutica, por medio de una representación digna y 
nutrida, compuesta de los yirjos fundadores y de los jóvenes reto- 
ños. Tengo fé ab3oluta en el triunfo de mi proposición y que ella 
de nuevo llegará á oídos del Primer Magistrado, y le dará forma 
y realidad, y una vez más, el alto prestigio, loe grandes honores, 
el homensjs al talento y al saber, tributados noble y desintere- 
sadamente á los que de México han llevado el estandarte da ts 
ciencias y las artes, ante las Asambleas europeas y *" 
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se exhibirá triunfante y esplendoroso, como una de las manifes- 
taciones de la intelectualidad y de la cultura de una de las gran- 
des y gráficas nacionalidades hispano- latinas. 


Habana, Julio de 1909. 
Dr. JUAN ANTIGA. 


| Teoría de la vibración 
de las células y sus relaciones con la terapéutica mecáuica 


Por EL DR A. E SMITH. 


En tanto que la teoría atómica antigua, modificada por el ita- 
liano Boscovish y últimamente por Jhon Dalton, fué práctica- 
mente aplicable sólo como base de la química, se ha probado que 
es el punto de partida para muchas ideas especulativas y algu- 
nas substanciales y constantes para la ilustración relativa de las 
leyes que gobiernan á los elementos constituyentes en la forma- 
ción de las substancias físicas; esto no sólo es verdad en lo que 
se refiere al conjunto del mundo mecánico, sino que es el centro, 
cuando menos, para consideraciones teóricas en lao que se refiere 
al funcionamiento de las células de los tejido3 de los animales , 
desde el punto de vista médico. El profesor J. J. Thompson, 
de Inglaterra, fué reconpensado con un premio de cuarenta mii 
pesos, hace sólo dos afios, por su teoría electrónica que modificó 
los suplementos de Dalton sobre la teoría atómica, subdividien- 
do los átomos en electrones, que demostró ser la unidad de la 
materia; así es como hemos dado pasos sucesivos de los objetos 
macroscópicos y de los microscópicos, teóricamente, á los obje- 
tos demasiado pequeños para ser percibidos ni aún con los más 
poderosoz microscopios, pero, siempre en teoría, reales y dignos 
de una gran consideración para determinar los caracteres elemen - 
tales en la vibración de las células atómicas y en la importancia 
práctica de la terapéutica vibratoria. El gran tamaño y lo demasia- 
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do pequeño de muchas de las cosas de esta vida, está tan fuera del 
alcance de nuestra comprensión, que hay poco que sea satiefac- 
torio en nuestras consideraciones de relación y comparación acer- 
ca de ellas. 

Si tomamos como punto de partida las unidades de medida 
ordinarias;para considerar la distancia entre dos puntos de la su- 
perficie de la tierra, tenemos una idea clara y fácil de compren- 
der esta distancia; ahora, si mos perdemos en el espacio y co- 
menzamos á contar no en cientos de miles, sino en millones, nos 
extraviaremos por falta de comprensión en la gran cantidad de 
esta gran cantidad y cuando lleguemos á avanzar hasta la prime- 
ra figura del quinto período de esta cantidad, estaremos absolu- 
tamente perdidos en un espacio ilimitado. Un hombre sobre la 
euperficie de la tierra sería comparativamente tan sumamente 
pequeño, que se gastaría una vida entera en buscarlo y ninguna 
huelia de su existencia £e descubriría; pero cuando lo compara- 
mos en tamaño y al conjunto de su compuesto con una de las 
ciento cincuenta y seis mil millones de células que se encuentran 
en una pulgada cúbica del tejido del hígado y nos detenemos á 
meditar que aún estas pequeñísimas células están subdivididas 
muchas veces según la teoría atómica, reconocemos nuestra ab- 
soluta incapacidad para comprender lo infinitesimal de esta can- 
tidad, y todavía, según Thompeon, teóricamente, tenemos que 
imaginarnos una unidad más pequeña todavía como base de la 
teoría de la vibración de las células. 

Puesto que toda la vida está conetituída por movimi:nto de 
células, nusotros, como médicos, tenemcs que considerar solo las 
células animales, su origen, comporición, funciones y oficio. En 
nuestras consideraciones sobre eeta materia dejaremos la cues- 
tión del origen 4 los embriologista*; la cuestión de la composi- 
ción á los químicos; la del funcionamiento de las células á los 
fisiologistas, y, como médicos terapeutistas hablaremos de ella en 
la economía del hombre en su estado fisiológico y patológico. 
Bajo la teoría de la vibración de las células debemos considerar 
á estas células en un estado fisiológico estando en constante, sin- 
crónico, rítmico movimiento, en su? relaciones con las otras cé- 
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lulas de igual clase en el organismo humano, mientras que en 
una condición patológica está la célula en una condición de vi- 
bración no armoniosa en sus relaciones con las células de tejidos 
semejantes. La célula animal, en un estado fisiológico, es una 
vida senciente y tiene relaciones perfectamente armoniosas con 
todas las otras células del organismo; en un estado patológico 
gus relaciones armoniosas se perturban y debemos, como médi- 
cos, ayudar á la naturaleza para restablecer el ritmo sincrónico. 
Estamos autorizados científicamente para usar tres métodos de 
procedimiento en nuestros esfuerzos para aliviar 4 la humanidad 
enferma; primero, por influencias psicológicas; segundo, por se- 
lección química de medicación interna; tercero, por influencia 
mecánica ejercida directa ó indirectamente sobre la vibración de 
las células. 

La consideración psicológica de la influencia sobre estas célu- 
las está fuera del objeto de este artículo y lo dejamos para el te- 
rapeutista psicológico; la medicación interna, por la misma ra- 
zón, la dejamos para el médico terapeutista, y nosotros, como 
físico- terapeutistas consideraremos solo la influencia ejercida 
por la fuerza física sobre la vibración anormal de la célula. 
Aunque las terapéuticas físicas pueden ser subdivididas en nu- 
merosas terapéuticas, tales como la fototerapia, radioterapia, 
etc., todas ellas se resumen en una forma de influencia directa 6 
remota sobre la vibración de las células ya sincrónicamente 6 
por alguna de las modalidades eléctricas derivadas de un gasto 
de fuerza química ó de energía mecánica. 


(Concluirá ). 


Tratamiento de la escarlatina.—Dr. Simorson. 
Nueva York. 
El primer remedio de que quiero hablar es Ailanthus. Es medi- 


camento muy útil en las formas muy graves del padecimiento 
donde no encontramos la pimple toxemia de la enfermedad, si- 
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no una infección mixta y muchos síntomas debidos á la forma- 
ción del pus estreptocóquico; en otros términos, cuando hay una 
toxemia muy marcada que se traduce por estupor, y, sin más 6 
menos estupor no creo que Ailanthus esté indicado. Así es, que 
creo no se debe emplear sino en los catos en que haya mucha 
excitación y una alta tensión La erupción de Ailanthus es púrpu- 
ra y no azulosa como la de Ammon., carb., Hydroc. acid., Murtat, 
acid., y otros. Pero esta erupción púrpura va generalmente 
acompañada de una infiltración celular de los tejidos del cuello 
y de la garganta muy marcada, sin que haya, sin embargo, una 
invasión ganglionar distinta; en mi concepto, ésto lo distingue 
de Amm. carb., porque con este último en lo3 casos graves, tóxi- 
cos, encontramos casi siempre una invasión acentuada del tejido 
ganglionar, en tanto que con Ailanthus, hay una infiltración del 
tejido celular. Naturalmente nos encontramos también el olor 
fétido muy marcado, y la estomatitis acentuada muchas veces 
acompañada de ulceración, pero no hay el dolor considerable 
que era de esperarse. Esto no quiere decir que sea completamen- 
te indolora en los casos tóxicos graves, sino que es menos dolo- 
rosa de lo qu- podría creerse. En los casos de Ailanthus el pulso 
es muy rápido, débil é irregular. 

A mi ver, Ammonium carb., es uno de los remedios mejores 
que peseemos para los casos de escarlatina maligna. Aquí nos 
encontramos una completa invasión ganglionar de aspecto azu- 
loso cianótico y un aumento de volumen no solamente de las 
amígdalas y de la glándula submaxilar, sino de los ganglios cer- 
vicales y de la parótida. El estupor y el amodorramiento son 
muy marcadas; el enfermo respira como un urémico—lenta, difí- 
cilmente, con estertor—y hay un ruído de hervor como si existie- 
sen mucosidades en la garganta. Al practicar el examen, se pue- 
de encontrar el edema de los pulmones. Las amígdalas y los pi- 
lares tienen también un aspecte azuldso y la ulceración de la 
boca es muy marcada. Ja erupción miliar se marca mucho con 
Ammonium carb., además hay obstrucción nasal con escurrimien- 
to moco—purulento profuso, que muchas veces es ganguinolento 
y fétido y á pesar de esto hay muy poco dolor. Tales son los sín- 
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tomas característicos de Ammonium carb, en la escarlatina malig- 
na á los que se puede agregar, el de que el enfermo presenta un 
aspecto muy semejante al de la uremia. 


Continuará. 


Conversión á la Homeopatía del célebre Dr. Huchard. 


He aquí las palabras del eminente Dr. Huchard, pronunciadas 
en una leeción dada en el Hospital Laennec y publicadas por el 
Journal des Practiciens en la página 738: 

'“La terapéutica de ayer, es la que conoceis, con £us incertidum- 
bres y sua incoherencias, la que hemos seguido hasta hoy y que no 
debemos continuar; en tanto que la terapéutica de mañana, es la 
homeopatía!” 

“De donde resulta que es necesario aceptar la verdad que exige 
mucho tiempo para someter á los espíritus, la verdad jamás ha si- 
do victoriosa desde el momento en que se ha mostrado, como decía el 
viejo Fontenelle.’ 

‘La circulación misma de la sangre, bien lo sabeis, ha tenido 
por largo tiempo sus detractores. ?* 

Nos honramos felicitando al Dr. Huchard por el valor civil y 
la lealtad científica de que ha dado pruebas, afirmando ante todo 
el mundo la verdad de la ley homeopática. 

Dr. J. N. A. 


Tercera súplica. 


De nueyo suplicamos á nuestros subscriptores del extranjero 
se sirvan remitirnos el importe de su subecripción, en la inteli- 
gencia de que si en el tiempo racional, no lo recibimos, con toda 
pena les suspenderemos la remisión de esta revista. 


Bibliografía. 


Revista HomMEOPÁTICA. —Este es el título de una nueva publi- 
cación homeopática cuyo primer número hemos recibido. Es 
mensual y órgano de la Sociedad Homeopática Mexicana, no de 
la antigua Sociedad Médico Homeopática Mexicana. tan bien co- 
nocida en el país, sino de una recientemente establecida con el 
nombre indicado. 

Le damos la bienvenida á nuestro nuevo y simpático colega, 
deseíndole larga vida y muchos subscriptores, congratulándonos 
de tener un nuevo campeón defensor de nuestro sistema. 


Año XIV. México, Cctubre de 1909. Núm. 5. 
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- APIS MELIFICA. 


Este remedio fué experimentado en 1835, y consiste en el vi- 
rus venenoso de la abeja. Existen otras preparaciones, como por 
ejemplo, cuando se utiliza todo el insecto, pero é:te á que hoy 
nos referimos se concreta al veneno exclusivamente, y empleado 
en potencias. Muchos de los síntomas se han recogido á conse- 
cuencia de las picaduras. 

El remedio se adapta, de preferencia, á las constituciones escro- 
fulosas: glándulas infartadas, induradas, cánceres escirrosos, etc. 
El distintivo de Apis, son las hinéhazones, que pueden aparecer 
en cualquier parte, bajo los ojos, en los tobillos, en las amígda.- 
las, la lengua, etc. Sus dolores son ardorosos, pero sobre todo, 
pungitivos, y cambian de lugar rápidamente. (Kali bichrom., Puls., 
Lac. can ) 

Disposición á llorar, (Pula., Sepia), triste, abatida, muy conve- 
niente á las mujeres, en especial viudas, y á los niños. Personas 
muy cuidadosas que de pronto se vuelven flojas y dejan caer los 
objetor, (Bovista, Natrum mur., Stram. ) debido á cierta debilidad 
nerviosa que les impide concentrar su atención en lo que están 
haciendo. Personas muy celosas, que tienen de todo sospechas, 
como con Lachesis, perturbaciones sexuales, que conducen á de- 
terminadas manías, violencias que llegan hasta el frenesí, carác- 
ter irritable, apático, fácilmente encolerizable, temor á la muer- 
te, vértigo, peor al sentarse después de caminar, y extremo al cerrar 
los ojos, ( Thuja, Theridion, Ant. crud.) y cuando se acuesta. 
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Apis está muy indicado durante la dentición: el niño llora mu- 
cho cuando duerme ó lanza agudos quejidos ó gritos, dormido 6 
despierto, mete su cabeza en las almohadas, rechina sus dientes, 
ó manifierta estupor después de un agudo delirio. Las encías es- 
tán rojas, hinchadas, la cabeza cubierta de sudor, con un ligero 
olor á almizcle. Feaómenos de hidrocefalia aguda, ( Hell. ) menin. 
gitis crónicas con amenaza de efusión, estupor, ojos congestio- 
nados, cabeza caliente, chillidos muy agudos y penetrantes, len- 
gua y piel seca, manos frías y azulosas, orina escasa ó suprimida, 
aliento fétido, etc.; en suma, el cuadro gravísimo de un derrame 
aracnoideo, que Apis muchas ocasiones, bien administrado, ha 
llegado 4 dominar. 

Conjuntivitis, con fotofobia, pero á pesar del dolor, no permite 
el enfermo dejar cubrir sus ojos, porque el calor que esto le pro- 
duce lo agrava. Hinchazones bajo los ojos, contrario 4 Kali carb. 
que las tiene en los párpados superiores, pero Apis puede tener- 
las en ambos párpados á la vez y llegar hasta la frente. Erisipelas 
de la cara con los dulores característicos, pungitivos y ardorosos. 
Lengua muy hinchada, no puede sacarla á causa de su tamaño, 
roja en la punta, seca, brillante y escoriada, h*nchazón en la gar- 
ganta, que impide deglutir y haeta respirar; pero cosa muy cu- 
riosa é interesante, todos estos fenómenos inflamatorios no se 
acompañan de sed ni de sudores, aunque hay una excepción: el 
sudor eh la cabeza que hemos ya señalado, ó la sed muy insacia- 
ble en ciertos ¡casos, en que bebe muy poco y Á menudo, (Ar- 
sen Bell.) 6 tiene grandes desros de tomar leche, lo cual la alivia de 
muchas de sus penas y sufrimientos. 

Hay unas mucosidades teraces y pegajoeas en la boca, la sali- 
va es viscosa y espumorsa, ee sienten acedías con ardores intensos 
en el estómago ó dolores ardorosos debajo y al nivel de las fal- 
eas costillas, dolores al nivel del ovario derecho que se extienden en 
dirección de la región inframamaria izquierda, síntoma que tam- 
bién encontramos en Aclea rac. 

Dolores ardorosos en los intestinos, acompañados de diarreas acuo- 
sas, amarillentas, con cólicos ó de olores muv fétidos, abundan- 
tes, obecuras y acompañando á cada movimiento del cuerpo, co- 
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mo si el ano estuviera siempre abierto, ( Posph.) diarreas de los bo- 
rrachos, ocasionadas por.el temor, por la picadura de las abejas 
6 de otros insector, latidos en el re to, tenesmo, ó en otros casos, 
estreñimiento, con excrementos grandes y muy difíciles de expulsar. 
(Alum. Graph. ) dolores pungitivos en el abdomen, como sei algo 
se rompiera al hacer mucho eefuerzo, ó bien hemorragias intesti- 
nales, excoriación del ano con tenesmo contínuo, (Merc. ) 6 pro- 
lapso intenso, (Ars Pod Sulph. Nrtricae ) 

Frecuente deseo de orinar, no logrando sino algunas gotas de una 
orina obscura, dificultad de hacerlo en los niños, incontinencia 
en otros casos. Orina muy coloreada, rojiza, sanguinolenta, ó al- 
buminosa, lechosa ó demasiado espesa. 

Hinchazón de los testículos, principalmente el derecho, violento pi- 
cor y enrojecimiento del escroto, con ardor al tacto, hidrocele, 
(Pulg. Abrot.) 

Dolores lancinantes en los ovarios, de preferencia el derecho, que 
también se extienden hacia los muslos; ardores y dolor en la re- 
gión uterina, con sensación de peso, menatruación suprimida con 
los ovarios inflamados. Amenorrea, dismenorrea, menorragia y 
leucorrea abundante, acre y verdosa, Aborto durante los primeros 
meses, pero en particular hacia el tercero (Sepia, Sec., Cali carb.) 
erisipela en las glándulas mamarias con los dolores característi- 
cos, y geguidas de hinchazones y durezas de la glándula. 

Ulceración del ombligo en los recién nacidos, ( Thuja) sensación 
de debilidad en la laringe, ( Caustic.) Ó de sofocación, no pudien- 
do soportar nada sobre la garganta, (Acon. Lachesis), opresión, 
peor al ascender y en un cuarto caliente, sensación como de irrita- 
ción sobre la fosa supra external, que obliga á toser, tos inten- 
ea después de estar acostado ó durmiendo, (Lachesis) hinchazón 
de las manos ( Bryon . Calc. carb., Puls., Podoph.) Panadizos con 
dolores ardorosos, pungitivos, sintiéndose al tacto los latidos, 

Dolor en la articulación coxo femoral izquierda y rodilla izquierda, 
sensación como ei los pies fuesen demasiado grandes, hinchados 
y rígidos, las piernas están pálidas, hinchadas, edematosas, de color 
de cera. ( Bryon., Calc., Merc., Puls. ), temblor de las manos y pies, 
adormecidas y frías, bostezos, gran postración, inclinación á dor- 
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mir, pero nO puede á caura de la inquietud, deseo de estar al aire 
libre, y desmayos por permanecer en una habitación cerrada, so- 
bre todo si se encuentra demasiado caliente, agravación por la 
humedad, aunque el bañar 6 humedecer la región enferma pro- 
porriona consuelo 

Escalofrío como á las dos p.m. que corre por la espalda, que 
aumenta por el más ligero movimiento, con calor en la cara y 
manos, la piel está alternativamente seca y húmeda. También 
se observa que los enfermos de Apis, sudan sólo cuando sufren de 
fiebre intermitente, lo cual no siempre ocurre, pero si se presenta 
proporciona grande alivio. 

La piel está muy sensible al tacto, con ardores y picor, muy ca- 
liente y roja, con manchas rojizas diseminadas, el cuerpo está 
cubierto de escamas grandes, de color blanco, con espacios rojizos 
intermediarios, erupciones fugaces, rojizas, urticarias durante el 
verano, en personas que dicen que no pueden sudar. 

Natrum mur. y el aceite de oliva, las cebollas, antidotizan á 
Apis. 

Apis y Rhus toz. no se soportan mutuamente. 

Las agravaciones principales de Apis, son: Después del sueño, 
en habitaciones cerradas y calientes, por la humedad, y por estar 
acostado. 

Las principales mejorías, son: Por el aire libre, el agua y ba- 
ños fríos, por descubrirse, caminar, cambiar de posición 6 sen- 
tarse rectos. 


Apartado 1052. Habana, Cuba. 


Dr. JUAN ANTIGA. 
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Teoría de la vibráción 
de las células v sus relaciones con la terapéutica mecánica 


POR EL Dr. A. E SMITH. 


¡ Concluye). 


La teoría de Thompson es que todos los átomos están com- 
puestos de electrones ó de cargas eléctricas separadas que están 
en constante y violento movimiento, necesitándose 770 de ellos 
para formar un átomo de hidrógeno; así es que podemos deter- 
minar el número de electrones de cualquier substancia multipli- 
cando el peso atómico por este número. Ahora, si en átomos ese- 
mejantes el movimiento electrónico es el mismo y la vibración 
sincrónica normal de un átomo, es la misma en todos los átomos 
semejantes; y todas las células s: mejantes contienen átomos se- 
mejantes y son iguales con aquellas que vibran sincrónicamente 
en tejidos iguales del cuerpo, tendremus una perfecta relación 
armoniosa y una condición fisiológica de todos los tejidos; por 
otra parte; ei las condiciones patológicas son debidas á relacio- 
nes inarmónicas de los electrones, átomos ó células, ó á cualquie- 
ra combinación de relaciones inarmónicas con estos principios 
elementales de los tejidos del cuerpo; entonces, teniendo esto 
por base, estamos en una posición muy 4 propósito para consi- 
derar brevemente cómo la aplicación práctica de las modalida- 
des de las terapéuticas físicas, pueden estimarse como valiosas 
para el tratamiento de los enfermos y afligidos. 

De luego á luego, en la influencia directa sobre la célula, debe- 
mos considerar que tales modali tades causarán ondas etéreas de 
igual longitud á la longitud normal de las ondas en la vibración 
de las células animales fisiológicas. Se sabe, como ley natural, 
que todos los sonidos mueicales son condiciones rítmicas del aire 
puesto en movimiento por la vibración de alguna substancia de 
igual ó mayor densidad. El oído humano es capaz de percibir 
vibraciones tan bajas como 40 y tan agudas como 70,(C0 por se- 
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gundo, en tanto que algunos animales tienen más amplia capaci- 
dad de audición; ahora bien, como todos los tejidos animales es- 
tán compuertos de células vivas y la célula viva está compuesta 
de átomos, que á su vez son sólo electrones 6 cargas eléctricas se 

paradas y en rápido movimiento, no tenemos más conclusión que 
hacer sino que las células de los tejidos están en constante mo- 
vimiento vibratorio atómico en relación á su contingente de áto- 
mos, y si son capaces de transmitir las impresiones causadas por 
las ondas sonoras sobre la membrana del tímpano del oído hasta 
la estación receptora de la cavidad craneana, y que cualquiera 
célula de nuestro organismo físico está armoniosamente relacio- 
nada con cualquiera otra célula de estado fisiológico perfecto, 
entonces, nos será permitido concluír que todo aquello que haga 
vibrar uno ó más átomos de un organismo físico, tendrá una in- 
fluencia sobre todos los otros átomos. En un estado fisiológico 
hay una extensión normal en la vibración de las células de los 
tejidos animales; pero cuando esta vibración es llevada más allá 
de la extensión normal, que la naturaleza trata siempre de man- 
tener, adquiere una condición patológica la vibración de la célu- 
la, condición susceptible de ser vuelta al estado normal por in- 
fluencias extrañas al organismo humano, influencias que ayuda- 
rán á los esfuerzos de la naturaleza para mantener ó renovar su 
equilibrio. Estas pequeñas variaciones en la salud cumpleta de 
los seres humanos, pueden compararse con las esrrellas que han 
perdido su señalada posición y movimiento en el gran sistema 
solar, y están cayendo constantemente de sus posicionea norma- 
les relativas al gran campo del ilimitado espacio; podrían ser de- 
tenidas y colocadas en su primitiva posición por algún estupendo 
poder superior á su sér gastado por la fricción de las atmósferas 
de miriadas de mundos por donde pasen en su temeraria caída, 
dándoles este poder el ímpetu que tenían antes de esta caída y 
volviendo á ocupar su lugar en el sistema, moviéndose en el es. 
pacio de tiempo necesario para cumplir otra vez la misión relati- 
va para la que habían sido creadas; pues así las células, átomos y 
electrones que forman nuestra existenria física, cuando pierden 
gu vibración rítmica normal, si pueden sufrir influencias que las 
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restablezcan á su movimiento vibratorio relativo normal, no 80- 
lamente podremos salvarlas restaurándolas á su estado con im- 
pulsos rítmicos, sino salvar á todas las que hayan sido perturba- 
das por la influencia de sus vibraciones discordantes Los nu- 
merosos aparatos mecánicos que nan sido construídoe por el hom- 
bre para ocupar un lugar en la terapéutica mecánica, son caei 
tan numerosos como las drogas que prescribimos y cada uno de 
ellos tiene su campo de utilidad, porque cada uno se diferencía 
del otro en la extensión de sus ondas vibratorias, teniendo algu- 
nos solo unos cuantos cientos de pies por seguado, en tanto que 
otros, como la lámpara terapéutica leucodecente, alcanzan sus 
ondas vibratorias más allá de los trillones; así es que tenemos en 
esta aplicación directa, medios para un amplio conjunto de vi. 
bración de las células. Estan grande la frecuencia en las vibra 
cionee, que ia atmósfera llena de ellas, puede considerarse como 
una de las cosas más densas, pues tenemos que tener en cuenta 
el éter que rodea cada átomo de la célula viva. y la rodea no co- 
mo el oxígeno del aire que respiramos que está en contacto con 
los corpúsculos rojos de la sangre, en la sangre misma, sino e 1 
una relación que comparativamente es un millón de veces más 
íntima. 

Además de la forma directa y efectos producidos por la aplica- 
ción de modalidades en la terapéutica física, tenemos una base 
fisiológica por Ja que los efectos débiles en los órganos y tejidos 
del cuerpo, se manifiestan maravillonamente aparentes por una 
transmisión de impresionee producidas en los tejidos de los ner- 
vios. Los nervios sensitivos y motores tienen cada uno una tasa de 
vibración en sus células comunes á ellos mismos y las influencias 
aplicadas al tronco ó ganglios de estos nervios, producirán mani- 
festaciones positivas y definidas en su periferia ó en los tejidos y 
órganos gobernados por ellos, y una serie de cuidadosos estudios 
ha determinado con muchos hechos positivos y demostrado ter- 
minantemente, que la vibración de la célula no sólo es trasmitida 
por tejidos semejantes, sino que ejerce indudablemente una in- 
fluencia sobre los otros tejidos con los que están fisiológicamente 
relacionados. 
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DISCUSIÓN. 


El Dr. Bailey: He quedado muy satisfecho de este trabajo; es 
un «sunto que no sé cómo tratar, pues más bien es la base para 
pensamientos y estudios futuros. Después de tado, la base de to- 
dos los descubrimientos científicos de fe«has recientes, ha sido 
teorías sobre cosas que no sabíamos que existiesen en la natura- 
leza, y por ésto, deducimos que otras muchas podrán existir. Con 
respecto á este asunto de las vibraciones, alguien dijo esta mafia- 
na: “Alguno trata de hacernos creer que todo en este mundo es 
por medio de vibraciones.”* 

Yo contesté: *““Hayga Ud. favor de decirme de algo que no lo 
sea.?” 

Esto es prácticamente en todo el universo, y si esto es verdad, 
nuestros estudios están todavía en la infancia. Creo que el Doc- 
tor ha iniciado aquí la esencia de una gran verdad, y es un he- 
cho muy curioso que si Ude. cojen el programa y lo examinan, 
muestra la tendencia de las ideas. En primer lugar, mi escrito 
sobre las vibraciones, después, el Dr. King menciona cosas del 
mismo carácter, después, el trabajo del Dr. Smith y otro trubajo 
más, todos tratando el mismo asunto. Muestra la tendencia del 
mundo «ientífico actual ha:ia el desarrollo y explicación de la 
influencia de las vibraciones sobre el sistema humano, fisiológi- 
ca y terapéuticamente. 

El Dr. E P. Mills, Ogden, Utah: Me admiro justamente de 
que algunos de los hombres de las épocas pasadas pensaran que 
podían introducir, sin previa preparación, á aquellos que creían 
en la teoría materialista de la enfermedad. No podemos despren- 
dernos de la idea que prevalece en la mente de muchos de nos- 
otros, que las dosis infinitesimales ejercen grin influencia, y tri- 
butamos más veneración aún á Samuel Hahnemann que promul- 
gó la teoría dinámia de la vida y de la enfermedad. Lo infinite- 
simal nos agrada más y más, es la cusa del día y es muy posible 
que la medicina dinamizada, que alcanza el in y hace las coras, 
tenga algo que ver con la ación de las células y la reorgani- 
zación de las fuerzas. 
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El Dr. Stevens: Los únicos experimentos en relación con el 
radio y la ampolla de Crookes, han demostrado ciertamente que 
en todas las terapéuticas estamos teniendo que ver siempre con 
infinitesimales. Frecuentemente pienso que tal vez mañana des- 
pertaremos y veremos la unidad de electricidad dividida en va- 
rios miles de partes y notaremos estas divisiones. La eficacia de 
las dosis infinitesimales entra ciertamente más y más en nuestra 
convicción mientras más estudiamo3. Como el Dr. Smith dijo, 
es simplemente asunto de encontrar los diferentes métodos. No 
creo que todo pueda hacerse por la terapéutica física ó con las 
prescripciones médicas solamente; es muy bueno prescribir me- 
dicinas homeopáticamante, pero no debemos creer que todo lo 
podemos hacer con ellar. Otros muchos agentes tienen su res- 
pectivo campo de acción, y si podemos encontrar la relación que 
haya entre la vibración de las células en el cuerpo y la vibración 
de las varias fuerzas que usemos, ya sea en medicinas ó agentes 
físicos, y podemos armonizarlae, creo que formaremos una tera- 
péutica verdaderamente científica. 

El Dr. Smith: La idea no me parece que contenga en sí algo 
contrario á la ley d» homeopatía. Examinamos cada cosa miran 
do en ella su peso y manifestaciones, sus moléculas, átomos, 
electrones, y una vez tomado todo esto en consideración, prescri- 
bimos el remedio homeopático. Si hay vibraciones electrónicas ó 
de células en las substancias que un individuo toma para expe- 
rimentar, y estas vibraciones perturban el ritmo de las células 
de los tejidos de nuestro individuo, y reconoremos y reunimos 
estas manifestaciones como síntomas, simplemente estamos re- 
cordando un estado perturbado de los elementos de nuestro sis- 
tema, causado por la administración de la droga que perturbó el 
poder del funcionamiento vibratorio de loe elementos de nuestro 
experimentador. 

Ahora bien, si consideramos estas condiciones del sistema antes 
de la administración de la droga, allí en donde las células están 
fuera de su relación armoniosa y deseamos restaurarles esta rela- 
ción armoniosa, introduciendo en el sistema un elemento que 
posea una vibración normal con la que los elementos del sistema 
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deben vibrar, con objeto de ponerlo en un estado fisivlógico nor- 
mal, estamos ayudando á la naturaleza á poner aquellas vibra- 
ciones anormales en su estado normal, aunque la acción de la 
droga que administramos sea como un rem: dio homeopático. 

¿Qué cautidad debemos dar? Justamente la suficiente. Creo 
que es un hecho reconocido por todos los médicos homeópatas 
que debemos dar solamente lo necesario para restaurar el «stado. 
Yo creo que en la teoría de Ja vibración de las células, no adop- 
tamos en lo absoluto nada que esté en sentido contrario á la ley 
del similia similibus curantus, eino que trabajamos enteramente 
de acuerdo con ella, 

Dr. Stevens: Estamos experimentándola como jamás lo había 
sido, 


(Journal of the American Institute of Hom.) 


Tratamiento de la escarlatina.— Dr. Simonson. 
Nueva York. 


(Continuación .. 


De diez veces una de las que se da Apis, está indicado; jamás 
he obtenido resultados dando Apis según las indicaciones ordi- 
narias. Mi opinión es que cuando Apis está indicado en la escar- 
latina debe haber ciertos de sus síntomas característicos. El amo- 
dorramiento de Apises muy marcado, pero es un amodurramien- 
to particular, no semejante al de otros medicamentos; va acom- 
pañado de movimientos, el enfermo duerme, pero con un sueño 
agitado; es así, algo como de los síntomas de Belladonna, tiene 
necesidad de dormir, pero no puede. El niño se despierta so- 
bresaltado y vuelve á adormecerse, pero no para reposar tran- 
quilamente. | 

La erupción de Apis es siempre ligeramente coloreada. Con 
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demasiada frecuencia hay sed. El niño tiene la garganta horri- 
blemente seca y quiere agua constanmente; la pide por peque- 
ñas cantidades y con frecuencia, como en Ars. La hinchazón de 
la garganta tiene un ligero color roju clavel y no está necesaria- 
mente edematosa, como pudiera estarlo. La cosa que hay que no- 
tar es, que no está azul ob.cura, púrpura, 6 negrusca No pienso 
que Apis sea útil en la escarlatina maligna. En cuanto á los sínto- 
mas meningíticos, movimiento giratorio de la cabeza, sobresaltos 
y despertar sobresaltado con gritos repentinos, jamás los he visto, 
cuando Apis está indicada. La empleo principalmente cuando 
los riñones están atacados y hay los síntomas hidrópicos y uri- 
narios propios del medicamento. 

Arum triph. Presenta síntomas característicos y muy útiles, lo 
considero como un buen medicamento. No lo doy siempre sim- 
plemente porque el niño sangra de la nariz ó arranca sus costras, 
pues los niños que tienen delirio padecen excoriaciones en la na- 
riz y se arrancan las costras, no teniendo otra cosa que hacer. La 
agitación es antes que todos, el síntoma dominante, pareciéndo- 
se en esto 4 Arsenicum no siendo tan débil como éste. Hay un 
dolor extremo al tragar, y supongo que el mismo estado existe 
en la faringe que al nivel del velo, debiendo ser muy penoso, 
según el aspecto de la fisonomía. Si el enfermo tiene la edad 
competente para describir su dolor, se queja de una sensación de 
deaolladura y de ar ior muy marcada. Con esta sensación de de- 
solladura en la garganta y el estado costroso de la nariz, ha y ade- 
más un escurrimiento líquido, acuoso, eanguinolento por la na- 
riz. No es el estado de Amm. carb. en el que es imposible respirar 
por la nariz por estar enteramente obstruída por mucosidades es- 
pesas, sino un escurrimiento seroso que excorea al labio y la ori- 
lla de la boca. La salivación abundante, también más 6 menos 
excoriante, es otro buen síntoma práctico. La erupción parece 
salir por placas, pero no placas púrpuras sombrías como en Ai- 
lamthus, ni azulosas como en Ámm carb. Hay tos seca, dolorosa, 
muy marcada, pero las hinchazones ganglionares no son muy 
pronunciadas Generalmente el lado izquierdo es el más atacado 
Ninguno de los otras remedios que hemos viso parece tener una 
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agravación particular en algún lado. Arum triph tiene además 
una descamasión que parece acabar muy pronto; comienza en 
ciertas partes del cuerpo antes del fin de la erupción. La piel se 
arruga y se pone muy £eca. 

Belladonna. No sé por qué tantos bomeópatas tienen la idea de 
que Belladonna posee gran importancia para el tratamiento de la 
escarlatina; en cuanto 4 mí no creo que esté indicada tan fre- 
cuentemente y sí que ciertamente es inútil en los casos tóxicos. 
Su acción es muy superficial, y aun cuando parezca por los sín- 
tomas estar indicada, no hace bien y necesitamos un remedio de 
acción profunda. El mejor modo de describirla es, indicando lo8 
síntomas que no tiene. De luego á luego no tiene la postración. 
Sin ocuparse de si el pulso es duro, si la piel está roja, la pupila 
dilatada, el enfermo excitado, el hecho de que no hay postración 
con la Belladonna, es prelominante. Los síntomas toxémicos no 
son enteramente marcados. La erupción, como sabamos, es de un 
rojo vivo y no sombría y púrpura, y sale en todo el cuerpo sin 
ninguna congestión venosa. Los síntomas que indican á bellado- 
na son los que conocemos, y creo que uno de los mejores sínto- 
mas de Belladonna en los niños es la particularidad del sueño, el 
hecho de que el niño quiere dormir y no puede. Está a lormeci- 
do, evidentemente que hay mucha congestión cerebral. Se duer- 
me y se despierta sobresaltado, con un grito y vuelve á adorme- 
cerse. Los síntomas mentales de Belladonna son los más impor- 
tantes. 

Bryonia. El objeto que se lleva al aplicar este remedio ee, se- 
gún mi opinión, buscar el desarrollo de una erupción que no 
brota. No hay en la escarlatina ningún característico de Bryonia. 
Por supuesto que yo reconocería su valor si hubiera algunos sín- 
tomas de Bryonia hien marcados, especialmente los mentales y 
gástricos, la sed, la constipación, la irritabilidad. Lilienthal ha- 
bla de dolores picantes agudos en el pecho. No hay un caso de 
escarlatina en cinco millones de ellos, que tenga estos dolores, 
porque no son causados sino por la pleuresía, y ésta es rara en 
la escarlatina. 

Lo que se llama reumatismo de la escarlatina y la artritis, con- 
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secuencia de ella, jamás los he visto indicados en Bryonta. Creo 
que el caso en que debe usarse Bryonía es aquél que presente sus 
síntomas mentales y nerviosos; el carácter de su adormecimien- 
to, su disposición, su sed, el deseo de no ser movido. Sin embar 

go, no creo que se le deba usar frecuentemente, y en cuanto á 
eso de hacer brotar la erupción, es una vieja idea que es preciso 
abandonar; la idea de la desaparición de la erupción es ridícula. 
No se ve la erupción cuando la acción del corazón se debilita y 
es mala la circulación superficial, eso es todo. Es ridículo hablar 
de una dermatitis aguda específica. 

Un baño caliente con una cucharada cafetera de coñac es lo 
mejor para hacer brotar la erupción. 

Calcarea carb. Hay algunos síntomas que la hacen muy útil 
para la escarlatina. Según sabemos, tiene una acción muy lenta, 
ee aplica á los estedos crónicos asténicos, y me ha sido muy útil 
en las complicaciones glandulares; no es el caso cuando ha y ten- 
dencia á la supuración, sino cuando después de la escarlatina 
quedan grandes engurgitamientos glandulares que duran simple- 
mente sin dar señales de cambio. | 

Lilienthal, hablando de Calc. carb. en la escarlatina, nos da un 
cuadro combinado de Carbo veg. y Camphora, 6 de otro modo, la 
postración y el colapso. Vacilaría yo en aplicarla solamente por 
estas indicaciones. No dudo que estando indicada haría mucho 
bien, pero no encuentro bastantes indicaciones para confiar en 
ella. Sé que tiene valor cuando prácticamente no se encuentran 
sino síntomas constitucionales y mentales: un e-tado de debilita- 
miento lJetárgico con falta de reacción, especialmente en el bebé 
calcáreo, 6 en un niño de este tipo con hipertrofia de los gán- 
glios, pues en este caso muchas veces he visto que Calc carb. es 
muy útil. 

Carbolic acid. Tanto en la escarlatina como en la difteria me 
ha prestado grandes servicios esta medicina. Diré que la he pres- 
crito por dos síntomas: Primeramente una tendencia marcada á 
la destrucción de 'os tejidos interiormente, como en la garganta 
y la faringe, con poco dolor, ei es que hay alguno. No sé si se ha 
empleado mucho en la difteria para síntomas de esta naturaleza, 
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pero he visto que produce resultados magníficos Cuando el áci- 
do fénico está indicado, el olor es tan sumamente macado que 
se le puede percibir desde la pieza contigua, y el enfermo tiene 
un aspecto blanco, hinchado, antes de que la erupción aparezca. 
La erupción de Carbolic. acid. es ligeramente culoreada, no roja 
brillante ó púrpura sino de un color desleido, como en la difte- 
ría, aspecto de nefritis aguda, casi edematoso, color de cera, los 
labios absolutamente blancos, de tal manera que no se distinguen 
sus bordes; el niño está aletargado, pesado, con una garganta y 
una boca horriblemente ulceradas y parece no prestar atención 4 
nada 

Si se examina al enfermo temprano, las ulcrraciones peculia- 
res de Acido carbólico se encuentran ligeramente coloreadas, pero 
se ponen obscuras cuando comienza la escarificación. Estos sig- 
nos, junto con el adormecimiento, el estupor, la suma fetidez, la 
marcada destrucción de los tejidos, la ausencia de dolor en los 
casos muy graves, serían las principales indicacionee. No está in- 
dicado sino en los casos graves. 

Cuprum metal. es útil en las convulsiones. Me acuerdo perfec- 
tamente de haberlo dado una vez y aún dos con buenos resulta- 
dos, y no había que lo irdicara más que el carácter muy vio- 
lento de la invasión muscular, especialmente de los flexores de 
las extremidades. 

Gelsemium, según mi opinión, es un buen medicamento para 
algunas formas de escarlatina benigna. Con frecuencia lo he em- 
pleado, sobre todo por sus indicaciones características, que no 
quiero repetir aquí. 

Hepar sulfur. ee otro buen medicamento. Es uno de lós reme- 
dios muy útiles para la nefritis post escarlatinosa en la que se en- 
cuentran los característicos de Hepar. Lo he tomado del Dr. Des- 
chare, quien me decía que no sabía cómo ni cuándo, pero que lo 
consideraba casi como un específico de la nefritis post escarlatino- 
sa. También se le encuentra un valor especial en la adenitis mar- 
cada, que no guarda proporción con la fuerza de la escarlatina (en 
un cafo benigno, durante la fiebre 6 la descamación). Su carac- 
erístico se la extremada sensibilidad al tacto, así como la mw ej- 
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ría por el calor sobre las glándulas enfermas, lo mismo que al 
agravación por el frío. A pesar de que ésto podría hacer supurar 
la glándula, no vacilo jamás en ordenar aplicaciones calientes con 
Hepar. 

Hydroc. acid., según los l.bros, se parece á Orbo. veg., siendo 
eu indicación común que el enfermo está en un caso extremo. 
Hidroc. acid. es un buen medicamento para la escarlatina, cuan- 
do ésta ha espantado á todo el mundo, el pulso sube á 180 ó 200 
y es irregular. El niño respira muy superficialmente y en lo ge- 
neral con lentitud. Hay mucha dificultad para tragar, pero no 
por el dolor, sino pornue parece haber una parálisis pasajera; se 
oye hervir en el exófago el agua que se ha tragado. Lo he visto 
muy indicado pura eso3 estados de profunda postración que se 


encuentran en las escarlatinas toxémicas. 
Hyosciamus es también un buen remedio que tiene su delirio 


particular. Creo que está indicado con mucha más frecuencia que 
Belladonna en la misma categoría de los casos. Tiene la agitación- 
el estupor parcial, el delirio locuaz musitante y un síntoma ca- 


racterístico de Hyosc. es el estremecimiento ó temblor muscular. 
Lachesis No sé si alguna vez he visto que Lachesis haga algo 


en la escarlatina. Lo he dado infinidad de ocasiones y lo he ex- 
perimentado cuando me ha parecido encontrar sus indicaciones 
marcadas, y sea casualidad, sea ignorancia del medicamento, el 
enfermo no se ha aliviado. Hay sin embargo una cosa que re- 
cuerdo en este momento. Me parece que un síntoma importante 
de Lachesis es la agravación después del sueño y la verdad es que 
el dormirse agrava al enfermo. Me parece que la explicación de 
esto, está en el estado del sistema nervioso central, del neumogás- 
trico: el niño de Lachesis £2 olvida de respirar durante el sueño, 
le viene disnea y mientras más duerme, más se sumerge en este 
estado; entonces se despierta, pero es la agravación la que lo des- 
pierta, no el despertar lo que produce la agravación. Tal ha sido 
lo que he obserado. 

Merc corr. es otro medicamento útil también en la nefritis 


post escarlatinosa: “—==="haherlo visto jamás indicado para el 
estado de la gar; peral constitucional en la es- 


carlatina. 
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Muriatic. acid. En la escarlatina, y según yo creo, en todas las 
enfermedades infecciosas como la difteria, la tifoidea y en las en- 
fermedades eruptivas y tóxicas, los ácidos minerales son muy úti- 
les, particularmente el muriático y el nítrico. La indicación prin- 
cipal es la pustración con síntomas tifoideos, como el de deel1zar- 
se de la cama. Algún característico es, desde luego. el color obe- 
curo de la erupción. He hablado de una erupción obscura al 
hablar de Amm. carb. y de Ailanthus; la de Muriat acid. se parece 
más á la de Ammon. carb. No es púrpura, es más bien cianótica. 
El corazón derecho está muy débil y hay estancamiento venoso, 
el enfermo está azul y la erupción es azul. Se encuentran pete- 
quias sobre la piel y algo de secresión sanguinolenta por las mu- 
cosas. Un síntoma muy especial del medicamento es el hechu de 
que el niño no soporta el estar cubierto aun que su piel esté fría. 
Podrá tener una temperatura de 40,5 con la piel fría, y es- 
tá incómodo y agitado cuando está tapado, como con Secale. El 
pulso es rápido, débil, irregular, depresible, y la respiración len - 
ta. En un niño de tres á cinco años el pulso llegará á 160 y la 
respiración será lenta y regular, no irregular y con sobresaltos co- 
mo con Hidroc. acid. Hay un escurrimiento nasal poco espeso, 
acuoso, pero no acre como con Ars. tod. y con Allium cepa. Hay 
hinchazón de la garganta y los pilares, la mucosa del paladar y 
de las amígdalas está azul, cambiándose en negruzca cuando se 
produce la destrucción de los tejidos. Hace muchos años un her- 
mano mío joven, fué salvado con este medicamento; tenía difte- 
ria y de luego á luego su graganta se puso negra azu osa, desde 
un principio había tenido ulceración, secreción ranguinolenta y 
escarificación de los tejidos. El niño sa alivió. Hay casi siempre 
una estomatitis marcada con ulceración que sangra fácilmente, 
algo así como con los venenos de las serpientes, y esta ulceración 
es de un color muy obscuro. Con mucha frecuencia se encuentra 
un síntoma muy bueno en los casos de Mur. acid. y es la diarrea 
con deposiciones indoloras, acuosas, involuntarias y una extrema 
pustración dominando todo el cuadro. 

Concluirá. 


AVISO, 


Para subscripciones á este Revista, publicación de anuncios y 
compra de obras publicada, cuya lista se puede ver en el forro 
de dicha Revista, dirigirse á la Farmacia Homeopática del Dr. 
E. Monterde, calle de Ortega, 5, 6 á esta Administración, 5* de 
Francisco Pimentel 100. 
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Un estudio sobre “Graphites,” 


POR EL Dr. JUAN ANTIGA: 


El Graphites, plumbago ó plomo negro, es una substancia mi- 
neral distinta al metal plomo, constituye una de las múltiples 
formas que toma el carbono en la Naturaleza. La Homeopatía es 
la que ha logrado de esta substancia considerada como inerte, 
por medio de la dinamización, conceptuarla como uno de los más 
valiosos agentes terapéuticos. 

De una manera general puede decirse que Graphites repre- 
senta para la época de la menopausia en la mujer, lo que Puls, 
es en la época de la pubertad, sobre todo en las mujeres inclinadas 
á la obesidad, habitualmente estreñidas, con la menstruación más 
6 menos dilatada. Hav. en ocasiones, dolores en el útero que se 
dirigen hacia arriba hasta los brazos, dolores desgarrantes en el 
ovario derecho, sintiéndose como si E fuera á reventar, antes 
ó durante el período, ó menstruación muy escasa, pálida. con 
cólicos violentos. Náusea en la mañana, Mi durante la menstruación, 
se siente muy débil y postrada y con intenso dolor de cabeza. 

nte, qu ue viene de pronto, 
$ blanca, y sobre 

mberse levantado, 
abotagada ó con- 
kenzan en el lado 
e ha 
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cha), precedidas de alternativas de escalofrío y temperatura ele- 
vada. Dichas erisipelas se acompañan de dolores ardorosoe y 
punzantes. Los enfermos están tristes y decepcionados, y la mú- 
sica les conmueve y hace llorar, (Natrum carb., Sabad. ) 


La característica principal de Graphites es la falta de salud en 
la piel; cualquiera herida supura inmediatamente, (Silicea, Hep., 
Sulph. ) y hasta los anexos de la piel se afectan de esta condición: 
las uñas se tornan quebradizas y deformadas, f Thuja, Antim. crud.. 
Sil.) 6 adoloridas y ulceradas: hay fisuras en las extremidades de 
los dedos, en los pezones, comisuras labiales y ópticas, ano, etc., 
6 entre los dedos, detrás 6 sobre las orejas, etc., de las cuales 
exhuda un líquido oleaginoso, fiúido y transparente, con aspecto 
parecido á la miel. 

Tendencia á la crída del cabello, manchas de alopecia en el oue- 
ro cabelludo, de aspecto brillante y pulido, eczema capitts, con 
costras espesas, que aglutinan el cabello, demostrando un tinte 
escrofuloso en el individuo, sensación de ardor en el cuero cabe- 
lludo ó de picor, ó trío, y al mismo tiempo una sensación de ar- 
dor muy notable en el vértice: erupción húmeda en dicho sitio 6 
aumento de la caspa acompañada de fuerte picor. 


Los ojos están muy sensibles á la luz, sobre todo á la del sol, 
por cansancio y abuso en la lectura, coser, etc., (Ruta) debilidad 
de la vista, miopía ó visión como á través de nn velo tupido, 
moscas volantes ó al levantarse rápidamente después de haber 
estado inclinado, siente como si cubriera sus ojos una gran obs- 
curidad, cansancio en los ojos, con pesadez en los párpados, kera- 
titis, conjuntivitis flictenular y úlceras de la córnea. 


El olfato es anormalmente hiperestesiado 6 hay ausencia com- 
pleta, la nariz tiene descargas de sangre Ó mucosidades sangui- 
nolentas, catarro crónico nasal, ozena, sensación de adolorimiento 
en la nariz con gran resequedad, la siente como tapada con secre- 
ciones de mucosidades espesas, pegajosas y muy tenaces, (Kali 
bichr.) 

Condiciones catalépticas conscientes, pero sin poder hablar 
ó moverse, (China), dureza de oído, pero puede vir mejor cuando 
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está en un carruaje ó tranvía, re acatarra fácilmente, (Tub., Calc., 
Hep.) 

Las partes enfermas se adelgazan rápidamente, constipación 
crónica, deposiciones grandes, duras, nudoras, unidas por largos 
filamentos de mucosidades, que permanecen al rededor del ano. 
El ano sale con facilidad, fisuras del ano, dolores en el coxis des- 
pués de orinar, (este síntoma no ee muy frecuente, pero cuando 
se observe piénsese en Graph.), deseo de orinar, con orina esca- 
sa, especialmente de noche, hemorroides, con ardores ó dolor al 
sentarse, las varices se sienten adoloridas después de las evacuaciones 
y están sensibles al tacto, ardorosas y con picor. 

Deseo sexual irresistible en los hombres, con poluciones y senga- 
ción de debilidad y dolor en el sacro, emisiones con sueños amo. 
rosos, debilidad sexual determinada por los abusos, gonorrea con 
secreción pegajosa, glutinosas, que pega las paredes del meato, 
estrechez uretral, con brusca detención del chorro, seguida de la 
expulsión de filamentos coloreados, ó algunas ligeras gotas de 
sangre aguada, gran aversión al coito en ambos sexos, en ciertos 
casos los testículos se sienten hinchados y hay erupciones vesi- 
culares al nivel del prep::cio. 

Las cicatrices permanecen duras después de la abertura de los abs- 
cesos, por ejemplo, en los del pecho, retrasando la secreción de la 
leche, y son después de algunos años, el lugar de selección para 
el cáncer, sensación de dolor, ardor ó hemorragia por los pezones, 
en los hombros, constricción, presión y pinchazos al nivel de la 
región precordial, palpitaciones, con ansiedad y epistaxis, barros 
6 erupciones en el pecho, hay sudores sobre la región esternal, 
en las mañanas. 

Los brazos están como dormidos (Rhus), contracciones clóni- 


cas, callosidades duras en las manos, ( Antim. crud., Sulph.) Hincha- 
zón gotosa en las coyunturss É dedos, ( Nitric. ac.) los pies 
sudan profusamente, pero no icuentra el olor desagradable 
que en Sil. y e er. los callos, uña encarnada ó ente” 
rrada en las.carner, E é 

Constricción e ñl irse á dormir, como si se fuera á 
sofocar, ataques des edia rioche, que le ha cen saltar de la 
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cama y buscar donde sujetarse, el comer algo alivia esta condición, 
sensación como de tela de araña sobre la frente, que trata de quitár- 
sela, (Baryta, Borax, Ranunc. scel.) inclinación á pandicular, con 
inhabilidad para satisfecerlo por completo, le cuesta trabajo dor- 
mirse, pero el sueño de la mañana es muy pesado, habla durante 
el sueño y tiene pesadillas terribles y ansiosas que le perturban. 

Las manos y los pies se sienten calientes y arden, (SulpA., 
Lach., Sang., Phos ) olor desagradable del cuerpo, hidropesía ge- 
neral después de una fiebre eruptiva, gran picor, peor en la noche, 
(Sulph.) Concluye las curaciones que Sulph., Si., Calc., Sep., 
Lycop. y Puls. ha iniciado, se antidotiza por Acon., Ars., Nux 
vom., es complementario de Causticum, Hepar y Lycop. y sus agra- 


vaciones principales son por la luna llena, Sil., Calc., Bufo, Sulph. 
San Miguel 130 B. Habana, Cuba. 





El Fin Determinado de la Naturaleza y la Ley de Curación, 


Por E. R. Mc. IntYRE. M. D. 


La naturaleza no hace nada sih sujetarse á una ley; no conoce 
la anarquía. Todas sus obras son definidas; comienza, lleva á 
cabo y completa según un proyecto ya formado. Jamás emplea 
medios diferentea para ejecutar la misma tarea; la misma cosa la 
hace siempre de la misma manera. Tiene un principio, una con- 
tinuación y un fin siempre determinados. 

Creo que pocos podrán negar estas aserciones, no obstante que 
nuestro amigo el Dr. S. W. Lehman, de Dixon, Illinois, nos 
dice en su artículo titulado “Del Racionalismo á la Ley. Un Pa- 
so más en la Terapéutica, 6 La Ley Homeopática de la Natura- 
leza y su Filosofía,” publicado en The Advance: 

“La naturaleza no tiene fin determinado ni arte; no hace pro- 
ductos; no tiene fin, ni arte en sus formaciones y transformacio- 
nes. La naturaleza no tiene proyecto formado para nada. Obra 
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limitadamente, no con fin determinado, de con poseen ma- 
temática.” 


Si no hubiera otras aserciones en su artículo que son contra- 
dictorias á ésto (y hay muchas), ya sería de por sí contradicto- 
rio; por que la Naturaleza no puede obrar “'siempre con precisión 
matemática” y no estar al mismo tiempo obrando de acuerdo 
- con un fin determinado. Aun las afinidades químicas, de las que 
habla, son parte de la Naturaleza y une siempre los elementos 
en proporciones definidas, según un objeto determinado; y este 
objeto, es el compuesto que resulta. 


Dice muchas cosas que serían de valor, pero hace que lo pier- 
dan por quitar el único apoyo que sostiene la ley, haciéndole 
así un embrollo caótico sin objeto determinado, y pareciendo 
olvidar que la ley de que se trata es más racional que el raciona- 
lismo de la antigua escuela de medicina. 


Si el Dr. se fija en la flor de un geranio de su jardín y estudia 
su estructura, no puede menos de adquirir la convicción de que 
vive de acuerdo con un objeto ó fin dela Naturaleza. Desarrollada 
en toda su hermosura, vive lo que la de otro geranio puede vivir. 
Si después va 4 un bosque y estudia un viejo roble, encontrará allí 
el fin de la Naturaleza y lo verá demostrado en la producción de 
las bellotas que formarán otros nuevos robles. Venid conmigo, 
doctor, bajemos á la calle que está entre los setos; estudiemos 
una rosa silvestre. Es una flor muy hermosa, ayuda á embelle- 
cer el lugar, pero no es éste su más importante oficio; llena el aire 
de fragancia, pero no es su principal objeto; contiene una gota 
de miel para alimentar 4 los insectos, pero este es un medio pa- 
ra un fin. Kxaminemos ahora cuidadosamente su botón y con- 
templemos la hermosa cápsula llena de semillas. Su brillante 
color y su fragancia advierten á los insectos donde encontrarán 
la miel, y al detenerse á libar el néctar, dopositan el pólen que 
llevaban adherido á sus piernas y tomado de otra rosa silvestre. 
El pólen penetra á la cápsula de las semillas por una abertura 
microscópica con objeto de fertilizarlas para que puedan produ- 
cir nuevas rosas. Esty fué el fin de la Naturaleza al formar aque- 


- 
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lla flor; en verdad, en la Naturaleza todo es fin y objeto deter- 
minado. 

Así pues, cada agente morboso que introducimos en el cuerpo 
humano como medicina debe obrar de acuerdo con un fin defi- 
nido y fijo. Debe poseer un punto determinado de principio, un 
camino definido de extensión y un modo y lugar definido de 
conclusión ó sea de resultado final; de otro modo no tendríamos 
ninguna ley para la acción de las medicinas. 

Cada medicina debe tener su propio é individual modo de 
acción. Debe ser tanto más individual, como sea cada grupo 
de síntomas que puedan aparecer en la misma enfermedad, ó 
como sean las diferentes personas que estén enfermas. No puede 
haber lugar en el arte de curar para meras generalizaciones. Cada 
prescripción debe tener su propio y definido objeto, justamente 
como todas las cosas en la Naturaleza tienen su objeto y fin de- 
terminado. | | 

Nuestros remedios han sido divididos en dos grandes clases 
conocidas con el nombre de crónicos y agudos, ó profundos y su- 
perficialee, según su acción. Pero, al menos que yo sepa, ningu- 
no ha tratado de encontrar la razón de porqué obran como lo 
hacen. Ningún intento se ha hecho para marcar la acción de 
cada clase. En verdad, la enseñanza ha sido tal, que ésto sería 
imposible. Al hablar á un profesional, amigo mío, sobre la di- 
rección de acción de los diferentes remedios, dijo: “Esta es la 
regla con excepciones,” y al pedirle que marcase una excepción, 
dijo que no siempre somos capaces de marcar la acción de las 
medicinas. Tal vez yosoy:muy torpe; pero confieso que no en- 
cuentro lógico el confundir nuestra incapacidad de aprender las 
lecciones de la Naturaleza, con los trabajos de ella misma. Si no 
£omos capaces de señalar gus obras, esto ciertamente no podrá 
ser una excepción de sus leyes. 

Durante más de un cuarto de siglo de experiencia he observa- 
do muchos casos de erupciones cutáneas para las que Sulfur 6 
Arsenicum era el remedio curativo. Pero nunca he visto un caso en 
que un cuidadoso examen no revelase semanas, meses ó años de 
mala salud, antes de que apareciesen los síntomas de la piel. He 
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visto también muchos pacientes en los que los síntomas cutáneos 
indicaban á Rhus, Bell, 6 Bry; pero nunca he visto uno en el que 
éstos no estuvieran entre las primeras manifestaciones de la en- 
fermedad. He presenciado muchos casos de perturbaciones in- 
testinales que necesitasen Psor., Sil. 6 Cale ; pero nunca he visto 
uno en el que las perturbaciones intestinales fueran de los prime- 
ros síntomas. He tenido muchos en los que daban buen resulta- 
do Acon., Bry., Nux v. Bell. 6 Pod.; pero nunca alguno de ellos 
sin ques los síntomas de gastro_enteritis estuvieran entre los pri- 
meros que aparecen. Me refiero á estos remedios, simplemente 
como tipos de las dos grandes clases de ellos, pero lo mismo se 
aplica á los otros. En mi práctica ha sido una regla invariable 
que los pacientes que necesitan los llamados remedios antipsóri- 
cos, han estado enfermos largo tiempo antes de que los síntomas 
se mostrasen en las extremidades periféricas de los nervios sim- 
páticos. Todos aquellos que necesitan remedios agudos las pri- 
meras manifestaciones eran en la periferia, apareciendo después 
los más centrales síntomas. En otras palabras, los anti-psóricos 
comienzan su acción en las células de la parte central del sistema 
simpático y se extienden á la periferia; en tanto que los reme- 
dios agudos perturban primero la periferia y se extienden des- 
pués al centro. , 


Esto origina la pregunta de ¿qué es la periferia y qué es el 
centro? Si nos referimos al sistema cerebro espinal, el cerebro y 
la médula gon el centro; pero con respecto al sistema simpático 
son la periferia. | 


La enfermedad es una nutrición perturbada, y puesto que la 
nutrición depende de una fuerza, es primeramente una fuerza 
perturbada. Todas las funciones de nutrición son el resultado 
del ritmo ganglionar; en consecuencia, todas las enfermedades y 
todas las acciones medicinales, deben obrar sobre este sistema 
ganglionar. Es verdad que las bacterias están presentes en mu- 
chas de las enfermedades, pero también lo es que están presentes 
en los que no están enfermos. No es raro encontrar el basilo ca- 
racterístico de la tuberculosis en el esputo de individuos sanos y 
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otro tanto puede decirse del basilo Klebs-Loeffler de la difteria. 
Su presencia es temporal, en un momento desaparecen y los pa- 
cientes no se enferman ni de tuberculosis ni de difteria. ¿Por qué? 
Porque las llamadas bacterias de estas enfermedades no pueden 
vivir en las secreciones sanas del cuerpo. 

Siendo esto una verdad, que nadie puede negar, es una lección 
para nosotros. Debemos aprender en ello que cuando ciertas bac- 
terias características están presentes en, y son peculiares á ciertas 
enfermedades, son más bien un resultado que una causa; la causa 
real era ya activa antes de que pudieren vivir en estas secrecio- 
nes. Si esto no fuera verdad, todas las personas en quienes se 
encuentran estas bacterias se enfermarían de la enfermedad pe- 
culiar á que pertenece el gérmen, y no sucede así. Así pues, el 
tratamiento lógico del paciente es para restablecer la nutrición 
normal de los órganos afectados. Pero en nuestros esfuerzos para 
establecer la nutrición normal de los órganos, no debemos perder 
de vista el hecho de que no son meramente manifestacionss loca- 
les las que tenemos que tratar, sino que, para efectuar una cura 
de estas manifestaciones, necesitamos curar todo el paciente. Una 
eñfermedad puramente local es una imposibilidad, menosen ciertos 
casos muy recientes de lastimadura traumática. Esto es muy sen- 
cillo para todos los que hayan investigado la íntima relación què 
existe entre cada uno de los órganos y tejidos con los demás, y 4 
causa de esta relación, cualquiera perturbación en una de las 
partes, tiene que afectar todos los otros órganos y tejidos, como 
sucede en una cadena de instrumentos telegráficos: ciérrese uno y 
todos los demás que estén en conexión con él se perturban. Pero 
si el primero que se cerró recibe la primera conmoción, los alam- 
bres que están en conexión quedan como antes de la pertubación. 
Hace poco tiempo se me hizo la pregunta de dónde se recibe el 
primer choque cuando hay una enfermedad que provenga de 
malas noticias. Cuando respondí que en las células cerebrales, 
se me preguntó cómo llegan hasta ellas? A ésto repliqué que si 
las malas noticias se oyen llegan por el nervio auditivo; pero si 
se leen llegan por el óptico. Se me preguntó qué efecto quedaba 
en el nervio que las conducían. Cuando respondí que ninguno, la 
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persona pareció no enana, y en idad. dudo que lo ha- 
ya creído. 

Estudiemos un caso de esta clase. Una señora fuerte, sana, de 
treinta añoe, con una mente viva, activa, todos sus Órganos en 
el mejor estado de salud, acción cardiaca regular y normal, mens- 
truación regular, era en efecto el tipo perfecto de una mujer sana 
hasta que supo la muerte de un amigo muy querido. Cayó en- 
tonces en las garras de la más profunda melancolía, no podía 
soportar los consuelos de sus amigos, les suplicaba que la dejaran 
sola, constantemente pensaba en su pérdida, no podía concentrar 
gu mente ni atender á ningún quehacer que necesitase un esfuer- 
zo mental; tenía dolores obtusos, pesados, en la cabeza y en el 
cuello, con intensa postración de todo el sistema muscular y tem- 
blor en todo e: cuerpo. Su corazón se hizo irregular, lento y tan 
débil que no podían sentirse sus latidos; el pulso suave, débil, 
apenas perceptible é intermitente, con una sensación de que su 
corazón se pararía si ella no lo hacía moverse. Calosfrío nervioso 
permaneciendo la piel caliente; la menstruación, que justamente 
empezaba, suprimida y en su lugar agudos dolores de naturaleza 
espasmódica en el útero Todo esto iba acompañado de vómitos 
y dolores de aflujo hacia abajo que parecían comenzar en el úte- 
ro é intestinos y extenderse hacia el dorso. La orina era profusa 
y clara y la micción de ella parecía dar un consuelo pasajero á 
los síntomas de la cabeza. Piel ictérica y diarrea de deposiciones 
color de arcilla, 

El oído no fué atacado, las funciones de los nervios auditivos 
no se perturbaron no obstante la profunda perturbación de los 
otros órganos. El impulso ho había dejado huella en el camino 
que recorrió; pero su primer choque había sido recibido al termi- 
nar aquél camino en las células cerebrales. Estas fueron tan pro- 
fundamente perturbadas, que quedaron incapacitadas de ejecutar 
sus funciones normales según lo indicaba el cambio de su men- 
talidad. Creo que nadie pensará que hubo algún cambio orgánico 
en esta época, en las células. Nadie negará que estas células están 
en un estado patológico. Hay patología pero no anatomía mor- 
bosa; función pervertida, pero no cambio de estructura. 
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Veamos ahora si puedo encontrar la razón para los otros sín- 
tomas. Esta irritación de las células del cerebro, perturbó el 
ritmo de las terminaciones ganglionares de los nervios simpáticos 
que rigen la nutrición y circulación de las células, y esta pertur- 
bación del ritmo se comunicó á los plexos cavernosos y á los de 
la carótida, perturbando así la circulación cerebral, y, por con- 
secuencia, la nutrición. De estos plexos corrió por los ganglios 
cervicales y dorsales y los esplácnicos abdominales al gran centro 
6 cerebro de este sistema, el plexo solar y ganglio semilunar. Pe- 
ro parte de ello se desvió de su camino principal, á los esplácni- 
cos cardíacos, en los cuales alcanzó el ganglio cardíaco automático 
en las paredes del corazón, según lo indica el trastorno en la 
acción de este Órgano. Después de alcanzar el plexo solar, es 
reorganizada y mandada á otros órganos cuyo ritmo perturba, al 
plexo gástrico de los ganglios gástricos de las paredes del estóma- 
go, como se indica por el vómito; al plexo hepático de los gan- 
glios hepáticos, deteniendo la secreción de la bilis, según se 
indica por la piel ictérica y la defecación color de arcilla; al plexo 
renal de los ganglios renales, como se ve por la profusa secreción 
de la orina; á los plexos superior mesentérico, aórtico, é inferior 
mesentérico de los plexos de Auerbach y Billroh-Meisner resul- 
tando los dolores espasmódicos de los intestinos, con diarrea. 
Del mesentérico inferior sobre el plexo pelviano al ganglio avto- 
mático menstrual en el útero y ovarios, perturbando su ritmo y 
produciendo los dolores espasmódicos del útero y la supresión 
de las reglas. Cada órgano ó parte cuyo ritmo fué perturbado, lo 
fué también en su nutrición. 

Gelsemium es el remedio curativo. Pero supongamos que exis- 
tían algunos miasmas latentes ó fuerza crónica perturbada, no 
importa como se le llame, que haya reducido el poder de las 
células de los ganglios centrales perturbando en ellos la fuerza 
que llamamos nutrición, y nue se había estendido hacia la peri- 
feria antes de que el oído percibiese las malas noticias, y que los 
síntomas agudos fueran los mismos. ¿Podía alguno esperar la 
curación de este paciente con Gelsemium? Si así lo hace está ex- 
puesto á un fracaso; sólo puede esperar un alivio temporal, no 
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la curación. Kali phos., sería el remedio con tal de que la histo- 
ria no revelase indicaciones para otro remedio de acción más 
profunda. En todo caso, sería un remedio cuya acción comienza 
donde comienza la enfermedad ozigina!, se extiende en la misma 
dirección, sigue el mismo camino, como lo indica el curso de lo8 
eíntomas y es capaz de producir perturbaciones semejantes, 


Tratamiento de la escarlatina. — Dr. Simonson. 
Nueva York. 


(Concluye). 


Nitric. acid. No creo que esté tan frecuentemente indicado co- 
mo Muriat. acid., pero también es un buen medicamento. Los 
estadoa malignos necesitan Nitric. acid., tanto como necesitan los 
otros ácidos, y para distinguirlo de Muriat. acid., hay dos ó tres 
cosas de valor. Lo primero el vómito; tan pronto como el alimen- 
to 6 la bebida se introducen al estómago, el vómito se produce y 
con un dolor agudo en el estómago. Otra de las diferencias es el 
estado de la piel. Cuando está indicado Afur. ac., la piel está fria, 
con temperatura elevada. Con Nitric. acid., sucede lo contrario, 
la piel está muy caliente. Se encuentra también la estomatitis, 
pero, en lugar de las grandes ulceraciones superficiales, encontra- 
remos una ulceración pequeña y circunecrita. La saliva es mu- 
cho más acre que con Mur. acid., y hay tendencia al escurrimien- 
to sanguinolento por las ulceraciones. Hay un coriza mucho más 
irritante que con Mur. acid., y el estado sangriento y costroso de 
Arum. triph., en razón de su tendencia á las excoriaciones, á las 
costras y á su irritabilidad, pero 10 tiene su extremada agitación 
y Arum no tiene el vómito especial y la tendencia hemorrágica 
de Nitric. acid. Añadamos que Nitric. acid., tiene extrema sensi- 
bilidad en la garganta con suma dificultad para tragar y que las 
evacuaciones son fétidas. 
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Rhus toz., está indicado para la erupción miliar con comezón 
precoz. La agitación de Rhus se traduce por el cambio frecuente 
de posición, es física y no mental como la de Arsenicum 6 Aco- 
nitum. Rhus es muy bueno para los casos de escarlatina de des- 
arrollo lento. Todos los síntomas se desarrollan lentamente, es- 
pecialmente las hinchazones del tejido ganglionar y, al contrario 
de Hepar hay relativamente poco dolor. Las parótidas pueden 
estar muy hinchadas y el niño parece tener orejones. El tipo de 
la inflamación hará escoger el medicamento. 

- Dr. PAUL TEssIER. 
1L Art Médical. ) 


Solo un Remedio, 


Por EL Dr. EDUARDO FORNIAS. 





(“Para el tratamiento de una enfermedad no debe usarse más que 
un remedio sólo cada vez.** Sección 272 del Organon de Hahnemann. ) - 

Todos nuestros remedios han sido experimentados individual- 
mente en el hombre sano y todos sus efectos locales, somáticos Ó 
sistémicos han sido cuidadosamente anotados y puestos conve- 
nientemente en orden para estudiarlos con precisión y provecho, 
de acuerdo con nuestros métodos. Es absolutamente indispensa- 
ble que cada remedio sea dado sólo, tal como lo ordenó Hahne- 
mann. La individualidad de cada remedio ha sido ampliamente 
demostrada por la experimentación de las medicinas y por la obser- 
vación clínica. Cada una de las drogas que hemos experimentado 
tiene su esfera de acción específica, su afinidad especial por ciertos 
órganos y tejidos del cuerpo, sus caracteres distintivos, sus caracte- 
rísticos peculiares y sus modalidades; atributos todos estos por los 
que pueden ser distinguidas y comparadas. 

Es verdad que algunas medicinas pueden convenir entre sí 
bajo más de un respecto, parecerse una á otra en su manera de 
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acción y sus efectos, pero dos de ellas no son iguales ó idénticas, 
ni puede una tomar el lugar de la otra. He aquí por qué el alter- 
nar las medicinas bajo el supuesto de que algunos sindromas son 
demasiado complejos para tratarlos con un solo remedio, es, según 
el dicho de Carroll Dunham, un expediente inadecuado é irra- 
cional. 

El uso de un solo remedio es y continuará siendo an absoluto 
precepto fundamental, puesto que es conocido por la experimenta- 
ción pura, la que manda que se de un remedio en su forma más 
pura y solo. Las variaciones sintomáticas del proceso patológico, de 
hora á hora ó de día á día, pueden ser encontradas luego á luego 
en el correspondiente similar, teniendo gran cuidado de no subor- 
dinar el esencial al contingente. 

Bajo nuestra ley, toda sugestión á priori, es inadmisible y de 
hecho ilógica. Los elementos necesarios para poder elegir ó re- 
chazar un remedio, se encuentran en su misma patogenesia y no 
en otra parte, pero la individualización es una tarea que requiere 
conocimientos y discernimiento. Sacar la conclusión de que dos 
remedios vencerán mejor que uno sólo la dificultad que se pre- 
sente de no poder ó no saber cubrir todo el cuadro de síntomas 
esenciales, es, según mi opinión, una tendencia inexcusable á 
introducir la polifarmacia en nuestra práctica, cosa que revela 
pocos conocimientos en Materia Médica. La alternación es tan- 
to más falaz y reprensible cuando se hace desatendiendo la mu- 
tua relación que existe entre las drogas. 

Los remedios pueden muy bien seguirse uno á otro, pueden convenir 
ó desconvenir uno con otro, pueden ser complementarios 6 antidota- 
les; pero la semejanza en cualquier caso puede sólo ser parcial, 
exigiendo siempre un minucioso estudio de sus semejanzas y di- 
ferencias. Esta es una de las tareas que nos impone la Ley de los 
Semejantes y cualquiera que se dedique al estudio de la concor- 
dancia 6 disonancia que hay entre los remedios, está en más po- 
sibilidad de comprender lo falaz de alternarlos. 

Puesto que algunos de nuestros remedios se siguen uno á otro 
bien, así como otros antipatizan y aún se repelen entre sí, es evi- 
dente que se hace indispensable el previv conocimiento de estos 
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varios efectos. Dicho conocimiento es no sólo valioto ¡ara refu- 
tar la alternación, sino para servir de guía y obtener exito. Su- 
pongamos ahora que se alternan dos medicinas cuyas relaciones 
son contrarias y aún antagónicas, cosa que se ignora, ¿qué podrá 
suceder? Estoy seguro que el resultado no sería fayorable, por- 
que las medicinas imcompatibles se repelen entre sí. 

Esto sucedería inconcusamente si se alternan por ejemplo: 


Sepia y Lachesis. Mercurius y Silicea. 
Rhus tox. y Apis. Cantharis y Coffea. 
Phosphorus y Causticum. Nitric ac. y Lachesis. 
Cinchona y Selenium. Zinc. y Chamomilla. 
Zincum y Nux vom. Amm. carb. y Lachesis. 


Ran. bulb. y Staphysagria. Ran. bulb. y Sulphur, ete. 


Pero es aún peor el caso cuando la relación entre las drogas 
dadas en alternación es antidotal, como sucede con: 


Lycopodium y Cinchona. Hepar y Mercurius. 

Aurum y Mercurius. Nat. mur. y Arg. nit. 
Camphora y Cuprum. Arsenicum y Ferrum. 
Aconitum y Nux vom. Rhus tox. y Sulphar. 


En caso de que la relación sea concordante 6 complementaria, 
las medicinas se dan en sucesión, lo que no es alternar. En con- 
secuencia cada vez que haya un cambio y se presente un nuevo 
desarrollo sintomático, una complicación, etc., deben estudiarse 
nuevamente los síntomas del paciente, con objeto de reformar lo 
que ya no sea bueno, ó lo haya sido insuficiente para obtener los 
deseados efectos. '“La alternación, como se comprende y practica 
en lo general, no verifica este nuevo estudio del caso antes de 
administrar un segundo remedio ni antes de cambiarlo, faltán- 
dose en consecuencia á los requisitos de una verdadera prescrip- 
ción homeopática.?” 

Este es, dice Dunham, el centro de toda la controversia. Aun 
cuando las medicinas se sigan bien unas á otras, 6 vengan á qui- 
tar los síntomas restantes, cada cambio será de nuevo estudiado 
en sus aspectos particulares como si fuera un nuevo caso. 
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Los siguientes son grupos de medicinas concordantes 6 comple- 
mentarias: 
Las que se siguen bien una á otra son: 


Mercurius y Aconitum. Sulph. ac. y Arnica. 
Mur. acid y Rhus tox. Bryonia y Aconitum. 


Bryonia y Rhus tox. Spongia y Aconitum. 
Spongia y Hepar. Zincum é Igħatia. 
Arsenic. y Phosph. Phosph. y Kali carb. 
Therid. y Calc. ost. Therid. y Lycopod. 
Thuja y Mercurius. Nit. acid. y Thuja, etc. 
Continuará. 
Bibliografía. 


Tratado de Terapéutica Homeopática.—El infatigable 
Dr. Wilmar Schwabe acaba de publicar la segunda edición de 
esta importante obra, traducida por el Dr. Galard de la sexta y 
última edición alemana. 

La obra comprende, además de la terapéutica, un resumen de 
Anatomía y Fisiología humanas, reglas para la inspección clíni- 
ca de lcs enfermos, diagnóstico, modo de cuidar á los pacientes, 
etc. Está ilustrada con 266 grabados anatómicos y patalógicos 
intercalados en el texto, y trae, por último, un Apéndice escrito 
por el Dr. Puhlman sobre enfermedades tropicales. 

La casa editorial se ha esmerado en hacer de esta segunda edi- 
ción una obra verdaderamente útil; está escrita con claridad, de 
acuerdo con todos los adelantos modernos, y si á esto agregamos 
el buen papel y lo claro de los tipos, se comprenderá que debe 
figurar en la biblioteca de todos los homeópatas. 

Damos las gracias al Dr. Wilmar Schwabe por el ejemplar que 
se siryió remitirnos. 

Llamamos igualmente la atención de nuestros lectores sobre 
el aviso de la última página de esta entrega, que se refiere al es 
tablecimiento en ésta de una casa representante de la Farmaci. 
Homeopática Central del referido Dr., establecida en Leipzig 
Alemania. 
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FARMAOIA HOMEOPATIOA OENTRAL 


DEL DR.. 


WILLMAR SCHWABE, Leipzig (Alemania). 
El Mayor y más Acreditado Establecimiento del Globo. 


cs > ARI e e 


Preparación exclusiva y venta de todos los medicamentos ho- 
meopáticos en tinturas madres, diluciones, trituraciones, pasti- 
llas y glóbulos. Las preparaciones se hacen exactamente conforme 
á las prescripciones del fundador de la homeopatía, Dr, Samue] 
Hahnemann. Dichas preparaciones se encuentran recopiladas en 
la Farmacopea Homeopática Políglota, escrita y publicada en siete 
idiomas por el Dr. Wilmar Schwabe. 

Especialidades farmacéutico-homeopáticas. 

Gran surtido de BOTIQUINES domésticos, de bolsillo y de 
viaje; botiquines veterinarios, bioquímicos, etc. 

Casa editorial de obras homeopáticas en todos los idiomas mo- 
dernos 


Unicos Representantes para la República Mexicana: 
José Uiblein Sucesores. — Almacén de Drogas. México. 
CALLE DEL CGLISEO NUEVO, 3. 


ADVERTENCIA. —Nuestros representantes venden exclusivamen- 
te medicamentos homeopáticos preparados en nuestro estableci- 
miento. Así mismo todas nuestras especialidades, botiquines ho- 
meopáticos de todas clases y obras publicadas por nuestra casa. 
Af Para la capital de México se encuentra además un depósito en 
la Farmacia Homeopática del Dr. Ignacio Montaño Sucs., 3% del 
Reloj número 11, 


FARMACIA HOMEOPÁTICA CENTRAL, 


=== 7 


Leipzig. 


Año XIV. México, Enero y Febrero de 1910. Núm. 7, 


LA HOMEOPATIA 


Periódico mensual de propaganda. 
ORGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN. 
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Página negra. 


Con toda pena damos la triste noticia del fallecimiento de dos 
médicos homeópatas. La primera se refiere á nuestro buen amigo 
el Dr, D. Pedro Pinart y Pagés, de Barcelona, que abandonó la 
materia el 12 de Enero. Fué un*buen defensor y propagador 
de la causa homeopática y además de muchos trabajos publica- 
dos en los periódicos homeópatas, se le debe el libro titulado 
“La Joya Homeopática’ que eseribió en unión del inteligente 
Dr. Comet. Ultimamente era el Presidente de la Academia Ho- 
meopática de Barcelona.» 

Damos el pésame á tan honorable Sociedad por la pérdida irre- 
parable que ha sufrido. 

El segundo fallecimiento acaecido el 3 de Febrero, es el del Sr. 
D. Pedro Alvarez y Sardaneta, miembro fundador de la Sociedad 

“Hahnemann y activo propagandista de nuestra terapéutica. De to- 
do corazón acompañamos á su digna familia en su dolor y senti- 
timos doblemente la pérdida de este antiguo consocio, porque 

era un hombre honrado, un socio cumplido y un buen padre y 


, amigo. 
Que descansen en paz nuestros dos sentidos colegas. 


Y 





98 LA HOMEOPATIA. 


Zoapatle. 
MONTAGNOA TOMENTOSA. —CoMPUESTAS. 


Trabajo presentado á la Sociedad Médico Homeopática Mexicana 
con motivo de la celebración del Centenario del Organón. 


A ninguno de mis dignos compañeros se escapará la importan- 
cia que tendrá para la homeopatía el estudio y experimentación 
sobre el hombre sano, del sinnúmero de nuestras plantas medi- 
cinales. Existiendo en nuestro país todos los climas y todas las 
latitudes, poseemos en el reino vegetal las plantas todas que vi- 
ven desde la zona tórrida á la fría, desde los '15% á los 30 de la- 
titud, extensión en que se encuentra parte de la zona tropica! ¿an 
rica en fauna y flora. | 

El Instituto Médico Nacional, sostenido por nuestro ilustrado 
Gobierno, ha emprendido hace años el estudio de muchas de las 
plantas usadas por el vulgo, y el inteligente Dr. D. Leopoldo Flo- 
res publicó el año pasado un pequeño '*Manual terapéutico de 
las Plantas Mexicanas' "que es un resumen de los estudios hechos 
en el Instituto. 

En los emprendidos, además de la composición química, sino- 
nimia, familia, etc., se ha estudiado la acción fisiológica, las 
aplicacionee terapéuticas y la posología, examinados desde el pun- 
to de vista alopático. Pocos frutos puede aprovechar la Homeo- 
patía de estos estudios hechos con algunos animales, perros, co- 
nejos, palomas, etc., no dinamizándose los preparados, cuando 
se han encontrado inertes en dosis masivas, que es lo más 
común, y no haciéndose la experimentación, verdaderamente fi- 
siológica, sobre el hombre sano, los síntomas subjetivos tan im- 
portantes para nosotros, las modalidades de la droga, faltan por 
completo y sólo podemos ,.aprovechar los síntomas que se pre- 
sentan en los envenenamientos casuales 6 en la aplicación inde- 
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bida de la droga y las lesiones producidas en los animales por 
Ja experimentación llevada á cabo y puestas á la yista por la autop- 
sia; y aun esto último, puede tal vez no sernos de gran utilidad 
si tenemos en cuenta la diferencia de organización, alimentación, 
resistencia vital., etc., que existe entre los animales y el hom- 
bre. ( 

Sin embargo de ello, nos encontramos en algunos estudios 
algo importante, no sólo visto con el criterio y teorías de la 
antigua escuela, sino también con el microecopio de la ley de los 
semejantes, ley sabia y verdadera que lleva un siglo de luchar y 
que, como todas las verdades entregadas por el Sér Supremo al 
hombre, aún es desconocida por los cuerpos docentes, 4 pesar de 
las pruebas clínicas y del apoyo, siempre creciente, que en todos 
los países civilizados se le concede por el público. 

Entre otras que he encontrado, espigando en lo publicado por 
el Instituto, se encuentra el Zoapatle 6 Montagnoa tomentosa que 
en la sinonimia científica se denomina también Montanoa hete- 
rophylla, Schrank, Eriocona fragane, Sweet, y en la vulgar se le lla- 
ma igualmente Zihoapactli, Sinhuapastle y Zihualpatl. Su nom- 
bre de Zoapatle significa en el idioma azteca, medicina para las mu- 
jeres, según Hernández, y los Mexicanos la denominaban tam- 
bién Cihoapactli; y el mismo autor agrega que nuestros ante- 
pasados los indios usaban el cosimiento y el jugo de la planta 
para facilitar el parto y aumentar la secreción de la leche, así 
como para estimular la menstruación y la orina, combatir los 
tumores del vientre y la hidropesía. 

Muchos autores se han ocupado del Zoapatle y en los :*Ana- 
les” se citan á los Sres, Cervantes, Oliva, Dr. F. Altamirano, 
Juan M. Rodríguez, Agustín Reza y otros, estando todos de 
acuerdo en la notable acción que ejerce sobre los órganos pel- 
vianos de la mujer. 

Tales estudios nos dicen, con la claridad de los hechos, que la 
raza indígena tenía bien conocido el vegetal que nos ocupa, pues- 
to que su nombre concuerda con su acción, y sus aplicaciones 
terapéuticas con las que ellos hacían de la planta, y de suponerse 
es que muchas de las plantas usadas vulgarmente, deben tener 
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propiedades análogas á aquellas que atribuyen las consejas del 
pueblo. Prueba de ello es que, guiados por éstas, al parecer 
vulgaridades, la Materia Médica Homeopática se ve ya enrique- 
cida con el Yoloxochitl, estudiado por el sentido Dr. Ismael 
Talavera y con Achyranthes, Illecebrum, Rajania subsamara- 
ta, Hoitzia coccinea y Therebinthina de Chio, usadas en parte 
por el también sentido Dr. Carranza y estudiadas por mi buen 
amigo el Dr. Legarreta, debiéndose á él y 4 ''La Homeopatía” 
la vulgarización de estos nuevos é importantes medicamentos 
usados ya por muchos de los homeópatas mexicanos y extran- 
jeros. 

El Zoapatle ee muy abundante en el Valle de México y su 
descripción botánica, tomada de los '“Anales'” ya citados es la 
que sigue: 

“¿Arbusto de 14 á 2 metros de altura, ramosísimo; tallo cilín- 
drico, estriado, velloso tomentoso, así como las ramas que son 
opuestas; hojas inferiores, opuestas acorazonadas ó aovado-trian- 
gulares, agudas, porla cara inferior tomentosas, por arriba pubes- 
centes, dentado—3inuoeas; las inferiores frecuentemente alternas, . 
aovado-ohlongas y lanceoladas, todas trinervadas, longitud 4-7 
cent. por 2 4 -3 4 de ancho; peciolos pubescentes; algunas ve- 
ces alado-apendiculadus y de un tercio de la longitud de la 
hoja; inflorescencias en panojas-corimbos, brácteas lineales; ca- 
pítulos homocromos, blancos, olorosos, así como toda la planta, 
invólucro biseriado, brácteas exteriores 5, oblongas, desiguales, 
tomentosas, las internas iguales Á las pajas, receptáculo convexo, 
pajas hiepidízimas y terminadas por un mucrón espinoso, acres- 
centes y envolviendo las aqueuas; flores del radio 4-5, estériles, 
lígulas oblongas, escotadas; flores del dieco 12-14, tubuladas, 
tubo delgado, limbo velloso, quinquefido, lóbulos doblados ha- 
cia afuera; aquenas avobadas, comprimidas y angulosas. Flo- 
rece durante el estío y el otoño.” 

Pasando por alto los números, en la composición química nos 
encontramos con clorofila, materia extractiva, resina ácida, resi- 
na neutra, principio ácido soluble en el agua, goma y principios 
pécticos, esqueleto vegetal, sales de potasa, sosa, magnesia, fie- 


> 


LA HOMEOPATIA 101 


rro y cal y un aceite esencial, compuesto encontrado en el aná- 
lisis hecho por el Dr. Armendariz, siendo el ácido montanoico 
el principio activo, amorfo, soluble en el agua, el alcohol y el 
éter. 

Kn las experiencias hechas por el Sr. F. Cota con perras car- 
gadas inyectándoles 1 y 2 gramos de una substancia amarga aia- 
lada por el Dr. Altamirano, observó á los 5 minutos después de 
hecha la inyección, que la perra movía y sacaba la lengua te- 
niendo seca la cavidad bucal; á los 20 minutos, el animal era 
atacado de un temblor general, acentuándose en los miembros 
posteriores y en el decúbito dorsal; que su respiración era fre- 
cuente y anhelante y el pulso tan acelerado que se hizo imposi- 
ble contarlo en las femorales; al examen del vientre sus ¿paredes 
estaban contraídas, relajándose después de un momento de palpa- 
ción, dejando percibir con bastante claridad el frecuente desaloja- 
miento de los fetos. A ambos lados de la línea media, se presen- 
taban de una manera brusca, como contracciones de la matriz, 
al parecer iudoloras, pero sí irregulares y variables en intensidad- 
Soltado el animal permaneció quieto y abatido. Por experiencias 
hechas con la ergotina se observaron iguales efectos. 

Parece que á las dosis en que se ha usado no es tóxica la subs- 
tancia para los perros 6 4 lo menos nada se ha aclarado sobre 
ello. 

Como efectos locales, por experiencias en ranas, conejos y otros 
animales, produce un cambio en las funciones del músculo car- 
díaco, cambio consistente en que la sístole ventricular se pro- 
longa, en que hay diminución de contracciones cardíacas y por 
último en que se presenta la completa parálisis del Órgano. Se ha 
observado igualmente que tiene una acción marcada sobre el 


sistema vascular, notándose la diminución del calibre de los 


Vasos. 

En las experiencias hechas no se ha logrado, por su uso, pro- 
vocar el aborto en las perras. 

La costumbre tan extendida entre las gentes de nuestro pue- 
blo, de ocurrir á personas ignorantes en busca de auxilios médi- 
cos, ha hecho que con frecuencia se lleyen á la casa de materni- 
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dad á paciéntes á quienes se les ha adninistrado dosis inconve- 
nientes de la droga que nos ocupa y ésto ba servido para exa- 
minar los efectos producidos por el conocimiento del Zoapatle- 
He aquí lo observado: Algunos minutos después de ingerida la 
droga (de 20 á 30) aumentan «le intensidad y son más frecuen- 
tes los dolores, hasta que llega un momento en que la matriz 
deja de relajarse y haciendo la palpación á través de las paredes 
abdominales, se siente como una masa constantemente dura, 
aun cuando lleguen á suspenderse por algunos momentos los do- 
lores. Esto se acompaña de sensación de cansancio en todo el 
cuerpo, fatiga de la respiración, sed intensa y á pesar de las con- 
tracciones uterinas, el trabajo no avanza. El cansancio agobia á 
la mujer, su cara está pálida y toda su piel humedecida por el 
sudor; sù respiración es algo fatigosa, más frecuente de lo nor- 
mal; el pulso lleno, amplio y acelerados los movimientos del 
corazón. La enferma se queja de la'fatiga muscular y de la per- 
sistencia de los dolores; á la palpación se comprueba la contrac- 
ción de la matriz, rintiéndose el ovoide uterino de consistencia 
dura y cuando las paredes del vientre son delgadas, se dibuja su 
forma á la simple vista. Por medio del tacto vaginal se com- 
prueba una dilatación incompleta del orificio uterino, permane- 
ciendo el cuello rígido y alargado. Por áltimo, á la auscultación, 
gegún el tiempo que lleve la enferma de haber tomado la droga, 
se percibe, ó sólo la aceleración é irregularidad del corazón del 
feto ó la sbsoluta desaparición de los latidos. En algunos casos 
el término de este penoso cuadro es la muerte, debida á la pará- 
lisis cardíaca, 

Reasumiendo nos encontramos en el Zoapatle como síntomas 
importantes para su aplicación terapéutica: 

Sensación de cansancio ó fatiga muscular agolriante. 

Sudores de todo el cuerpo y cara pálida. 

Contracción enérgica del útero. 

Dilatación incompleta del orificio uterino. 

Rigidez y alargamiento del cuello uterino. 

Contracción de los capilares sanguíneos 

Pro'ongación de la sístole cardíaca. 

Parálisis del corazón. 
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Por su acción sobre el útero grávido, podemos comparar al 
Zoapatle coh la Belladona, por la contracción espasmódica, los 
dolores congojosos, espasmódicos; diferenciándose en cambio, en 
que en Belladona suelen ser demasiado débiles 6 cesan por comple- 
to, Con Gelsemium, por la atonía del cuello, aun cuando con 
esta medicina el cuello está dilatado. Con Secale, por la falta de ` 
acción expulsiva. 
Creo, en fin, que el Zoupatle, cuando esté bien experimentado, 
será en homeopatía una nueva y rica joya agregada á la corona 
¡del inmortal Maestro cuyo Organón cumple la primera centuria 
y aun no se echa al olvido como les ha pasado á tantos otros li- 
bros que han contenido teorías médicas. 


Dr. J. N. ARRIAGA. 


Solo un Remedio, 
= Por EL Dr. EDUARDO ForNIAs. 
y > (Continúa). 


Algunos de los principales remedios complementarios son: 









Rhus tox. y Bryonia. Pulsat. y Lycop. 

Silicea y Thuja. Phosph. y Cepa, 
Phosph. y Arsenicum. Nux vom. y Sulphur. 
Nat. Mur. y Apis. Lycop. y lodium. 
Sulph. acid. y Pulsat. Sulph. acid y Lycop. 
Mag. carb. y Rheum. Stann. y Pulsat. 
Sulphar y Aloes. Sulph, ac. y Arnica, etc. 


in vista de los anteriores ejemplos, parece digno de tenerse 
siempre presentes los varios grados de relación que existen entre 
Mimestros medicamentos, y la no observancia de esta regla, puede 
ad resultados negativos, y explicar, al menos en cierto 
» la causa de algunos fracasos inesperados, 
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Los partidarios de las alternaciones, basados en falsas premisas, 
hacen su prescripción después de un solo examen del paciente' y 
de una sola comparación de los síntomas con la Materia médica, 
creyendo cubrir mejor todo el cuadro con dos remedios que con 
uno solo, sin detenerse á considerar, muchas veces, la desastrosa 
acción de medicinas contrarias, ni los indeterminados efectos 
producidos por estas mezclas, 

Los partidarios de dar un 86!o remedio, por el contrario, sea que 
las medicinas se sigan bien unas á otras ó no; sea que se den 
para quitar los síntomas restantes; sea que se empleen como in- 
tercurrentes ó antidotales, hacen un cuidadoso y nuevo estudio 
del caso cada vez que se necesita variar medicina y al hacer esto 
no emplean las que se repelen entre sí. Cualquiera inesperada 
contingencia, cualquiera variación ó agravación morbosa, cual” 
quiera complicación ó cambio desfavorable, es siempre atacado 
con el remedio único indicado, puesto que sirve de base la experi- 
mentación pura. 

Por ejemplo, en las enfermedades del corazón, SPIGELIA sigue 
bien á ACONITUM (endocarditis) y puede ser seguido de DIGITALIS, 
KALI CARB., y ARSENICUM. Cactus puede ser complementario con 
ACONITUM. DIGITALIS, STROPHANTUS y Crateegus pueden eer riva- 
les en condiciones asistólicas, pero solo un ignorante las alternaría 
para obtener mejores resultados. 

En las afecciones respiratorias, especialmente en el crup, SPONGIA 
sigue bien á AcoNnITUM y HEPAR, y muchas veces es seguido bien por 
BroNIUM y HEPAR. loDIUM va bien después de MERCURIUS y es se- 
guido de KaLI BICH. Darlos sucesivamente, después de hacer un cui- 
dadoso estudio del caso y según los cambios morbosos, es admisi- 
ble, porque apenas se reemplaza su acción con otra, cesa y la medici- 
na subsecuente, cualquiera que sea, no se opondrá, por lo menos si 
uno conoce cómo elegir un remedio concordante y complementario. 

Podemos tener que tratar un caso de INDIGESTIÓN AGUDA con 
IpECcAC., según las perturbaciones gástricas presentes y lo persistente 
de la náusea, hacerla seguir de CoLocYNTH, si hay cólicos agudos al 
rededor del ombligo y que obligan al paciente á doblarse para sentir 
consuelo; óbien seguir con VERATRUM ALB, después de IPECAC, si los 
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vómitos zon abundantes, con diarrea agotante, sudor frío y suma 

debilidad Supongamos que mientras subsiste la acción de Coro- 

GYNTH, lo descompuesto de las heces fecales origina una inflama- 

"ción aguda en la mucosa intestinal, por lo que las deposiciones 

son mucosas y escasas, hoy tenesmo prolongado y molesto, no sería en 

este caso MERCURIUS el remedio indicado para suceder á CoLo- 
CYNTH., en vez de administrarlo alternado? 

Un ESTADO FEBRIL, de tipo continuado y simple, con gran 
perturbación vascular, pero sin cambios cualitativos en la sangre, 
Bin localizaciones especiales y sin manifestación periódica, exi- 
giría indudablemente la administración de AcoxiTum. Pero si el 

paroxismo febril, asume el tipo remitente, con extrema diminución 
de la fuerza motriz, embotamiento de la inteligencia, el cuerpo 
se siente dolorido y exhausto, tanto los músculos como el cerebro 
se niegan á trabajar, ningún remedio es mejor que GEL$EMIUM 
para reemplazar á AconITUM; y si el tipo remitente llega 4 desarro- 
Marse, se pensaría en ARSENICUM, ÍPECAC., CINCHONA, NAT. MUR., 
"CEDRON, EuPATORIUM, y aún el mismo GrELseEmIUM. Puede sin 
embargo usarse SULPHUR después de AconiTuM cuando á pesar 
del uso de este remedio queda la piel seca y caliente y no hay 
reacción ó sudor crítico que nos haga sospechar la presencia de 
un estado tifoideo. En ambos casos debemos estudiar y elegir los 
“remedios según sus méritos individuales, ueándolos solos, no con 
ideas hipotéticas de efectos combinados ó de alternaciones. 
S El EsTADO TIFOIDEO, puede, sin embargo, exigir á BRYONIA El 
y constipación, 6 4 Baptisia si hay diarrea temprano, pero por: 
el momento, la lengua con la punta roja, las deposiciones críticas 
arecidas á sopa de chícharos) y la timpanitis, anunciarán la 
ereciente toxemia y ningún remedio merecerá más nuestra con- 
fianza que Raus Tox., especialmente cuando la dificultad para 
raciocinar y lo coherénte de la palabra indica que la mente 
suf e ya un estado de poderosa depresión. En este caso sería un 
verdadero absurdo el alternar Rmus TOX. y BRYONIA. Cada uno 
| a remedios tiene una esfera especial de acción: su indivi- 
F. a» A; y sl se mezclan, se nulificarán, porque hay una marcada 
y 4 antidotal entre los dos. Rmus Tox. es, sin embargo, com: 


A 
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plementario de BrYoN1aA y si está indicado seguirá muy bien á este 
remedio. Si el estado torémico sigue persistiendo bajo la acción de 
Raous, y el estupor del delirio musitante lega á coma, es muy pro- 
bable que MURIATIC ACID. sobrepase á este remedio, lo que será 
indudable en el caso en que el paciente, agotado por el veneno, 
yazga en decúbito dorsal, con la cabeza inclinada hacia adelante, 
la barba apoyada en el esternón y el cuerpo descansando en los 
pies de la cama, indicando todo esto la profunda postración del 
sistema nervioso. No sólo corregirá las evacuaciones cuantitativa y 
cualitativamente, sino que he visto corregirse con él la putridez 
mucho mejor que con BAPTISIA y LACHESIS. 

Puede todavía el caso ponerse en peores condiciones, y ser 
llevado el paciente al último extremo por los perjuicios ocasiona- 
dos por la enfermedad, en cuyo caso recurriremos á CARBO VBG- 
como único remedio para combatir los desesperados estados de 
putridez, adinamia y colapso en que PHos. ACID., PHosPH., ARSE- 
NICUM y MUR. ACID. no han dado resultado, haciendo con esto 
que se impida la disolución. Ea este estado la corteza cerebral, 
con todas sus funciones de percepción, movimiento y sensación 
su encuentra «embotada y deprimida, algunas veces hasta su 
completa abolición. 

Qué campo tan vasto presenta el estado tifoideo para su estudio 

é individualización! Es una enfermedad evolutiva con muchas 
tad y complicaciones que toma diferentes cursos con nuevas 
tendencias y variaciones y muchos acontecimientos ô términos finales. 
Además, es una enfermedad limitada por ń misma, sin complica- 
ciones, caracterizada anatómicamente en primer lugar por infil- 
tración, ulceración y cicatrización de las glándulas intestinales, pro- 
ces) morboso que coincide con las fluctuaciones ascendentes, e8- 
tacionarias y descendentes del termómetro. 

Quién, conociendo el principio, ascenso, climax, declinación, 
complicaciones y secuela, variedades, recaídas, duración y ter- 
minación de esta enfermedad, puede pensar en la aliernación ein 
estudiar cuidadosamente los diversos aspectos de todos estos pe- 
ríodos y contrarrestarlos individual y oportunamente? 

Yo crao que la alternación sólo es practicada por el que no co- 


LA HOMEOPATIA. 107 


nozca la enfermedad y los efectos de las drogas y esté sólo versa- 
do en los disparos terapeúticos. 

Los anteriores ejemplos creo serán suficientes para demostrar 
que cada estado morboso, sea de duración ó pasajero, es una indi- 
vidualidad que, según la homeopatía, debe ser encontrada en otra 
individualidad de origen medicamentoso, hecho único por nuestra 
experimentación en el hombre sano. l 

La selección de un medicamento en homeopatía es uń hecho 
importante, puébto que nuestro éxito depende de eso y Hahne- 
mann prescribió un remedio único, no sólo para la experimenta- 
ción, sino para el tratamiento. No hay ninguna regla ni principio 
en nuestra escuela que determine la administración de remedios 
de otro modo. 

La Homeopatía enseña á observar y á considerar todos y cada 
uno de los elementos sintomáticos, por triviales que sean, que pue- 
dan entrar en la síntesis del sindroma, haciendo esto con el ob- 
jeto de individualizar las drogas que puedan corresponder al cago, 
pero la Homeopatía no prescribe, como ya dije antes, la necesidad 
de subordinar lo esencial á lo incidental, y mucho menos cubrir 
la serie de fenómenos de un caso complejo, con la alternación de los 
medicamentos. Para poder seleccionar el similimum, propia y efec- 
tivamente, no se necesita más que el conocimiento de la Materia 
Médica y de la Patología, para que así podamos distinguir en una 
enfermedad, lo que es esencial y lo que es contingente. 

Un estado morboso no modificado por el medicamento prévia- 
mente dado, exige un cambio de remedio, lo mismo que una 
variación sintomática durante el curso de una enfermedad exige 
un cambio. P ro supongamos dos medicinas alternadas que no han 
dado resultado ó lo han dado desfavorable; vamoa entonces á 
estudiar de nuevo el caso para prescribir correctamente el reme- 
dio único, ó vamos á caer otra vez en error y á dar otros remedios 
alternados? y en este caso, qué es lo que nos guía para esta alter- 
nación? No lo sé á punto fijo, pero sospecho que esto nace de una 
mala interpretación de la acción combinada de drogas que tienen 
efectos similares. Hay tal vez algún poder concertado entre las 
drogas, y sólo conocido por los partidarios de la alternación, y 
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este poder los obliga á esta práctica inconsistente y ein funda- 
mento, ó es tal vez sobre bases patológicas sobre que está fun- 
dada? i | 

Sé que hay hombres instruidos, de conocimientos, en nuestra 
escuela, que cuentan haber h:cho maravillosas curaciones con la 
alternación, y probablemente no saben, porque este privilegio per- 
tenece á todos los sectarios de alguna escuela, si la curación fué 
hecha por un sólo remedio, por la combinación de ellos 6 por 
ninguno. e 

Pero quién es el hombre que hoy, en nuestros días, pueda 
señalar con precisión el orígen y medios de curar con medicación 
interna? Puede alguien negar la influencia reactiva de las células 
del organismo, su poder de selección y repulsa, sus naturales de- 
fensas, Ó determinar si algún cambio favorable es una cura, ob- 
tenida por la administración de drogas prescritas bajo tan dife- 
rentes nociones, conviccior.es y dificultades? 

Acaso los seres humanos en los países salurjes no medran, se 
desarrollan, llegan á la madurez, se enferman, se alivian y mue- 
ren de edad avanzada, sin haber tenido ninguna asistencia médi- 
ca? No ha obtenido nuestra escuela madre curaciones y más cura- 
ciones, siglos antes de que existiéramos? No nuestros amigos los 
osteópatas con respetable número de imitadores, proclaman la'cu- 
ración de las enfermedades, aún de las infecciones, sin ningún 
remedio interno? No las escuelas ecléctica, hidroterápica, seroterápi- 
ca, electro-terápica, mental-terápica y ciencia Cristiana, piden una 
parte de reconocimiento en el éxito general de las terapéuticas? 

La Homeopatía jamás ha proclamado el absoluto privliegio de 
curar las enfermedades; lo que hemos sostenido y seguimos 8o0s- 
teniendo, es que nuestros casos los curamos más suavemente, con 
más bondad y con mejores resultados que los otros sistemas de 
terapéutica conocidos. Por lo tanto la prerrogativa de curar perte- 
nece á todos, sin que consideremos que todos los casos son cura- 
bles, porque muchas veces nuestra intervención es inútil. El or- 
ganiemo puede reaccionar y lo hace hasta en circunstancias 
graves, aún cuando esté sin protección y abandonado, pero no 
se debe esperar pacientemente esta reacción, es necesario favore- 


- 


y 
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ceria aunque veamos ya un resultado favorable, porque hay en 
cada organismo un cuerpo y una alma que salyar, y sobre todo 
la última es digna de todos nuestros cuidados y solicitudes. La 
mente es la chispa de brillante luz que guía al vacilante cuerpo 
á través de las tinieblas de la vida; y sólo las terapéuticas sintomá- 
ticas pueden observar sus aberraciones é interesarse con su depre- 
sión y actividad. El materialista, sea un alópata ó un esteópata 
nunca está tan acertado como cuando el objeto de sus tentativas 
y miras es un-miembro, un órgano, un tumor ó un fluído; pue- 
de entonces desarrollar sus propósitos, de acuerdo con la opinión 
de su viejo maestro, y aplicar sus teorías; el régimen y la defen- 


sa de la naturaleza harán lo demás. 
(Continuará). 


Tratamiento de las Verrugas 
Por EL Dr. K. KIEFER. 


è% 

Cuando se elija el medicamento que debe curar las verrugas, se 
debe tener en cuenta su forma, localización, número y la ma- 
nera como se han desarrollado. Es preferible cuando se crea ha- 
ber determinado el remedio adecuado, darlo á mies id y 
esperar los resultados. 

Causticum es útil para las personas delicadas, nerviosas, tími- 
das, teniendo propensión á las enfermedades de las mucosas y de 
la piel. Se quejan de debilidad muscular que puede llegar 4 la 
parálisis, generalmente de naturaleza histérica. Este remedio se 
aplica á los organismos que tienen una tendencia reumática, y á 
los niños escrofulosos. Conviene, sobre todo, para lae verrugas 
duras y córneas y que por su rigidez se ven fácilmente atacadas 
de grietas que sangran. Lugares de elección: extremo de los 
dedos y nariz. 

THua corresponde 4 la constitución sicótica ó hidrogenoide. 
Este remedio obra especialmente sobre las excrescencias verrugo - 

, sas de las partes genitales externas, en el perineo y el ano, pero 
itene también su acción sobre las verrugas ordinarias de la piel 
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cuando otros síntomas sicóticos están presentes, como la leuco- 
rrea. 

ANTIMONIUM CRUDUM Obra en caso de presentarse desórdenes 
de la circulación y de la respiración. Las verrugas del enfermo 
de Antimonium, no se desarrollan rápidamente sino que presen- 
tan un crecimiento lento; se sitúan frecuentemente cerca de las 
uñas ó nacen en la base de ellas, acompañándose, algunas veces, 
de división ó engrosamiento de las mismas. Antimonium es 
útil cuando la producción de verrugas va acopañada á es precedida de 
trastornos de la digestión estomacal é intestinal. También está indicada 
para los niños de carác!er desagradable, predispuestos á las erupciones 
cutáneas y ála formación de costras y grietas enlas comisuras labiales 
ó naso-labiales. ` 

NATRUM MURIATICUM es también un buen remedio para las 
verrugas. Coviene á las jóvenes anémicas, pálidas, de mens- 
truación pálida, poco abundante, irregular, que se quejan de 
molestias en el estómago y de constipación tenaz. Está indicado 
para las yerrugas antiguas que ocacionan dolores constantes y 
son especialmente numerosas en las manos y dedos. 

NITRI ACIDUM está indicado sobre todo para las verrugas 
húmedas, en forma de coliflor, voluninosas, agrietadas y que san- 
gran fácilmente al lavarse ó simplemente con el tacto. 

FERRUM PICRICUM es uno de los remedios más modernos que 
ya se ha dado á conocer en la práctica. Estará bien empleado 
cuando todo el dorso de la mano esté cubierto de yerrugas. 

CALCAREA CARBONICA €s demasiado conocida para que sea di- 
fícil conocer los síntomas que indican su uso. 

: DULCAMARA dá buenos resultados cuando el organismo, á 
consecuencia de un fuerte resfrío,se ve atacado de reumatismo, 
catarro en las vías respiratorias ó en los órganos de la digestión 
y después de estas afecciones se presentan verrugas en el dorso 
de la mano y dedos. Dulcamara conviene para las verrugas lisas, 
traslúcidas, que aparecen voluntariamente en grupos. 


(Hom, Monatsblaetter). 
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Apuntes Clínicos 
e Tomados de fuentes dignas de confianza, 


MAGNESIA MURIATICA.—Ea de gran valor para el tratamiento 
de la leucorrea. Los espasmos del útero seguidos de leucorrea 
muchas veces son rápidamente curados con esta medicina. Leu- 
correa en cada defecación y después de hacer ejercicio, Las reglas. 
son Legras y con coágulos, acompañándose de mucha excitación, 
La paciente es sensible al ruido. Tiene intestinos muy delicados 
y evidentes síntomas biliosos. 

Da buen resultado á la sexta potencia. 

BismuTHUM. — Es un magnífico remedio para la neuralgía fa- 
cial, cuando hay alivio cogiendo un buche de agua fría en la bo- 
ca, síntoma que recuerda á Ccfíea, que también lo tiene. 

Rumex crisPus. — Util en la varioloide, erupción marcadamente 
peor con Ja exposición al frío, con deenudarse. Infarto de los 
vasos linfáticos y perverción en las secreciones. 

KALI MORIATICUM.—A la 3* x es un buen remedio para la tos 
corta, eepaemódica, dura, áspera, acompañada de estornudos, 
estertores y las secreciones gon espesas, blancas y tenaces. 

Evonymin. —La trituración 1? x se ha usado con éxito en la al- 
buminuria. Su acción parece ser pronta y permanente. 

Murex. —Primera trituración decimal; es útil en la poliuria, 
deseo constante de orinar, orina pálida, clara, de muy poca den- 
sidad, el paciente necesita levantarse en la noche para orinar. 

ALNUS RUBRA. —En tintura se usa para la dispepsia ocacionada 
por deficiencia en la secreción gástrica. Sensación de pesadez, de 
cansancio después de haber comido, acompañada de dolor, fa- 
tulencia, y constipación y diarrea alternadas. 

ANTIMONIUM CRUDUM. — Util para el dolor de cabeza. El dolor 
ee circunecribe en un punto pequeño encima de la ceja. El ata- 
que comienza en la mañana, el paciente despierta con entorpeci- 
miento general en la cabeza, el paroxismo del dolor es á medio 
día, algunas veces se presentan vómitos que no alivian. Dése la 
trituración 6? debiéndose tomar el remedio cuando el estón” 
esté vacío. G 
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EycALIPTUS. — Es una de las mejores medicinas para el catarro, 
sobre todo para el de forma nasal. Abundante secreción por la 
nariz, dolorimiento, calor irritante en los conductos nasales y 
garganta, el paciente habla por la nariz. Se debe usar con cons- 
tancia durante algún tiempo, dando la tintura tres 6 cuatro ve- 
ces al día. | 

TUBERCULINUM.—Dice el Dr. Roberston Day lo siguiente: 

““Debo preconizar la gran importancia de esta medicina que 
creo damos ahora ampliamente. Una ú otra vez á todos mis pa- 
cientes que presentan sospechas de tuberculosis se lee dan dosis 
de Tuberculinum semanariamente y con este tratamiento mejoran. 
Podemos hacer maravillas con Tuberculinum y creo que podemos 
usarlo á intervalos frecuentes ?” 

- Téngase presente la regla Hahnemanniana de dosis mínimas 
y poco frecuentes, Esto es absolutamente esencial cuando se ad- ' 
ministran los nosodes. 

CANNABIS INDICA.—Es el remedio para el insomnio, con sue- 
fios desagradables y sueño momentáneo; ilusiones mentales, con 
referencia al tiempo y al espacio; palpitación, con dolores agu- 
dos y punzantes en el corazón. 

CIMICIFUGA.—Es uno de los más notables remedios en las en- 
fermedades del sistema cerebro—espinal, particularmente cuando 
el lado motor y aun, en suma, prevalece una atonía en los tegi- 
dos muscular y nervioso.—P. E Howes. 

MERCURIUS IODATUM CUM KALI IODATUM. —Fue usado por Good- 
ño en la escarlatina en el principio del ataque con los más sa- 
tisfactorios resultados. De todos los remedios es el que influencía ' 
más positivamente el curso de la enfermedad. Sus efectos sobre 
el dolor de la garganta y los síntomas glandulares es decidido; 
empleense dosis de unos diez granos de una solución alcohólica 
cada hora. Es posible que su acción £e deba en gran parte á su 
acción como germicida.— Bartlett. 

FERRUM CYANATUM.— La 3* x para las neurosis con debilidad 
irritable 6 hiperestesia-cardialgías, prosopalgia, córea y epilep- 
sía. Usense tabletas ó trituraciones á la 4? 6 6? potencia. 

ARGENTUM NITRICUM. —Hemicránea, los huesos de la cabeza se 
sienten como si ee separaran. Dolor en la eminehcia frontal con 
sensación de agrandamiento en el ojo. Los dolores se alivian 
atándose fuertemente la cabeza 6 con la presión. Los trastornos 
emocionales originan la aparición de los ataques de hemicránea, 
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El primer centenario del Organón de Hahnemann. 


El 10 de Abril de este año cumplió este gran libro su primera 
centuria de vida, y, hoy como entonces, sigue siendo el libro sa- 
grado de la terapéutica de lcs semejantes. 

En ese transcurso de tiempo, infinidad de teorías y tratamien- 
tos médicos han nacido, y cual fuegos fátuos han pasado al ol- 
vido, por haber aparecido una y otra y otra nueva teoría, sin que 
nada hasta la fecha haya sido estable en el arte de curar. Solo el. 
Organón, por las verdades que encierra, ha permanecido en pie, 
á semejanza de las pirámides, desafiando los embates del tiempo 
y siempre erguido, ha sido desde entonces el guía imperturbable 
de la Homeopatía. 

Y pasarán los siglos, y la ciencia progresará más y más, y en 
su progreso creciente, seguirá, como hasta ahora, proporcionando 
nuevas pruebas de que la ley de los semejantes, como ley tera- 
péutica, es la verdad que de un modo suave ha quitado, quita y 
quitará el dolor y la enfermedad. 

Consagremos nuestro recuerdo de agradecimiento al Maestro 
por el sabio Libro y la verdadera doctrina que su genio nos legó. 

La REDACOIÓN. | 
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La constipación en los niños. 


La constipación, es decir, la evacuación en cantidad insuf- 
ciente de materias fucales, merece un estudio especial, pues que 
los trastornos que ella origina son de tal naturaleza que consti- 
tuye caei una enfermedad, contra la cual lucha victoriosamente 
la sabia Ley de los Semejantes. 

ErioLocíA.—Su etiología es muy variada. 

1° Puede presentarse en el curso de enfermedades agudas (fie- 
bres eruptivas, gripa, neumonía, etc., etc.) desapareciendo tan 
pronto como terminan estas enfermedades. Podríamos llamar á 
ésta, Constipación accidental. 

2° Puede ser causada por afecciones cerebrales, en particular 
por la meningitis tuberculosa, y esta es la Constipación sinto- 
mática. 

3% Se presenta cuando hay alteraciones anatómicas 6 trastor- 
-nos funcionales. 

Por lo que toca á las alteraciones anatómicas encontramos: La 
estenosis del píloro, estrechamiento del intestino, dilatación del 
colon. 

En cuanto á los trastornos funcionales son: Irregularidad en 
las contracciones peristálticas ó exagerada distención gaseosa, 
como acontece en la dispepsia gastro-intestinal crónica y en el 
raquitismo que es su consecuencia; la atonía intestinal 6 espas- 
mo de la túnica muscular después de enterc—<olitis. Trastornos 
en las secreciones (hiperclorhidria, modificación en las secre- 
civnes duodenales y de la bilis). Presión de la inervación motriz 
intestinal de los neuróticos 6 la aneétesia de la mucosa de los pe- 
queños histéricos. 

Todos estos trastornos duplican su fuerza, como causa produc- 
tora de la constipación en el curso de estos estados patológicos y 
muy especialmente en personas nerviosas, por esto es que se ob- 
serva la constipación más en las nifias que en los niños, 
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SínTOMAS.—E! vientre está aumentado de volumen, hay tim- 
panismo por la dilatación del intestino; á la palpación ee persi- 
ben en el colon bolos fecales que ruedan bajo el dedo al nivel 
de la asa pélvica, ó Dien sa persiben verdaderos tumores esterco- 
lares, 


La conetipación se acompaña de cólicos; la salida del excre- 
mento es dolorosa y puede producir pequeñas hemorragias por 
desgarramiento de la mucosa del ano. Hay anorexia, aliento fé- 
tido, lengua saburrosa. Los niños están agitados, nerviosos y 
aun puede sobrevenirles convulsiones, accesos febriles y trastor- 
nos del ritmo cardiaco. 

En la piel se presentan algunas dermatosis (urticaria, pru- 
rigo). | 

EvoLuciós. —La constipación tratada alopátiqamente tiene una 
marcha crónica y en la mayoría de los casos la agravan el uso 
de purgantes y de medicamentos astringentes, así como de los 
que prescriben y creen que la magnesia y nuez vómica asociadas 
obran excitando la contracción en caso de astenia y dilatació:», 
6 loa medicamentos antiespasmódicos en las condiciones inver- 
sas. Y ef obran, pero, desgraciadamente para los enfermos, en 
condiciones enteramente contrar'as al efecto que re desea; pues - 
~ queel poder de estas medicinas para modificar la constipación 
` solo se desenvuelve por medio del método de potenzación Hah- 
nemanniano. ' 


DiacnósticCO. —El diagnóstico de la constipación se impone; 
el interrogatorio así como la palpación del abdómen harán reco- 
nocerla y nos conducirán al, 


TRATAMIENTO, —La higiene general ayuda mucho á corregir la 
constipación: se procurará que el niño reciba el aire libre y se le 
someterá á ej»rcicios moderados y en relación con su edad. 

La higiene alimenticia tiene también gran importancia. Se 
cuidará de dar al niño su alimantación á intervalos siempre 
igualea. Ea algunos casos basta cambiar el régimen alimenticio 
de la madre 6 nodriza para que QERApARBZOA la constipación en 
el nifio., 


Y 
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Siendo el niño n ás graude, se le acostumbrará á que vaya al 
excusado á una misma hora y á que haga esfuerzos para evacuar. 
Se le dará de comer huevos, legumbres, frutas cocidas y agua de 
linaza para beber cuantas veces lo apetezca. Para esto basta po- 
ner en un vaso de agua una cucharada de la ya mencionada se- 
milla dejándola macerar un par de horas. 

Mebios MECÁNICO3 Y Físicos. —El masaja abdominal practicado 
con la palma de la mano, siguiendo el trayecto del intestino grue- 
so, desde el ciego hasta la S iliaca, ayuda mucho y es un medio 
recomendable para la cunetipación. 

Son igualmente muy provechosas lae aplicaciones de compre- 
sas húmedas y frías durante media hora, si la constipación es 
por atonía intestinal, y de compresas calientes si fuere por es. 
pasmos. 

Son de recomendarse también las pequeñas lavativas de agua 
pura adicionada con glicerina químicamente pura, si durante 
veinticuatro horas no rigiere el niño. 

FoToTERAPIA. —De los medios físicos, la luz en sus modalida- 
des físicas (calor radiante y rayo3 luminosos amarillos) con sus 
vibraciones multiplicadas á lo infinito y trasmitiendo su energía 


vibratoria á los órganos que encuentra á su paso, fomenta la ab. 


sorción, uniforma la tirculación y estimula el trabajo de la eli- 
minación. i 

Este modo de obrar de la luz jastifica su utilidad en la consti- 
pación. 

TRATAMIENTO MÉLICO.— Alumina. Para la constipación por 
inactividad del intestino; las materias fecales, aunque escasas y 
blandas, salen con mucha dificultad. Constipación por exceso en 
la alimentación de feculentos. 

Bryonia alba. —Conetipac.ón con materias duras, secas y de co- 
lor negro, como si estuviesen quemadas. Labios secos con grietas, 
Los niños agitan sus mandíbulas como si masticasen. Ea Bryn- 


mía la constipación es por falta de secreción y por consiguiente 


no hay deseo, en esto se diferencía de Vuz vómaca. 
M ıgnesia muriática, — Estreñimiento por induración de los ex- 
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crementos, E -acuariones difícilea y en pequeñísima cantidad, en 
forma de bolas. 

Nuz vómica. — Medicina muy útil después del uso de purgan- 
tes. Su gran característico es: ‘‘deseo frecuente é ineficaz de de- 
fecar ó ei lo realiza expu'sa sólo pequeñas catitidades después de 
cada esfuerza.’ Esto es d-hido å irregularidad en las contraccio- 
nes peristálticas del intestino, Prolapso del recto durante las 
evacuaciones, 

Opium —E-te medicamerto es útil en el caso de ser la consti- 
pación vor «tonía intestinal; la acción peristáltica está suspen- 
dida, no existe el deseo de eyacuar, los excrementos quedan de- 
tenidos en las asas intestinales bajo forma de bolas duras que hay 
que extraer mecáricaraerte. R 

Silicea.— Estreñimiento rebelde; las materias fecales legan con 
dificultad al ano, empiezan á sa'ir y luego retroceden sin efectuar- 
se la evacuación. Expulsión de ga:es muy tétidor. 

Cina. —Podrá consultarse en el caso de que el niño tenga lam- 
bricea. 

Sulphur Como intercurrente. 

Mencionados ya estas remedios, sólo me re:ta decir que no exis- 
te un tratamiento propiamente di: ho para curar la conatipación, 
y que sólo la gintomatología del caso y muy especialmente de 
aquellos síntomas característicos y que estén de acuerdo con el 
rem dio que en su patogenesia los posea, será el verdadero Simi- 
limum y confirmará que es cierto el Similia Similibus Curcntur. 


ALBERTO A. PALMA. 


(Trabajo presentado á la Sociedad M. H. M. con motivo de la celebra- 
ción del centenario del Organón». 
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Cactus Gradiflorus en manos de los filisteos. 


Esta antigua y grande droga homeopática ha sido llevada á 
juicio delante de la suprema corte alopática, el Consejo de Far- 
macia y Química, y desterrada de la compañía' de respetables 
medicinas, bajo la condena de ““inátil.”? No se puede vituperar 
del todo al Consejo por su acción cuando es bien sabido que su 
investigación se redujo principalmente á los pretendidos alcaloi- 
des de la droga, ““cactina”” y “'cactin,?”? dos medicinas de propie- 
dad comercial vendidas por contener el ““principio activo,” 6 
“alcaloide”? del Cactus grand. Hemos consultado la lista de-los 
manufactureros químicos de Europa y América pero no hemos 
llegado á encontrar algún alcaloide del cactue en sus páginas. 
Aquellos que se han dejado llevar por los oropeles de la “'alcalo” 
terapia”? tienen que tomar nota de este hecho, porque lo mismo 
puele suceder con algún otro de los llamados alcaloides. Los 
Farmacéuticos se han admirado á menudo cuando algún alcaloide 
llega, puesto que no está ni aún mencionado en las obras de Quí- 
mica que tratan de los alcaloides. 

E3 también un hecho notorio que la mayor parte de la tintura 
de *''cactus”” que ce vende no está hecha con el verdadero Cactus 
grandiflorus, el que ses muy caro, sino con variedades que se ob- 
tienen fácilmente, no costando más que las drogas comunes, tales 
como Phytolacca, etc. Condenar á una droga par los resultados 
obtenidos con otra, no es ni honrado ni científico. 

El Consej», según su propio dicho, posee un grupo que quiere 
informar, digámoslo, sobre la Biblia leyéndola por lo que Inger- 
sol ha dicho acerca de ella, pero que nunca la ha visto por él 
mismo; citó á nueye autoridades alopáticas, pero nunca consultó 
á las autoridades homeoráticas que introdujaron y definieron la 
esfera terapéutica de la droga, ó si lo hizo no lo mencion», 

Parece que la decisión del Consejo está basada (1) sobre el 
exam-n de un ‘‘alcaioids’”’ ó ‘‘principio activo’ que parece nO 
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existe sino en la literatura de los anuncios, y (2) solamente so- 
bre autoridades de segunda y tercera mano. Por esto, los hom- 
bres imparciales no se dejan influenciar por ella. Estas 'conclu- 
siones son, en pocas palabras: 

1. “Es dudoso qué parte de la planta contiene el principio 
activo, si existe alguno.”? Enteramente cierto. 

2. “Algunos de los trabajos experimentales y muchos de los 
testimonios clínicos han sido obtenidos y publicados bajo los 
auspicios de los propietarios.” Es decir, muchos de los testimo- 
nios examinados por el Consejo, propiamente hablando, faltan, 
fué obra de los anunciantes, el testimonio de los hombres que 
descubrieron la droga, se ignora. ' 

3. El valor del testimonio clínico que sin el apoyo por la 
experimentación animal, disminuye mucho por la tendencia de 
los entusiastas é inexpertos opservadores atribuyendo á la droga 
dada efectos debidos realmente á las medidas reparadoras gene- 
rales, sugestiones psíquicas, etcétera. ‘‘Parece por lo diche que 
las medidas alopáticas para un hombre son las medidas para un 
perro, una rana ó un gato. Es de presumir que la expresión ““su- 
gestiones psíquicas, etcétera?” es una alusión á la homeopatía, á 
la que el mundo médico debe esta droga, como lo es para casi 
todas las de su terapéutica, indicar que son de ningún valor para 
el paciente. 


Mirando á través del “testimonio clínico”? de las diversas 
autoridades “'regulares'”? lo concerniente al Cactus grand., se 
admira uno ds su vaguedad y, ee puede verdaderamente decir, 
del informe disforme. Es, repitiendo lo de Hamlet, “Palabras, 
palabras y palabras!” 

En el caso que estamos mirando, no es como se dice ocuparse 
en vagatelas. El primer testigo experimentó con el ““principio 
activo”? de la droga, y pretende haber encontrado una acción 
“semejante á la de la estricnina,”? pero el segundo testigo dice 
que esto es un “'producto fabricado” Ó alguna cosa ya en uso 
pero que no hay ningún principio activo en el cactus, 

El siguiente grupo de testigos experimentó con perros, gatos, 
Tanas y otros animales pequeños: los resultados son obscuros, 
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como un sueño.—ésto ““en apariencia,’ aquelio “posible.” “* 
asi lo dervás,”” algunas veces el corazón de la rara fué aparente- 
mente af: ctado y algunas posiblemente no lo fué; lo mismo con 
la tacgre y músculos, Un par de observadores es merecidamente 
chasquiado porque gus resultados fueron obtenidos ''con un al- 
caioide que ninguno hasta la fecha ha sido capaz de preparar.” 

Clínicamente, alguna de las autoridades dice que el Cactus 
gradiflorus es un “tónico del corazón,” ó un ‘tónico cardiaco”? 
suave, mientrae otros dicen que no lo es, tni aun un simple 
tónico estomacal.” Así son! 

Lo que se afirma es solamente que lo que lleva el nombre de : 
“medicina científica”? es siercpre “contra?” las drogas, y mientras 
más científica sea, más ““contra'” ellas, según lo atestigua el gran 
Oal. r. Ei Consejo está haciendo mucho bien al exponer á mu- 
chos de los pretenciosos propietarios, pero si sus miembros son 
juiciosos, antes de conderar cualquiera otra de las principales 
drogas homeopáticas, lo pensarán bien dos veces, porque frente 
á ellos tienen las leyes y pruelas médicas y, ésto, es mucho más 
incportante que el siempre efímero Consejo. 


(The Homcoputhic Recorder ). 


Solo un Remedio. 
Por EL DR. EDUARDO FORNIAS. 


(Concluye). 


La mente entra raras veccs en sus especulaciones y planes. La 
opinión de los que lo han conducido por el borrascoso camino 
de la pretención y el empirismo, debe ser sostenida y protegida. 
El alma mater debe sien pre prevalecer, el viejo maestro dijo tal 
cosa; y las inteligencias inferiores tendrán siempre suma dificul- 
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tad en emanciparse de los viejos é inetigadores preceptos, de los 
grillos soportables de una ¿erapéutica soñadora y voluble scstenida 
tan sólo por aquellos cuyo interés personal lo exige y tratan de 
prolobgar su existencia protegiendo leyes anticuadas y perc- 
gstivas cficiales, que son un obatáculo para el progreso y están 
en oposición con la ciencia moderna. 

Nosotros ya vamos en camino de hacer progresos en eta ci- 
rección. Ya no ercontranos tan buena voluntad en los novicirs 
pera hacer la bocina de sue maestros. 

Han ccmernzado á perear por sí miemos. y eu abtoluta inde- 
pendentia parece estar próxima. El orín de larga duración es difí- 
cil de quitar, pero la rutina profundamente enraizada, está per- 
diendo su apoyo y antes de mucho tiempo estaremos todos al 
miero nivel para bien de la humanidad. 

` Para eeguir por el camino recto y recojer finalmente una bue- 
na cosecha, definirersos correctamente nuestra posición. Debe- 
mos acher nes al principio y descartar ideas perniciosas y hábi- 
tcs errúLece que no tienen que ver con la Homeopatía. Se ncs pre- 
serta un brillante futuro y bajo los mejores auspicios para nues- 
tra vindicación y apología. Para alcanzar este desideratum no 
debe ser mel comprendida Ja Homeopatía, los princiyics que 
formen su base deben ger corocides y discutidcs, debemos 
adherirnos á ellos si queremos ser respetados. No somos dignos 
de asistir si no mostramos ante la vista de los hombres las artes 
y prácticas por las cuales pretendemos trabajar. La Homeopatía 
puede, sin temor alguno, sufrir la inspección del mundo sobre lcs . 
secretos del pcder de Similia y á eu centro de acción convergen 
ahora muchos rayos opuestos, No tiene nada que ocultar y no ` 
teme ecmeterse al más riguroso examen. Hace mucho tiempo 
que ha dejado de ger experimental, siendo actualmente un hecho, 
una realidad conocida de todo el mundo; pero para que pueda 
ir de acuerdo con el progreso y conserve su merecido lugar, debe 
limpiáreele de muchas falsas premitas, fruto de la ignorancia. 

Qué desgracia e3 conten p'ar á los afectos á la polifarmacia tra- 
tando de justificar y soster er una práctica espúrea incapsz de 
defensa! Cuán censurables on por quebrantar un precepto esen- 
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cial de la escuela á que se dedican y están obligados á sostener! 

No vacilo en decir que la alteración de los medicamentos es una 
anomalía siempre en pugna con la patogenegia experimental, y 
con los específicos efectos del remedio único. Bien se le puede llamar 
un abuso que desvirtúa nuestros más bien dirigidos esfuerzos y 
nos quita los medios de apreciar el valor individual é indepen- 
di-nte de nuestros remedios. 

El suelo sobre que descansan los partidarios de la alternación es 
tan incierto que para poder sostener su opinión no han tenido 
escrúpulo en evocar el nombre y la práctica de Hahnemann, 
pero ni éste ni sus discípulos han sostenido nunca la práctica de 
la alternación. Han apelado mal á Hahnemann, han invocado 
su nombre cuando en el Organón no hay una sola señal que es- 
tos señores puedan aprovechar para justificarse; la única alusión 
que sobre este asunto he encontrado en el admirable libro del 
Maestro es una condena para esta costumbre antihomeopática y 
dice lo siguiente: 

““Algunos médicos homeópatas han intentado el plan de administrar 
dos medicinas á la vez ó á cortos intervalos, para los casos en que uno 
de lqs remedios parece cubrir parte de los síntomas y el segundo parece 
aduptarse a la otra porción de ellos; pero yo seriamente prevengo á 
mis lectores contra esta tentativa que nunca puede ser necesaria ni aun 
en los casos en que parezca útil.” (Párrafo 272. Página 221, del 
Apéndice. ) 

Hahnemann es todavía más explícito tratándose de un solo 
remedio. En el párrafo 272 del Organós: se expresa como si- 
gue: 

“En ningún caso es necesario emplear más de una medicina á la 
vez.” | 

En el párrafo 169 leemos: 

“Puede suceder fácilmente al examinar una enfermedad por prime- 
ra vez y elegir el remedio primero con que debe ser combatida, que se 
encuentre que no es cubierta suficientemente la totalidad de sus sinto- 
mos por los sintomas morbosos de un solo remedio, y que dos medicinas 
se disputen la preferencia por ser la una homeopática para una parte 
de la enfermedad y la otra más aún para ia otra parte. No se debe 
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por ningún motivo en este caso dar la inferior sin un examen nuevo, 
después de hiber dado la superior, porque la medicina considerada 
como inferior puede no ser ya propi8l para los síntomas restantes des- 
pués; en cuyas circunstancias es preciso elegir en su lugar otra que 
llene la nueva serie de síntomas.”” 

En los párrafos 257, 273, 274 del mismo Org món, Hahnemann 
pondera más el absoluto valor del remedio único. En el primero 
de estos párrafos asegura que el médico “nunca debe perder de vis- 
tı la gran verdad de que de todos los remedios conocidos no hay sino 
uno que merezca la preferencia sobre los otros, por «jemplo: Aquél cu- 
yos síntomas guarden la más estrecha semejanza con la totalidad de 
aquellos que caracterizan la enfermedad.’ 

En el párrafo 273 amonesta á los infractores de su pescóilin 
como sigue: 

““No es posible concebir por qué puede haber duda sobre si es más 
natural y racional prescribir un solo remedio bien conocido, para una 
enfermedad ó dar una mezcla compuesta de varias drogas diferentes.” 

No es menos explícito acerca del asunto en el párrafo 274 en - 
el que se lee: 

““Los remedios únicos, no mezclados y solos, proporcionan al médico 
todas las ventajas que le sea posible desear. Es muy capaz de curar 
las enfermedades naturales completa y permanentemente según la afi- 
nidad homeopática de estas potencias morbosas; y en obediencia á esta 
máxima sabia —““es inútil aplicar medios complejos donde el medio 
solo puede conducir al fin’? —nunca piense en dar más de un remedio 
á la vez»........ si 

“Es igualmente cierto, por otra parte, que una simple a 
bien elegida, será capaz por sí solı de aliviar enfermedades cuya tota- 
lidad de sintomas son bien conocidos......... ds 

Hahnemann asegura que la experimentación de las medicinas 
da por resultado la adquisición de seguros conocimientc” S 
de los remedios, evitando así equívocos al usarlos en ' 
medades; porque, según dice: 

“La acertada elección de los remedios es la sola condició 
rápida y persistente vuelta de la salu:l al cuerpo y á la m a 
ción 120). 
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De dónde les viene entonces el valor de insistir en esta prácti- 
ca irregular á los partidarios de la alternación? Qué excusa pue len 
alegar para justificar Bu condutta? Cuál es el principio fundamen- 
tal de este método? 

Que vengan y lo expliquen. De la discusión brota la luz y yo 
estay pronto á la convicción. y 

Antes de terminar ert» artículo, será corvenient> informer 4 
á los partidarios de la alternación, que nuestros auntagoni:tar, ex- 
citados por recientes pesquizas, han comenzado ya no tólo á en- 
ealear el S:milia y las dosis injin'tesimales, sino á aconeejar la ex 
perimentación pura y el remedio único; y si no hubiera traspasado 
ya Jos límites de mi conferencia, daría por extenso la corrobora- 
ción de mis asertos. M» limito, pues, á algunas conclusisnes de 
orígen enen:izo, á sabes: 

En el discurso inaugura! que pronunció el Dr. Henri Barbier. 
ante la Societad de Terapéutica de Pari~, durante .la sesión del 13 
de Enero, entre otras cosas, dijo lo siguiente: | 

“Cuando los fonómenos de ura enfermedad son más -omyjle- 
jos y su interpretación máa delicada, como en las enfermedad. s 
infecciozas, estamos en más aptitud para demostrar que el agente 
terapéutico dado, favorece las defensas orgánicas locales, apresura 
lag reac iones aniitóxicas y bacteriales, proteje las funciones 
glandulares, quita el peligro de complicaciones y acorta la dura - 
ción de la enfermedaa; obra de que solo es capaz un remedio solo 
y específico.” Francamente confiesa que 'la medicina experimen- 
tal nos ha proporciona lo ya algunos de estos remedios, y nos ha 
permitido entrever otros de la misma elase.” 

El Profesor Hugo Schultz, en una de sus conferencias, en la 
Universidad de Grief-wald, sostiene también que: 

“Para usar con ventajas una medicina cualquiera á la cabece- 
ra del enfermo, es absolutamente necesario hacer el uso experimen- 
tal. de ella en individuos sanos,” y que la medicina debe ser cuida- 
dosamerta elegida y ser aquella que provoque la reacción más 
posiblemente definitiva en el órgano enfermo, bajo todas ias cir- 
cunstancias posibles.” (Hahnemannian Month'y, Jan, 1909 , 
P. 7.) 
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Pe-o el Dr. Howard Fusseil, de Philadelphia, en eu discurso 
sobre la '“Snculez en la prezcripción'* leído ante la Succión de Far- 
mecología y Terapéutica de la Asociación Mélica Americana, y pu- 
blicado en el Diario de la Asociación,” Sep. 19, 1908, e3 uno de 
los que con más insistencia toca varioz puntos de sumo interés 
para la Homeopatía y que se refieren al asunto de mi escrito. 

Habla en pro del conocimiento individual de la acción de las dro 
gas, del remedio único, y del tratamiento del enfermo más que del de 
la enfermedad, esto es, un tratamiento sintomático, y al hacerlo, lo 
hace con tal calor que ayergiienza á algunos de nuestros médicos. 
Opina y con jueticia, que un médico obra sabiamente cuando usa 
gólo una medicina, y que no se puede tener ni una ligera idea del 
efecto de una mezcla de drogas, cuando se está iguorante del efec- 
to de cada uno de los ingredientes de la mezcla. El siguiente 
axioma es digno de reproducirse: 

““«Ojalá pronto lleguen nuestros jóvones á nda y á llegar 4 
realizar lo que los maestros han enseñado ya por tanto3 años, 
que jamás será bastante reprobrada la práctica de tratar las en- 
f-rmedades segúú su nombre, sin examinar detenidamente cada 
caso en lo particular y adaptarlo los debidos remedios según las 
varias indicaciones que presenten.” 

No es todo esto familiar á nuestros oídos, y no parece sino que 
nuestros detractores se han propuesto darnos lecciones sobre al- 
gunos asuntos que algunos de nuestros médicos han olvidado y 
descuidado? 


706 West Y: 1k St., Philadelphia. 


(The Homeopathic R-corder). 
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Farmacodinamia y Terapéutica. 


Por Wm. BoericKe, M. D., S. Franorsco, CAL 


GRrATIOLA.—Molesto dolor de cabeza con náusea, disgueto por 
los alimento», vértigo aliviado al aire libre. Sensación de pesa- 
dez en la cabeza. y constricción en la frente. Depresión mental. 
Usese la potencia 3x. 

ALLIUM c&Pa —Coriza aliviado al aire libre, pero agravándose 
en la tarde. Secreción profusa y acre, corroyendo la nariz y el 
labio suparior. Malos efectos por humedecerse. Muy á menudo 
útil para el coriza de la primavera, después de exposición á los 
vientos húmedos del nordeste. 
$ ARSENICOM.— Está bien indicado en la edad climatérica para 
los “*'boshornos'? cuando la cara se abochorna con frecuencia y 
se acompafia de dolor de cabeza frontal algunas veces. He cura- 
do muchos de estos casos con dicho remedio. | 


CASTOR EQU I—La 3? se ha prescrito para la psoriasis de la 
lengua de caracter obatinado con magnífico éxito debido á su ac- 
ción general de engrosar la piel y epitelio. 

CHIONANTHUS.—Para el dolor de cabeza. Algunas gotas de la 
tintura tomadas temprano prevendrán un ataque. Tomada por 
varias semanas, en dosis de una gota tres veces al día, suprimirá 
la propensión 6 los dolores de cabeza. 

SOLANUM LICOPERSICUM —Tiene síntomas marcados de reuma- 
tismo é influenza. Dolores agudos en todo el cuerpo. Cefalalgia 
como si se reventara la cabeza, sintiéndose toda ella dolorida, 
la sensación de contusión después que los dolores han cesado. 
Dolor del dorso y extremidades. Dolor agudo en el deltoide derecho 
y músculos pectorales, también en el codo y muñeca derechos. 


(Continuará ) 
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Aniversario. 


El 10 de Abril, la Sociedad Médico Homeopática Mexicana 
conmemoró junto con el 155% aniversario del natalicio de Hahne- 
mann el centenario de la publicación del Organón ó Arte de Cu- 
rar, con un banquete en el Tívoli del Eliseo. 

Casi todos los m'embros de la Sociedad, residentes en ésta, 
estuvieron allí y reinó Ja mayor armonía entre los presentes. 
A los postres hablaron lose Dres. Córdova y Aristi, Legarreta, 
Palma y Arriaga, ya examinando desde distintos puntos de vista 
la verdad del Similia Similibus, ya recordando á los apóstoles 
de la doctrina que ha tenido México, y al final el Dr. Escamilla 
improvisó una bonita poesía alusiva. 

Como nota complementaria debemos hacer presente, que en 
esa fecha se repartió el Núm. 1? del periódico órgano de la socie- 
dad y que lleva el nombre de “La Verdad.” Será mensual, de 
propaganda y en él se publicarán lo3 trabajos de los miembros. 


Saludamos3 á nuestro nueyo colega y le deseamos larga y próspe- 
ra vida, 


Bibliografía. 


- ““ALLGEMEINE HOMGEIPATHISCHE ZEITUNG.” — Ha vuelto á 


renacer este antiguo periódico alemán con una nueva forma y 
hemos tenido el gusto de recibir Jos dos primeros números. Es 


también un Órgano de propaganda homeopática y el activo éin- 
teligente Dr. Willmar Schwabe se ha hecho cargo de su publica- 
ción. 

Bien conocido es en el mundo homeopático el Dr ®  **a, 
tanto por las obras de homeopatía que ha editado 
ser el dueño de la antigua y bien acreditada Farm 
Homeopática de Leipzig. I 


1 





125 f LA HOMEOPATIA. 





Saludamos afectuosamente á nuestro nuevo y antiguo colega 
-y le correspondemos su visita. 


QUÉ EB LA ENFERMEDAD SEGUN LA DocTRINA HAHNEMANNIANA. 
— Es el título de la Tesis que para su examen profesional pre- 
sentó el Sr. D. Ismael Ramos Alarcón, alumno de la Escuela N. 
Homeopática. El trabajo está bien escrito, conteniendo tres ca- 
pítulos con los siguientes encabezados: 
Breve reseña biográfica, del genio que descubrió la homeo- 
patía, con sus leyes. 
Cuál es la naturaleza del hombre. 
Qué es la enfermedad según la Doctrina Hahnemanniana. 
Felicitamos cordialmente al hoy Dr. Ramos Alarcón por su 
trabaj> así como por haber terminado su carrera. 


Reunión. 


La cuadragésima primera reunión anual de la Sociedad Médi- 
co Homeopática del Estado de Michigan, E. U , tendrá lugar en 
Grand Rapids, los días 18 y 19 del próximo Mayo. 

Las Mesas Directivas de las Secciones de Medicina clínica, 
Obstétricia, Ginecología, Oftalmología y Orología, Enfermedades 
Nerviosas y Mentales, Pedología, Cirujía, Histología y Patolo- 
gía, Bastereología, Anatomía y Fisiología, Dermatología, eta, 
presentarán, según el prospecto que hemos recibido, importantes 
trabajos. 


Año XIV. México, Mayo y Junio de 1910. Núm. 9. 


LA HOMEOPATIA 


Periódico mensual de propagandas. 
ORGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN, 
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Página negra. 


El 27 de Mayo último pasó á mejor vida el antiguo Médico 
Homeópata Dr. Fernando Lescale. Hombre honrado, fué uno de 
los apósteles de la causa y por largos años ejerció la profesión en 
Pachuca, ciudad en donde fué bien querido por el tino en sus cu- 
raciopes, su saber y su caridad. Aunque francés de nacionalidad, 
fué bien querido entre nosotros y México fué para él su segunda 
patria. Perteneció al extinguido Instituto Homeopático Mexica- . 
no y fué uho de los miembros fundadores de la Sociedad Hah- 
nemann. 

Sentimos de corazón su pérdida y acompañamos á su digna 
familia en su pena. 

La REDACCIÓN. 


C oqueluche. 


HISTORIA Y ETIOLOGÍA. 


Se ha dado sucesivamente este nombre á varias enfermedade 
epidémicas, y al principio, á lo que parecía, á una afección ca- 
tarra' que reinaba en 1414, según Mezeray, y que iba acompaña 
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da de una ronquera muy fuerte. El diccionario de Trevoux da 
igualmente por coqueluche las epidemias de 1510, 1558 y 1577. 

Según Sauvages, la primera era un verdadero tifus contagioso, 
y la segunda una esquinancia maligna. 

Se dice que la palabra coqueluche viene de que los primeros 
que la padecieron se cubrían con un capuchón 6 coqueluchón; 
pero según Cabanis, viene de que la enfermedad, siendo reumá- 
tica, ocupaba los músculos del cuello, del dorso y de las espal- 
das, á modo de coqueluchón. En el día se llama coqueluche, en 
latín pertuesis ó tos ferina, á una enfermedad infecciosa, aguda, 
en la que se presenta un proceso catarral de los órganos respira- 
torios y una tos de carácter paroxísmico. O bien es epidémica ó 
esporádica, teniendo lugar por contagio inmediato, rara yez sirve 
de agente una tercera persona; el principio contagioso reside, al 
parecer, principalmente en los productos de la respiración y de 
la expectoración de los enfermos; los objetos enguciados por los 
esputos pueden tran-formarse en agentes de transmisión de la 
enfermedad; sólo excepcionalmente vuelve á presentarse en los 
individuos que ya la han padecido. Es aigo más frecuente en 
las niñas que en los niños, sobre todo entre la edad de uno á sie- 
te años, no siendo muy común en los primeros seis meses de la 
vida. 

£n las grandes ciudades las epideraias ocurren cada ocho me- 
ses 6 dos años, como el sarampión, especialmente en la primavera 
y el otoño. El período de incubación es de una á dos semanas. 

A varios micro-organismos ha sido atribuida la causa excitan- 
te. Afanasejeff aisló una especie de bacilo, el bacillus tussis con- 
vulsive, pero no consiguió demostrar satisfactoriamente la repro- 
ducción de la tos ferina por las inoculaciones con las culturas 
puras de estos bacilos. Las investigaciones de Czaplewski seña- 
lan otra bacteria como el contagium vivum; esta bacteria es dos 6 
tres veces tan larga como ancha, redondeada y algún tanto en- 
grosada en sus extremos, dividida por el centro y rodeada por 
una cápsula en su estado natural. 

Los estudios más recientes de la secreción expulsada después 
de un paroxismo de tos ferina, han mostrado un bacilo corto, 
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ovoide, semejante en apariencia y al mismo grupo del bacilo de 
la influenza. 


ANATOMÍA PATOLÓGICA. 


Las alteraciones patológicas que acompañan á la tos ferina son 
la inflamación catarral de la laringe, particularmente en la re- 
gión de los cartílagos interaritenoides; la traqueitis y la bron- 
quitis más 6 mehos intensa; la hinchazón de las glándulas bron- 
quiales; Ja rinitis; las lesiones más comunmente halladas en los 
casos fatales son: la bronco-neumonía con enfisema y atelectasia 
pulmonar; pueden presentarse también la entero-colitis y la con- 
gestión cerebral con efusión y hemorragias corticales. Las toxi- 
nas de la tos ferina en algunos casos parecen afectar los vasos ca- 
pilares y favorecer las extrayasaciones hemorrágicas, ya espon- 
táneamente 6 como un resultado de la congestión que acompaña 
á los paroxismoe de la tos. Moebius cree que el sistema nervioso 
puede también ser atacado por estas toxinas de una manera pa- 
recida á como obran las toxinas de la difteria. 


SINTOMATOLOGÍA. 


En tres períodos puede dividirse el curso de la tos ferina: premo- 
nitor 6 catarral, espasmódico y de declinación. El primero comun- 
mente dura de diez días á dos. semanas; el segundo puede persis- 
tir por un mes ó más, en tanto que el período de declinación es 
una transición gradual en la que poco á poco va desapareciendo 
el carácter espasmódico de la tos, tomando ésta el de una bron- 
quitis ordinaria. 

El primero, 6 catarral, difiere poco en su principio de un ca- 
tarro común; el mismo romedizo, el mismo malestar general; y 
cuado hay fiebre, la que algunas veces se presenta, es remitente 
6 intermitente, con exacerbaciones vespertinas, tal como en la 
simple laringo-bronquitis. La tos no presenta desde luego nin- 
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guna particularidad y no puede diagnosticarse la coqueluche sino 
teniendo en cuenta las circunstancias extrínsecas, es decir, la 
epidemia reinante ó la posibilidad de una influencia contagiosa. 

Tal estado permanece estacionario hasta la explosión súbita de 
los accesos característicos, 6 bien sobrevienen en los últimos días 
de este paríodo ciertos cambios reveladores; si los enfermos tie- 
nen la edad suficiente para darse cuenta de sus sensaciones, acu- 
san en la :aringe un picoteo, un cosquilleo, que provocan por 
momentos quintas de tos prolongadas, ó bien la tos se hace más 
resonante como de ladrido (perruna), y ya entrecortada por ins- 
piraciones incompletas que no son aún sibilantes, pero que no 
dejan de ser significativas; durante este primer período la tos per- 
manece seca. — 

El segundo período está caracterizado por un cambio en la na- 
turaleza de la tos que se presenta por accesos, aun cuando al prin- 
cipio no presentan todos los caracteres; estando constituidos, pri- 
mero, por una tos que se repite siete ú ocho veces consecutivas 
sin ir seguida de silbido y que poco á poco adquiere su carácter 
patognomónico. Cuando esto sucede, se compone de una serie de 
espiraciones de corta duración seguidas de una larga inspiración 
acompañada de un silbido sonoro, debido á Ja entrada del aire 
á través de la glotis espasmódicamente contraída. Durante el ac- 
ceso la cara del niño se hincha y congestiona, á veces se pone 
cianósica, y los ojos inyectados y lagrimosos. El acceso termina 
por la expectoración de mucosidades filamentosas (condición que 
puede llamarse sine qua non) y por la expulsión de substancias 
alimenticias. : : . 

Los accesos pueden presentarse espontáneamente ó ser origi. 
nados por cualquiera emoción, por el acto de deglutir, por la ex- 
ploración de la garganta y aun por el cambio de postura; ya apa. 
recen de repente ó se anuncian por un cosquilleo en el fondo de 
la garganta ó en la tráquea y algunas veces por una sensación 
de náusea. Tan luego conoce el niño que se proxima el acceso, 
se agarra á los objetos más inmediatos, afanándose por buscar al - 
gún punto de apoyo para contrarrestar la lucha que tiene que 
sostener. El acceso no se compone de un solo golpe de tos, simo 
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de muchas inepiraciones sibilantes que unas á otras se suceden. 
A medida que son más intensas y frecuentes, más se congestiona 
la cara, quedando algunas veces hinchada en el intervalo de los 
accesos, presentando entonces los niños una fisonomía caracte- 
rística. La duración general de los accesos en de quince segundos 
á uno 6 dos minutos, pudiendo, si la enfermedad es muy violen- 
ta, prolongarse un cuarto de hora y hasta media hora. 

Su frecuencia es yariable en los casos poco intensos, hay vein- 
te 6 treinta en las veinticuatro horas; en los graves cuarenta 6 
cincuenta, contándose algunas veces hasta ochenta ó ciento. Más 
frecuentes son estos accesos durante la noche que por el día, cuan- 
to más saturado está el aire de ácido carbónico, y disminuyendo 
si aumenta la proporción de oxígeno. 

En los niños muy pequeños los accesos no presentan el tipo 
característico, el silbido es poco marcado, pero es más acentuada 
la dispnea y la cianosis de la cara. 

Cuando la tos ferina es sencilla, no se altera la falud en gene- 
ral, £e conserva ol apetito y las digestiones se efectúan con regu- * 
laridad, á menos que los vómitos que siguen á los accesos lleguen 
á perturbarlas; no hay fiebre, sólo algunos accesos efímeros. La 
auscultación en el intervalo de los accesos no presenta nada de 
anormal; pero durante éstos, se suspende el murmullo respirato- 
rio, observándose después algunos estertores diseminados, 

En este segundo período por lo común aumentan los acce os 
durar te las dos ó tres primeras semanas, disminuyendo por re- 
gla general hasta desaparecer al cabo de cuatro ó cinco semanas, 
aun cuando esto no constituye una regla, 6 bien duran menos 
tiempo en intensidad ó persisten por varios meses debido á la 
idiosincrasia y método curativo que se haya seguido con los pe- 
queñios enfermos. 

En el tercer período declina la enfermedad, los paroxismos son 
menos frecuentes y menos intensos, la tos pierde su carácter en- 
pasmódico 6 convulsivo y la expectoración toma el aspecto mu- 
co-purulento como en la bronquitis ordinaria; sin embargo, un 
brusco enfriamiento puede hacer reaparecer los accesos; ge gabe, 
pues, que los nifios que han padecido la tos ferina tienen una 
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notable predisposición para contraerla, aunque no con la primi- 
tiva intensidad, pues la verdadera tos ferina no recidiva en el 
que una vez la ha padecido. 


Dr. MANUEL CÓRDOVA Y ARISTI. 
(Concluirá). 


Terapéuticas Nuevas. 





VUELTA DÉ ALGUNAS IDEAS ANTIGUAS. —LA FEGATOTERAPIA.—LAS 
VIRTUDES MAGNÉTICAS DE LA SANGRR.—DESCUBRIMIENTO DEL 
Dr. COMADON DE LA POLARIZACIÓN DE LOS GLÓBULOS Y DE LOS 
MICROBIOS. 


Raras veces tal vez, en ninguna época, ha estado la humani- 
dad tan preocupada por su salud. Pur todas partes, una multi- 
tud de sabios buscan las mejores maneras de curar. Necesario es 
decir también que nunca quizá se han encontrado tantos sabios 
y que jamás la ciencia, en todas sus ramas, ha sido.tan activa- 
mente impulsada. 

Actualmente, una nueva tendencia médica se manifiesta en 
muchos médicos. Consiste en volver 4 tomar ciertas ideas aban- 
donadas y adaptarlas á las concepciones modernas. Se sabe que, 
desde hace algunos años, infinidad de teorías científicas conside- 
radas no ha mucho como ensueños, se han visto extrañamente 
confirmadas. Los estudios de las radiaciones invisibles, tales co - 
mo las de los rayos X, las ondas de Hertz y la radio-actividad, 
ban obligado á los sabios modernos 4 modificar sus hipótesis so- 
bre la constitución de la materia. Sobre este punto, los trabajos 
del Dr. Le Bon son bien conocidog. 

Ahora bien, se ha encontrado que laz nuevas hipótesis no te- 
nían precisamente el carácter de la novedad. Eran, muy simple- 
mente, las ideas de los antiguos alquimistas que se restauraban. 
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Se había meditado mucho acerca de los alquimistas por causa 
de las leyendas que los rodeaban y también por el raro y simbó- 
lico lenguaje que han empleado en sus escritos. Se sabía, sin em- 
bargo, que sabios ilustrés como Bertelot y J. B. Dumas los ha- 
bían tenido en gran estimación, como notables “filósofos de la- 
materia,”” pero incomprensibles. . 

- Ahora, cuando se ha visto que su fuego frío no es otra oposa 
más que nuestra luz negra (es decir, nuestras radiaciones invisi- 
bles), que sus experiencias de transmutación no tenían otro ob- 
jeto que tratar de probar lo que el Dr. Le Bon ha demostrado 
después (es decir, la evolución de la materia). 

Ahora bien, entre los alquimistas antiguos, ciertos de ellos, 
como el famoso Paracelso, se preocuparon sobre todo del arte 
de curar. Sus teorías terapéuticas son aún más raras que las 
teorías químicas y físicas de sus congéneres. Sin embargo, como 
esas últimas parecia debían ser tomadas en seria consideración, 
algunos médicos modernos te preguntan si las otras no deben ser 
estudiadas igualmente. 

La tentativa es curiosa é interesante. No está hecha para dis- 
gustar á los homeópatas. En un sentido Paracelso y su escuela 
eran partidarios, si no de los métodos, á lo menos de las doctri- 
nas homeopáticas. | 

Ciertamente, ho se trata de restaurar completamente el para- 
celsismo, porque muchos documentos inducen á pensar que gran 
parte de charlatanería tiene mezclada. Pero en la masa de las 
recetas, muchas son incontestablemente dignas de volverse á to- 
mar. 

Es necesario no olvidar que el empleo del opio, del mercurio 
y de infinidad de preparaciones farmacéuticas han sido inven- 
tadas por Paracelso. Sin embargo, un gran número de estas re- 
cetas fueron después rechazadas. Se les concideró como supers- 
ticiosas y, de hecho, lo son, porque se las encuentra deformadas 
en las tradiciones confusas de los componedores de huesos de los 
pueblos. 

Entre esas tradiciones, existe una, eminentemente popular, 
que consiste en la aplicación de uh pichón, partido vivo en dos, 
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para la curación de la meningitis cerebro-espinal. El Dr. Auri- 
go, de Marsella, se sorprendió vivamente de los resultados que 
dába esta terapéutica de los componelores. Se puso á estudiarla 
seriamente y, después de largas experiencias, adquirió la convic- 
ción de que el pichón no importaba nada, sino que el hígado del 
animal poseía realmente una virtud curativa. Esta idea no era 
nueva. Brown-Séquard y Robin la habían vieto. Kscribió, sobre- 
este asunto, numerosas comunicaciones y emitió la hipótesis de 
que esta fegatoterapia descansa, en suma, sobre la energía vital 
contenida en el hígado. 

Por otra parte, el Dr. Vergnes se ha dedicado á estudiar las 
virtudes maguéticas de la sangre que la escuela de Paracelso pre- 
tendía haber comprobado y saber utilizar. Así ha podido obtener 
curaciones de cánceres benignos y alivios notables en los malig- 
nos empleando una especie de suero compuesto de la propia san- 
gre del enfermo. La cosa puede parecer extravagante, pero he 
aquí que un nuevo descubrimiento viene á dar una razón acepta- 
ble. 

Se sabe que, muy recientemente, un sabio francés, M. Coman- 
don, ha inventado el microcinematógrafo, que le permite á uno dsr- 
ge cuenta de los movimientos de lo infinitamente pequeño en la 
gangre. Ahora bien, M. Comandon ha descubierto que, bajo la 
influencia de una corriente eléctrica, los glóbulos de la sangre se 
dirigen hacia el polo negativo, en tanto que todos los microbios 
de la misma son atraídos por el polo positivo. Hasta hoy se ig- 
noraba este hecho. Sin embargo, la escuela de Paracelso afirma- 
ba que la sangre preparada debidamente (explicaba mal el có- 
mo) era capaz de separar por sí misma sus elementos buenos (los 
glóbulos sin duda) de los elementos malos (los microbios pro- 
bablemente). 

En estas condiciones, la propia sangre de un enfermo es muy 
capaz de curarlo. En efecto, si una pequeña cantidad de sangre 
es electrizada ó magnetizada—lo que es casi lo mismo—se pro- 
ducirá una especie de polarización de los glóbulos y de los micro- 
bius. Si, en seguida, se introduce en el organismo esta pequefta 
cantidad de sangre polarizada, comunicará—sea por inducción, 
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sea por ionización (lo que es también casi análogo) —su polari- 
zación á todos los glóbulos y á todos los microbios del enfermo, 
y éste verá mejorar su estado. Curará enteramente, cuando los- 
Órganos auxiliares hayan eliminado los microbios. 

Sea lo que fuere, es curioso comprobar que, hojeando cuidado- 
samente en el pasado, se pueden encontrar los elementos del pro~ 
greso que la humanidad ha abandonado y olvidado 


( Liberté, 19 de Enero de 1910). 


(Revue Homeopathique Française): 


El pasado y el presente. 


PƏR EL DR. EDUARDO FORNIAS DE PHILADELPHIA. 


Hubo un tiempo en que nuestros rivales aseguraban continua- 
mente que nuestros éxitos dependían en gran parte de nuestro. 
estricto régimen. Algunos de ellos, menos yersados en el similia, 
hacían frente á nuestros defensores con observaciones sin sentido 
y polémicas estúpidas. Aclamaban que el nuestro es un sistema 
que cura con la fe; otros, menos educados aún, sostenían que la 
Homeopatía sólo era conveniente para los niños. No sé si nues- 
tra práctica veterinaria ha sido embestida también, pero si así es, 
sería interesante preguntar á los asaltantes, ¿qué fe pueden tener 
los cuadrúpedos en nuestro tratamiento? De todos modos creo 
que tendrán menos que los niños y, tanto los niños er ~= los cua- 
drápedos, han sido altamente beneficiados por lar” ¡Es 
tal vez, porque sus organismos no están quebran 
sos de ninguna clase? Nunca he oído á algún h 
Artinoe decir tal cosa, pero probablemente serg 
sido medicinados con exceso. - Y 
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Y en medio de aquellos nublados cerebros de la Alopatía, 

¿quién en uno de sus paroxiemos sale de su escondrijo para pre- 
decir nuestro exterminio y fin como escuela de medicina? Po- 
bres, desengañadas criaturas; mientras ellos gastan su tiempo en 
uns inútil cruzada, la Homeopatía sigue desarrollándose más y 
más fuerte y teniendo más y más influencia cada día. Entre tan- 
to, el viejo tronco de la Polifarmacia ha sido dividido en sectas y 
más sectas, de tal manera que la llamada Escuela Oficial, con to- 
das sus prerrogativas y poder, ha perdido sus caracteres distinti- 
vos, dando lugar á una interminabie lucha terapéutica. 
" Ha habido vez que se les ocurra á nuestros detractores el bus- 
car la razón de ¿por qué la Homeopatía florece mejor en los países 
libres y en las comunidades ilustradas? ¿Por qué no progresa en 
los ignorantes é iliteratos? ¿No les parece extraño é inexplicable 
-que el árbol del similia crezca tan vigoroso en un país tan alta- 
mente civilizado como Amériea? 

i Piénsese en el enorme desarrollo que ha tenido la Homeopatía 
en América, desde que el gran Constantino Hering vivió en Phi- 
ladelphia y en la luz que la verdad del similia derrama sobre to- 
-da la parte norte del Nuevo Mundo! Trece colegios, 100 hospita- 
les y dispensarios, 12,500 prácticos homeópatas y $ 22,000,000 
gastados en propiedades de bienes raíces. Y lo que es mejor to- 
davía, la estimación y apoyo de las clases más inteligentes de la 
sociedad. Tales resultados sólo pueden obtenerse en países libres, 
donde se tiene muy alto el estandarte de la educación, donde son 
respetados los derechos individuales, donde no se les ponen tra- 
bas álos conocimientos humanos, donde la ley es una para todos, 
y donde la iheptitud y el fraude pueden ser fácilmente demos- 
trados y castigados. 

La Homeopatía guarda un lugar inferior, sólo en aquellos 
países en que reinan como ley suprema el poder, la influencia 
oficial y la intolerancia; en aquellos donde se necesitan el más 
profundo despotismo, la autoridad más absoluta, las” prerrogati- 
vas más arbitrarias y las más ofensivas leyes para sostener la su- 
premacía y contener las innovaciones, El Alma mater ordena, el 
Gobierno confirma y los innovadores deben de obedecer. El ar- 
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caico y antiguo práctico, sin embargo, vacila y se admira si, des- 
pués de toda, su ciencia terapéutica tiene algo digno para él. 

Pero los tiempos han cambiado admirablemente. La ley del 
Similia y las dosis infinitesimales no son ya objetos de irrisión y 
escarnio. La fisiología química y la física biológica arrojan luz 
diariamente sobre muchos asuntos obscuros del pasado y sostie- 
nen nuestros invariables esfuerzos y nuestras doctrinas. Noble 
ha sido la actitud de Lombroso y de Huchard hacia dos de los 
preceptos fundamentales de nuestro sistema terapéutico, á saber: 
Simia y las dosis minimas. Lombroso asegurando que compren- 
de ahora por qué, hace cerca de un siglo, la homeopatía era ridi- 
culizada, y que lo que la antigua escuela tiene de algún yalor hoy, 
está basado sobre las leyes homeopáticas; Huchard conociendo 
estos preceptos, pero cubriéndose con Ja capa de Hipócrates y 
Galeno para robar á Hahnemann el crédito que Je e3 debido. 

Behring, menos generoso, y temiendo probablemente caer en 
la trampa y estar en oposición con sus compañeros, invoca la iso- 
patía con objeto de entrar silenciosa y suavemente en los domi- 
nios de lo infinitesimal y del similia. 

Pero el honor de combatir valerosamente, no sólo por el simi- 
lia y las dosis mínimas, sino por el mismo Hahnemann, perte- 
nece al Profesor Gimeno, de Madrid, que no vaciló en dar el 
nombre de genio al maestro. Ante el Congreso Nacional de Tu- 
berculosis reunidu en Zaragoza, España, hace algunos meses, pro- 
clamó que Hahnemann había predicho al principio del siglo 
XIX las vías que la ciencia moderna tomaría, y que era profun- 
do su pesar de haberle ofendido, así como á sus compañeros, en 
años anteriores; error, aseguró, que los nuevos descubrimientos 
se han encargado de enmendar. 

Sin embargo, la vindicación llega diariamente de otras notabi- 
lidades. Unas apoyando la ley del similia y las dosis mínimas, 
otras sosteniendo la pura experimentación sobre el organismo huma- 
no sano, y no pocas conociendo la necesidad de individualizar los 
estados morbosos y tratar más bien al paciente que á la enfermedad. 
Constantemente estamos sabiendo en direcciones sospechosas y 
poco escrupulosas que se hace la aplicación de un conocimiento 
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prestado, sin dar la referencia del origen de este conocimien- 
to. Todos los días se publican en periódicos alópntas los efectos de 
drogas dadas humeopá'icamente sin ninguna explicación del origen 
de donde se obtuvieron talez indicaciones. Muy duramente po- 
díamos vituperarlos por su ignorancia; creo que son plagiarios, 
pero, de todos modos, les aconsejaría que estudiasen la Homeopa- 
tía para no aparecer ignorantes entrando al palenque médico con 
arreos prestados. Más vale conocer la Homeopatía que ser el haz- 
me reir de eus cofrades. 

Voy á dar algunos ejemplos de los caprichos é inconsecuencias 
de nuestros contrarios. Como doctrina, no hace mucho que leí en 
un periódico francés que el Dr. Enri Barvier, de París, tenía por 
conveniente asegurar que cuando los fenómenos de la enfermedad 
son más complejos y su interpretación es más delicada, como su- 
cede en las enfermedades infecciosas, somos más capaces de de- 
mostrar que el ag:nte terapéutico dado favorece las defensas loca- 
les orgánicas, provoca las reacciones antitóxicas y bacteriales, 
protege las funciones glandulares, quita el peligro de complica- 
ciones y disminuye la duración de la enfermedad, siendo capaz 
de verificar ésto únicamente un solo esp: ctfico remedio, 

Tenemos al Profesor Hugo “«hulz, de Greifewalde, sostenien- 
do en una de sus conferencias que '“antes de que una droga pue- 
da usarse con gran ventsja 4 la cabecera del enfermo, es absolu- 
tamente necesario hacer previamente el uso experimen'al de ella en 
individuos sanos, y que la medicina debe ser rectamente escogida 
y ser aquella que provoque en el órgano enfermo la reacción más 
definida posible bajo todas las circunstancias presentes ” Y, fi- 
nalmente, para terminar con la parte doctrinal de mi escrito pre- 
sento á los homeópatas el interesante discurso del Dr. M. Howard 
Fusseta, de Filadelfia, pronunciado en la Sección de Farmacología 
y Terapéutica de la Asociación Médica Americana. (Sep. 19, 1908). 
En su escrito insiste sobre q'e un médico obra sabiamente cuan- 
do usa tan sólo un remedio, con objeto de conocer sus efectos y 
lo que pueda esperarse de él combinado con otros. El siguiente 
aserto merece nuestra atención: ““Mientras más pronto se enseñe 
4 nuestros jóvenes á llegar á realizar lo que las inteligencias maes- 
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tras por la edad han enseñado siempre, que la práctica 'de tratar 
una enfermedad según el nombre, sin examinar minuciosamente cada 
caso particular y adaptar los remedios apropiados á las varias indica 
ciones que se presenten, no puede ser suficientemente reprobado; mien- 
tras más pronto se les ens: ñie, será mejor.”? ¿Cómo suena esto en 
la boca de un enemigo? =- 

Tengo ahora algo que decir acerca də las drogas y su aplica 
ción homeopática por nu+stros difamadores. Parece como si fue 
ra cierto lo que William Osler dice acerca de las drogas, que son 
el elemento más incierto de nuestro arte, á lo menos para los 
alópatas, quiener, siguiendo invariablemente la tradición y las le- 
yes de terapéuticas empíricas siguen levantando y demoliendo dia- 
riamente más y más teorías sbre las enfermedades, hasta que por 
fin la duda penetra á su mente y aquellas no pueden seguir uni- 
das con el Alma Mater. Deegarra la túnica de Esculapio, deja de 
sar la trompeta de la fama de la Facultal, y abandona el siste- 
ma despótico á que estaba unido para unirse á una línea de tra- 
tamientos igual en el corj into de eíntomas que ha contradicho. 

No nos maravillemos si vemos á la antigua escuela conservando 
tenazmente los pocos específicos que posee é intentado asidua- 
mente aumentar su número. ¿Saben nuestros rivales que los es- 
pecíficos que poseen gon homeopáticos á las condiciones para las 
cuales los dan? Tomemos por ejemplo, el Mercurio, la Quinina 
y la Digital, y dejemos á sus propias autoridades hablar sobre el 
lado de la cuestión. 

Que la caquexia sifilítica, no obstante lo asentado por Richard 
Hughes, es muy semejante á la hidrargiros's crónica, no tiene dis- 
puta. La hidrargirosis crónica encontrada en trabajadores de este 
metal, es un pobre argumento para lo contrario. Ya sabemos que 
la costumbre trae consigo la tolerancia, así es que la droga deja 
de producir sus efectos específicos. No bay la menor duda en que 
los ef:ctos de grandes dosis de mercurio y la sífilis son tan parecidos 
entre sí, que conducen á errores fatales. 

El Mercurio, dice Ringer, de Londres, era antiguamente admi- 
nistrado sin discusión nioguna para todas Jas formas y todos los 
períodos d: la sífilis. “Dado en cantidades enormes, los efectos 
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constitucionales que se trataba de producir eran muy serios. Los 
malos efectos que indudablemente resultaban de la amplia admi- 
nistración de esta droga habían hecho que muchos dejasen de 
usarlo para la sífilis, y aún que atribuyesen á la perniciosa in- 
fluencia del Mercurio muchas de las más graves enfermedades, 
como la destrucción de los huesos, etc., previam+nte encontrados 
en los pacientes sifilíticos. Había sido negado que estas lesiones 
más graves gon siempre producidas por la sífilis.”? ‘Una escuela 
muy influyente, aunque declinando ya en la presente época, sos- 
tiene que el mercurio es impotente para la sífilis y que la droga 
es simplemente dañosa; hay, sin embargo, una escuela más yasta 
y que prevalece más, que está firmemente convencida de la utili- 
dad del mercurio cuando se emplea juiciozamente.”” 

La historia de la Cinchona y sus sales está íntimamente rela- 
cionada con la homeopatía. Esta droga, de la que se derivan las 
sales, es conocida en nuestra escuela con el nombre de China, y 
- fué ampliamente experimentada por Hahnemann. Su patogene- 
sia se encuentra en su “Materia Médica Pura,” y en ella pueden 
nuestros contrarios encontrar la razón de por qué es esta droga 
un específico para la malaria. Su alcaloide, la Quinina, fué expe- 
rimentado por el Dr. Noack, y parece ser una de las preferidas 
por la alopatía, sobre todo para el tratamiento de las intermitentes. 
Lo solicitan como un anti—periódico, y con tan poca discreción, que 
sólo obtienen un efecto temporal, efecto que no sirve más que pa- 
ra preservar al sistema del paroxismo siguiente; pero con seguri- 
dad no subsiste la inmunidad cuando ha cesado su influencia 
directa. Jamás han tenido voluntad de utilizar otros de sus eín- 
tomas en beneficio de sus pacientes, bien es que, por el inmode- 
rado, largo y continuado abuso de la droga, han creado un es- 
tado de nutrición depravada al que llaman Cinchonismo. 

Hace algunos años, Trousseau administraba dosis de quince 
gramos inmediatamente después del acceso y repetía la dosis con 
intervalos; primero de uno, luego de dos, tres y cuatro días, y así 
sucesivamente. Otias dosis más grandes han sido dadas por otros 
médicos. Lenceaux, por ejemplo, recomendaba hasta dos gramos 
en una sola dosis tomada antes del paroxismo. Ahora, última- 
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mente, nuestros compañeros de la vieja escuela han disminuido. 
las dosis. En el Journal des Praticiens (Abril de 1909), he visto 
que, por algún tiempo, el Dr. Fuster ha sido un ardiente defen- 

sor de las pequeñas dosis de quinina. En 1896, el Dr. Bertin, de 

Algiers, administraba la quinina cada ocho horas en polvos de 

0.25. En Alemania, la opinión está ahora á favor de las dosis 
pequeñas fraccionales. Opinan que las dosis fuertes, sobre todo 

si se prolongan, ofrecen serios inconvenientes, y el Prof. Plehn ha 

llamado la atención sobre una neurosis tóxica del corazón ocasiona- 

da por la administración imprudente de esta droga, y caracteri- 
zada por los latidos frecuentes é irregulares. “Es una neurosis. 
semejante á la provocada por el abusn del tabaco y que algunas 

veces se observa en los que regresan de algún distrito malárico.”” 

Con un tratamiento bien dirigido, establecido científicamente, 

puede uno combatir la malaria grave con pequeñas dosis de qui- 
nina y evitar los trastornos del envenenamiento por la droga. 

Con respecto á digitalis, cansados estamos de oir decir que es 
estrictamente homeopática para los estados asistólicos. Sus princi- 
pales indicaciones son, y serán siempre, la debilidad del músculo 
cardíaco, revelada por un pulso pequeño é intermitente y por la 
oliguria y anasarca. Es inútil tratar más largo tiempo de este re- 
medio; ya sabemos lo que podemos hacer con él y cómo hacerlo, 

Además, dispersas en. la literatura médica de nuestros cofrades 
alópatas, encontramos abundantes pruebas de las invasiones que 
han hecho en nuestra Materia Médica. y Terapéutica. He visto las 
entusiastas alabanzas de Baptisia para la fiebre tifoidea; las gran- 
des recomendaciones de Rhus tox para varias afecciones reumáti.- 
cas de los tejidos fibrosos, agudas y crónicas; la confiada aproba- 
ción de Tarazacum pera los desórdenes hepáticos; y las fogosas 
recomendaciones de Hamamelis y Capsicum annum para las hemo- 
rroides. 

Otros muchos, con la misma presunción, ignorancia, 6 ambas 
cosas, han introducido y alabado algunos de nuestros remedios 
para algunos estados morbosos en los cuales son estrictamente 
homeopáticos. A continuación doy, por orden alfabético, las más 
importantes: 
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ACONITO, para la fiebre inflamatoria y quirúrgica. 
ACTEA RACEMOSA, para la corea y el reumatismo. 
AGARICUS, para la coreá y los sabañoner. 
AILANTHUS, para la escarlatina maligna. 
ANTIMONIUM TART., para la bronquitis y el asma. 
A RSENICUM, para la dispepsia irritante y la diarrea. 
ARNICA, para las contusiones y la fiebre tifoidea. 
AURUM, para la sífilis y la hipocondriasis. 
BELLADONA, para la escarlatina y la hiperemia cerebral. 
BERBERIS, para los cálculos y la uricacidemia, 
BRroMUM, para los calambres espasmódicos. 
BRYONIA, para la pleuresía y el reumatismo. 


706 West York St., Philadelphia. — (The Homeopathic Re- 
.corder). . 


(Continuará). 


BIBLIOGRAFIA. 





Evolución y adaptación de los micro—organismos. 
Terapéutica de la infección. 
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los estudios de G. Le Bon sobre la evolución de la materia, van 
siendo nuevos y nuevos testimonios en favor de la verdad de la 
ley del Similia. Felicitamos al autor por su bien escrito trabajo. 
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(Concluye). 

Las complicaciones más comunes de la tos ferina son: la bron- 
co-reumonía (en los meses de invierno) y la entero-colitis en el 
verano. E | 

La inyasión de la bronco-neumonía se reconoce por la apari- 
ción de la fiebre acompañada de rápidas respiraciones y dispnea, 
de estertores eubcrepitantes en ambos lados del pecho. La tos 
cambia de aspecto durante èl curso de una complicación, es más 
incesante, seca ó estertorosa, característica de la bronco-neumo- 
nía. i , 

La diarrea, á la que son propensos los niños delicados, es uno 
de los síntomas molestos que los conduce frecuentemente al ma- 
TABInO. 

Las convulsiones debidas á la excesiva irritabilidad del sistema 
nervioso en general, son frecuentes entre los niños de tierna edad 
(aunque el que esto escribe las ha visto producirse en niños de 
tres y cuatro años respectivamente). Pueden, sin embargo, ser 
debidas á la asfixia, á la hemorragia de las meninges ó á la neu- 
monía, dando al caso un aspecto enteramente diferente. 

La meningitis rara vez, 6 nunca, resulta de la tos ferina, aun- 
que pueden observarse marcados síntomas de las meninges debi- 
dos á la hiperemia del cerebro y al edema de la pía mater. 

La dilatación del corazón puede también observarse, debida tan - 
to al esfuerzo sobre este órgano de la circulación, como á la ac- 
ción de las toxinas sobre el miocardio. 

La tuberculosis es una secuela de las más temidas. Como es bien 
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sabido, la tos ferina es una de las causas más poderosas que pre- 
disponen á la tuberculosis, ocupando el segundo lugar con res- 
pecto al sarampión. En ambas enfermedades se presenta de un 
modo muy marcado la inflamación de las glándulas bronquia- 
les. 

El pronóstico depende en gran parte de la edad y de la salud 
anterior del niño. Los nifios de más de cinco añfios de edad y que 
ge encuentran en estado norinal, rara vez sufren un gran trastor- 
no ó serios procedimientos ulteriores bajo un tratamiento ade- 

cuado. El pronóstico llega á hacerse grave cuando se presenta la 
bronco-neumonía ó cuando hay una tendencia marcada de la 
diátesis hemorrágica, y en los niños de tierna edad (particular- 
mente $i son raquíticos y tuberculosos) el pronóstico será rerer- 
vado. i 


DIAGNÓSTICO. 


Este no presenta ningunas dificultades durante la existencia 
de una epidemia; en los cascs aislados llega á ser embarazoso, es- 
pecialmente cuando la enfermedad se manifiesta con síntomas 
irregulares. 

El carácter de la tos, junto con los demás signos que la acom- 
pañan, descritos en la sintomatología, nos hará diferenciar la tos 
ferina de una bronquitis ordinaria. 

La hiperplasia de las glándulas bronquiales provoca con frecuen- 
cia una tos de carácter pvaroxísmico, pero su marcha es crónica, 
hay complicación de bronquitis, y comunmente focos tuberculo- 
sos en algunos lugares del pecho. Otra posibilidad de error se 
encuentra en las bronquitis espasmódicas propiamente llamadas de 
los niños pequeños, y en el falso crup ó laringitis catarral. 


TRATAMIENTO. 


Es difícil realizar el aisiamiento á causa de que la enfermedad 
es ya contagiosa durante el período en que no puede aún haber 
sido reconocida; no obstante, deben intentarse toda clase de es- 
fuerzos para proteger á los niños delicados y en particular á los 
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de tierna edad, alejándolos del contacto de todos aquellos que, 
durante la epidemia, presenten síntomas de catarro ó de toses 
que tengan el carácter de paroxismo. 

Los enfermos tomarán tanto aire como sea posible y en el buen 
tiempo fe les permitirá estar fuera de la casa. En los cagós pro- 
longados obra bien el cambio de clima. 

Si la tos es muy molesta por la noche, y especialmente en los 
niños pequeños, en los que es de temer la asfixia, se obtendrán 
los más felices resultados por medio de las vaporizaciones de 
Creolina, Creosota ó aceite de Eucaliptus, en la pieza del enfer- 
mo; también es de utilidad á veces para mitigar los paroxismos 
un débil vapor de Formaldehido. 

Una legión de remedios se han recomendado para la toe feri- 
na, pero su enumeración necesitaría una gran lista; mencionare- 
mos los principales y los más útiles: Al principio, Aconit., Bell., 
Ipec. ó Tart. emet. pueden ger indicados. 

Mi observación personal me ha permitido alcanzar el más feliz 
resultado en el período catarral con la alternación de Ipec. y 
Bryonia, pues estando este lugar infectado de Coqueluche, dos 
niños á quienes ví con la mayor oportunidad y les administré 
esos dos remedios, quedaron sanos, sin pasar al período convul- 
givo. 

Tan pronto corro la naturaleza del coso llega 4 declararse, se 
dará un remedio capaz de detener el curso de la enfermedad. No 
hay dula que el remedio escogido variará con cada epidemia, 
pues mientras en alguias ha dado resultado brossera, B tladona, 
Na ph.halin, ete., en otras su empleo no ha silo aa satisfacto- 


rio. 
Tan pronto como la tos va acompañada de acuuulación de 
eecrecionea en loa pulu:ones, se preacribirá Tort. emetie, trite 


á menos que haya una mejor indicación ds Ipec. 
Cuando el caso continúa su intensidad á pe-ar de 
más conocidos, se pensará en Cuprum, Mephiti 
rubr., Cocus cacti y Hyosciamus. 
En los casos prolongados se obtiene un notable 
Carb. veg. 
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He aquí ahora las principales indicaciones: 

Ambra grisea.—Tos hueca, convulsiva, con expectoración de 
moco viscoso, amarillento 6 pardusco, especialmente después de 
despertar en la mañana; eructos después de la tos. 

Anacard. —Niños de mal genio, con carácter indomable; la 
tos es ocasionada por accesos de contrariedad. (Antim crud.— 
Gran irritabilidad; desagrado por aquellas personas á quienes an- 
tes estimaba, y aún pretende golpearlas. ) 

Árnica. —Paroxismos dolorosos (Bryonia); tendencia á las he- 
morragias; h>morragia-meníngea. 

Bell. —Intenso enrojecimiento de la cara daramite los paroxis- 
mos; eretismo nervioso; convulsiones; ojos inyectados; tos pro- 
- funda y hueca; estornudos después de la tos. El remedio más im- 
portante al principio de la enfermedad. 

Carb. veg. —Casos prolongados. Sigue bien despuéa de Drosera. 
Ronquera; anemia; circulación defectuosa; dispepsia flatulenta. 


Coccus cacti.—Tos, peor especialmente al principio de la maña - 
na, seguida por la expectoración de moco viscoso, amarillento 6 
sanguinolento (Ambra grisea). Se obtienen excelentes resultados 
con este remedio durante el período convulsivo, cuando hay 
abundante expectoración filamentosa, amarillenta, 


Cuprum. — Convulsiones; los paroxismos son intensos y de 
larga duración, el niño presenta marcada cianosis de la cara; 
complicaciones cerebrales (sigue bien después de Ipec. ) 

Drosera. —Período paroxísmico. Agravación después de la me. 
dia noche; predomina el estado nauseogo y los vómitos; la expec- 
toración es frecuentemente estríada con sangre; diátesis tubercu- 
losa. 

(No siempre es un especffico para la tos ferina). 

Hyosciamus. —Tos incesante cuando se acuesta, aliviada por 
sentarse. | 

Ipec. —Espasmo de la glotis antes del paroxismo; el niño se 
pone rígido durante la tos y la cara se le pone amoratada. Bron- 
co-neumonía con acumulación de estertores finos; vómitos des- 
pués de la tos. La expectoración con frecuencia está estríada con 
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sangre. Según Hughes se debe administrar al principio de tedos 
los casos Aconit. é Ipec. en alternación. | 

Mephitis. —Durante el acceso el niño expele la orina y mate- 
rias fecales; la. diarrea y los gases son muy fétidos; necesita le- 
vantarse al niño durante la tos, pues la cara se le pone amorata- 
da y parece asfixiado. En una multitud de casos graves en los 
niños de tierna edad en quienes parece inminente la sofocación, 
Mephitis á la segunda dilución decimal ha dado excelentes seil 
tados. j 

Naphthalin. —Goodno recomienda este remedio para usarlo tan 
pronto como el caso ha sido confirmado. iia la primera tri- 
turación decimal. 

Tart. emetic. —Bronco-neumonía. kolaria en los bronquios 
gruesos; faita de respiración; oxigenación insuficiente de la sań- 
gre. Se obtienen los mejores resultados cuando ningún otro re- 
medio está perfectamente indicado. 

Sulphur.—-Puede necesitarse en el tercer período, si el paciente 
recidiva y parece que vuelve al estado anterior á la más ligera 
provocación. (Carb. veg.) 

Phenacetina y Antipirina,—Son muy usadas por la antigua es- 
cuela. Hale recomienda Phenacetina de dos á diez gramos de la 
primera trituración decimal cada tres ó cuatro horas. 


Dr. MANUEL CÓRDOVA Y ARISTI. 


El Centenario del Organón. 


En este año se cumple una centuria que fué publicado el li- 
bro más importante que el cerebro de un médico ha producido, 
y se dieron á conocer las sólidas bases en que se funda la Ho- 
meopatía. Cualesquiera que sean los adelantos de la medicina 
en el futuro, las resultantes del análisis de los fenómenos de la 
vida y de la enfermedad, siempre permanecerá como un sólido 
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monumento de la intelectualidad, la obra del hombre que de- 
mostró la relación curativa entre la droga y la enfermedad, y 
enunció la única ley positiva de curación en la Naturaleza. , 

El “Organon”” es la más grande contribución que el hombre 
ha proporcionado al Arte Médico, y aunque el hecho no se ha- 
ya querido reconocer de un modo general, sin embargo de que 
cada día se progresa en este camino, pocos pueden ya dejar de 
reconocer por el examen de las observaciones del orden clínico, 
que la Medicina para avanzar con certeza y solidez, ha tenido 
q»8e emplear los métodos y procedimientos formulados por 
Hahnemann. La Cirugía en los últimos cuarenta años ha reali- 
zado conquistas marayiliosas, que han revolucionado, por decir- 
lo así, la Patología y la Terapéutica, pero se ha extralimitado y 
abusado de su poder, pretendiendo limitar el campo de los de- 
más recursos médicos. Sólo apovados en el “'Organon”” podemos 
oponernos á la fiebre operatoria moderna, para colocarnos en el 
justo terreno de las indicaciones racionales. 

No deja de ser interesante revisar nuestras posiciones al fina- 
lizar el primer siglo de la Homeopatía. Tiempo hace que los fal- 
sos profetas auguran su decadencia y los éxitos diarios demues- 
tran que tal creencia sólo encuentra en el buen deseo de sus de- 
tractores. Desde Pasteur hasta Wright, los bacteriologistas se van 
aproximando á los homeópatas, no tanto en los principios filo- 
sóficos, cuanto en las deducciones de más descubrimientos, y la 
Física y la Química biológica agregan nuevo fundamentos en 
el capítulo de la divisibilidad infinita de la materia, la acción de 
los cuerpos caloidales, los fenómenos del metabolismo, la vida 
de los cristales, etc., etc. Es ya fácil y comprobable la aserción 
de tales verdades, y para las mentes libres de prejuicios y no 
afectadas por lesiones de intereses materiales, se reconoce que en 
la actualidad la Homeopatía se considera más sólida y firme 
que en los tiempos de lucha de su fundador, 

Con respecto á su porvenir, el triunfo se puede establecer co- 
mo asegurado. Decía el sabio alemán Humboldt, que “toda ver- 
dad científica exige doscientos años de lucha para imponerse,” 
pero los homeópatas comienzan á ocupar el puesto de honur que 
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les corresponde antes de finalizar dicho plazo. Las declaraciones 
públicas de los doctores Schultz, Huchard, Cabot, Berheim y 
Gimeno, son ejemplos fehacientes de lu tendencia reinante para 
hacerle justicia por la Antigua Escuela, y el empleo de sus recur- 
808, aun sin querer toda yía confesarlo, comprueban su utilidad. 
Se querrán usar medicinas, conocidas hace más de cien años, y ' 
presentarlas como nuevas, descuidando señalar su origen y los 
inmensos esfuerzos y labores que han costado sus estudios; pero 
aparte de la pérdida de tiempo y de lealtad que indica tal 
conducía, la verdad resplandecerá, no faltando espíritus rectos 
que condenen, ni sabios investigadores que fallen. Todas las Na- 
ciones civilizadas comienzan á reaccionar en pro de esta noble 
causa, y en el próximo Congreso que se ha de celebrar en Lon- 
dres el próximo año, con carácter internacional, preconizará an- 
te el mundo la gloria inmarcesible del inmortal Maestro ale- 
mán, y fijará los medios para la aceptación definitiva de su ya- 
liosa obra, por todas las Escuelas Médicas. 


Dr. JUAN ANTIGA. 
(Médico Homeópata). 


El pasado y el presente. 


POR EL DR, EDUARDO FORNIAS DE PHILADELPHIA, 
(Concluye). 


CACTUS GRAN , para las enfermedades cardíacas (funcionales), 
CHAMOMILLA, para la diarrea infantil. 

CANNABIS £AT., para la gonorrea y la cistitis, 

CALENDULA, para las heridas y contusiones. 

CALOMEL, para la diarrea infantil, 

CoLoCYNTHIS, para el cólico y otros dolores abdominales, 
CAULOPHYLUM, para la dismenorrea. 

GRINDELIA, para el asma, 
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HELEBOROUS (Verat. alb.), para el período álgido del cólera. 

HybDBasria, para las afecciones catarrales. 

HYoscIAMUs, para la manía aguda y crónica. 

IGNATIA, para las afecciones histéricas, 

IPECACUANHA, para la malaria y los vómitos. 

MEZERE0OM, para las afecciones escrofulosas y sifilíticas. 

Nox vómica, para la constipación. ' 

PuLsATILLA, para la amenorrea y dispepsia. 

STRAMONIUM, para la manía puerperal. 

SULPHUR, para la constipación y la diarrea. 

Testifico todo lo dicho con pruebas que pueden encontrarse en 
las Materias médicas de la antigua escuela de Ringen y Phillips, de 
Inglaterra, y Bartholow y Porter, de América. En Francia, co- 
mo en los Estados Unidos, no pasa un año sin que haya un anun- 
cio extraordinario acerca del descubrimiento de remedios que no- 
sotros hemos usado hace años, de acuerdo con la Ley de los 8e- 
mejantes. Podemos mencionar tres, que últimamente han sido 
pregonados en este país, y son la encarnación de las usurpaciones 
y atrevimiento alopáticos. Estas tres medicinas son APIS MELLI- 
FICA, CANTHARIS y CROTALUS. 

APIS MELLIFICA es un remedio empleado primeramente en los 
animales por Brauns (1835), experimentado por el Dr. Hum- 
phreys, de Utica, Nueva York (1850), y después de posterior in- 
vestigación y pesquisas (1857) introducido en nuestra práctica 
por el Dr. Hering. Los estudiantes de literatura homeopática co- 
nocen demasiado la obra de Hering, llamada Amerikanische Arz- 
netprufungen, en la que el autor da la historia más extensa y co- 
rrecta del Veneno de la Abeja (Vienengift) y sus experimentacio- 
nes. Esos usurpadores poco escrupulosos pueden encontrar a 
la grande utilidad que posee este remedio, así como un método 
de aplicación más humano y efectivo que el suyo, no sólo para el 
reumatismo, sino para la hidropesía, edema agudo, hidrocéfalo, asci- 
tis, meningitis, escarlatina, difteria, trastornos génito-urinarios, irri- 
¿ación ovárica y uterina y fiebres tifoidea é intermitente, 

Este remedio tiene un apoyo entusiasta en el Dr. Wolf, de 
Berlín, pero no está tan seguro de él como lo están los doctores 
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Goullon y Weimar, quienes en la World's Hom. Convention, 1876, 
nos dieron la más detallada historia del remedio. Alguno, de- 
seando tener todavía más. informes, puede recurrir al Index of 
Homeopathic Provings, de mi estimado amigo el Dr. T. L. Brad- 
ford (Boericke y Tafel, Philadelphia, 1901), el hábil recopilador 4 
quien la Homeopatía debe tanto. 

Fué en Le Journal Medical (Edición Española) y en La Tri- 
bune Medical, pág. 91, de este año, donde leí por primera vez las 
maravillosas alabanzas de nuestros competidores sobre la abeja 
para el tratamiento del reumatismo. La técnica, por supuesto, 
no podía ser más brutal y estúpida. Consiste en la aplicación del 
insecto vivo en las partes afectadas, y es de este modo como el Dr. 
Bruton, de Birmingham, Inglaterra, se curó á sí mismo de ciática 
de tres años por el solo piquete de ocho abejas, tratamiento que 
posteriormente también ha sido empleado con éxito por el Dr. 
Téré, de Marburg, en más de 600 casos. Por el informe añadido 
' por Mr. Ainley Walker, de Oxford, parece haber llegado á la 
conclusión de que el veneno de la abeja tiene un efecto positivo 
para aliviar el reumatismo, y el Dr. Lamarche, médico franeés, 
por su experiencia sobre sí mismo y en una enferma, parece 
creer lo mismo. Es innecesario ocuparhos más del asunto. Dejo 
al hombre inteligente que juzgue este método terapéutico. 

Cantharis, como Apis, es un remedio homeopático que tiene 
una brillante historia clínica. Ha causado recientemente una 
grande agitación en Francia y por la prensa médica de aquel 
país (El Boletin Médico, Febrero 17, 1909, y La Tribuna Médica, 
Abril 17, 1909), he visto que el Dr. Lancereaux, miembro de la 
Academia de Medicina, fué llamado á cuentas por sus ilustres 
cofrades por haber tenido el atrevimiento de anunciar sus ma- 
ravillosos éxitos con este remedio en el tratamiento de la nefritis 
epitelial, variedad de la afección renal perfectamente b- sti. 
ca con Cantharis. Por supuesto que jamás podríamc 
un miembro de la Academia dijera el origen de los 
hicieron usar esta droga en la nefritis epitelial; pero € 
seguro que el Dr. Lancereaux, así como los críticc 
ron incendiaria á eu medicación, encontrarán en nı 
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pruebas muy amplias del valor de la medicina y de la alta esti- 
mación que goza entre nosotros, no sólo para el tratamiento de 
ciertas formas de afecciones de los riñones y de la vejiga y para la 
gonorrea cordada y priapismo, sino también para la ovaritis, ninfo- 
maráa, erisipela y pleuresta. Los alópatas no conocen á Cantharis 
sino usándolo como vejigatorio, método brutal de ningún valor 
terapéutico que, más que la med: icación de Lancereaux, merece 
el nombre rie incendiario, Ls piedra fundamental de todas sus 
experimentsciones fué la propiedad irritan e de la Mosca de Es- 
paña. (Vease la Guía de Sintomas de Hering, La Materia Médica, * 
vol. 1, 3 de Artlaub y Trink, Fragmenta de Viribus. de Hahne- 
mann, Symp. Codex. Syclop. Drug. Pai., vol. II, de Jahr., etc.) 

Pero el áitimo honor, á última hora, pertenece al Dr. Thomas J. 
May, de Filadelfia, por el tardío descubrimiento de un bien cono- 
cido remedio, Este eminente médico aclama el haber usado el ve- 
neno de la víbora de cascabel ( Crotalus Horridus para los c1808 muy 
avanzados de tisis por espacio de un año con resultados muy ex- 
celentes), Al presentar su nuevo remedio, tan familiar para 
nosotros, dice: “No hay que hacer esfuerzo para ilustrar la uti- 
lidad de un nuevo remedio en un gran número de casos, ni ase- 
gurar la permanencia de sus efectos, porque poco podía demos- 
trarse en el corto período de un año á que se extiende su inves- 
tigación, pero sí para probar su pronta y hasta ahora “desconoci- 
da influencia en algunos casos muy avanzados de tisis y otras afec- 
ciones pulmonares, así mo en algunas dada enfermedades 
crónicas del sistemo, nervioso.” 

Recomienda la ad». inistración del veneno del / rétalo en dosis 
de 1-200 y 1-100 de un grano hipodérmicsmente, vna ó dos veces 
por semana, ó bien en dosis un poco menos grandes tomadas por la bo- 
ca. Así vemos al Dr. May dando nueva vida 4 un viejísimo reme- 
dio. Por supuesto que po lía haber consultado al Dr. Weir Mit- 
chel, así como la obra del Dr. Richert:(1855-1886), y sin duda 
ninguna debía leer con atención la obra de toxinas y antitorinas 
(1966) de Openheimer, así como los venenos (1907) de Kalm- 
mete, y allí habría encontrado las sugestiones que lo condujeran 
en su práctica novel, ¿Pero es posible que haya podido ignorar el 
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hecho de que mucho tiempo antes de su experiencia con Crotalua, 
nosotros hemos usado este veneno en muchas enfermedades ci- 
móticas y principalmente en la fiebre amarilla? En 1860 el Dr. C. 
Neihard publicó su interesante ensayo sobre La eficacia de Crotalus 
horridus en la fizbre amarilla, y en eeta obra refiere casos agudos 
de fiebre biliosa remitente que dominaron en esta ciuiad de Fila- 
delfña y eus alrededores durante el año da 1953, y que fueron 
curadas Ó muy mejoradas por reste remedio. No hay una obra 
más autorizada sobre este Ofidio, en aquslia época, obra que cen- 
tiene el importante relato de la inoculación profiláctica del vene- 
no de la serpiente hecha en la Habana, Cuba, por el Dr. Hum- 

idt (1854). 

Ei Dr William Lambert de Humbol :t. que residía entor ces 
en Nueva Orleans, después de una correspondencia explicatoria 
de varios meses. fué invitado por el Gobernador Gereral de Cu- 
ba á que fuera á la Habana, poniendo bajo su absoluto mando 
una de las salas del Hospital Militar. Ei emivente Dr. Nicolás 
Manzini, de Italia, encontró á Humboldt poco después de su 
legada á la Habana y tomó gran interés cn las experiencias em- 
prendidas por éste último, y, como él, creía que las fiebres re- 
mitentes epidémicas de los países tropicales y la fiebre amarilla 
eran idénticas, 

Humboldt llegó á su descubrimiento, observando que los es- 
clavos galeotes llevados de México 4 Veracruz, que habían sido 
_ mordides por algunas víboras en la bahía, presentaban sismpré 

síntomas-marcados de febre amarilla, Su inoculación tuvo éxito, 
habiendo inoculado durante un período de nueve años á 1,438 
individuos, de los cuales sólo 7 fueron atacados de fiebre amari- 
lla y 2 murieron. | 

Se repitieron las controversias en la Habana, y el Comité Es- 
pañol de la Universidad, compuesto de los Dres. Cowley, Cas- 
troverde y Benjumeda, trató de desacreditar los trabujos de 
Humboldt, pero el pueblo recibió con alegría y satisfacción la 
noticia de sus inoculaciones, considerándolas semejantes á las de 
la vacuna, descubrimiento de Jenner. Y cuando un hombre como 
Manzini, no:homeópata, pero sí hombre de ciencia, abandonó su 
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práctica con objeto de dedicarse enteramente á esta inmensa 
cuestión científica, debemos comprender que la oposición de los . 
alópatas, especialmente del Sr. Bastarechi, Oficial en Jefe de Sa- 
lubridad Militar en Cuba, fué más que terrible. Pero qué otra 
coea podíamos esperar de nuestros contrarios, quienes hasta 
últimamente han comenzado á desprenderse de los prejuicios y 
á concedernos nuestros derechos! | 

El mismo Manzini inoculó 2,CU0 personas en los Hospitales 
Militares de Cuba y su fe aumentaba día á día. Sin embargo, 
después que cesó de trabajar en los Hospitales, se le achacaba 
que había muchas pérdidas entre los inoculados, y, á fines de 
1855, el Comité de la Universidad de la Habana declaró la ino- 
culación como un fracaso. De todos los hechos coleccionados lle- 
garemos á la conclusión de que la inoculación produce un cuadro 
de los fenómenos principales y más importantes de la fiebre ama- 
rilla, y ahora, después de todos estos trabajos, tenemos que pon- 
derar las observaciones clínicas y las pruebas repetidas de este 


valioso remedio. 
Humboldt, Manzini y Neidhard, han muerto, y nuestros de- 


tractores han abandonado el asunto y están ya utilizando nues” 
tros trabajos para hacer un remedio alópata de Crotalus horridus. 
Lo están logrando, pero, por lo menos, deben ser bastante hon- 
rados para darnos á nosotros la primacía. 

No hay que asombrarse si el editorial del *““Hanemannian 
Monthly” de Mayo, diga francamente que el estudiante homeo- 
pático vacila algunas veces en decidir si los escritores de ciertos 
artículos deben ser clasificados entre los locos, los extravagantes 
6 los pícaros. 

706 West York St., Philadelphia. — (The Homeopathic Re- 
corder. ) 





Farmacodinamia y Terapéutica, 
POR Wm. BorrIcKE, M. D., S FRANCISCO, CAL. 


PILOCARPINUM MURIATICUM.—Se ha mostrado útil para la tisis 
que progresa rápidamente, es decir, casos de neumonía en que 
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la resolución no se verifica, y la extensión del exudado sí, con 
presencia de bacilos en los esputos, y especialmente en los ca- 
sos de tisie en que hay hemorragia franca, seguida de los sig- 
nos físicos de rápido desarrollo y extensa consolidación, pare- 
cen`ser los tipos que más se benefician con esta medicina. Las 
personas con ligeras lesiones pulmonares pueden, con ó sin 
causa aparente, como exceso de trabajo, enfriamiento, etc , te- 
ner hemorragias más 6 menos intensas. Si es profusa, puede 
presentarse la infiltración del parénquima pulmonar y la pu- 
trefacción con el consiguiente proceso neumónico desarrollar- 
se. En tales circunetancias, la temperatura llega 4 su máximo 
de intensidad, los calofríos pueden ser frecuentes, la postra- 
ción y el enflaquecimiento progresan rápidamente y el sudor 
generalmente es profuso. Aun cuando el último síntoma es de 
mucho valor, no se debe considerar como una indicación indis- 
pensable. Grs. iij de la segunda trituración decimal, de una á 
tres horas de intervalo, ha parecido la dosis de más éxito. Si 
los sudores están presentes, disminuyen con rapidez general- 
mente, aun después de que la Atropina y la Agaricina han fa- 
llado. La fiebre disminuye y el estado general se mejora. En 
dos ó tres casos que han parecido desesperados, la enfermedad 
ha sido, por lo menos por algún tiempo, detenida, y para mí 
con un grado sorprendente de limpieza de los pulmones. — 
Goodno. ] 

GRANATUM.—LEl vértigo muy persistente es un buen síntoma guia- 
dor de este remedio. Hay mucha salivación, náusea y sensa- 
ción de hambre asociada á la droga. Dolores abdominales, peo- 
res alderredor del ombligo. 

CaALoTROPIS.—Para la obesidad. Después de haberla tomado el 
paciente por tres meses ha producido el adelgazamiento del 
cuerpo sin diminución del peso, buena salud; mientras se 
adelgaza, los músculos se ponen más duros y consistentes. Esto 
se ha observado en muchos enfermos. 

SELENIUM: —Es útil para las enfermedades de la piel, particular- 
mente cuando hay comezón en los pliegues de ella, como en- 
tre los dedos y al derredor de las articulaciones, en especial la 
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de los maleolos. Es de indudable ii fluencia para la neuraste- 
nia sexual. Usese la tercera trituración decimal. 

THLASPI BURSA.—Es un magnífico remedio para la eliminación 
del ácido úrico. Sedimento blanco en la orina. Cuando el uso 
de la sonda ha llegado á ser una necesidad, este remedio la su- 
plirá. — Dr. Brueckner. 

KREOSOoTUM.—No conozco ningún remedio que pueda comparar- 
ge con éste para los casos de cólera infartil, deposiciones ver- 
des, náusea, agotamiento, pérdida completa del apetito, piel 
seca, fiebre, etc. -~ MacFarlan. 

FERRUM MURIATICUM. —Este remedio á la 3x er casi siempre el me- 
jor para la menstruación suprimida en las jóvenes. Ha sido 
empleado para el infarto del hígado debido á malaria. Hay do- 
lor en el hipocondrio izquierdo, agravación en la noche; cara 
pálida y anémica, vértigo, anorexia, insomnio, alternativas de 
frío y de calor. 

HEDEoMaA. —Está indicado para las mujeres que padecen dolores 
con sensación de aflujo hacia abajo, mucha languidez. La pa- 
ciente se resfría con facilidad, tiens dolor en el dorso y en las 
piernas. Tenesmo vesical, amenorrea y leucorrea escoriante. 

TRILLIUM. —Para la hemorragia uterina activa, no habiendo re- 
medio que la domine tan prontamente como éste. Es un buen 
reme:lio para los casos en que el periodo menstrual se presen- 
ta cada dos seimanas, es muy profuso v de larga duración. 

BELLIS PERENNIS. — Es el reniedio para los trastornos debidos por 
tomar bebidas hias cuando el cuerpo está acalorado, es decir, 
efectos de un repentino enfrab:iento por humedecerse estando 
caliente. También lo recomiendo para la dispepsia provenida 
por comer helados, ya sea aguda, ya crónica; en tales casos lo 
he er.contrado como vn egente curativo eminente.-——Burnett. 

ECcHINacEa.—Boca úlcerada y gangrenada, encías desprendidas 
de los dientes y que stargran con faci:idad; comisuras de la bo- 
ca y labios rajados; lengua seca é hinchada, cubierta de pus. 
Inflamación flegmonosa de las tonsilas; tonsilas color de púr- 
pura; mientras más obstruida esté la circulación, más indica- 
ciones tiene Echinacea. Tiene mucha acción sobre la piel. Irri- 
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taciones causadas por plantas venenoeas, piquetes y mordidas 
de insectos; recidiva de los diviesos. Heridas infectadas. 

SUERO DE ANGUILA.—Tiene mucha analogía con el yeneno de la 
víbora. 

Enfermedades cardíacas, faita de compensación, asistolia in- 
minente. 

Dosis. 0.25 gramos en 200 gramos de agua. Tres cucharadas 
al día. — Dr. Pau! Tessier, B. H. R., Enero de 1908. 

PELIAS BERUS.—(Víb. ra ó Serpiente). 

Hincha zón. —Dolores con estremecimiento, 

Sengación de de:mayo. 

Náusea (cerebral). 

Con colapso, páli:o, sudando. 

Hinchazón de la lengua. 

Vértigo, nerviosidad. 

Opresión del pecho. 

Dolorimiento y torpeza de los miembroe. Mucha eed.—B, 

- H. R., Enero de 1908. 


La Academia Nacional Homeopática de México. 


Esta H. Sociedad celebdó la roche del 2 de Julio, el centenario 
de la Homeopatía con una lucida velada, cuyo programa casi 
fué cumplido en todas eus partes; decimos que casi fué cumpli- 
do, porque por mutivo de enfermedad, no pulo pronunciar su 
discurso scbre Pequeñas dosis, el inteligente Dr. D. Alfredo Or- 
tega, privándose la concurrencia de escuchar solidos argumentos 
y hermosas ideas en pro del tema. 

El discurso oficial del Presidente Dr. D. Francisco Castillo, 
fué muy aplaudido y ya saben nuestros lectores lo que pro:!: 
la mente de este sabio cuan modesto profesor y amigo. 

Fueron igualmente bien aplaudidos los trabajos de lo 
D. Luis F. Porragas y D. Higinio Pérez, versando el pı 
sobre La Homeopatía y los Niños, y el segundo sobre Etic 
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mana, buen trabajo el primero y de conceptos elevados el se- 
gundo. 

La parte musical estuvo á cargo de la Sritas. Carmen de los 
Cobos y Josefina Salgado, y de los Señores Germán de la Rosa, 
Jesús García y Francisco Salgado, siendo todos muy aplaudidos. 

Felicitamos á la Academia por su simpática y bien organiza- 
da fiesta. | 





Bibliografía. - 


REVISTA DE REVISTAS — Este bien escrito y ameno semanario 
nos ha honrado con su revista, que hemos correspondido con to- 
do gusto. Es una amena y bien escrita publicación que no debe fal- 
tar en ningún hogar, puesto que en ella se encuentran tratados 
toda clase de asuntos y en sus secciones se encontrarán cosas de 
verdadera utilidad para el hogar, para los hombres del campo, 
de negocios, variedades, etc. El precio de subscripción es muy 
cómodo, y los que deseen tenerla pueden dirigirse al Apartado 
postal 120 bis, en esta Capital. 


Los Nuevos RemeDIos MICROBIANOS.—Es el título de una me- 
moria leída el 27 de Noviembre pasado en la Academia y Labo- 
ratorio de Ciencias Médicas de Barcelona, por el médico homeó- 
pata Sr. M. Cahis. Es un bien escrito estudio sobre la Typho- 
toxina, preparado homeopático del conjunto de endo y exotoxi.- 
nas del bacilo de Eberth, cuya aplicación homeopática ha dado 
brillantes resultados en la fiebre tifoidea, infección intestinal, 
etc. Damos las gracias por el envío de tan importante trabajo. 


BOLETÍN DEL DEPARTAMENTO HoMEOPÁTICO DE LA 
UNIVERSIDAD DE MICHIGAN. 


Hemos recibido los números correspondientes á Junio y Julio 
del presente año. El primero trae las experimentaciones hechas 
en el hombre sano con Copaiba officinalis, Crateegus oxyacan- 
thus y Arangallus Lamberti, estudios de que nos ocuparemos 
próximamente; y el segundo número noticias detalladas sobre 
el plan de estudios, profesorado, materias de enseñanza, datos del 
hospital homeopático, etc., etc. Este es uno de los más im- 
portantes centros de instrucción que existe en los Estados Uni- 


dos. ' 
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Un estudio sobre Cantharis. 
POR EL Dr. JUAN ANTIGA. 


La tintura de Cantharis, se obtiene preparando por digestión 
una parte de la mosca española, conocida con el nombre de Can- 
tárida, ya desecada en cinco partes de alcohol absoluto. 

Su acción fisiológica es muy enérgica, determinando en todos 
los casos, inflamaciones intensas y hasta gangrenas. Sobre la piel 
directamente produce siempre ámpulas y tomada internamente 
inflama todas las vías digestivas, especialmente el recto, los con- 
ductos urinarios con síntomas agudos muy dolorosos. 

Examinada en conjunto su gintomatología lo que más resalta 
es el ardor 6 sensación de quemadura en los órganos. Esta obser- 
vación nos ha conducido á emplearla para el tratamiento de las 
escaldaduras y quemaduras con brillante éxito, bastando la apli- 
cación de la tintura diluída en agua para uso externo y la admi- 
nistración de una dosis potentizada para el interno. El inmediato 
alivio con el agradecimiento del enfermo, constituyen una de las 
más grandes satisfacciones del médico en su práctica. 

Como generalidades de este precioso medicamento, observado 
en síntesis, nos encontramos: la exitación sexual, temblores, sub- 
saltos tendinosos, síntomas histeriformes, convulsiones y epilep- 
sía. Cuando se notan las convulsiones, se nota que los ataques 
son continuos, los enfermos se sienten desesperados, saltan y cam- 
bian de lugar, la boca llena de espuma sanguinolenta, la cara ex- 
presando la rabia 6 el terror, los ojos revolviéndose frenéticamen- 
te en las órbitas, gran opistótonos, la región umbilical se ve 
pegada á la columna vertebral por el espasmo de los músculos 
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abdominales, ahulla como un lobo, tiene horror al agua, termi- 
nando el terrible cuadro con fatiga, languidez,ó estupor. 

Cuando la inquietud existe parece que nace del estómago, sien- 
do tan intensa, que el enfermo camina agitado por la habitación, 
prorrumpiendo en grandes quejidos seguidos de postración, esca- 
lofrío y náuseas. Debilidad en las mañanas después de haber 
aúdado en la noche. Inquietud en la noche, desobedeciendo los 
músculos la voluntad para contraerse. Agravación de todos los 
síntcmas descansando sobre el lado derecho. Una particularidad 
curiosa se observa en estos casos; consiste en que el enfermo se 
siente con hambre, tan luego como el dolor desaparece. ~ 

Temor á la muerte, como en Acon. y Arsen., con terrores noc- 
turnos y sueños de caídas en profundos precipicios. Melancolía 
después de comer, con ansiedad que nace del estómago. Pérdida 
de la facultad de pensar, tan luego como desea concentrar su pen- 
gamiento. 

La manía es por lo general del tipo sexual, con frenesí amoro- 
so de acometividad y erecciones muy potentes, pero dolorosas, 
paroxismos de rabia y desesperación, con gritos y ahullidos y 
aun hasta comvuleiones. Los dolores son cortantes, ardorosos, 
con tenesmo, irradiando los dolores y ardores desde un punto 
más irritado. 

Dolor de cabeza que se presenta en las tardes y en las noches 
se alivia, con latidos y ardores. Alivio por el desayuno, y cami- 
nar. Vértigo allcamihar al aire libre, latidos en las sienes, alivia- 
dos por la frotación. Los ojos están inflamados, con abundante 
lagrimeo irritante al aire libre, párpados rojos, ardor, aliviado 
por cerrarlos, conjuntivas rojas y lustrosas y ojeras notablemente 
azuleadas. 

La patogenesia; de” Cantharis es más marcada y desempeña el 
gran papel que ha acreditado su reputación, sobre el aparato ge- 
nito urinario. Se siente ardor terrible en la uretra y dolores cor- 
tantes antes, durante y después de haber orinado; pero es más inso- 
portable al concluír de hacerlo. El ardor es constante y no pu- 
diendo expeler;masquejunas solas gotas de orina de una sola vez, 
sufre de un fuerte;tenesmo. La orina es sanguinolenta 6 de pura 
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sangre, debida á los esfuerzos para realizar la micción 6 á la mis- 
ma inflamación. La orina sale gota á gota ó en coágulos de pus 6 
de sangre con tenesmo muy doloroso, que obliga al enfermo á que- 
jarse y termina hasta con fatigas y desmayos. A veces se escapan 
las heces fecales en cada una de estas contracciones de la vejiga 
y de la uretra ó tiene que orinar y defecar al mismo tiempo, con 
dolores cortantes y desgarrantes en ambas vías, 

La cara está hinchada, abotagada, con expresión de grande su- 
frimiento, el gusto amargo 6 perdido, sabiendo la boca, á veces, 
á brea 6 á cobre, con sensaciones de frío en los dientes. 

La mucosa bucal está roja y cubierta de ámpulas y úlceras do- 
lorosas. Sequedad en la boca que se extiende hasta las fosas 
nasales posteriores y faringe 6 salivación abundante y dulzaina. 

Escalofríos en las tardes, que no se alivian por el calor externo, 
seguidos de sed, pero sin calor. Al tocar al enfermo se nota que 
está caliente, pero al preguntarle manifiesta que no se siente así. 
Ardor en las palmas de las manos y en la planta de los pies, 
(Sulphur) el sudor huele como ei fuera orina. Cuando se encuen- 
tre un caso de uremia y el sudor tenga el olor de la orina, pien- 
sese en Cantharis, si los demás síntomas correspondiesen. 

Hay un dolor en la región epigástrica, tan agudo, que basta el 
roce más sensible para que el enfermo sufra de convulsiones. A 
veces se acompaña de eructaciones agrias, mucosas Ó mezcladas 
con sangre roja brillante. 

Al tomar pequeñas cantidades de agua, se siente dolor en la 
vejiga. En la piel hay erupciones vesiculosas, con tendencia á la 
supuración. Cantharis alivia mucho los eritemas solares. 

Expectoración mucosa muy tenaz de los bronquios, (Bov. Ka- 
li bi.) con sensibilidad muy excesiva en la piel de las paredes del 
pecho. : . 

La agravación más señalada de Cantharis, es después de la me- 
dia noche y su patogenesia tiene muchos puntos de semejanza, 
con Apis, Arse., Equiset., y Merc. 
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Higiene de la primera infancia. 





Por EL De. MANUEL CÓRDOVA Y ARISTI. 


Pródigos cuidados especiales en la primera edad de la infancia, 
que se reputa desde el nacimiento hasta los diez y ocho 6 vein- 
ticuatro meses, es el deber de los padres de familia, que pene- 
trados de la obligación que tienen de seguir las prácticas acon- 
sejadas por la higiene privada, deben proteger al ser naciente, 
débil por sí para substraerse á las influencias que le rodean 
exponiendo á su organismo aún no desarrollado á la acción de 
mil agentes, que interrumpiendo su evolución normal, cortan 
èn botón la que sería flor preciosa de su vida, suprimiendo á 
un ser que socialmente forma número y moralmente sería un 
miembro menos cuya actividad física 6 intelectual dejaría de 
prestar su contingente á la gran familia de la humanidad. . 

No obstante ser la higiene una ciencia que trata de la conser-' 
vación de la salud, y teniendo como accesorias para su perfec- 
cionamiento á la física, 4 la química, á la historia hatural (que 
comprende á la anatonomía y á la fisiología), y por último, á la 
patología, sus reglas son tan precisas, sus procedimientos tan 
sencillos, que no es indispensable la idoneidad para poner en 
práctica sue conocimientos y más en lo que se relaciona con 
la época primera de la vida; toda persona dotada de sano 
criterio y de buena voluntad puede poner en práctica sus indi- 
caciones. ¡Cuánto gasto de medicinas no se ahorraría en los ho- 
gares, cuántas horas amargas no se evitarían si fuésemos escla- 
vos de sus saludables consejos! 

A propósito de la observancia de la higiene, recuerdo el caso 
que no por ser viejo es menos nuevo. Un médico famoso, antes 
de morir, dejó como legado á su discípulo más predilecto un 
libro que le indicó, para que después de su muerte se impusiera 
en él de la verdadera ciencia. Ayido el galeno, después de la in- 
humación de su maestro, tomó el libro; comenzó á hojearlo; sus 
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páginas todas estaban en blanco, menos una, que decía: “Reglas 
para conservar la salud: Conserva la cabeza fresca, el vientre 
libre y los pies calientes, y ríete de los médicos habidos y por 
haber.” Esto quiere decir que la vida con higiene constituye la 
salud y es el preservativo seguro de las enfermedades. 

Desde antes de nacer, el niño, en el claustro materno está ex- 
puesto á adquirir las enfermedades transmisibles de sus progeni- 
tores, la tuberculosis, la sífilis, el alcoholismo, que producen la 
degeneración de la raza, son los tristes estigmas con que viene 
al mundo el recien nacido, siendo ésta desgraciada herencia la 
causa mayor de la mortalidad infantil. ¿Son evitables estas en- 
fermedades de transmisión? Sí, si penetrados los padres de la 
responsabilidad que tienen al procrear seres desgraciados evitan 
los vicios y se sujetan con oportunidad al tratamiento médico 
que les sea prescrito, si la mujer guarda la higiene en el período 
de gestación y después de su alumbramiento, en caso de existir 
tara de la sífilis 6 de la tuberculosis, prescinde de criar á su hijo 
y lo pone en manos de una nodriza sana ó si ésto no está á sus 
alcances, es preferible la alimentación artificial bien aconsejada 
que seguir transmitiéndole el germen de la enfermedad, teniendo 
presente que es mejor precaver que tener que remediar, esto e8, 
procurar evitar la enfermedad antes que Saya necesidad de em- 
prender la curación. 

El niño que acaba de nacer tiene que iperen modifica- 
ciones en sus principales funciones. Los Órganos de los sentidoe, 
la superficie cutánea, dejando de estar sumergidos en las aguas 
del amnios, se pone en comunicación con el aire atmosférico que 
puede muy bien ser un agente irritante; los pulmones se ensan- 
chan, se hacen permeables al aire para efectuarse la respiración 
en su superficie pulmonar, estando en contacto con los gases y 
substancias extrafias que le rodean, produciéndose la calorifica- 
ción que resulta de la absorción del oxígeno. 

Las vías digestivas comienzan á recibir nuevas substancias á 
las que no estaban acostumbradas, la leche materna que el niño 
introduce en su tubo digestivo. Sobre éstas superficies, la piel y 
las mucosas aérea y digestiva pueden desarrollarse enfer medades 


166 LA HOMEOPATIA 





en los recien nacidos, el aire frío y húmedo obrando sobre la 
piel puede ser causa de la icteria y del esclerema 6 endureci- 
miento del tejido celular, lo mismo que determinar frecuentes 
oftalmías, no contagiosas, como las originadas por el contacto 
con las secreciones vulvo-vaginales de la madre que producen la 
oftalmía purulenta; en los pulmones el mismo aire puede ser 
motivo de bronquitis 6 neumonías y en las vías digestivas la 
leche ingerida pudiendo tener una influencia perniciosa, no es 
raro que produzca enfermedades como el muguet, los vómitos y 
la diarrea. Se ve, pues, la necesidad que hay de rodear al niño 
de un aire sano y puro, no contaminado por miasmas 6 aglome- 
raciones individuales que retarden 6 interrumpan la calorifica- 
ción tan necesaria para la nueva vida. 

Tan pronto como el niño nace, se le limpiará la boca y los 
ojos, los últimos siendo perfectamente lavados con una solución 
caliente de ácido bórico y ésta será seguida por la instilación de 
Una gota de una solución al 2 por ciento de nitrato de plata, 
conforme al método de Credé, si la madre está afectada con va- 
ginitis específica purulenta, | 

Después de que el cordón ha sido espolvoreado con polvo de 
ácido bórico y envuelto en algodón 6 gaza esterilizadas, el niño 
será frotado en seco, untado el cuerpo con aceite de olivo, espe- 
cialmente cuando hay una abundancia de materias glutinosas y 
ceruminosas, y envuelto en una mantilla caliente, poniéndolo 
después á un lado hasta que sea conveniente recurrir al bafio mi- 
nucioso. Este baño general no se dará hasta que el cordón se 
haya desprendido, lo que se verifica por lo común del quinto al 
sexto día; levantando las compresas que lo cubren se apresura 
su separación. Se bañiará al niño siempre en un cuarto caliente, 
con preferencia ante una estufa abierta. El mencionado primer 
bafio necesita ser caliente, aproximado á la temperatura normal 
del cuerpo; en los niños robustos puede gradualmente dismi- 
nuirse, de suerte que para el fin del sexto mes alcance una tem- 
peratura de 95% F. Será de corta duración y el cuerpo enjugado 
por frotamiento ligero con una toalla blanda; es mejor darlo en 
la mañana cerca de una hora después de haber tomado alimento. 
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En los niños que no presentan una reacción franca, el baño 
general necesita, 6 ser enteramente prohibido, 6 qúe sea seguido 
por un rápido esponjamiento con alcohol y agua caliente en la 
proporción de dos de ésta para una del primero. 

Es una mala práctica emplear diariamente el uso del jabón, 
no hay necesidad para ello, pues irritando la piel ocasiona por 
este medio excitación sobre la misma y erupciones cutáneas. 

La tela de que se confeccionen los vestidos será de lana, de 
muy ligero peso en el verano y más pesada para el invierno, am- 
plios en su forma relativamente, de tal manera que los órganos 
y miembros del niño estén en completa libertad, sin vendas y 
ligaduras que los compriman. Como medio profiláctico es nece- 
saria una venda ajustada de franela alrededor del abdomen du- 
rante la infancia, obra como salvaguardia contra los enfriamien- 
tos y es una medida de precaución en los niños que están pro- 
pensos á la diarrea; en tales criaturas debe usarse hasta el final 
de la primera dentición, en tanto que en los vigorosos se puede 
prescindir de ella después del primer año. 

En lugar de lavar la boca del niño cada vez después que haya 
mamado, es más seguro poner en práctica el método preconizado 
por Epstein, que consiste en lavar los pezones de los pechos de 
“la madre con une solución de ácido bórico antes de ponerlos en 
contacto con la boca del niño. Hay más peligro de llevar la in- 
fección al interior de la boca por el lavado, y por lo mismo se 
debe dejar en paz, pues muchas veces un áspero tratamiento de 
parte de la madre 6 nodriza hace mucho daño á la delicada 
membraba mucosa. Si las aftas se declaran, se usará un suave 
antiséptico, con preferencia una solución al 2 por ciento de ácido 
bórico. 

(Continuará. ) 
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Sencillo método para el tratamiento de la epistaxis. 


En la Goceta Médica de Australia, en el número de Enero 20 
de 1910, aconseja Boyd el tratamiento siguiente: 

Se toma un pedacito de 5 6 6 pulgadas cuadradas de museli- 
na aderezada, se colocan en su centro las puntas de unas pinzas 
cerradas, puede servir también un lapicero delgado, y se pliega 
la muselina sobre las pinzas formando una especie de sombrilla 
cerrada, cuyo mango son las pinzas. Se introduce esto por la 
nariz hasta ponerlo en contacto con la pared posterior naso-fa- 
ríngea y se sacan las pinzas. Los extremos del cuadrado de mu- 
selina se extienden sobre la cara, sosteniéndolos en su lugar con 
los dedos de la mano izquierda; se rellena rápidamente el cono 
hueco formado por la muselina, con pedacitos de algodón ab- 
sorvente empapados en alguna sustancia estíptica, vinagre por 
ejemplo, se recortan los pedazos de muselina y queda terminada 
la pequeña operación en dos minutos. Si es necesario se procede 
lo mismo con la otra nariz, 

Si no es necesario taponar las fosas nasales posteriores (hacién- ` 
dolo es casi seguro que queda una sordera temporal) después de 
sacar las pinzas se jala hacia adelante el cono de muselina, an- 
tes de introducir los tapones de algodón, para evitar toda pre- 
sión sobre la pared posterior. No debe humedecerse la muselina, 
y los taponcitos se han de introducir rápidamente antes de que 
el cono se ablande con la humedad, para que se resbalen fácil 
mente. 

El autor ha comprobado plenamente el método antes indicado 
en tres casos (1 de escorbuto y 2 de hemofilia) en los que ya ge 
habían probado la cánula de Bellocq, la sonda y el dedo en la 
naso-faringea sin grandes resultados, pues al cambiar el tapón 
volvía la sangre de nuevo. 

Con este método la sangre fué detenida, sin haber más moles- 
tias que uh pequeño escurrimiento al cambiar el tapón cuarenta 
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y ocho horas después. Todos los casos hubieran llegado al colap- 
so si hubiera durado la hemorragia por varios días. 

Resumiendo: 

1. En el procedimiento sólo intervienen el paciente y y el ciru- 
jano. 

2. Está terminado en unos cuantos minutos. 

3. Con algo de práctica puede regularse la presión interna casi 
tan bien como la bolsa de Rose. 

4. No hay ligadura que pase porla boca, viniendo de un tapón 
posterior. 

5. No hay molestia ni dolor al quitarlo y reemplazarlo cau- 
sándose un mínimum de irritación. 

6. Todos los uhjetos necesarios pueden encontrarse en cualquie- 
Ta ORBA, . 

7. Cualquiera luz basta para la operación. 


\ ' (The Therapeutio Gazette. ) 
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Algunos Remedios para la Obstrucción Nasal Aguda. 


Por EL Dr. Joun MorraT, BROOKLYN, N. Y. 


La obstrucción de los conductos nasales es, en apariencia, un 
. asunto sencillo y, con la práctica, es relativamente fácil determi- 
nar su localización y carácter. A pesar de esto, desde hace algu- 
nos años es de importahcia entre los prácticos homeópatas y aun 
no lo es como debiera. Nuestra materia médica es pobre en ob- 
servaciones patológicas; así es que la nariz de cada uno de los pa- 
cientes á quienes tratamos, es examinada lo mejor que se puede, 
tocadas suavemente con una tienta (quirúrgicamente limpia) y 
después se le aplica cocaina Ó se hace contraer con adrenalina 
para cerciorarse qué tanto de su volumen es debido á la turges- 
cencia y qué tanto á la hiperplasia de los tejidos. Estas observa- 
ciones, junto con el color y estado de la mucosa nasal, la situa- 
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ción y el carácter de la secreción, aumentarán inmensamente el 
valor de nuestras notas clínicas. Según el Dr. Haehl*, Hahne- 
mann, con toda probabilidad consideraba el examen físico como 
parte de su trabajo para asegurarse de la totalidad de síntomas’ 

Proclamamos á la Homeopatía como la ciencia de la terapéu- 
tica. Los principales elementos de una inteligencia verdadera- 
mente científica son la investigación enteramente desapasionada, 
y el no apresurarse para confirmar una teoría, sino desear cono- 
cer lo que es verdad para establecer la verdad. Para este fin 
nuestras notas clínicas deben ser demostraciones, ho simplemente 
aserciones, expresadas de tal manfra que el lector 6 el oyente, 
quede convencido de que la cura ó la mejoría ee atribuirse 
perfectamente sólo al remedio. ni 

Uno de los estados patológicos intranasales que se encuentra 
en nuestros repertorios como una observación clínica, es el póli- 
po, que comunmente indica una necrosis de los huesos y cuya 
estracción mecánica es necesaria no sólo para apresurar la cura- 
ción, sino para cerciorarse de la causa de él, de la verdadera con- 
dición y de la totalidad de los síntomas. 

Este artículo está tomado de la Materia Médica de Boericke, 
porque este precioso librito contiene los últimos remedios y un 
repertorio, 

Allí encontramos señalados para el pólipo nasal, cadmium 
gulph, calcarea carb, calc. iod., phos., teucrium, y también cepa, 
lemna, sang., y sanguinarinum nitricum. A pesar de que no es- 
tá mencionada thuja, en este repertorio, es tal vez la medicina 
más apta para curar los casos de pólipo que cualquiera de las in- 
dicadas. Se ha curado con ella el papiloma de la laringe. * Hemos 
dado importancia en este artículo al pólipo, porque con él se 
presenta casi una obstrucción y sensación de plenitud y presión 
en la raíz de nariz (tal vez por interceptar el drenage, del ceno 
frontal), la que, aunque comunmente es crónica, puede desarro- 
llarse bajo la forma aguda. La plenitud, presión ó dolor en la 


*Diario Homeopático de Ojos, Oídos y Garganta, Abril 1910, pág 158. 
*Diario Homeopático de Ojos, Oídos y Garganta, Mayo 1910, pág. 221. 
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glabela ó raíz de la nariz indica en lo general la sinusitis frontal, 
cosa que se confirma con la sensibilidad para la presión en el ex- 
tremo interior de las cejas. 

Boericke menciona treinta remedios para la obstrucción ó cori- 
za seco. En este artículo se consideran dos estados: 

Un lado afectado, el derecho 6 el izquierdo alternativamente, 
y nariz obstruída, con coriza fluente, menospreciando aquellos 
remedios en que estos últimos no se mencionan juntos. 

CHININUM ARSENICOSUM. —Obstrucción nasal que se cambia de 
uno á otro lado al voltearse en la cama; agravación en el lado 
sobre que se descansa; generalmente hay agravación acostándose 
sobre'el lado izquierdo; mejoría con oB airo: dolores de latido, 
ardorosos, en la nariz, órbitas y adentro de la cabeza; calosfrío, 
sed, coriza delgado, acre. 

LEMNA MINOR y PASSIFLORA, —Estas medicinas se han acredita- 
do en esa obstrucción que se cambia al lado sobre que se voltea 
el paciente, pero yo ho he obtenido éxito con ellas. 

Merc. BINIOD.—Ha curado la ohetrucción nasal; secreción mu- 
cosa; alternando según la posición de la cabeza, la nariz superior 
limpia y escurriendo mucosidades de la nariz anterior ó de la 
posterior, según la posición. 

LAc CANIMUM.—Se caracteriza por la repetida alternación de 
sus síntomas de un lado á otro. Sus síntomas nasales son: Cori- 
za, una nariz tapada y la otra libre; alternando. Secreción de pus 
sanguinolento. Huesos de la nariz sensibles 4 la presión. Las 
alas de la nariz y las comisuras de la boca, rajadas. 

Nux vomica.—Coriza que fluye durante el día; nariz obstruída 
en la noche ó alternando las dos narices. Es bien sabido que ali- 
yia la tapazón y lo gangoso del catarro; secreción acre con sensa: 
ción de tapazón; el coriza empeora en una habitación caliente. 
La nariz (lo siguiente no es de Boericke) tapada y fluyendo, 
dolor de cabeza, frontal, en la mañana; el paciente está dolorido, 
bostezando, calosfriado y deseando estirarse. 

AcoNITO. —Tiene dolor en la raíz de la nariz, y puede hacer 
abortar una sinusitis frontal causada por la exposición al aire frío 
y seco ó al viento. Los síntomas que lo acompañan son: Obstruc- 


Ah 
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ción de la nariz, sequedad de la mucosa nasal, puede haber co- 
riza escaso acuoso, latidos en la nariz, olfato muy sensible, (sl se 
acompaña de inquietud mental y física). 

AMMONIUM CARBONICUM.—Obetrucción de la nariz en la noche, 
con prolongado coriza. Voz gangosa de los niños. Epistaxis des- 
. pués de lavarse y después de comer. Secreción líquida muy 
quemante. El paciente está muy sensible al aire frío; se restría 
con facilidad; se siente cansado y fatigado. 

ÁRUM TRIPHYLLUM.—Nariz completamente obstruida, con se- 
creción fluente acre. Secreción acuosa, .estriada de sangre. Dolo- 
res taladrantes en la nariz. Dolorimiento de las ventanillas. 
Fiebre de heno, con dolor en la raíz de la nariz. Se siente la cara 
rajada como por el viento frío; se siente caliente. 

IPEc.—Coriza con obstrucción nasal y náusea. Epistaxis. Yo 
añado: Dolor en los huesos malares. Escozor en la garganta y en 
las trompas de Eustaquio. 

SOLANUM NIGRUM. —Coriza agudo; profusa secreción acuosa de 
la nariz derecha, obstrucción de la izquierda, sensación de calos- 
frío alternando con calor. 

KALI BICROMICUM. —Tiene entre otros síntomas los siguientes. — 
Coriza con obstrucción de la nariz. Presión y dolor en la raíz de 
_la nariz. Es uno de nuestros grandes remedios para la náusea; el 
que esto esoribe hace años que abandonó la práctica de adminis- 
trar esta medicina á la primera trituración decimal, por haber 


causado esto la náusea en muchos casos. 
MAGNESIA MURIÁTICA. — Nariz obstruída y que fluye. Pérdida 


del olfato y del gusto. No puede acostarse; necesita respirar por 
la'boca. Ventanas de la nariz ulceradas. 

OsmIuM.—Coriza con sensación de plenitud en la nariz. Pe- 
queños tapones de flemas por las narices posteriores. Nariz y la- 
ringe sensibles al aire, 

Teucrrum. —Este remedio conviene más á los casos crónicos, 
pero tiene: Coriza con obstrucción de la nariz. Comezón en la 
nariz, con lagrimeo y estornudos. Estado catarral tanto de las 
narices anteriores como las posteriores. 

(THE CHIRBONIAN). 
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Enfermedades agudas de la oreja media. 
Por EL Dr. FEDERICO G. RITOHIK. 





AcosITUM. —Este remedio es de aquellos que tienen utilidad 
en los estados agudos y en las exacerbaciones agudas de los cró- 
nicos. Los característicos de anciedad y de agitación excesivas 
están siempre presentes. Hay fiebre alta, pulso lleno, sequedad 
quemante de la piel. Los pilares están de un color rojo obscuro 
y cubiertos de vasos arborescentes. Los tejidos fuertemente hin- 
chados; están secos y el enfermo se queja dé dolores de piquete 
y quemantes, acompañados de cosquilleo en los orificios de las 
- trompas de Eustaquio y de constante deseo de deglutir. Esta 
sensación de cosquilleo hace pensar algunas veces en alguna cosa 
yiva que estuviese en la oreja. 

BELLADONA. —La esfera de acción de este remedio se limi- 
ta á la inflamación aguda 6 á una recrudescencia. Desde este 
punto de vista, es análogo á Aconitum, pero se podrá diferenciar- 
los teniendo en consideración los síntomas concomitantes en 
cuanto á la garganta, á la cabeza, á los ojos y al sistema vascular. 
Belladona tiehe agravaciones por el ruido, por la luz, por la po- 
sición acostada y después del medio día; mejoría, por la posi- 
ción sentada. - 

En lo que concierne á los síntomas objetiyos, tenemos la con - 
gestión de la parte superior del tímpano y de la pared superior 
del canal, presentando la membrana un color rosado á causa de 
la ingurgitación de la pared anterior de la cavidad del tímpano, 
Existe igualmente congestión de los vasos del mango del marti- 
llo y de los de las paredes superior y posterior del canal. Latidos 
y dolores semejantes á lancetadas en la oreja, que se presentan y 
desaparecen repentinamente. Intolerancia para al ruido á pesar 
de la sordera que ocompafia á los síntomas anteriores. 

Causticom.—He conseguido aliviar con la ayuda d 
remedio, numerosos casos de otitis media subaguda, er 
los únicos síntomas eran la sordera, dolores en las or 
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sensación de obstrucción y trastornos del oído; el enfermo oye 
la palabra y los sonidos. La voz del mismo enfermo repercute 
en sus orejas; ciertas personas comparan este último síntoma al 
que se produce cuando se habla teniendo metida la cabeza en un 
tonel. Salida involuntaria de orina al toser, al reirse, al sonarse 
ó al estornudar. 

CarsıcuĮ{. —Este remedio así como Hepar son nuestras ta- 
blas de salvación en la mastoiditis aguda. He visto muchos ca- 
sos en donde la intervención quirúrgica parecía de todo punto 
necesaria, abortar con el uso de estos remedios. 

Sus característicos son: intensa hinchazón y gran sensibilidad 
en la región mastoidea. Presenta, algunas veces, el aspecto rojo 
brillante. El dolor es profundo; se semeja á una presión ejercida 
del exterior hacia el interior ó del interior al exterior, en la oreja 
y detrás de la oreja. Estos se provocan 6 agravan con toser. 

CHAMOMILLA. —Punzadas; dolores tirantes 6 presivos en la 
oreja que obligan al enfermo á gritar. Gran sensibilidad de la 
oreja al aire. | 

Además de estos síntomas encontramos las característicos men- 
tales propios del remedio, es decir, una irritabilidad marcada, 
intolerancia excesiva para el dolor; falta de amabilidad en el ca- 
rácter, de lo que el enfermo es consciente, pero le es imposible 
modificar. Gran sensibilidad para el ruido. La música le es in- 
soportable. | y 

Aconitum también presenta este último síntoma, así co 
mo una agitación extrema, Pero el temor de Aconilum no exis- 
te en Chamomilla y èn tanto que para Aconitum el enfermo tiene 
aprehensiones y temor á la muerte, con Chamomilla el enfermo 
- está tan excitado que se preocupa poco de lo que pueda acon- 

tecerle, 2 

Los síntomas se agravan por el aire y en la noche. Hay mejo- 
ría por tiempo caliente y húmedo y (para los niños) cuando ge 
les tiene en brazos. A 

FERRUM PHOSPHORICUM.—La esfera de acción de este reme- 
dio se extiende á los diversos períodos de la inflamación de 
la oreja media. Las indicaciones características son la sensibili- 
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dad excesiva de las partes afectadas: es tan grande esta sensibi- 

lidad que el enfermo tiembla cuando se apercibe que os dispo- 
néis á avanzar la mano para examinarlo. El dolor se agrava por 
la más ligera manipulación 6 por la exposición á la más ligera ' 
corriente de aire. El calor alivia. 

Con objeto de evitar una amenaza de supuración durante el 
primer período, ge debe administrar este remedio en diluciones 
elevadas. Si el pus ya se ha formado. Hepar sulphuris, 4 esta do- 
sis apresurará la evacuación y conducirá á la curación tan rápi- 
damente, si no más, que las bajas diluciones. e 

Hay un dolor de piquete en la garganta, como si un hueso de 
pescado 6 una astilla estuviera allí alojada. El dolor se extiende 
de la garganta á la oreja y se sgrava cuahdo el enfermo bosteza 
6 traga. 

Inflamación del mastoides con dolores intensos y excesiva 
seneibilidad en las partes afectadas. Agravaciones por el menor 
frío y en la noche. Mejoría por el calor. El paciente desea tener 
las partes doloridas cubiertas calientemente, aún estando en una 
pieza caliente. Calosfríos ó simplemente frialdad con frecuentes 
accesos de náuseas y transpiración abundante y olorosa al menor 
esfuerzo mental 6 físico. 

MErcURIU8. —Los compuestos mercuriales convienen en los 
últimos períodos de las afecciones inflamatorias agudas de la 
oreja media, en las supuraciones excesivamente fuertes y también 
cuando el escurrimiento £e ha establecido. 

Transpiración copiosa que no solamente no alivia sino que se 
acompaña de una agravación de los síntomas. Esta puede ser 
general 6 limitarse á una parte especial del organismo. Existe la 
frialdad aunque no muy intensa, comienza en la tarde y aumen- 
ta á medida que avanza la noche. La agravación es nocturna y 
por el calor de la cama. 

El primer escurrimiento es acuoso, excoriante y con olor, al- 
gunas veces contiene sangre. En este último caso el dolor es 
comparable á la sensación producida por un tornillo que se uñ- 
diera. Posteriormente el escurrimiento se hace más espeso y 
amarillo; se parece al de Pulsatilla salvo en que nunca es abun- 
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dante. Las pulsaciones del escurrimiento son sentidas profunda- 
mente, en el canal ó son visibles por la perforación del tímpano. 

Cuando el mal engloba el tejido glandular subyacente, es una 
indicación para los ioduros, el proto-ioduro, de preferencia para 
el lado derecho con la base de la lengua cubierta de un depósito 
amarillo espeso. Hinchazón 6 inflamación de la amígdala derecha 
sobre la cual se distinguen manchas blancas del exudado, que 
se quitan fácilmente. Sequedad de los pilares. El paciente hace 
con frecuencia movimientos de deglución aun cuando la boca 
esté seca. Acumulación de mucosidades tenaces en la garganta, 
lo que produce sofocación y dolores en la oreja por los esfuerzos 


que hace el enfermo limpiar su garganta. 
El bioduro está más indicado para el lado izquierdo del cuer- 


po. Las mucosas de la nariz y de la garganta están rojo obscuras. 
Dolores al declutir tanto lo sólido cuanto lo líquido. Rigidez del 


cuello é hinchazón de las glándulas sub—maxilares. 
NATRUM SULPHURICUM.—Dolor en la oreja con pequeños 


- pellizcos como chispas eléctricas, Agravación por el tiempo hú. 
medo ó estando en lugares húmedos. La base de la lengua está 
cubierta de un depósito saburroso verde-grasiceo 6 verde—more- 


nuzco. 
La intolerancia para la humedad ó lugares húmedos encuen- 


tra su confirmación en este hecho característico: El enfermo no 
puede tragar sin inconveniente las plantas que crecen cerca del 
agua. 

A Punlamdd: —El tipo de inflamación que reclama este me- 
dicamento no es tan violento como el de Aconitum 6 el de Bella- 
donna. Inflamación purulenta de la oreja media con escurrimien- 
to espeso, moco-purulento, de color amarillo 6 amarrillo-verdogo. 
Agravación en la noche y mejoría por el frío y por las aplicacio- 


nes frías. 
Loe dolores son desgarrantes 6 lancinantes; se extienden á la 


garganta, á los dientes y á la cara. Sordera con sensación de 
obstrucción en el canal auditivo externo, como si alguna cosa, 
alojada en el interior, tendiese á ser empujada hacia afuera. Los 
característicos mentales del remedio son pronunciados. 

(the Homoeopathic Eye, Ear, and Thorat Journal, ) 
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Higiene de la primera infancia. 


Por EL Dr. MANUEL CÓRDOVA Y ARISTI. 
(Concluye). 


El cuidado de los dientes tiene una importante relación sobre 
la salud de los niños: la indigestión, la tonsilitis, la adenitis cer- 
vical y las afecciones catarrales de la garganta y de la boca, son 
directamente la huella que deja la caries dental. Pueden evitar- 
se estos trastornos conservando los dientes en estado de salud y 
sin lesión, usando diariamente el cepillo para dientes y fijando 
la atención en todo diente que presente signo de caries; sin em- 
bargo, hay niños en los que á despecho de toda profilaxis, tie- 
nen los dientes deteriorados y quebradizos, tales casos requieren 
un tratamiento constitucional. 

La criatura sana goza de un sueño tranquilo y apacible, reve- 
lando durante él una actitud graciosa, indicio de la completa re- 
lajación; despierta solamente para tomar alimento, y rara vez 
permanece en ese estado si no es de media á una hora, esto pasa 
en la primera infancia. Después de los seis meses el niño llega á 
estar más tiempo despierto durante el día, necesitando por lo 
común dos ó tres sueños cortos y cerca de doce horas de sueño 
por la noche hasta la edad de dos años; desde este tiempo hasta 
loa cuatroraños debe tener un sueño corto durante el día. 

Los niños serán cuidadosamente educados para que ada” 
los hábitos regulares del sueño de una vez adaptados 
degarrollo, porque el insomnio en ellos es más obstinadc 
cer que en el adulto. Las causas más comunes para el 
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den son: la ind ostión pur exceso de alimentación y la costum- 
bre de amamanta durante el transcurso de la noche, aunque en 
las criaturas de un “emperamento nervioso puede resultar por 
excitación del miemosistemá ocasionado por ponerlos á jugar 
precisamente antes de tostarlps. Deben tomarse en cuenta tam- 
bién las causas locales, taas como las producidas por los oxiuros 
intestinales. 

Con respecto al orden deja alimentación, ésta comenzará á 
darse por primera vez á las x a m. , y por última, á las 11 p. 
m.; raramente es conveniente tar de mamar al niño durante la 
noche, á lo menos no después delos cinco meses y á los dos años 
el niño debe no tomar alimento dutante las doce horas de la no- 
che. Para el médico observador, el mño que duerme es un estu- 
dio interesante y particularmente es esto así en caso de enferme- 
dad: se presentan muchos signos preciosos de los que fe carece 
en estado de vigilia y que durante el suefio Megan á manifestar- 
se claramente, por consiguiente, el suefio r:s un elemento impor- 
tante en el examen de las enfermedades y muchas veces indica- 
dor de las prescripciones médicas. T l 

Por lo que'se refiere á los intestinos, es de la 'mág grande im- 
portancia la educación del niño para reglamentar lo% hábitos de 
la defecación bajo el punto de vista práctico é higiérdico. Ya en 
los primeros meses de la infancia puede habituarse 1al niño al 
método de evacuar los intestinos con regularidad, sostéemiéndolo 
sobre un pequeño retrete que puede colocarse entre las r 
de la nodriza y si fuere necesario, irritando el ano con ayuda de 
una pieza cónica de jabón con objeto de excitar el deseo def la 

evacuación. Esto se hará por las mañanas y en la noche, y pro 
to se verá qxe se consigue el objeto, y el procedimiento hace q 
se estab.ezca el hábito sin grandes dificultades, la perseverancia 
ia regularidad de parte de la nodriza son los principales factore 
para obtener tal resultado. 0 

La habitación del niño estará expuesta al sol y bien ventila- 
da, sin permitir, sin erubargo, las corrientes de aire que puedan 
producirse: si se le permite al niño arrastrarse (gatear) sobre el 
pavimento, necesita éste estar altombrado en el invierno y subs- 
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tituir con una estera la alfombra en el verano. Una manta colo- 
cada al través de lás puertas impedirá que las corrientes de aire 
penetren los umbrales á lo largo del piso, lo que invariablemen- 
te sucedería sin este medio cuando la temperatura del cuarto sea 
más elevada que la del ambiente exterior. Por semejante razón 
es conveniente el uso de dobles ventanas (claro y oscuro), ó 
cuando menos que tengan cortinas en el invierno, como una co- 
rriente de aire flota constantemente por debajo á lo ancho de las 
vidrieras, impresionará con seguridad al niño si se le permite ju- 


gar ó dormir en su proximidad. 
Para airear la habitación del niño en el invierno, es mejor ve- 


rificarlo teniendo las ventanas abiertas en el cuarto contiguo has- 
ta que el aire haya sido perfectamente purificado, entonces se 
cerrarán las ventanas y se abrirá la puerta de comunicación pa- 
ra permitir la difusión de la atmósfera de un cuarto á otro. En 
el verano se mantendrá el cuarto obscurecido durante el calor 
del día y á la puesta del sol, cuando el aire exterior ha refresca- 
do, se abrirán las ventanas, mientras puede sacarse al niño fue- 
ra, para su ventilación. Durante la primavera puede exponerse 
al niño al aire fresco y aún en el primer mes del verano, sin em- 
bargo, durante el tiempo frío, un niñito de menos de tres meses, 
no se gacará fuera de la casa, y después de esa edad, en las ho- 


ras de buen sol solamente y duranre el día, 
Las estadísticas ponen de manifiesto que los niños en la pri- 


mera infancia requieren proporcionalmente mayor cantidad de 
aire atmosférico respirable que los adultos y que el hacinamien- 
to es una causa fecundante de la mela salud entre ellos; necesi- 
taħ un espacio aireado de 1000 pies cúbicos para desarrollarse, 
pero á medida de su crecimiento y mayor edad, tienen más gran- 
de poder de resistencia para las influencias exteriores y se en- 


, cuentran bien en menos espacio aireado que los pequeñitos. 


El ejercicio de los niño: lo adquieren por medio de loe gritos 
y de los movimiertos involuntarios que ejecutan, es higiénico 
hacerles tomar aire y 8>l diariamente sin exponsr sus Ojos «lirec- 
tamente bajo su brillo, pero sí permitiéndoles el lihre usa de sus 
miembros, evitando los vestidos apretados y dejándoles reposar 
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en una camita ó cochecito por espacio de un cuarto de hora en 
estas condiciones. Los de más edad necesitan un ejercicio de ma- 
* nera más determinada, tal como paseos al aire libre, juegos, etc. 
La fatiga y el servicio exagerado bajo todas las formas del sport, 
serán enérgicamente y con circunspección reprobados, porque 
los tejidos y Órganos delicados del niño durante el crecimiento 
están muy Ma vn á sufrir lesiones permanentes por su abuso, 
los que más tarde en el transcurso de su vida serían la causa de 
que no pudieran ejecutar trabajos que requieran fuerza extraordi- 
naria por no haber sido metódico y progresivo el ejercicio que 
se impusieran desde niños. 


El período de viabilidad en un niño nacido prematuramente 
no puede establecerse con exactitud, pues tal estado depende de 
la condición en que se encuentre en esa edad. El estado de nu- 
trición al nacer, el peso y longitud, la condición de la madre du- 
rante la gestación, y sobre todo, el hecho de ei es activa la fun- 
ción reepiratoria, todo esto decidirá más bien la cuestión de via- 
bilidad que el mexp límite arbitrario de la edad. El período de 
viabilidad ha sido fijado comunmente en veintiocho semanas, 
pero un número de niños nacidos prematuramente á las veinti- 
cuatro semanas se han logrado felizmente. Etheridge asienta que 
cualquier niño que respira al nacer, será considerado como viahle, 
Tarnier dá el siguiente cuadro estadístico basado en cinco años 
de experiencia con la incubadora: Niños de 6 meses, 16 por cien- 
to salvados; de 64 meses, 36 por ciento; de 7 meses, 50 por cien- 
to, de 74 meses, 77 por ciento; de 8 meses, 87 por ciento y de 84 
meses, 96 por ciento. Como complemento señala una economía 
de 10 por ciento de vidas comparada con la proporción de muer- 
tes entre los niños que nacidos prematuramente no son colo:a- 
dos en la incubadora. Una criatura que pesa menos de cuatro li- 
bras y menos de diez y nueve pulgadas como medida, se consi- 
derará como prematura ó al mencs, de escaso desarrollo, aparte 
de su gran debilidad y de la imposibilidzd de mantener el calor 
normal del cuepo. Estos niñus poseen un aparato digestivo y ór- 
ganos respiratorios imperfectamente desarrollados; lo mismo 
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acontece con los Órganos de la circulación. Debido al estado es- 
casamente desarrollado de los músculos, no tienen la suficiente 
fuerza para hacer la succión y la deglución es difícil; por consi- 
guiente, para que la crianza sea feliz, es necesario resolverla de 
dos modos: Primero, sosteniendo la temperatura normal del cuer- 
po; segundo, la manera conveniente para la alimentación, pues 
si esperamos salvar á estos nifios, necesitamos prodigarles cuida- 
dos desde el principio, que protejan la pérdida rápida de calor, 
de fuerzas y de peso. Si éste es de tres y media libras, 6 algo 
más, puede comúnmente lograrse la vida fuera de la incubado- 
ra; para esto se envolverá el cuerpo en una capa espesa de algo- 
dón cardado en vez de vestirlo, 4 fin de impedir el que se ensu- 
` cie, se le acomoda un lienzo suave antes de cubrirlo con el algo- 
dón, luego se envuelve todo el cuerpo en una mantilla y se le 
aplican á los lados y á los pies vejigas con agua caliente, se le 
frotará el cuerpo diariamente con aceite de olivo y sólo se le la- 
vará cuando sea absolutamente necesarip. El régimen debe ser 
el conveniente para el recién nacido, lo más ventajoso, por su- 
puesto, es la leche ohtenida del seno materno; se tomará con un 
tira-leche, recojiéndola en un recaptáculo esterilizado; entonces 
con un cuenta gotas se destila en el fondo de la faringe, tenien- 
do al niño en una posición recostada. De dos á cuatro dracmas 
se le darán cada hora. 


La incubadora es un aparato de necesidad para mantener uni- 
forme la temperatura del cuerpo en los niños que nacen prema- 
turamente. Hay varios modelos, cada uno posee buenas condi- 
cior.es y solamente difieren en los detalles. Una incubadora per- 
fecta requiere que el calor se mantenga á un grado regular, pro- 
porcionando al niño la suficiente cantidad de aire fresco y sea 
fácilmente accecible para cambiar el algodón sucio cuando se 
crea indispensable. Varias mejoras y formas especiales se encuen- 
tran en algunas de las más complicadas incubadoras, peru no 
son de absoluta necesidad. El Dr. Raue, de quien tomo algunes 
de estos procedimientos higiénicos, dice haber tenido buenos re- 
sultados con una incubadora improvisada, hecha de una caja 
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con un falso fondo dentro del cual se colocan botellas con agua 
caliente, cambiándolas á medida que se enfrían. Debe colocarse 
en la caja un termómetro, estando atento á que la temperatura 
se conserve á cerca de 90° F. Una mantilla ligera 6 chal puede 
servir como cobertor, dejando al niño relativamente descubierto 
para permitir la renovación del aire; pueden acomodarse cojines 
improvisados de algodón absorvente que se cambien por otros 
cuando sea necesario, y en vez de usar baños generales, una fro- 
tación diaría con aceite de olivo caliente. De dos á cuatro gotas 
de brandy en veinte gotas de agua azucarada puede ser adminis- 
trado como un estimulante, cuando sea necesario. 

Tales son, en resumen, las principales medidas higiénicas pa- 
ra la primera infancia, á ellas muchas veces deberá la vida y la 
salud el tierno niño que acaba de nacer. 


Instrucciones pata prevenir la epidemia del tifo 
en la capital. 


En los últimos días del mmes pasado y primeros de éste, se han 
dado muchos casos de tifo en la Capital, sin que la enfermedad 
infecto-contagiosa adquiera el carácter de epidemia. 

Como quiera que en muchas casas se desarrolla este mal por 
falta de precauciones que son ignoradas, damos á continuación las 
instrucciunes dictadas por el Consejo Superior de Salubridad. 

1. Las habitaciones estarán ventiladas lo mejor posible y se 
renovará con frecuencia el aire de las piezas, en particular el de las 
recámaras, abriendo para eilo ampliamente y durante largo tiem- 
po lae pue:tas y ventanas. 

2. En todos las casas h.brá el mayor aseo y por ningún moti- 
vo se dejarán en muntón estiércol ni desperdicios de las cocinas 
ni otras inmundicias capaces de entrar en putrefacción. 

3. Se cuidará de ura manera muy especial de la limpieza de 
los caños y comunes de las casas en los que se arrojará varias 
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veces a] día agua en cantidad bastante para llevar hacia afuera 
las inmundicias que contengan y diariamente se desinfectarán 
por medio de la solución cuya fórmula está adelante. 

4. Hasta donde sea posible, conviene evitar que duerman mu- 
chas personas en una misma pieza, 

5. No deberán ser habitados los cuartos bajos de México en los 
que haya excesiva humedad ó agua debajo de las vigas que for- 
man el piso, sí no ge remedian estos defectos. 

6. .El agua que se destine para beber debe elegirse de fuentes 
ó pozos artesianos enteramente limpios, no debiendo usarse para 
este objeto el agua de los pozos comunes, Las personas que pue- 
dan deben proporcionarse un filtro Chamberland sistema Pasteur 
para lograr la purificación del agua. 

7. Debe cuidarse mucho de la limpieza corporal y la de los ves- 
tidos y cuando éstos ó el calzado se mojen accidentalmente se 
cambiarán por otros lo más pronto posible. 

8. Deben evitarse las desveladas frecuentes y los irme 
de cualquiera género que sean, porque deprimiendo éstos las fuer- 
zas del organismo lo predisponen á contraer la enfermedad. 

9. Para la asistencia de los enfermos de tifo, se observarán los 
siguientes preceptos á fin de evitar el contagio. 

I. Se colocará al enfermo en una pieza bien ventilada y lo más 
aislada posible de las otras de la misma casa. 

II. En dicha pieza no habrá alfombra ni cortinas eino que se 
dejarán solos los objetos sumamente indispensables para cuidar 
al enfermo. 

III. Las ropas y sábanas deb:rán cambiarse todos los días y 
aun fi fuere posible se cambiará también la cama 

IV. Cada vez que se cambien las ropas del enfermo se sumer- 
girán en algunas de las soluciones desinfectantes que má: adelan- 
te se indican y que deben tenerse dentro de la misma pieza en un 
barril ú otra vasija que no sea de metal, de capacidad bartante, 
de donde se podrán sacar para su lavado. 

V. Las evacuaciones de los enfermos han de recibirse en vasi- 
jas que contengan alguna cantidad de líquido desinfectante. 


A 
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VI. La asistencia «de los enfermos se hará por el menor núme- 
ro de personae posible. Siempre que se pueda se eligirán los asis- 
tentes entre aquellos que hayan sufrido el tito y, no deberá per- 
mitirse que entren á la pieza del enfermo otras personas que las 
absolutamente indispensables para cuidarlo. 

VII. Las personas que estén asistiendo al enfermo, no deben 
tomar alimento ni bebida en la pieza ocupada por él; han de la- 
varre las manos con una solución de bórax al 2 por ciento antes 
de cada comida que hagan, y harán que se desinfecten las ro- 
pas que hayan usado durante la asistencia cuando ésta termine. 

VIII. Tan luego como el enfermo sane 6 sucumba se desinfec- 
tará la pieza en que haya estado, quemando azufre flor en la pro- 
porción de veinte gramos por metro cúbico de capacidad ó ha- 
ciendo pulverizaciones en la misma, con un aparato conveniente, 
de bicloruro de mercurio. 


SOLUCIONES DESINFECTANTES PARA ROPA. 


Número 1. 

AU da 1,0CO gramos. 
Bicloruro de Mercurio. .......... .. 0,20 centígramos. 
Número 2 
AU cairo oia 1,0 00 gramos. 
Sulfato de Zinc........ ..oooooocoonooconccccas 50 gramos. 


Estas son las fórmulas que indican la proporción en que debe 
estar el agua y la sustancia desinfectante; pero debe tenerse de 
ellas en el barril la cantidad bastante para poder sumergir las 
ropas con facilidad. Conviene renovar las soluciones cada tres ó 
cuatro días ó antes si fuere necesario, arrejando el residuo en los 
COMUNES. 

Solución para errojar en los comunes y para recibir las eva- 
cuaciones. 


Agua .... .. ET E E 1,000 gramos. 
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ran, el principio de esta suerte revelado 
debe ser universal, y por lo tanto, la ley 
suprema de curación. 


J. P. DAEB. 
(Métodos Terapéuticos, påg. 88). 


DECIMOQUINTO ANO 


MEXICO. 
A. CARRANZA E HIJOS, IMPRESORES. 
1? Calle de Cincuenta y Siete, número 15. 


1912. 





-A e a 

————— 
LALALALA LALILIIEILIKLILITESLELESIEI] (AKIL KEIEKILIILEITLETLILEIILEELEK) (HEKEXTIELILELELIILELEIIIELELL I 
TH D 


INDICE DEL AÑO XV. 


Algunas consideraciones sobre el empleo de la Tiroidina 
en lá Enuresis nocturna de los niños. Dr. Lambreghts. 20 
Apis mellífica, su relación con medicinas semejantes. Dr. 


O neserain dere ES NEEL . 148 
Arsenobenzol.-El- (Preparación 606 de Ae 

Dr. E. de Kechel.............. ......««ococo.o..o 5 
Asfixia neonatorum. Dr. E. Fornias.................... 116 
Auscultación del aparato circulatorio. Dr. M. C. y Aris- 

Mesta us in e 164, 185 


Auscultación y datos que la semeiótica suministra al pr 
nóstico de las enfermedades. —Regtas generales de— 
Dr. M. C. Artica adi 194 


B 


Bibliografía. . TERR a... .. 31, 48, 64, 80, 176 
BrioniaalbaU bn estudioacerca de—Dr. J. Antiga. 65,81, 97 


C 


Chollostrum. Estudio Experimental y clínico de los Ca- 
lostros. Dr. A. B. Palma...................oo.... 17 


II INDICE, 


Cepticemia—La cura para la—C. H. Duncan, M. D. 
E a AAA ad 103, 124, 
Colaboración Dr. M. F. Bachiller ........... 13, 36, 51, 
Congreso Internacional Homeopático de Londres. —El— 
Corazón. —Tratamiento homeopático de las enfermedades 
dels DP S O AT dado aa 23, 40, 


Pöcanaumto DO iia A 
Demencia. —Materia médica de las enfermedades menta- 

le ION is A NO 173, 
Diabetes mellitus. G. Royal, M: D...................- 
Directorio Internacional Homeopático ................. 


E 


Estudio experimental y clínico de los Calostros. Chollo- 
trum. Dr. A. B. Palma..... ra IR ERA T 


E A E AE EE A AEE E 


Experiencias sobre el empleo de la Tiroidina en la Enure- 
sis nocturna de los niños. Dr. Lambreghts.......... 


F e; 


Fibrona Polipoide Múltiple. Tratamiento y curación. Dr. 
Vi CAMEO riada AS 


Homeopatía AGRADA: DESCACIAS: vai ar 
Humorismo (El) antiguo y el humorismo Hóderdo, Dr. 
MOSS 0 ala IIA AAA AR a 


145 


86 


110 


INDICE. 


| 

In Memoriam. Dr. A. Ortega.............oo.oooooo.o.o.. 
L 

La Cura para la Cepticemia. Dr. H. C. Duncan, M. D. 103, 


La primera semana de los niños. Dra. J. Coleman. ...... 
La regularidad en la alimentación de los niños. Dra. L. 
Ross........ A a da a id 


+ 
M i 
$ 


Manía y Delirio. Materia Médica de las Enfermedades 
Mentales. G. Royal, M. D........................ 
Maydys Stygmata. Estudio experimenta y clínico. Dr. A. 


Melancolía. Materia Médica de las Enfermedades Menta- 


les. G. Royal, M. D.................. PEE 158, 
Método para encontrar el similimum en los casos difíciles. 
W. H. Freeman, M.D........................ 5T, 


Nocrolodia caia a AA EOE h 
Nuestra Materia Médica en las Enfermedades Mentales. 
G. Royal, M. Dist rr acia 153, 
Nuevo Secretario... . ............o oo 0.o.o oo oo ooonooo.oos 
Nuestra Materia Médica en las Enfermedades Mentales. 
G. Royal, M. Disneisarii eras atiis 103; 112, 
P 
Página DOgra...........oooooocorococooo corro 


Progreso (El) de la Homeopatía en México. 1850-1911. 
DiJ; N Atria ia An ETES 


III 


155 
162 


162 


172 


190 


a 


vI INDICE. 


R 


Reglas generales de auscultación y datos que la semeiótica 
suministra al diagnóstico de las enfermedades. Dr. M. 


Cy A a aN 134 
S 
Síntomas y medicamentos; Dr. J. N. Arriaga... .... 32, 49 
Sulphur. Utilidad de este medicamento en la meningitis 
cerebral aguda. Dr. A. B. Palma...... METET 2 
Sulphur. —Un estudio sobre el —Dr. J. Antiga.......... 175 


T 


Tiroidina en la Enuresis nocturna de los niños.— Algunas 


experimentaciones sobre—Dr. Lambrghts.......... 20 
Tratamiento homeopático de las enfermedades del corazón. 
Dr. S. O. Haines..... A AE .. 23, 40, 53 


Año XV. México, Noviembre de 1910. Núm. 1. 


LA HOMEOPATIA 


' Periódico mensual de propaganda, A 
ORGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN. 





Décimo quinto año. 


a 

Con el presente número damos principio á nuestras labores 
del año XV, debido á la cooperación de los constantes miembros 
de la Sociedad Hahnemann y al favor que nos ha dispensado el 
público. 

Como siempre lo hemos hecho al comenzar los años anteriores, 
debemos dar las gracias 4 nuestros dignos colegas de la prensa, 
tanto homeopática cuanto alopática, por las magníficas referencias 
que se han servido hacer de nuestra publicación, así como por la 
reprodúcción de casi todos los trabajos originales publicados, y 
este nuestro agradecimiento es muy especial para nuestros colegas 
del extrangero. 

Antes de qué concluya el año quedarán terminadas las dos 
importantes obras que estamos editando y que tan magnífica 
acogida han tenido, y ya tenemos en trabajo una obra nueva 
y original, que creemos será de todo el agrado de nuestros lec- 
tores. 

Suplicsmos por último á nuestros subscriptores del extrangero 
se sirvan remitirnos el importe de subscripción del nuevo año, 
según condiciones, pues de no hacerlo así nos originan trastornos 
de consideración. 


La REDACCIÓN. 
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Sulphur. 


UTILIDAD DE ESTB MEDICAMENTO EN LA MENINGITIS CEREBRAL 
e 
AGUDA, 


Consultando la patogenesia del Azufre hallamos: marcha in- 
cierta, pesadez y presión en la cabeza; dolor penetrante y tere- 
brante en la cabeza; impresionabilidad exagerada de los sentidos, 
al grado de que el enfermo oculta su cabeza bajo la almohada. 
Sueño interrumpido por sobresaltos, palidez del rostro; orina tur- 
bia que deja un sedimento blanco; constipación. Movimientos 
convulsivos de los miembros y otros síntomas más que podría 
citar son, con “excepción de la fiebre, un cuadro patogenésico 
semejante al menos, del sintomático de la meningitis cerebral 
aguda. 

En efecto, Sulphur es el medicamento más semejante para 
los prodromos de la meningitis, muy especialmente si 80, descu- 
bre en el enfermo la Psora. 

Feliz el médico homeópata que pueda llegar á tiempo de co- 
«regir los prodromos de esta terrible enfermedad. Tres remedios 
heroicos poseé y son: Bryonia, para cuando se trata de niños ro- 
bustos; Pulsatilla para niños linfáticos y Sulphur para los niño3 
escrofulosos, 

Teniendo en cuenta el temperamento, se podrá predecir con 
mayor acierto el remedio más adecuado. 

Mas no siendo objeto del presente estudio indicar el tratamien- 
to adecuado para los diversos estadíos de esta enfermedad, haré 
punto omiso de dicho tratamiento, para estudiar solamente la 
acción poderosa del Azufre en el tercer período de dicha enferme- 
dad, cuando está declarado ya el derrame, cuando la serosidad 
acumulada en los ventrículos cerebrales comprime las celdillas 
de este Órgano, á cuya causa se debe la torpeza de los miembros, 
la parálisis y la pérdida de la actividad sensitiva. 

Tres razones hay para aplicar el Sulphur en este período: 1* el 
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ho haber sido suficientes los medicamentos indicados y aplicados 
para contener la enfermedad Ó por: lo menos minorar sus estra- 
gos, indican la existencia de una causa oculta que ha favorecido 
su desarrollo. En este caso y siendo la escrófula esa causa, Sul- 
phur la modificará. 

Segunda. —El Sulphur dirigiendo su acción sobre el tejido ce- 
lular y la red capilar, cuanto más altera su acción, más excita á 
los vasos capilares en el sentido de las transformaciones orgáni- 
cas que tienden á la reabsorción del exudado. En general, todos 
los derrames de las membranas serosas, reclaman el uso del Azu- 
fre por su notable poder de absorción, por lo que en el período 
de derrame, siempre que coincida con la naturaleza escrofulosa 
del enfermo, será el remedio de fondo en que debemos pensar; 
será nuestro último recurso; será la prueba decisiva y final en la 
meningitis cerebral aguda. 

Tercera. —Porque el Sulphur, abre, digámoslo así, la puerta á 
los demás medicamentos. Intercurrentemente es muy útil una 
dosis de Sulphur en todos los casos en que no obren los medica- 
mentos que hayan estado indicados, porque excitando la reacción 
del organismo y modificando la Psora, permite que los medica- 
mentos actúen, produciendo la curación. 

Sulphur despertando la receptividad orgánica, hace más sensi- 
ble la fuerza vital á la acción de los nuevos remedios que tengan 
que aplicarse. Y como todo medicamento que sea capaz de des- 
pertar la reacción vital, tiene que desplegar una fuerza ó acción 
curativa poderosa sobre todo el organismo, he ahí justificada la 
aplicación del Sulphur en el período de derrame de esta enfer- 
medad. 


Dosis. 


No existe en la materia médica medicamento.en que más pre- 
cise adaptar bien sus dosis á la enfermedad, á su intensidad y al 
temperamento del enfermo. En general se debe recurrir á dosis 
tanto más débiles cuanto más semejante sea, puesto que Hende á 
excitar la reacción orgánica. 
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Las pequeñas dosis, dosificadas á la 30% y centesimal de- 
ben preferirse cuando se sospecha la existencia de una lesión or- 
gávica. 

La 6 * puede usarse en los estados diatésicos, sin lesión orgá- 
nica, así como para los casos cuyas indicaciones estén basadas 
más bien en el conjunto de fenómenos discrásicos, ó cuando se 
pretenda estimular el sistema sanguíneo, disipar la inercia 6 des- 
pertar alguna manifestación herpética. 

En la acción de este medicamento veremos una vez más con- 
firmada la bondad de las dosis infinitesimales que lejos de per- 
turbar, sólo ayudan al organismo estimulándolo para reaccionar 
contra la enfermedad. 

Así es como los medicamentos atenuados muestran su valor. 
Así, al través de los años, se confirman las aserciohes que el ve- 
nerable anciano SAMUEL HAHNEMANN publicó el año de 1810 en 
un libro que tituló “'Organon”? y posteriormente en 1811 en el 
primer volumen de su materia médica y demás volúmenes de los 
cuales el sexto y último vió la luz pública en 1821. 

Hahnemann que proclamó el Similia Similibus Curantur; él, 
que enseñó que en la ciencia médica no puede haber transaccio- 
nes; él, que mostró el verdadero camino para devolver la salud 
á la humanidad doliente; él, que rompió con todo un pasado y 
que presentó una ley científica para la aplicación de las riquezas 
que encierran los tres reinos de la naturaleza, pródigamente ben- 
decidos por la mano de Dios, la antigüedad lo hubiera colocado 
entre sus dioses, nosotros sólo honramos su memoria, confesan- 
do que es el único que de una manera científica y cierta ha sabi- 
do triunfar contra el tiránico imperio del dolor. 


Septiembre de 1910. 


ALBERTO B. PALMA. 
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EL ARSENOBENZOL. 


(PREPARACIÓN 606 DE HaórLicu-HATA) 
DXLANTE DE LA HOMEOPATÍA. 


Cuique suum. 


En estos últimos tiempos el dominio favorito de los estudios 
científicos médicos ha sido la seroterapia ó isoterapia. Actual- 
mente un nuevo horizonte se abre para la terapéutica experi- 
mental. Por sus tratamientos seroterápicos los alópatas han en- 
trado en la vía trazada por HAHNEMANN: aplican la ley de los 
semejantes. En la quimioterapia el sabio se propone destruir los 
microbios patógenos dejando intactos los órganos y los tejidos. 
En la seroterapia, así como en la homeopatía, hace uso de dosis 
mínimes y el efecto curativo se realiza gracias á la reacción del 
organismo. En la quimioterapia, al contrario, se recurre á fuer- 
tes dosis produciendo la destrucción directa del microbio pató- 
geno. Esto es lo que después de muchos estudios de Jaboratorio 
ha llegado á realizar el Prof. E4RLicH para los espiroquetos de 
la sífilis por el dioxy—dianido-arsenobenzol. Las curaciones 
de todas las formas de la sífilis se han obtenido por este ingre- 
diente, el 606% ensayado en el Laboratorio de Speyer-Haus. En 
el día más de 6,000 curaciones se han obtenido, para la mayor 
parte en el espacio de algunos días. Cosa sorprendente, cuando 
en la administración del ácido arsenioso la dosis administrada 
por la vía bucal es de un milígramo, la dosis de arsenobenzol 
inyectada, sea por la vía intra-muscular, sea por la intra-venosa 
va hasta un gramo. La inyección es seguida con mucha frecuen - 
cia de fuertes dolores hasta el grado de necesitarse, algunas ve- 
ces, una inyección de morfina. Por otra parte, ha provocado in- 
finidad de síntomas consignados en la patogenesia del Arsenicum, 
netamente: Angustia. Contracciones musculares clónicas. Ten- 
dencias sincopales. Eritema. Insomnio. Fiebre alta. Elevación 
de la temperatura: 39%, 39.5 y aún 40%, Aceleración y debili- 
dad del pulso. Irregularidad del pulso. Conge:tión de la cara. 
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Cara vultuosa, Náuseas Vómitos. Dolores gástricos. Constipa- 
ción. Diarrea. Complicaciones renales. Dificultad de orinar. 
Parálisis vesical. Punzadas en el miembro. Excitación del cora- 
zón. Congestión pulmonar con esputos sanguinolentos. Hemop- 
tisis. Neumonía. 

El Dr. Dunor cita tres casos de neumonía sobrevenidos á con- 
secuencia de inyecciones de arsobenzol. El trazo térmico en estos 
neumónicos no tenía nada de común con los de la neumonía 
franca; pero todos los síntomas relatados revelaban la patogene- 
Sia del Arsen. Este agente, además, se recomienda en la homeo- 
patía para ciertas formas de la neumonía. Así, contrario á la 
opinión de los Profesores EHRLICH y WECHSELMANN, vemos una- 
relación de causa á efecto entre estas neumonías y la infección. 

A consecuencia de las inyecciones del arsobenzol en la clínica 
del Prof. Kreibich de Praga, se han comprobado casos de pará- 
lisis vesical. El Dr. Dumort manifiesta su sorpresa sobre este 
asunto y declara que el Prof. EnrLicH ha protestado vivamente, 
de acuerdo en esto con todos los maestros alemanes que han en- 
sayado el nueyo medicamento y atribuye esos accidentes á la 
mala preparación de la inyección 6 á la torpeza de los opera- 
dores. ) 

Para elucidar esta controyersia será suficiente citar los sínto 
mas siguientes descritos en la patogenesia del Arsenicum. (1) 

Síntoma 612.— Supresión de orina. (GUILBERT). 

Síntoma 613. —Retención de orina como si hubiese parálisis 
de la vejiga. | 

Síntoma 614. —Retención de orina á pesar del deseo de orinar. 
(ALBERTI). 

Además, Árs., es el medicamento por excelencia de los ho- 
mebpatas en la retención. de orina ó de emisión difícil por pará- 
lisis Ó inactividad de la vejiga. 

Un caso de muerte á consecuencia de una inyección intrave- 
nosa ha sido señalado por FRANKEL y GROUVEN. El enfermo su- 





(1) Doctrina y Tratamiento Homeopáticos, HAHNEMANN, segunda edi- 
ción 1846. 
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cumbió al cabo de tres horas y media con los síntomas del arse- 
nicismo. “Tal vez, dice el Prof. BAYET, es necesario acusar á la 
técnica seguida para la inyección. Tal vez, tanfbién, hay que 
culpar á una idiosincrasia especial. >” 

Citemos aún al Prof. BAYET á propósito de la heredo-sífilis: 
“Se llega á salvar á niños recién nacidos, portadores de lesiones 
que los conducen á uña muerte segura, por una inyección de 
algunos centígramos de arsenobenzol. Pero el remedio en ellos 
no es sin un peligro inmediato y cierto número de niños así in- 
yectados mueren poco tiempo después de la inyección. Se han 
interpretado estas muertes rápidas suponiendo que la destruc- 
ción brusca de la enorme cantidad de espiroquetos, con los que 
el organismo del heredo-sífilis está infiltrado, pone en libertad 
uns cantidad considerable de endotosina que envenena al enfer- 
mo. De hecho, los síntomas á que sucumben no son los del ar- 
senicismo.”” | 

El Dr. Dunor cita como un hecho de los más interesantes, el 
caso siguiente: “'Hemos visto 4 una criatura aumentar 759 gr. 
en quince días después de una inyección de arsenobanzol hecha 
á la madre. Este niño netamente heredo á visto desaparecer sus 
sifílides. La piel arrugada y laxa convertirse en sana y el niño 
perder su aspecto de viejo.”” 

Delante de este último hecho hay motiyo para preguntarse á 
qué grado de dilución el arsenobenzol inyectado á la madre se 
encuentra en la leche dada á la criatura y si no convendría ad- 
ministrar á los niños heredo-sifilíticos una dosis de arsenoben- 
zol correspondiente á la contenida en la leche de la madre des- 
pués de la inyección. 

- Las algunas muertes de niños á consecuencia de la inyección 
del arsenobenzol parece justificaría esta práctica.. Aun admitien- 
do que en los niños muertos 4 consecuencia de la inyección los 
síntomas comprobados no revelan el arsenicismo, sino de enve- 
nenamiento por una cantidad considerable de endotoxina puesta 
en libertad, el hecho de la curación antes mencionada del niño, 
amamantado por su madre después de haber inyeciado á ésta, 
autorizaría administrar á los niños el mismo ingrediente por la 
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vía bucal á una dilución elevada no en una dosis única, sino de 

una manera continua. Bien que la dosis inyectada. hasta ahora 

en los niños es la apropiada á su peso (0,008 por 0,01 kilog.), 

el trastorno profundo determinado por la brusca destrucción de 
Jos espiroquetos no permite recurrir á esta práctica en seres tan 

débiles como los heredo-sifilíticos. 


La destrucción de los espiroquetos por el .arsenobenzol debe 
ser atribuida á la acción necrobiótica de los compuestos arseni- 
cales. La dosis de un gramo de arsenobenzol corresponde á una 
cantidad de un tercio de gramo de ácido arsenioso, Es necesario 
pues admitir que la toxicidad del arsénico está considerablemen- 
te mitigada por la conbinación con el benzol y los otros elemen- 
tos del 606. | 

Es la propiedad del Arsenic. destruir los tejidos morbíficos 
con exclusión de los tejidos sanos, tal es su acción local sobre 
los cánceres y úlceras. 

El Arsenicum en el hombre sano produce el esfacelo; es el me- 
dicamento predilecto de los homeópatas contra el carbunclo, las 
pústulas negras y las úlceras gangrenosas. 

La sintomatología del Arsen. presenta también otras relacio- 
nes de similitud con la patogenesia de la sífilis. Citemos entre 
otras: | 

Ulceras de fondo lardáceo. Ulceras de bordes elevados ó per- 
pendiculares. Ulceras corrosivas. Ulceras en las ingles. Ulceras 
en las partes genitales. Hinchazón dolorosa de las glándulas in- 
guinales. Manchas rubeólicas por todo el cuerpo. 

Dolores de cabeza en la tarde y noche estando en la cama, 
insoportables algunas veces. Adolorimiento de los tezumentos 
de la cabeza aumentando considerablemente por el menor con- 
tacto. Dolores desgarrantes en los huesos. Erupciones cutáneas 
de todas naturalezas desde el eritema hasta las: pústulas y vesí- 
culas, etc., etc. 

Todos estos síntomas constituyen otras tantas indicaciones 
para el empleo del Arsen. homeopáticamente, en la sífilis. Así 
desde hace muchus años este medicamento ha sido aplicado co- 
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mo antisifilítico en nuestra escuela. Es así como está recomen- 
dado por LEÓN SIMON en su obra. Las enfermedades venéreas (1) 
para el Chanoro gangrenoso, el Pénfigo con dolores quemantes, 
la Rupia eifilítica, el Psoriasis sifilítico extendido sobre todo el 
cuerpo, con prurito quemante, la Lepra sifilítica con manchas 
negruzcas, la úlcera sifilítica de naturaleza gangrenogsa, la úlcera 
fagedénica de tinte negro, la fimosis con tendencia á la gangrena 
del prepucio, la caries y la necrosis con secresión icorosa y pú- 
trida. 

JAHR en sus Venerischen Kranhaiten no habla del Arsen. más 
que á propósito del Chancro gangrenoso y de las Ulceras sifilíti- 
cas secundarias á la secresión pútrida. 

HANSEN no hace mención más que para la Rupia sifilítica. 

Huenks en su Manual de Terapéutica preconiza al Arsen. con- 
tra las erupciones escamosas que persisten después del abuso del 
Mercurio así como contra las úlceras con dolores quemantes. En 
la misma obra el autor cita 4 Jousser como preconizando al 
Arsen. en altas diluciones en el Chancro fagedénico juntamente 
' con la aplicación de una pomada conteniendo una parte Arséni- 
co por mil. 

Bagar en su gran obra Die Therapie, después de los mercuria- 
les preconiza Nitr. ac., Mur. ac., y muy particularmente en los 
casos graves Ars. al que considera como indispensable en caso 
de gangrena. 

CLARKE en su Diccionario de Materia Médica (1900) señala 
como antisifilíticos entre otros á Ars. iod. y Ara metallicum, este 
áltimo muy especialmente contra los síntomas de sífilis que rea- 
parecen después de muchos años. 

DEARBORN en sus Enfermedades de la Piel (1906) después de 
Mers. y Kali iod. preconiza contra la sífilis una veintena de me- 
dicamentos entre los cuales están: Ars. iod. Cupr. ars, y Natr. 
ara. 

NorTON en sus Enfermedades de los Ojos (1892) hablando del 
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(1) París, 1860. 
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tratamiento del chancro, de las úlceras y de las gomas que se 
encuentran en los párpados cita á Arsen. como uno de los medi- 
camentos más útiles en esta afección. 

DovaLass (Enfermedades de la piel, 1900) recomienda Arsen. 
para la hinchazón inflamatoria de lae partes genitales, en los 
chancros fagedénicos y gangrenosos, en las erupciones de tinte 
cobrizo de los referidos órganos y en las erupciones papulosas con 
sensación de quemadura. 

En el Tratamiento Homeopático de la Sífilis el Prof. FRosT ee ex- 
presa como sigue: Arsenicum conviene en los casos, donde bajo 
la administración del Mercurio, surge una eflorescencia de granu- 
laciones, de las úlceras de bordes elevados de una induración per- 
sistente, que sangran al menor contacto y de secreción muy del- 
gada y acre. Este medicamento es indispensable en la variedad 
fagedénica ó serpiginosa donde la úlcera se presenta con desarro- 
llo de yemas lívidas, bordes dentados, perpendiculares, con 


dolores intensos de quemadura y gangrena inminente. En eus - 


indicaciones sintomáticas del tratamiento del chancro, cita á 
Ars. para la secreción purulenta, acre, corrosiva, la secreción 
icorosa, sanguinolenta, los dolores quemantes, las úlceras gangre- 
nosas con bordes sangrantes, la gangrena del pene, las úlceras lar- 
dáceas con manchas blancas en el centro, los chancros del prepu- 
cio y la secreción abundante, acuosa, incorosa y fetida. 

Cerraremos esta serie de citas de obras homeopáticas por las si- 
guientes palabras del homeópata Teste (1). 


“La inmensa prevención que reina desde hace dos siglos y me- . 


dio en las escuelas, en favor de la especificidad absoluta y exc!lu- 
siva del Mercurio para las enfermedades venéreas, no permite en 
absoluto la instalación de un antieifilítico no mercurial y, sin 
embargo, se sabe de que voga ha gozado y goza hasta ahora en 
Inglaterra y sobre todo en la India la famosa tisana antisifilítica 
de FELTZ cuyo elemento activo no es más que una mezcla de ar- 
sénico y antimonio. 





(1) Sistematización práctica de la Materia Médica Homeopática, Pa- 
rís 1853: 
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Mucho más, un médico de nuestra época (CULLERIEB) á subs- 
tituído á esta mixtura una dosis fija de ácido arsenioso y no ha 
dejado de obtener buenos éxitos. 

En ciertas enfermedades venéreas, dice DEsGRANGES, cuando 
los mercuriales agravan las ulceraciones, GIRDLESTONE detiene 

los progreso3 con la solución arsenical. En fin, M. Bounin parti- 
- cipa de nuestra opinión 6, si se quiere, de mi opinión personal 
tocante á las propiedades antisifilíticas del ácido arsenioso. La 
ciencia está ya rica de hechos, dice este autor, desde que se trata 
de ciertas formas de sífilis aún rebeldes al Mercurio y que ceden 
como por encanto á las tisanas de FELTZ y de ARNOULD cuya ac- 
tividad se debe principalmente al Arsénico que se encuentra com- 
binado con el antimonio. 

Algunas observaciones recogidas en mi práctiza me autorizan 
á penear que el 4rsénico puede prestar muy grandes servicios en 
Ja sífilie constitucional. 


AF 


Tal vez se juzgará temeraria de nuestra parte emitir esas pocas 
ideas críticas. Nuestros conocimientos de todas las especialidades 
de la patogenecia del Arsen. nos autorizan á formu'ar nuestra opi- 
nión sobre ciertas interpretaciones erróneas concernientes á los 
síntomas producidos después de la inyección del arsenobenzol. Y 
bien que por la confesión de los autores antes citados, se han ob- 
servado recidivas incontestables, bien que en ciertos casos el nue- 
vo producto no ha dado resultados satisfactorios y que se ha 
necesitado recurrir á una cura complementaria de picaduras de 
aceite gris, bien que en infinidad de casos la reacción de Was- 
SERMANN ha permanecido positiva algún tiempo después de la in- 
yección, tenemos que declarar que no es nuestra intención el que- 
rer disminuir en nada la importancia del descubrimiento de 
EHRrLuICH y de su discípulo HATA. 

Forzoso nos es, sin embargo, no dejar en silencio independien- 
temente de las defunciones de los niños heredogsi filíticos 4 conse- 
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cuencia de la inyección de arsenobenzol, independientemente del 
caso mortal señalado por FRANKEL y GROOVEN, que el Dr, Ter- 
LINCK, de Bruselas, ha sido testigo en estos últimos tiempos en 
Bonn de una inyección en un paciente atacado de sífilis cerebral, 
quien, la noche siguiente á la inyección, fué encontrado muerto 
en su lecho. 


La recomendación muy formal de EH4ERLICH de no emplear el 
606 en la sífilis cerebral será anterior 6 posterior á este último 
hecho? 

La acción del arsenobenzo! sobre la sífilis resta, pues, un he- 
cho adquirido. Por otra parte también salta á la vista la concor- 
dancia de los síntomas de la patogenesia del Arsen. con los de la 
sífilis. Como homeópatas nuestra línea de conducta se encuentra 
trazada. Recogemos juiciosamente de aquí y de allá los síntomas 
observados en los pacientes bajo la influencia del Arsenobenzol 
para poder hacer un empleo homeopático verdaderamente cien- 
tífico de ese medicamento el día en que sea puesto á nuestra dis- 
posición. Pero en tanto que el arsenobenzol no esté en el comercio 
(porque hasta ahora sólo algunos privilegiados llegan á procu- 
rárselo) habrá lugar para nosotros en el tratamiento de la sífilis 
de recurrir por más tiempo á nuestras preparaciones homeopáti- 
cas de Arsen., bien por medio de la doeis única, bien por medio 
de las dosis repetidas, ya en altas, ya en bajas diluciones. 


En estos últimos días un sifilítico tratado por dolores ostebsco- 
pos por el yoduro de potasio, acusó un fuerte zumbido de oídos 
causado por el medicamento. Le quedaban en las ingles las glán- 
dulas hinchadas y dolorosas y una erupción papulosa y costrosa 
en todo lo largo de la piel del miembro y en el escroto. Ars. 6* 
dilución, una gota disuelta en agua, una cucharada mañana y 
tarde, fué tomada por algunos días. Al quinto las glándulas no 
estaban ya dolorosas y habían disminuído notablemente, la erup- 
ción del escroto había desaparecido y en el miembro aún exis- 
tían algunas costras delgadas pequeñas. Así, he suspendido to- 
do medicamento reservándome recurrir si es necesario å una 
dosis única de Arsen. 30? dilución. 
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De todos estos debates retenemos siempre que para no impor- 
ta que enfermedad no existe panacea universal, que contrario 
á lo que se opera en los laboratorios, en medicina es necesario 
considerar no el producto morboso, no la misma enfermedad, 
sino el enfermo misemo, con sus taras, su constitución, su tem- 
peramento, su ambiente, sus síntomas especiales y sus modali- 
dades particulares pudiendo reclamar, independientemente de 
los mecuriales, del yoduro de potasio y del Arsénico, infinidad 
de otros medicamentos tales como Sulf., Nitr., ac., Aur., Lyc., 
Lach., Sep., etc., etc., substancias que nos han valido y conti- 
nuarán valiéndonos eternamente curaciones maravillosas gracias 
á la estricta observación de la ley de los semejantes. 


Dr. Eua. DE KECHEL. 
(Journal Belge d Homoepathie. ) 


Colaboración. 


Querido lector: 


Hace algunos días que me traigo en el cuerpo el escozorcillo de 
ciertas perplejidades, que no soy poderoso para resolver y que 
cosquilleándome levemente primero y punzándome*ahora cual 
furiosos tábanos, no me dejan momento de respiro. 

Si tu prudente consejo, lector carísimo, rescatare mi ánimo de 
la cuita que lo avasalla, á gran obra darás fin, que de misericor- 
dia es dar buen consejo á quien lo ha de menester. 

Ello es que leyendo las revistas médicas que de allende los 
mares vienen á ilustrar á nuestros físicos, con el valioso contin- 
gente de la clínica y experimentación que las lumbrerasdoiyie- 


Huy 1 
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jo mundo realizan en los nosocomios, paso horas fecundas en gra- 
to y asáz instructivo esparcimiento. 

Pero hete aquí que mientras más leo, más se aferran en mi 
ánimo dos ideas 6 dos dudas; la primera es la siguiente: La me- 
dicina como la entiende la Escuela clásica, tiene el derecho de 
llamarse ciencia 6 es sólo arte? Si es ciencia ¿cuáles son las leyes 
fundamentales en que apoya como firme é incontrastable funda- 
mento sus procederes? 


Segunda idea: ¿hasta dónde es lícita la experimentación de las 
drogas en el enfermo, cuando se desconocen los efectos de ellas, 
6 cuando conocidos se sabe que son dafiosos? 

Analizaré el primer punto. 

Las matemáticas tienen como fundamento de todos sus proce- 
sos, ciertas verdades evidentes por sí mismas, que por tanto no 
necesitan demostración. Tales verdades se llaman axiomas, son 
leyes de la Naturaleza, incontrovertibles y el hombre tiene que 
acatarlas fatalmente. En torno de los axiomas se agrupan siste- 
mas de verdades que teniendo el carácter de evidencia palmaria 
de aquellos, no son evidentes por sí mismas, sino que necesitan 
de previo raciocinio para convencer de su verdad, esto quizá por 
defecto de la razón humana, pues son tan ciertos y tan claros, 
que demostrados, los aceptamos como verdades axiomáticas, 

La física enseña que la fuerza se transforma en movimiento, 
calor, luz 6 electricidad y que la electricidad, la luz, el calor y el 
movimiento no son sino fuerzas. 

La química dice: nada ee pierde, nada se crea, todo se trans- 
forma. Loş cuerpos se combinan en proporciones determinadas 
para producir determinado compuesto, eto. 

Y para no ser prolijo, diré que todas las ciencias, la zoología, 
botánica, geología, cristalografía, gramática general, mecánica, 
etc., etc., tienen todas cierto número de verdades ó axiomas que 
corno piedras miliarias señalan ruta segura para nuevas especu- 
laciones. | 

Lamento de corazón, lector amado, y aquí es donde tu conse- 
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jo valdrá oro, no poder precisar las leyes cardinales de la medi- 
cina alopática, ¿cuáles son ellas? 

Habré andado quizá poco diligente en buscarlas y por eso me 
esquivan; pero en descargo de mi conciencia te diré, que al leer 
la historia de la medicina, en vez de axiomas ó teoremas he en- 
contrado únicamente la más disímbola promiscuidad de fanatis- 
mo é ignorancia, de astrología y estulticia, de vanidad y merca- 
dería. . 


En tiempos remotos el sacerdote era el médico y con preces ó 
conjuros, con fetiches ó sacrificios curaba al poseído, 

Más cerca de nuestro siglo, el alquimista, soterrado en lóbre- 
go recinto orlado de esqueletos y alimañas á cual más pavorosos, 
rodeado de retortas y alambiques de los cuales chorreaba lenta- 
mente mágico elixir, era quien con filtros maravillosos sanaba el 
cuerpo enfermo, encendía el amor en la púdica doncella 6 ponía 
pavor en el pecho del denodado guerrero. 

Y en nuestros días ¿no existen y medran á maravilla curande. 
ros y brujas, componedores de huesos y comadres, que con ca- 
bellos é insectos, con muñequines y yerbas y quizá con algo fú- 
nebre y criminal ahuyentan del cuerpo macilento ya la fiebre de 
brillante pupila ó ya los celos de asesinas garras? 

Si crees, lector amigo, que soy mendaz, pregunta al campesino 
de nuestros pueblos, al peladito de los barrios ó á la mísera cos- 
turera de la casa de vecindad, quién es el médico que los cura. 

Dirásme, empero, lector sapientísimo, ahí tienes en pleno si- 
glo XX, academias, escuelas y sociedades de hombres versados 
en ciencias médicas, hombres que huyen el ara santa y la lóbre- 
ga covacha para buscar la verdad médica á la luz meridiana. Mí- 
ralos provistos del ultramicroscopio, sorprender la nimia estruc- 
tura de la celdilla viviente 6 del bacilo patógeno. Mira como tras 
prolijos estudios, ““in anima vili’? conocen los efectos fisiológicos 
y la toxicidad de las drogas; míralos, en fin, con el luciente bis- 
turí hacer prodigios de disección. Mira por último cambiada la 
cabalística indumentaria por el atavío irreprochable 4 la última 
moda. 
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Y tienes razón, que te rebosa, lector erudito, cuánto ha cam- 
biado la forma del viejo físico para convertirse en el flamante é 
ilustrado doctor! 

Y digo la forma, porque en lo que atañe al fondo, me queda 
aun cierta patrafia de que no va mucho del enigmático ‘‘medi- 
cus” al preclaro doctor. Pero sea de ello lo que fuere, dejemos 
por esta vez tal asunto que lo será de otra conversación y te diré 
lo que de real y positivo hacen, según lo poco que se me alcan- 
za, escuelas, academias y sociedades médicas. 

Tan eruditas y sabias corporaciones han trabajado de modo 
asombrosó para el adelanto de la biología, de la física y quími- 
ca médicas, de la cirujía, de la fisiología, tbacteriología é higiene 
y han asombrado al mundo con portentosos descubrimientos tan 
útiles como benéficos. Del seno de esas colectividades han sur- 
gido colosos tales como Pasteur, Metchnikoff, Conheim, Harvey, 
Tillaux, Cajal, Marey, Charcot y otros. Notables son, repito, y 
gus descubrimientos en las distintas ramas de la ciencia médica 
les son timbre de gloria y monumento de inmortalidad; pero ob. 
servemos todos estos descubrimientos desde el punto de vista de 
la Terapéutica, que como dice un escritor inglés, es el fruto sazo- 
nado y jugoso del árbol de la medicina y busquemos la utilidad 
que tienen á la cabecera del enfermo. 

La morfología, los rayos X, la química médico-—biológica, etc. 
nos suministran datos utilísimos y de admirable precisión para el 
diagnóstico, de tal modo, que exagerando un poco, puede decir- 
se que el diagnóstico es una educación matemática. 

Pero ¿basta al médico poséer un buen diagnóstico, es decir, 
saber como se llama la enfermedad? No, por desgracia; mucho 
ayuda tal conocimiento, pero no es el todo; lo esencial es curar. 


(Conclutrá). 
Dr. MicurEL F. BACHILLER. 
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ORGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN, 








Estudio experimental y clínico de los Calostros. 
CHOLLOSTRUM., 





En vista de los buenos resultados que me había dado este 
agente para curar algunos desórdenes gastro-intestinales de los 
niños, y por indicación «de mis buenos amigos y consocios 
los Dres. Manuel M. de Legarreta y Juan N. Arriaga, me deci- 
dí á experimentarlo en mi persona, para mejor determinar la fi- 
sonomía particular de este nuevo medicamento. 

Al efecto, preparado el Chollostrum según la Regla VIII de la 
Farmacopea Homeopática del Dr. W. Schwahe, á la IX, la to- 
mé diariamente, ahotando los síntomas que pude apreciar. 

ler. Día.— Nada notable. 

29 Día. —Ligero malestar; frialdad de las extremidades. 

3er. Día. —Sudor frío en la frente y repugnancia por los ali- 
mentos. Disminución de la orina. 

49 Día — Dolores abdominales. Cinco evacuaciones de un co- 
lor amarillo-yerdoso, muy líquidas. Lengua con una capa blan- 
ca. Pies y manos muy frías, Nausea á la vista de los alimentos. 

5 Día. —9 evacuaciones del mismo color, seguidas de un ar- 
dor muy pronunciado en el interior del recto. Vómitos alimen- 
ticios de olor acre. Ligera elevación de la temperatura: 37°3. 

6% Día. —Las evacuaciones-continuaron, fueron ocho. Toda la 
superficie de mi cuerpo fría, cosa que fué comprobada por varias 
personas á quienes rogué que me dijeran si la apreciaban y to- 
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das contestaron en sentido afirmativo. Dolores muy agudos, 
cortantes, siguiendo la dirección del colon transverso y descen- 
dente. Reacción febril: 87*3. 

7? Día, —Siete evacuaciones muy líquidas, de aspecto seroso; 
expelidas con violencia; gran tenesmo antes y después de la eva- 
cuación. Pies y manos muy frías. Poco deseo de beber agua. 
Repugnancia por los alimentos. Reacción febril: 377, Excoria- 
ción del ano. 

8° Día.—En vista de que las evacuaciones amenazan tener 
una frecuencia que me impediría. desempeñar mis ocupaciones, 
y sintiendo una gran debilidad, desistí con verdadera pena de 
seguir esta experimentación para atender á los síntomas ocasio- 
nados por Chollostrum, á cuyo fin tomé Veratrum Album, des- 
pués Iris versicolor y finalmente Ipecacuanha para corregir la 
nausea. | 

Agravación de las 2 á las 3 de la mañana. Alivio por el calor 
de la cama. 

Es de notarse que con el tratamiento antes mencionado des- 
aparecieron los síntomas del medicamento, con excepción de la 
ligera reacción febril, así como el enfriamiento de las extremida- 
des, síntomas que aun persisten hoy día; es decir, seis días des- 
pués de haber suspendido la experimentación y para cuyos sín- 
tomas he reclamado los auxilios médicos de mi buen amigo el 
Dr. Juan N. Arriaga quien, previo repertorio del caso, prescri- 
birá. 


INDICACIONES CLÍNICAS. 


Gastro-enteritis de los hiños durante el período de la denti- 
ción, ú ocasionadas por una alimentación inadecuada á la edad 
y condiciones del niño, acompañada de cefalalgia, anorexia y 
repugnancia á los alimentos; dolor 4 lo largo del colon transver- 
so; lengua sucia, cubierta de una capa blanca. Nauseas y vómitos 
de alimentos sin digerir. Borborigmos, diarrea acuosa, expelida 
con violencia, abundante, de olor acre y de un color verde-ama- 
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rillento. Olor acre del enfermo, Pies y manos frías. Sudor frío 
en todo el cuerpo. Demacración en relación con la abundancia 
y repetición de las evacuaciones. Inquietud y ligera reacción 
febril. 

Empleo generalmente este medicamento á la 6, cada una, dos 
ó tres horas, según la gravedad del caso. 

Sin pretender que este nuevv medicamento, venga á quitar el 
lugar muy prominente que ocupan, Veratrum album, Jatropha 
curcas, Podophyllum, Rheum, Dulcamara y Carbo vegetabilis, 
con los que sè le puede comparar, sí creo que el Chollostrum, 
aunque de una esfera de acción muy limitada, presta verdaderos 
servicios en algunos desórdenes grastro-inntestinales de los 
niños. | 

Ojalá que médicos de talento más superior se dedicaran á am- 
pliar lo hecho por mí, seguros de que tendrían la satisfacción 
íntima del deber cumplido, las bendiciones de los que salvaran 
de la muerte y el reconocimiento de sus semejantes. 

Hacedlo, tanto para que como obreros en la inmortal obra de 
Hahnemann, coloqueis una piedra en ese monumento que, no 
perecerá, como para demostrar á los partidarios de la alopatía, 
con nuevas verdades depuradas en el crisol de la experimenta- 
ción, que hay algo mejor, algo más sencillo é inofensiyo para 
curar á los niños, que los purgantes que siempre traen consigo 
una (hipercatharsis): es decir, una nueva enfermedad que el 
pobre enfermo no pedía y que la alopatía se la dá gratuitamen- 
te. Y de la misma manera sigue proporcionando otras"enferme- 
dades cuando recurre á desinfectantes intestinales, vómitos y en 
general, á todas esas fórmulas cabalísticas que son las vértebras 
carcomidas que componen la columna dorsal de la medicina hi- 
pocrática, y que son el condimento obligado de la comida de un 
enfermo que se sienta á la mesa alopática. 

A mis finos amigos y consocios los Señores Dres. Manuel M, 
de Legarreta y Juan N. Arriaga, dedico esta mi primera experi- 
mentación. 

Ellos fueron quienes me alentaron y dieron el sér á esta iden, 
suya es por derecho la dedicatoria de su publicación, 
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Si con ella logro ofrecerles una prueba de cariño y respeto, 
por poco que valga en sí, quédaré sobradamente recompensado. 


Diciembre 29 de 1910. 
ALBERTO B. PALMA. 


NorTA.—Los síntomas de frialdad de las extremidades y ligera 
reacción febril, desaparecieron completamente con el uso de unas 
cuantas dósis de Digitatis 12, 

Dr. J. N. A. 





Algunas consideraciones sobre el empleo de la Tiroidina 
en la Enuresis nocturna de los niños. 





Por EL Dr. LAMBREGHTS, DE ANVERS, 





En 1904, basándome sobre los trabajos del Dr. Hertoghe, de 
Anvers, publiqué en el Journal Belge d’ Homeopathie (vol. XI, p. 
14), un artículo preconizando el empleo de la Thyroidina en la 
enuresis nocturna de los niños. 

En ese artículo, hice resaltar que el síntoma incontinencia de 
orina no se encontraba en la patogenesia de la Thyriodina, tal 
como ha sido establecida por los Dres. Clarke, de Londres, y 
Jousset, de París, ese medicamento corresponde, sin embargo, 
de una manera perfecta, á las condiciones patológicas que pro- 
vocan el síntoma. 

La enuresis nocturna de los nifios resulta, en efecto, de una 
debilidad del esfinter de la vejiga coh espasmo del cuerpo de es- 
te órgano, y no es en realidad más que la consecuencia de un 
estado general de debilidad y de excitabilidad nerviosa del que la 
Thyroidina nos ofrece un retrato admirable. Encontramos, en 
efecto, en la patogenesia de la Thyroidina una infinidad de afn- 
tomas análogos á los que se observan generalmente en los niños 
atacados de enuresis nocturna, á saber: Abatimiento, debilidad 
de la inteligencia, irritabilidad, mal humor, cefalalgia, vértigos 
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por el menor movimiento, sofocación, enflaquecimiento, palidez, 
curbatura general, insomnio, síntomas de heurastenia y de his- 
teria, taquicardia, temblores nerviosos, etc., etc. 

Después de la publicación de este artículo, un hecho nuevo 
ha venido á confirmar de una mánera brillante la homeopatici- 
dad de la Thyroidina en la enuresis nocturna de los niños. El 
Dr. Williams, médico del hospital francés de Londres, refiere en 
.el número de Mayo del periódico inglés The Lancet, que á con- 
secuencia de la administración á dosis masivas de la 2Ayroidina, 
ha visto producirse una incontinencia nocturna de orina en un 
niño débil que nunca había sufrido antes esta afección tan mo- 
lesta. La incontinencia persistió durante toda la duración de la 
medicación thyróidica y no cesó hasta que esta medicación fué 
suspendida. | 

La Thyroidina á dosis masivas, es, pues, capaz de producir la 
enuresis nocturna en los niños. Este hecho posee una importan- 
cia capital, porque prueba que este medicamento no correspon- 
de solamente á las condic'ones patológicas que provocan ta in- 
continencia, sino que es homeopático á la misma incontinencia 
nocturna. La Thyroidina constituye, pues, el similimum soñado 
por los homeópatas para los casos de enuresis nocturna en los 
niños debilitados y nerviosos. 

Además, la acción notable de este medicamento ha sido veri- 
ficada por la experiencia clínica. Desde el año de 1904, he teni- 
do ocasión da hacer frecuente uso de la Thyroidina, y estimo que 
ningún medicamento homeopático posee una acción. tan rápida 
y tan eficaz en los niños atacados de enuresis nocturna, cuando 
esta afección no es debida á la existencia de una fimosis ó de 
lombrices intestinales. | 

En efecto, en los niños que tienen la costumbre de orinarse en 
la cama todos los días, es con frecuencia suficiente administrar, 
25 centigramos de 7hyroidina 2% 6 3? trituración decimal, en la 
noche antes de acostarlos para que la incontinencia cese brusca- 
mente, con gran júbilo de las madres de familia, Sin embargo, 
la incontinencia reaparece tan luego como se suspende el medi- 
camento. Así, si se quiere obtener una curación radical, es nece- 
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sario continuar usando el medicamento durante algunas semanas, 
ó aun algunos meses cuando la afección es inveterada. Las tritu- 
raciones de que me sirvo son hechas con ayuda de los comprimi- 
dos de 7yroidina provenida de la firma inglesa Burroughs Welcome 
& Co. 

Sería interesante saber si la acción de la Thyroidina se debe 
únicamente á la cantidad notable de Zodo que contiene la glán- 
dula tiroides. Las patogenesias de la Thyroidina y del Iodo ofre” - 
cen en efecto numerosos puntos de semejanza; pero en la Tyroi- 
dina los síntomas de loe nervios son más numerosos, más acen- 
tuados y dominan, por decirlo así, toda la escena. 

Por otra parte, en muchos casos de enuresis nocturna en los 
niños he reemplazado á título de experimentación la 7Ayroidina 
por varias atenuaciones de Jodium, sin que jamás haya obtenido 
el menor resultado con este último medicamento. Es preciso sa- 
car en consecuencia que la 7yroidina ejerce en la economía una 
acción especial que le es propia. 

En estos últimos años la Thyroidina ha perdido algo. de su fa- 
ma entre los prácticos de la Escuela antigua porque las dosis ma- 
sivas empleadas por ellos han provocado accidentes graves y aun 
mortales. Pero nosotros, médicos homeópotas, no tenemos las 
mismas razones para menospreciar un medicamento que obedece 
tan perfectamente á la ley de los semejantes. 

Jamás ha provocado la Zkyroidina el menor efecto nocivo ad- 
ministrada á las primeras trituraciones homeopáticas, al contra- 
rio, en los niños atacados de enuresis nocturna, no sólo hace des- 
aparecer este síntoma, sino que ejerce una acción benéfica en el 
estado general de los enfermitos. Bajo su influencia disminuye 
la nerviosidad, el sueño es más tranquilo y apacible y la nutri- 
ción se mejora de un modo notable. 

Frecuentemente se presentan en la práctica casos de enuresis 
nocturna, siendo algunas veces muy rebeldes para su tratamien- 
to. El médico homeópata encontrará en la 7hyroidina un precio- 
so medicamento homeopático capaz de modificar ventajosamente 
la constitución del niño y curar con prontitud la enuresis. 

~ (Journal Belge d' Home pathie). 
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Tratamiento homeopático de las enfermedades del corazón. 





Dr. S. O. HAINES. 





{Trabajo presentado á la Academia de Medicina de Philadelphia por la 
Junta de materia médica y de terapéutica homeopáticas). 


Por esta expresión, tratamiento homeopático de las enferme- 
dades del corazón, se necesita entender este método absoluta- 
mente distinto de aplicar los medicamentos, los agentes terapéu- 
ticos internos, á los diversos estados morbosos del corazón, se- 
gún lo que se llama ley de similitud. De otro modo, no se yaci- 
laría en afirmar que el tratamiento de las enfermedades del 
corazón por los miembros de la escuela homeopática no difiere 
en nada de los métodos usuales aceptados y practicados por el 
cuerpo médico universal. | 

Existen muchas maneras de dar los medicamentos en la prác- 
tica del arte de curar. Las necesidades del cuerpo humano tan 
complejo, pueden cuando está enfermo ser numerosas: es proba- 
blemente cierto que ningún método terapéutico pueda siempre é 
invariablemente satisfacer esas necesidades. Se ha demostrado 
de muchos modos cuán razonable es la homeopatía. Un ejemplo 
de esto es su buena voluntad en reconocer y admitir como un 
hecho que los medicamentos pueden ser elegidos para el enfermo 
no solamente según la ley de similitud, sino según otros modos 
y de acuerdo con otros métodos de razonamiento. El método del 
similia fué ofrecido por Hahnemann al mundo médico como una 
mejora, como alguna cosa superior á los métodos de elegir los 
medicamentos en yoga, durante y añtes de su época. Y cuando 
intento la empresa de mostrar en algunos instantes que este mé- 
todo de Hahnemann es el que se puede con mucha frecuencia 
emplear con éxito para la administración de los medicamentos 
en las enfermedades del corazón, admito francamente á la vez, 
la existencia y la utilidad de otros métodos de elección de las 
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medicinas en la misma clase de casos, reservándome el derecho 
de conservar mi opinión personal de que el método del similia 
es, en general, el mejor de emplear. No veo nada en la historia 
de la medicina que pueda hacer pensar en la duración de una 
escuela médica que ho tuviera conocimiento más que de un solo 
método terapéutico. Y mirando cómo la escuela homeopática 
es razonable y liberal, siento algo que me dice que debe perpe- 
tuarse. Así es que no tengo ningún deseo de hacer teorías para 
conducir á la creencia de la universalidad de la ley de similitud 
como guía, ni a la infalibilidad de los remedios elegidos de esta 
manera. Ningún médico tiene el derecho de dejarse guiar por 
teorías que no se pueden verificar por la experiencia, ni de pro- 
clamar opiniones que no pueden ser apoyadas por los hechos. 

Las inflamaciones agudas del corazón, endocárdica 6 pericár- 
dicas son afecciones cardíacas comunes. Las encontramos con 
frecuencia, lo que es una desgracia, porque son generalmente el 
principio de una serie de transformaciones morbosas del corazón, 
que, una vez establecidas, son progresivas y en último término, 
fatales. Pienso absolutamente que, en los estados inflamatorios 
del principio, la endocarditis así como la pericarditis, pueden ser 
moderadas, puestas en jaque, llevadas á una terminación mucho 
más rápida por un tratamiento apropiado, y así podemos, en úl- . 
timo caso, atenuar el daño inmediato que resulta para los teji- 
dos del corazón. 

Un punto muy importante de lo que llamaremos tratamiento 
apropiado, es el remedio interno elegido conforme á la ley de si- 
militud. Si se tiene que combatir una hiperpirexia, la acción 
cardíaca violenta y un alto grado de agitación nerviosa y física, 
es fácil imaginar que esos factores resistirán con mayor fuerza en 
uva inflamación cardíaca aguda á su principio. El reposo local 
y general, siendo un desideratum tan importante, es uno con 
frecuencia feliz recordando que el Aconitum hará con seguridad 
aparecer un cuadro semejante. Su elección está de acuerdo con 
la ley de similitud, y sus efectos patogenéticos indican clara- 
mente un estado febril agudo con localizaciones posibles en el 
endocardio 6 en el pericardio. Estas últimas se han mostrado 
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ocasionalmente en los envenenamientos y 8e las ha encontrado en 
las experiencias en los animales. 

La fiebre elevada en lo general, la agitación y la aprehensión 
mentales y físicas, con pulso rápido, duro, estando acompañadas 
de bastantes fenómenos cardíacos pars justificar su reconoci- 
miento como medicina que puede aplicarse. La experiencia que es 
el resultado, muestra que en estos estados previene el desarrollo de 
abundantes exudaciones serosas 6 impide las alteraciones de es- 
tructura marcadas. El poder de aliviar del Aconitum ha sido uni- 
versalmente reconocido por todos los médicos. Aun aquellos que 
no quieren discutir la relación de similitud que admitimos, esta- 
blecen que nunca deberá emplearse en los estados adinámicos 6 
después de la desaparición de la fiebre y del establecimiento de 
un derrame seroso. 

La escuela homeopática no ha considerado los síntomas loca- 
les cardíacos tan importantes, como indicación, como los sínto- 
mas de la esfera mental. Cuando decimos que se puede elegir el 
Aconitum con confianza para los estados febriles, tales como los 
he descrito, si el paciente muestra ese temor y esa anciedad mo- 
ral que traduce la angustia, la aprehensión y la excitación en el 
cuadro febril, establecemos simplemente hechos que se pueden 
utilizar á la cabecera del enfermo. El homhre que da Aconitum 
cuando el enfermo está indolente, tranquilo y sin quejarse, olvi- 
da los mejores intereses del paciente, aun cuando tenga fiebre. 

Así, en los sujetos muy fuertes, de apariencia pletórica, cuan- 
do está su cara roja y turgente, cuando su respiración es labo- 
riosa y difícil, cuando el pulso es lleno y fuerte y la acción car- 
díaca violenta, el médico homeópata encontrando úna ausencia 
absoluta del temor mental y de la ahciedad, deberá preferir por 
todo á Veratrum viride. 

Los ojos inyectados de sangre, la cabeza y cara quemantes, 
turgentes, la respiración penosa, el pulso lleno y duro, y tal 
vez los estremecimientos y el delirio, sin anciedad ni agitadíl 
temerosa, 6 bian la agitación de los movimientos, | 
para un homeópata un estado que podrá ceder más 
con Veratrum que con Aconitum. La cuestión de har- 
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para el enfermo está así siempre en el lugar más alto en el espí- 
ritu del práctico que elige sus remedios conforme á la ley de los 
semejantes. 

Tendré ahora que examinar otros muchos remedios, pero esos 
dos primeros serán suficientes para afirmar vuestro método de 
diferenciar esos medicamentos que se nos sugirieron especialmen- 
te por los fenómenos febriles más bien que por las condiciones 
cardíacas locales de las inflamaciones. 

Hace algunos años que el Dr. Latham fué el primero en indi- 
car la necesidad de considerar la aparición repentina del dolor 
en la región cardíaca, durante la fiebre reumática, como un sig- 
no de qne el corazón estaba afectado 6 de que lo iba á ser bien 
pronto. Si el corazón se pone á latir rápidamente ó con violen- 
cia, 6 irregularmente, y si se presenta un dolor, nos vemos con- 
ducidos á examinar rápidamente el órgano. Por otra parte, este 
aviso local no es de despreciar en los estados febriles que no tie- 
nen una naturaleza tan evidentemente reumática Ó cardíaca. 
Hay muchos estados febriles ambiguos que, si se examina el co- 
razón diariamente, se comprobará ser inflamaciones endocárdi- 
cas. Dolores agudos violentos, de carácter taladrante en la re- 
gión cardíaca, sensibilidad marcada en esta región y uñ ruído 
de frotamiento, no solo nos indicarán que la inflamación es pe- 
ricárdica, sino que nos sugerirán que es el momento adecuado 
para ordenar Spigelia. Estos dolores taladrantes tienen marcada 
tendencia, según se ve, y tanto en la práctica como en la pato- 
genesia de Spigelia, & irradiar hacia la espalda y al brazo izquier- 
do; siendo la acción del corazón generalmente tumultuosa y vio- 
lenta, bien que pueda, de una manera inconstante, ser regular. 
En este cuadro no se encuentra la fiebre ni la anciedad de espí- 
ritu, ni la agitación de Aconitum; sin embargo, pueden presentar- 
se en ciertos estados de otro aspeeto, indicando á Spigelia; en el 
caso de que hablamos se encuentran eclipsadas, extinguidas, 
anuladas por el gran hecho del violento dolor, de la violencia de 
la acción cardíaca, de la dificultad de respirar acostándose con 
la cabeza baja ó sobre el costado izquierdo. Con agravación por 
el movimiento, sobre todo el de los brazos. Conoceremos que es- 
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te estado será rápidamente aliviado con Spigelia. Pero, lo será? 
Ciertamente, y además se abreviará y mejorará el curso ulterior , 
de la inflamación cardíaca, según tienden 4 demostrárnoslo mu- 
chos de los resultados. Hace cincuenta años Jahr decía que Spi- 
gelia impediría la osificación de todas las partes del corazón, y 
que el dolor lo indicaría. Bien saben Udes. cuanto 4 ganado 
Spigelia en consideración para la angina de pecho. Estados como 
estos, se presentan desde un principio al médico en las inflama- 
ciones cardíacas, más bien que tardíamente en el período en que 
los derrames serosos sobreyienen agravando los casos. 


Para ciertos médicos el dolor es el dolor. Pero para el homeó- 
pata el hecho predominante de compresión ó de constricción en 
el dolor cardíaco presentado en un caso de inflamación cardíaca, 
le hará preferir Cactus á Spigelia. Se podría hacer la objeción 
que ésto no es más que prescribir de acuerdo con una clave sin- 
tomática, pero no está en ésto la explicación. 

Vuestra pintura del Cactus muestra la misma dificultad para 
respirar, la misma molestia acostándose sobre el lado izquierdo, 
la propia irradiación de los dolores de la región cardíaca hacia 
el dorso y el brazo izquierdo que en el caso de Spigelia. Podrá 
también tener el temor moral, la anciedad y la exitación que á 
primera yista haría pensar en Aconitum. Pero eclipsando, cu- 
briendo todos estos hechos, hay una sensación terrible de com- 
presión, de constricción alrededor del corazón que llama la aten- 
ción por su grande insistencia é intensidad. Ningún médico res- 
petuoso de la ley de similitud, pensará en Spigelia, por ejemplo, 
antes de haber dado Cactus, sabiendo que la experiencia á mos- 
trado que los mejores intereses de los enfermos están protegidos 
por Cactus, en estas circunstancias. Y si el pulso es realmente 
débil é irregular, es seguro que pensará más en Cactus. 


Podría dar numerosos ejemplos del hecho de la diferenciación 


del dolor, según esos caracteres predominantes, pero el tiempo 
no me lo permite. Sin emba go, on sus principio 
; à Š 4 ge . 4) 
ción cardíaca, el médico homebpirr esti obliga: 
ces, á considerar conio de importancia predomina: 
"w 


BE 


28 LA HOMEOPATIA. 





dro morboso, ciertos hechos salientes fuera de la región inmedia- 
ta del corazón, ó de los fenómenos puramente febriles. 

Si el tiempo lo permite me agradará mencionar un caso de 
endocarditis aguda, asociada á moyimientos coreicos marcados y 
á trastornos menstruales, para el que ví á mi colega el Dr. Yea- 
ger, prescribir Pulsatilla con el mejor éxito. Pero prefiero poner 
en claro este punto por una nota sobre Spongia tosta, remedio 
muy olvidado en la terapéutica del corazón, según mi ver. En 
las inflamaciones cardíacas, en presencia de un cuadro consti- 
tuído por casi el mismo temor ó anciedad y la aprehensión ner- 
viosa que haría pensar en Aconitum, teniendo una semejanza con 
los dolores taladrantes de Spigelia, y la compresión de Cactus, se 
encuentra uno con que todos estos elementos quedan ubscureci- 
dos por paroxismos de anciedad sofocante y de violentas pulsa- 
ciones que despiertan al enfermo después de media noche. Es 
cosa digna de ver. El enfermo tiene que sentarse ó levantarse de 
la cama, no puede mover un brazo sin agravar su angustia, está 

congestionado y parece que quema, sin mucha fiebre, y teme 
mucho estar 4 punto de morir. 

Aquí está el lugar de Spongia en la inflamación cardíaca agu- 
da, después del período febril de Aconitum, hacia el período de 
Spigelia 6 de Cactus, 6 en las garras del período cuando pueden 
sobrevenir las exudaciones 6 cuando las transformaciones defor- 
mantes del endocardio comienzan, como lo muestra el sonido 
más distinto del soplo de la endocarditis. Ninguno de los que 
han dado Spongia con persistencia puede dudar que no hace máe 
que aliviar los síntomas, al contrario mejora las lesiones patoló- 
gicas. 

Nos aproximamos ahora mucho al cuadro que sugiere ÁArseni- 
cum album. Todos sabemos que Arsenicum se aplica á los estados 
avanzados ó desarrollados más bien que al principio. Correspon- 
de á una inflamación cardíaca que ha producido un desorden or- 
gánico, una ulceración del endocardio, un derrame en la serosa. 
Encontramos su caso marcado por muchos signos de gravedad, 
de peligro para la vida. Se ha dicho frecuentemente de Arseni- 
cum album que sobre todo es útil en la inflamación pericárdica 


LA HOMEOPATIA. 29 


después de que el derrame se ha producido y que ha llegado á 
una extensión ' considerable. Si hace poco ó es raras veces em- 
pleado en el primer período cuando la fiebre es baja, debe ser 
simplemente por que en estas circunstancias no tiene el cuadro 
que lo indica. Nos á sucedido á muchos de nosotros ver que Ár- 
senicum obra muy bien en los casos que, 4 pesar de Aconitum ó 
Spigelia 6 tal vez de Bryonia han progresado hasta el derrame ó 
aun inyadido el mismo músculo cardíaco. La postración es mar- 
cada y con frecuencia extrema, el pulso es pequeño y débil, el 
semblante deprimido, las extremidades frías, el paciente está 
agitado y más que ancioso 4 pesar de su debilidad física. Pienso 
que ninguno que haya visto el cuadro de opresión angustiosa y 
de deseo loco de respirar, de moverse, de cambiar de posición 
constantemente, pueda jamás dejar reconocerlo aunque su descrip- 
ción verbal no sea tan fácil. Creo que Arsenicum debe muchas ve- 
ces dejar su lugar 4 un medicamento como Cuntharis con el que yo 
mismo he tenido dos brillantes éxitos en derrames pericárdicos 
graves. Ahora, pensando Uds. en ello, en el cuadro de Cantharis 
hay mucho que hace encontrar cierta semejanza con Arsenicum; 
el estado de suma depresión pintado en la actitud, la excesiva 
sed con aversión por el agua fría, la mejoría por el calor, el ca- 
rácter quemante del dolor y la gran compresión producida por lo 
extenso del derrame, no son del todo diferentes en estos reme- 
dios; y tenemos para elegir á Cantharis más bien que referirnos á 
la similitud del remedio con el cuadro de la enfermedad, cosa 
que no mostraría la espresión tan frecuentemente repetida de que 
Cantharis es elegido para los grandes derrames pericárdicos á 
causa del poder maravilloso que posee de provocar la absorción 
de los derrames pleuríticos que van en aumento, cuanda se ad- 
ministra al interior y se aplica al exterior. 

Ahora, si tuviéramos tiempo, podríamos demostrar que Arseni- 
cum debe algunas veces ceder el lugar á otros remedios como 


Lachesis ú otro de los venenos de las serpientes, si el cuadro to- 
ma el aspecto de lo que se puede llamar estado séptico. Esto 
puede encontrarse habiiwslmente en los tipos ulcerosos de la en- 


diocarditis. 
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Donde entran en juego en el cuadro de la inflamación aguda 
del corazón que hemos así bosquejado eso que ustedes llaman tó- 
nicos y estimulantes fisiológicos del corazón? Es cosa extraña, 
pero en estas circunstancias estos remedios fisiológicos no vienen 
con frecuencia á la memòria del médico alópata como al de nues- 
tra escuela. No tienen aquí su lugar, donde no tienen más que 
una esfera de utilidad insignificante é incierta. El fracaso 6 la 
ineficacia de nuestros remedios sugerirían la necesidad de una 
paracéntesis ó de otra medida quirúrgica cualquiera. Si los re- 
medios elegidos según la ley de similitud fracasan, nada indica 
que obre mejor un medicamento elegido de otra manera. 

En las lesiones cardiacas degenerativas, y ciertamente que todo 
médico tiene una serie de ellas, quiero decir la arterio esclerosis, 
el corazón graso y los diversos tipos de miocarditis crónica, mu- 
chas veces se vacila en prescribir los estimulantes fibiológicos or- 
dinarios del corazón. Este es sobre todo el caso en que se han 
visto muchas muertes súbitas sobrevenidas mientras los enfer- 
mos tomaban estos remedios. No todas las muertes súbitas se 
pueden atribuir á la acción nefasta del medicamento, pero sin 
embargo, esta relación viene 4 la mente muchas veces. 

Creo realmente que podemos asegurar que un remedio elegido 
según la ley de similitud y no con el fin de reforzar la sístole 
cardíaca, será la mejor prescripción para estos casos. 

Todo el tiempo que un corazón degenerado parezca capaz de 
mantener la circulación sin que haya signos evidentes de desfa- 
llecimiento en la circulación, se debe dejar el corazón entera- 
mente tranquilo. Los cuidados generales del cuerpo por la dieta, 
' el masage, las medidas higiénicas y un ejercicio arreglado cui- 
dadosamente, deben ocupar toda nuestra atención, puesto que 
el corazón participará, al menos hasta cierto grado, de la mejoría 
general. Permítaseme poner un ejemplo. 

Un médico de 75 años, con práctica activa, no se encuentra 
capaz de atender su trabajo porque se ahoga, sufre de dolores re- 
troesternales y de insomnio; tiene algo de edema y en su orina 
escasa se encuentran cilindros bialinos. Lo cierto es que hay una 
esclerosis enorme en todas ias ramas arteriales visibles. Esta 
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hombre tiene en la noche paroxismos durante los cuales todos 
los vasos se distienden hasta el punto de querer estallar; el pulso 
golpea en la cabeza y lo oye con ambas orejas; la tensión crece 
espantosamente, sobreviene una epixtasis abundante repitiéndose 
varias veces y produciendo un grado marcado de anemia. Hay 
en verdad un punto de atrofia en la nariz que es la causa de la 
ruptura vascular en este sitio, pero se vacila en detener rápida- 
mente esta hemorragia, reservándose la aplicación local de adre- 
nalina hasta llegar 4 producir una disminución notable en la 
tensión. 

Los ataques repiten constantemente, sobre todo en la noche. 
Según la ley de homeopatía el remedio indicado, no fisiológica- 
mente sino homeopáticamente, en este caso es Glonoinum. He 
visto detener estos ataques pudiendo volver el enfermo, al cabo 
de un mes, á sus ocupaciones, con Glonoínum 7 x. Casos seme- 
jantes serán curados por un medicamento como Aurum metalicum 
6 muriaticum; pero este remedio ño está indicado por otra razón 
sino porque es idéntico á todo el cuadro morboso. Es un reme- 
dio que con frecuencia puede ser dado para este tipo de degene- 
ración del corazón y del sistema arterial. 


(Concluirá). 


Bibliografía. 





Hemos recibido el número 3 del 17 de Diciembre actual de la 
nueva revista publicada por los Sres. J. B. Bailliére é hijos, ba- 
jo la dirección del profesor Gilbert y titulada “Paris Médical.” 

Para que nuestros lectores se hagan cargo de su importancia 
como periódico alópata, damos á continuación la lista de los ar- 
tículos que contiene: El eritema nudogo. yor Pierre Lereboulet 
y F. Beaulieu. —Estudios e ales sobre el 606, por Ca- 
mus, —Muerte súbita de lon.nifos y glándulas paratiroides. — 












32 LA HOMEOPATIA. 





Revista de las Sociedades sabias: Médica de los hospitales, de 
Biología, Academia de medicina, Sociedad de cirugía, de Anato- 
mía. —La vida médica en el extranjero. —Crónica científica. — 
Caricaturas médicas y otros muchos artículos interesantes. 

La subscripción franca de porte solo cuesta al año 15 francos, 
.y 8e puede hacer el pedido á los editores, calle Hautefeuille, 19, 
París. 

Agradecemos la visita y ya la correspondemos. 


L'ART MEDICAL, 


Este nuestro ilustrado colega Parisiense, ha comenzado á pu- 
blicar como folletín la importante obra del Dr. Farrington ““Ma- 
teria Médica Clínica,”” dando 32 páginas en cada uno de sus nú- 
meros. 

Nos complace ver que varios de nuestros colegas del extranje- 
ro, á ejemplo nuestro, editan obras importantes y las dan á sus 
abonados como folletín. En la actualidad siguen ese método es- 
tablecido por ‘‘La Homeopatía” los siguientes colegas: '““La Re- 
vista Homeopática de Barcelona” que está publicando el Ma- 
NUAL DE SINTOMATOLOGÍA PRÁCTICA del Dr. E. Fornias y la pa- 
TOGENESIA, HIGIENE, PROFILAXIS y TERAPÉUTICA de la APOPLEGÍA 
CEREBRAL, por el Dr. V. Moragas y Sabater. La ''Revista Ho- 
meopática” de Italia, que está dando el REPERTORIO DELLA RAP- 
80DIA, del Dr. Bonino. “La Verdad”” órgano de la Sociedad Mé- 
dico Homeopática Mexicana, que acaba de hacer la edición de 
las Patogenesias de las CINCO MEDICINAS INTRODUCIDAS EN LA MA- 
TERIA MÉDICA HOMEOPÁTICA PARA LA CURACIÓN DEL TIFO, por el 
Dr. M. M. de Legarreta. 

Nos felicitamos de que nuestros colegas sigan el camino mar- 
cado por '“La Homeopatía”? porque así al cabo de algunos años 
se verá enriquecida la literatura homeopática con buenas y útiles 
obras, en todos los idiomas. 





Año XV. México, Enero de 1911. Núm. 3. 


LA HOMEOPATIA 


Periódico mensual de propaganda, 
ORGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN., 


1911 


La Junta Directiva de la Sociedad Hahnemann saluda afectuo- 
samente en el nuevo año á todos los miembros de la Corporación, 
haciendo yotos por su prosperidad. Manda igualmente sus bue- 
nos deseos á los constantes gubscriptores de ““La Homeopatía” y 
á todos los colegas nacionales y extranjeros que la honran con el 
cange. 


Síntomas y medicamentos. 


La mayor parte de los síntomas que nos encontramos en un 
caso morboso, los encontramos igualmente en varias medicinas y 
el número de éstas varía entre una sola medicina para un sínto- 
ma hasta muchos medicamentos para otro. Por ejemplo, la älte- 
ración del color de la cara poniéndose roja como síntoma, lo en- 
contramos en 190 remedios, la respiración lenta en 160 y así otros 
muchos. 

Al repertoriar un caso, fácil es encontrar el medicamento ade- 
cuado, siempre que presente un conjunto de síntomas en el que 
cada uno posea un buen número de remedios. Pero si determi- 
fados síntomas se encuentran en uno, dos, tres ó pocos medica- 

mentos, sólo la práctica, los conocimientos y la perspicacia harán 
que se elija el remedio ad hoc para cubrir con él los síntomas 
prominent 6 característicos del trastorno actual, 
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Examinando los diversos repertorios tales como el de Kent, 
- Boerrninghausen, Allen, etc. encuentra uno los síntomas que po- 
seen un sólo medicamento, y este síntoma puede ser, por su ra- 
reza, el que decida la elección. En el repertorio de Allen tenemos 
29 síntomas cor un solo remedio, 27 con dos, 39 con tres, 45 con 
cuatro, y así sigue aumentando el número, hasta los síntomas 
que cuentan con 180 á 190. 

Pasemos revista 4 los síntomas de un remedio. 

Bryonia tiene el de capa amarilla en loe dientes. 

Aurum, deseo por panecillos 6 bizcochos. 

Colocynthis, orina color de carne. 

Puleatilla, expectoración sabiendo á jugo de tabaco. 

Spongia, sensación como de aire que pasara á través de las 
glándulas. 

Lycopodium, falta de médula en los huesos. 

Bryonia, sensación en los huesos como de un hilo tirante. 

Viola odorsta, dolor en la piel como el producido por llamas. 

Sarsaparilla, horripilación al aire libre, 

Arsenicum, dartros de color gris. 

Con Rhododendron el paciente tiene el síntoma de dormir con 
las piernas cruzadas y con Stannum, duerme teniendo una esti- 
rada y la otra encogida. 

Ignatia, tiene vejación de ilusiones y esperanzas, 

Mercurius, fiebre compuesta de calosfrío y calor al mismo 
tiempo. 

Cinco medicamentos se relacionan con el olor del sudor, y son: 

Veratrum album, sudor de olor amargo. 

Camphora, olor á alcanfor. 

Ptumbun, á bellotas viejas. 

Thuja, á almizcle. 

Rheum, á ruibarbo. 

De estos olores nos podemòs explicar el de Camphora y Rheum 
por la eliminación;de estas substancias, en las experimentacio- 
nes, por las glándulas sudoríparas, pero con los otros medica- 
mentos, no es admisible esa explicación. 
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Los diez áltimos síntomas se dos á agravaciones y son de 
alguna importancia. 

Capsicum tiene el síntoma agravación encorvándose hacia 
afuera, 

Camphora, agravación cuando ' se está semiconsciente. 

Moschus, agravación andando para atrás, 

Carbo veg. id. por hacer gárgaras. 

Colocynthis, id. por apoyarse en cualquier cosa. 

Menyantbhes, id. apoyándose de un lado. 

Oleander, id. mirando recto á distancia. 

Sepia, id. mirando una gran superficie. 

Graphites, id. por el olor de la madera, y 

Lycopodium, agravación cuando se toca el Órgano. 

A primera vista parecen algunos de estos síntomas tan raros 
que podríase suponer son invenciones ya de los experimentado- 
res 6 de los autores ilusos que por gusto de poner algunas cosas 
que llamen la atención han agregado en las patogenesias, algu- 
nos extravagantes. Reflexionemos para resolver el problema sobre 
algunos síntomas curiosos y citemos al acaso uno 6 dos que, á 
pesar de presentarlos individuos neurasténicos, no dejan de ser 
reales sus efectos, aun cuando la causa sea increible. 

Una de mis pacientes presentaba como síntoma el indigestarse 
cuando alguno de su familia comía algún guiso que contuviera 
cebolla, y esta indigestión era efectiva, aun cuando sus parientes 
somieran tal vegetal á escusas de ella. 

Otra, tan sólo con ver en algún escaparate substancias alimen- 
ticias 6 cosas de comer la indisponían. 

Convengamos en que la imaginación interviene en estos casos, 
pero para el médico homeópata, esto es un dato y muchas veces 
precioso para la elección del remedio. 


Dr. J. N. ARRIAGA, 
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Colaboración. 





(Continúa. ) 


Si esto es así veamos cómo procede el médico científico en un 
caso de enfermedad, supongamos, un catarro nasal. Hecho el 
diagnóstico con toda perfección, viene el segundo problema que 
resolver, y es el del tratamiento curativo. Para la afección citada 
existen en loa tratados, multitud de fórmulas; cada médico com- 
bina su receta y cada farmacéutico expende infalibles específicos, 
ya en polvo, ya en pastillas, ya en tisanas para el catarro; esto 
sin contar con los productos extranjeros, de modo que para una 
enfermedad hay entre medicinas magistrales, oficinales y de pa- 
tente, algunos miles; de entre tantas, cuál deberá administrarse 
al enfermo? ¿cualquiera de ellas, escogiendo al arbitrio, porque 
todas son igualmente buenas? entonces basta una y las demás 
sobran. O ¿es que hay algo que guíe la elección de tal 6 cuál ca- 
s0? ¿Qué norma, qué ley nos orientará en éste caso? Y aquí está 
la perplejidad mía atisbando con el rabillo del ojo y con burlo- 
na sonrisa lo que decir puedan Academias, Escuelas, Sociedades 
y Genios. | 

Más, calle la intruea, que en la Revista Médica hay un párra- 
fo que dice: La medicación H. 6 Z. maravillosos resultados. El 
Dr. N. observó casualmente que uno de sus enfermos consiguió 
gran alivio de su reumatismo por haber tomado la sustancia X que 
se le había prescrito para las hemorroides. Desde entonces usa 
dicho Doctor sistemáticamente esta medicación en todos los ca- 
sos de reumatismo, cualquiera que sea su origen y ha obtenido 
éxito en dos casos. El fabricante se apodera de la noticia y 4 
poco aparecen hermosamente envasadas, píldoras, gotas é inyec- 
ciones de X para el reumatismo en todas sus formas. El medica- 
mento adquiere en poco tiempo inmensa boga; los periódicos 
de medicina traen artículos laudatorios para la nueya panacea, y 
no hay médico que en algo se estime, que no recete las píldoras, 
gotas ó inyecciones de X; así es que el uso de esta nueva sustan- 
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cia, á poco tiempo es casi universal, lo que forzosamente traerá 
consigo la inmensa ventaja de llegar 4 conocer la droga en todas 
sus ““indicaciones”” y ““contraindicaciones.”” 


Como observarás, lector amigo, hasta aquí las cosas marchan 
á pedir de boca. Una feliz casualidad hizo que el Dr. N. descu- 
briera que la X con que curaba ó trataba de curar las hemorroi- 
des ganara el reumatismo, dejando tal cual las primeras. Pero 
ésto no será bastante para tachar de malo el descubrimiento, 
¿acaso no fué la caída de una manzana lo que hizo que Newton 
descubriera la gravitación universal, y que nosotros descubra - 
mos en ese mismo hecho, al parecer fútil, que Newton. .... no 
era goloso?..... pues de otro modo nos quedábamos sin las 
Jeyes. 

Y así las cosas..... pero ¡calla! que en esta Revista se trata 
del X y se advierte que es sustancia peligrosa, que deprime el 
corazón y produce cierta forma de manías; que trastorna la di- 
gestión y sopla! que ño siempre cura el reumatismo, es decir to- 
dos los casos, ni las hemorroides, y...... ¡válga me Dios! que hay 
algo nuevo, algo exento de tan feos vicios: el XX, 

¡Qué desengaño, lector de mi alma! 

Y esto se repite con inmenso número de productos farmacéu- 
ticos. | | 

Pero algo hay sobre el tapete, y ésto es, primero la Santonina, 
segundo, la Tintura de Cantáridas. 


Refiriéndose á la primera, dice “El Mes Terapéutico,” edición 
Española, número 8, del 12 de Agosto de 1910: 


“Una preocupación popular atribuye á los gusanos intestina- 
les casi todas las perturbaciones convulsivas de la primera edad. 

“Tal vez el crédito de semejante preocupación se debe á que 
ciertos estados nerviosos, atribuídos sin fundamento á alguna 
helminitiasis, se calman mediante el empleo de la santonina. 

“El Dr. Molle (de Aubenas) ha demostrado que la Santonina 
obra á menudo calmando las convulsiones infantiles de origen 
infeccioso, emocional ó reflejo, como un antiespaemódico de efi- 
cacia real. ; 
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““Otros autores han demostrado por su parte que la santonina 
puede clasificarse entre los agentes nerviosos. 

“Así, hace cuatro años M. F. G. Lydeton (de Chicago) pon- 
deraba los grandes efectos de la santonina contra la epilepeía, y 
muy recientemente M. C. Negro (de Turín, ) y á continuación 
M. M. Combemale y de Chabert (de Lille) han declarado su 
satisfacción, por su empleo en los dolores fulgurantes de los ta- 
béticos. ?” 

El propio ‘‘Mes Terapéutico” en el núm. 5 del 12 de Mayo de 
1910, pág. 110 dice: | 4 

'“Años atrás, solo se usaba la santonina por su acción antihel- 
míntica: es, en efecto muy eficaz para expulsar las ascárides lom- 
bricoides; también se emplea en lavativas contra los oxiuros ver- 
miculares. Más recientemente se han extendido notablemente 
las indicaciones də la Santonina; se la emplea también con gran 
éxito contra la diabetes sacarina; calma muy bien los sindromas 
dolorosos del tabes. | 

‘La Santonina es el alcaloide del '“semencontra.”? Se designan ' 
con este nombre y también con el de santánico, las cimas del tallo 
florido antes de abrirse las flores, de varias plantas del género 
Artemisa; no se trata, pues, de semillas como vulgarmente se 
cree. 

“Preséntase la Santonina bajola forma de cristales prolongados, 
brillantes, incoloros, pero que se vuelyen amarillentos expuestos 
á la acción de la luz. Muy amarga cuando disuelta, casi no es 
soluble en el agua, más en el alcohol, enjel éter y en el clorofor- 
mo. Se absorbe en parte por el intestino., Comunica á los orines 
un color amarillo que se transforma en rdjo amaranto en presen- 
cia de un álcali. 

“La Santonina es tóxica, á dosis superiores á 0.50 g. se han 
observado en el hombre accidentes graves, hasta mortales: náu- 
seas, vómitos, ictericia, albuminuria, dilatación de la pupila, 
convulsiones: la muerte sobreviene por parálisis de la respiración. 
El accidente más raro y que es peculiar de la intoxicación de la 
Santonina, es la jantopsia: el sujeto ve los objetos amarillos, Es- 
ta toxicidad, corolario de la poderosa acción de la Santonina, no 
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priva su empleo; más obliga á prescribir solamente productos 
puros y rigurosamente dosificados. 

“No insisteremos sobre la posología de la santonina en el tra- 
tamiento de las lombrices intestinales, por ser conocida de todos 
los prácticos. Por otra parte, es preferible usar el ““semencontra”” 
cuando de niños se trata, por ser quizás más eficaz y en todo ca- 
so menos peligroso. ”” 

Después de leer lo anteriormente trascrito, me quedé de codos 
en la mesa y con la frente entre las manos, pensando en los des- : 
cubrimientos terapéuticos, en su gran valor y, sobre todo, en su 
inmensa utilidad, cuando se presentó de improviso ante mi ima- 
ginación, aquella misma importuna y cruel perplejidad que con 
burlona sonrisa desbarate ba mis más amados razonamientos mé- 
dicos, y guiñando los penetrantes ojillos preguntóme: Los nue- 
vos descubrimientos son fruto de una terapéutica científica y se- 
ria, ó son iguales á los remedios de viejas? 


No supe qué responder y decidí tomar consejo. 


Entre el reducidísimo número de mis amigos, cuento á un 
viejo médico, hombre de saber y prudente consejo; á él dije mi 
cuita y de sus labios oí lo siguiente: El descubrimiento de las 
propiedades curativas de la Santonina para los nervios y de la 
tintura de cantáridas para los riñones, son antiguallas, así como 
los de Apis, Rhus, etc. Dichos descubrimientos semejan en todo 
al que haría un ciego de nacimiento si en llegando á gozar, por 
un caso raro, del precioso don de la vista, exclamara mirando al 
eol: ¡be descubierto un nuevo astro! 

Las nuevas propiedades curativas de las sustancias en cuestión 
son conocidas y aprovechadas desde hace una centuria por mé- 
dicos verdaderamente científicos, que conocen las propiedades 
de las drogas y las aplican conforme á leyes invariab!es y ciertas, 
no conforme al capricho 6 la moda. El médico, así como el solda- 
do, tiene obligación de conocer las armas que emplea y saberlas 
manejar; pues si nó, tornárase de útil en supérfivo, de salvador 
en dafioso. 

Reprochable y hasta criminal es quien teniendo noticias de 
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que tal ó cual droga daña y puede hasta matar á un enfermo, 
sin embargo la administra por vía de ensayo. 

Por fortuna en casos como el que relata la Revista, al menos- 
¿preciar los cánones de la ““medicina clásica? se metió de rondón 
y muy á su pesar el buen doctor en el camino de la verdad, de 
la única terapéutica, de la que tiene como fulgente empresa de 
su escudo la ley que rige la medicina Similia Similibus curantur. 

Así habló el anciano médico amigo mío, y como viera mi áni- 
mo sumido en inmenso piélago de cavilaciones, prometió con- 
versar conmigo en otra ocasión, más detenidamente para disi- 
par mis dudas y demostrarme que la medicina es ciencia que 
tiene leyes, y que esas leyes no están en el santuario alopático. 
Mi viejo amigo es homeópata. 

Lector pacientísimo, delo que me diga te avisaré. Y entre tan- 
to, la intrusa ya no rie, ya no guiña los ojillos; está muy seria. 

¿Qué opinas? 

Dr. MiGuEL F. BACHILLER. 
De la Facultad de México. 


(La Verdad.) 
(Continuará. ) 


Tratamiento homeopático de las enfermedades del corazón. 





Dr. S. O. HAINES. S 


(Trabajo presentado á la Academia de Medicina de Philadelphia por la 
Junta de materia médica y de terapéutica homeopáticas.) 


( Continúa. ) 

Considérese que Aurum es uno de los remedios que destruyen 
profundamente la mucosa nasal y los tejidos subyacentes, que 
Aurum ha producido más que otros remedios este dolor fatigan- 
te detrás del esternón que es tan común cuando un enfermo con 
degeneración del corazón y las arterias hace el más pequeño ejer 
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cicio, que Aurum tiene sus peores agravaciones en la noche, en 
todos sentidos, que produce ataques extraños é inexplicdbles de 
disnea espantosa que sobrevieneu por las más ligeras causas, y 
que la sangre afluye á la cabeza con palpitaciones violentas, que 
Aurum puede tener después de tales accesos el pulso débil, pe- 
queño, irregular. Aurum produce la desesperación melancólica que 
tales enfermos sienten, con el pensamiento de que ya no pueden 
hacer nada, sino que deben abandonar todos sus intereses y todo 
lo que les entretiene y ellos aman, El médico que tuviere en cuen- 
ta todas estas cosas en un caso semejante y que no dé la Digital 
suavizada con Nitroglicerina 6 Cactus 6 Strophantus, sino que eli- 
ja un remedio tal como Aurum, es el médico verdaderamente 
científico. No es un empírico bullicioso. Tiene fundamentos ra- 
zonables de au acción. | 

Tomad á otro hombre atacado de miocarditis crónica, (jamás 
podreis saber con certidumbre cual es el tipo del proceso dege- 
nerativo), pero este hombre á pesar del régimen y de los cuida- 
, dos se aniquila visiblemente y pierde su tono muscular, se po- 
ne flaco y presenta un aspecto agotado. Se puede ver que tiene 
una lesión cardíaca degenerativa crónica, en su pulso débil, fi- 
liforme, acelerado por el menor movimiento, y en ausencia de 
dilatación ó soplos apreciables. El diagnóstico se confirmará por 
la aparición de ataques de comprensión dolorosa en la región car- 
díaca; parece que está apretado por un aro de fierro, y este ata- 
que va seguido de una gran debilidad y de una sensación de des- 
fallecimiento en la región atacada por este dolor. Parece que el 
diagnóstico está correcto. Este hombre no siempre es medicinado 
por lo mejor por cinco gotas de tintura de Cactus, administradas 
tres veces al día y sostenidas indefinidamente. 

Este caso mejorará mucho por lodium, y se puede comprobar 
fácilmente que esto es la verdad. Sin embargo, no conocemos el 
Iodium y creemos saber lo que havemos al dar nuestro Cactus de 
la manera empírica que acabo de indicar. Este no es un proble- 
ma sencillo como el que tenemos de reforzar la sístole cardíaca. 

El médico que da J/oduro de Arsénico para este ca3o, se funda 
~ mejores bases para esta prescripción que para la de Cactus. He 
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visto un caso tratado por un médico del campo, una mujer de 
70 años con nefritis crónica, degeneración miocárdica muy mar 
cada con soplos aórticos y mitrales, postración, palidez, debili- 
dad y un pulso casi imperceptible. Este sabio médico puso 4 la 
enferma en cama, le dió reconstituyentes sanguíneos, Arsentato 
de quinina para la falta de apetito, y cuando éste volvió, la alimen- . 
tó. Este no es un buen tratamiento y mucho mejor que algún 
medicamento dirigido al corazón; estos últimos no pueden me- 
nes de ser nocivos. Este es un ejemplo de los más interesantes y 
podríamos pasar á otro. y no agotarlo, pero la ley de similitud 
sería nuestra mejor guía en la elección de un medicamento. 

La secuela más común de una inflamación endocárdica aguda, 
es, según se sabe, una lesión ea el interior del corezón. El deli- 
cado mecanismo de las válvulas está perturbado y el poder del 
órgano como bomba para distribuir la zangre, ha minorado ma- 
terialmente. Ordinariamente estas alteraciones valvulares se ve- 
rifican lenta y regularmente, cosa que permite á la naturaleza 
compensar el reflujo 6'el estrechamiento aumentando la capa 
musculosa del corazón atacado. La hipertrofia cardíaca que tan 
frecuentemente encontramos asociada con las anomalías valvula- 
res, no es pues una enfermedad, sino precieamente lo contrario. 
Seguramente que los que se llaman medicamentos cardíacos no 
tienen ningún lugar en el cuadro de lo que llamamos hipertrofia 
compensatris bien desarrollada. Si un remedio interno es admi- 
nistrado en esas circunstancias, debe ser uno que no perturbe el 
nuevo orden de cosas. Esos pacientes pueden enfermarse por 
causas independientes del corazón y en esas circunstancias, ni el 
soplo cardíaco, ni el fuerte latido del corazón deben ser conside- 
rados como partes del cuadro morboso. Es nuestro deber aquí, 
hacer un diagnóstico cuidadoso y aplicar, según la ley de simili- 
tud, el remedio interno que corresponda á la enfermedad. Exe 
remedio no debe turbar el equilibrio cardíaco establecido. Como 
lo dijo un autor eminente, la simple presencia de una lesión val- 
vular no indica siempre un tratamiento medica mentoso. 

Pero es diferente cuando la hipertrofía cardíaca sobreviene re- 
pentinamente, ó se desarrolla á consecuencia de un ejercicio vio- 
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lento, de una excitación mental prolongada, por excesos alcohó- 
licos, ó por una de las numerosas neurosis cardíacas que origi- 
nan ya una sobreactividad persistente, ya paroxismos de taqui- 
cardia. 

Aquí tenemos necesidad de medicamentos internos, porque la 
hipertrofia es una enfermedad, y que progresarí ciertamente has- 
ta producir estados del corazón mucho más serios. Y si estos son 
también potentes y activos, ganan en eficacia. 

Cuando administramos Rhus toz. 6 Arnica no es solamente por 
razón del cuadro completo del agotamiento físico presente, sino 
también por la causa que ha producido la hipertrofia repentina 
(relativamente repentina), sino hacemos lo que mejor se puede 
hacer para el alivio del enfermo. 

Cuando damos Ignatia para las consecuencias de las inquietu- 
des, de las excitaciones, 6 del miedo, traduciéndose por palpita- 
ciones constantes que han producido la hipertrofia, hacemos una 
elección juiciosa. 0 

O cuando prescribamos nuestro Natrum mur., para un Caño se- 
mejante que ha sido netamente debido á una melancolía profun- 
da con lágrimas, tristeza y palpitaciones ansiosas, del todo per- 
sistentes, no hacemos más que calmar momentáneamente un co- 
razón demasiado actiyo. 

Tomemos como ejemplo la neurosis qomún, capaz de terminar- 
se por una hipertrofía, á lo que llamamos palpitaciones histéri- 
cas. Moschus se presenta á nosotros con una muy buena descrip- 
ción del temperamento y de la constitución de la enferma. 

Hay una ausencia de este equilibrio del sistema nervioso tan 
necesaria para que podamos, pobres humanos, soportar los viaria- 
dos choqúes de las viscisitudes de la vida diaria. 

Una circunstancia un poco contraria tiende á desarreglar á tal 
enfermo en su equilibrio, de tal manera que pierde el dominio 
de sí mismo, se enfada, se enfurece y no escucha las razones y 
los argumentos hasta el momento en que se desfallece y pierde 
el conocimiento, Durante tal acceso el pobre corazón está muy 
precipitado. O bien ésta mujer sufre un choque exagerado por la 
más pequeña causa de irritación. Una circunstancia ordinaria 
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produce violentas palpitaciones y un desfallecimiento, ó bien una 
fuerte excitación cerebral durante la que se pone á reír ó á gritar, 
6 está austada, 6 pierde el conocimiento; y no ge sabe lo que va 
á hacer, pero ciertamente, su corazón late fuertemente. 

El sueño, que es tan esencial en estos casos, se hace imposible. 
Todo está en contra de la enferma. Tiene deseos sexuales, pero 
el coito la hace vomitar, se encuentra mal y la deja agotada y en 
la cama, al día siguiente. 

Tiene que llenar un deber social en la noche, pero su comida. 
se convierte en gas, ó á lo menos así le parece, porque está dis- 
tendida hasta estallar, con gases encarcelados y pasa su velada 
en luchar contra eso, durante la que le parece que va 4 morir 6 á 
sofocarse. o 

Cuando nos encontramos con tales estados y damos un reme- 
dio como Moechus, hacemos más por el presente inmediato y el 
futuro de nuestra enferma que si le pusiésemos una inyección hi- 
podérmica ó si le administrásemos la Digital suficiente para po- 
ner tranquilo su corazón, ó aún si administrásemos Digital mez- 
clada con Acónito 6 Belladonna de tal modo que con Moschus cal- 
mamos su corazón sin intoxicarla, 

Sin embargo, es muy difícil para el médico ver claramente su 
camino y saber por todos estos signos como resolverá mejor este 
problema complejo, en estos estados clínicos caracterizados por 
la dilatación, la insuficiencia cardíaca, el asma cardíaca, la hi- 
dropesía. 

Es en ellos donde se ven fallar los remedios más bien indica- 
dos en apariencia; es en ellos donde nosotros, médicos homebpa- 
tas, perdemos la pista y nos ponemos á correr tras de loe tónicos 

y los estimulantes cardíacos, tras los remedios que obran fisioló- 
gicamente, con la esperanza de que estas medidas serán más efi- 
caces que los remedios elegidos según la ley de similitud. Olvi- 
damos que estas mismas medidas dan un desengaño constante á 
los que los emplean habitualmente. 

Estos problemas son terriblemente complejos. Si se tratara de 
un caso simple de fortalecer la sístole cardíaca, la tarea sería muy 
sencilla; pero por Cee gra ja SB raro que VéAMOS UN CASO AVANZA- 
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do de enfermedad cardíaca, una dilatación con lesión valvular é 
hidropesía que sea sólo ésto y no más. Los rifñiones están enfer- 
mos y son insuficientes, el hígado congestionado, el sistema de 
la porta infartado, el estómago irritado ó inflamado, los pulmo- 
nes con congestión hipostática ó tal yez peor, siendo esta terrible 
complicación de elementos morbosos, los que hacen el cuadro tan 
difícil. 

Se nos dice que ese cuadro complexo es debido á la debilidad 
é insuficiencia del corazón y nosotros tratamos de reforzar el co- 
razón con la esperanza de que todo el estado morboso desapare- 
cerá cuando ésto se hubiere hecho. 


La debilidad cardíaca puede haber sido el factor etiológico, 
pero ahora es solamente uno de los numerosos factores. Estamos 
en frente de los últimos anillos de una cadena viciosa de lesio- 
nes progresivas y encontramos difícil volver atrás, y más que 
nunca, si nos proponemos volver al principio, al factor etiológico 
inicial. Muchos de esos estados son desesperados desde todos los 
puntos de vista. Es equitativo para nuestro enfermo tratarlo lo 
mejor que podamos, de cualquiera manera que sea. 


Ahora, hahlando por mí solo, pienso que la ineficacia de nues- 
tro tratamiento en esos estados cardíacos avanzados con sus des- 
órdenes concomitantes en los otros órganos, proviene en su ma- 
yor parte del conocimiento limitado que tengo de los medica- 
mentos. No conozco bastantes remedios, ni bastante bien, para 
aplicarlos de una manera apropiada á esta clase de casos. La 
prueba es el hecho indudable de que algunas yeces, llegando á 
dar el remedio que está estrechamente indicado por la ley de los 
semejantes, obtengo resultados maravillosos, y no sólo los fenó- 
menos inmediatamente críticos 6 inquietantes desaparecen, sino 
que parece haber una mejoría permanente en toda la cadena de 
lesiones morbosas. He llegado por motivo de un remedio eficaz 
para ciertos síntomas que se podrían llamar síntomas caracterís- 
ticos como ejemplo de los cuales se podría mencionar la asocia- 
ción de las palpitaciones, ó de la taquicardia 6 aún de una acción 
débil, irregular aunque rápida, con la flatulencia que de ciertos 
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modos parece causar 6 aumentar los síntomas. Estas son buenas 
razones para tratar de aplicar Lycopus según mi experiencia. 

Pero en lo general no tenemos característicos asaz distintos, 
Todos nuestros datos parecen consistir en los síntomas y en los 
signos patognómicos de Jas lesiones y en un grupo de síntomas 
comunes como los encontramos con frecuencia asociados á cada 
uno de los diferentes estados cardíacos. No hay más medio' de 
salir de este dilema que el de ocurrir al repertorio. 

Es precisamente el tipo de un caso cardíaco en el que se ensa- 
yan dos ó tres remedios como Digitalis 6 Cactus 6 Crataegus, y, 
encontrando que no dan resultado, se da atrevidamente la infu- 
sión de Digital, asociada á la Diuretina 6 4 dosis fisiológicas de 
Strophantus, 6 de algún otro estimulante cardíaco, consolándose 
á sí mismo, con decir que de todas maneras nada puede hacer 
mucho. El hecho de que semejante enfermo es á menudo preci- 
pitado á su pérdida por los medicamentos fisiológicos debe to- 
marse en consideración por todo médico de buena fe. Tal enfer- 
mo aliviado por un remedio que obre según la ley de similitud, 
tendrá mayo? período de vida ,y un período más largo de remi- 
sión de los síntomas críticos. Por lo menos es lo que la experien- 
cia me ha hecho pensar. 

No tenemos una certidumbre absoluta de que Apis pueda pro. 
ducir lesiones cardíacas como las que consideramos, sin embargo 
conocemos su opresión, sus palpitaciones, su pulso débil é irre- 
gular y aún su ausencia de pulso y sebemos que puede producir 
muchos de los síntomas que acompañan á la dilatación 6 á la 
degeneración del órgano. El Dr. Weaver fué llamado una noche 
al hospital para ver 4 un hombre que se suponía próximo á mo- 
rir. Estaba atacado de dilatación con anasarca generalizada y los 
medicamentos habían sido ineficaces. Esa noche amenazaba so- 
focarse y el Dr. Weaver comprobó que un edema agudo se había 
desarrollado en la tráquea y garganta, de tal suerte que todas las 
partes visibles estaban hinchadas. Dijo al médico residente: Por 
qué no le dáis Apis? Apis, respondió el residente, y cómo se las 
daríais?—A la primera decimal. El hombre no murió, sino que 
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fué enviado á su casa desembarazado de todos los síntomas mov- 
bogos. 

Nuestra incredulidad para las virtudes de los remedios como 
Apis en estados cardíacos tan agudos, y nuestra indiferencia 
para la verdadera causa del aumento de la disnea, así como del 
edema, nos hace con frecuencia equivocar el remedio. Si el resi- 
dente hubiese simplemente conjeturado que los síntomas de so- 
focación mostraban que el fin estaba próximo, y hubiese simple- 
mente aumentado su dosis de Digital y dado alguna otra cosa 
para amortiguar el sufrimiento, los resultados hubieran sido di- 
ferentes. 

Menciono estos detalles porque tocan un punto de interés vi- 
tal. Estad seguros de que sabéis exactamente lo que hace que 
yuestro cardíaco decline tan rápidamente, antes de tener por se- 
guro que se ha hecho todo lo que se podía hacer. 

En los niños hinchados á reventar cun acumulación de ana- 
sarca generalizada, incapaces de permanecer acostados 6 de res- 
pirar sentados, cuyos riñones son casi inactivos, con un pulso 
débil 6 irregular, he visto todos estos síntomas desaparecer y al 
niño levantarse y vivir por años después de la administración 
del fierro en la abstención de lo que se llama medicamentos car- 
díacos. 

El fierro viene á ser un medicamento cardíaco si las lesiones 
cardíacas llegan 4 ser más potentes como agentes de destrucción 
por medio de la intensidad de la anemia. No podemos curar las 

«lesiones cardíacas, pero podemos hacerlas menos destructivas si 
mejoramos el estado sanguíneo. Es un remedio elgido según la 
ley de similitud. Produee la anemia y todas sus consecuencias 
se siguen regularmente. 

Si un estado de bidropesía, de ascitis y de anasarca es dema. 
siado intenso para impedir á nuestros remedios que actualmente 
tengan efecto, está indicado entonces evacuar el líquido por pun- 
ciones repetidas y tubos de drenaje, no por medicamentos fisio- 
lógicos que agotan al enfermo por el esfuerzo que les imponen á 
sus funciones eli minadoras. 

S ( Concluirá.) 
a 
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ALGO NUEVO EN AUTOINTOXICACIÓN es un notable estudio pre- 
sentado á la Sociedad Médica Homeopática de Massachusetts por 
los Dres. S. H. Blodgett y A. A. Starbuck. Analizan el asunto 
á conciencia y con buen acopio de casos atribuyen la autoin- 
toxicación á la presencia de la acetona y ácido diacético y acon- 
sejan el empleo del bicarbonato de sosa á dosis diarias de 5 á 10 
granos como el verdadero y eficaz tratamiento. 

Diez casos clínicos muy minuciosos presentan en apoyo de su 
teoría y con el tratamiento indicado al desaparecer de la orina el 
ácido diacético, todos los síntomas de autointoxicación, habían 
desaparecido. | 

Damos las gracias por el envío de tan importante estudio. 

NOVA SOIENCIA DE CURAR, por Saturnino Genéroso Fernández. 
—Hemoe recibido el primer tomo de esta obra escrita en portu- 
- gués y editada en Belem, Brazil. En este primer tomo, después 
de un bien escrito prólogo y los preliminares, estudia el autor 
La Concepción del Universo, su Forma demostrativa, División, 
los mundos atómico, sideral, los reinos animal y vegetal, el mo- 
do de obrar de la ley evolutiva, etc., etc. Ee una buena obra, y 
esperamos el segundo tomo para ocuparnos de la Medicina Na- 
tural, así llamada por él. 

Nuestros agradecimientos por los ejemplares recibidos, 

HowARD TAYLOR BICKETTS Y SUS TRABAJOS SOBBRE EL TABAR- ' 
pILLO.—La Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes aca- 
ba de editar esta obra como homenaje á la memoria de aquel 
distinguido sabio, que fué víctima de sus investigaciones cientí- 
ficas en nuestro país. 

La obra está elegantemente impresa y contiene un buen re- 
trato del Dr. Bicketts, y es tributo digno al sabio que perdió la 
vida en nuestro suelo por sus notables trabajos, que son la base 
para estudios subsecuentes. 

Agradecemos el envío del ejemplar que nos hizo la referida 
Secretaría. 
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Síntomas y medicamentos. 


IL 


En nuestro anterior artículo nos ocupamos de los síntomas que 
poseen un solo medicamento y en éste trataremos de los síntomas 
que tienen dos medicivas. 

Si agrupamos la clase de esos síntomas vemos uno para el do- 
lor, uno para las horripilaciones ó piel de carne de gallina, como 
ae le llama vulgarmente, uno para el de manchas en la piel, uno 
para los sueños, dos para el sudor, tres para las sensaciones, cinoo 
para la aversión á determinados alimentos y once para el antos 
ma agravación. 

Las agravaciones tienen bastante importancia en la elección del 
remedio para un caso dado y también pueden presentarse como 
síntoma del medicamento y lo mismo podemos decir de los otros 
eíntomas, causa por la que creemos no está por demás continuar 
la labor emprendida hasta que lleguemos á los síntomas que nog 
encontramos en cuatro ó cinco drogas diferentes. 

Entre las agravaciones que pasamos á anotar, algunas son de 
las que con frecuencia se encuentran y otras son tan raras, que 
el prácito principiante se imagina que nunca llegará 4 airia de 
la boca de uno de sus pacientes; entre las que se refieren á la 
aversión para determinados alimentos sí se encuentran con de- 
masiada frecuencia en la práctica y tal sucede cun la aversión al 
chocolate. 

Revisemos las agravaciones. 

La provocada por inclinar la cabeza hacia un lado la tie- 
nen China y Spongia; la que se presenta cerrando la boca perte- 
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nece á Mezereun y Nux' vómica; la originada por comer zanaho- 
rias, es de Calcárea y Lycopodium; la bien rara producida por el 
olor del fierro, la encontramos en Carbo veg. y en Sulphur; Lyco- 
podium y Sulphuris acidum tienen la caueada por comer ostras; 
ja muy frecuente en ciertos estados morbosos provenida por la 
simple vista de los alimentos es de Mercurius iodatus flavus y de 
Sulfur, la debida 4 comer miga de pan, está en Nux vómica y en 
Staphisagria; Nitri acidum y Staphisagria, tienen agravación 
acostándose sobre el dorso; Manganum y Valeriana, chupándose 
los labios; Kali carbonicum y Pulsatilla, por limpiarse los dien- 
tes con palillo y en Sabina y Staphisagria, es la agravación des- 
pués de masticar. 

La aversión á los cereales lo encontramos don síntoma en Ar- 
- senicum y Phosphorus; al queso, en Chellidonium y Oleander; 
al chocolate, en Osmium y Tarentula; al gordo del jamón, en Me- 
zereum y Sanicula y la aversión al platillo llamado col agria, en 
Carbo an. y en Chamonilla, 

Entre las sensaciones, que como antes dijimos, solo son tres, 
nos hemos encontrado que son: sensación de presión externa é 
interna á la vez, que corresponde á Cocculus y á Ranunculus 
sceleratus, la de estirón en China y Cicuta y por último, la de frío 
en los vasos sanguíneos que solo la tienen Aconitum y Antomo- 
nium tartaricum. 

Los dos síntomas del sudor se refieren al olor que éste presen- 
ta y soñ olor como de quemado y de bellotas viejas; el primer sín- 
toma lo encontramos en Belladonna y en - Malaria officinalis y el 
gegundo en la misma Malaria y en Sepia. 

Los dolores cortantes, incisivos, como síntoma, son de Phos- 
phorus y Rhododendron. 

Entre el síntoma erupción es importa nte anotar el de esta afec- 
ción de la piel que solo se presenta en las partes cubiertas y cu- 
yos remedios son Ledun y Thuja. , 

Las horripilaciones estando precisamente en lugar abrigado, en 
la casa, son de Calcarea carbónica y de Tuberculinum. 

Las manchas rojo-azulosas de la piel, pertenecen d Belladonna 
y 4 Phospburus. 
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Para terminar el presente, que tal yez habrá provocado sueño 
á alguno de nuestros lectores, lo hacemos con el curioso gíntoma 
que puede presentar alguno cuando sueñe con oro y si el resto de 
los que presente son del dominio de Cyclamen ó Pulsatilla, po- 
dremos asegurarle que su alivio será seguro, : 


Dr. J. N. ARRIAGA. 


Y 
Colaboración. 


Leutor amigo: 

Sentado en albacial sillón, frente 4 la mesa donde 4 modo de 
candil urga los infolios y escribe lo que la experiencia le ha en- 
señado, estaba mi viejo amigo, el médico de quien te hablé en 
no remota fecha (*), y que prometió regalarme con los- consejos 
de su luenga práctica en el ejercicio de la medicina, 

Aprovechando algún vagar que nos concedieran las graves co- 
tidianas labores, nos reuníamos á conversar mi amigo y yo en su 
aposento. 4 

¡ Y cuánto de provechoso espigué en el ubérrimo campo...... 

Lo cosecha no cayó en arca cerrada, lector querido; también 
habrás parte en ella; alista, pues, el granero, que tengo de refe- 
rirte la amable convereación. 


D.jo el anciano: 

La primera dolencia que torturó al hombre no fué estéril, que 
trajo al mundo, como hija legítima á la Medicina. 

Pero como en un principio las enfermedades fueron simples en 
su naturaleza, los remedios con que se intentó ahuyentarlas tam- 
bién lo fueron. Sucediéronse unas á otras las épocas, las centu- 
rias á las centurias, y á paso y medida que la Civilización, como 
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fuego vivificador encendía en fulgente llama el orbe de la tierra, 
algo negro, algo impalpable pero real, extendíase también señor 
del mundo: era el humo de aquel fuego, era la movible penum- 
bra de aquel llamear...... 

Que la Civilización al adelantar en marcha triunfadora arreba- 
tó al hombre, con mimos de damisela remilgada y entrañas de 
sirena, del seno de natura para hundirlo en la barahunda em- 
briagadora de la urbe modernas. A la pristina sencillez en el vi- 
vir sucedió el complicado refinamientó de nuestra era; y así tam- 
bién, á la ancestral enfermedad de la vejez, sucedieron en disím- 
bola cohorte, todas las decrepitudes de la juventud de hoy. 

Cuando en el fondo de la caverna que moraba, oyó la madre el 
angustioso llanto de su hijo, llanto que no logra acallar con el an- 
tes exprimido seno, adivina en el infante la dolencia, y con la 
sobrenatural intuición que da el amor materno, busca entre las 
humildes yerbas campesinas remedio para el pequeñuelo, á la 
yez que dirige al cielo plegarias rociadas con lágrimas de dolor. 

Si un hijo vé á su venerado padre debatirse bajo la acerada garra 
del dolor; si el hermano vé sufrir al hermano, 6 el amigo al ami- 
go, correrá presuroso, investigará, preguntará y hasta pedirá al 
eielo adivinar dónde se encuentra el báleamo, la medicina que 
alivie, que calme el dolor de la persona amada...... 

Así, pues, la medieina no fué solo hija de la dolencia, sino 
que la engendraron ésta y el amor; pero no el amor que se arras- 
tra en el cieno, sino el amor que sube al cielo, sublimado por el 
sufrimiento, para descender de nuevo á la tierra cambiado en cé- 
lica virtud: la Caridad ...... e 

La Medicina, se dice, es altísimo ministerio, y el médico, sa- 
zerdote. Pues bien, ¡guay del sacerdote que se llega añte el ara á 
oficiar sin sentir en lo íntimo de su ser la vocación! y la vocación 
del médico es el amor al prójimo. Amor destello de divinales lon - 
tananzas, que dará á los ojos clarísima penetración; al entendi- 
miento, vasta ciencia y á la voluntad, inmarcesible fuego para 
obrar el bien. 

Quien aspire 4 ceñirse la vente sagrada del médico, deberá te- 
ner gran ciencia, pero sobre todo, gran carilit! 
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Peinó el anciano la nieve de su barba con el fuego de la varo- 
nil diestra, y cariñosamente miró mi actitud meditabunda. 

Estábamos silenciosos cuando, brotadas de lo más hondo del 
pecho se me escaparon, por los labios estas palabras: 

—Dos condiciones debe tener el médico para ser digno de tan 
noble título: Caridad, Ciencia. ¿Cómo se obtiene lo primero? 
¿Cómo lo segundo? ........ 

—Lo primero respondió el anciano, e3 don del Cielo; lo se- 
gundo se obtiene, según mi parecer, por los medios que diré á 
usted si se digna oír en otra ocasión mi humilde charla. 

Lector querido: que me «consejas, ¿iré? no iré? 


Dr. MicuEL F. BACHILLER. 
(De la Facultad de México.) 


(La Verdad.) 


Tratamiento homeopático de las enfermedades del corazón 





(Concluye. ) 


Olvidamos que un másculo cardíaco no puede ser, por regla 
general, más fuerte que la musculatura general del cuerpo, de 
manera que olvidamos el masage y los movimientos pasivos 
cuando prohibimos al cardíaco dedicarse á ejercicios musculares, 
Así es que omitimos la cosa que puede hacer lo que deseamos 
para él, fortificar su músculo y conservarle la fuerza. Le damos 
medicamentos y lo nutrimos, pero hacemos que permanezca sen- 
tado ó acostado, dejándolo degenerar desde el punto de vista 
muscular. En previsión del fracaso casi constante ó por lo menos 
de resultados insuficientes de la clase de los remedios llamados 
medicamentos cardíacos en los casos avanzados de erfermedades 
. del corazón, me parece que podríamos con ventaja extender 
nuestros conocimientos estudiando particula: mente otros reme- 
dios menos conocidos en gus cuadros patogenéticos de efectos, 
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semejándose á los síntomas más conocidos de las cardiopatías 
avanzadas. E3 mi opinión que el tiempo así gastado aumentaría 
nuestro campo de observaciones sobre este terrible grupo de esta- 
dos cardíacos avanzados y progresivos. 

Hay ciertas cosas que se deberían considerar cuando se em 
plean medicamentos de acción fisiológica en las cardiopatígs 
avanzadas, y puedo dar un ejemplo para el cazo de Digital. Re- 
cordad siempre que la Digital no mejora la tensión nerviosa ó la 
fuerza nerviosa del cuerpo, que, en tanto que obra directamente 
sobre el músculo cardíaco y aumenta muy rápidamente el poder 
cardíaco, no es un tónico ni obra como remedio nutritivo. A do- 
sis fuertes disminuye los procesos nutritivos. Si la dáis cuando 
el corazón está en lucha violenta y contínua, puede catsar el 
colapso. Es un irritante gástrico, produce diarrea y puede ser la 
diarrea por irritación. Aumenta la evacuación del líquido por 
los riñones, pero no aumenta las verdaderas funciones excreto- 
rias, y aún puede, si la dosis se sostiene por largo tiempo, cau- 
sar hasta la supresión de la parte acuosa de la orina. 

Tiene su mejor efecto cuando tenemos necesidad de un reme- 
dio rápido en la debilidad cardíaca repentina, en una enfermedad 
febril como la neumonía. Pero aún aquí sus efectos deben ser 
estudiados con cuidado. 

Cuando la empleamos en las lesiones valvulares con insuíi- 
ciencia creciente del corazón, obtenemos sus mejores efectos en 
los primeros períodos de la insuficiencia. Todos sabéis muy bien 
cuán incierta es su acción más tarde. 

L Art Médica. 


La primera semana de los niños. 


POR LA DRA. JENNIE COLEMAN. Des Morngs. Iowa. 


La primera semana de la vida de un niño es siempre un pe- 
ríodo de tiempo muy interesante para el nene, lo mismo que pa- - 
ra todos los de la casa. Es un hecho intereeante esta semana de 
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Ja vida subsecuente, llena de acontecimientos que pueden influir 
en toda su existencia futura (ó en su muerte). 

La primera semana comienza en el momento en que respira, 
Se pueden encontrar dificultades en esta importante función, pe- : 
ro si respira, ha comenzado ya el problema de su vida. Se le co- 
loca cuidadosamente sobre el lado derecho, se le limpian los ojos 
y la boca de las mucosidades, se le abriga bien y se le deja des- 
cansar por cerca de quince minutos ó hasta que el cordón lata 
menos, y hasta que sea abastecido plenamente de la sangre de su 
madre para que marche ya bien. 

Los primeros dos años de mi práctica me salí de las reglas de 
la escuela y no ligué el cordón, haeta que me resolví á hacerlo 
por haberme puesto en cuidado una hemorragia provenida de es- 
ta causa. Desde entonces lo ligo, pero no dos veces como se acos- 
tumbra, sino sola una. Una vez terminada esta operación, se da 
el nifio 4 la enfermera ó á la que asiste á la madre, encargando 
que le lave los ajos y la boca con una solución boricada débil, 
que lo: limpie con aceite y que lo envuelva abrigadamente. 

Cuando ya se puede uno separar de la cabecera de la madre, 
toma al niño, lo limpia del aceite y le arregla el cordón según 
acostumbre, porque cada médico tiene su modo diferente de ha- 
cerlo. Téngase cuidado de procurar que sus vestidos no sean muy 
pesados para que pueda descansar y procúrese que los pies los 
tenga bien calientes. | 

Si es un niño normal y hambriento, necesita pocos cuidados des- 
pués de terminada esta toilet hasta que es ya tiempo de que en- 
cuentre algo que comer. Este período de quietud y sueño dura 
hasta que se le presenta la leche á la madre, pero muchas veces 
grita y alborota antes de esto y se le tiene que dar alguna subs- 
tancia líquida. 

En este momento comienzan sus penalidades si se le da algo 
que no pueda digerir. Téngase un especial cuidado de preguntar 
á la partera sobre este asunto, pues de lo contrario el pobrecito 
sér sufrirá si no se sigue un buen camino en esto. De todas las 
enfermedades que padecen los niños, las más importantes son las 
del canal digestivo, siendo ésta y no otra la razón de que sus ór- 
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ganos nn se desarrollen debidamente, comenzando en estos pri- 
meros días el principio de la enfermedad. 

Usando del propio juicio, se debe dar al niño la menor canti- 
dad de alimento posible para preservarlo del hambre, haeta que 
se presenta la leche en la madre. Algunas veces el líquido que 
secretan sus pechos, aunque no es leche, le satisface; que mame 
el niño y véase si después de hacerlo se duerme. Si así sucede, 
sarto y bueno, el trabajo está ya hecho, pero ei queda hambrien- 
to désele agua caliente cada dos hogas en abundancia. Si el niño 
está llorón y sin sueño, se puede sgregar al agua una poca de 
azúcar y crema. 

No se debe absolutamente alimentar al niño con yerba buena, 
manzanilla, agua de anís; manténgase caliente, seco y á gusto 
los primeros días y se habrá hecho una buena obra. 

Si al tercer día la madre ya tiene c-n que alimentarlo, se ha 
de abstener de comer cosas que le causen' molestia al niño y no 
le debe dar alimento cada vez que grite; regularícese sus horas 
de comer y si está durmiendo despiértesele para comer Una bue- 
na costumbre adquirida en esto, será de inestimable valor para 
gu madre, para todo el mundo y por último para él mismo. 

Se le debe dar agua todos los días Ó dos veces al día, porque 
es seguro que con esto funcionarán bien su hígado, sus riñones 
y sus intestinos y para preservalo de tener la piel amarilla dése- 
le una ó dos dosis de Merc. sol. 3x. 

El cordón umbilical se cae del 5 al 7 día, y cuando caiga se 
debe avisar á la persona que lo cuida que se lo cubra con un co- 
jincito suave de algodón absorvente simple y sencillamente, y 
por supuesto su faja, sin que sea demasiado apretada. No se de-, 
be consentir que le pongan emplastos pegajosos, ni trapos que- 
mados, no papa raspada, ni aceite de palo, ni una uva en un 
ombligo que ha quedado bien. Si por acaso está dolorido, hága- 
sele una curación antiséptica seca. 

También deben examinarse sus órganos genitales. Si el niño 
necesita la circuncisión, avísese á sus padres, dejando á su pro- 
pio criterio el señalar la época en que se debe hacer, á menos 
que no sea necesaria inmediatamente, en cuyo caso se hace el de- 
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ber sin pedir permiso, dando una explicación del por qué fué ne- 
cesario. Usando de esta franqueza se evitarán años de infelici- 
dad, debidos á la consideración de padres que no comprenden 
bien las malas consecuencias de haber dilatado la circuncisión. 
Muchos habrá que no crean en ello, pero es preciso ilustrarlos. 

visto que he escrito es solo con respecto á niños sanos, de pa- 
dres sanos, pero nunca al que nace de padres enfermos. 


(Iowa. HpMEOPATIC JOURNAL).. 





Método para encontrar el similimum en los casos 
| mixtos difíciles. 


Por W. H. Freeman, M. D., BROOKLYN, N. Y. 


Lo siguiente es un ensayo para tratar df hacer más fácil el mé- 
todo de analizar los grupos de síntomas en los casos difíciles, 
cosa tan esencial para que el médico pueda apreciar lo suficiente 
los síntomas y estar en aptitud de proceder á la elección de la 
droga curativa, con más probabilidades de éxito. 

El examen de un caso, según el procedimiento homeopático, 
puede dividirse en tres partes: 

Primero, la toma del caso, 6 sea obtener todos los síntomas, lo cual 
comprende seguramente un correcto diagnóstico; un conocimien- 
to de todas las lesiones patológicas y la época de existencia de 
cada síntoma. Prescribir sin tener esta seguridad, es más ó me- 
nos problemático: | 

Segundo, el análisis y debido agrupamiento de los sintomas, que 
es el objeto de este artículo. Este segundo paso en el examen del 
caso nos hace capaces de decidir cuales son los síntomas impor- . 
tantes, juzgados siempre, por supuesto, bajo el punto de vista 
del enfermo. 

En la mayoría de los casos es un trabajo puramente mecánico 
el ajustamiento de una droga para todos los síntcmas del caso, 
pero en los que de algún modo son complicados, muchas yeces 
se falla, 
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Sólo poseyendo un completo análisis de los síntomas, estare- 
mos en aptitud de llegar bien al próximo y último paso. 

Tercero, la elección del similimum. A menos que el médico 
sea un maestro en materia médica homeopática, ó esté entera- 
mente cierto de el remedio por haber llegado al último paso, es 
siempre útil para él, consultar el repertorio, eligiendo el remedié 
por un procedimiento de exclusión, poco más 6 menos de la ma- 
nera que adelante se explica. 

Todos gateamos antes de aprender á andar, y lo siguiente es 
el método de razonar para diferenciar lo esencial de lo no esen- 
cial en la sintimatología morbosa, cosa que tal vez para un no- 
vicio es difícil; así como es tan sencillo como el andar, para uno 
que está ya práctico. No se necesita más que un buen conoci- 
miento de la fisiología, patología y diagnóstico, junto con el co- 
rriente sentido común, El poseer enteramente la ciencia y arte 
de la Homeopatía, es hucho más difícil que la práctica de ella 
en sí misma; y los procedimientos que para un principiante tí- 
mido Pueden parecer difíciles y obstrusos, son fáciles y llegan á 
ejecutarse automáticamente después de una práctica moderada y 
un buen conocimiento de los principios fundamentales. 

El método que vamos á indicar para el estudio de los casos no 
es el único lógico, pero es el seguido siempre por los mejores 
prácticos, ya conciente ya inconcientemente, aunque no les sea 
posible describir el procedimiento á otros 6 referir exactamente 
su prescripción curativa 

Una curación demostrada, puede ser convincente é interesan- 
te, pero carece de valor práctico para los estudiuntes y para los 
otros médicos, á menos que las razones que ha habido para ele- 
gir determinada medicina y el método para proceder estén ex- 
puestos tan claramente que el observador pueda, en casos seme- 
jantes, hacer lo mismo. 

Según quedará demostrado en el siguiente caso, el similimum 
no es necesariamente la droga que cubre todos los síntomas, sino 
más bien la que cubre los característicos peculiares y no comu- 
nes del caso. En tal virtud se comprenderá fácilmente que la 
elección de la medicina que debe curar dependerá enteramente 
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de nuestra habilidad para decidir cuáles son los síntomas impor- 
tantes del caso. 

El ejemplo que vamos á poner es complicado y tiene algunas 
dificultades, por lo que el análisis tiene que ser algo extenso; 
pero creo que la importancia del asunto justificará la atención 
que se presta á estos detalles, 

Necesitamos estudiar el caso con un cuidado excepcional, pa- 
. ra no fracasar, porque el paciente ha sido ya tratado por un buen 
médico sin obtener ningún resultado. 

Aunque sólo la minoría de los siguientes síntomas son impor- 
tantes, verbi gracia no comunes y peculiares á este caso, los con- 
sideramos todos con objeto de demostrar claramente, hasta don- 
de sea posible, por qué unos son importantes y otros no. 

Si sólo tomamos en consideración los síntomas importantes, 
se pierde el objeto de este artículo, porque no hay más que ele- 
gir el remedio para los característicos ya coleccionados y arregla- 
dos para él. La selección de los síntomas mencionados requiere 
tal destreza y tal habilidad, que es más de la que sirye para dis- 
tinguir al maestro del principiante. 

Sra X de 54 años de edad. 


X 1. Do!or paroxísmico, en el lado izquierdo del abdomen. 

X 2 „ aliviado con doblarse. 

X 3 ES ie ,„  Oprimirse el abdomen con los 
puños. 

X 4  ,„ aliviado acostándose del lado izquierdo. 

X 5. „ agravado por estar en pie ó andando. 

X 6. ,, Con urgencia para defecar. 

X 7. ,„ aliviado después de defecar. 

X 8. ,, agravado después de comer cebollas, col, grasas, 
después de tomar café. 

X 9  ,, queseextiende á las vértebras dorsales inferio- 
res y á la región dorsal izquierda. 

X 10. ,, agravado después de comer huevos. 

X 11. de calambre, de retortijón, como cólico. 

X 12. Detecación variable, alternando la diarrea y la cons- - 


tipación. 
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Defecación en bolas duras y en pedazos. 
> suelta, fétida. 
se con trozos de mucosidades. 
i con aspecto gelatinoeo y trozos de mucosi- 
dades. 
n escoriante. 
> con algo de sangre. 
Diarrea después de comer huevos. 
Nunca : a usado catárticos. 


- Borborigmos frecuentes, con náuseas. 


e que inflan el abdomen y se mejoran ha- 
ciendo masaje en él. 

Gusto por las cosas amargas, gusto que ha tenido to- 

da su vida y del cual participaba el padre). 

Dolor en la región inguinal izquierda, sensación muy 

marcada de aflujo hacia abajo, peor estando 
- en pie ó andando. 

Amenorrea desde hace cinco años). 

Leucorrea que se empeora estando en pie 6 andando, 

| más Ó menos mal y de muchos años de 

duración). 

Calambres en las pantorrillas durante el sueño. 

Insomnio y después excitación. 

Entorpecimiento de las manos en la mañana al des- 

pertar. 

Orina obscura, concentrada, 1750 C. C. 

,, que causa escaldadura al salir. 

,, algunas veces retardada. 

,, Indicanuria moderada. 

,, con aumento absoluto de sólidos y de urea. 
,, Con ausencia de azúcar y de albumina. 

Examen físico. —Alta, delgada, morena, de carácter ale- 
gre y vivaz; corazón, pulmones, hígado y bazo ne- 
gativos; gastro—enteritis en un grado moderado; pa- 
redes abdominales delgadas, laxas; moderadamente 
barrigona, habiendo tenido cinco alumbramientos. 
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X 38, Sensibilidad dolorosa al tacto en el colon descenden- 

te, en la región sigmoidea y sobre puntos de origen 
espinal de loa nervios dorsales inferiores en el lado 
izquierdo. Ningún tumor palpable y no ha perdido 

las carnes durante la enfermedad. El examen de la 
defecación, revela característicos ya descritos por la 
paciente con corrección. 

Diagnóstico: colitis crónica ulcerosa. Como la paciente no estaba 
en aptitud de hacer el gasto, no se hizo un análisis de la sangre. 

Al consultar el repertorio encontré que ningún remedio cubría 
todos los síntomas, por lo que fué preciso analizar el caso para 
decidir cuáles eran los más importantes, queriendo con esto, se- 
guir el consejo de Hahnemann y “'considerar sobre todo los sínto- 
mas que sean más recientea, más molestos, más peculiares 6 poco co- 
munes'? para excluir los otros que no entren en esta clasificación. 

Comenzamos, por tanto, á eliminar los síntomas de larga du- 
ración colocándolos entre paréntesis, porque no forman parte de 
la enfermedad actual, á saber: 

Sintoma núm. 24.—Deseo de comer cosas amargas. 

Síntoma núm. 26.— Amenorrea, que precedió hace varios años 
á la actual dolencia y es propiamente fisiológica en una 'mujer 
de su edad. 

Sintoma núm. 27. —Leucorrea durante muchos años, síntoma an- 
tiguo crónico de menor importancia. 

Es ahora evidente que los síntomas restantes son dignos de 
tomarse en cuenta para la lesión intestinal, pudiendo clasificarse 
en sntomas directos (aquellos que se asocian directamente con el 
colon enfermo) y sintomas indirectos (aquellos que afectan otros 
órganos y funciones secundariamente, siendo debidos indirecta- 
mente al mal funcionamiento de los intestinos). 

Ahora bien, si raras veces es necesario clasificar los síntomas 
en directos é indirectos, dependiendo únicamente el valor de un 
síntoma de su grado de peculiaridad independiente de conside- 
raciones como estas, en este caso lo es por la razón de que en el 
curso de una medicación curativa homeopática, siempre produce más 
ó menos alteración en los síntomas, nuevos sintomas medicamentosos 
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que se añaden en lugar de los sintomas naturales de la enfermedad ya 
guilados ú obscurecidos, 

Lo importante que debe recordarse es que los síntomas indi- 
rectos son principalmente los cambiados, mientras que los directos lo 
son poco ó nada. Bajo tales circunstancias los síntomas directos 
serán con frecuencia los únicos en quienes puede tenerse cierto 
grado de seguridad. 

(Si bien es cierto que raras veces es de valor el diagnóstico pa- 
ra basar en él la prescripción, muchas es necesario como punto 
de partida para comenzar desde él la clasificación de síntomas. 
Cómo podremos si no decidir con cierta seguridad cuáles sínto- 
mas son comunes, cuáles son raros, cuáles indirectos, etc., etc. ? 
Una colección de síntomas comunes, inferiores en upa enferme- 
dad puede ser en otra una colección de síntomas raros y supe- 
riores). 

En consecuencia pondremos un asterisco en cada síntoma di- 
recto, por ejemplo, los síntomas 1 á 23 y 38; después elegir en la ` 
hilera de síntomas así designados y tratar al mismo tiempo de 
encontrar el similimum, con exclusión de las medicinas que les 
corresponden en el repertorio, del modo que sigue: 

* 1, Dolor paroxismico en el lado izquierdo del abdomen. Dolo- 
res intestinales que por lo común son paroxísmicos; el colon des- 
cendente es un Órgano del lado izquierdo; por consiguiente, es 
común y de orden inferior. Cuarenta y dos medicinas tienen 
ese dolor y ciento cincuenta afectan el lado derecho del cuerpo. 

* 2. Dolor abdominal aliviado con doblarse. No obstante ser co- 
mún á muchos estados de cólico, pocas medicinas, comparativa- 
mente lo tienen, y la experiencia clínica ha demostrado que es 
un síntoma valioso en todas las enfermedades abdominales. 

Repertorio de Kent (edición de 1908) página 557: Aloe Ars. i., 
Bell., Bov., Cast., Caust., Chin., CoLoc., Colch., Cop., Cup., 
Euph., Eupi., Iris, KALI c., Lach., Lyc. Mag. p., Mang., Merc. 
c., Nux v., Petr., Phos., Podo., Prun., PuLs , Senec., Stann., 
Staph , Stram., Sul., Verb., Zine. 

* 3, 4, 5. Dolor alivtado con la presión de los puños; situado en a 
lado izquierdo; peor estando en pie 6 andando, puede interpretarse 
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por ‘‘órgano doloroso é inflamado que se alivia con el descanso,” y 
por consiguiente común al estado. Si el estado fuera neurálgico 
6 funcional, ó si las modalidades fueran las opuestas, sería no 

común y de alta importancia. 
* 6. Urgencia para defecar acompañando al dolor, es común al 
estado. | ó 
| | (Concluirá) 


Necrología. 


EL Dr. Percy WiLLIAM SHEDD. 


El 9 del pasado Enero, después de largos años de padecimien- 
tos, por una nefritis intersticial crónica, dejó la vida terrena el 
fino 6 inteligente amigo con cuyo nombre encabezamos estas lí- 
neas. Hombre de gran corazón y médico estudioso, era á la vez 
un gran políglota, pues poseía los idiomas Francés, Alemán, 
Español, Italiano, Danés, Noruego, Sueco y Ruso, además del 
suyo propio, pues vió la primera luz en Washington el 11 de 
Agosto de 1870. 

Además de la medicina, cultivaba las bellas letras y conserya.- 
mos como un recuerdo suyo las '“Océanidas,”” un tomo de poe- 
mas originales y traducciones al inglés de los idiomas antes ano- 
tados. 

Publicó infinidad de trabajos sobre Materia Médica, y fué el 
autor del “Repertorio Clínico” que estamos acabando de tradu- 
cir y publicar. 

Sentimos de todo corazón su temprana muerte y acompaña- 
mos en su pena á su esposa y á sus: hijos. 


EL Dr. PIERRE JoussEr. 


El 23 de Diciembre último, falleció en París el sabio Médico 
Homebpata Dr. Pierre Jousset á la edad de 93 años. Fué un 
gran médico y un propagador científico 6 incansable del Similia, 
un obrero infatigable y al dejar la vida material, ha sido sentido 
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no sólo por los médicos franceses dino por los de todo el mundo 
homeopático. 

Publicó numerosos trabajos en ‘‘L’ Art Médical”” revista men- 
gual fundada por el no menos inolvidable Dr. J. P. Tessier y 
además, ja literatura homeopática, debe á él los '“Elementos de 
Medicina Práctica ” los “Elementos de Materia Médica experi- 
mental y de Terapéutica positiva,” los “Elementos de Patolo- 
gía y de Terapéutica generales,” y las hermosas “Clínicas del 
Hospital de Saint Jacques,” tres volúmenes. 

Nos condolemos por su muerte y mandamos nuestro pésame 
á su digno hijo el Dr. Marc Jousset y á nuestros colegas de 
Francia. 


Bibliografía. 


“Trigésimo Suplemento á la Oficina de Francia según Dor- 
vault,’ es el último suplemento que acaba de publicar la Casa 
editorial Bailly-Bailliere y está redactado por los Dres. D. Joa- 
quín Ormeilla y Puig y D. Joaquín Mas y Guindal, 

Su recetario consta de unas doscientas fórmulas, interesantes 
para la práctica alopática, y se vende en las librerías al precio 
de 6 pesetas en rústica y 7,50 encuadernado, y en la Casa edito- 
rial, Plaza de Santa Ana, 10, Madrid. 





También participamos á nuestros lectores que la librería J. B. 
Baillidre et Fils, 19, rue Hautefeuille, de París, acaba de publi- 
car una BIBLIOGRAFÍA DE LAS C'ENCIAB8 MéÉnicas, clasificando 
por orden de materias todos los volúmenes y memorias impor- 
tantes sobre un asunto dado. Este volumen de 192 páginas en 
80 y que se vende al precio de 1 franco, se remitirá gratis 4 los 
lectores de este periódico que lo pidieren 4 los editores, siempre 
que citen á este periódico, remitiendo sólo 25 céntimos de franco, 
de cualquier país, para gastos d+ porte. 


Año XV. México, Marzo de 1911. Núm. 5. 
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Un estudio acerca de la Brionia Alba, 


POR EL DR. JUAN ANTIGA. 





Hay tres clases de BRIONIAS, pero gon tan idénticas, que Allen 
las ha clasificado y reunido en un solo encabezado en su notable 
Enciclopedia. 

Es uno de los remedios más antiguos de nuestra Farmacopea 
y al mismo tiempo de los mejor estudiados. La planta se cultiva 
de preferencia en Inglaterra y en el continente Europeo, la tintu- 
ra se prepara de las raíces y como policresto está indicada en 
gran número de enfermedades. Hugues llega á decir que si tu- 
viera que escojer una sola medicina de toda la materia médica, 
BRIONIA sería la favorecida. 

Las fiebres que reclaman BRIONIA gon generalmente de tipo re- 
mitente, aunque se emplea en las intermitentes, si los síntomas 
la indican, lo mismo que en las llamadas, gástricas, biliosas, 
traumáticas y tifoideas. En todas ellas, hay una acción marcada 
del corazón, con pulso duro, tenso, muy semejante al de ACONITO. 
Esta acción se aumenta con los movimientos del cuerpo y por 
consecuencia el enfermo desea conservarse perfectamente quieto. 

A todas estas fiebres las acompaña un intenso dolor de cabeza, 
de carácter puleátil, 6 con sensación de dolor agudo y penetrante 
que se localiza en 6 sobre los ojos, todas estas partes son muy 
sensibles á los movimientos, por insignificantes que parezcan, 
de manera que el enfermo evita mover sus ojos, porque el dolor 
se agrava. El menos esfuerzo para levantar la cobeza de la al- 
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mohada determina una sensación de fatiga y náuseas. La boca 
está seca y la lengua cubierta de saburra, blanca, más marcada 
en el medio, aunque los bordes se encuentren perfectamente 
limpios. Esta es la lengua típica de las fiebres llamadas sinocales 
ó gástricas, las cuales al aumentar en intensidad, toman un ca- 
rácter tífico, aunque los síntomas biliosos predominen, la lengua 
se ponga amarillosa, asociada con un sabor amargo de la boca, 
los dolores de cabeza son desgarrantes, hay sensación de dolor 
al nivel del epigastrio con punzadas en el hipocondrio derecho. 

BRIONIA está indicada especialmente al principio de la tifoidea, 
cuando hay cierta confusión mental, delirio durante el sueño, de 
carácter suaye, ve personas que no están presentes al cerrar los 
ojos ó ensueños sobre los asuntos del día. La cara está rojiza, 
hay epistaxis y tendencias 4 las congestiones del cerebro, hay la 
tendencia de llevar las manos á la cabeza como si tuviera en ella 
un dolor intenso, pero no pronuncia ninguna queja, de manera 
que puede aceptarse que son movimientos reflejos ó automá- 
ticos, 

Otro síntoma en estas fiebres es la sequedad de las membranas 
mucosas, especialmente las de la boca y estómago, resultado de 
la deficiencia de las secreciones. La boca está seca y el enfermo 
bebe de una vez grandes cantidades de agua, pero no frecuente- 
mente y en seguida de beber siente grande náusea y á veces vó- 
mitos, otras veces hay una sensación de presión en el estómago, 
como si tuyiera en el una gran piedra, cuyo síntoma se debe á 
la misma condición que hemos señalado en la boca. La secreción 
del estómago es deficiente y por lo tanto el estómago permanece 
y fermenta en él por bastante tiempo. Los intestinos están habi- 
tualmente estreñidos, pero sise mueven, las deposiciones son 
grandes, duras, secas, oscuras ó negras, como quemadas, se expe 
len con dificultad debido á la atonia del recto ó como sucede en 
muchos casos de fiebre tifoidea, son blandas y de aspecto de 
musgo. 

Hay un síntoma que á veces acompaña á la fiebre tifoidea al 
fin de la primera semana y es una forma especial de delirio, 6 
sea un “deseo continuo de irse para su casa’ Se imagina queno: 
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está en su casa y desea ser cuidado propiamente, pero pronto 
desaparece después de algunas dosis del medicamento. 

En todas las condiciones febriles es necesario colocar á BRIONIA 
en relación con sus remedios concordahtes, El primero de todos 
es el ACONITO que tiene con BRIONIA una relación íntima en todos 
los tipos de fiebres, exceptuando las gástricas, tifoideas y las inter- 
mitentes. La sintomatología de AconrTo es opuesta por completo 
á la de la febre tifoidea; en las formas gástricas solo puede ad- 
ministrarse en el principio cuando haya pulso durg, lleno y fre- 
cuente, la piel seca y caliente 6 inquietud con lemor á la muerte, 
tan luego que aparezcan los síntomas biliosos, estos reclamarán 
å BRIONIA ó cuando los síntomas mentales lo indiquen con clari- 
dad. En acon. la mente estará exitada, imagina va á morir, se 
mueye mucho en su cama. El enfermo de BRIO. puede sufrir 
tanto como aquel, pero permanece muy quieto, paranee el movi- 
miento agrava todos sus síntomas. 

Otro remedio en que hay que pensar en conección con BRION, 
al principio de las tifoideas, es BELL. En verdad nada existe en 
la sintomatología de este remedio que lo demande en un caso 
bien desenvuelto de fiebre tifoidea, pero en el principio, convie- 
ne señalar algunas de sus semejanzas y diferencias. El delirio de 
BELL, tiene un carácter violento, salta durante el sueño, tiene 
contracciones de los miembros, cuando cierra los ojos, ve toda 
clase de objetos y personas qua desaparecen cuando los abre, 
hay cierto y muy marcado eretismo general, sobre todo cerebral, 
el dolor de cabeza es violento y pulsátil y tiene que sentarse más 
que estarse quieto para conseguir el alivio. 

Raus Tox, está indicado cuando la inquietud es más marcada, 
el enfermo cambia con frecuencia de lugar, no se siente bien en 
ninguna postura, después de haber manifestado que la última 
era la mejor, la modifica por otra y así sucesivamente é indefi- 
indamente. Como BRION, tiene epistaxis que alivia los síntomas 
y un dolor de cabeza especial que se puede señalar con la “'sen- 
sación como si un pedazo de madera estuviera apretado fuerte- 
mente á traves de la frente.” El carácter de la lengua difiere 
bastante, puesto que se ve morena, rajada con la punta roja. Si 
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en RHUs se observa la diarrea, con BRION. es más frecuente la 
-conetipación. 

El síntoma que hemos señalado anteriormente, al referirnos á 
BELL. ó sea que cuando el enfermo cierra sus ojos, ve caras de 
personas, desapareciendo éstas al abrirlos, se nota también con 
“CALC. CARB. y CHINA.; pero en este último medicamento no suce- 
de en la fiebre tifoidea, sino después de las hemorragias. 

BrIoN. actúa de un modo poderoso sobre las membranas sero- 
-Ba8 producido inflamaciones agudae y lo mismo sobre las me- 
ningeas cerebfales y espinales, que la pleura, peritoneo ó las 
sinoviales. La indicación para elegir el medicamento, es después 
.que la exudación se ha verificado y sus síntomas principales, los 
dolores punzantes, agudos que se agravan por el movimiento. La 
fiebre puede haber sido dominada por el remedio precedente. 
En la mayoría de.los casos, es la BRION. al que sigue con fidelidad 
á acon.. Tómese, por ejemplo un caso típico de pleuresía. Al 
principio de la enfermedad, cuando la fiebre está alta, se selec- 
ciona ACON. pero tan luego como ella disminuye y el derrame se 
presenta, indicado por el ruido de frote pleural, acon. cesa de 
ser útil y BRION. ocupa su lugar como el único y suficiente re- 
medio curativo. Algunos médicos acostumhran alternarlos, pero 
esto es anticientífico, porque BRION. se basta para Ía curación y 
además no posee la inquietud característica de ACON. 

El enfermo está muy tranquilo, pero manifiesta mucho dolor 
permaneciendo sobre el lado afectado. ¿Por qué? Porque la pre- 
sión que se ejerce sobre las costillas, disminuye el movimiento 
que lo agrava. | 

Cuando están las meningeas inflamadas, BRION. está muy in- 
«ticada, pero en estos casos, sigue mejor é BELL, que Á ACON. 
BELL. cesa de ser el remedio en las meningitis, sean tuberculogas 
ó agudas, cuando el derrame dentro de los ventrículos ó entre 
las membranas se inicia y en tales casos, los medicamentos suce - 
sivos, son, Ó BULPH. Ó APIS Ó BRION. BRION. está indicada en las 
meningitis, cuando son la consecuencia de la supresión de una 
erupción, como la de escarlatina ó sarampión, el niño tiene la 
cara pálida 6 roja y pálida alternativamente, la lengua blanca, 
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grita con fuerza, como si sintiera un gran dolor. Eetos dolores 
son de naturaleza lancinante y se manifiestan sobre todo cuando 
se mueve al enfermo. Hay un'marcado estrabismo en uno 6 am- 
bos ojos, estreñimiento, el abdomen distendido, marcada depre- 
sión sensorial que llega á los límites del estupor. Si se toma al 
niño y se levanta para hacerlo beber, por ejemplo, toma el agua 
con mucha impetuosidad, como en BELL., pero en este remedio 
hay mayores movimientos en su cabeza. 

Brionx. está bien indicado en los catarros nasales, en que hay 
gran sequedad de la mucosa y más frecuentemente cuando las 
descargas son espesas y amarillas ó éstas se han suprimido brus- 
camente, acompañándose de un dolor de cabeza lancinante, al 
nivel de los senos frontales. LAcHEsIs es útil para las corizas su- 
primidas, pero no se nota la agravación por el movimiento tan 
marcada, ni las descargas son amarillas. 

No existen afecciones que mejor pongan á prueba la capaci- 
dad de un simple catarro nasal, porque su mayoría son muy 
difíciles de curar, por dos razones: Una es que los enfermos están 
siempre expuestos á las corrientes de aire y otra que ho se obser- 
van con la debida escrupulosidad. Si ambas condiciones se tie- 
nen en cuenta y se prescribe de acuerdo con los síntomas, la 
curación es rápida y segura. 

Brion. es eficaz en los casos de pulmonía, especialmente en 
las formas cruposas, es decir cuando la exuración ha tenido ya 
lugar. En muchos casos existe cierta cantidad de inflamación en 
la pleura, de manera que su indicación en las formas de pleuro— 
pneumonía es siempre necesaria. No lo creemos del mismo modo 
al principio de la afección, porque entonceg nadie le disputa el 
puesto á acon. En todos los casos tengánse siempre presente los 
síntomas mentales, porque ¿llos demuestran más ó menos el 
grado de inflamación pulmonar. 

La tos, cuando acox. está indicado, es seca, dolorosa, 6 con 
espectoración espumosa, con BRION. se pone más blanca y aun- 
que no aumenta mucho en cantidad, se pone más amarillosa ó 
estriada con sangre. Debido 4 la inflamación pleural, se notan á 
la vez, los dolores pungitivos agudos en el pecho, agravados por 
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los movimientos respiratorios y sobre todo en el lado izquierdo, 
la seneación de opresión general, el pulso duro y lleno, la orina 
oscura y escasa, etc., etc. | 

Otro remedio que no hay que olvidar al mencionar las indica- 
ciones de BRION. en la pulmonía, es el ANTIMONIUM TART. cuando 
ella se inicia como consecuencia de la bronquitis y se propaga 
la inflamación al tejido pulmonar, de preferencia en el lado de- 
racho, Los síntomas de opresión, la fiebre alta, los dolores pun- 
gitivos son semejantes á BRION. pero difiere en el predominio de 
síntomas catarrales, los estertores mucosos más distintivos, la 
postración y somnolencia, etc., etc. ] 

Al mencionar la predilección de BRION. por las paredes del 
pecho, recordamos que GUALTHERIA tiene pleurodinia en el me- 
diastino anterior y RANUNCULU3 BULB. que es á nuestro juicio el 
más frecuentemente indicado, cura cuando hay además de la 
disnea, dolores muy agudos, agravados por cualquier movimien- 
to, aun los respiratorios, pre ión, cambios de temperatura, etc., 
etc. Con ARNICA, la sensación es más de adolorimiento y contu- 
sión y con RHUS RADICANS si los dolores se extienden hacia los 
hombros. SENEGA actúa mejor en las personas de fibra laxa, sen- 
sación de dolor y molestia en las paredes del pecho, acompañada 
de muchas mucosidades, ronquera, y aunque la garganta se 
siente reseca y sensible, al extremo de que sufre al hablar, la 
tos termina casi siempre con un estornudo. RUMEX CRISP. está 
mejor indicado en el primer período de la tisis, cuando :el enfer- 
mo al volverse del lado izquierdo se siente mal, con dolores 
agudos al nivel del pulmón izquierdo y TRIFOLIUM PRAT. ei hay 
ronquera y accesos de sofocación en las noches con la tos y rigi- 
dez del cuello, calambres en los músculos esternocleido mastoi- 
deos, que se alivian por el calor y las fricciones. Por último 
señalemos á ACTEA Rac. que se distingue por su pleurodinia 
agravada en el lado derecho y sobre todo en las mujeres ner- 
vi08a8. 

En las bronquitis, BRION. es reclamada cuando dicha sensa- 
ción de opresión se experimenta al nivel del externón, la disnea 
es grande, la tos seca y parece que parte del estómago. A veces 
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hay un esputo serpenteado de filamentos sanguíneos, la tos se 
agrava después de comer y á veces termina con vómitos. Duran- 
te ella, el enfermo aprieta con sus manos el punto doloroso, para 
aliviar sus dolores 6 manifiesta que le produce intensísimo dolor 
de cabeza. 


(Concluirá.) 


COLABORACION. 


Lector amigo: 


La Medicina tiene vínculos más ó menos estrechos con todas 
las ciencias, y tengo para mí que dan buena muestra de ello, la 
Física proporcionando ya aparatos de observación tales como el 
microscopio, el oftalmoscopio el fonendoscopio y la ampolleta de 
Crookes; ya las corrientes eléctricas en sus diversas modalidades, 
ya la luz diversamente matizada. 

¿Y qué diremos de la Ingeniería, que levanta higiénicas babi- 
taciones, realiza el avenamiento de las ciudades y las dota de 
agua abuandante y pura; qué de la Geografía, que dice cuales 
climas, altitudes y sitios hay en el globo; dónde brotan salutife- 
roe manantiales 6 benéficas termas, todo para alivio del que sufre? 
¿qué podraímos añadir, refiriéndonos á la Química que, espe- 
cialmente en su rama biológica, investiga la diversa constitución 
y afinidades de los elementos ya del organismo, ya de los ali- 
mentos, ya de las drogas; y para no ser prolijo, qué de la Zoolo- 
gía, de la Bótanica y de la Mineralogía que suministran elemen- 
tos curativos de los tres Reinos de la Naturaleza? 

Si hubieran de clasificarse las ciencias en jerarquías basándose 
en la utilidad que á los humanos prestan, ¿quién duda sino que 
el mejor abolengo correspondería 4 la Medicina, ya que tiene por 
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objeto cuidar de la salud, el más precioso don de que puede dis- 
frutar el hombre? 

Y en verdad, la Medicina .«descuella como reina y sefiora por 
sobre todas las demás ciencias, que le rinden vasallaje, y en tri- 
buto, las mejores conquistas de la humana inteligencia. 

Pero la Reina sentó á su lado 4 las más nobles damas y suce- 
dió que alguien confundiera á la dama con la Señora. 

¡Y cuánto ha sido y será funesta á los mortales la torpe equi- 
vocación! . 

Porque, escucha, lector pacientísimo, lo que ha sucedido: con 
el estudio de la Fisiología llegó el médico 4 columbrar algunos 
de los fenómenos que el organismo humano producía en sus mis- 
teriosos laboratorios; entrevió algunas de las combinaciones y 
cambios, ya haturales, ya provocadas, que tenían su asiento en 
dicho organismo en estado de salud y los comparó con los que 
se notan en estado de enfermedad, con lo cual creyó conocer el 
origen de ésta y por consiguiente, estar en posesión de la llave 
maestra de la Terapéutica. En tales datos, mal conocidos y peor 
aplicados, se fundó una escuela curativa, llamada fisiológica, 
cuyo fracaso describió alguien de vasto saber y pluma mejor 
co'tada que la mía. (1) 

Fracasos semejantes habían sufrido antes los astrólogos, los 
brujos, los físicos, los humoristas, etc. 

Alguien pensó después, que las emisiones sanguíneas, las 
purgas, (sangrías blancas), los cáusticos y los vejigatorios, apli- 
cados, mientras más liberalmente, mejor, eran en absoluto y sin 
condición alguna los mejores remedios; y hete ahí á los pobres 
enfermos aguantando con ejemplar resignación, sangrías por 
arriba y por abajo, y achicharramientos de todos los grados. 

Lector mío; ante el truculento espectáculo te horrorizas, ¿ver- 
dad? Por tu ánima que te serenes. Eso ya casi pasó á la historia. 

En nuestra época el médico ya no es verdugo. 

Los postrimeroa años de la pasada centuria dieron á la Medi- 
cina admirables descubrimientos. Se ha convenido, ó se han 

(1) Dr. Stens. Terapeutics of the day. London. Published J. Werthei- 
mer, and C° 
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` convencido los médicos, de que para curar no es necesaria la 
tortura cruenta, candente ó desgarrante; que se debe emplear la. 
purga con sabiduría y discreción, porque de otra manera, si el 
mal cede, también cede. ... . la vida del enfermo. 

El descubrimiento inmortal del sabio Pasteur asombró al 
mundo; el microbio conmovió ála Medicina hasta en sus cimien- 
tos y encauzó las ideas de los galenos por las desusadas riberas 
de la Doctrina Bacteriana. 


Y regocíjate lector, que si la Bacterología dió á luz una fobia, 
también ha producido inmensoe bsneficios, de los cuales el ma- 
yor es que los médicos, antes y después de reconocer ú operar á 
sus enfermos, se layen las manos y usen instrumentos y apósitos 
limpiecitos. 

¡Oh microbios! ¡Oh jabones, benditos séais! ¡Cuánto os debe 
la Cirujía! Otro de los beneficios de la nueva ciencia es haber 
creado la especialidad, muy remunerada de bacteriólogo, con la 
cual han salido gananciosos, sobre todo, los animales; cierto que 
es luctuoso para ellos tal ventaja, pues en los Institutos de ex- 
perimentación se ofrecen en aras de la ciencia verdaderas heca- 
tombes de perros y conejos, pero la verdad es que como allí la 
observación y la experimentación son concienzudas, ha adelan- 
tado la Veterinaria. 

Al lado de estos beneficios algo hay que no es tan lisonjero; 
alguien confundió á la dama con la Señora. 

El bacteriólogo conoció los microbios; logró obtener crías 
(cultivos) de ellos y estudiarlos eh todas sus formas y costum- 
bres, algunas, por cierto, muy feas. Experimentados estos orga- 
nismos, se vió que tenían efectos puculiares, es decir, que oca- 
sionaban ciertos trastornos en la salud. 

Entonces la Etiología dijo: ““El microbio es la causa de las 
enfermedades; es el enemigo.'” A este grito de alarma contestó 
la Terapéutica: Exterminémoslo; y la Antisepsia, cual triunfa- 
dora espada lució sus cortantes filos por doquiera. El bacteriólo- 
go, desde entonces, no tuyo más norma que la persecusión del 
infinitesimal organismo, ni más ideal que el microbicida, y tanta 
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fué su obsecación que por atender al microbio descuidó al en- 
fermo. 

Mas calla, lector querido, que ye adiviné lo que me quieres 
preguntar. ¿Que si no creo en la antisepsia; que si la Bacteriolo- 
gía y los microbios son para mí cosa de encantamientos, 6 pa- 
trañas? Y en tal sazón me dirás, y con verdad, lo mucho que 
has oído motejar de necios, de atrasados en la ciencia y hasta de 
criminales á los médicos que no fundan su terapéutica en la 
antisepsia. No eslo que pienses, sino la conclusión, tan poco en 
mi abono, á que te lleyaría semejante razonamiento lo que me 
hace anticiparme á tu pregunta, y contestarla. 

Escucha mi respuesta. 

Creo firmemente que uno de los más notables y benéficos des- 
cubrimientos que se han llevado á cabo en el pasado siglo, fué, 
sin duda, el de la Bacteriología. 

Sus benéficos resultados, unidos á la invención de Lord Lister, 
han permitido á la cirugía avanzar á pasos gigantescos; el ciru- 
jano penetra hoy sin temor á las grandes cavidades del cuerpo, 
y la mortalidad ocasionada por intervenciones operatorias se ha 
reducido al mínimum posible. Sin embargo, hay regiones del 
organismo que rehusan la antisepsia propiamente dicha y piden 
con imperio sólo asepsia (laparotomía). 

Pero en todo esto, la antisepsia obra por fuera, digamos así; 
empero, su aplicación en la medicina interna, presenta estadísti- 
cas poco favorables. 

Y es claro: en el tratamiento externo (traumatismos acciden- 
tales ú operatorios, heridas, ulceraciones mantenidas por falta de 
aseo, etc.), la antisepsia es excelente medio de asear y presta 
eficaz ayuda á la curación, siempre que del antiséptico quede 
parte mínima en los tejidos, pues cuando no fuere así (polvos 
antisépticos poco ó nada solubles) la curación, cuando menos se 
retarda. 

Pero administrados al interior tales agentes, no tan sólo ani- 
quilarán al microbio, sino también á ciertos elementos útiles, y 
además, producirán en el organismo trastornos propios y carso- 
terísticos de la sustancia empleada, 
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Condeno, pues, no la antisepsia medio de llegar á la asepsia; 
la antisepsia parca y sabiamente usada, no; lo que condeno es 
la antisepsia usurpadora que intenta ser la terapéutica única, la 
que no contenta con ser la dama útil y sumisa, quiere escalar el 
solio de la Medicina. z 

La antisepsia no basta para carar; porque, aun suponiendo un 
caso en que los microbios sean la causa de determinada enferme- 
dad, lo cierto es que engendran en el organismo trastornos gene- 
rales que persisten y son hasta mortales aunque se haya logrado 
el completo exterminio del microbio. Tanto valdría esperar que 
sanara la contusion eausada por un estacazo, quemando la estaca, 
ó un balazo, derritiendo el proyectil. 

En resumen, lector querido: ni el mejor bacteriólogo, ni el 
mejor patologista, ni el mejor fisiólogo será el mejor médico, 
pues que cada uno de ellos conoce y usa ramas aisladas del arte 
de curar, y el médico tiene que servirse de todas ellas. 

¿Quién será; pues, el mejor médico? 

Pronto lo sabremos, lector. 


Y 


Dr. MIGUEL F. BACHILLER. 
(De la Facultad de México. ) 


Método para encontrar el similimun en los casos 
mixtos difíciles: 





Por W. H. Freeman, M. D., BROOKLIN, N. Y. 
(Concluye). 


* 7. Dolor aliviado después de defecar, puede tomarse como su- 
poniendo una substancia irritante que se quita, aunque en mu- 
chos casos el dolor continúa ó es peor. El síntoma se encuentra 
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en pocas medicinas de las que quedan las siguientes, excluyen- 
do la lista precedente: 

P. 561: Aloe, Bov., CoLoc., CoLcH., Nux v., Senec., Sulf. 

* 8. Peor después de comer cebolla, col, grasas, café. Puesto que 
las tres primeras cosas son digerjdas en el intestino grueso, y la 
última es estimulante intestinal, debe creerse que irritan el co- 
lon ya inflamado, siendo por consiguiente modalidades comunes 
y de poco valor. 

* 9. Peor después de comer huevos. Al contrario de los otros 
alimentos anteriores, los huevos son digeridos sobre todo en la 
parte superior del tubo digestivo y dan poco excremento. Siendo 
debido este síntoma á una idiosincrasia y no siendo comán al 
estado patológico, tiene gran importancia. 

P. 1,324. Colch. i 

Kent no señala sino cuatro medicinas (Chin. a , Colch., Ferr., 
Ferr. m. ); el Repertorio de Allen da además Psor., Sanic., Selen., 
Tuberc., y Sulphur es una medicina que yo personalmente ` he 
experimentado. Por consiguiente, Colchicum y Sulphur son de 
tomarse en cuenta. 

* 10. Dolor que se extiende á las vértebras dorsales inferiores. Es- 
te es un síntoma mecánico de poca importancia, porque la irri- 
tación de un órgano se extiende por los nervios y”causa dolori- 
miento y dolor en las partes inmediatas al centro espinal. Ade- 
más, cuando el dolor se refleja á un punto distante y fuera del 
centro, es muchas veces un síhtoma muy importante, porque e} 
punto de reflexión está sujeto á la idiosincrasia. 

* 11. Los calambres y los retortijones gon comunee á estados co- 
mo éste y se encuentran en muchas medicinas. Siempre que el 
similimum pueda causar dolores semejantes, estos síntomas no 
poseen sino un valor negativo desde el punto de vista de la di- 
ferenciación 6 individualización, puesto que son encontrados en 
tantas medicinas, 

* 12. Alternativas de constipación y diarrea. Síntoma peculiar 
que se encuentra en Aloe, Nux y Sulphur, medicinas previamen- 
te consideradas. Sin embargo, puede suceder que la diarrea se 
presente en un individuo generalmente constipado sólo por una 
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irritación, siendo entonces un síntoma mecánico y común. No 
debe perderse de vista una fuerte probabilidad y es que Aloe, 
Nux y Sulphur han sido ya usadas por los médicos anteriores, por- 
que tales medicinas son aquellas en que primero piensan todos 
los homeópatas para tales estados. Puesto que Colchicum tiene 
diarrea y conetipación, será claro para nosotros, en tales circuns- 
tancias, el desecharla en favor de Sulphur llegando á este grado 
del análisis. 

* 13, Defecación y pedazos de bolas duras. Muy común en tales 
estados y cubierto sólo por Nux y SULPHUR. 

* 14, Defecación fetida. Común al estado. Aloe. Colch , Nux., 
Sul. . 

* 15. Hebras de mucosidades en la defecación. Cubierto sólo por 
Colch. 

* 16. Mucosidades como jelatina, masas y epitelios. 

Pág. 637. Aloe, CoLcH. 

* 17 y 18. Defecación sanguinolenta y escoriante. Aloe, Colch., 
Nuz. Sul. A 

* 19. Diarrea después de comer huevos. Síntoma muy peculiar 
y cubierto sólo por un remedio, Chin. a. pero es aplicable cual- 
quiera de los remedios anotados en la lista y que ya han sido 
considerados (*9) y se debe dar la preferencia al elegir el remedio, 
á las listas generales y no å las particulares. Los síntomas restan- 
tes directos é indirectos son más 6 menos comunes y de menor 
importancia. Con objeto de completar el análisis, los considera- 
remos breyemente. 

* 21, 22, 23. No están cubiertos por Colchicum como debía 
eaperarse, pero esta medicina tiene meteorismo, borborigmog, 
eructos, nausea y debilidad en alto grado. 

* 25. Molesta sensación de aflujo hacia abajo, en la región ingui- 
nal izquierda, peor estando en pie y andando. Síntoma puramente 
mecánico, porque es natural sentir así el sigmoide inflamado. 

* 38, El último de los síntomas directos. Un estado patoló- 
gico de diagnóstico, valedero solamente por ser común á la con- 
dición. 

A juzgar por el análisis anterior parece que Colchicum posee 
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las mejores cualidades para ser elegida mejor que otra medicina 
cualquiera, no obstante que Sulphur esté bien indicada y que 
probablemente será necesaria para completar la curación. 

Es indudable que alguien podrá preguntar si no sería conve- 
niente dar de una vez Sulphur y ganar con esto tiempo? 

La respuesta á esto sería el decir que Sulphur no puede nunca 
hacer lo que Colchicum ó cualquiera otra medicina, y no será 
de utilidad cuando se use fuera de su lugar 6 durante el período 
peor del tratamiento. Ha sido ya empleada sin duda ninguna 
sin resultado, según se desprende de los hechos. 

Los síntomas indirectos serán brevemente considerados como 
sigue: * 

* 28, 29, 30. Son individuales y' serían de valor bajo otras 
circunstancias. 

* 28. Calambres en las pantorrillas, durante la noche. Nux. 
SUL. 

+ 29. Insomnio, excitación. Coloh , Nux, Sul. 

* 30. Entorpecimiento de las manos. Aloe, Nux, Colch, Sul. 

* 314 35. Los síntomas de la orina son comunes al estado 
y á muchas medicinas, inclusas Colchicum y Sulphur. 

* 37. El examen físico no revela nada extraordinario 6 ca- 
.«racterístico. El hecho de que la paciente es alta, delgada, more- 
na, alegre, no es de importancia sino negativamente, pues sólo 
cuando esto es anormal debe tomarse en consideración. 


Julio 28 de 1908. Rpe. Colchicum, 21 m., una dosis. 

Agosto 5. Se siente mucho mejor. 

Agosto 12. No tan bien como la semana última. Rpe. Colch. 
21 m. 

Agosto 21. Se siente perfectamente. ` 

Agosto 31. No muy bien durante los cuatro ó cinco últimos 
días. Rpe. Colch., 21 m. 

Septiembre 9. En un descanso. No ha sentido alivio con la úl- 
tima medicina. Rpe. Colch. c. m., una dosis. 

Septiembre 21. Desde la última visita han desaparecido los sín- 
tomas casi por completo. 
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Diciembre 1% Enteramente aliyiada desde la última visita. Nin- 
guna medicina. 

Enero 1° de 1909. Una ligera vuelta de los síntomas y en esta 
vez sin ninguna duda se recetó Sulphur c. m, Una dosis, encon- 
trando alivio con esta medicina. 

Marzo 27. Otra vez volvieron los síntomas, necesitando y ali- 
viándose prontamente con una dosis de Nuz v. c. m. 

Julio 21. Una vuelta ligera de los síntomas, aliyiados con ra- 
pidez con una dosis de Sulphur c. m. 

Las potencias usadas en este caso no fueron elegidas en virtud 
de un favoritismo especial por las atenuaciones altas, sino por- 
que á juicio del escritor son las que mejor corresponden á la per- 
sonslidad de la paciente y 4 la naturaleza de la enfermedad. 

Pueden usarse, según la personalidad del enfermo y la clase 
de caso, la 200; la 30; la 6x; y aun la tintura madre. 

Según la opinión del escritor sería especialmente útil para 
nuestra escuela el que los afectos á determinadas formas de po- 
tencias dejaran á un lado sus disputas y aprendieran que todas 
las potencias tienen cada una su esfera propia de acción y son 
necesarias para obtener mejores resultados en todos los casos. 

En tanto que la mayoría de los casos caminan bien bajo la 
acción del remedio adecuado en casi todas las formas de poten- 
cia, si se usa con prudencia, muchos de ellos no corresponden 
satisfactoriamente á potencia impropiamente elegidas. 


(The Chironian). 


El Congreso Intercional Homeopático de Londres. 





La Secretaría de la Sociedad recibió la siguiente invitación que 
con gusto reproducimos para conocimiento de todos sus miem- 
bros residentes fuera de la Capital, por si á alguno le fuere posi- 
ble asistir 4 él, suplicándole, en esa caso, lo comunique á la 
Secretaría para extenderle la credencial respectiva. 
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CONGRESO INTERNACIONAL HOMEOPÁTICO. 


Londres, 1911. 
Al Sr. Secretario de la Sociedad Hahnemann. 
Querido y honrado colega: 


Tengo la honra de llamar la atención de Ud. en representación 
de la Comisión del Congreso Internacional Homeopático, hacia 
la importancia de este Congreso, para que la someta á los miem- 
bros de esa distinguida Sociedad en su próxima sesión. Es esen- 
cial en alto grado que en el Congreso esté representada la ho- 
mebpatía de todas las partes del mundo, y se hace sentir la ven- 
taja considerable de tener un delegado de la Sociedad de Uds. 
Me permito pues suplicarle ponga en conocimiento de esa Socie- 
dad nuestro deseo de que se nombre uno 6 más delegados para 
que asistan á las sesiones de Londres desde el 17 al 22 de Julio 

róximo. Con confianza digo que nuestra Comisión hará todos 
los esfuerzos posibles para que la permanencia de los delegados 
les sea útil y agradable, y tendremos verdadero gusto en poner- 
nos á la disposición de ellos y ayudarlos en todo cuanto esté 4 
nuestro alcance. 

Sírvase recibir por parte de nuestra Comisión las expresiones 
de nuestra más profunda consideración, y nuestras esperanzas de 
que la estimada Sociedad de Uds. estará representada en el Con- 

reso. 
ý Tengo la honra de suscribirme de Ud.- en relaciones fraternales, 


gu más atento y seguro sgeryidor. 


Joun H., CLARKE. 
8, Bolton Strest. 
Piccadilly, 
Londres, W. 


Bibliografía. 


MONDARIZ. —Hemos recibido el elegante y hermosamente ilus- 
trado ALBUM de las bien conocidas Aguas Minero-medicinales 
de las Fuentes que llevan ese nombre en ' España. El referido 
ALBUM da una descripción completa de la región, su historia y 
sitios interesante, itinerarios y en fin cuanto es necesario saber 
acerca de este bien organizado establecimiento y está ilustrado, el 
álbum, con numerosos grabados y fotograbados. 

Damos las gracias por el obsequio. 


Año XV. México, Abril de 1911. Núm. 6. 
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Periódico mensual de propaganda. 
ORGANO DE LA SOCIEDAD HAHNEMANN., 


Un estudio acerca de la Brionia Alba, 


POR EL DR. JUAN ÁNTIGA 


(Continúa) 


Brion. poseé una acción muy particular sobre las membranas 
sinoviales. La articulación afectada está rojo pálida y tensa con 
efusión en el saco sinovial, dolores agudos punzantes, agravados 
por el movimiento. En estos casos, no hay que tener en cuenta si 
la inflamación es de origen reumático ó traumático, puesto que 
su efecto curativo es patente. APIs parece mejor indicado si la 
sinovitis es de origen escrofuloso ó cuando toma ya frecuentemen- 
te con el aumento de espesor de los tejidos, el carácter de tumor 
blanco. No debe nunca olvidarse en estos casos á SULPH. que su- 
plementa á BRION. y APIS y realiza magníficas curaciones al fra- 
cagar éstos. 

Veamos la acción de BRION. sobre el sistema muscular. Es una 
de las drogas que produce una inflamación de él, y. por tanto se- 
fala sus grandes indicaciones. Los músculos están adoloridos al 
tacto y al mismo tiempo como hinchados, con la correspondiente 
agravación por el movimiento. Por tanto está indicada en loa 
reumatismos musculares, cuando la fiebre no es muy intensa y 
los dolores é hinchazones no cambian mucho de lugar ó lo ha- 
cen muy lento, la región enferma está muy caliente, de color os- 
curo ó rojizo, el pulso duro, lleno y fuerte, la lengua blanca ó se- 
ca y blanca sólo en el centro, estreñimiento pertinaz, etc., etc. 

La diferencia entre BRION. y REUS TOX. es la siguiente: RHUS 
es conveniente para el reumatismo debido á la exposición á la 
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humedad, 6 enfriamientos por supresión brusca del sudor; etan- 
do el cuerpo caliente, ataca de preferencia los tejidos fibrosos, las 
vainas tendinosas, etc., y el enfermo se alivia por el movimiento 
continuado después de haberse agravado al realizar el primero de 
ellos. l 

LrEDum es útil para el reumatismo gotoso localizado en el grue- 
so artejo, pero en lugar de haber una efusión abundante, por el 
contrario hay tendencia á la formación de nudosidades. En las 
inflamaciones reumáticas de la cadera y de los hombros, LEDUM 
es más eficaz que BRION. y ACTEA 8PIC. tienen mayor afinidad por 
las coyunturas pequeñas, con el siguiente y peculiar síntoma ca- 
racterístico; el enfermo se siente muy confortable, pero á medida 
que camina la articulación duele y se va hinchando. 

VIOLA ORADATA tiene una accion específica sobre la articulación 
de la muñeca del lado derecho. CAULOPHILUM, conviene especial- 
mente en el reumatismo de las articulaciones de las falanges y 
metacarpianas, sobre todo en las mujeres. En coLcHicum, se 
notan las agravsciones más marcadas en las noches, las articu- 
laciones afectadas se inflaman y se ponen de color rajo oscuro. 
Se usa en las personas muy débiles ó eh aquellas que 4 despecho 
de los síntomas locales, exhiben fenómenos generales de agota- 
miento. El estómago se nota inflamado, la náusea se prepsenta 
con sólo el olor del alimento, la orina es escasa y rojiza y arde al 
pasar por la uretra, los dolores son de carácter desgarrante, se 
sienten, como si fueran en el periostio y son más superficiales 
en el verano y más intensos y profundos en el invierno. Con reg- 
pecto á las metástasis del reumatismo al corazón, son comunes 
en ambos remedios. BRION tiene gran opresión debajo del ester- 
nón, agravado por el movimiento, latidos dolorosos, efusionee 
en el pericardio, con pulso fuerte. CoLcHICuM tiene también efu- 
sión pericardial, llenura y opresión, en tanto que descansa sobre 
el lado izquierdo, lo cual le obliga á volverse, pero el pulso está 
débil y acelerado, los dolores se limitan mejor hacia el cuello y 
loe hombros ó en cualquier parte del cuerpo, ocupando un peque. 
ño espacio y de allí saltan rápidamente hacia otro diferente y le- 
jano. 
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GUAYACUM. está indicado en las formas crónicas del reumatis- 
mo, cuando las articulaciones están deformadas por las concre- 
ciones úricas y.en la pleuresía durante el segundo período de la 
tisis, con espectoración muco-purulenta, 

ARCTIUM LAPPA puede compararse con BRION, en el reumatis- 
mo, porque alivia y cura el adolorimiento en los músculos, los 
doloree profundos, que se sgravan por el movimiento, la orina eg. 
fuertemente rojiza y los experimentadores se han gentido tan can- 
sados y somnolientos que apenas han podido trabajar en sus ocu- 
paciones. 

Vamos á ocuparnos del tubo alimenticio, Ya hemos hablado: 
de los efectos de BRION. en este sentido, que sólo los tratare- 
mos brevemente. La mucosa de la boca está muy seca, la lengua 
blanca, la sed característica, la seneación de peso en el estómago, 
las deposiciones secas, oscuras que salen con dificultad, debido 
á la dureza de ellas, á la atonía del recto y 4 la intolerancia de 
los alimentcs vegetales, y por último la agravsción de todos los 
síntomas en el verano, pues parece que los enfermos de BRION. 
no pueden resistir el calor del 80], etc. 

Los síntomas gástricos ya mencionados complican la situación.. 
El peritoneo que cubre al hígado está inflamado y en consecuen- 
cia hay dolores agudos, lancinantes en el hipocondrio derecho, 
agravados por el movimiento y mejorados por drecanear sobre di- 
cho sitio. 

En la ictericia dependienta del catarro duodenal, ee debe ad. 
ministrar BRION. cuando la afección tenga por rausa un acceso de 
cólera y se observa que «un cuando el pacirnte aparece caliente. 
se queja continuamente de escalofrío. 

CHELIDONIUM es un remedio admir:bje para losefr.torase simi- 
lares de BRION: dolores agudas y punzantes en la regrón del higa- 
do, que se extienden en todas direcciones pero principalmente ha- 
cia la región inferior del torax y el abdomen, ó están muy kier: 
marcados bajo la escápula, con diarreas am e de coior 
de barro. Difiere principalmente de BRION. por el carácter de lae 
deposiciones. 

También es similar á KALI CARB. que está indicado en las afe o 
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ciones biliosas, con dolores agudos punzantes en el hipocondrio 
derecho, dirigidos hacia el pecho, pero localizados de preferencia 
æn el lóbulo inferior del pulmón derecho. La diferencia esencial 
con BRION. está en que no se agravan por el movimiento, si no 
que son constantes. 

YUCCA FILAMENTOSA es un remedio admirable para la biliosi- 
dad, y sus dolores se dirijen á la región superior del hígado ha- 
«Cia la espalda. Hay mal gueto en la boca, las diarreas contienen 
aun gran exceso de bilis, y se acompañan de muchos gases. 

CHAMON. como BRION. tiene accidentes gastro hepáticos, deter- 
minados por el coraje, pero con aquella el enfermo está caliente 
y suda, en tahto que en ésta, se siente escalofriado. 

BERBERIS VULG. tiene dolores agudor, lancinantes en la región 
del hígado, pero éstos se dirijen de hacia abajo de la décima cos- 
tilla al ombligo. 

Los intestinos están constipados con BRION. pero en algunos 
casos, la condición es inversa, pues se presentan diarreas, cuando 
los ataques son provocados por la indulgencia en la alimentación 
vegetal, ó frutas verdes ó por exceso de calor en el verano. Log 
movimientos diarreicos se agravan en el mañana, después de le- 
vantarse Ó al comenzar á moverse, distinguiéndose con ello el 
3ULPH. y asemejándose á los de NATRUM SULPH. En otros casos 
los enfermos sufren de dolores, cólicos agudos, que lo obligan á 
doblarse, con deposiciones pastosas muy abundantes, ó son ver- 
de oscuras con mezcla de bilis, y con un olor muy pronunciado 
á queso fermentado. 

Los síntomas mentales de BRION. han sido ya señalados cuan- 
do no3 ocupamos al hablar de la fiebre tifoidea, pero debemoz re- 
cordar que los enfermoe se sienten irritables, fácilmente enojables, 
y estos síntomas se acompañan de bilicsidad, dolor de cabeza y 
dispepsia. Como dijimoe en aquellos momentos, el dolor de ta- 
beza se agrava por cualquier movimiento, aún el de los ojos, se 
localiza de preferencia en el occipucio ó en la frente, dirigiéndose 
«la delante hacia atrás, se agrava por las mañanas al despertar 6 
después de un coraje, etc. Su medicamento más gimilar es GELSE- 
MiUM, que tiene un dolor de cabeza análugo, con adolorimiento 
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en los ojos al moverlos. NATRUM MUR, siente latidos de pequeños 
martillos en la cabeza, con agravación al mover la cabeza y los 
oj38. PETROLEUM, en sus dolores de cabeza occipitales, coh fuer- 
tes latidos y JUALAS CATARTICA en análoga forma, pero conh pun- 
zadas muy agudas. No descuidemos en esta cómparación á NUX: 
VOM y CARBO VEG. que se distinguen por sus dolores occipitales 
bien conocidos. 

Los enfermos de BRION tienen en su cara y cuerpo un sudor 
grasoso, con un olor agrio bastante pronunciado. En NATRUM MUR. 
este síntoma sólo se refiere á la cara. 

Baros. es un remedio de valor en las afecciones de los ojos nc 
cuando sus túnicas externas están afectadas, sino cuando el reu- 
watismo ha dirijido su.acción metastásica sobre ellos. Los do'o- 
res son muy violentos, á través del globo del ojo, hacia la nuca 
6 el vértice de la cabeza, agravados por el movimiento, sensación 
de tensión en todo el órgano, como si no cupiera ex eu cavidac 
bsa y teniendo en cuenta la tendencia de BRION á formar efusio 
nesen las serosas, no hay que dudar que ssa un precioso y active. 
recurso en el glaucoma, disminuyendo la tensión ocular. En to- 
dos ics casos, se notan la cantidad de lágrimas aumentadas y ca- 
lientea, la fotofobia y la diminución del campo visual, 

Los dolores de dientes de BRION. son de origen reuraático y de, 
frío, y se obseva que muchas ocasiones ss presentan sin ninguna 
«ña: de carie dentaria, lo cual hace presumir qus 83 localizan 
más en el nervio que en la pulpa Afecta uno ó más tientes y se 
consigue un alivio momentáneo compritalendo fuertercente la ca- 
heza contra la almohada ó con las aplicaciones frias. 

El dolor de dientes en los niñas, por carie denta!, con alivio, 
por el agua fría, es síntoma de COFEEA. KRESOT. tiene neuralgia 
de la cara con dolores ardor0308, agravados por el moyimiento y 
el hablar, en las personas irritables, nervionas, cuyos dientes se 

carian rápidamente. 

E (Concluirá) 
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Homeopatia Adínama. 





Durante el año de 1878, hallábame un día viajando en ferroca- 
Tril cuando una ventanilla me pilló el índice diestro, causándo- 
me tan vivo dolor, que dudo que jamás haya sentido otro igual. 
Por aquel entonces ya era yo un convencido homéopata, y sentí 
mo tener á mano Arnica para tomar alguna toma. Pero el viaje 
debía durar algunas horas y no podía entretanto aplicarme dro- 
ga alguna para calmar mi dolor. Entonces, me ocurrió la idea de 
aplicar 4 aquel estrujamiento el máximun del similimum que es 
la contusión; más no sabía como dinamizarlo, por lo cual pensé 
er atenuarla simplemente cuanto pude. Para ello empecé por 
hacer suavísimas fricciones tan superficiales que apenas las sen” 
tía, aunque así y todo me agravaban el dolor. Fuí aumentando 
la fuerza y la frecuencia de la fricciones á medida que las iba 
soportando mejor, y después empecé por darme ligeros y suaves 
golpecitos, cuya fuerza fuí aumentando á medida que mejor los 
iba tolerado, hasta que al fin acabé por golpear fuertemente la 
madera con el dedo enfermo. El resultado de este tratamiento, 
fué terminar el viaje sin sufrimiento y sin que siquiera se me 
presentase equimosis. 

He aquí un caro de homeopatía isopática, es decir, en que el 
agente curativo fué un colmo del simile; pero no fué dinamizado. 
Homeopatía adínama. 

Es común en Cataluña entre los individuns del oficio de he- 
crador la práctica de acercar un hierro candente á la parte que- 
mada. De elisa la aprendí yo, y de mí se decir, que siempre que 
me quemo (quemaduras que no lleguen 4 destruír el dermis) ha- 
go lo provio y no sólo calmo el dolor, sé que además. si el tra- 
tamiento se verifica con la debida prontitud y repetición, acer- 
cando lu suficiente el foco caiorífico para calmar e: dolor, sin au- 
mentar la lesión, la quemalura ce venve casi siempre sin llegar 
á producirse ampolla. 

Otro caso de homeopatía isopá'ica adínama. 
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Cuando el gran Roberto Koch creyó haber hallado el remedio 
de la tuberculosis en su tuberculina, aplicaba un remedio isopá- 
tico no dinamizado (homeopatía adínama) y por ésto las distin- 
tas tuberculinas curan en algunos casos y en los más no curan. 
Son remedios aleatorios. 

El profesor Lancereaux, de París, ha creído hallar en la tintu- 
ra de Cantáridas el remedio contra las nefritis. Cura algunos ca- 
sos, algunos en que el remedio sea poco simile; pero en los más 
de los casos agravará Ó no curará, porque hace homeopatía adí- 
ñama. 

Andan ahora los alópatas muy regocijados con un sistema de 
homeopatía nosódica isopática que han inventado; la autoserote- 
rapia. Esencialmente la cosa consiste en inyectar subcutánea ó 
intramuscularmente al paciente una porción de la colección sero- 
sa que sufre. Y con este proceder, sucede como con todos los pro- 
cedimientos de homeopatía adínama ú oligodínama. Que la ma- 
jor porte de los enfermos no son sensibles al agente curativo tan 
poco potenciado y el proceder queda en descrédito. 

Y vamos á lo último de que quiero dar noticia á mis lectores 
y que quiero criticar. En la sesión del día 4 de Octubre del New 
York homeopathic College end Flower Hospital entre otras comunri- 
caciones hay una muy notable del Dr. Charieg M. Duncan, quien 
siguiendo la ruta iniciada algunos meses antes por el ductor Laid- 
law (quien curó un caso desesperado de pneumonía sacando una 
pequeña porción de líquido del pulmón enfermo é inyectándolo. 
bipodérmica é inmediatamente al wismo enfermo), curó varios , 
casos graves de septicemia haciendo tomar al enfermo, durante' 
tres días, una sola gota de su propio pus séptico en un terrón de 
azúcar. La atrevida y afortunada irnovación, mereció los pláce- 
mes de la concurrencia y sí sóio alguna leve censura gin impor- 
tancia * 

He aquí otro caso bien palmario de homeopatía adínama. Y 


T 


* En nuestro próximo número publicaremos el trabajo sobre este a-un- 
to, presentado el 8 de Diciembre pasado, por el Dr. Duncan á la Socie- 
dad Médica Quirúrgica Central de Nueva York. 
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en él quiero hacer especial hincapié, porque el asunto lo merece 
y porque entra de lleno en los puntos de vista en que me he co- 
locado hace un año y medio. 

El Dr. Laidlaw ha curado algún caso grave de heumonía con 
las toxinas del pneumococo (diplococcus pneumonie de Fränkel) 
y el Dr. Duncan, varios casos de septicemias con toxinas de 
staphylococus, probablemente, pero ni uno ni otro han dado solo 
toxinas patógenas, sí que al propio tiempo han propinado las an- 
titoxinas que las atenúan y esto quizás explica el que los enfer- 
mos no se han meramente agravado proporcionalmente á la do- 
sia inyectada ó ingerida. Yo hago lo pfopio que ellos, hace cosa 
de un año y medio, sólo que en vez de inyectar jugo pneumóni- 
co 6 dar líquido purulento al enfermo, cojo los microbios corres- 
pondientes, los trituro y divamizo hasta altae diluciones, Y así 
los propino. Y desde que lo hago, también he hallado r: sulta- 
dos sorprendentes, no sólo en las enfermedades citadas, sí que 
también en otras much w. Así, por ejemp'o, con Typho!oxina he 
curado en las dos epidemias del año pasado y en la actual todos 
los caros de fiebre tifoidea que se me han presentado. (1) Eso 
sí, no me ha conutentado con la 6% c., ni con la 30% centesinal, ni 
con 210? Si be topado con algún caso rebelde, como aquí no po- 
día tener duda de la elección del remedio, porque el ¿50 es como 
el homeo, he ido elevando las petencias y en cien ocasiones he 
podido comprobar lo que anunciaba en mi artículo publicado en 
la Revisra HoMEOPÁTICA (Marzo de 1910), esto ee: que siempre, 
y en cualquiera fiebre infectiva que he tenido que tratar, la tem- 
peratura bsja exactamente al compás que se eleva la dilución. 
Actualmente, visito un niño de unos cuatro años con tifoidea re- 
belde á la 30%, á la 2102, á la 420% de Typhutoxina. Me hallé que 
á pesar de esta elevada potencia al termómetro se mantenía cla- 
vado en los 40%. ¿Creerán mis lectores que me accquiné por eg- 
to? ¡Ca! Yo estaba bien seguro del remedio y variarlo equivalía 
á andar á obscuras por lo desconocido. Lo que hice fué lo que 





(1) El ilustre Dr. J. N. Arriaga, de México, en bondadosa carta, me di- 
ce que con mi Typhotoxina ha seguido tratando algunos casos de infec- 
ción intestinal y uno de fiebre tifoidea, todos con buen resultado. 
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siempre hago en estos casos: elevar la dilución. Se la dí á las 
600* c. y en pocas horas la temperatura bajó á 38% continuando 
después la mejoría. 

Y lo que he hecho con Typhotoxina, lo he hecho también con 
Melito'oxina, dominando en pocas semanas la fiebre de Malta ó 
con Diphterotoxina dominando ho sólo la difteria, sin toques ni 
inyecciones, sí que también las parálisis y anestecias centrales, 
las ataxias locomotrices progresivas, (actualmente tengo dos en 
tratamiento y ambas mejoran) las hemorragias y catarros pasi- 
vos y la diabetes atónica. Los otros remedios—toxinas, tales co- 
mo Staphylotoxina, Sireptotoxina ó Colitorina me ha bastado por ' 
ahora con la 210? Malletoxina me ha fracasado á esta dilución en 
algún caso y la he elevado á la 420* 

Los ilustres doctores Laidlaw y Duncan, por más contentos 
que estén ahora con el uso masivo y adínamo de los virus isopá- 
ticos, toparán á no tardar con enfermos rebeldes á sus propios vi- 
rus, como los alópatas topan con enfermos que no curan de sus 
colecciones serosas con el propio suero adínhamo inyectado, como 
Koch topó con innumerebles tuberculosos que no reaccionan. ó 
reaccionan mal á su tuberculina y como Lanceraux ha topado y 
topará con muchas nefritis que no se curarán con la tintura de 
Cantáridas. 

La idea madre que parece guiar á los Dres. Laidlaw y Duncan, 
es que el propio virus patógeno del paciente es homeopáticamen- 
te especializado para el mismo enfermo, en lo cual seguramente 
no andan desacertados. Pero yo les preguntaría: ¿No es más lô- 
gico y prudente apartarnos un poco de la extrema identidad del 
iso que ellos buscan, en gracia á la seguridad que dan las altas 
potenciaciones y contentarse con el similimum casi ipso, que yo 
empleo usando las toxinas de Staphylococo, del Streptococo, del 
Pneumococo etc? Ya se que un enfermo dado, tendrá un índice 
bacteriano muy distinto de otros cien enfermos de gravedad me- 
dia y que, por ejemplo, al enfermo en cuestión tendrá 100 diplo- 
s pneumoniz, 30 sta pi ns y 12 enterococcus; mientras el 
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Pero no solo ganarían en poder curativo empleando altas dilu- 
ciones, sí que también, se evitaría lo que de repugnante tiene gu 
método. 

Además, como los nosodos microbianos no sólo obran isopáti- 
ca, sí que también homeopáticamente, su esfera de acción no se 
limita á la curación de aquellos casos de igual índice bacilar, con 
tal que la resultante clínica caiga bajo la esfera del simile. Esto 
lo he deducido por el raciocinio y por la observación de enfer- 
mos. En apoyo de mi tesis citaré aquí dos casos bien grayes de 
pneumonía. 

Uno de ellos en una señora de 67 años, caquetizada por una 
úlcera cancerosa del estómago, emaciada y tan anémica, que se- 
guramente su contenido de hemoglobina no subiría gran cosa de 
6 67%. Sufrió calofrío violento, cefalalgia, vómitos, 39.70, dia- 
rrea, suma postración y alteración de las facciones. Sospechando 
pneumonía cachetera le dí Pneumocotorina 420? c. En los días 
subsiguientes fué bajando la fiebre y marcándose la macidez, so- 
plo y crepitaciones en ambas bases, que fueron cediendo al com- 
pás de la fiebre en seis ó siete días. 

El segundo caso se refiere á una señora de 87 años, sumamen- 
te abatida por un reblandecimiento cerebral senil, que apenas con 
fiebre, pero con fatiga, adinamia y estiramiento de facciones, vi- 
no á marcar desde el tercer día macidez y broncofonía en el dor- 
eo—base derecho, que también cedió en seis ó siete días con Pneu- 
mocotoxina 420? c. 

Cito estos dos casos que parecían casi desesperados ambos, por- 
que por su aspeeto clínico en los dos, debió ser muy distinto el 
índice bacteriano y porque por ellos se ve también que Pneumo- 
cotoxina, curando ambos casos, no sólo es capaz de curar isopá- 
ticamente aquellos estados pneumónicos en que es puramente el 
diplococo el causante, fí que también puede obrar homeopática- 
mente combatiendo la gravedad que la simbiosis microbiana pue- 
de rroducir. 

Dirán los distinguidos doctores Laidlaw y Charles M. Duncan 
que también se pueden potentizar los sueros ó virus y darlos en 
esta forma al mismo enfermo de quien se extralgan. Poco tendría 


€ 
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entonces que oponer á esta practica; á no ser la dificultad de pre- 
psrar pronto altas diluciones y la advertencia de que para el 
mismo enfermo han de ser aún más dltas ; pues la regla es que la 
dilución ha de aumentar con el grado de similitud y así en la 
autoieopatía aun han de ser más altas. 

Créanme los sabios aludidos: mucho y bueno han hecho con 
las innovaciones con las cuales han demostrado al mundo médi- 
co lo extensísima que es la esfera de acción de la Homeopatía. 
Pero mucho mejor harían aprovechando para el método la in- 
mersa palanca, el potentísimo instrumento con que esta ciencia 
brinda á sus adeptos: la dinamización. 


Dr. Canís. 
(Revista Homeopática. ) 


DIABETES MELLITUS 


por George Royal, M. D. des Moines, Iowa. 


Mr. Chairman y miembros de la Asociación: 


Mucho gusto sería para mí conocer el asunto sobre que voy á 
hablar hoy, como conozco, por ejemplo, lo que es la fiebre tifoi- 
dea 6 la pulmonía. Gran placer me causaría el poder decir á 
Udes. la causa de la diabetes me'litus, los tejidos y Órganos que 
afecta, los cambios que se presentan en esos miemos tejidos ú 
Órganos, en una palabra, el poder contestar la de “Qué es la dia- 
betes mellitus?’ | 

Como en nuestros libros de texto y en los periódicos de medi- 
cina se encuentran acerca de esto toda clase de teorías y defini- 
ciones,” será conveniente indicar algunas de ellas como pre:iml- 
nar para nuestro estudio sobre este asunto. Estas definiciones 
son: “Es un desorden de la nutrición.” “Es el resultado de un 
exceso de glucosa.” “Es el resultado de la consunción de la 
giucosa por una cuquexia particular cuya tendencia es la pro- 
ducción de tubérculos y gangrena.” “Es una forma persistente 
de glicosuria.”? ‘E3 una enfermedad cuyos síntomas marcados 
son la poliuria y la glicosuria.?”” *“Es un desorden constiturional 
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de la nutrición.” ““Es una enfermedad de la nutrición, caracte- 
rizada por una copiosa secresión de orina cargada de azúcar, y 
por la pérdida progresiva de las fuerzas y de los músculos. ”” 
“Es una enfermedad caracterizada por el paso persistente de 
azúcar de uva con la orina, aun cuando se tomen en corta can- 
tidad ó no se tomen los carbohidratos.” ‘‘Eys eólo un período 
del proceso de cierto tipo de deteriorización molecular ó deterio- 
rización somática,?” etc., etc. 

Cuando los escritores antes citados se refieren á la patología de 
la enfermedad, sus acertos fon aún más vagos 6 faltos de un co- 
nocimiento definido. En cuanto á etiología nos dan la '*heren- 
cia;'”” “el buen vivir; ““:1 alcoholismo;” *'los excesos de todas 
clases, sobre todo los sexuales;'” *“el exceso de trabajo;” “algún 
ch»que, especialmente los nerviosos; “a indiscreción en los 
alimentos,” etc., etc. Más tarde nos dicen que ambos sexos 
son víctimas del mal, pero sobre todo los varones. Ataca á vie- 
jos y á jóvenes, más á los primeros que á los s:gundos, pero que 
el pronóstico es más grave para un joven que para un viejo. 

Prevalece en todos climas; muchos escritores señalan cuatro 
períodos para la enferrae. dad; gon numerosas sus complicaciones; 
el pronóstico es desfavorable; el tratamiento rutinario, sobre to- 
do dietético. 

Todo lo anteriormente dicho nos demuestra que es una enfer- 
medad sobre la cual bay todavía mucho que ascender, El mejor 
modo de adquirir este conorimiento ten deseudo es reunir las 
relaciones del mayor número posible de casos, ó las experien- 
cias del mayor número de médicos, y después compararlas y es- 
tadiarlas á satisfacción. No entraré en el detalle de muchos ca- 
sos, pero daré las conclusiones sacadas de una exp eriencig limi- 
tada. Estas conclusiones son: 

12 Que la diabetes sacariua es una enfermedad diatésica en 
el mismo sentido que lo son la tuberculosis y ei raquitismo. 

2% Que entre todas las enfermedades que tenemos que comba- 
tir, ninguna como érta necesita una cuidadora individualización 
de cada caso con respecto á la medicina, dieta y otros trata- 
mier. tos. 
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32 Que en ninguna otra enfermedad causa más daño la rutina 
descuidada que en ésta. 

4% Que comparativamente se da mucha importoncia á la dieta, 

5% Quela medicina indicada curará un tanto por ciento mayor 
del que creen los mismos homeópatas. 

Antes de ocuparnos del grupo de síntomas encontrados en un 
individuo, enumeremos los que es fácil encontrar en los casos co- 
munes y sus complicaciones. Estos síntomas son: 

Poliuria, glicosuria, sed, boca seca, piel seca, eczema, prurito, 
dermatitis expoliativa, forúnculos, carbunclos, úlceras, gangre- 
na, apetito variable, náusea, vómitos, eructos, flatulencia, irrita- 
bilidad mental, apatía, coma, calambres en los músculos, espe- 
cialmente en las pantorrillas, pérdida del apetito sexual, impo- 
tencia, diarrea, constipación, alternación de ambas cosas, pérdida 
de las fuerzas, pérdida de las carnes, etc., etc. + 


REMEDIOS. 


Entre los remedios que me han dado mejor resultado, coloco 
el arsénico y gus compuestos. 

Daré los síntomas de cada grupo en el orden de su importan- 
cia, dando los síntomas patognomónicos, por ejemplo, el esta- 
'do de la orina cuando menos. | 

Cuprum arsenicosum, 

Calambres en las pantorrillas, peores después de media noche y 
sólo se alivian saliendo de la cama y permaneciendo en pie ó ha- 
ciendo una persona una tracción del talón; úlceras, gangrena, 
postración marcada, sequedad de la boca, deposiciones líquidas 
obscuras; carbunclos de color azul obscuro que forman escara 
prematura y extensamente; orina de mucha gravedad específica, 
1040.50; acetonas y ácido diacético; cantidad de cinco á seis 
cuartillos. 

Con la aplicación persistente de este remedio he curado un ca- 
so de ulceración de la vulva y gangrena de la pierna, estando la 
enferma bien desde hace cinco años. Curé otro caso en el que se 
presentó gangrena y la enferma yivió otros dos años, muriendo de 
una pneumonía, 

UN ` 
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Arsenicum Album. 

Postración y emeciación rápidas; extrema inquietud; sed intensa 
y el beber irrita el estómago causando náuseas y vómitos; boca 
muy seca; sequedad de la piel; coh esfoliación fina y como esca- 
mas, defecación siempre suelta, obscura y líquida; orina con gra- 
vedad específica de 1027,35, cantidad de cuatro á seis cuartillos, 
conteniendo de un sexto 4 una treintava parte de albúmina, de 
la 6? á la 32 en dosis repetidas. 

Arsenidum lodatum. 

Marcada descamación de la piel, en placas grandes, dejando una 
superficie áspera, con exudación; historia de tuberculosis ó de sífi- 
lia; diarrea y constipación alternativamente; apetito voraz, estó- 
mago irritable, marcada postracción, enflaquecimiento rápido; 
gravedad específica de la orina, alta, ácido acético y diacético en 
gran cantida.l. 

La 3? potencia, un grano en polvo, cuatro veces al día durante 
dos meses, curó este caso. 

Arseniato de Estricnina, 

Paciente con una compensación hipertrófica del corazón, con dege- 
neración grasosa; los latidos del corazón eran débiles é irregula- 
res; marcada disnea no sólo con ejercicios mentales ó físicos, si- 
no al estar acostzdo; edema de las extremidades inferiores; mu- 
cha debilidad; orina escasa pero gravedad específica alta y muy 
cargada de glucosa. 

Un grano de polv: á la 6 tres veces al día. 

Nitrato de Uranio. | 

Apetito voraz, flatulencia y eructos después de comer; rápido enfla- 
quecimiento; sed, pero como regla general no está seca la boca, 
más bien hay salivación profusa; náusea y vómitos primero de 
alimentos y después de un líquido blanco y mucosidades. El pa- 
ciente está débil y sensible al frío. Gran cantidad de orina, pero 
no corresponde su gravedad específica. 

Atenuación 1? ó 62, debiendo ser fresca la medicina porque es- 
ta sal se deteriora rápidamente. 

Syzygium.-Jambolanum, 

“Granos de calor” en la parte superior del cuerpo; pequeñas pús- 
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tulas rojas que causan comezón violenta; mucha sed; debilidad, 
enflaquecimiento; gran cantidad de orina obligando al paciente 
á orinar cada dos horas, gravedad específica de ella 1086.46. 

Tintura ó 1% dilución, en dosis de cinco gotas, cada tres horas. 

Phosyphoric acid. 

Suma postración nerviosa; debilidad de la mente y del cuerpo; 
en muchos casos historia de tara nerviosa; la cantidad de orina 
muy grande, pero no tanto la de azúcar. De la 32 á la 30a 

Chionanthus. : 

Bilis en la orina; así como también glucusa (en nuestras expe- 
rimentaciones en Iowa City se encontraron huellas tanto de bilis 
cuanto de azúcar en la orina de los experimentadores, color ama- 
rillo de la piel y de la esclerótica; humedad marcada de la piel, 
dolorimiento en la región hepática, sensación de sequedad en la 
boca que no se alivia con el agua; al mismo tiempo hay flujo 
profuso de saliva, la defecación unas veces blanda, amarilla y 
pastosa, y otras dura, obscura y en trozos.) Los ecléticos hacen 
muchas alabanzas de Chionanthus para la diabetes. 

Tintura ó 1* dilución en dosis de cinco gotas. 

Phosphorus. " 

Fosforescencia de la orina y de las peliculas de grasa que flotan en su 
superficie; deposiciones delgadas, diarreicas que contienen partí- 
culas como de sebo; la diatesis ó discracia tuberculosa mostrán- 
dose en los pulmones, el bazo ó el hígado; visión confusa ó visión 
borrada. j 

Usese de la 122 á la 30% 

Apis Mellifica. 

Coma, cuando la orina se hace escasa, de alta gravedad especí- 
fica, la cara está abochornada, abogotada y embrutecida, la 
mente se pone embotada, ayática, siguiendo después el coma. 
Puede restablecerse la función de los riñones y salvar al paciente 
con una buena preparación de Apium á la 32 cada media hora ó 
1% dilución cinco gotas cada media hora. 

Picric acid. 

Dolor sordo, pesado, en el occipucio, peor con cualquier ejercicio 
mental; defecación amarilla, diarreica, debilidad marcada, irrita- 
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ción sexual con debilidad sexual, anemia, color blanco azulado 
de la piel; orina poco aumentada en cantidad, pero cargada, glu- 
cosa, bilis y fosfatos. 

32 dilución cada tres horas. 

Los remedios que yo he usado con éxito, son Chelidonium, 
Licopodium, Argentum nitricum, y Strychnina phosphorica, pe- 
ro no me es posible agrupar más. 


ALIMENTACIÓN. 


Se necesita estudiar la alimentación de los diabéticos, tanto co- 
mo se estudia la medicina. Es tan necesaria la individualización 
al elegir los alimentos, como lo es al elegir el remedio, pues no 
bastan decir que se prohiben los carbohidratos, el almidón y el 
azúcar. En efecto, uno de mis pacientes comía grandes cantida- 
des de dulces, que le gustaban demasiado y se sentía bien des- 
pués de comerlos. 

Hecho el examen de la orina, después de comer los dulces, se 


encontró con que no había aumentado ni la cantidad de ella ni 


la de glucosa. Un paciente toma grandes cantidades de uyas sin 
pingún mal resultado, en tanto que otro que comió un pequefio 
racimo de uvas Concord sufrió una agravación de todos los sín- 
tomas, aumentó la cantidad de orina, la de azúcar, etc., y ade- 
más, se le presentó una violenta urticaria. | 

Los pacientes diabéticos que necesitan Arsénico, requieren ali- 
mentación diferente de aquellos para quienes está indicado Phos- 
phorus. Los de Chinanthus, Argentum nitricum, requieren dis- 
tinta alimentación. 

Aquí es donde se debe individualizar. Esta es una gran opor- 
tunidad para el que tenga tiempo y habilidad para hacer una 
gran obra en favor de la profesión y de la humanidad. 

Alguien llegará á formar un dietario para policrestos y princi- 
pales remedios para ayudarnos á elegir la alimentación que coo- 
perará á la acción de estos remedios, 

Yo apreciaré grandemente la expariencia de alguno de los 
miembros hoy presentes. 

(Southern Homeopathic Association. ) 
(Medical Contury.) 
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Un estudio acerca de la Brionia Alba, 


POR EL DR. JUAN ANTIGA. 





( Coneluye. ) 


En las afecciones aftosas de la boca, BRION. debe emplearse. 
El nifio toma el pezón de la madre, pero lo deja en el acto y llo- 
ra, se siente la resequedad característica, porque cuando se le hu- 
medece la boca con leche, puede mamar relativamente mejor. 

La característica orina de BRION. es oscura, casi roja y sin nin- 
gún depósito y sus cambios aparentes se deben al exceso de mẹ- 
tereriales colorantes. 

Berion. está muy indicada en las afecciones de los Órganos ge- 
nitales de la mujer, cuando la menstruación es muy abundante, 
rojo oscura y sobre todo si ésta ha sido suprimida 6 reemplazada 
por hemorragia por otra vía diferente. PuLs y PHos. tienen este 
síntoma muy análogo, pero no hay que olvidar tampoco á sE- 
NECIO, HAMAMEL,, USTILAGO y MILLEFOLIUM. 

Es ya una rutina emplear á BRION. para la mal llamada fiebre 
de leche, pero ello se debe á que ningún otro medicamento cubre 
mejor el cuadro que él. La fiebre no es muy alta, pero hay ten- 
sión en los pechos, con dolóres de cabeza y los miembros, la en- 
ferma se siente cansada y desea estar muy quieta. En los abcesos 
de los pechos 6 que están amenazados de presentarse, cuando hay 
dolores agudos, tensión y un color rojizo pálido con hinchazón, 
hay que compararla con BELL, pero en ésta todos los fenómenos tie- 
nen un tipo más agudo y la coloración rojiza se extiende en ra- 
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dios desde el: punto central de la inflamación. PHrTOLAC, es mag- 
nífico al principio de estas: amenazas, si los pechos aparece que 
se van á supurar ó se quiere suspender la leche. Cuando el niño 
mama, el dolor va de unb á 'otro pezón á través de todo el cuerpo 
y la leche aumenta notablemente. PHELLADRIUM AQUAT. 68 exce- 
lente, si el dolor sigue el trayecto de los conductitos galactóforos 
en los intervalos en que el niño está mamando. CROTON TIG. si el 
dolor se dirije del pezón hacia la espalda al mamar la criatura, 
como si tiraran de una cuerda, 

Hay que tener presente á BRION. en las afecciones eruptivas. 
En el sarampión, está indicado cuando la erupción tarda en ma- 
nifestarse, la tos es muy seca y hace que el niño llore y se agite, 
indicando sufrimiento al toser. Hay poca ó ninguna espectora- 
ción, los ojos se notan muy inflamados, la erupción desaparece 
y se presentan fenómenos cerebrales, el niño está soñoliento, . 
pálido, con temblores en los músculos, contracciones de los de la 
cara y boca etc. Cualquier movimiento lo hace gritar, etc. En 
otros casos en vez de estos síntomas cerebrales se observan infla- 
maciones de los órganos del pecho, como bronquitis, 6 bronco- 
pneumonías, etc. 

En la escarlatina BRION. no se nota tan indicada, á menos que no 
se presenten algunos de los síntomas que lo reclamen. El ““rash”” 
no tiene el carácter tan suave de BELL, la erupción viene más im- 
perfecta y los síntomas celebrales ó torácicos señalados están á la 
vista. En tanto que todos los sentidos parecen embotados, sin 
embargo no hay las alucinaciones que tiene BELL., los niños no 
oyen yoces que les hablan como en ANACARDIUM, ni despiertan 
colgándose y abrazándose de los asistentes, manifestando terror 
como en STRAMONIUM Ó CUPRUM. 

Cuando una erupción ha sido suprimida y por consecuencia el 
cerebro está afectado, piénsese en CUPRUM, que es el remedio, si 
los síntomas son muy violentos. El niño despierta muy asustado, 
hay una gran perturbación sensorial, más los espasmos caracte- 
terísticos del medicamento. Zimoum debe preferirse cuando se vé 
que el niño está demasiado débil y esta debilidad es la que im- 
pide el desenvolvimiento de la erupción, Ó viene desordenada, 
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Dd: ta 
¿ica la jperide del « cuerpo parece iría al isla; permanece en 
un emtado estuporoso, mordiendo y apretando:las encías, con sub- 
saltos tendinosos durante el sueño, estrabismo y o vimnisntos TO- 
tatiyos del globo ocular, y un movimiento continuo y-:desespe- 
rante de los piés. IPsca se. usará si la complicación debida á la 
supresión de la erupcción se localiza en el. pecho, con dificult ad 
en la respiración, tos con estertores finos. y TARTARUS REMET, en 
aquellos casos en que la viruela sea la enfermedad 6 sus síntomas 
muy especialísimos y conocidos lo reclamen. 

BrioN. es completamentario de ALUMINA y se antinodiza co 1 
CHAMONILLA, NUX VOM., PULS., RHUS y SENEGA y es antídoto də 
RHOS VEN., y OHLORINA. | 


> 


Experiencias clínicas con remedios no usuales.. 





1 ' 
Por R. P. RaABLE, M. D., ProFESOR DE MATERIA MÉniCA. . 


Abies nigra: Sensación de un huevo duro en el estómago. 
Abrotanum: Enflaquecimiento comenzando por los pies, lo . 
~ opuesto de Natrum mur., lo que comienza por el cuello. Endocar- 

ditis con dolores cerca del corazón. ° 

Acetic. acid.: Anemia, bidiopeeia, desórdenes gásrios, gran . 
sed. 

Agaricus muscaróus: Sacudidas é csortibadión de. varios gru-. . 
pos de músculos. 

Actea apicata: Reumatismo de las A artiovlaciones de 
los dedos. 

Alumen: Catarro faringeo crónico con ardor, sonstelodiðn y 
sequedad. 

Ammonium carb.: Edema pulmonar, peor á las 2 a. m., con 
alivio después de expectorar. TS 

Amyl. nitrosum $0: Bochornos climatéricos y piipitacionea: 
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Antimonium sulphuratum: Bronquitis crónica, con alivio después 
de expectorar. 

Antimonium iodatum: Resolución lenta después de una pulmo- 
nía, con ictericia. 

Aralia recemosa: Bronquitis, tos blanda. 

Aranea: Agravación por el tiempo húmedo. 

Arum: Tos blanda, peor acostándose. 

Artemisia: Fiebre de heno por el heno. 

Arundo: Fiebre de heno, con cosquilleo en el paladar 6 narices. 

Badiaga: Neuralgía, peor pensando en ella. Tos con expecto- 
ración flotante. 

Bellis: Dolorimiento en el abdomen por exposición al frío y 4 
la humedad. 

Calc. arsen.: Enfermedades orgánicas del corazón, palpitacio- 
nes por emoción mental. 

Calc. sulph.: Supuración, mejoría al aire libre; opuesto á He- 
par, que hay mejoría con el calor. 

Carbolic acid.: Cefalalgia, venda al derredor de la eabeza; ca- 
tarro nasal muy fétido. 

Carbon. sulph.: Entorpecimiento. 

Ceanothus: Hipertrofia del bazo, con dolores en él. 

Chenopodium: Dolor en la espina. 

Chimaphdla: Orina espesa, viscosa; sensación de bola en el pe- 
rineo. 

Chin. ars.: Diarrea como. huevos de rana. 

Chioral hydrat.: Eritema, semejante á la escarlatina. 

Coccus cacti: Tos ferina, último período, agravación á las 5 a. 
m. y á las 11 p. m.; mejor por el agua fría; el aire libre alivia. 

Cochlearia: Gonorrea, ardor en la fosa. 

Codeina $x: Tos seca, intermitente, irritante; peor acostán- 
dose. 

Comocladia: Dolor en los ojos. 

Contum: Impotencia ó emisión demasiado pronta. Mujeres con 
“sensaciones sexuales que no satisfacen. Puntos secos en la gar- 
ganta, causando tos. 

Corallium: Mucosidades frías en el catarro. 
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Condurango: Cura las fisuras profundas de la boca. Contracción 
espasmódica del esófago. 

Orotalus: Cáncer del hígado, con dolor; color verdoso, abdomen 
sensible. 


Crocus sativa: Sensación de algo vivo en el abdomen. 

Cypripedium: Somnolencia en los niños. 

Dioscorea: Cólico de la apendicitis catarral; el paciente dobla 
el dorso; calambres en partes distantes. 

Dolichos: Comezón de la piel sin erupción, | e 

Echinacea 6: Intensa debilidad en las heridas infectadas. | 

Elaps: Otorrea fétida; catarro verdoso postnasal. ' 

Equisetum: Enuresis nocturna. 

Eupatorium perfoliatum: Fiebre intermitente; agravación por las 
bebidas frías. Irritación vesical en la mujer. | 

Fagopyrum: Erupciones por la planta Prímula 6 Primavera; se 
alivia por las bebidas frías. Dolor de cabeza occipital. 

Ferrum iod.: Sensación de aflujo hacia bajo, sentándose se ha- 
ce peor. 

Formicum acid.: Dolores reumáticos errantes; sudor sin alivio, 

Gnaphalium: Ciática, aliviada por sentarse; se empeora en cual- 
quiera otra posición. 

Grindelia: Asma cuando cae en suefio. 

Hekla: Glándulas hipertrofiadas; ; tumores es los huesos. 

Helontas: Comezón en la vulva. 

Hura: Crujido en las rodilllas al doblarse. 

Hydrocotyle 6x: Ictiosis, tumores sebáceos. 

Hypericum: Heridas punzantes, con dolores á lo largo de la ra- 
ma nerviosa. Dolores por pesario. 

Jacaranda: Chancros muy rojos. 


Lac caninum: Garganta dolorida; comienza de un lado y pasa 
al otro. Plenitud del pecho antes del período. Membrana blanca 
perla en la difteria, alternando en los lados. Agotamiento de la 
secreción láctea. 


Lachnantes: Rigidez del cue!lo por corrientes de aire. 
Lactic acid.: Diabetes con náusea; aliviada por comer. 
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Daihyriri 30.: Parálisis de Jos ai extènsores por hume- 
decerse.: : m o 

Latrodectus: Angina del sa dólares intensos. 

Zatkium carb.: Palpitaeiones por emoción. - 

Malandrinum: Profiláctico de la viruela. 

Melilotus: Dolor de cabeza con cara abochornada, la hepistaxis 
alivia. Lo 

Medorrhinum: Gonorrea suprimida; aun peritonitis gonorreica. 

Milefolium: Hemopotisis de sangre roja, sin ansiedad. 

Myrica: Desórdenes funcionales del hígado y corazón; dolori - 
miento; peor por la tarde, mejor al aire libre. — : 

Osmium: Oó6lico renal, con vómito. 

Onosmodium: Neurastenia por excesos sexuales 6 esfuerzos de 
la vista; . 

Peonia: Secreción anal y escozor. 

Penthorum: Coriza; humedad constante de la nariz. 

Pielea: Desórdenes funcionales del hígado, hinchazón, dolori- 
miento y peso, acostándose sobre el lado izquierdo; irritable. 

Pyrogenium: Caso3 sépticos; pálido, sudoroso, pulso rápido, 
baja temperatura 6 vice versa, con ansiedad. 

R munculus sceleratus: Lengua mapeada; mialgía del lado de- 
recho. ` 

Rhaphanus: Oclusión intestinal por cáncer; ningunos gases por 
-arriba ni por abajo. 

Rhatania: Grietas del ano. 

Robinia: Gastritis catarral; vómitos excesivamente ácidos. 

Sanicula: Sudores profusos en la cabeza y cuello; defecación 
pastosa;.sensible á las corrientes de aire. 

S:icta: Tos seca, peor en la mañana y en la tarde. Mucosida- 
des secas en la nariz, catarro crónico. 

Tarantula Oubensis 30: Estados sépticos; carbunclo de color 
azuloso. 

Tilia. Peritonitie pélvica; el sudor caliente no alivia. 

Trilium: Hemorragia de los fibromas. 

Trombidium: Diarrea con defecación como granos color de café; 
peor después de comer ó beber. 
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Tuberculinum 200: Obra protundamente. Peor en tiempo hú- 
medo; desea que le sople el aire frío. Tuberculosis incipiente. En 
los tísicos que no pueden comer. 

Variolinum. Profiláctico de la viruela. Cura la viruela. 

Veratrum viride: Fiebre eleyada, pulso fuerte, raya dl en la 
lengua; flebitis. 

Viburnum: Menstruación diluida; siente como si viniera; ca- 
lambres cuando aparece. 

Viscum: Corazón decaído; peor acostándose del lado izquierdo. 

Wye!hia: Catarro nasal, comezón en la parte posterior de la na- 
- Tiz y sequedad; deseo constante de deglutir. 

Xanthoxylum: Dismenorrea, con calambres en la parte antero- 
inferior de los muslos. 

(The Chironian.) 


LA CURA PARA LA SEPTICEMIA (*) 





CONTRIBCCIÓN DE UN CIRUJANO Á LA FILOSOFÍA MÉDICA. 
Por Charles H. Duncan, M. D., 233 Lexiton Ave, N. Y. 


Sres. Presidente y miembros de la Sociedad Médica y Quirár- 
gica Central. Tengo el placer deaceptar la bondadosa invitación 
con que vuestro secretario, el Dr. Gannet, me ha honrado para 
venir de Nueva York y deciros algo del trabajo original que es- 
toy haciendo en la cura de los estados sépticos. 

El trabajo que voy á presentar á ustedes es el resultado de las 
investigaciones del autor en la rama de la terapéutica bacteriana. 
Este tratamiento de losestados sépticos consiste en dar al pacien- 
te el pus de su propia herida por la boca. 





(*) F asunto de este escrito fué leido delante de la Sociedad Médica y 
Quirúrgica Central de Nueva York, en Syracusa, el 8 de Diciembre de 
1910. 
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Los escritores médicos de casi todas las edades mencionan cu- 
ras que han sido hechas en la línea de la organoterapia. 

Es del todo probable que las curaciones de las septicemias por 
este método data de la época del Arca de Noe, porque induda- 
blemente los animales de aquellos días se lamían y curaban estas 
heridas como lo hacen hoy. Estos son precedentes que hacen fá- 
cil para nosotros el creer y comprender como las curas de la sep- 
ticemia son hechas por el método que el autor está desarrollando. 

Las curaciones hechas con el remedio semejante no eran nue- 
vas en el tiempo de Hahnemann, todos sabemos esto, pero Hah- 
nemann desarrolló y perfeccionó este sistema de curación. 

En terapéutica no hay certidumbre; la experiencia de un siglo 
muestra que una curación es con frecuencia imposible sun cuan- 
do se obtenga una extrecha totalidad como es vacunando con el 
heterogéneo producto de bacteria, 6 cuando el paciente es de- 
masiado débil para dar una reacción, pero la vacuna autógena 
por la boca tiende á ser curativa en todos los períodos de la sep- 
ticemia, especialmente en los primeros y últimos cuando la área 
de infección está bien cercada. 

El Dr. Wm. H. Morley, de Detroit, Michigan, dice de la or- 
ganoterapia: 

“Terapéutica que usa de las excreciones de la enfermedad, que 
gozó de peculiar respeto en la edad media. Necesita solamente 
recordarse que se prescribía interna y externameñte el hígado del 
perro rabioso 4 la persona que había sido mordida, y alguien 
aconsejaba para el piquete del alacrán el aceite en que había sido 
muerto el animal.” 

“Algún otro aplicaba la bilis de la serpiente para curar las he- 
ridas de las mordeduras y otros muchos así por el estilo,” La 
homeopatía, escuela de medicina fundada en el último siglo 
por Samuel Hahnemann sostiene que la ley natural para curar es 
emplear “'una droga que produzca perturbaciones en un cuerpo 
relativamente sano, pudiendo así aliviar 6 curar enteramente 
perturbaciones semejantes cuando se encuentren en una persona 
enferma.” La isopatía, fundada por Lux en 1823, sostiene que el 
órgano humano enfermo puede ser curado por medio del trata- 
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miento con el órgano de un animal sano. “Lux prescribe excre- 
ciones de las enfermedades, como pue, mucosidades, cálculos re- 
nales, eces humanas, eto., para aquellas enfermedades origina- 
das por estas materias poco apetitosas.”? Hasta qué punto pue- 
de atribuirse ya á superstición y manipulaciones fraudulentas, 6 
ya á cierto grado de experiencia y á estudios experimentales la 
organoterapia de los tiempos antiguos, de la edad media y aún 
del pasado siglo, es asunto que no puede ser discutido ahora. 
Los empíricos obtenían tanto éxito entre los antiguos, cuyo re- 
sultado último han probado, que la organoterapia nunca ha 
muerto completamente. Bajo las exactas pesquisas de los tiem- 
pos actuales, la organoterapia se ha adornado con un vestido -. 
nuevo y aun su ser interno ha sido tan perfeccionado que, bajo 

la aguda crítica de estas modernas pesquisas, se le ha colocado 
sobre una firme base científica. 

La obra iumortal de Wright y de Douglas con las yacunas pa- 
ra el tratamiento de las enfermedades infecciosas ha sido bien 
recibida por la Homeopatía por que mucha de esta medicación 
es familiar entre nosotros como agravaciones y mejorías, etc. 

El primer principio que nos dan es “aislar en cultura pura el 
microorganismo causante.” Deseo detenerme especialmente en 
este primer principio. Es que las vacunas ó productos de la en- 
fermedad para ser más curativas necesitan ser autógenos. Van 
más allá y nos dicen '“inocúlese al paciente con esta vacuna pre- 
parada y señalada como modelo con debidas dosis y 4 debidos in- 
tervalos, según se muestra por una estimación sistemática de los 
contenidos opsónicos en la sangre del paciente”? y también que 
“Nunca debe aplicarse la vacuna durante una faz negativa.”” 

“Como resultado son estimulados los tejidos del paciente á una 
producción no usual de anti—cuerpos, en el suero, la fagocitosis 
es aumentada y las bacterias invasoras son muertas y el pacien- 
te se repone de su infección .”” 

En el tratamiento de la septicemia, si el procedimiento suma. 
mente técnico y costoso resumido en lo anterior fuera el fin de 
todo el asunto llegaría á ser pronto del más práctico valor. Es 
una hermosa demostración biológica, Conviniendo bien su ob- 
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jeto pues sería un peldaño para el metodo simple del autor de 
curar la septicemia. 

Por este método de curar la infeoción piogénica damos el virus 
patológico autógeno vivo, sin cambio, por la boca. 

Esto no es la antigua Isoterapia que Lux nos dió, porque Lux 
no reconoció al pus como patológico, ni comprendió que los pro- 
ductos de la enfermedad para ser más curstivos deben ser autó- 
genos. En una acepción más amplia del término, esto es 1sopa- 
tía, puesto que la Isopatía consiste en dar los productos de la 
enfermedad para curar la enfermedad. Pertenece 4 la Homeo- 
patía, porque Lux fué un médico homeópata. Es nuestra por 
tradición, porque Hering la introdujo á la Homeopatía en el año 
de 1823. 

Es nuestra, porque se nos ha enseñado que los productos de 
la enfermedad curarán la enfermedad siempre, aunque no se les 
prescriba del mismo modo que Lux los prescribía. 

No es homeopático porque la Homeopatía sólo reconoce la Ley 
de los Semejantes y ésto está de acuerdo con la Ley de Identidad. 

Para que una droga sea homeopática á un caso, necesita ser 
primero experimentada en un individuo comparativamente sa- 
no; dada después según la Ley de los Semejantes, y como no po- 
demos dar á un individuo sano su propio pus, porque un indivi- 
duo sano no tiene pus, el remedio no puede ser experimentado 
tal como el Organón aconseja, 

Dando el pus por la boca es una lIsopatía perfeccionada, es 
una Isopatía científica; dando el pus por la boca para curar la 
septicemia no es homeopatía, pero no es antagonista de ella. El 
pus es la substancia idéntica que causa los síntomas de la enfer- 
medad y cuando lo tomamos por la boca obtenemos los mismos 
síntomas fisiológicos 6 los síntomas idénticos. Los límites de la ai- 
mi!itud están entre la disimilitud y la identidad. Entre ellos está 
la gimilitud, habiendo varios grados de ella. El simillimum es el 
límite de la curación del remedio semejante, una substancia del 
todo extraña al estado de enfermedad, pero el simillimum no es 
el límite de la similitud. 

La identidad es el límite de la siii. la iuentidad ship. 


LA HOMEOPATIA. 107 


pasa al simillimum. El remedio idéntico sobrepasa el límite de 
curación del remedio semejante. Un remedio homeopático se ob- 
tiene por un remedio semojante; no puede ser algo más, porque 
el nombre implica síntomas semejantes 6 enfermedades semejan- 
tes. En el remedio idéntico tenems una verdadera totalidad de 
tudos los síntomas de la enfermedad en loz síntomas da la droga. 
En el remedio idéntico tenemos una pintura perfecta de los sín- 
tomas de la enfermedad en los síntomas de la droga, nada ge lo 
cual tenemos en el remedio semejante, aunque .hemos ya asen- 
tado que lo tenemos. El pus tomado por la boca la septicemia. 

Al prescribir un remedio semejante prexcribimos en dirección 
de la igualdad, tal vez inconscientemente, pero en último resulta- 
da este es el objeto de nuestros esfuerzo=. Hs una mejora de la 
Opsonoterapia; cambia con el laboratorio, el microscopio, el tubo 
de cultura, la estafa; cambia con el patólogo diestro; no requiere 
tiempo para prepararlo mientras el pariente sufre Ó se empeora; 
cambia aun con la jeringa y la aguja hip »dérmicas; cambia con 
todo, menos con los instrumento3 que Dios nos ha dado, nuestros 
dedos. 

Las endotoxinas del virus viyo desarrolladas en la herida son 
más poderosas y curativas que las desarrolladas en el tubo de 
experimentación y después muertas por la esterilización, como 
en la Opsonoterapia. 

Se necesita tiempo para hacer ésto y las toxina3 Ó más exacta- 
mente las endotoxinas de estos micro-organismos piogénicos pier- 
den su virulencia con el tiempo. Sa objetaba la posibilidad de 
una autoinfección, pero la conocida habilidad de la boca y del 
canal alimenticio para tener cuidado de los micro-organismos 
piogénicos, era suficiente para impedir alguna infección por este 
lado. Pero en vista del hecho de que esto podía ser criticado se- 
varamente nos detenemos en ello por un momento. Ss han en- 
contrado en la boca de individuos sanos gérmenes de muchos 
micro-organismos patológicos, esvecialmente micro-organismos 
piogénicos. Nuestros hermanos de la antigua escuela nos dicen 
que éste es un modo idéntico para establecer la inmunidad y que 
el sistema está inmune de enfermedades cuando los micro-orga- 
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nismos de estas enfermedades se encuentran en la boca. Nues- 


tros alimentos están cargados de gérmenenes y los introduci- 
mos á nuestro cuerpo diariamente á millones por nariz y bo- 


ca. Nosotros los cirujanos creemos que el más ligero contacto de ? 


nuestras manos esterilizadas con uh objeto sin esterilizar las hace 
sépticas, (*) porque colocará en ella el microorganismos piogé- 
nicos. En vista de este hecho qué podremos decir de los peligros 
que constantemente presentan las uñas de los dedos de los nifios 
que probervialmente se llevan á la boca todo lo que tienen en las 
manos? 

Entonces, si tomando los micro-organismos piogénicos por la 
boca es posible establecer la infección del canal alimenticio, por- 
qué los perros y otros muchos animales lamen sus heridas (in- 
troduciendo en el canal alimenticio micrc—-organismous patológi. 
cos) y el escritor sabe por conducto de personas que cuidan mu- 
chos de estos animales que jamás han tenido maloe resultados ccn 
lamerse. El autor pretende que del hecho de lamerse sus heridas 
6 llagas es la razón por la cual nunca tienen una infección de 
pus malo en el cuerpo, y que el único lugar en que esto sucede, 
(como regla general) es en la cabeza, donde les es imposible el 
hacerlo. Si se les hubiera ayudado poniendo pus de sus heridas 
de la cabeza en sus bocas se hubieran aliviado de la infección. 

Este es el método de la naturaleza para impedir el que se pro 
pague la infección tomando esos gérmenes por la boca. Poniendo 
pus en la boca ayudamos á la naturaleza para deshacerse de la 
enfermedad. Puede decirse en relación con ésto que una de lo. 
principales funciones de la boca es desarrollar la inmunidad para lo: 
estados septicémicos, y la posibilidad para otros estados de enfer- 
medad. 





(*) Si se usa el dedo debe esterilizarse ó mantenerse primero en la bo- 
ca por unos cinco ó diez minutos para estar seguro de cualquier micro- 


organismo piogénico que pueda estar en él, es colocado en la boca así co- 


mo en la herida. 


Cuando cualquier familia, ya de staphilococus ó de streptococus, estár 
en la boca, desarrollan ú tisnder 2 © .:- ar anti-cuerpos ó substancia- 


que se les opongan en los **-. ¡articular de bacteria. 
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Jamás he tenido mal resultado al curar la septicemia dando 
pus por la boca en los muchos casos que he tratado así durante 
loe dos últimos años en uno de los hospitales más concurridos de 
Nueya York, The Volunteers, en que el autor es uno de los ciru- 
janos. El médico puede dar dosis grandes ó cortas según la Ley 
de los Semejanteg sin dejar de ser un médico homeópata. 

Esto no es asunto de mediciha en la que hay tan grandes di- 
ferencias de opinión como la hay en el asunto de la dosis. 


En este campo nuevo relativamente de la terapéutica es un 
asunto del que se conuce muy poco. He hecho esfuerzos para 
obtener una agravación en algunos de los casos benignos dando 
diez gotas de pus por la boca y no he podido conseguir tal agrs- 
vación; sin embargo en otros he tenido éxito, en un caso serio 
muy molesto para el paciente en el que no había ningún peligro 
pero estaba tan débil que no podía buscarse ninguna reacción y 
tuvimos que trabajar con él durante algunas horas antes de que 
estuviera fuera de peligro. Este caso tuvo una agravación por 
haberle dado una gota de pus diariamente por espacio de tres 
días, siendo el único resultado serio que he tenido. No tengan 
ustedes miedo, denlo, denlo en dosis comparativamente masivas 
y obtendrán ciertamente resultado (en realidad lo que necesita- 
mos son resultados) ya sean agravaciones 6 mejorías. «Una vez 
obtenida una ú otra deteneos, puesto que debe haber cierto lapso 
de tiempo que transcurrir después de cada medicina dada según 
nuestro método, y no creo que sea una excepción á ésto dando el 
virus vivo por la boca. Si es necesario repetir la dosis, lo que 
puede ser frecuente en los casos malos, auméntese la dosis; si 
con ello hay alguna agravación (no le encuentro el peligro más 
que en los casos graves) recíbanla con delicia, puesto que enton- 
ces no hay más que esperar pacientemente hasta que se esta- 
blece el alivio y se cura el enfermo. Cuando se presente una 
agravación, el paciente dice que la medicina le ha hecho mal. 
Los síntomas más frecuentemente producidos son los siguientes: 
Dolor en la herida, el enfermo no duerme, algunos vomitan, 

-= ge quejan de dolor de cabeza, etc., etc. El método que ha 
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seguido el autor para curar la septicemia administrando pus por 
la boca es el siguiente: 

Simplemente se mezcla una gota de pus espeso con una gota 
de la secreción serosa delgada. Si hay alguna y un ligero. escu- 
rrimiento de la herida, dese ésto como dosis con dos dragmas 
de azúcar de leche do última como vehículo yspara el efecto 
mental). 

A las seis horas se da otra dosis, otra seis horas después, y ya 
son tres dosis, esperando entonces antes de dar más. 

Es posible que este método de curación admita amplias varia- 
ciones, pero es el método que he usado y encontrado eficaz. 

Cuando se establezca el alivio no se yuelva'4 dar otra dosis 
hasta que aquél cese; entonces se hace una nueva composición 
de dos á cinco gotas de la herida, como antes, y se da en una so- 
la dosis, dándola inmediatamente que se haga y en caso de ne- 
cesitar más, se usa fresca de la tomada de la herida. El intervalo 
que deba pasar antes de dar otra dosis varía con el individuo. 


(Concluirá) 








El húimorismo antiguo y el humorismo moderno. 


POR EL DR. MORAGAS. 





En la Revista Homeopática de Barcelona, publica y comenta 
el Dr, Moragas los principales pasajes de la conferencia sobre el 
humorismo antiguo y el humorismo moderno, dada por el pro- 
fesor Richet en el Congreso de Viena. 

Esta conferencia es muy importante desde el punto de vista 
de la doctrina homeopática. 

El Dr. Richet prueba, en efecto, que las substancias infinitesi= 
males puestas en contacto con las células de los tejidos de nues- 
tro organismo, les imprimen ciertas modificaciones y SOM CApa-) 
ges de despertar propiedades hasta entonces intentes, 


ml, 
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En las primeras épocas de la bacteriología, la ciencia parecía 
alejarse definitivamente del' humorismo, pero trabajos importan- 
tes demostraron bien pronto que se necesitaba volver al análisis 
químico-biológico, es decir, al humorismo para comprender la 
evolución de los microbios. Fué Roux el primero en demostrar 
que los síntomas producidos por los microbios son los mismos 
que los producidos por los fermentos solubles. 

La primera ley del humorismo moderno es la siguiente: 

Las. cantidades de las substancias que. entran en juego en las reac- 
ciones fisiológicas son con frecuencia en proporciones tan débiles que se 
las puede considerar como imponderables. 

El Dr, Richet da en seguida un gran número de ejemplos de 
la acción incontestable de las substancias á dosis infinitesimales. 
Así un diez millonésimo de milígramo por litro de sal de Vana- 
dium ejerce una acción apreciable sobre la fermentación láctica. 
Ahora biet, como existen en un litro de leche más de mil millo- 
nes de células, la cantidad de Vanadium que obra sobre cada una 
de estas células está indicada por una fracción de gramo que tu- 
viera 27 ceros.. 

Engelman ha hecho una experencia muy curiosa. Ciertos in- 
fusorios contienen en sus células algunas granulaciones de oloro- 
fila. Ahora bien, poniendo á estos infusorios en un líquido que 
contenga bacterias, y"haciendo pasar durante un segundo un ra- 
yo de luz solar se ve que todas las bacterias se precipitan viva- 
mente hacia el infusorio que contiene la clorofila. La razón es 
que la minúscula substancia de clorofila iluminada durante un 
segundo, ha descompuesto una partícula de ácido carbónico y ha 
desarrollado el oxígeno que ha atraído á las bacterias. Se trata 
aquí de una cabtidad imponderable, de un millonésimo de gra- 
mo de oxígeno. 

La experiencia ha demostrado que los espermatozoides son 
muy sensibles á la acción de las substancias infinitesimales. Así, 
si se pone una gota de una solución de ácido málico al milésimo 
en contacto von los espermatozoides, estos son atraídos vivamen- 
te, y no progresan más que cuando hay una diferencia de acidez 
entre el ácido que se encuentra en la cabeza y el ácido que se 
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encuentra en su cola. Por otra parte, la influencia de ciertas sa- 
les metálicas muy diluídas sobre la madurez del huevo ha sido 
demostrada de una manera evidente. De ahí resulta que es la 
química 6 el humorismo el que regula la penetración de la es- 
perma en el óvulo, lo mismo que la madurez del huzvo y su de- 
sarrollo embriogénico. | | 

La anafilaxia nos ofrece igualmente un ejemplo admirable de 
la acción de los infinitamente pequeños. 

La anafilaxia es lo contrario de la protección (filaxia. ) Si se 
inyecta una toxina en el sistema circulatorio de una animal, en 
lugar de ser protegido contra una nueva inyección, se hace más 
sensible, esta es la anafilaxia. 

Rosenau y Anderson han demostrado que el suero del caballo 
inyectado en los cobayas anafilactiza á la dosis de un cien milé- 
simo de centímetro cúbico. Vaughan ha podido extraer de la oyo- 
albúmina una substancia química albuminoide cristalizable que 
anafilactiza 4 la dosis de un mil millonésimo de gramo. 

Hay pues una nueva química, es la química de los imponde- 
rables, la que nos conduce á un campo aun inexplorado, la fisio- 
logía de los individuos. Dos individuos de la misma especie no 
son idénticos; tenemos cada uno nuestra individualidad humo- 
ral, y cada uno de nosotros es diferente de los otros hombres no 
solo por su mentalidad sino también por su constitución quími- 
ca, 

La segunda ley del humorismo es esta: 
La actividad de un liquido resulta del conflicto de dos substancias 
que, aisladas son inactivas. 

He aquí un ejemplo conocido de todos los fisiólogos. La ami- 
gadalina de la salmendras amargas es un cuerpo inofensivo, lo 
mismo que la emulsina. Pues bien, si se inyecta una pequeña can- 
tidad de emulsina á un auimal al que se le ha administrado amig- 
dalina se manifiestan síntomas tóxicos fulminantes á consecuen- 
cia de la producción de ácido cianhídrico, 
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El Progreso de la Homeopatía en México. (*) 
1350-1911. 





El progreso de la Homeopatía en México es un hecho innega- 
ble. Ese progreso se ha verificado ampliamente en su aceptación 
por el público en general y poco en lo que se refiere á estudios 6 
trabajos originales, con respecto á la experimentación de la rica 
flora Mexicana, flora de la que un sin número de plantss son 
usadas diariamente por el yulgo. 

Podemos dividir log progresos de la Homeopatía en tres perío- 
des de unos veinte afios cada uno y denominarlos: (1) Período 
de introducción; (2) período de propaganda y (3) período de re- 
conocimiento oficial. 

Analizando el primer período veremos que la Homeopatía fué 
introducida en México hacia el año de 1850 por el 8r. P. R. Na- 
varrete, originario de Cuba, quien con muy buen éxito comenzó 
á darla á conocer. Tal parecía, en aquella época, que la llegada 
al país de nuevos apóstoles de la terapéutica de los semejantes 
obedecía á una ley determinada, llegando uno cada año, puesto 
que en 1853 llegó procedente de España el Dr. Ramón Comellas, 
médico inteligente, quien pronto vió acrecentada su fama por las 
notables curaciones llevadas á cabo por el nuevo método; en 1854, 
desembarcó en Veracruz el Dr. J. Carbó, también de España, y 

(*) Notas remitidas al Congreso Internacional Homeopático reunido en 


Londres el 17 de Julio del presente año á solicitud del Secretario Gene- 
"al del Congreso. 
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residiendo en Cuba antes de venir á esta nación, dió un buen im- 
pulso á la causa por su desinterés y sus notables éxitos en el tra- 
tamiento de la fiebre amarilla en el puerto antes mencionado; en 
1855 llegó á la capital el Dr. Narciso Sánchiz; en 1856 el Dr. Pas- 
cual Bielsa; después los Drs. José Puig Momany y Gapf, este úl- 
timo de Alemania. 

En este período de iniciación tuvo la causa sus adherentes tan- 
to profesionales cuanto prácticos, figurando entre los primeros 
los Drs. José M. Echeveste, hombre notable por eu saber, y di- 
rector del Cuerpo Médico Militar y Joaquín Salas médico alópa- 
ta, también notable, y entre los segundo el Lic. D. Pablo Fuen- 
tes Herrera, primer mexicano que abrazó la carrera homeopá- 
tica, 

En la primera época que abraza el período de 20 años la ve- 
mos coronada por un notable progreso, puesto que de 185”, en 
que el sistema homeopático era desconocido entre nosotros, á 
1870, nos encontramos con 32 apóstoles de la causa repartidos en 
la República existiendo 21 en la capital, 3 en Puebla, 1 en Ve- 
racruz, 1 en Cuernavaca, 2 en Toluca, 1 en el Estado de Hidal- 
go, 2 en Chihuahua y 1 en Córdoba. 

El segundo período del progreso de la nueva terapéutica lo ve- 
remos aparecer cuando los esparcidos miembros de ella comenza- 
ron á agruparse para el estudio y propaganda, y si bien es cierto 
que en 1861 se hizo un esfuerzo en ese sentido por el Dr. Pablo 
Fuentes Herrera, fundando la sociedad Homeopática de México, 
para la experimentación de la Flora Mexicana, por desgracia aca- 
bó poco después də haber nacido, pero en 1869 se organizó, á 
moción del mismo Dr. Fuentes Herrera y del Sr. Julián Gonzá- 
lez, activo propagandista de la causa, el “Instituto Homeopático 
Mexicano,”” inaugurando sus sesiones el 10 de Abril de 1870 y 
fundando la revista titulada “La Reforma Médica.” Este primer 
grupo desapareció algunos años después por disencicnes de sus 
miembros, pero en 1883 re constituyó una nueva Sociedad con 
el nombre de “Sociedad Homeopática Mexicana,” la que publi- 
có el periódico homeópata titulado “El Faro Homeopático” que 
terminó dos años des; . Esta Sociedad, después de haber te- 
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nido sus períodos de apogeo y decadencia, sus épocas de sueño, 
existe aún y sus trabajos están en plena actividad. 

En 1885 surge de nuevo el amor á la unión de los dispersados 
elementos de la noble causa y á moeión de los Drs. Oriard, Cres- 
cencio Colín y Joaquín Segura y Pesado, se organiza el “Círculo 
Homeopático Mexicano”' llevabdo á su seno á los antiguos ele- 
mentos del extinguido “Instituto” y de la ““Sociedad Homeopá- 
tica Mexicana'” y reorganizando la publicación de ““La Reforma 
Médica,”” en la que se publicaron notables trabajos de estudio y 
propaganda y sostuvieron brillantes polémicas algunos de sus 
miembros como los Drs. Colín, García Figueroa y otros. 

En Abril de 1886 la Sociedad cambió su nombre y renació de 
sus cenizas el *“Instituto Homeopático Mexicamo'? viviendo has- . 
ta fines de 1890 en que se disolvió definitivamente. Al Instituto 
cápole la gloria de establecer la “Academia Homeopática” 4 pro- 
puesta del Dr. Segura y Pesado, en la que se comenzó á dar la 
enseñanza de la carrera Médico Homeopática en 1889. Academia 
que sirvió para el reconocimiento oficial y el establecimiento de 
la Escuela Nacional Homeopática. | | 

En 1891 volvió á renacer la ya mencionada “Sociedad Homeo- 
pática Mexicana,” y en 1893 se fundó la ''Sociedad Hahne- 
mann”” lleyando por objeto la propaganda científica de la Ho- 
meopatía y apareciendo como su órgano “'La Homeopatía,” re- 
vista que aún vive y que ha enriquecido la biblioteca en caste- 
llano con la traducción de obras de gran mérito de autores no- 
tables como Ferrington, Dewey, Nash, Shedd y Clark 

En 1895, por decreto del Supremo Gobierno, se estableció la 
Escuela Nacional de Medicina Homeopática, después de haberse 
comprobado por la clínica el resultado satisfactorio de la tera-- 
péutica de los semejantes, en el Hospital establecido por el mis- 
mo Gobierno algunos años antes. 

Es decir, que en el segundo período de poco más de 20 años, 
los progresos de la Homeopatía en México, nos dag la honra de 
ser la primera nación de la tierra en que se implan¥® oficialmen- 
te su enseñanza. 

Nos encontramos actualmente en su tercera etapa; las luchas, 
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obstáculos, burlas é intrigas de algunos de los médicos de la Es- 
cuela antigua han desaparecido y no será exagerado decir que 
rara será la ciudad de segunda 6 tercera importancia. en donde 
ho éxista un médico homeópata, ya con título Oficial, ya con di- 
ploma de las Sociedades Médico Homeopática 6 Hahneman ó 
' bien sin uno ú otro. La Escuela Nacional Homeopática ha exten- 
dido título 4 unos 60 médicos y cirujanos; la Sociedad Médico 
Homeopática, cuenta con 40 miembros activos y 4 honorarios; 
la Hahnemann tiene unos 25 miembros Ņse han separado de ella 
otros tantos y además existen en pueblos y haciendas muchos 
prácticos que podremos llamar libres y nada exagerado es decir 
que ejercen la Homeopatía actualmente más de 300 médicos con 
ó sin título. | 

Posee 3 Hospitales, el Nacional y 2 particulares, 4 farmacias y 
un sinnúmero de dispensarios, pues cada médico homeópata po- 
see el suyo; 3 revistas, ''La Homeopatía”? que tiene 18 años de 
vida, la “Revista Homeopática” de Mérida, Yucatán y “La Ver- 
dad”? órgano de publicación reciente de la Sociedad Médico Ho- 
meopática Mexicana. Ha habido otros muchos periódicos con vi- 
da efímera, entre los cuales debemos mencionar á la ‘‘Propaganda 
Homeopática'” redactada por el activo 6 inteligente Dr. Juan An- 
tiga y que llegó al octavo año de vida. 

El que escribe las presentes ligeras notas, cree que en pocas 
naciones de la tierra ha hecho la Homeopatía tan rápidos pro- 
gresos, en virtud de que sólo en 61 años se ha llegado á lo ano- 
tado. ' 

Dr. J. N. ARRIAGA. 





Asfixia neonatorun. 
POR EL DR, É. FORNIAS, DE FILADELFIA. 


Ka de rir esperar, dicen Ashby y Wright, que se verifique la 
transición de la respiración placentaria á la pulmonar sin ningún 
riesgo de que cese la una antes de comenzar la otra. Afortunada- 
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mer te para los niños sus centros nerviosos y Bus tejidos en gene- 
ral son más tolerantes para el estado venoso de la sangre de lo 
que lo son en la vida posterior, porque durante la vida intraute- 
rina la aereación de la sangre se ejecuta con más perfección por 
la placenta de lo que lo hacen los pulmones y, sin embargo, hay 
una mezcla de la sangre placentaria con la sangre venosa de la 
cava inferior antes de su distribución por todo el cuerpo. (a) El 
niño puede morir por esta causa antes de nacer, 6 bien puede na- 
cer asfixiado; (b) Puede venir la asfixia después del nacimiento 
por falta de la respiración pulmonar. Así es que la muerte apa- 
rente de los recién nacidos puede venir por causas tanto ihtra como 
extra_uterinas. En las primeras causas intervienen todas las con- 
diciones que se relacionan con la respiración fetal, tales como un 
parto prolongado, la presión del cordón, la separación de la pla- 
conta y algunas enfermedades de la madre, entre las cuales las - 
más importantes son las afecciones pulmonares, las cardíacas, 
los estados febriles y las hemorragias. Las principales causas ex- 
tra-aterinas, son la debilidad y la madurez prematura del niño, 
la aspiración de flúido en los pulmones, la parálisis del centro 
respiratorio por presión ejercida en el cerebro durante el parto, 
y los defectos congénitos de los sistemas respiratorio, circulatorio 
y nervioso, como por ejemplo, la hepatización blanca de los pul- 
mones á consecuencia de la sífilis, las efusiones bilaterales de la 
pleura, la presión de la tráquea por un tumor y los defectos del 
diafragma. Tal es el sumario de la etiología de la asfixia de los 
reción nacidos dada por Elder y Fowler. 

Pero he visto que la interferencia circulatoria del feto por una 
procidencia del cordón, la exageración de las contracciones ute- 
rinas, el parto prolongado y un tapón mucoso son muchas veces 
la cauea de la asfixia ávida. Podemos incluir en la lista etiológi- 
ca de esta afección, la siguiente: 

El traumatismo nervioso del cerebro (forceps y presentación de 
cabeza) y del bulbo por elongación de la médula (presentación de 
nalgas con tracciones, ) sl 

Pero la asfixia livida no es el único tipo de asfixia que se obger- 
va en la práctica; pués según la suavidad ó gravedad de los sín- 
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tomas se sonocen dos variedades, la asfixia lívida y la asfixia pá- 
lida. 

En la asfixia lívida, que es el tipo menos grave, se observa que 
durante el parto da el feto señales de sufrimiento; el fluido am- 
niótico está tefiido con el meconio, los sonidos del corazón se mo- 
difican durante el intervalo de las contracciones uterinas y algu- 
nas veces hay prolapso del cordón. 


Desputs del nacimiento el niño está cianótico, sobre todo el de- 
rredor de la boca, en la lengua, la cara está hinchada y la con- 
juntivasinyectada. El pecho está inmóvil, el niño no respira y 
si no está ausente el esfuerzo respiratorio, es superficial. El co- 
RAZÓN obra con lentitud y á fuerza y los vasos del cordón están 
llenos, tensos y laten fuertemente. 

Si se introduce un dedo en la boca del niño la faringe se con- 
trae; estando 6 no abolidos los otros reflejos. El tono muecular y 
la sensibilidad cutánea están retenidas y el niño reacciona con 
el estímulo, 


En la asfixia pálida el niño está pálido y de aspecto cada v éri- 
co. Están abolidos la respiración, los reflejos y el tono muscular. 
El corazón late irregularmente, pero si late fuerte y regularmen- 
te, el resultado es siempre fatal. En esta forma de asfixia no pro- 
duce efecto el estímulo de la piel, se requiere una ayuda pronta. 

Sin embargo, la TERMINACIÓN de estos transtornos varía según 
las circunstancias. La muerte se anuncia por la extremada irregu- 
laridad de las contracciones del corazón y por la abolición de los 
reflejos y del tono muscular. O bien el corazón llega á latir oon 
más regularidad, el respirar reaparece, primero compuesto de 
inspiraciones violentas y únicas, después adquiriendo el ritmo 
normal y finalmente el grito natural indica la vuelta á la salud. 

EN CUANTO Á COMPLICACIONES, podemos tener una segunda asĝ- 
zia lívida, que se presenta pocos segundos después de la vuelta á 
la respiración, y es causada por un tapón de mucosidades en la tra- 
quea, 6 bien el caso puede complicarse ya por una hemorragia 
prematura del cordón ó bien por una hemorragia de las meninges. 
caracterizada por coma y el aspecto de espamo. 
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Debemos tener presente que la hemorragia de las meninges se en- 
cuentre en una tercera parte de los casos. | 

TOCANTE Á LA PATOGENE3IA, algunos consideran las dos formas 
indicadas como dos grados del mismo estado de ssfixia; otros 
consideran la asfixia pálida como un síncope debido á traumatis- 
mo nervioso. Autoridades eminentes opinan que es incorrecto el 
atribuir la asfixia pálida á la pérdida de sangre y que, á menos 
de haber pruebas directas de hemorragia, esta posibilidad debe 
no tenerse en cuenta; pero debe recordarse, sin emhargo, que una 
hemorragia intracraneana puede ser la causa de la asfixia; de- 
biendo sospecharse esto en el caso en que el niño, después de ha- 
berse establecido la respiración, yuelva á caer en el estado de as- 
fixia. 

Por lo que toca al paonóstIcO, puede decirse simplemente que 
la muerte se presenta en la tercera parte de los casos, 

TRATAMIENTO, — Nuestros contrarios rechazan, en lo general, 
la adminietración de medicinas internas, en tanto que nuestra 
escuela se muestra muy entusiasta por ellas. La historia clínica 
de algunos de nuestros remedios confirma diariamente nuestras 
afirmaciones, y hablaré de los remedios indicados al fin de este 
escrito. | 

Daré sia embargo, un resumen del tratamiento mecánico pues- 
to que nosotres utilizamos cualquier medida que nos pueda con- 
ducir á la curación de esta afección de los recien nacidos. 

En la asfixia lívida el cordón debe ser ligado pronto, en la pá- 
lidda tarde, y el resto del tratamiento es el mismo para ambas re- 
formas. 

Después de limpiar la boca y la faringe de las mucosidades y 
de todos los cuerpos .extraños, se procede á ejecutar la respira- 
ción artificial, colocando al niño en una posición pendiente, in- 
terrumpiendo de cuando en cuando el procedimiento para hacer 
tracciones rítmicas de la lengua, flagelaciones y fricciones con alco- 

hol, 

Si falla la respiración artificial, se coloca al niño con la cabeza 
colgando para dar salida á las mucosidades y se inflan los pul- 
mones “de boca á boca”? á través de un pedazo de lienzo, mien- 
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tras se oprimen las narices. Algunos prefieren la insuflación he- 
cha por medio de una sonda introducida en la laringe, pero en 
este cago el niño necesita estar en posición horizontal, como en 
el entubado del orup. Las personas poco diestras obran así siete- 
máticamente, sacando primero las mucosidades, vaciando el tu- 
vo, Volviéndolo á colocar é inflando después los pulmones con 
la boca. 

Algunas autoridades aseguran que de buen resultado una co- 
rriente Farádica, sosteniendo estacionario uno de los polos en la 
linea media del pecho y aplicando el otro por un momento en el 
esternomastoideo, para que el estímulo del nervio frénico provo- 
que á hacer un moyimiento inspiratorio. Entonces se comprime 
el torax y se estimula otra vez el nervio frénico no debiendo, sin 
embargo, continuar el Faradismo por largo tiempo y siendo más 
útil su empleo cuando la respiración, aunque débil, no está en- 
teramente suspendida. No debe tenerse por bien establecida la 
respiración hasta que el niño esté gritando vigorosamente y mo- 
viendo con libertad sus brazos y piernas y no hasta que la piel 
esté roja y con su aspecto natural. Durante algún tiempo des- 
pués del nacimiento se debe despertar al niño á intervalos, para 
que grite otra vez y haga funcionar sus pulmones libremente.... 
Los niños que han sido resucitados de la asfixia se deben tener 
unos días en una incubadora, necesitando grandes cuidados pa- 
ra el sostenimiento de la circulación y la promoción del proceso 
nutritryo. 

Ultimamente el Dr. Fitch (Pediatrics, Octubre de 1910) refie. 
re una serie de casos de nifios nacidos en estado de asfixia, que 
fueron materialmeate resucitados por la aereación de la superfi- 
cie maternal de la placenta, y el Dr. Freund (Medical Record, 
No. 6) menciona un caso en el que el empleo de este método fué 
seguido de marcado éxito. 

“El niño había nacido asfixiado, la piel estaba lívida, el oora- 
zón latía visiblemente, pero sin ningún movimiento respiratorio. 
En es:e estado fué nacido artificialmente, luego sumerjido eh 
una palangaha con agua caliente, sosteniéndose la placenta de 
modo que presentiase nj pire externo gu euperficie maternal y f- 
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nalmente, fué limpiada esta superficie de todos los coágulos, ha- 
ciéndose uso para ello de agua caliente. Al cabo de algunos mi- 
nutos el niño, aunqua sin hacer ningún esfuerzo para respirar, 
tomo mejor color, y al cabo de trienta y cinco minutos continuó: 
la respiración por medio de la exposición de la superficie ma- 
ternal de la placenta. Durante todo este tiempo las pulsaciones 
del cordón fueron mormales, pero comenzaron á disminuir eh 
número y en fuerza, tan pronto como la placenta estuvo capaz: 
de dar al niño su color normal y un pul3o mejor. Se cortó en- 
tonces el cordon y la criaturita estuvo en aptitud de respirar y 
gritar. 9) 

El método de Fitch ha sido empleado con éxito y sin vacilar 
en varios casos de asfixia de los recién nacidos. 

El tratamiento homeopático de este desorden congénito, aunque: 
no sea suficiente para ayudar y promover por sí mismo la fun- 
ción respiratoria, es y ha sido una gran ayuda para los que tra- 
tan al paciente, no al nombre de la enfermedad. 

Los principales remedios para combatir la asfixia de los recien 
nacidos son: 

ANT. TART., CHINA, Opiun, CARBO VEG, ACONITUM, 
PHOSPHORUS, Ipecacuanha, y en casos especiales podemos 
recurrir á BELLADONNA, CUPRUN, CAMPHOR, VERAT, 
ALB., ARSENICUM y LAUROCERASUS. 

ANT. TART. está indicado cuando el niño está pálido y sin 
aliento al nacer, no obstante que el cordón late aún, sobre todo 
si hay muchas mucosidades en la tráquea. Lilienthal recomien- 
da disolver un grano de este remedio en 8 onzas de agua, dan- 
dolo en una inyección, ó por la boca en dosis de gotas, unas 
cuantas gotas cada quince minutos. Si no da resultado aconseja 
Opium en caso de que el niña tenga la cara azulosa y CHINA el 
la tiene pálida. También es un buen remedio CHINA cuando e 
niño da señales de vida siempre que la cara esté pálida. Enton- 
ces, ui la cara está roja ó azul, dése ACONITUM de preferencia. 

CHINA se recomienda como un excelente remedio cuando la 
causa aparente de la asfixia es una hemorragia profusa. Hart- 
mann recomienda este remedio para forma anémica, con cara pá- 
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lida. Siempre se tendrá presente para la asfixia pálida cuando 
los músculos están laxos y la excitabilidad del reflejo falta por 
completo. Estos casos se presentan, en lo general, cuando los 
padres están debilitados, ó en casos de aborto, 6 bien cuando la 
madre ha perdido gran cantidad de sangre durante el embarazo 
6 durante el parto. 

OPIUM conviene en caso que falte la reacción vital, haya in- 
sensibilidad y cara color de púrpura, miembros laxos, piel arru- 
gada y aspecto de enano. 

Temblores, estremecimientos y movimientos espasmódicos en 
los músculos faciales pueden considerarse como una indicación 
más. Según Hering los recien nacidos que están pálidos y sin 
aliento, y con pulsasiones en el cordón, se pueden considerar 
como bajo la influencia de Opium. 

CARBO V. es un excelente remedio para la cianosis con hema- 
- tosis incompleta, como si la sangre se estancara en los capilares, 
sobre todo si las fuerzas vitales estuvieran casi exhaustas y al 
mismo tiempo haya algidez, pulso imperceptible y falta de reac- 
ción. En efecto, cuando los esfuerzos respiratorios faltan ó son 
superficiales y no se escucha el grito natural debemoé recurrir á 
este medicamento como el único medio que está á nuestro al- 
cance. 

ACONITUM, deberá tenerse siempre presente no solo para la 
asfixia apoplética, sino cuando haya reacción febril. La asfixia 
apoplética se caracteriza por lo rojo y abotagado de la cara, por el 
círculo azuloso al derredor de la boca y la nariz, lo rojo y ca- 
lienta del cuerpo, ó bien por las manchas azules aquí y allí, por 
la congestión de los vasos sanguíneos; algunas veces hay violen- 
tas pulsaciones que pronto cesan y sin embargo los niños están 
grandes, pesados, muy bien desarrollados y de apariencia pletó- 
rica. Hartmann asegura que esta forma de asfixia es debida á lo 
laborioso del parto, y al largo confinamiento en la cavidad pel- 
viana, constricción del cuello por el cordón umbilical ó bien por 
la ligadura prematura de este órgano 

PHOSPHORUS es indudablemente el mejor remedio que po- 
seemos cuando los esfinteres están relajados, sobre todo si el me- 


LA HOMEOPATIA 123 


conio escurre por la abertura del ano. También está indicado 
para el caso en que las inspiraciones sean estridulosas, 6 para 
cuando después de un alivio aparente hay accesos de sofocación 
en la noche, como si los pulmones estuvieran paralizados. 
Ipecacuanha está indicada con frecuencia en aquellos casos de 
asfizia livida en los que están casi ausentes los esfuerzos respira- 
torios ó son superficiales y parece indicar la presencia de muco- 
sidades en la tráquea, las boqueadas espasmódicas y un sonido 
de palpitación peculiar. En efecto, el niño tiene la apariencia 
de una persona que está á punto de sofocarse, tiene muchos es- 
tertores, coloración cianótica, sobra todo el derredor de los la- 
bios. Estos niños. en lo general, son grandes y gordos, pero mu- 
chas veces los esfuerzos quejhacen para gritar son infructuosos 


Belladonna no solo se ha encontrado útil para la asfixia lívida, 
cuando la cara está hinchada y la conjuntiva inyectada, sino 


también para la asfixia pálida, cuando la tonicidad muscular y 
la excitabilidad de los reflejos están enteramente abolidos. Sin 
embargo, no debe olvidarse, para este último estado, el estudio 
de GELSEMIUM, PICRIC ACID, y ZINCUM. 

CUPRUM METALLICUM puede ser muy útil después de una 
reacción aparente, en los casos en que haya suspensión del alien- 
to por segunda vez, con saltos espasmódicos, cara y labios azu- 
les, frialdad de hielo y expresión de sufrimiento. Ciertamente es 
un remedio en que se debe pensar cuando la repentina suspen- 
sión del aliento, seguida de gran postración, indican una paráli- 
sis inminente de los pulmones. 

CAMPHORA produce muchas veces el alivio en los niños fríos, 
cianóticos, con muchas mucosidades en la tráquea ó casos en 
que la cara está pálida, torcida y hundida, sobre todo si hay fal- 
ta de irritabilidad corporal é insensibilidad al tacto. Este reme- 
dio, junto con ARSENICUM, VERATRUM ALB., CUPRUM 
forma un grupo de mucha importancia para combatir la asfixial 
ivida. 

VERATRUM ALB., en un caso de reacción parcial, me dió 
muy buenos resultados. Las indicaciones para gu empleo son lo 
azulado y laxo de la piel, la fojedad de los músculos, el color 
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plomizo de la cara y el estertor de mucosidades con eeputos sero- 
sos en la boca. 

ARSENICUM me fué útil en otro caso mío con marcada con- 
tracción del pecho, laxitud de los músculos, cara lívida y hun- 
dida, círculos azulados al derredor de los ojos, respiración sibi- 
lante, esputos eepumosos en la boca y ataques cortos paraxísmi- 
cos de falta de aliento seguidos de gran debilidad. 

JAUROCERASUS es otro remedio de gran utilidad para la 
asfixia de los recién nacidos, especialmente si hay marcado color 
azuloso en la cara, con estremecimientos de los músculos y es- 
fuerzos sin llegar realmente á respirar. 

(NOTA. Recuérdese que el remedio interno en estos casos lle- 
ya el objeto de impedir el agotamiento de las energías vitales ya 
recuperadas. — Harhmann.) 


(The Homeopathic Recorder.) 


LA CURA PARA LA SEPTICEMIA. 





CONTRIBUCIÓN DE UN CIRUJANO Á LA FILOSOFÍA MÉDICA. 
Por Charles H. Duncan, M. D., 233 Lexiton Ave., N. Y. 


(Continúa. ) 


Si se quieren obtener mejorea resultados vigílese al enfermo 
cuidadosamente, pues en lo general es muy rápida la acción y 
se pueden ver-los resultados en yeinticuatro horas. Sería agrada- 
ble para el autor oir la relación de otros acerca de este asunto y 
de esfuerzos hechos para curar otras enfermedades administrando 
por la boca los productos autógenos de la enfermedad. Deten- 
gámonos por un momento en la acción de tuberculina, psorinum, 
medorrinum, cuando se administran por la boca. Estas acciones 
son varias. 

Muchos médicos homeópatas vacunan dando nuestra variolina 
potentizada por la boca. Esto no es homeopático, es un método 
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especial de vacuna. Y es oportuno sentar el hecho de que las va- 
cunas son eficaces cuando se dan por la boca. 

El pus autógero queda bajo la definición de vacuna. 

No es posible utilizar la boca tal vez para producir resistencia 
á otras enfermedades que son debidas á infecciones bacterianas 
por este 6 por otros métodos? Esto parece ser probable, Siendo 
cirujano lo he experimentado bajo un punto de vista quirúrgico; 
dejo ahora á los médicos que lo tomen y lo experimenten, si es 
posible, en las enfermedades médicas. 

Para curar la septicemia dando el pus autógeno yivo por la bo- 
ca, el autor cree que las endotoxinas recién nacidas, permítase la 
expresión, son más poderosas y curativas que las endotoxinas 
de bacteria que han crecido en el tubo de experimentación y han 
sido esterilizadas. 

Podrá tal vez haber límites al método de dar el pus y proba- 
blemente los hay, pero en vista del hecho de que el autor ha cu- 
rado tantos casos de septicemia aguda, estos casos agudos los en- 
cuentra el cirujano afortunadamente, y de que el índice opsóni- 
co se ha levantado en cada uno de los casos en que se experi- 
mentó y de que otros muchos médicos refieren curaciones de la 
«misma clase, cree que este método de curar la septicemia des- 
canza sobre bases científicas. 

Contrario á todas las antiguas ideas sobre el tratamiento de la 
septicemia, contrario á todo lo que los médicos han asentado co- 
mo verdad, si una persona tiene un dedo infectado, lo pone en su 
boca y la infección cederá en el menor tiempo posible, cosa que 
he comprobado infinidad de veces, excepto en el caso en que ha- 
ya un cuerpo extraño en la herida, en el contorno de una sutu- 
ra, pedazo de hueso, etc. 

Se nos dice que en el campo de batalla mueren más soldados 
por el envenenamiento de la sangre que por las balas; y yo digo 
ahora, por increible que parezca, que cada individuo atacado de 
septicemia, lleva el específico para curar este estado en si mismo, en 
la herida, bajo la forma en que la naturaleza trata de que sea intro- 
ducido al sistema para la perfecta cura de la infección. 


126 LA HOMEOPATIA. 


Prácticamente, lo único que tememos hoy en una operación ee 
que pueda seguir la infección. 

La extensión de esta idea parece ser ilimitada. 

La crítica de este método es tan rigurosa como injustificada, 
porque tenemos después los resultados y estos restliados los he 
obtenido uniformemente y han sido prontos y seguros. Nos dicen los 
investigadores biólogos que las vacunas deben darse pronto y su 
fuerza está basada siempre en que se den con prontitud. 

No discuto este dicho, pero las más brillantes curaciones que he 
realizado en medicina han sido curando casos crónicos de septicemia 
dando pus autógeno por la boca. Lo aseguro sin equivocarme, to- 
dos los casos que he tratado así, tenían establecido un drenage 
libre, los intestinos estaban descargados con enemas y la herida 
curada cuando se necesitaba sólo con agua y gaza esterilizada. 

Este tratamiento de la septicemia es tan sencillo y sus resul- 
tados son tan positivos y asombrosos, que convencerán á cual- 
quiera. Lo he intentado y lo he encontrado curativo en el esta- 
do septicémico que resulta de la presencia del staphylococcus y 
el streptococcus en los casos más crónicos y avanzados de septi- 
cemia, en el acné vulgaris, en los abscesos y diviesos y las pe- 
queñas infecciónes del cuerpo. Su acción es más rápida cuando 
el área de infección está limitada completamente. Cuando se da 
pronto, hace abortar la septicemia. 

Es inestimable el beneficio que resulte á la humanidad de es- 
te método de curar las infecciones y durará hasta la consumación 
de los siglos. 

Es el método más fácil de curar las moame bacterianas; es 
el método más antiguo de curar las afecciones bacterianas; es el 
método empleado por la naturaleza, 

Este método de curar las afecciones bacterianas está al alcance 
de todos, médicos y laicos, y debe ser universalmente enseñado á 
los hombres de todas clases y condiciones. 

Abre enteramente un nuevo campo de pensamientos lleno de 
promesas y posibilidades para muchas enfermedades. 

Es muy conveniente para el campo, para el campo de batalla, 
para la ciudad; en las regiones heladas del norte ó en los trópi- 
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cos, siempre se tiene la curación á la mano y en la forma adap- 
tada por la naturaleza. 

Es muy barato, se obtiene tanto por los poderosos cuanto por 
los pobres “Sin dinero y sin precio.” 

El más miserable en las calles de la ciudad es tan rico en me- 
dicina curativa cuando tiene una infección 6 un envenenamien- 
to de la sangre, como el millonario más aristócrata, 6 como el 

rey. 

Los médicos y enfermeras de la Cruz Roja aprenderán á con- 
quistar el Gran Peligro Amarillo de la manera más sencilla y 
más fácil, 

Todos saben cómo curar las sucias uloeraciones que siguen á 
una quemada con este método tan sencillo. > 

El tratamiento es igual en todos los casos, sólo consiste en co- 
locar una gota del pus de la herida en la boca cada seis horas, 
pudiendo tomar hasta tres dosis. El autor ha encontrado difi- 
cultades en proseguir estas investigaciones mucho más, por falta 
de facilidades de laboratorio, porque el simple método de curar 
la infección dando el virus vivo por la boca, requiere mucho 
gasto de tiempo, trabajo y dinero, todo lo cual ha gastado, él li- 
bremente de lo poco que tiene para dar una base científica firme 
á esta cura de la septicemia., Es una desgracia que los médicos 
homeópatas no tengan establecidos extensos laboratorios de que 
hacer uso para llevar á cabo la medicina experimental, Una ins- 
titución de éstas sostenida por algún filántropo para poder hacer ' 
de una manera extensa las pesquisas médicas en el terreno de la 
homeopatía, sería una verdadera bendición para la humanidad 
y un imperecedero monumento erigido á gu memoria; marcaría 
una época en la historia de la medicina y sería un bien otorga- 
do por Dios á la humanidad sufriente. 

Discutiendo un escrito semejante presentado por el autor á la 
Country Society de New York, en Octubre de 1910, el Dr. Geor- 
ge F. Laidlaw, profesor de medicina y diagnóstico en el New 
York Homeopathic Medical College and Hospital, dijo: “Es la 
conclusión lógica de los trabajos de Hahneman, Koch, Pasteur 
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y Wright con sus vacunas. Es verdaderamente un paso dado ha- 
cia el desarrollo regular de la terapéutica biológica.”” 

“El profesor Wright desarrolló su tratamiento con bacterias 
muertas inyectadas hipodérmicamente. El Dr. Duncan aplica el 
virus vivo por la boca.” 

““Por esto se ve que si bien este tratamiento es nueyo, no es 
un experimento moderno, sino que es el desarrollo lógico de una 
idea que desde hace miles de años está germinando en la medi- 
cina.”” 

Se está usando en algunos de nuestros hospitales homeopáti- 
cos de la ciudad de Nueva York, habiendo yo sabido hasta últi- 
ma hora que se había dispuesto usar en Flower Hospital este 
método para curar los casos de infección que llegaran á este hos- 
pital y dispeneario. 

Este método de curar la septicemia se relaciona íntimamente 
con la homeopatía, pues se limitan entre sí. La relación que 
hay entre ellas llamará más la atención con el siguiente diagra- 
ma. La diferencia que existe entre las dos es más bien aparente 
que real. La diferencia en aptitud curativa está indicada por la 
línea A B del diagrama; es la diferencia entre el similimum y la 
identidad con un excedente en fayor del pus autógeno por la bo- 
ca. El límite de la curación de las vacunas preparadas según la 
fórmula de los Dres. Wright y Douglas queda entre el simili- 
mum y la identidad, porque las vacunas se deterioran y pierden 
sus propiedades curativas, con el proceso de la preparación. 

Este método de curar la septicemia es el mejor que se conoce 
y es posible que lo sea para la curación de otras muchas enfer- 
medades infecciosas. 


(Continuará. ) 
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Con la pena más profunda participamos 4 los miembros de la 
*“Sociedad Hahneman” que el 4 de agosto pasó á mejor vida 
nuestro-huen amigo y consccio el Dr. José de J. Alvarado. 

Según datos biográficos que nos ha proporcionado el Dr. Luis 
F. Porragas, el Dr. Alvarado vació en Tangantzícuaro (E. de 
Michoacán) el 10 de Abril de 1871. Hijo de padres humildes, 
desde muy joven vino á México dedicándose al trabajo para ayu- 
dar á los autores de sus días. Tuvo la fortuna de encontrar un pro- 
tector en el Sr. Jacinto Jiménez, de quien siempre hablaba con gra- 
titud y cariño, y 4 la muerte de su padre, el referido señor lo colo- 
có en la Administración General de Correos, donde fué muy que- 
rido por su carácter dulce, amor al trabajo y fina educación. 

En esa época, aspirando á mejor posición, se dedicó á los es- 
tudios de la medicina homeopática y poco á poco comenzó á ser 
favorecido por una buena clientela que, aumentando constan- 
temente le permitió dedicarse exclusivamente á la profesión 
médica. 

Fué un hijo modelo, y el apoyo de su anciana madre, 4 quien 
dedicó su vida y la cual falleció hace poco, fué cariñoso y carita- 
tivo con gus enfermos, buen y leal amigo, cualidades que le cap- 
taron el afecto de todos los que lo tratamos. 

Por motivo de la enfermedad de nuestro buen amigo el Dr. 
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Castro, fué nombrado por la Junta Directiva para desempeñar 
el cargo de Secretario de la Sociedad. 

Sentimos de corazón la muerte del caballeroso compañero y 
entusiasta propagandista de la causa homeopática. 


La RrDacciónN. 


in Memoriam. 


¡Huyó del mundo, que la virtud lo llamó á su seno! 

Se marchó el bueno, el honrado, el sincero, el leal. Se marchó 
el hijo inmaculado, que convirtió su corazón en magnífico tem- 
plo para adorar allí á su santa y abnegada madre. 

Cuando se van los buenos, cuando se alejan de nosotros, pro- 
testamos porque la naturaleza en su ceguera nos priva de sereg 
útiles y necesarios para la moral social. 

Ante desequilibrios de tal índole, nuestras almas se contristan, 
se sienten laceradas, porque se apodera de ellas el dardo inexo- 
rable del dolor. 

El Dr. Alvarado, el amigo sin tacha, sin mácula, el que en 
días de cautiverio me demostró con hechos la albeante limpieza 
de su amistad, murió euando la vida, con la exbuberante lujuria 
de sus encantos, le brindaba triunfos en la murrina copa de la 
prosperidad. 

En el regazo de nuestra madre común la tierra, descansa 
no ya á todas nuestras miserias y pesares el infatigable luchador 
Alvarado, quien desde los umbrales de la humildad, supo con 
entereza llegar hasta el pináculo más elevado de la escala social. 
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Ha pagado su tributo con demasiada premura; ha sucumbido 
dejando tras sí una estela de dolor, un torrente de lágrimas; sus 
amigos, sus verdaderos amigos, los que con él recorrimos el cal- 
vario de la vida, sus compañeros de profesión y la mitad más 
querida de su existencia, su esposa, consagramos á su memoria 
las siemprevivas de nuestra gratitud. 


ALFREDO ORTEGA. 
6 de Agosto de 1911. | 


LA CURA PARA LA SEPTICEMIA, 


CONTRIBUCIÓN DE UN CIRUJANO Á LA FILOSOFÍA MÉDICA. 
Por Charles H. Duncan, M. D., 233 Lexinton Av. N. Y. 
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PUS POR LA BOCA. 
Remedio idéntico: 


La septicemia experimenta 
gu remedio propio. 


HOMEOPÁTICO. 
Remedio indicado: 


Hahnemann, según nuestra 
creencia, nos enseñó exacta- 
mente cómo experimentar el 
remedio semejante por un pro- 


cedimiento muy delicado que 


debe hacerse cuidadosamente 
y recordarse con exactitud. 


Una dosis muy gran- 
de ó muy repetida, dará 


Resultado negativo. 


Una agravación. 


Después de ésto cuando se 
suspende el remedio se desa- 


rrolla 


Un resultado positivo. 


Una mejoría. 


Una cantidad pequeñísima de 


la 
Endotoxina 


Medicina similar patenti- 
zada. 


Es necesaria para desarrollar 


Una cantidad excedente de 
antisubatancia para la enfer- 
medad, 


Una antisubstancia al re- 
medio indicado 6 una anti- 
substancia aproximada á la 
enfermedad, 


Ó en otros términos 


El remedio idéntico desarro- 
lla la verdadera antisubstancia 
en la cual debe encontrarse ia 
curación. 


El remedio homeopático in- 


dicado ( substancia entera- 


mente extraña á las condicio- 
nes de la enfermedad) des- 
arrolla la antisubstancia del 
remedio, cuya acción sobre 
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los tejidos se aproxima á la de 
la verdadera antisubstancia. 
En él solo debe haber una cu- 
ración aproximada. 


" Dando el 


Remedio idéntico, tenemos 
un cuadro perfecto de los sín- 
tomas de la droga en los sínto- 
mas de la enfermedad. 


Tenemos una verdadera to- 
talidad de todos los síntomas 
de la enfermedad en los sín- 
tomas de la droga. 


Remedio homeopático indi- 
cado, no tenemos un cuadro 
perfecto de los síntomas de la 
droga en los síntomas de la 
enfermedad, aunque asegure- 
mos el tenerlo. 

No podemos tener una ver- 
dadera totalidad de todos los 
síntomas entre la droga y la 
enfermedad aunque nos parez- 
ca el tenerlos. Hacemos es- 
fuerzos para obtener de la dro- 
ga los más síntomas posibles, 
que sean tan similares á los 
síntomas de la enfermedad co- 
mo sea posible. Nos eeforza- 
mos en obtener los síntomas 
desarrollados por el remedio 
idéntico; pero nunca llegamos 
á una verdadera totalidad de 
todos los síntomas en una 
substancia extraña á la enfer- 
medad. 

Pn remedio semejante nun- 
ca puede ser un remedio idén- 
tico, que es el único que des- 
arrolla la verdadera antisube- 
tancia para la enfermedad, 


(The Homeopathic Recorder), 
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| + 
Reglas generales de auscultación y datos que la semeiótica 
suministra al diagnóstico de las enfermedades. (*) 


Sabido es que la auscultación, procedimiento inventado y per- 
feccionado por Laennec, y del que hoy ningún práctico prescin- 
de para orientarse en el diagnóstico de las enfermedades que 
afectan particularmente los Órganos respiratorios y de la circula- 
ción, se verifica de dos maneras: por la aplicación directa del 
oído, (auscultación inmediata ), 6 por el intermedio del estetos- 
copio ó el fonendoscopio, (auscultación mediata). 

Sin embargo de que el oído percibe los ruidos en una gran 
extensión por apoyarse las partes todas de la cabeza sobre la re- 
gión que se examiha; no obstante, por circunstancias de lugar, 
de adaptación, de profiláxis y de moral, se hace uso del cilindro 
conductor. 

Tal, por ejemplo, al auscultar los vasos del cuello, en la axi- 
la, en la región sub-clavicular y en la fosa supra-espinosa de las 
personas extenuadas. En los sugetos desaseados 6 cubiertos de 
sudor y en afecciones conta.iosas, la auscultación inmediata es 
poco practicable, aún preservándose el médico con la interposi- 
ción de un lienzo perfectamente aséptico entre su oído y la pa- 
red torácica. | 

En estos casos, es valioso el uso del fonendoscopio, que per- 
mite al observador con mayor fineza de los sonidos, mayor dis- 
tancia del enfermo por medio de los tubos auriculares que se 
adaptan á la caja acústica del aparato. La parte que se ausculta 
debe estar desnuda ó cubierta ligeramente por un vestido suave 
y delgado que permita que el estetoscopio se aplique exactamen- 
te, sin producir ruido de frotrmiento ó roce, que impida oír bien 
el murmullo respiratorio ó interpretar el sonido, así, pues, ni te- 
las de ereda ni de lana se interpondrán; en los niños, por ser la 


(*) Para el arreglo de este artículo me ha proporcionado datos valiosos la Obra 
sobre la materia de los Sres. Bartia y Roger. 
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respiración muy ruidosa, no es necesaria tanta precaución, cuán- 
to que el uso en ellos del estetoscopio es algo difícil por causar- 
les miedo y se hace casi necesaria la auscultación inmediata. 

De cualquiera manera que se proceda, el individuo á quien se 
ausculta debe tomar una posición conveniente, la que variará 
conforme á las regiones que se traten de explorar. Se colocará el 
médico por lo común del lado que pretende examinar, pasando 
al opuesto si se trata de reconocer las dos mitades de la cavidad 
torácica, ó bien con un oído en la región anterior, haciendo uso 
del otro oído al pasar á examinar la posterior, así se habitúan 
los dos oídos indistintamente. 

Reasumiendo: no es mejor la auscultación mediata que la in- 
mediata, sino que una y otra deben ser empleadas por el médico 
con el fin de establecer el diagnóstico más exacto y más comple- 
to y poder prescribir el adecuado tratamiento; la elección varía 
_ según las personas y el sitio: en los niños, por la razón ya ex- 
puesta, no es aplicable el estetoscopio, sí es preferible en la mu- 
jer; para la parte posterior del pecho es mejor el oído, porque se 
adapta á la pared torácica, en la parte anterior, también, sólo en 
las regiones deprimidas y las que antes hemos mencionado, se 
aplica el estetoscopio. 

Al servirse de él re tomará como si fuera una pluma de escri- 
bir, colocándolo perpendicularmente sobre la región que se va á 
auscultar, apoyándolo sobre una superficie lisa y retirando, si es 
posible, los dedos que lo sostienen al aplicar el oído ó la placa 
para evitar la repercusión del frotamiento-y de la pulsación ar- 
terial de los dedos del auscultador; inútil es advertir que tiene 
que hacerse el silencio completo al rededor del enfermo para po- 
der concentrar la inteligencia é interpretar los ruidos patológicos 
que hieran el oído. 

La auscultación puede aplicarse particularmente al pecho, al 
cuello, al abdomen, á la cabeza y á los miembros; el primero es 
el que constituye toda la ciencia estetoscópica; en esta región se 
observa el aparato respiratorio y el circulatorio, es sobre el tórax 
6 sobre el tubo layingo-traqueal donde se estudia el murmullo 
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respiratorio, las alteraciones de la voz y los fenómenos concomi- 
tantes de la tos. 

Si se trata de averiguar las modificaciones del ruido respirato- 
rio, tiene que darse al enfermo posiciones variables, según los 
puntos y lugares de exploración. Podrá estar de pié 6 sentado, 
si se examina la parte anterior ó posterior del tórax, con los bra- 
zos caídos y 4 lo largo del cuerpo si es la primera, anterior, 6 
cruzados hacia adelsnte si es la posterior. El decubito dorsal es 
preferible por presentar la caja torácica un punto de apoyo fijo. 
Se le hace acostar sebre el vientre ó sobre uno ú otro lado cuan- 
do el enfermo está sumamente débil. Si se trata de las partes Ja- 
terales, estará acostado sobre el lado opuesto que ee trata de ex- 
plorar y ya sea sentado, ó de pié, conservará el brazo levantado 
á la altura de la cabeza, dejando libre el lado que se ausculta. 
Como se ve, las posiciones varían, siendo la preferible, cuando 
el estado del enfermo la permita, la estación de pié, pues así el 
médico puede girar al rededor del paciente acomodándose para 
una exploración completa. 

Sea cualquiera la posición que las circunstancias hagan adop- 
tar, debe respirar el enfermo convenientemente sin esfuerzos exa- 
gerados, sin retener el aliento, ni hacer ruido con la boca, pro- 
curando que la respiración sea absolutamente natural; algunas 
veces es necesario obligarlo á toser, á leer 6 hablar en voz alta, 4 
acelerar los movimientos respiratorios para hacer más aprecia- 
bles los fenómenos de la sonoridad y las vibraciones torácicas. 

Respecto á la percepción de los sonidos, aun cuando el este- 
toscopio es mejor pues determina el sitio preciso limitando exao- 
tamente el foco de intensidad, con el oído se logra el mismo re- 
sultado, es más rápida la exploración y abarca mayor superficie 
de auscultación. Conviene, cuando se trata del pecho, auscultar 
comparativamente los dos lados en puntos semejantes; en un la- 
do puede existir una respiración exagerada la que será suple- 
mentaria del lado opue-to en que la pisura pueda contener un 
derrame y disminuir en ese punto el murmullo respiratorio. 

El murmullo vesicular en ei estado fisiológico y normal es aná- 
logo al que produce una persona que duerme tranquilamente, es 


g) 
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suave y agradable al oído, compuesto de dos ruidos, uno más in- 
tenso, de inspiración, y otro más corto, de espiración. El mur- 
mullo vesicular aumenta de fuerza en las partes más densas del 
pulmón, siendo más áspero al nivel de la raíz de los bronquios 
(respiración bronquial), más ruidoso y'rápido en los niños (res- 
piración pueril). 

El murmullo vesicular tiene alteraciones de inteneidad, de rit- 
mo, de carácter y de ruidos anormales. 

Según la intensidad, la respiración puede ser fuerte, débil y 
nula, 

La fuerte consiste en una intensidad más grande que de or- 
dinario en el murmullo vesicular, conservando, sin embargo, el 
carácter agradable y suave de la respiración. En el punto en que 
se oye, casi siempre no existe lesión, sino que es suplementaria 
de alguna parte lejana y debida á la inacción de esa parte en- 
ferma. 

La respiración débil, como su nombre lo indica, es una dismi- 
nución de la fuerza del murmullo vesicular normal cuyo ruido, 
6 bien llega incompletamente al oído, 6 es menor su intensidad.. 

Si incompletamente llega al oído, puede ser la causa un derra- 
me en la pleura ó pseudo membranas en la misma 6 tumores. 
que separen el pulmón de la pared torácica; si su intensidad es. 
menor, puede deberse á la pleurodinia, á la obstrucción de los 
bronquios por mucosidades, á su estrechez, 6 4 la compresión de 
sus paredes. En el primer período de la tuberculosis y en el en- 
fisema, se presenta esta debilidad respiratoria, coincidiendo con 
la primera un sonida de macidez á la percusión y de sonoridad 
exagerada en el segundo. Hay que notar que la respiración dé- 
bil, acompañada de la macidez indicada limitada al vértice del 
pulmón, es señal de tubérculos, si se circunscriba á la parte in- 
ferior, se trata de un derrame pleurítico; si en los dos vértices, 
con seguridad hay tubércu!os en ambos pulmones y sien los dos 
lados de la base, la pleuresía es doble ó doble hidro-torax. 

La respiración nula es cuanto el oído aplicado al pecho no 
percibe absolutamente nada y es indicio de las mismas enferme- 
dades que dejamos indicadas en la respiración débil, nada más 
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que las lesiones anatómicas son más pronunciadas. Como la 
pleuresía casi siempre es simple y el hidrotorax doble, se sigue 
para el diagnóstico la macidez de uno 6 de ambos lados. 
Respecto al ritmo de la respiración, es rara si alcanza de 7 4 12 
inspiraciones por minuto y frecuente de 30 4 80 en el mismo 
tiempo; en la primera existen enfermedades del aparato cerebro- 
espinal y en la segunda, varias afecciones que pusden ser toráxi- 
cas 6 abdominales, La respiración entrecortada se observa en la 
pleuresía crónica, la pleurodinia, la tisis y el asma. La inspira- 
ción corta y la espiración prolongada indica dos enfermedades, 
el enfigema y los tubérculos, siendo enestos un signo estetoscó pi- 


co carácterístico, 

Según las alteraciones, el carácter de la respiración es áspero, 
bronquial, cavernoso y anfórico. ` 

Diversos grados de fuerza, de aspereza y sequedad, presenta la 

re3piración áspera, bien en los dos tiempos ó en uno sólo, obser- 
vándose en el enfisema y en la tisis incipiente y en todo caso en 
el que hay induración pulmonar. “Cuando la aspereza va unida 
á cierto carác:er de sequedad, coincidiendo con abombamiento y sono- 
ridad exageradas del torax,” es indicio de enfisema pulmonar; si 
la respiración áspera “está acompañada de un ruido de espiración 
prolongado, está limitada al vértice del pecho con resonancia de la voz 
y sonido macizo á la percusión” se diagnosticará una tuberculosis 
en el período de crudeza. 
- La respiración bronquial (soplo tubario), parecida al sonido 
que se produciría aspirando y soplando á través de la mano ce- ` 
rrada en forma de tubo, puede verse en gran número de afec- 
ciones de las pleuras, de los bronquios y de los pulmones, como 
son: la hepatización, la aglomeración de materia tuberculosa, la 
apoplegía pulmonar, los derrames de la pleura, la compresión 
del pulmón por tumores y la induración del tejido de ios bron- 
quios. 

De las enfermedades enunieradas, las más frecuontes son: la 
tisis pulmoner, la pneumonía y la pleuresía. Cuando la respira- 
ción bronquial poco marcada se circuscribe al vértice del pulmón 
viniendo á agregarse al conjunto de sintomas en una enfermedad 
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crónica, se debe ver en ella la presencia de tubérculos que en el 
parenquima pulmonar se presentan en el estado de crudeza. 

Siendo más intenso el soplo y presentándose en una enferme- 
dad aguda del pecho, hay sospecha de pleuresía 6 de pneumo- 
nía; si este soplo ho concuerda con la intensidad y con la exten- 
ción de macidez, se tratará de un derrame pleurítico; cuando es 
francamente intenso y verdaderamente tubario percibiéndose en 
toda la extensión de la macidez, se trata de una hepatización pul- 
monar. 

El soplo cavernoso que se produce soplando en una: cavidad 
yacía, es anuncio de la dilatación de un bronquio 6 de la existen - 
cia de una caverna; como son raras las dilataciones bronquiales 
en ampolla, ee puede asegurar que la respiración caverhosa pro- 
cede de la licuación de los tubérculos. 

La respiración anfórica que se imita sopiando en un cántaro 
vacío y se acompaña de ritintín metálico, se presenta en el pneu- 
mo-torax, como también en las cavernas tuberculosas,. 

Los ruidos anormales que la auscultación revela en la caja to- 
ráxica son: el de roce y los estertores, 

El ruido de roce producido por la frotación de las hojas pleu- 
réticas, es debido á asperezas de las mismas por adherencias de 
falsaa membranas en su superficie y el síntoma que caracteriza 
la pleuresía; si únicamente se percibe en el vértice, se sospechará 
una pleuresía tuberculosa. 

Los estertores se forman durante el acto de la respiración al pa- 
so del aire por las vías aéreas, 4 veces oecurecen el murmullo 
respiratorio ó lo reemplazan; pueden ser secos ó húmedos, 

El estertor seco es agudo, sibilante, ó ronco y grave, el prime- 
ro es un silbido más ó menos agudo, y el segundo se asemeja al 
ronquido de una persona que duerme, casi siempre estos esterto- 
res eon indicio de un estado flegmático de los bronquios. 

En el estertor húmedo 6 de burbujas, se comprenden las va- 
riaciones de estertor crepitante, eubcrepitante y cavernoso. 

El crepitante, análogo al ruido que produce la sal cuando se 
calcina y que se percibe exclusivamente en la inspiración, es de- 
bido al paso del aire á través de los líquidos contenidos en las 
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vesículas pulmonares, aunque se obserya en la congestión y en 
el edema pulmonar, es el signo casi patognómico de la pneumo- 
nía en el período de congestión. Su sitio predilecto es la parte 
posterior é inferior del pecho en un solo lado. 

El subcrepitante, comparado al ruido que se produciría soplan- 
do pcr un canutillo en agua de jabón, tiene las variedades de fi- 
no, medio y grueso, según el número y aglomeración de sus bur- 
bujas; su sitio también es de preferencia en la parte posterior del 
pecho y en ambos lados; puede percebirse en un gran número de 
enfermedades de los pulmones, siendo los más frecuentes la bron- 
quitis y los tubérculos en el período de reblandecimiento. “Si las 
burbujas muy numerosas en la base de los dos pulmones dismi- 
nuyen á medida que el oido del observador se aproxima más al 
vértice del pecho, es casi cierta la existencia de la bronquitis; el 
por el contrario, poco numerosas en la base del pecho, se hacen 
más evidentes y numerosas á medida que vamos elevando loe 
puntos de auscultación, se debe diagnosticar en el estado de re- 
blandecimiento. 

El estertor cavernoso, constituido por numerosos burbujas á 
las que se mezcla una respiración cavernosa percibida durante la 
inspiración y la espiración y por lo común circunscrita al vértice 
de uno de los dos pulmones, anuncia la existencia de una excava- 
ción pulmonar ó de abceso en comunicación con los bronquios. 
Es signo seguro de escavación tuberculosa, si el estertor caverno- 
so coincide con la voz de la misma naturaleza. 

Para la auscultación de la voz es preciso que el enfermo hable 
fuerte y claro, con intensidad igual mientras se hace la explora- 
ción del torax, así se le obliga á contar ó á leer en voz alta, 

Aparte de las condiciones de adaptabilidad que el observador 
requiere para la auscultación, diremos que el oído conviene me- 
jor para ia broncofonía y la egofonía por ser fenómenos difusos 
y el estetoscopio para la pectoriloquia porque el fenómeno es li- 
mitado y á través del cilindro se trasmiten mejor los sonidos ar- 
ticulados. 

La auscultación en el estado normal de la laringe en una per- 
sona que habla, hace que lo3 sonidos vocales resonando en el es- 
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tetoscopio hieran con fuerza el oído. A lo largo de la traquea la 
resonancia es menos grave y menos intensa y en el pecho solo se 
oye un murmullo confuso. Ea el estado patológico la resonancia 
vocal se exagera haciéndose bronquial, temblona, cayernosa 6 
anfórica, 

La voz exagerada ó broncofonía ligera se caracteriza por una 
resonancia de la voz más fuerte que la natural, aunque menos 
que la voz bronquial. Es debida á las mismas alteraciones que 
esta última, aunque menos marcadas. 

La voz bronquial tiene una resonancia más fuerte en intensi- 
dad, extensión y permanencia. Sa observa en la dilatación de log 
bronquios, en la pleuresía y en la induración del pulmón. 

Siendo poco frecuente la dilatación de los bronquios, la bron- 
co:onía es indicio de ufa induración pulmonar, así, pues, en to- ' 
das las alteraciones en que está aumentada la densidad del pul- 
món, son las más comunes la pneumonía y los tubérculos, sien- 
do más pronunciada la voz bronquial en la primera que en los úl- 
timas. Sólo existe en ciertos casos de pleuresía y si es fuerte y 
estensa, el derrame pleurítico está complicado de induración 
pneumónica Ó tuberculosa. 

La egofonía (voz temblona), en la cual la voz toma un timbre 
más áspero y entrecortado, pareciendo que el enfermo habla co- 
mo si tuviera una piedrecilla colocada entre los dientes y lo3 la- 
bios, ordinariamente se oye eo un sólo lado al nivel de la mitad 
inferior de la fo:a infra-espinosa. 

Puede cambiar de sitio según las diferentes posiciones del en- 
fermo y es anuncio de un derrame pleurético, seroso. Si coin:i- 
de con fiebre y en un sólo lado, existe pleuresía, si en ambos ln- 
dos, sin fiebre y con anasarca, se trata de un hidro-torax. 

En el curso de una fi-gmasía pulmonar y cambiando la egofo- 
nía con las posicione3 del enfermo, indica una pleuro-pneu- 
monía. 

En la voz cavernosa (pectoriloquia), al auscultar al enfermo, 
pare:e que las vibraciones vocales están concentradas en un espa- 
cio hueco, percibiéndolas el oído más 6 menos articuladas, coin- 
cide en la parte superior del pecho con el estertor y con la respi- 
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ración cavernosa, indicando una dilatación bronquial, una exca- 
vación tuberculosa ó purulenta. 

La voz anfórica tiene una semejanza al ruido metálico y caver- 
noso que se produce soplando á través del cuello de un cántaro 
semi-yacío, anuncia un pneumo-—torax y por rareza una excava- 
ción pulmonar. 

La auscultación de la tog en el estado patológico tiene varios 
caracteres especiales, á saber: bronquial 6 tubaria, cavernosa y 
anfórica. 

La tubaria, da una sensación al oído como si una columna de 
aire atravesara con ruido, rapidez y fuerza tubos de paredes sóli- 
das, acompañando á la respiración bronquial en la hepatización 
pulmonar. 

La tos cavernosa es una resonancia más ierte y más hueca que 
la que da al oído la tos normal y parece acompañada de una im- 
pulsión característica. Es signo positivo de caverna pulmonar. 

La tos anfórica tiene una resonancia metálica muy marcada, 
se acompaña de la respiración del mismo carácter 6 indica la exis- 
tencia de un pneumo-hidro-torax ó de una excavación pulmonar. 

Se da el nombre de retintín metálico, á un sonido argentino se- 
mejante al ruido que se produciría dejando caer granos de arena 
en una copa de metal, aunque acompaña á la voz y á la respira- 
ción, se manifiesta más durante la tos, anuncia una caverna ó 
un hidro-pneumo-torax con ó sin perforación fistulosa de los 
bronquios, y cuando está este retintín bien caracterizado, es in” 
dicio de un pneumo-torax. 

El ruido de fluctuación torácica es semejante al traqueteo que 
se produciría agitando una garrafa á medio llevar de agua, com- 
paña á la respiración anfórica y al ritintín metálico y como éstos 
indica un pneumo-torax ó una gran caverna medio llena de lí- 
quido. 

Para auscultar la laringe y la traquearteria necesita el enfermo 
estar de pie, sentado 6 acostado en decúbito dorsal, con la cabe- 
za un poco inclinada hacia atrás, de modo que queden tensas las 
partes del cuello, 6 inclinándola al lado li á aquel que se 
examine. 
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Aquí es indispeneable el uso del estetoscopio que se aplica, sin 
comprimir mucho para no ocasionar dolor, sobre las partes late- 
rales de la laringe y en la fosa supra-esternal. En algunas enfer- 
medades agudas que dificultan notablemente la respiración, el 
examen debe hacerse muy rápidamente; más cómodo es colocar 
el oído sobre la nuca, así no se molesta al enfermo y se perciben 
con facilidad los ruidos morbosos que se verifican en la laringe 
y en la traquea. A esta auscultación se une la indirecta del pe- 
cho que no es menos útil para afirmar el diagnóstico. 

El ruido respiratorio que en el estado normal se produce en la 
laringe, tiene un timbre hueco y cavernoso, es mayor la resonan- 


cia vocal y en la tos da la sensación del paso rápido del aire 4 
través de un espacio hueco. 


En el estado patológico, el murmullo és más bronco, como en 
las laringitis aguda 6 crónica, 6 ya lo reemplaza un silbido como 
en la laringitis estridulosa ó el espasmo de la glotis, ó ya un gri- 
to sonoro, ulceraciones laríngeas; un ronquido de timbre metálico co- 
mo en el crup. 

Cuando la tráquea y la laringe están llenas de mucosidades, 
se percibe el estertor cavernoso ó bien el ruido de temblor, como si 
una bandera fuese agitada por el aire, lo que anuncia la presencia 
de falsas membranas Sotantes en el crup. También en gran número 
de enfermedades de la laringe se observa la abolición ó disminu- 
ción del murmullo vesicular cuando existe un obstáculo á la in- 
troducción del aire en las vías aéreas 6 de una estrechez del diá- 
metro de sus conductos; hinchazón, pseudo-membranas, cuer- 
pos estraños, vegetaciones, etc.; también por compresión exte- 
rior, tumores canceroso8, quistes, aneurismas, etc.; oclusión del 
orificio superior de la laringe por hipertrofia de las amígdalas 6 
pólipo nasal inclinado sobre la parte superior del mismo con- 
ducto. 


Dr. MANURL CÓRDOBA Y ARISTI. 
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Directorio Internacional Homeopático. 
1911-1912. 


Hemos recibido, y damos las gracias, el Directorio Internacio- 
-pal Homeópático editado por los Dres. J. Robertson Day y E. 
‘Petri Hoyle. Es un tomo en cuarto mayor perfectamente impreso 
é ilustrado con un buen número de fotograbados de los diversos 
monumentos elevados á la memoria de Hahnemann en los dis- 
-tintos países del mundo y de los principales colegios y hospitales 
-homeopáticos de los Estados Unidos, Rusia, etc. 

El directorio de médicos, farmacias, hospitales, colegios, publi- 
caciones periódicas, etc., es de lo más completo y abraza todas 
las partes del mundo, pues en todas las naciones, desde las más 
. adelantadas hasta las más atrazadas, existen ya representantes 
y propagandistas de la benéfica terapeútica de los semejantes. 

La parte referente 4 México, contiene sus errores, muy natu- 
rales, pues advierten los editores que no pudieron obtener una 
buena información de los médicos que. 4 esta se dirigieron con 
.tal objeto. 

Esperamos poder proporcionarles para el próximo Directorio 
una lista correcta. 

E3 obra que no debe faltar en la biblioteca de un médico ho- 
meópata por loa datos que proporciona y á pesar de su tamaño, 
pues tiene unas 320 páginas, su precio es insignificante, 4s. que 
son dos pesos de nuestra moneda. La dirección para pedirlo es: 
: Homeopatbis Publishing Co.-12, Warwick Lane, Londres. 





Nuevo secretario. 





Ponemos en conocimiento de los Sres. Miembros de la Socie- 
dad, que la Junta Directiva ha nombrado Secretario General de 
la misma, al Sr. Dr. D. Alberto B. Palma, quien tomó ya pose- 
sión de ella. Para los asuntos referentes á su cargo dirigir la 
. correspondencia al Apartado postal 375, México, D. F. 
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Fifroma Polipoide Múltiple. Tratamiento y Curación. 





.. M. G.—Soltera de 35 años de edad, antecedentes neuropáti- 

cos, complexión biliosa, color moreno. Llevaba en 1910 diecio- 
cho, de sufrir Diarrea matinal, Dismenorrea congestiva, y un 
estado vertiginoso constante que algunas veces terminaba en un 
síncope. 

La Etiología del caso indicaba una fuerte caída antes de la 
edad del desarrollo, excesivo trabajo de costura á la máquina, 
posteriormente asociado á causas morales deprimentes y en es- 
pecial una contrariedad ámorosa. Hay marcada tendencia al 
llanto por días seguidos, encontrando consuelo al hacerlo y de- 
seo de permanecer aislada, no obstante ser por extremo miedo- 
ga. 

Tanto sus padecimientos físicos como morales, se agravan con 
el frío, humedad, ejercicio al aire libre, música- y causas morales 
de cualquier genei: 

El examen somético indicaba A huellas de un padecimiento 
profundo y continuado y los síntomas físicos, eran: dolor de ca- 
beza contínuo, sensación de insectos caminando sobre la cara, 
adormecimientos parciales de los miembros ó bien generales, em- 
pesando por los muslos, anorexia, adipsia é insomnio sostenido 
por largos años. 

El aparato digestivo presentaba además de los síntomas des- 
critos, sabor amargo de boca contínuo, dolor en el epigastrio casi 
inmediatamente después de tomar alimento con sensación de re. 
pleción, borborigmos ruidosos aumentados con cualquiera emo- 
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ción, partiendo siempre del lado izquierdo. A la palpación se 
encontraba una gran masa endurecida ocupando el flanco dere- 
cho extendiéndose hasta la depreción umbilical y formando cuer- 
po con el fondo de la matriz y ovario del mismo lado. 

La función génito-urinaria estaba alterada, la menstruación 
era irregular, dolorosísima y copiosa, apareciendo después de 
ella, flujo de mal olor y comezón en la vulva y parte interna de 
los muslos. Los senos se ponían dolorosos antes del período y 
había dos pequeños infartos en el seno izquierdo, que sufrían 
pinchazos frecuentes sobre todo al acercarse el período, ooinci- 
diendo con el dolor de aflujo hacia abajo de los órganos pelvia- 
nos, que en algunos meses le impedían caminar, teniendo que 
hacerlo inclinada para relajar los músculos abdominales dere-' 
chos. Había también extranguria. 

El estado de la enferma y su renuencia á aceptar un reconoci- 
miento de sus órganos genitales para comprobar el diagnóstico, 
hizo empezara el tratamiento, por regularizar su función diges- 
tiva. Ministré Aloes, Grafites y Coccolus, eto., para la evacua- 
ción urgente, matinal y la expulsión de mucosidades; así como 
para calmar el vértigo y borborigmos dolorosos que tenía. 

Dominados esos síntomas, empecé el tratamiento de resolución 
de la masa neoplásica, ministrando 5 gotas de tintura madre de 
Thuja occidentales en 150 gramos de agua para tomar por cu- 
charadas cada cuatro horas, dos veces al mes. El siguiente mes, 
tintura de Teucrium Marum Verum en igual cantidad y forma. 
El período menstrual sufrió retrazo en este mes y como vinieran 
dolores expulsivos atormentadores de día y de noche, accedió la 
enferma á que se la reconociera, encontrándose al tacto vaginal, 
un pólipo pediculado inserto al cuello uterino en el labio supe- 
rior á la derecha, como de tres y medio centímetros de longitud 
en su mayor diámetro y dos en el menor, el estrecho superior de 
la pelvis ocupado por el útero y anexos é inmóvil sobre la pa- 
red superior de la vagina, formando cuerpo cón la masa abdo- 
minal, estando exacerbados todos sus padecimientos hasta el gra- 
do de tener que guardar cama. 

La agudeza de la enfermedad me obligó á seguir un tratamien- 
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to ecléctico, ministrando al interior una dosis de seis glóbulos de 
Thuja á la sexta y Plasocebo cada dos horas durante 24 horas, 
una pomada local á base de oollargol, cicuta y alcantfor, que 
motivó una pronta sedación de los síntomas dolorosos. La reapa- 
rición del flujo menstrual, me hizo suspender toda medicación. 
siguiendo el padecimiento con menor intensidad, presentándose 
repentinamente evacuaciones negras horriblemente fétidas con 
fragmentos de seudo membranas y grandes coágulos de sangre- 
venosa, persistiendo dos días y viniendo algunas, un poco pu- 
rulentas y por final algunas melenas. Ministré Hammamelis, Chi- 
na, insistí en Grafites y después de algunos días de mejoría so- 
brevinieron algunos ataques histéricos de forma conyulsiva, los 
cuales determinaron nuevas melenas y cuya complicación cedió 

£ Moschus, Ignatia y el tratamiento anterior. | 0 

Propuse se operara el pólipo y mientras resolvía, pasaron quin- 
ce días, optando la interesada por el tratamiento interno, que 
proseguí dando algunas dósis de Nux moschata, Natrum carb., 
Stront., carb., y finalmente Kali carb., y Cocculus que mejora- 
ron mucho á la enferma del insomnio, vértigo, meteorismo y pro- 
funda postración en que quedó después de las últimas hemorra- 
gias que sufrió. Una grieta de la margen del ano, que le resultó. 
después de la última melena, se quitó con Grafites al interior y 
una pomada de Aesculus hipocastanunm, local. 

Otro huevo reconocimiento hecho al cuarto mes de tratamien- 
to, hizo notar la desaparición de la neoplasia abdominal y una 
reducción de la matriz, hasta el grado de sentirse ya movible la 
pared vaginal sobre el cuerpo de ella, ésta movible en el hipo- 
gastrio y muy disminuida de tamaño. El flujo leucorreico había 
disminuido y era menos acre, 

Volví á tratar el pólipo, ministrando, en esta vez algunas do- 
sis de Sanguinaria, dando en los intervalos de quince días, me- 
dicinas intermediarias para combatir el meteorismo y la anorexia 
que persistían; así como los síntomas de depreción mental; has- 
ta que después de tres 6 cuatro días de sufrir un flujo vaginal 
de olor infecto y con nuevos fragmentos de membrana, fuí lla- 
mado jara que reconociera á la enferma, encontrando que ya 
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: había desaparecido el pólipo quedando en su lugar un colgajo de 
mucosa necrosada hasta la inserción del cuello. Algunas duchas 
vaginales de Solución de bicloruro al uno por cuatro mil, hicie- 
ron desaparecer el flujo que quedaba, habiéndose presentado el 
período á su tiempo y durando solamente dos dias en dos me- 
eB consecutivos. 

No podré afirmar si ésta enferma, está definitivamente curada; 
pues aún le queda la anorexia y un ligero malestar depués de las 
comidas, que espero cederá poco á poco. Hasta la fecha, no se 
nota ningún signo apreciable de que el tumor se reproduzca. El 
tratamiento ha durado ocho meses. 


Orizaba, Octubre 20 de 1901. 


Dr. L. G. AURIOLES. 


Apis Mellífica, su relación con medicinas semejantes 
POR FREDERICK KoPP, GREENWICH, N. 8. K. 





Este es el remedio que más extrechamente simula los síntomas 
de la enfermedad que será tratada para el mayor éxito. Si fraca- 
zamos, no es falts de la Homeopatía, sino nuestra, por no haber 
seleccionado el remedio que estaba más íntimamente relacionado 
con los síntomas que deseábamos suprimir. Lo semejante debe 
` ger tratado por el semejante, este es el único método científico 
de curar. No es sorprendente, entonces, que á veces administre- 
mos remedios, excepto aquellos que obran de la manera médica 
usual con los que estamos familiarizados, y nos veamos contra- 
riados. Con esto á la vista, he tomado la bien conocida droga an- 
terior como ejemplo, para mostrar que con frecuencia se la olvi- 
de, substituyéndola alguna otra, cuando ella hubiera llevado á 
cabo todo lo que deseábamos. 

Primero tomaré el caso de Apis mellífica en la pleuritis (Plen- 
regía). No conozco otra droga en nuestra materia médica que dé 
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más brillante resultado que Apie, cuando la exudación se ha ve- 
rificado. Se podrá decir que es lenta en su accién; pero no se 
puede negar que obra más prontamente efectuando la absorción 
que cualquiera otra droga de las que poseemos, y en general 
efectúa la curación completa, especialmente si se alterna con 
Suphur. En esto evita todos los malos efectos subsecuentes de las . 
drogas y operaciones alopáticas. Bryonis alba es el medicamento. . 
en que generalmente se piensa y 4 Apis se le olvida. 

Ahora, por otra parte, en la hidropesía, Apis es la droga que 
se debe recordar. Está indicada cuando la piel está de color de 
cera, transparente y algunas veces de un tinte amarilloso. Uno 
de los síntomas más importantes es la ausencia de la sed. Arseni- 
cum album, el que con frecuencia se administra en los casos de 
hidropesía, se parece, lo confieso, á Apis, Pero, entonces, debe 
recordarse que uno de los síntomas más persistentes de Arsenicum 
es la más intolerable sed y el paciente tiene ansia de dar psquefios. 
y frecuentes tragos de agua. Los líquidos, en estos casos, hacen. 
daño al estómago, sin embargo, el enfermo está obligado á beber.. 
Recuérdese pues, que Apis no tiene sed, en tanto que Arsenicupr. 
tiene gran sed por agua tomada en pequeñas cantidades. Si nos en-- 
contramos un caso de hidrope:ía, en el que no haya sed, aunque- 
todos los otroa síntomas sean semejantes excepto este, Apis es el 
remedio que dará mejores resultados. 

Puesto que hablamos del uso del Arsenicum en el tratamiento 
de la hidropesía, anotaremos que con frecuencia se administra 
Apocynum cannabinum, cuando la droga anterior hubiera sido 
más adecuada. Arsenicum tiene como uno de los síntomas una. 
inquietud indescriptible, que Apocynum no posee. 

Por otra parte, Acidum acetícum á menudo se administra indig- 
tintamente. Eete es un remedio que, en el tratamiento de la hi- 
dropesía, ocupa el lugar intermediario entre Apis y Arsenicum. 
Las dos últimas drogas pueden estar indicadas, sin embargo, si 
estuyisren presentes síntomas gástricos agudos Acidum aceticum 
es el remedio que dará mejores resultados. 

La hinchazón rápida es síntoma característico de Apis, y tuye, 
hace algunos años, uno de los más brillantes éxitos en mi práo- 
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“tios, en el caso de un joven que estaba padeciendo de hidropesía 
general, causada por la inacción del corazón. El paciente estaba 
-enormemente hinchado, pero Apts alternada con Digitalis purpu- 
-rea, redujo rápidamente la acumulación del líquido y restauró al 
«paciente á un estado normal. 

En el hidrocéfalo, Apis está siempre indicada. Esta enferme- 
: dad de la infancia puede ser congénita 6 desarrollarse durante la 
vida intrauterina. Sin embargo, á pesar de lo desfavorable que 
puede ser el pronóstico, si la enfermedad no ha sido originada 
por alguna causa mecánica, Apís es el mejor remedio que posee- 
-mos y dará más satisfactorios resultados que muchas de las otras 
drogas mencionadas para esta enfermedad en nuestra materia mé- 
dica. 

En el primer período de la meningitis tuberculosa Apis ocupa 
un lugar prominente. Sus indicaciones son que el niño gira su 
cabeza de un lado á otro y la hunde en la almohada debido al 
dolor, despierta frecuentemente dando un grito taladrante, las 
convulsiones (que pueden ser bilaterales) se manifiestan con fre- 
cuencia; el pulso es rápido y débil y la orina escasa. En los an- 
teriores síntomas Apis obrará mejor que cualquiera otro remedio. 
¿Por qué? Porque simula más exactamente estos estados. 

En conclusión, Bryonia alba con frecuencia se administra erro- 
neamente en la sinovitis, y, con ese objeto, lo eon Aconitum na- 
pellus, Calcarea carbonica, Sepia succus y Belladona. Indudable- 
mente la razón de dar Bryonia es porque tiene el síntoma ‘‘agra- 
vación por el movimiento.” Pero, en ese caso, Apis tiene el mismo 
síntoma .El dolor de Bryonia es punzante; el de Apis es taladran- 
te, y siempre dolor taladrante, de piquete. Ninguno dudará de lo 
último, el piquete de una abeja quitará rápidamente cualquiera 
duda. Ahora bien, el dolor punzante se encuentra muy raras ve- 
ces en la sinovitis; todos los casos con que he tenido que ver erah 
de un carácter taladrante, agudo, lancinante. Entonces, ¿por qué 
administrar Bryonia cuando Apis es el remedio indicado? En la 
inflamación de las membranas sinoviales, cuando las partes es- 
tán rojas y brillantes y hay alivio con aplicaciones frtas, el reme- 
dio indicado es Apta; y sin embargo, cuántas yeces se piensa en 
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Belladonna y se le elige! Si todos los síntomas están presentes con 
excepción de que el alivio se obtiene con las aplicaciones calien- 
tes, el remedio por excelencia será Bryonia. 

Se verá así que el éxito 6 el fracaso de un caso depende en 
gran parte de la correcta selección de la droga indicada, y he 
mencionado á Apts tan solo como un ejemplo de como se puede 
elegir en lugar de otra más íntimamente homeopática refiriéndo- 
se á un caso dado. Nuestra materia médica está llena con otras, 
que con frecuencia se administran erróneamente. Es bueno, sin 
embargo, recordar que el remedio más útil, y el que llevará á 
cabo los más brillantes resultados, es el que cubre más exacta- 
mente el mayor número de síntomas que tienen que combatirse. 
En esto tenemos á la ley de la Homeopatía en una cáscara de 
nuez. 


(Tue HomorEoPATHIC WorLD). 
La regularidad en la alimentación de los niños. 


Por La Dra. Lypia Ross. 





Dar de comer á los niños con regularidad es cosa más impor- 
tante de lo que la mayoría de las madres realizan. Desgraciada- 
mente es costumbre muy generalizada el dar de comer á los ni- 
fios cada vez que lloran ó piden alimento; y como que esto sa- 
tisface al infante y lo tranqu'liza momentáneamente distrayendo 
su atención, la madre no se apercibs del hecho de que, á menu- 
do, si hubiera menos comer, habría menos gritar. El desasosiego 
ó el dolor que hace llorar puede provenir de indigestión debida 
á comidas muy repetidas; y sobrecargar el estómago mal tratado 
con más alimentos, aunque sea solo leche, es lo mismo que pre- 
tender ayudar á un cargador cansado poniéndole más bultos so- 
bre la espalda. 

El malestar causado por algunas formas de indigestión se ali- 
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via brevemente con el estímulo de nuevos alimentos; pero igual 
alivio y mayor beneficio permanente se obtiene tomando peque- 
ños sorbos de agua tibia. 

Los niños pequeños lloran á menudo porque tienen sed; y se 
les debe dar á intervalos regulares cortas cantidades de agua tem- 
plada, Las personas mayores, cuando tienen realmente sed, de- 
sean agua pura; aunque se les dé leche, y aún cuando les guste 
ésta, no queda satisfecha su sed. La leche es un alimento, y ca- 
da vez que se dé sin pensar, exige del estómago un procedimien- 
to completo de digestión. Es regla que rige todos los órganos el 
que éstos han de tener alternativas rítmicas de acción y de des- 
canso; y por eso el estómago necesita intervalos regulares de re- 
poso funcional durante los cuales se prepara para el próximo pe- 
ríodo de actividad. La naturaleza es regular en sus métodos; y 
el hábito de comer, dormir, etc., irregularmente, establece una 
norma artificial que perturba más 6 menos la economía. 

Sucede Áá veces que el niño de digestión desarregla-la no sufre 
tanto de dolores locales como de acopio de materiales imperfec- 
tos eh su sangre, lo cual causa herpes, erupciones y otros acha- 
ques. Pero ya sea manifiesto el trastorno en un estómago irrita- 
ble, ó en una piel llena de picazones, queda perturbada la sere- 
nidad del niño. Y no solo se afecta su salud, sino que hasta el 
genio del niño se resiente; de modo que las malas costumbres en 
la alimentación pueden ser el punto de partida de desórdenes. 
Una madre que sufre por el desasosiego y las aptitudes desobe- 
dientes de su hijo, puede tal vez tener en gran parte la culpa de 
ello, si tuvo mal sistema de alimentarlo en su niñez 

Alimentos apropiados, en cantidad correcta y tomados regu- 
larmente, contribuyen á establecer un apetito normal adecua- 
do á las necesidades del cuerpo. Las comidas irregulares no solo 
perturban la digestión, sino que crían un falso apetito que im- 
portuna hasta que satisface su antojo; y que más tarde puede re- 
sultar en hábitos arraigados de usar estimulantes y narcóticos, 

El momento oportuno para regularisar la alimentación es an- 
tes que se formen mañas artificiales, es decir, desde el nacimien- 
to. El médico de cabecera debe dejar instrucciones bien definidas 
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cada vez que aumenta la familia con un nuevo vástago y de tiem- 
po en tiempo se le debe consultar con respecto á los cambios 
que pidan la edad y crecimiento del niño. Buen juicio y expe- 
riencia se necesita, porque no hay reglas arbitrarias que se adap- 
ten á todos los casos. Por ejemplo, un recién nacido débil y deli- 
cado necesitará menos cantidad, pero con más frecuencia, que. 
uno ordinario. ' , 

Los desórdenes digestivos juegan un papel inútilmente sobre- 
saliente en la mortalidad infantil, sin contar que dejan dafios 
permanentes en la salud de muchos que sobreviven. La mala nu- 
trición que en la edad tierna resulta en un desarrollo imperfecto, 
puede ser una desventaja que dure toda la vida, limitando la 
utilidad del individuo y menoscabando su felicidad. Tal yez más 
tarde, durante el momento crítico y decisivo de alguña enferme- 
dad grave, ese defecto será el obstáculo fatal que impida el res- 
tablecimiento. La niñez y el crecimiento ho pueden repetirse en 
una vida; y no hay modo de volyer atrás arrepentidos para en- 
sayar de corregir los defectos, cuando ya se ha llegado á la edad 
madura. 


(EL SENDERO TrEosÓFICO. ) 


> 


Nuestra materia médica en las enfermedades mentales. 
(Southern Association). 


Por GEoRGE RoYAL, M. D. Dss Nornes, Ia. 





La concepción de mi escrito delante de esta Asociación es el 
de presentar algunos hechos que puedan llevarse consigo y ha- 
cer de ellos uso práctico en nuestro trabajo diario. Con esta idea 
no pretendo dar nada nuevo, sino presentar lo ya conocido para 
hacer su ayuda más accesible y efectiva cuando se presente la 
ocasión. El asunto que me fué sefialado por el Presidente es uno 
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de los más extensos, y también de importancia porque en los 
síntomas mentales está mejor representada nuestra individuali- 
zación. Siempre debemos dar á los síntomas mentales el más 
elevado lugar en cualquier grupo en que aparezcan. La Homeo- 
patía ha conquistado gran honor, sí, su mayor honor, en el 
tratamiento de las enfermedades mentales más que en el trata- 
miento de cualquiera otra clase de padecimientos. 

Las aberraciones de la mente humana son muchas y se deben 
á infinidad de causas. Nuestros libros de texto han dividido es- 
tos estados en varias clases; diferentes autores difieren en su cla- 
sificación. El único beneficio derivado de cualquiera clasificación 
para nosotros los homeópatas es ayudarnos á fijar en nuestra 
mente la totalidad de los síntomas. De las muchas subdivisiones 
6 clases solo usaré tres: Manía, melancolía y demencia. 

Emplearé la palabra manía y delirio como sinónimos. Tenga- 
mos presente el hecho de que muy pocas personas, si es que al- 
gunas, padeciendo demencia no hayan estado anteriormente afli- 
gidas por melancolía 6 manía, 6 por ambas. Es muy importante 
recordar este hecho porque el grupo de remedios sobre el que lla- 
maré la atención para la demencia tienen en su gintomatología 
otros grupos que en las experimentaciones desarrollados antes 
del grupo que semejan los síntomas de la demencia. Esto se ha 
hecho muy claro para mí cuando llevé á cabo las experimenta- 
ciones de Kali phos. en la Ciudad de lowa pues esa droga produ- 
œ primero irritabilidad, después excitación, á continuación en- 
torpecimiento, después indiferencia, luego olvido, apatía, etc. 
Un estudio de los libros del día de los experimentadores de phos- 
phorus, en verdad, de casi todos los remedios que han sido útiles 
para el tratamiento de la demencia, producen síntomas de un 
modo análogo. No olvidemos esta secuela del desarrollo de los 
síntomas cuando estudiemos cualquiera de los tres grupos y es- 
pecialmete cuando tratemos un caso ya de la segunda 6 de la ter- 
cera clase. No dejemos de obtener la historia de nuestro pacien- 
te ni de dar la importancia debida á su historia personal en la 
totalidad de los síntomas. Ya hemos establecido que las aberra- 
ciones de la mente humana se deben á infinidad de causas, Es- 
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to es especialmente cierto en la manía. Tenemos la manía debi- 
da á hiperemia del cerebro, á la anemia del mismo, tenemos la 
debida á desarreglos funcionales y orgánicos de los órganos de la 
generación. Lo que es verdad para los Órganos generativos lo es 
también para los otros Órganos. Por esta razón debemos tomar en 
consideración la afinidad electiva de la droga para formar nues- 
tra totalidad, y, finalmente, el delirio puede ser originado por el 
veneno de tales enfermedades como la fiebre tifoidea y la escar- 
latina, en la mayoría de cuyos casos el delirio desaparece comun- 
mente después de que la enfermedad febril ha pasado, pero en 
algunos pocos casos ge torna en melancolía 6 en demencia, 


Manía y Delirio. 


BELLADONNA.—Una pintura en rojo. Violento delirio con cara 
Mvida, ojos inyectados, salientes y pupilas dilatadas; furor, gol- 
pea 6 muerde á los que lo acompañan; escupe continuamente á los 
que lo rodean; inclinado á arrojar las ropas 6 aún á hacerlas giro- 
nes; se ve acometido por accesos de risa; aborrece los liquidos; intole- 
rancia para el ruido y la luz; violentos latidos en todas las arterias; 
ansiedad con deseo de huir; se imagina que hay toda clase de 
monstruos en la pieza. El delirio de la belladonna es siempre ac- 
tivo. La causa es ya la hiperemia del cerebro, 6 bien reflejo de 
algún Órgano hiperémico. 3? á 200% 

HyosoYAMUs.-—Este remedio presenta dos cuadros, dos grupos 
á los que llamamos delirio. El primero es violento, en tanto que 
el segundo es un delirio lento, de refunfuño, pasivo. El prime- 
ro tiene lugar en las enfermedades sexuales y en el alcoholismo; 
el segundo en la fiebre tifoidea y en las análogas á ésta. En el 
primer grupo tenemos: Furor; lenguaje obsceno; gran inquietud; 
salta fuera de la cama, comunmente con el objeto de abrazar á 
alguno; se descubre con el propósito de dejar á la vista los órganos 
pudendos; hace toda clase de gestos y muecas ridículos; baila, 
canta, habitualmente canciones sensuales; habla con radipez, con 
excitación, incoherentemente; insomnio marcado. En el segundo 
grupo srícontramos: habla en voz baja, murmura; carfologia cons- 
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tante; expresión estápida, embrutecida de la cara; micción y de- 
fecación involuntarias; saltos y temblores de los músculos. 3° á 
30* | | 

VERATRUM ALB.— Furor, delirio espantoso; maldiciones; alterna» 
tiva de risas y-lágrimaz; pláticas lascivas con lascivia y deseo de 
besar á todos; ésto precisamente antes del período. Habla presi- 
pitadamente acerca de asuntos im portantes de religión; ansiedad 
con sudor frío en la frente y vómitos, El Dr. Talcott dice que ha 
comprobado el estado que Lilienthal ha descrito como sigue: “Los 
pacientes de Veratram presentan combinados los delirios más 
ardientes del entusiasmo religioso, los frenesia amorosos de la 
ninfomanía y las pasiones repugnantes de los demonios furio- 
sos.'* Además de lo manifestado antes tenemos una melancolía 
profunda, desesperación abyecta, taciturnidad y completa pos- 
tración tanto de la mente cuanto del cuerpo. Los pocos casos de 
Veratrum que he visto siguen á las enfermedades graves 6 á la 
gran excitación mental. De la 3% á la 122 
» CANTHARIS. —Frenesí amoroso, intolerable deseo sexual; delirio fu- 
rioso; ladra como un perro; paroximos de rabia; tendencia á ju- 
rar; erecciones dolorosas persistentes; masturbación; orina esca- 
sa; deseo frecuente de orinar cuyo acto es doloroso; mny útil pa- 
ra los trastornos sexuales y la erisipela. De la 3° á la 6* 

STRAMONIUM. —En tanto que Belladonna tiene un cuadro rojo, 
Stramonium lo tiene negro; todos los objetos se ven negros; chin- 
ches, animales, todo negro. Gritos por miedo á objetos imaginarios 
negros; 86 agarra de los que lo acompañan; mira fijamente algún ob. 
jeto imaginario, después salta como si los objetos saltaran hacía ela; 
grita que es seguida 6 atacada por animales, chinches, serpien- 
tes, 6 hasta por gentes; habla con personas imaginarias ó ausen- 
tes. Después de la supresión de orina. Casi todos los síntomas se 
agravan por la vista del agua ó cuando trata de beberla; ora y 
canta; suplica; ruega; accesos de risa; ahulla con rabia. Las mo- 
dalidades de Stramonio son marcadas. Todos los síntomas se 
agravan en la tarde, con la obscuridad, con ver el agua 6 pensar 
en ella. Se mejoran por la luz, por ejemplo, en una habitación 
iluminada, con la luz del día, con la compañía y con el calor. 


, _ LA HOMEOPATIA 157 


Me ha servido bien para ei del delirio de la tifoidea, para los te- 
rrores nocturnos, el delirium tremens, el que se presenta en las 
jóvenes por la supresión del período ó la mansturbación. Prefie- 
ro ja 33 

Lacarsis.—La locuacidad es el característico del delirio de 
Lachesis. Animado; no puede dormir; murmura constantemente; di- 
vaga de un asunto á otro; celoso; miedo de ir á la cama ó á dor- 
mir; en un estado de éxtasis; muy nervioso; se agarra la garganta 
constantemente; agravaciones por el suefio, en la noche, por las be- 
bidas alcohólicas y la opresión y el alivio por alguna secreción 
son las modalidades. Muy útil en los estados tifoideo, séptico y 
puerperal. La 30% 

CANNABIS IND. —Se parece á Veratrum alb. en que el paciente 
va de la más violenta exitación á la depresión más profunda. Ss 
imagina, or música, cierra los ojos, lleva el compás con los dedos y 
parece perder toda émpresión externa; exaltación de espíritu; lo- 
euacidad con intervarlos de inconciencia, pláticas incoherentes; risa 
incontenible; hasta que la cara ge pone color de púrpura; ninguna 
"idea del transcurso del tiempo. Util para el delirioum tremens y 
para el delirio por desarreglo de las funciones sexuales. Mejoría 
por la quietud, en una pieza obscura. Agravación durante el pe- 
ríodo menstrual, y estando solo. La 6* y la 12% 

ARSENICUM. Temor excesivo de la muerte y sin embargo desespe- 
ra de la vida: desesperación; llora, piensa que ya á morir; piensa 
en quitarse la vida, pero no tiene valor; delirio con carfologia 
peor después de media noche; mucha inquietud; se mutila mor- 
diéndoee los dedos 6 pellizcando su piel; temeroso y sensurándo- 
se; debilidad física y mental; marcada postración física; deposi- 
ciones obscuras, líquidas 6 semilíquidas, angustia fisica y mental; 
las dos modalidades más marcadas que he comprobado con tre- 
cuencia gon la agravación después de media noche y la mejoría 
por alimentos nutritivos, líquido peptoncide de yaca, sopas 6 
caldos suculentos. Las enfermedades en que he encontrado los 
síntomas ya dichos son, en lo geueral, la septicemia, la tifoidea 
y la erisipela. Dosis repetidas con frecuencia de la 2? á la 100032 

Ruus TOX. —Delirio con miedo de ser envenenado; aprehensión en 
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la noche, no puede permanecer en la cama; impaciente y vejado 
por vagatelas; tristeza y lágrimas sin saber por qué; excesiva in- 
quietud física; erupciones de la piel de forma vesicular; defecación 
suelta, líquida, de color rojizo 6 amarillo obscuro y muy fétida. 
Rhus es útil para el delirio de las fiebre tifoidea, intermitente y 
reumática, también de la erisipela. 6% á 200% 

GLONOINUM. — Calor, cara de un rojo vivo; sensación de plenitud 
en la cabeza; confusión al grado de que el paciente no puede de- 
cir en donde está, de que las cosas familiares le parezcan extra- 
fias, murmura incoherentemente; gran agitación mental; incons- 
ciente; pulso muy rápido; latidos en todos los vasos sanguineos. 
Glonoinum 6% me ha servido con prontitud en tres casos de in- 
solación que presentaban los anteriores síntomas. 

ÁCTEA RACEMO8SA. —Piensa que se va á volver loca; delirio furioso, 
con visión de ratas, serpientes, etc.; habla continuamente; furiosa con 
miedo; inquietud con saltos musculares; se siente ofendida, suspi- 
ra frecuentemente; insomnio; períodos irregulares; dolores reumá- 
ticos en los músculos; dolores de cabeza occipitales, con dolores 
lancinantes en la cabeza como si fueran choques eléctricos. La `- 
agravación de este remedio es durante el período menstrual. Usa- 
do para el delirium tremens, la manía menstrual y puerperal, 
también para la fiebre reumática. Dosis, de la 3? á la 309 


Melancolía. 





Nux vómica. —Hipocondriaco, después de comer, cuando lo afec- 
ta la más ligera provocación; malhumorado; amigo de la querella 
hasta llegar á la violencia; sensible á las impresiones de los sentidos, 
tales como el ruido, olores, luz brillante, etc. ; se afecta mucho con 
la música y el canto; gime, regafia y llora; sueña por cualquier es- 
fuerzo mental; cefalalgía embotada, dolor de cabeza como ei se la hu- 
bisran golpeado; constipación con frecuentes é ineficaces deseos; 
32 4 200? Para las personas de costumbres sedentarias, dispépti- 
cas, alcohólicas y para los que trabajan con el cerebro. Desde 
que Strychninum phos. fué experimentado lo uso de la 6% á la 30* 
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en lugar de Nux para los que trabajan con el cerebro, cuando 
existen los síntomas anteriores, 

NATRUM MUR. — Tristeza, loros; mientras más se trata de consolar 
al paciente peor se pone; aprehensivo; desalentado; con palpitaciones 
en el corazón; triste y desea estar solo; desinclinado al trabajo; co- 
lérico á la menor provocacion; dolor pulsativo de cabeza en el vér- 
tice; debilidad mental, no puede coordinar sus ideas; se duerme 
tardíamente; ansiedad porlo futuro; vengativo para aquellos que 
anteriormente le han hecho alguna ofensa; las agravaciones son: 
por esfuerzo mental; en la mañana; después del sueño; por co- 
mer; de las 10 á las 11 A. M. Semejante á Puls. el paciente de 
Natrum mur. dasea el aire fresco y está mejor en él; la melanco- 
lía es la de la anemia. Con frecueucia es útil después de la fie- 
bre intermitente, y lo es especialmente para las jóvenes cioróti- 
cas. Nunca he obtenido resultado de él abajo de la 3? Bueno de 
la 30? á arriba. 

` PoLsATILLA.—Lloroso; irresoluto; malhumor, en la mañana 
cuando piensa en su trabajo; disgusto por todo; ansiedad; anhe- 
lo por la primera cosa, después por otra; 4 veces moroso y en- 
tristeciéndose fácilmente; envidioso; caprichoso; olvidadizo. Los 
síntomas mentales del paciente de Pulsatilla se alivian siempre 
por el aire fresco, estando fuera de la casa. Las compañías jovia- 
les pueden hacer mucho por ellos, también una buena alimenta- 
ción nutritiva. La melancolía toma con más frecuencia el tipo 
religioso. Las ideas son fijas, los trastornos gástricos y menstrua- 
les, debidos 4 catarros, son las causas. El paciente se empeora 
siempre en la tarde; por el tiempo húmedo, nublado; en una 
pieza cerrada; por el calor; el tiempo caluroso; por la quietud y 
por la pastelería y alimentos grasosos. Nutca he obtenido bene- 
ficios dándola arriba de la 3% aún cuando he ido hasta la 1000% 

SEPIA.—La paciente de Sepia es delgada, seca, descolorida; es 
en lo absoluto indiferente á todo lo que debería interesarla, las ocu- 
paciones de su hogar, sus deberes sociales, sus hijos, ella misma; ten 
dencia al suicidio por desesperación; apática; triste, llorona; criti. 
cona; malhumorada; menstruación tardía y escasa; intestinos pe. 
rezosos; somnolienta; sensación de presión hacia abajo en el es- 
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tómago, abdomen y pelvis; puede animarse ó excitarse por la 
compañía ú otros medios, pero pronto vuelve á su estado melan- 
cólico. Dosis, 30% 4 200? y 1000° La paciente de Sepia necesita 
una buena alimentación, de alimentos que la ayuden á la regu- 
larización de sus intestinos y le son necesarias grandes cantida- 
des de agua. El masjae y la electricidad le son provechosos. 

ACTEA RACEMOSA.—El primer remedio para la melancolía se- 
rá el último que demos en la manía aguda ó el delirio, puesto 
que tenemos un diferente grupo de síntomas que combatir. Va- 
rios de los remedios de la primera clase se encontrarán en ésta y 
en la siguiente, pero presentando en cada caso un cuadro dife- 
rente. En la melancolía de Actea tenemos: obscuridad como si un 
manto negro estuviera delante de todo; siente como si su inteligencia 
estuviera envuelta por una nube pesada y negra; siente con seguridad 
que seva á volver loca; miedo á la muerte, impaciencia, esto es, 
siente apresuranviento; se ve impelida á correr (tuve una paciente 
de Actea que corrió 12 millas en dos horas en un caluroso día de 
Julio sin empeorarse por ello); ideas incohereñtes; irritable. La 
modalidad característica es la agravación en la época de la mens- 
truación, la cual es irregular y escasa. Para estos estados encuen- 
tro mejor la 3? La paciente de Actea es rolliza, bien desarrollada, 
obscura. 

ARSENICUM ALB.—Se desespera y llora; se imagina que debe mo- 
rir; angustia, andando de un lugar á otro; miedo á la muerte cuan- 
do está solo ó al irse á costar; temor á los duendes, á la soledad 
y á la muerte; á veces miedo con melancolía indescriptible; in- 
clinación al suicidio; intenta suicidarse; excesiva inquietud y debili- 
dad física; apresurado en todos sus actos, especialmente comien- 
do ó bebiendo. Las modalidades generales de la droga són, á sa- 
ber: agravación después de media noche, por el frío y la hume- 
dad y fuera de la casa. Alivio por el calor. La trritabilidad del 
estómago es también muy marcada en este estado. Los estados 
que indican este remedio son aquellos que siguen á las enferme- 
dades agudas agotantes. De la 6? á la 1000* potencias. 


(Continuará ). 
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IMPORTANTE A NUESTROS SUSCRIPTORES 


Por motivo de la diferencia en el orden alfabético de los 
nombres de las enfermedades entre el Español y el Inglés y lo 
trabajoso del arreglo, al primer idioma, se cometió el olvido- 
de no poner en su debido lugar en el DICCONARIO DOMES. 
TICO lo referente á “Cefalalgia ó Dolor de Cabeza.” 

Para subsanar esta falta involuntaria repartimos con la 
presente entrega los pliegos 5 y 5 bis, suplicándoles corten de 
la entrega 5 ya repartida, la primera hoja que tiene las pá- 
ginas 65 y 66 y en lugar de ella pongan los pliegos que hoy 
repartimos. 

Con la siguiente entrega, última del Año XV, repartiremos 
la conclusión de la obra, 

Rogamos igualmente á nuestros buenos suscriptores de las 
Repúblicas Centro y Sur Americanas, se sirvan remitirnos el 
importe de suscripción á esta Revista para el Año XVI, en la 
inteligencia de que, al comenzar el muevo Año de la publica- 
ción, se suspenderá la remisión de “La Homeopatía ” á los Srs. 
abonados que no hubieren remitido su importe. 
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Estudio experimental y clínico del 
“Maydis Stygmata” 


N. C.— Cabellos de elote, 
Familias. —Gramineas. 
P. H, Según la Regla IJI. 

Preparada la 1° X poniendo 60 gotas de la tintura en 40 de 
alcohol diluído en agua, de ella tomé el primer día 2 dosis de 
5 gotas, el 2? día y el 3? tres dad observando los siguien- 
tes síntomas, 
ler, día. —Lijera molestia en la región inf=rior y media del 

vientre. Catindad de la orina normal, * 

22 día,—La misma molestia sin poderla considerar como 

dolor, 

3° día.— No habiendo observado nada anormal, procedí á 
tomar una segunda dosis de á 5 gotas, 3 horas después de 
la primera, y 6 horas después observé que la molestia de los 

dos primeros días se “brasformó en dolor presivo y cortante 
que se irradió de la parte jinferior y media del vientre al 

ano y partes genitales externas; orina abundante; sed y li. 

jero' dolor en la región temporal derecha, 

40 día, —Tomé 3 dosis; una á las 7 a. m., otra á las 4 p.m. 
y otra á las 6 p. m. Los síntomas observa:los este día fueron: 
náuseas y vómitos después de comer; desco frecuente de ori- 
nar; orina turbia, abundante; gran tenesmo vesical; ardor y 
escozor insoportables en el meato urinario, 

59 día—Deseo constante de orinar con evacuación de pequeñas 

. cantidades de orina, durante las primeras horas del día; des- 

pués del medio día y tal vez como resultado de la segunda 

dosis que tomé, la orina fué muy abundante y sanguinolen- 

ta; calosfríos seguidos de una lijera reacción febril 37? 8, 

Dolores en la región vesical irradiados á todo el abdomen, 
62 día—Retención parcial de la orina; sensación de plenitud 

en la sinfixis del pubis. Al pasar la orina por la uretra, 
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dolor como de quemadura especialmente en el meato urina- 
rio, Orina turbia, con sedimentos mucosos, Dolores en todo 
el abdomen aumentados por la presión. 

72 día—Deseo muy frecuente de orinar; orina abundante; 
salida involuntaria de la orina; fuertes dolores irradiados de 
los riñones á la vejiga y viseversa; calosfrios, no hubo reac- 
ción febril; sensación de quemadura en todo el trayecto de la 
uretra, Gran cantidad de moco en la orina, Suspendí la 
experimentación y usé de compresas calientes en la región 
vesical y en el perineo y con esto disminuyeron los dolores, 
Unas dosis do Cantharies 6 minoraron los ardores. Pero 
como los dolores continuaban de una manera intermitente 
y éstos eran presivos y con sensación de cortadura, tomé 
una dosis de Pulsatilla 30 y un baño general de agua bas- 
tante caliente, con lo que casi desapareció esta molestia, 


INDICACIONES CLÍNICAS 


Cistititis catarral por enfriamiento, dolor presivo, profundo en 
la región de la vejiga, que se extiende á todo el hipogastrio y 
al perineo, aumentado por la presión, Deseo frecuente de 
orinar, tenesmo vesical, Orina turbia y sanguinolenta, Sen- 
sación de quemadura en todo el trayecto de la uretra, muy 
especialmente en el meato urinario, Orina de reacción ácida y 
con sedimento mucoso. Escozor y ardor insoportables al ori- 
nar. Calosfríos, seguidos ó no de reacción febril; mucha sed, 

Si este estado se complica con trastornos gástricos, como 
náuseas, sed, vómitos después de los alimentos y lijero dolor 
en la región temporal derecha, creo que sin vacilar deberá 
administrarse el Maydis Styymata, 

Dosis 6; 6 glóbulos cada 3 horas, se le puede comparar con: 
Canabis, Cuntharis, Pulsatilla, Sulphur, y Arsenicum. 

Los cortos intervalos de tiempo que he podido escatimar á 
mis ocupaciones, para dedicarlous á la publicación de esta 
patogenesia, deben disculpar en alguna manera las faltas y 
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defectos que en ella se encuentren. Sin embargo, al recordar 
cuan poco, comparativamente, puede hacer un hombre en tan 
basto campo, es de esperarse que nuevas y adicionales obser- 
vaciones, tanto clínicas como experimentales, aseguren la uti- 
lidad de este agente terapéutico. 


ALBERTO B, PALMA, 
México, octubre 15 de 1911 


Auscultación del Aparato Circulatorio. 





Dos partes distintas comprende la auscultación de este apa- 
rato, á saber: la del corazón y la de los grandes vasos. 

Para poder apreciar bien los resultados que suministre la 
auscultación, es menester que el enfermo se encuentre en un 
estado de perfecta calma á fin de no incurrir en errores que 
podrían hacer creer en una lesión cuando no son sino conse- 
cuencia puramente artificial; algunas veces, no obstante, con- 
viene, por el contrario, incitar al enfermo á hacer una pequeña 
carrera con objeto de acelerar los movimientos cardiacos para 
apreciar los ruidos patólogicos que sin este procedimiento se- 
rían débiles y pasarían desapercibidos, 

El decúbito dorsal sería preferible para proceder al examen, 
pero como por la dispnea que con frecuencia experimentan ta- 
les enfermos, no es posible, puede colocárseles en una plano 
inclinado, aún cuando algunos solamente pueden estar senta. 
dos; veces hay en que en ambas posturas se tenga que auscul. 
tar, pues cuando existen derrames del pericardio, el ruido de 
fuelle se oye en la posición acostada y puede desaparecer en la 
sentada debido a! cambio de lugar del líquido que deja de com- 
primer el origsn de los grandes vasos, Si se ausculta por la par- 
te posterior del cuerpo, se inclinará éste hacia atrás para apro- 
ximar el corazón tanto como sea posible á la pared que se ins- 
pecciona, Por la parte anterior la región precordial debe estar 
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cubierta solamente por la camisa 6 mejor desnuda, pudiéndose 
así apreciar el punto fijo de los signos estetoscópicos haciéndo- 
los apreciables á la vista, como la elevación de la pared y el 
choque de la punta. 


El enfermo, objeto del examen, debe respirar lo más dulce- 
mente que pueda y aún suspender la respiración por algunos 
momentos para poder apreciar mejor todos los fenómenos que 
pertenecen á los órganos centrales de la circulación, Para la 
auscultación de éstos, lo mismo que para el pulmón, debe elegir- 
se la posición que sea más conveniente; si se usa el estetoscopio, 
colocándose de preferencia á la izquierda; si se ausculta con el 
oido, es mejor situarse á la derecha, 


La auscultación mediata ó inmediata es indiferente, pudien- 
do tomarse en consideración las mismas circunstancias que las 
indicadas para la auscultación del pulmón; si bien es verdad 
que el oido aprecia mejor un ruido de frote y de roce, en cam- 
bio la área del estetoscopio que es de menor extensión, deter- 
mina con exactitud el asiento de un ruido, «us límites y lugar 
máximo de intensidad, pudiendo así decidir si la lesión reside 
en el corazón derecho ó en el izquierdo, en las válvulas mitral ó 
aortica, Es da gran importancia para poder localizar los ruidos 
que el estetoscopio nos revela y formular el diagnóstico consi- 
guiente, tener en cuenta la posición que el órgano circulatorio 
ocupa normalmente en la cavidad torácica. “Colocado en el 
mediastino anterior y apoyado sobre el diafragma, ofrece en 
su dirección una simple oblicuidad de urrihba á abajo, de atrás 
á adelante y de dérecha á izquierda. Está limitado por tres 
bordes que en anatomía se llaman: borde derecho, izquierdo éin- 
terior. El primero se extiende desde la extremidad esternal del 
segundo espacio intercostal derecho, á la inserción esternal del 
quinto cartílago costal del mismo lado, describiendo en su tra- 
yecto una curva cuya concavidad mira al borde derecho del es- 
ternón, y continuándose por abajo, formando así un ángulo re- 
dondeado, con el borde inferior, Este se dirige hácia la izquier- 
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da y abajo desde el quinto cartílago costal derecho, á la parte 
interna del quinto espacio intercostal izquierdo, ó la sexta cos- 
tilla izquierda donde concurren á formar la punta del órgano: 
por su intersección con el borde izquierdo. Este último se ex- 
tiende desde la extremidad esternal del segundo espacio inter- 
costal izquierdo, al quinto espacio del mismo lado donde se une 
al borde inferior.” m 

He aquí las relaciones de las cavidades con respecto á la pa- 
red torácica, (*) 

La aurícula derecha, situada detrás del esternón, al que so- 
brepasa unos dos centímentros próximamente y se extiende 
desde el centro de la porción esternal del segundo espacio in- 

? tercostal derecho á la quinta articulación condroesternal, La 
aurícula izquierda, en la parte más posterior, traspasa por 
su mitad izquierda el borde izquierdo del esterón, entre el 
borde inferior de la segunda y la tercera articulación condroes- 
ternal del mismo lado. 

El ventrículo derecho pertenece al borde inferior y en direc- 
ción oblícua. va de derecha á izquierda y de arriba abajo. Par- 
te de la inserción esternal del 5% cartílago costal derecho, baja 
hacia el borde inferior de la inserción esternal del 6° cartílago 
costal izquierdo, cruza éste un poco más afuera, y se dirige á 
lo largo del borde superior de la 6* costilla izquierda. hacia la 
región en que se produce el choque de la punta. El ventrículo 
izquierdo forma el borde de este lado, principiando á igual al- 
tura que el borde derecho, en la parte media del 2” espacio in- 
tercostal izquierdo, y se extiende hasta la mitad del 5”; en su 
trayecto cruza sucesivamente los puntos de reunión del cartíla. 
go con el cuerpo de las 3?, 4°, y 5% costillas izquierdas. 

Sabiendo la posición del órgano y las relaciones que guardan 
gus cavidades con la pared torácica, digamos ahora cuales. son 
os puntos sobre los que debe practicarse la nusenitación; estos 





Para la mayor ilustración en la materia, véase la lámina correspon- 
diente. 
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Los superiores son: 32 Soplos y sonidos generados en el ori- 
ficio de ia arteria pulmonar, percibidos con más limpieza en el 
segundo espacio intercostal izquierdo, inmediatamente contra 
el borde del esternón en el mismo lado, (V. lam? punto B.), y 
4” Los soplos y sonidos del oriticio aórtico que se oyen sobre 
todo en el 2? espacio intercostal derecho contra el borde dere- 
cho del esternón. (V. lam? punto A.) 


Como se vé, los focos de auscultación no corresponden exac- 
tamente á las inserciones anatómicas de las válvulas, 


Los ruidos del corazón se perciben, pues, en cada uno de es- 
tos puntos, pero no son iguales los que se observan en uno ú 
otro, sino que se nota cierta diferencia entre ellos debido al 
punto en que se han formado, En el foco superior derecho, de 
preferencia se perciben los ruidos que tienen sy origen en el 
ventrículo izquierdo y los ocasionados por las válvulas sigmoi.- 
deas de la aorta; en el izquierdo, los que proceden del ventrícu- 
lo derecho y los de las sigmoideas de la arteria pulmonar, En 
los focos inferiores se examinan aisiadamente los ruidos del 
ventrículo á que corresponden. Por lo expuesto se ve, que la 
auscultación del corazón debe hacerse de una manera metódi- 
ca; aplicando el estetoscopio al centro del órgano se puede 
apreciar la regularidad, la intensidad y la frecuencia de los 
ruidos, paro para saber en qué parte reside la lesión, es preciso 
auscultar separadamente las diversas secciones de que se com- 
pone, esto es, los focos, para ver en cual de ellos es más percep- 
tible el fonómeno y en qué momento de la contracción cardia- 
ca aparece, Casos hay en que no sólo la región del corazón se 
necesita auscultar, sino casi todo el torax para apreciar la in- 
tensidad de loe ruidos y los diferentes puntos de éstos, tenien- 
do cuidado de no.confundir los cardiacos con los pulmonares, 
ni con los roces pericardiacos de la pleura, En el estado fisioló. 
gico, aplicando el oido á la región precordial se oye un tic, tac, 
formado por dos ruidos sucesivos que regularmente se pi, 
sesenta ú ochenta veces por minuto, 


L 
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Cada contracción del corazón hace percibir al nivel de la re- 
gión cardiaca dos ruidos distintos: al primera enrresponde el 
sístole ventricular, primer ruido del corazón, ó ruido aistólico, 
al segundo corresponde al :«diástole; segundo ruido ó ruido, 
diastólico. El primero y segundo ruidos estan separados por 
una pausa más larga de los dos ruidos riguiontor; este es el rít- 

mo fisiológico del corazón, 

El primer ruido, ruido sistólico, es producido á la vez por 
la contracción muscular de los ventriculos, por el cheque iw- 
preso á la cara inferior do las válvula»: sigmcidons, á la basa de 
las colinas sanguíneas pulmonar y aórtica, por el chasquido 
de las válvulas aurículo ventrícn!ares y por la impulsión de la 
punta de! corazón. 

El segundo ruido, ruido diastólico, sa dabe espacialmente al 
chasquido de las válvu:a3 sigmoideas y al ehrqne de retorno 
sobre su cara cóneava, de las columnas sanguinsas lanzadas en 
la aorta y la art<ria palimonar. 

Los ruidos del corezón en el estado morhoso presenten diver- 
sas alteraciones respeto de sitio, extensión, intensidad, ritmo, 
número y timbre; pueden ser precedidos, seguides, ACOMPpaña- 
203 Ó reemplazados por ruidos anormales, 

Como aiteracion»3 de sisio pneden cambiar los rulos del eo. 
razón en los puntos indicados, por lericnes del eorzzón, del pe- 
ricardio, de los grassos vasos Ó de lor órganos inmediatos, Ei 
descenso le lor dos ruidos prede ser ocasionado por tumores 
3ibuedas en la basa del enrazon ó por hipertrofia eon diintación 
de ias anrícuias; la elevación, á la compresión que el dinfragma 
le imprime de abajo á arriba; ia desviación, á los derrames de 
gases 9 ¡fanidos en ias olenras: la traslación hideia atris, á iON 
tumorea del mefisstinn anterior, Tambien pueden ioa ruidos 
mudar de sitio per adherenetus del corazon al parieardio por 
ranuiticipo del teray nor Bivertrofina zenerales Ó parcinl=es, 

Con respecto á au inteneidad y extensión, anas verea (on 


ten lebilos que son ¿emita pueden apreciar! e al ano. 0lrss 


170 LA HOMEOPTIA. 


por lo contrario, son fuertes y rebumbantes, levantando el oido 
la energía de las contracciones del órgano sobre la pared torá- 
cica, y en ocasiones tan grande es su intensidad que pueden 
percibirse á distancia, 

La disminución en extensión y fuerza de los ruidos puede 
ser debida á una atrofia del corazón, á una hipertrofia concén- 
trica, á un reblandecimiento de sus paredes, á un estado de as- 
tenia local ó general, á un derrame pericardiaco ó á un enfise- 


_ma del borde anterior del pulmón izquierdo. El aumento de 7 


extensión y fuerza dependerá ya sea de una hipertrofia con di- 
latación de las cavidades del corazón, de induración muscular 
de sus paredes, ó bien de palpitaciones nerviosas, de un estado 
de excitabilidad general, de alteraciones de los órganos vecinos, 
como hepatización pulmonar, tuberculosis, etc. 


Los alteraciones de ritmo son: su frecuencia y su orden de 
sucesión. Prescindiendo de un estado febril en el que la fre- 
cuencia de los latidos del corazón puede llegar á 140 ó 150 por 
minuto, hay afecciones graves de este órgano en que los latidos 
pasan de este número, siendo tan precipitados que no se pue- 
den contar; obras por lo contrario, su número se reduce á 30, 
20 y aún 16 latidos, como en ciertas enfermedades del sistema 
encéfalo raquidiano, en las alteraciones del orificio aórtico con 
reblandecimiento ó degeneración grasosa del corazón, y sobre 
todo, por la acción de la digital, 

El orden de sucesión en los latidos se altera de diversas 
maneras, ya se aceleran ó se retrasan ó bien experimentan una 
suspensión igual á la de un latido, verdadera intermitencia; 
aunque estos desórdenes por sí mismos no tengan una signifi- 
cación morbosa, sin embargo, es tal la irregularidad, y los lati- 
dos tan confusos y tumultuosos, que indican diversas altera- 
ciones materiales del corazón, estando sobre todas, la estrechez 
del orificio mitral. Ocasiones hay en que la alteración se limi- 
ta á uno de los elementos del latido por ejemplo, uno de los si- 
lencios (en particular el grande), es muy prolongado, como ei 
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la sangre al penetrar en los ventrículos sufriera una compresión 
á causa de estrechez aurículo ventricular; tambien la prolonga- 
ción tiene lugar en el primer ruzdo, como en los casos de hi- 
pertrofia con estrechez de los orificios arteriales. 

Respecto al número de los ruidos, unas veces en cada latido 
se percibe un sólo ruido, otras se oyen tres ruidos como en los 
casos de estrechez de los orificios, también atribuidos á la adi- 
ción de un chasquido producido por la aurícula hipertrofiada; 
hacia el fin de alguna pericarditis se ha notado el desdobla- 
miento del segundo ruido. 


En ciertas afecciones orgánicas con estrechez de los orificios 
se forman hasta cuatro ruidos, Estas alteraciones de triples y 
cuádruples ruidos reconocen una falta de sincronismo en los mo- 
vimientos del corazón derecho y del izquierdo, 

Teniendo en cuenta el carácter de los ruidos ó sea su timbre, 
éste es más claro ó más sordo que en el estado natural, Los 
ruidos claros son atribuidos á un adelgazamiento de las paredes 
del corazón, y los sordos por el contrario, anuncian un engrosa- 
miento de las válvulas y á menudo una hipertrofia de las pare- 
des. Los ruidos duros y secos coinciden con cierto grado de en- 
grosamiento y de rigidez de las válvulas; los roncos y los aho. 
gados se relacionan con un estado de pastosidad ó de hinchazón 
de estas hnjas membranosas, 


El retintín metálico del corazón puede depender ya de pal- 
pitaciones nerviosas ó de distensión gaseusa del estómago, ya 
de nna induración de las paredes ventriculares y en casos raros, 
de un nueumotoras, 

Ls ruidos sibilantes ó ásperos señalan el primer grado de 
lasinnes diversas en las váivnias y oriticios, que siendo más 
avanzadas, se ravelan por ruidos anormales; ostos, en los cua. 
las no existe señal ninguna en el estado fisiológico, pueden di- 
vidiran an dos géneros: ruidos ¿ntra-cardiacos y ruidos peri- 
cardiacos acono que'se producza en las cavidades ó en e! peri- 
cardio. 
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Bajo esta denominación se comprenden el ruido de soplo, 
de escofina, de lima ó de sierra, y los musicales de silbido 
arrullo, etc, El más común es el ruido de soplo, (ruido de fuelle), 
más ó menos dulce al oído, único ó doble, que se percibə du- 
rante el sístole ó el diástole, ó en uno y en otro, Se encuentra 
en un gran número de enfermedades con lesiones materiales 
del corazón, á saber: estrechez de los orificios, lesiones valvu- 
lares, hipertrofias con dilatación, endocarditis, etc.; enfermeda- 
des con alteración en la sangre (anemia, clorosis), y en las per- 
turbaciones nerviosas del corazón, 

Dr. MANUEL CÓRDOVA Y ARISTI. (Comcluirá). 


Nuestra matería médica en las enfermedades mentales. 
(Southern Association). 
* Por GEORGE RoYAL, M. D. Des Norxss, la. 
(CONTINÚA) ° 


Melancolía. 


AURUM MET, —Disgusto por la vida; aumento de la angustia 
hacia la tendencia al suicidio; ansía la muerte; se encoleri- 
za con facildad; irritable y pendenciero; triste; se imagina que 
no tendrá éxito en ninguna cosa; aprensivo y miedoso de que 
alguno pudiera entrar en su pieza y descubriera su triste esta- 
do; morosidad; ansiedad; locuacidad; haciendo continuamente 
preguntas sin esperar la contestación; la agravación nocturna 
es la modalidad característica. Los envenenamientos mercurial 


y sifilítico originan frecuntemente los síntomas anteriores. 
IanaTIa.— Sensibilidad; sentimiento íntimo muy delicado; 


se encoleriza con la más ligera ofensa ó contradicción; se en- 
coleriza consigo misma; impaciente; irresoluta; carácter va- 
riable, pero en lo genera) lloroso; vocifera, grita y riñe sino se 
obədecen sus órdenes; de cuando en cuando histérica, rie y lora 
altornativamente; toda tentativa para consolarla agrava sus do- 
lores reales ó imaginarios; frecuentes y profundos suspiros; bo- 
lo histérico; deseo frecuente de orinar y como regla general, 
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diarrea indolora. Las dos causas más frecuentes son las emocio- 
nes deprimentes y la dispepsia. 30” á 200%, ; 

LILIUM TIG.—Sentimientos apresurados, como de as 
imperiosos con imposibilidad de ejecutarlos, acompañándose 
de excitación sexual; depresión de espíritu; inclinación á llo- 
rar con miedo á sufrir por algnna enfermedad interna; se 
niega á estar sola; sueño inquieto; peor antes de media noche; 
período retardado y escaso; sensación de peso hacia abajo en la 
región uterina, como si algo quisiera salir, se siente el corazón 
como oprimido por un tornillo, despertando á la paciente repen- 
tinamente. Pulsaciones del corazón interrumpidas; diarrea al des- ' 
pertar en la mañana, con retortijones en la abdomen y dolori- 
miento en el recto y el ano. Melancolía de las mujeres nervio- 
so-biliosás que padecen prolapso de la matriz. 3”, 6? y 30%, 

LycoPoDIUM.—T risteza todo el día, con llanto y descontento; 
tristeza en la tarde acompañándose de confunsión en la cabe- 
za; débil y abatido; aprensivo cuando anda al aire libre; le dis- 
gusta hablar; se confunde en lo3 negocios diarios, habla pala- 
bras erróneas; pérdida del poder sexual en los varones; eructos 
agrios; constipación; piel terrosa; apetito variable; infarto del 
hígado, soñoliento después de las comidas, en vigilia durante 
la noche. Lycopodium es nuestro gran remedio para la melan- 
colía originada por desórdenes hepáticos. Los mejores resultados 
los he obtenido de la 30° á la 100°. 


Demencia. 


PHOSPHORUS.—Á patía; indiferencia para todo; fluyen poco 
las ideas ó hay ausencia de ellas; no puede fijarse largo tiempo 
en ningún asunto; estupor del cual solo se le puede sacar por 
un momento para caer en letargo y olvido; vértigo en la ma- 
ñana al levantarse. Dolor de la cabeza como si hubiera estado 
acostado con la cabeza muy baja; dolor de cabeza frontal, obtu- 
so, presivo; ofuscación de la vista; halo verde al derredor de las 
lucas, en la noche; comunmente, degeneración del nervio óptico 
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periférico; hipertrofia del bazo y del hígado; deposiciones dia- 
rreicgs, fétidas, conteniendo partículas de substancia grasosa; 
cara pálida; menstruación demasiado pronta ó muy abundante, 
Este remedio es útil cuando las causas son, la mansturbación ó 
los excesos sexuales; cansancio cerebral; tuberculosis; ataxia lo- 
comotriz, etc. He usado las 6",30* y 200*, Lo más que se pue- 
de esperar es detener el proceso de la degeneración. Este Phos- 
phorus me ha servido muchas veces, 

CALCAREA PHOSPHORICA,—Mi antiguo profesor de enferme- 
dades mentales, Selden Talcot, acostumbraba decirnos que subs- 
tituia Calc. phos, á Phosphorus cuando era pobre la nutrición 
general del cuerpo. He encontrado que la 3° de Calc. es útil 
para detener el progreso de la enfermedad cuando el examen de 
la sangre indica que el paciente está padeciendo anemia per- 
nictbea, 

Karr PHOoS,—Durante las experimentaciones de Kali phos. 
en lowa City, encontramos muchos de los síntomas que he dado 
para Phosphorus, teniendo además pulso débil, rápido y una 
temperatura sub-normal. Desde estas experimentaciones he 
usado el Kali phos, á la 3° y á la 6? en dos casos que he tenido 
y me ha dado buen resultado. 

ZINCUM PHOSPHORICUM.-—El Profesor Taleot preconiza esta 
preparación de Phosphorus para “la fatiga cerebral de los que 
trabajan mentalmente y son vigorosos, pero tienen un exceso de 
tarea.” He obtenido buenos resultados con él en estos casos, pe- 
ro más en los de trasturno mental de las personas de mente 
vigorosa y que han padecido epilepsta, He usado la 8°? D. 

EL PHOSPHORIC ACID, está íntimamente aliado al Phospho- 
ras, El paciente está tranquilo, indiferente, renuente á todo 
ejercicio mental; no puede coordinar sus pensamientos debida- 
mente; sus ideas están perdidas y su mente débil; se vuelve pe- 
rezoso para pensar; al hablar no encuentra la palabra debida, 
olvida los acontecimiento. He usado atenuación baja, 3? ó 6?, 

ANACARDIUM.— Debilidad de la memoria; ausencia de pen- 
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samiento; deficiencia de las ideas y olvido del asunto que se 
trata sin darse cuenta de ello; pérdida de la comprensión en la 
mañana, acompañada de confusión y vacuidad de la cabeza; 
debilidad para comprender. Se cree separado de todo el mundo 
y desespera de ser capaz de hacer lo que exigen de él; ansiedad 
como si fuera perseguido, sospechando de todo lo que lo ro- 
dea; está ansioso é imagina que se ve rodeado de enemigoe; 

irritable y propenso á jurar. Demencia de los pacientes sifilíti- 

cos. 6” y 12», 

Picai ACIDUM.—Indiferencia, falta de voluntad para com- 
prender; incapacidad de reunir sus ideas y de estudiar; aver- 
sión á los trabajos mentales ó físicos; aversión á ha lar y á mo- 
verse, con dolor de cabeza occipital; postración mental despúes 
de leer ó escribir; violento dolor de cabeza occipital, sensación 
de pesadez, torpeza; pérdida del poder sexual; emisiones semi- 
nales seguidas de mucho agotamiento; foránculos rojos en la ca- 
ra, con ardor y punzadas. El Acido Pícrico rivaliza, si no es que 
sobrepasa, á Phosphorus, para la degeneración del cerebro y de 
los nervios ocasionada por la mansturbación y los excesos 
sexuales. Las dos agravaciones características son las acasiona- 
das por el ejersicio mental de cualquiera clase, y en las mujeres 
por la presencia del período. Las trituraciones 3%, 6%? y 12% son 


las que me han producido mejores resultados. 
ZINCUM VAL—Embotamiento y carencia de pensamiento; 


repite las preguntas antes de contestarlas; olvidadizo; le son 
difíciles los trabajos mentales; dificultad para formular las 
ideas y coordinar los pensamientos, mucha laxitud y depresión; 
presión paralítica en el cerebro; sensación de fatiga en los pies; 
propenso á arrebatos de pasión; renuente á quedarseñolo. Agra- 
vación producida por el vino, después de comer y en la tarde, 
Me ha probado bien el Zincum en algunos casos de cerebritis 
provenida por metástasis con inconciencia y suma inquitud, 
cuando el paciente sale de su estado de inconciencia, siendo se- 
guido este último estado de los síntomas antes indicados. He 
usado la 3? y la 10002, 
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"CALCAREA CARBONICA,— Olvidadizo, ausencia de pensamien- 
tos; ansiedad, con palpitación; temor de que los demás noten 
la confusión de su mente; teme perder la razón, volverse loca; 
memoria debilitada; inteligencia torpe; aversión á toda clase de 
trabajo; vértigo; aflujo de sangre á la cabeza durante la mens- 
¿ruación, con calor en la cabeza; reglas muy profusas y de- 
masiado frecuentes; se pone la cabeza demasiado caliente con 
el más ligero esfuerzo mental; hambre voraz; fermentación áci- 
da en el estómago; aliento fétido; defecación de alimentos no 
digeridos, pastosa, de mal olor, Calcarea carb, es útil en las dos 
formas de debilidad mental; siendo la primera la forma de tor- 
peza mental que padecen los niños que sufren de adenoides, 
tienen las tonsilas y otras glándulas hipertrofiadas; la segunda 
forma es la de deterioración mental debida á la anemia que 


proviene por desarreglos gástricos, Usese 3*, 6? y 30%, 
(Concluirá.) 


Bibliograla. 


La casa editorial de los Srs, J.-B. Bailliére et fils, Paris, ata- 
ba de editar la importante obra del Dr, Fragois Cartier titula- 
da “Précis de Thérapeutique Homoeopathique des Voies diges- 
tives.’ En su pequeño volumen, 204 páginas, en cuarto, es una 
obra completa, clara y concisa; completa porque abraza los pa- 
decimientos desde el esófago hasta el ano, clara porque en po- 
cas palabras da desde la descripción del órgano de referencia, 
sus enfermedades y su tratamiento, y concisa porque en ella no 
encontraremos cosas superfluas y sí lo práctico y útil según los 
estudios modernos. 

Esta es la obra á que hicimos mención en unos de nuestros nú- 
meros anteriores y que estuvo dando como folletín nuestro ilus- 
trado colega la “Revue Homeopathique Francgaise.” 

Damos las gracias por el envío y la recomendamos muy espe- 
cialmente á todos los médicos homeópatas, seguros de que saca- 
rán provecho de su lectura, 
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Un estudio sobre el Sulphur, 
Por EL Docror JUAN ANTIGA.—HABANA, CUBA. 


Este admirable remedio se encuentra libre en la naturaleza, 
en las plantas y animales, en todos los climas y en todos los 
países, en la tierra y en el mar. El Creador conociendo las ne- 
~ cesidades de sus criaturas lo distribuyó. con generosa profusión, 

4 así es que parece lógico que sen tan amplia y útil su esfera de 
acción y sin necesidad de tener que exponer aquí sus muchas 
aplicaciones químicas é industriales, sólo nos ocuparemos de se- 
alar las que posee cuando lo prescribimos dinamizado ó sus 
notables efectos sobre el organismo del hombre, en estado de sa- 
lud, Nótese, entre paréntesis, que nosotros llamamos “reme- 
w. dios” á las sustancias dinamizadas, para diferenciarlas de las 
que se presentan á nuestra consideración en estado natural y 
denominamos “drogas,” á fin de evitar confusiones en lo futuro. 
0 “Lo que el Sol es para el sistema planetario, así es el Sulphur 
para la Homeopatía, puesto que no existe otro remedio en toda 
da Materia Médica que tenga tan amplia esfera de acción, Des- 
dela infancia hasta la extrema senectud, todos los tejidos y cé- 
Aulas del cuerpo humano requieren la poderosa ayuda de esta 
- panacea dinámica, usando esta palabra de un modo comparati- 
A vo puesto que la Homeopatía. no admite que ningún remedio 
sen una panacea, A A 
k- Sulphur es una droga de A cual se abusa y todo el mundo 
| A aplicaciones externas en las enfermedades de la piel 


e éxitos suprimiendo las manifestaciones visibles y lla- 
F 
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mando al caso, curado, cuando en realidad el miasma que la na- 
buraleza sabiamente trata de expulsar lo hace por la parbe me- 
nos peligrosa salvando al enfermo de que se localice en órganos 
más nobles, Así, pues, en todas las erupciones sea por cualquier 
: ungüento, por resfriarse ó cuando el brote en las enfermedades 
eruptivas (sarampión, escarlatina) no se presenta ó se suspen- 
de, estudie Sulphwr como el primer remedio porque parece ser 
el más semejante, 

Sulphur tiene afinidad por las afecciones del lado izquierdo 
aunque ésto no excluye que sirva para las del lado derecho, si 
los síntomas lo reclaman, | 

El enfermo de Sulphur es por lo general una persona de diá. 
tesis escrofulosa, alto, hombros estrechos, propenso á las en- 
fermedades de la piel, que sufre de congestiones venosas espe- 
cialmente del sistema porta; en suma, tiene una historia y al- 
gún trastorno en la piel durante la infancia ó la juventud, 

Enfermos de temperamento nervioso, muy sensibles al calor 


ó al frío como Hepar sulph,, Silicea, Psorinum y Kali carb. 


La piel aparece como sucia, grasosa, y en realidad es así por- 
que á ellos no les gusta el agua, nunca se bañan y si son niños 
lloran cuando se les asea, Si llegan á tomar un baño desean 
que el agua esté muy caliente, pero les agrada para beber el 
agua fría lo cual hacen á menudo y en gran cantidad, 

Los adultos de Sulphur son por lo general sucios, repugnan- 


bes, no les gusta el agua y si la decencia les obliga á bañarse, ~ 


manifiestan que se sienten mucho peor poco después. Los niños : 
son flacos, vientre grande, inquietos, con hipertrofia de las amíg- 
dalas (Calc, carb., Baryta carb., Sepia, Psorinum), palidez al 
rededor de la boca, grandes ojeras, mejillas pálidas ó muy ro- 
jas, una ó ambas, picor en la nariz, hablan dormidos, los labios 
están muy rojos como si la sangre les fuese á brotar, los pies 


fríos pero con ardores quemantes, que no desean que se les a 


cubra con las sábanas, al extremo de que las madres se quejan 
de que los niños no desean ser tapados. Cuando después de dar | 
ber escogido de una manera cuidadosa un remedio, se nota que 

ti 
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no O la mejoría esperada, en especial, en las enfermeda- | 
es aa Sulphur 4 menudo despierta los poderes reactivos 
¡ema y el remedio indicado basado en la totalidad de los 
realiza la curación. Lo mismo sucede en las enferme- So 
da crónicas que á menudo reclaman la administración inter- E 
de Psorinum ó Tuberculinum, 4 
| - Sulphur es admirable en aquellas afecciones que tienen una e 
rcha irregular mejorándose y agravándose sucesivamente Co- 8 
mo 10 pasa en las Leucorreas, Diarreas, ete., pareciendo como que q 
lo aaa se sienten mejor cuando la enfermedad retorna D 
la y otra vez. Esto sucede porque existe un miasma que ha. 
ilitado la fuerza vital al extremo de que ella no puede reac- 
r y en tales casos Sulphur la modifica y favorece si se tra- 
lla diátesis psorica. ; 
, diarreas son particularmente después de la media noche 
is acentuadas de cinco á seis a, mM., urgentes, obligan á sa- 
1 violencia de la cama al punto que no dan tiempo ni á | | 
> los zapatos, es decir, que los intestinos parecen dema- | 
o débiles para retener su contenido, Pueden ser indoloras ó 
co iadas de cólicos desgarradores, con tenesmo, delgadas, 
euosas, de muy mal olor, verdes, quemantes, que escorían el 
| no. 10. Todas las descargas de Sulphur escorían y arden. Se ob- 
cora m también diarreas después de la supresión de la Gono- 
ani y su olor especial se nota de tal manera que 
AW el enfermo no se asea. 
ro también Sulphur presenta entre sus notables síntomas 
¿mimiento, Las defecaciones son grandes, duras, difíciles 
eler, forzando el ano al extremo de que se siente como 
ə horas después, Al principio son redondas, pequeñas, 
m mas s verde-obscuras, permaneciendo porciones de ellas 
y grandes en el recto y con dificultad para su expul- 
ro A _ veces parece como que retroceden (semejante á Silicea, 
Jan co Thuja y Opium), sensación de peso en el ano, de 
picazón como si hubiera lombrices, ó dolores 
pe arriba del recto que duran media hora después. 


LA HOMEOPATIA 


«de haber defecado. Hemorragias rectales, hemorroides internas 
-ó externas que sangran, pican, arden, con pulsaciones arteria- 
les, fisura anal, prolapso del recto, con excreciones mucosas 
(Cale. carb., Benzoic acid, Medorrh), gran picszón, sudores y 
“humedad excesiva entre los muslos y pliegues genitales que se 
¿agravan por caminar. | k 
Enuresis diurna ó nocturna, ó deseo urgente, imperativo, que 
«necesita ser satisfecho en el acto, ó lo sigue un involuntario es- 
-eapo de orina. Esta arde, escoría, hay que levantarse con fre- 
cuencia de la cama por el deseo constante de orinar, con ardor 
~en la uretra, inflamación y coloración roja del meato. Presión 
-en la vejiga, el chorro es muy delgado é intermitente (lema 
is, Conium.), la orina sale gota á gota y es abundante,'sin co- 
lor ó muy apestosa, escasa, turbia, rojiza, con películas graso- 
seas que la sobrenadan. : (Thuja, Psorinum, Medorhinum.) 
Este remedio tiene dolor de cabeza que se presenta cada una 
-ó dos semanas, acompañado de gran postración. El vértice se. 
siente caliente y los pies fríos, El dolor es con adormegimiento, 
„muy intenso, agravado por caminar en la noche y por el tiem- 
po frío y húmedo, Estos dolores de cabeza son muy antiguos, 
comienzan como de cinco á seis de la mañana con náusea y 
anorexia y son la secuela de afecciones crónicas que han sido 
«modificadas por los medicamentos pero nunca curadas, diarreas, 
-£xcemas y Otras secreciones detenidas que han hecho que el 
miasma permanezca en el sistema que por metástasis se manifies» 
tan con el tipo del dolor de cabeza, muchas veces son la conse- 
«quencia de la supresión de un eczema en el cuero cabelludo, 
ama costra láctea por ejemplo. | 
Neuralgías periódicas que se presentan disriamente, hacia la 
tarde y duran hasta la noche, aliviándose gradualmente. Los* 
enfermos se quejan de una sensación de presión en el vértice 
de la cabeza, de gran sensibilidad en el cuero cabelludo, pie 
zón, sensación de banda alrededor de la cabeza por encima de las. 
orejas (Gelsemium, Hep. sulph. y Nit. acid), el pelo se les cae. 
ezemas en la margen del pelo, erupciones húmedas loe à 
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tan y sangran, el picor ee agrava por el baño ydos vientos 
£cios, La piel está rugosa y áspera, los niños parecen ancianos, 
La piel de las manos parece, sobre todo en las palmas por su du- 
reza y sequedad, como engrosada y lo mismo la de las plantas de 
los pies, Dolor en los lugares donde se forman pliegues, ardores; 
olor repugnante no importa la frecuencia de los lavados; los 
ojos arden como si hubiera arena en ellos; los párpados gruesos 
en los márgenes con su conjuntiva roja, arden y pican y se 
aglutinan en las mañanas. 

Sensación como si hubiera un cuerpo extraño en la garganta, 
como si el cerebro estuviera latiendo contra la pared interior del 
cráneo, como si los sonidos se percibieran por la frente y no 
por las orejas; como si los dientes fueran demasiado grandes, 
(Muriatic acid, Psorinum,) | 

Los enfermos de Sulphur siempre están cansados (Psorinum, 
Tuberculinum) están soñolientos durante todo el día; tienen el 
sueño muy ligero en la noche, se despiertan con facilidad y ob- 
tienen su mejor descanso y sueño, antes de la media noche; des- 
piertan de cuando en cuando y á veces hablan, cantan, sueñan 
y se levantan. 

Los enfermos de Sulphur necesitan abundancia de aire fres- 
«co, desean ver las ventanas abiertas y si se les cierra creen que 
sufren sofocaciones cuando duermen y corren hacia las ven- 
“banas para respirar hondamente, A veces el remedio es admira- 
“ble en la menopausia cuando los bochornos y los escalofríos al- 
‘bornan día y noche. Las mujeres que nunca han estado bien 
«desde su último parto ó aborto, con bochornos en el día y 
les para desmayarse (Lachesis, Tuberculinum, Thuja, Sulphur 
-acid) con calor constante en el vértice de la cabeza (Lachesis, 
Nat, mur, Nat.sulph, Tuberculinum) ó que sufren de calambres 
en las pantorrillas y en la planta de los pies, agravadas en la 
noche ó que sólo se presentan en dicho tiempo, también lo re- 
«claman, pero compárese con Medorrh, Rhus, calc. Carb, Vera- 
rum, Pulsatilla y Secale, 

Los enfermos de Sulphur no pueden estar de pie, necesitan 








































WES Y A A 


== 
ai q 

¿uy p 

AP -t - 


maia an E E 
m 
RNE TL aa 
Š 
(] 


`~ 
-n 


~< 


arad TRS y ~I 
a”) Mi” be 





184 | LA HOMEOPATIA. | 


y Thuja ó el urgente deseo de orinar al ver ú oir correr el 


agua, como Cantharis y Lycinum. 
Sulphur es complementario de Aloes y Psorinum como ellos 
también lo son de este medicamento, lo siguen perfectamente 
Calc. carb., Lycopodium y Theridiwm, pero nunca debe ser 
prescrito por teorías siño basado en la totalidad de los sínto- 
mas; es el representante crónico de Aconito, Belladona y Num 
vomica, siguiendo á los dos primeros en la Neamonía y todas 
las enfermedades agudas y al tercero en muchas afecciones, CO- 
mo por ejemplo: cuando Nu% ha sido indicado para las pérdi- 
das de sueño ó después del uso de medicaciones drasticas, pi- 
cantos, licores y fumar con exceso, ebe., Nux realiza el trabajo 
agudo y Sulphur se encarga de la cura constitucional. 
Sulphur es el remedio que á menudo restaura la salud en los 
enfermos tuberculosos, Usted encontrará en su historia física 
que están siempre cansados, sensibles á los extremos de tempe- 
ratura, con sudores abundantes en las noches; los pies calientes, 
que buscan un lugar frío saliendo de la cama ó quitando de en- 
cima de ellos los cobertores; frecuente orina en las noches; dolor 
en pequeñas partes de la espalda sobre todo hacia al lado iz- 
quierdo que se extiende del omoplato como atravesando el pe- 
cho hacia adelante; bos con expectoración amarillosa ó teñida 
con sangre que se hace más seca 6 más húmeda á medida que 
el enfermo mejora, tos con intervalos durante el día, rara en la 
noche pero cuya mayor agravación se verifica en la mañana, no 
aliviándose sino hasta que haya expulsado gran cantidad de 
mucosidad de los bronquios, ete. Este remedio debe ser dado 
en aquellos casos durante el menguante de la luna, y debe te- 
nerse mucho cuidado de repetir la dosis, sobre todo, si se usan 
las altas potencias. Léase lo que respecto á esta repetición de la 
dosis dice Hannemann en el párrafo 245 del Organón y sígan- 
«e fielmente sus instrucciones y no habrá ningún motivo de 
arrepentimiento. SN 
La filosofía de Sulphur se reasume en “rascarse ó no rascarse” 
pero por lo géneral se rasca. La cabeza pica, los ojos pican, las 
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hemorroides pican, las orejas pican, toda la superficie entera del 
cuerpo pica y son el asiento de gran número de erupciones de 
todas clases, El rascarse alivia pero es seguido de ardores. Estos 
ardores son otro de los puntos cardinales de Sulphur. Los pies 
arden, el vértice de la cabeza arde, las orejas, los ojos, la nariz, 
la garganta, el estómago, las hemorroides, la uretra, el ano, todo 
arde, arde, arde. Nasch, dice muy propiamente que no es extra- 


fio que se simbolice en Sulphur, el fuego del infierno, porque 


nada hay que arda peor ó de un modo más continuo que Sul- 
phur. 

Las agravaciones de Sulphur son: estando de pie, por el ca- 
lor de la cama, por bañarse, por lavarse, por el tiempo húmedo. 
y frío, por la habitación caliente y cerrada, por comer huevos, 
«por los vientos fríos, de la media noche á las 11 a, m., en la luna 
llera, etc. 

Las mejorías son: por el tiempo seco caliente, por descansar 
sobre el lado derecho, por comer, por el aire frío, etc, 





K 


 Auscultación del Aparato Circulatorio, 


(Concluye) 


Para diagnosticar si dado un ruido de soplo cardiaco existe 
ó no lesión orgánica del corazón, es preciso estudiar sucesiva: 
mente el timbre del ruido y el tiempo en que se manifeste, su 
persistencia, marcha y demás fenómenos concomitantes. Los 
soplos que acompañan á una lesión orgánica del corazón por lo 
común son ásperos, parecidos á los ruidos de escofina, de lima, 
f etc., siendo al contrario muy suaves los no producidos por le- 

siones materiales, Los primeros acompañan al primero ó al se- 
gundo tiempo del corazón, los otros en el primer tiempo, nun- 
ca en el segundo. Los que indican lesión, son permanentes, du- 
ran mucho tiempo, y los otros son intermitentes y pasajeros, Con. 
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-el tiempo y á medida que las lesiones se hacen más graves, el so- 
plo suave se transforma en ruidos musicales, y los otros conser- 
van su carácter de suavidad; también son signos de lesión la 
macicez, el extremecimiento catario, la elevación del pecho, el 

Le % edema considerable de las extremidades inferiores, siendo así 

lil dE que en la anemia y la clorosis no se presentan estos fenómenos, 
ia Reasumiendo: timbre suave que aparece en el primer tiem- 

po, intermitente y de poca duración sín fenómenos graves, es 
independiente de lesión física, mientras que el soplo de aspe- 

. reza en los dos tiempos ó en el segundo y permanente, sí indi- 

ca alteración morbosa. 


Una vez comprobada la lesión material, urge averiguar su 
| naturaleza: Los soplos que dependen de una pericarditis, de 
FAN una hipertrofia Ó de un coágulo en el corazón se acompañan 
| de signos, tales; como abolladura, macicez precordial, diminu- 
= f ción en el choque y oscuridad de los ruidos, (pericarditis) fau- 
| mento de intensidad y de impulsión, macicez, (hipertrofia ex- 
céntrica); pequeñez del pulso arterial y variabilidad del ruido E 
irregular, (formación de coágulos). 


Si por el diagnóstico quedan eliminadas estas lésiones aslo 
quedan 'por averiguar las enfermedades de los orificios y las 
válvulas, á saber: estrecheces é insuficiencias, ~ 

Para resolver esta cuestión hay que determinar si el ruido ; 
anormal precede ó acompaña al sístole 6 coincide con la diásto- 
le del corazón; cuando el ruido morboso precede al primer rui- 
do normal del corazón y que tiene lugar en el momento de la 
4 contracción de las aurículas depandiendo de un obstáculo al li- 
A WE bre paso de la sangre á los ventrículos, es el soplo presistólico, 

4 señal de estrechez de los orificios aurículo y ventriculares, Si 

‚coincide el ruido con el primer tiempo, corresponde al sístole ~ 
de los ventrículos, debido bien á un obstáculo que impide el ` 
curso libre de la sangre por las arterias aórtica ó pulmonar, bien == 
á cualquiera otra condición que ocasione el reflujo de estel- + 
quido á las aurículas; el soplo sistólico indica estrechez de los 
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EES arteriales 6 ineuticiencia de les rálvulen anstonlo-"a: 
triculares, 

Si el ruido anormal existe en el segundo tiempo, corresponde 

al diástole del corazón, soplo diastólico, anuncia insuficiencia 
de las válvulas sigmoideas, Los soplos en el primer tiempo, ső- 
lo por la determinación exacta del orificio enfermo, indicarán 
la clase de lesión de que se trata, diagnosticando una estrechez 
arterial en el caso en que el soplo reemplace al primer ruido 
«del corazón. El soplo debido á una, lesión de las válvulas sig- 
moides tiene su máximun por encima de la tetilla, en la base 
del corazón, (focos superiores), propagándose á las gruesas ar- 
terias, mientras que el soplo debido á una alteración de las vál- 
vulas aurículo-ventriculares, tiene su máximun por bajo de la 
tetilla, más próximo á la punta del corazón (focos inferiores), 
sin propagarse á los troncos arteriales. De una manera gene- 
ral puede decirse que el soplo en el primer ruido con máximun 
de intensidad en la base del corazón y propagación á las grue- 
sas arterias, es señal de una estrechez arterial; el mismo soplo, 
en el primer ruido, consu máximun en la punta del órgano, sin 
propagación á los troncos arteriales, es indicio de insuficiencia 
aurículo-ventricular; también hay que tener en cuenta si el 
soplo referido se propaga por la aorta ó queda circunscrito Á la 
región precordial, indicando en el primer caso lesión del orifi- 
cio aórtico, estrechez, y en el segundo, alteración del orificio 
aurículo-ventricular, estrechez de su contorno ó insuficiencia 
de su válvula, 

El soplo en el segundo ruido, al nivel de los orificios arteria- 
les, presupone una alteración de las válvulas sigmoides y si se 
propaga en las gruesas arterias se tratará de una insuficiencia 
arterial; deduciendo de esto, que el soplo diastólico es rara vez 
signo de una estrechez aurículo-ventricular. Para saber si la 
alteración corresponde al corazón derecho ó al izquierdo, hay 
qu examinar el sitio relativo al ruido anormal de una mitad 

l corazón comparado con el ruido normal de la otra; sí, pues, 


aC wal tuviere su máximun á la izquierda, en tanto 
1 
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. que á la derecha se percibe el ruido natural): es preciso dedu- 
cir que la lesión corresponde al corazón izquiérdo ó vice-versa, 
Sa confirma más el diagnóstico de las cavitfiades izquierdas 
por las alteraciones del pulso, y el de las derechas por trastor- 
nos de la circulación venosa y sobre todo de las yugulares. 

No sólo el soplo es único en la región precorfdial, sino que 
puede ser doble, en cuyo caso indica lesión de dos orificios, é 
lesión doble del mismo orificio. Añadiremos que la%s enfermeda- 
des de las válvulas que acarrean la estrechez son también ori- 
gen de su insuficiencia, Deduciendo de esto, que un doble rui- 
do de soplo más bien es signo de doble lesión que def dos lesio- 
nes, una del orificio arterial y otra del aurículo-vefintricular; 
como la estrechez aurículo-ventricular no origina ruidHo alguno, 
un doble ruido anormal indicará estrechez é insuficierfhcia arte- 
rial y como las enfermedades de las válvulas son más% trecuen- 
tes en el lado izquierdo que en el derecho, el doble $f ruido de 


soplo anunciará una estrechez del orificio aórtico con in suĝcien- | 


cia de las válvulas sigmoides, 


Los ruidos de escofina, de lima y de sierra, como suff as nom- 
bres indican, sustituyen muy á menudo al primer ruido dfai el co- 


razón, 


Cuando están bien establecidos, son permanentes y no de 


parecen nunca, transformándose en ruidos musicales acom 
- ñados de sensible extremecimiento catario. Casi constantem 
te anuncian lesiones orgánicas y estrecheces más bien que in 
ficiencias, 

Los ruidos musicales, de silbido, y de arrullo, constituyen 
grado más elevado y el tono más 'agudo de los ruidos de sopii 
se unen á lesiones profundas de las válvulas, en particular d 
estrecheces considerables del orificio aórtico; por excepción se 
perciben en simples hipertrofias con dilatación de las cavidades 
ventriculares, En ciertos casos de alteración de la sangre, como 
en la clorosis, pueden producirse sin lesión material del órgano, 

Para la más sencilla interpretación de los ruidos de soplo 
que producen las diversas lesiones de los orificios cardiacos, no. 
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puedo dejar de copiar lo que á este respecto escribió y enseñó 


el Eminente Doctor D., Manuel Carmona y Valle en sus leccio- 


nes de Clínica Médica: ““Fíjense Uds., dice, en que los dos fo- 


cos inferiores de auscultación, son los de las válvulas aurículo- 


ventriculares, y. por consiguiente en ellos se auscultan, los rui- 
dos de entrada de la sangre. Los dos focos superiores son los 
arteriales y por tanto, en ellos se oyen los de salida,” 
“Con estos dos datos es ya sumamente fácil clasificar cual- 
quier soplo que se presente, Así: un soplo de entrada en orifi- 
cio de entrada indica necesariamente que la sangre experimen- 
ta alguna dificultad al penetrar en el ventrículo y por consi- 
guiento que se trata de un estrechamiénto. Un soplo de salida 
en el mismo orificio de entrada, indica que la sangre se sale 
por donde sólo debería entrar, y por lo mismo que la válvula 
iente, Un soplo de salida en un orificio de salida, da á 
que la sangre tropieza con algún obstáculo, y por tan- 
to que hay un estrechamiento; un soplo de entrada en un orificio 
de salida, hace comprender que la sangre entra por donde sólo 


| ps cd deduciéndose de ahí, que se trata de una insufi- 


əs ruidos de roce significan, ó bien la existencia de una pe- 
ditis con falsas membranas y acompañada de algo líquido, 
is en la cara anterior del corazón de ciertas altera- 
3 consecutivas; mientras más áspero y acentuado es este 
y niento, más gruesos, desiguales y resistentes serán esas 
ser ma —membranas, El ruido de oleada revela la presencia de 
erta cantidad de aire y líquidos en la cavidad pericardiaca, 
También puede ser origen de diferentes ruidos el choque del 
tazón sobre las paredes inmediatas; estos ruidos son isócro- 
s lo ı los latidos cardiacos: En el il: un ruido de olea- 
| A través del diafragma, cuando la cavidad estomacal es- 
distendida por gases, y que podria tomarse como signo de 
o 0-pneumo pericardias, 
n la cavidad pleurítica se produce un ruido de roce á cada 
ole, lo, ouando la Epa a del corazón hace frotar entre sí, las dos 
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hojas pleuríticas tapizadas de falsas E y dodría hase ai 
creer en una pericarditis aguda. En el pulmón hay á veces un . 
soplo pulsátil determinado por el choque del corazón contra el 
borde anterior del pulmón izquierdo adherido al pericardio, 6 
ruido de crepitación y de estertores subcrepitantes por la pre- 
sión del corazón sobre las vesículas pulmonares y con frecuen- 7 
cia un verdadero gorgoteo, debido al choque del sístole sobre 
una caverna tuberculosa en el pulmón izquierdo, y por último, 19 
en los conductos respiratorios pueden oirse ruidos extraños á 
cada contracción del corazón y que repercuten hasta las vías 
aereas superiores. E 

© Dr. MANUEL CÓRDOVA Y ARISTI. 


Nuestra la médica en las enfermedades mentales. 
(Southen Association), - ~ 


Por GrorcE Roya, M, D. Des Nores, Ia. F 


(Concluye. ) 1 

ARGENTUM NITRICUM,—£Se siente tembloroso y trémulo; teme- 3 
roso de emprender cualquier trabajo, especialmente intelectual, 
porque le parece que fallará; tartamudeo por ineptitud de en- ~ 
contrar las palabras convenientes; siempre está apresurado, pe- 
_ ro no ejecuta nada; todos los trabajos, tanto mentales como fê- 
«8icos, le parecen anormalmente largos y difíciles; se excita ~ 
fácilmente, y esta excitación le produce una defecación blanda, 7 
verde, fétida, con mucosidades y acompañada de muchos gases, — 
el ejercicio mental, especialmente la excitación, es seguida eN 
confusión mental, debilidad, torpeza y finalmente apatía; sensa- “4 
ción de plenitud, de crecimiento en todo el cuerpo, pero más en. 
la cabeza; la mayor agravación es ocasionada por el da 
mental; la mejoría es producida por el aire y los baños fríos, 
usa la 30°% y la 100* Uno de los resultados más Bep 
que he obtenido con el Argentum nitricum á la 30* fué un ca- E 
so que había sido diagnosticado como parálisis progresiva en un 
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demente, siendo la causa de este estado la epilepsía y el abuso 
del tabaco- Había llegado á un punto en que necesitaba una 
asistencia constante, no podía-ni hablar ni escribir una frase que 
contuviera doce palabras. Había sido antes presidente de la So- 
ciedad Médica fde su Estado, había contribuido á nuestros pe- 
riódicos con muchos artículos y escrito un excelente libro. 

BARYTA CARBONICA,—PFalta de memoria; no sabe lo que tie- 
ne que decir; tristeza, temor á la muerte; falta de confianza en 
sí mismo, si es niño no apetece jugar; desconfianza; sospecha de 
los demás y desconfía de sí mismo; irresoluto, Baryta es útil, 
como Calcarea carbónica, para las dos clases de/pacientes, los 
jóvenes y los ancianos, Sirve para los niños que tienen cerebro 
mal nutrido, debilidad mental, casi idiotismo; para los jóvenes 
cuya inteligencia se ha debilitado por exceso de la mansturba- 
ción; para los viejos cuando la demencia es causada por falta de 
nutrición debida á secreciones glandulares viciosas, Las mejo- 
res potencias son la 6* y la 30* 

Conium. — Incapacidad para sostener cualquier esfuerzo 
mental; estupefacción, dificultad para comprender lo que se es- 
tá leyendo; falta de memoria; aversión á estar en la compañía 
de otros; aversión á hablar con los que lo acompañan, deseo de 
cogerlos y abusar de ellos; olvidadizo, ansioso, descontento, con 
vértigo, trémulo; debilidad tanto física como mental, Los me- 
jores resultados que he obtenido de Conium, han sido en los ca- 
sos de paresia y aun de parálisis que sigue á las enfermedades 
agontantes, como la difteria, Un caso fué debido á menstrua- 
ción excesiva seguida á una prolongada lactancia, En el último 
caso el vértigo era peor al voltearse en la cama, olvido y tem- 
blor, estos eran los tres síntomas que indicaban su uso. Los ex- 
cesos sexuales producían también los síntomas ya dichos. He 
usado de la 30* á la 1,000* 

Con objeto de ayudar á tener presentes las indicaciones de 
nuestros remedios, recurro á reunirlos en grupos. Por ejemplo, 
tomo Belladona, Cantharis, Veratrum alb, del activo grupo de 
Hyosciamus, Todos tienen manía activa, furiosa, violenta, pero 
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Belladona se despoja de los vestidos y los pest: con objeto 
de escapar de algún imaginario enemigo; Hyosciamus arroja los 
vestidos con objeto de mostrar los órganos pudendos, lujuria. 
Cantharis tiene también lujuria como Hyosciamus y además - 
síntomas urinarios de que carece Hyosciamus, El delirio de Ve- 
ratrum es amoroso, religioso, ora y jura, canta y llora, pero no 
desgarra los vestidos como los obros dos, Ahora tomemos Balla- 
dona, Stramonium y Actea, s 

A Belladona la represento como una pintura en rojo; á Stra- 
manium como una pintura en negro; en tanto que Actea pinta 
sus objetos imaginarios de todos colores, 

Llendo un poco más lejos, tomaremos en cuenta que Bella- 
dona se adapta mejor al veneno de alguna fiebre, en tanto que 
Actea y Stramonium están indicados más bien para el delirium 
tremens, 

Si nos ocupamos de la melancolía, Actea, Pulsatilla y Sepia, 
tienen todas desarreglo en los órganos sexuales como causa de 
la melancolía, pero Sepia tiene alegría en medio de sus lágri- 
mas; en ningún caso permite Actea que el Sol disipe la nube de 
la tristeza, en tanto que Pulsatilla no sólo permite que brille el 
Sol, sino que os permitirá secar sus lágrimas con un beso, 

Nux y Arsenicum van camino del abismo; en ambos hay ane- 
' mia causada por nutrición deficiente, pero Nux es un constante 
regaño, necesita disputar con alguien y está peor después de co- 
mer, en tanto Arsenicum está demasiado inquieto y débil para 
gastar su energía en disputas, y estará más tranquilo y más 
alegre con tomar alimento, 

Así podría yo gastar horas enteras, algunos de nosotros he- 
mos empleado semanas y aún meses, en diferenciar dos remedios 
distintos de cada grupo. Procurad conservar fijo en vuestra men- 
te los varios tonos del colorido de estas pinturas, cosa que para 
mí es un trabajo agradable y trabajo que, bien ejecutado nos ha- 
ce excelentes médicos homeópatas y mal ejecutado sólo nos hace 
médicos medianos, un poquito mejores, si acaso, que un princi- 
pianto.—( Medical Century.) 
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MEXICO. 
A. CARRANZA E HIJOS, IMPRESORES. 


Callejón de Cincuenta y siete, núm. 123. 


1910. 


Asegurada la propiedad literaria 


conforme á la Ley. 


PROLOGO. 


Las esencialidades de una clínica rápida y exacta ó 
una obra repertorial de oficina, están, probablemente, 
unidos en este libro. Un hecho importante es la tra- 
ducción adaptada de los trabajos del Dr. Ide (Stettin, 
Alemania), arreglo completo y único de las Modalida- 
des de Tiempo, publicadas en el “Berliner Zeitschrift 
Homóopathischer Arzte.” Tomo XXV, Entregas 3 y 4. 

La importancia de los remedios está indicada en el 
texto por los tipos empleados: “Capital” y “Romano” 
el mayor y el menor grado de importancia, omitiéndo- 
se aquí los otros grados que debidamentese en encuen- 
tran en los grandes repertorios. 


EL REPERTORIO CLÍNICO está destinado á los 


‘Médicos de la Antigua Escuela” 


para darles conocimiento de las delicadas reacciones 
del organismo humano; como medio de librarse del 
nibilismo terapéutico; como una introducción á la 
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gran ciencia de la terapéutica en condiciones sujetas 
á curar por el uso de las drogas. 

A los autores cuyas compilaciones en varios idio- 
mas han proporcionado datos, se les dan las más ren- 
didas/gracias. La originalidad en la materia médica 
homeopática no es una invención de nuevos hechos, 
sino un arreglo más útil de los hechos patogénicos 
durables y clínicos. . 


1818. Brook Ave., Nueva York. 


P. W. Shebp, M. D. 


PROLOGO DEL TRADUCTOR. 


o 


El sabio Dr. Shedd, autor de esta joya de la litera- 
tura homeopática, la ha dedicado á los hombres de la 
antigua escuela. El traductor podía hacer otro tanto, 
pero prefiere dedicarlo á 


LOS HOMEOPATAS TODOS DE MEXICO. 


Cuando en Septiembre de 1893, nos unimos con el 
querido amigo y sentido médico homeópata, Dr. Ama- 
lio Romero, para emprender la publicación de “La 
Homeopatía,” estábamos animados del mejor deseo por 
el progreso científico de nuestra terapéutica, fundada 
por la gran lumbrera de la Escuela, por el inmortal 
Hahnemann. Han transcurrido diez y seis años y en 
ese lapso de tiempo, luchando con dificultades y esca- 
ceses, con egoísmos y malas voluntades, hemos llega- 
do á donde ha sido posible. 

En la actualidad, debido á la instalación de la Es- 
cuela Homeopática por nuestro ilustre y progresista 
Presidente, General D. Porfirio Díaz, y á los esfuerzos, 
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saber y constancia del Dr. D. Joaquín Segura y Pesa- 
do, han salido de esa escuela inteligencias como las de 
los Dres. Francisco Castillo, Alfredo Ortega, Rafael 
Isaías y Fernández, Higinio Pérez y otros muchos, que 
con más saber é inteligencia sabrán seguir luchando 
por el progreso de la causa. 

Hemos procurado editar lo más útil y lo mejor de 
las obras de consulta y enseñanza, y al traducir la pre- 
sente, nos tememos sea la última, porque el cansancio 
propio de la edad, los padecimientos morales, la lucha 
honrada de tantos años, los desengaños y las penas, 
nos tienen ya sin fuerzas y sin ánimo. Pero antes de 
terminar. la obra, justo es tenderles la mano 4 los bue- 
nos amigos homeópatas, ancianos y jóvenes de México, 
y darles las gracias á los excelentes amigos extranje- 
ros á quienes “La Homeopatía” y el traductor de es- 
ta obra deben tantas deferencias y honores. | 


EL TRADUCTOR. 


TUDTMANTO DDT HIRO TDT TM NAT (PLAET IAI LATI PTALT EEFI AITIS TI DITIATI DI TLA TTI: TILAT Li TIAI M PIAN fedh dt, MI 


REPERTORIO CLINICO. 


ATMOSFERA Y TEMPERATURA. 


Agravación. 

Aire caliente: Acon. (tos, pasando de frío 4), GLOoN., 
lop., Purs., Ran. b. (tos, de aire frío 4). Src. 

Aire del mar (y baños, viajes): Ars., Kali oid., Mac. 
M., ÑAT. M., Ruus., THERID. 

Aire frío: ALUMINA, ARs., AURUM, Carc., CALC. 
PHOS., CAMPH., CAUST., Durc., HELL., Her., 
Karı c., Moscu., Nux mMos., Nux v., PhHos. 
(tos, de aire caliente, 4), Psor., RHopo., Ruus., 
RUMEX, SABAD., SIL., STRONT. 

Aire libre: Alumina, Cocc. (caliente ó frío), GUATAC. 
(gota, reumatismo), Her., Nux m., NUX v., 
RUMEX, SIL. 

Aproximación de tempestad: Agar., Lach., RHopo., 
SIL. 

Calor de la cama: Cham., Dros., Lep., Merc., OP., 
Part., Purs., SAB., SEC., SULF. 

Calor en general: Ant. c., Ant. t., Dros., lop., Led., 
PuLs., Sec., Senega. 

Cambio atmosférico: Bry. (calor después de frío), Calc. 
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Agravación. Cambio atmosférico: 

ph. (al disolverse la nieve), Calc. sulf., Carbo 
v., (4 calor húmedo), Dulc. (4 frío, húmedo), 
Lerr. (4 húmedo), Mana. (4 frío húmedo), 
Merc. bin. (4 frío húmedo), Nux mos. (4 frío 
húmedo), Pos. (cualquier cambio), Ran. b., 
RuĦopo., Ruus, Sep, (los niños se resfrían fácil- 
mente cuando hay), Sır. (á frío). 

Cuarto caliente: CePA., Croc., GRAPH., IoD., KALI 
I., KALI SUL., PULs , SAB., SEC., SULF. 

Tiempo caluroso: ALoE (húmedo), AnT. c., Ars., Car- 
bo v. (húmedo), Colch., GELs. (húmedo), IoD., 
Kazi BI., Lacu., Lyc., Purs., Sulf. 

Tiempo frío: Acon., Agar., Amm. c. (trastornos bron- 
quiales en la senectud), ARs., AURUM, Bar. c., 
Bell., Bry., Cale., CamPH., Caps., Carbo v., 
Caust., Coce., Colch., Con., Durc., Hert., HEP., 
Hyos., Ign., Kari c, Lyc., Mang., Merc., 
Moscs., Nux mos., Nux v., Petrol. (piel.) Phoe., 
Rhodo., Raus., SABAD., Sep., STRONT., Ver. a. 

Tiempo frío y húmedo: Amm. c., Ban., CaLc., CALC 
PH., CEPA., CoLCH, DulLc., GELS., LATHYRUS 
(parálisis), MERC., MERC. PROT., NAT. M., NAT. S., 
Nux mos., Puyrto., RHopo., Rats., Sir. THUJA. 

Tiempo frío y seco: Acox., Asar., Caust., HEP.. Nux 
V. 

Tiempo húmedo: Aloe (caliente), AMM. c., Ant. t., 
Aran., Blatta or., CaLc., Cale. pb., Mang., 
Merc., Nart. sur., Nit. ac, Nux. m., Phyto., 
Rax. B, Rnopo, RHus,, Ruta, Sil, Stront., 
Sulf., Syph., Thuja, Ver. a. 
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Agrayación. 

Tiempo nevoso: Cale., Carc. PH., Cox., Lyc., Phos. 
ac., Puls., Ser., Sil., Sulf. 

Tiempo seco: Acon., Alumina, AsAr., Bry., CAUsT., 
Hep., Ipec., Nux v., Sabad., Spong. 

Tiempo ventoso (borrascoso): CHam., China, Lach., 
Lyc., Nux m., Nux v., Pros., Plat., Psor., 
Purs., Rhopo. 

Tormenta: Agar., Bry., Gels., Lach., Nat. c., Phos., 
Rhodo., Sep., Sil. 

Alivio. 
Aire libre: ALUMINA, ARG. N., ARs., CANN. 1., CALC. 
SUL., (HEP. agravación), Cera., Ckoc., KALI 
1., Mac. c., PLaT., Purs., Ruus., SABAD., SAB. 
Calor en General: Acon., Agar., Amm. c., ARs., Au- 
rum, Bar.c., Bell., Bor., CaĮĪmPH., Caps., CAUST., 
Cie., Coce., Con., Durc., Hell., Her., Hyos., 
Ign., Karic., Mag. c., Mang., Moscu., Nux m., 
Nux v., Petrol., Ran. b., Rhodo., RHus., Sabad., 
Samb., Sep., Sil. 
Tiempo húmedo: Acon., Asar., Bry., Caust., HEP., 
Ipeca., Nux v., Sabad., Spong. 

Tiempo seco: Amm. e., Catc., Dure., Lach., Lye., 
Mang., Merce., Nat. m. (y caliente) NUX M., 
Rhnus., Ruta. Stront., Ver. a. 


POSICION Y MOVIMIENTO. 


Agravación. 
Acostándose sobre el dorso: Amm. m., Arg., Ars., 


Caust., Cham., Coloc., Cup., Iod., Kali n. Y7 ” 
va Op., Puos., Rhus.. Sep., Sil, Spig. © 
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a A vo 


Agravación. 

Acostáudose sobre el lado derecho: Merc. 

Acostándose sobre el lado doloroso: Bry., CHAM., 
CoLoc., Pus. 

Acostándose sobre el lado izquierdo: Phos., Purs. 

Andando: .Esc., BELL., Bry., CaLc., CoLcH., Con.. 
Lep., Nux v., Puos., Raus., Ser., SPJG., SULF, 

Ascendiendo: Amm. c., Ang., Ars., Bar. c., Bor., 
Bry., CaLc., Cale. ph., Cup., Glon., Kali iod., 
Kali nit., Merc., Nat. m., Nux v., Ox. ac., 
Phos., Puts., Samb. 

Comenzando á moverse: Bry., Cars., Carbo v., Caust., 
Con., EuPHoRB., FERR., Lach., Lyc., Phos., 
Purs., Ruus., Sabad., Sep., Sil. 

Descendiendo: Bor., Can., Ferr., Rhodo., Stann., Ver. 
a. 

Deteniéndose: Aum. c., Bry., CaLc., MANG., SEP. 
SPIG. 

Estando en pie: AtLorE., Cox., CycL., LiL. T., PuLs., 
SEP., SULF., VALER. 

Moviéndose: Acon. (dolores de músculos y articula- 
ciones), BELL., Birs., BRY., CHINA, Cocc., COLCH., 
CoLocY., Lep., Merc., Nux v., Purs., RAN., 
B., SABINA, NIL., SPIG., SULF. 

Movimiento de carruaje: Cocc., Ser. 

Recostado: Aris, ARs., AURUM, Cars., CHAM., CoN., 
Dic., Dros. EUPHORB., Ferr, Hyos., Lyc., 
Meny., Nart. m., NaT.sUL., Puos., PLAT., PULS., 
RuHus., RUMEX, SAMB., SANG., TARAX. 

Volteándose en la cama: Acon., Bor., Bry., Cann. s,. 
Caps., Carbo v., Coce., Con., Euphorb., Ferr., 
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Agravación. Volteándose en la cama: 


Hep., Lyc., Nat. m., Nux v., Purs, Staph., 
Sulf. 


Alivio. 


Acostándose sobreel lado doloroso: BRY., Cale., Cham., 
Puls. 

Acostándose sobre el vientre: BELL., Chel., Colocy., 
Cina, Elaps, Nit. ac., Phos., Stann. 

Andando: Amm. m., AURUM, Cars., Con., Cycl., Dros., 
DnLc., EUPHORB , FERR., Lyc., Mag. m., Meny., 
Mosch., Phos. ac., Plat., Purs., Rhodo., RHus.. 
SABAD., SAMB., Sep., SULF., TARAX., VALER., 
Verb., Viola tri. 

Moviéndose: Ars., Aurum, Cars., Con., CYCL., 
DuLc., EUPHORB., FERR., Lyc., PuLs., RHoDOo., 
Rnus., SABAD., SAMB., SULF., TARAX., VALER. 

Moviéndose continuamente: Ambra, Amm. m., CAPS., 
Cox., Cycl., Dros., EUPHORB., FERR., Lyc., 
Purs., Rhus. Sabad., SamB, Sil., Valer., Ver. 
alb. 

Movimiento de carruaje: Graph., Nit. ac. 


LADOS 


Agravación. 


Derecho: Aris, ArG., AURUM., Barr., BELL., BOR., 
Bry., CaLo,, CANTH., CHEL., CoLooY., LYC. 
Nux v., Purs., RAN. s., SARS., SEC., SULF. AC. 

Izquierdo: ARG. N., ASAF., ASAR., CAPS., CINA, CROC., 
EuPHorB., Lacu., Mez., Pros, Saraste. 
SQUIL., STANN., SULF. 
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Agravación. 
Alternados: Agar., Ant. c., Lac. c., Mano. 
Diagonalmente. (Padecimientos): Agar., ÁMBRA, Asclep. 
(reumatismo), Mang., Phos., SuLr. ac., Ta- 
RAX. 


ESTIMULACIÓN SENSORIA. 


Agravación. 

Alcohol. Por el: Ars., Led., Nux v., Or., Ranun. b , 
Rhus, Stram. 

Café. Por el: Canta., Cau-T., CHaM., Coce., Hep., 
Icn., Ipec., Lyc., Merc., Nex v., Puls., Sulf., 

Cerveza. Por la: Ferr., Nux v., Rhus. 

Urogas Narcóticas (Opiáceas). Por las: BELL., CHAM., 
Corr., Dig., Graph.. Hyos., Ipeca., Lacu., Lye., 
Nux v., Op., Puls., Sep., Val. 

Licores espirituosos en general. Por los: Agar., Ant. 
c., Ars., Bell., Cale., Chel., China, Coff., Ign.. 
LacH., Led., Lyc., Nat. c., Nat. m., Nux. m, 
Nux. v., Or., Pule., Rax. B, Rhodo., Rhus, 
Ruta, Sel., Sil., Spig., Stram., Ver. a., Zine., 

Luz en general. Por la: Acon., Ant. c., Bar. c., Bell., 
Carc., China, Con., Croc., Dros., EUPHRASIA, 
GRraPH., Hep., Ign., Lyc., Merc., Nat. c., Nux 
v., Puos., Phos. ac., Puls., Sep., Sil., Stram., 
Sulf. 

Olor de los guisos. Por el: Ars., CaL., CoLcH., Eup 
perf., Sep. 
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Agravación. 

Olor del tabaco. Por el: láx., Nux v., Puls., Spig., 
Spong. 

Olor del vinagre. Por el: (insoportable): AGAR. 

Olores fuertes. Por los; Acon., Aurum, BELL., Coce., 
Coff., CoLcH., Ien., Nux v., SuLr. 

Ruido. Por el: Acon., Ang., Arn., Ars. (plática), BELL., 
Cact. (plática), Calc., Canth. (ruido del agua al 
correr), Cham., Corr., Colch., Con., Ign., Lyc., 
Nat. c., (música), Nux v. (y plática, música), 
Phos. ac., Plat., Sep. (y plática, música), Spig., 
THERID., ZINC. (plática). 

Te. Por el: Ases. N., China, Coce., Droe. (cólico de 
los tomadores de té), Ferr., Lob. i., Puls., SEL., 
Stroph., THUJA. 

Toque, contacto. (Sensibilidad para el): Asar., Arn., 
CHINA, Her., SPIG. 

Toque (ligerísimo, doloroso): Acon., Asar., BELL., 
CHINA., Gualac., Her., Ign., Nex v., Or., Ran. 
B., SIL., ZINC. | 

Vino. (Por el): Ars., Lyc., Nux. v., Or., RAN. B, SiL., 
ZINC. 

Alivio. 

Café. (Por el): Ars., Chan. 

Contacto. (Por): 

Frotamiento con la mano: Calc., Canth., Nux. v. (el 
dorso), Phos., Ps., Podo. (el costado), Tarent. 
c. (manos juntas). 

Presión: Con., Ign., Mac. ra., PB., Stann. 

Rascándose: Asar., Calc., Cycl., Mur. ac., Phos. 

Tocando (la parte): Asar., Cale., Thuja. 
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Alivio. 
Vino (Por el): Acon., Can., Op. 


SENSACIONES PECULIARES. 


Abriéndose y cerrándose. (La cabeza): Cann. i., Cimicif. 
(como si el vértice fuera á estallar), Cocc., Coff. 
(vuela en pedazos). 

Agujas. De: Agar. (heladas), Ars. (ardientes). 

Astillas: Asc., Arg. n., CARBO. v., Cic., Dolich. (gar- 
ganta), Fl. ac., Hep., Nit. ac., SIL. 

Bola ó globo en las partes internas: Acon. (subiendo á la 
cabeza), Arg. n., Bell., Cann. i., Chimaph., Con. 
(en el cerebro), Icn., Lach., Ps. (subiendo á la 
cabeza), SEP., Staph. (alojado en la frente). 

Circulación, como si se interrumpiese: Lyc., Sabad. 

Clavo (uña, estaca, tapón): Agar. (lado derecho de la ca- 
beza), ALOE, Anac., Ant. c., Arn., Asaf., Coff. 
(cabeza?), Hep. (cabeza?), Icn., Mag. ph. (ca- 
beza?), Puls. (cabeza?), Ruta, Spong., Sulf., 
Tuvja. (cabeza? occipucio?). 

Constricción, externa: Ánac., CimIciF., Cocc., GRAPH., 
Hyos., Lil. t., Merc.. Nit. ac., Nux. v., PB., 
RHuUs., STANN., STRAM. 

interaa: BELL., Cacr., CHINA., CoLoc., Icn., NAT. 
m., Nit. ac., NUX. v., PLAT., PB., PULS., STRAM., 


SELF. 
de los orificios: BELL., LacH., MERC., Nit. ac., RHUS., 
SIL., STRAM. 


Crecimiento, cabeza. Sensación de: Arc. x., Bov., Cann. 
i., Glon., Nex. M., NUN. V. 


HORMIGUEO, ENTORPECIMIENTO. 17 


Crecimiento. 
Cabeza y cara. Sensación de: Æth., Aloe. 
Manos. Sensación de: Bapt., Diad. 
De alguna cosa viva, en el interior: Croc., Ign., Sabad., 
THUJA. 
De maquinaria, interior: Sabad. Nrr. AC. 
Distensión: Bell., Bis., Bry., Caps., Guaiac., Laure., 
Paris., Purs., Raus., Spig. 
Hilos: Osm., Plat., VALER. 
Huevo duro Estómago, en el cardias: Abies nigra. 
Martillos (en la cabeza): Ferr., Phos., NAT. M., LACH., 
Psor. 

Sensación de ensanchamiento de la cabeza: Hyper. 
Sensación de una venda: ANac , CACT., CARB. AC., CHEL. 
Con., Nit. ac., PLAT., PULS., SIL., SULF. 
Telaraña: Alumina, Bar. c., Borax., Cale., GRAPI., 

Ran. sc., Sulf. ac. 
Vacuidad: Calad., Cocc. (cabeza?), Ien. (cabeza?), Kali c., 


Mur. ac., Oleand., Purs., Sars., SEP. (cabeza?), 
STANN., SULF. 


HORMIGUEO, ENTORPECIMIENTO 
(insensibilidad). 


Entorpecimiento (insensibilidad), partes internas: GELS., 
PLAT. 
partes externas: BERB., Cocc., Ciram. (puede alternar- 
se con dolores), GRAPH., Hyos,, Lyc., OLEAND., 
OP., PHos. ac., Puos., PB., SEC., STRAM. 
de la piel: Ambra, A xac., Chel. (de la área afectada), 
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Entorpecimiento. De la piel: 
Hyper., Lyc., Nux. v., Oleand., Phos. ac., Puls., 
Rhus (de las partes que sufren, con frialdad), 
Sec. l 

Hormigueo, partes externas: Acox., ARN., CoLcH., NUX 
v., Prar., Ruus., SEC., Ser.. SPIG. 

partes internas: CoLcH., PLaT., RHus., Sang., SULF. 


ALTERNACION DE LOS PADECIMIENTOS. 


Afectos religiosos, con excitación sexual: Lil. t. 
Asma, con diarrea nocturna: Kali c. 
con erupciones: Calad., Rhus. 
con gota: Lyc., Sulf. 
Cólico, con delirio: Pb. 
Convulsiones, con rabia: STRAM. 
Diarrea, con dolor de cabeza: Pono. 
con reumatismo: Dulc. 
Entorpecimiento, con dolores: Ciram., Graph. (ciática, 
lumbago). 
Herpes, con disentería: Rhus. 
Lumbago, con dolor de cabeza: Aloe. 
Padecimientos contrarios, en general: Croc., Ign., Kali 
bi., Plat., Puls. 
Padecimientos laríngeos, con síntomas uterinos: Arg. nit. 
Padecimientos mentales, con síntomas físicos: Ckoc., 
Hyos., LIL. T., PLAT. 
Padecimientos paralíticos, con síntomas espasmódicos: 
Stram. 
Reumatismo, con catarro: Kali bi. 
con dolores cardiacos: Benz. ac. 
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Reumatismo. 

con síntomas gástricos: Kali bi. 
Tos, con erupciones: Crot. t. 

con ciática: Staph. 
Vértigo, con cólico: Ver. alb. 


MENTE. 


Alegría. Efectos de una repentina: Corr., OP. 

Altanería, soberbia, orgullo: Lyc., PLAT., SULE., VER. a. 

Ansiedad: Acox., ARG. NIT., ARS., AURUM., BELL., Bis., 
Bery., CacTt., CaLc. c., CALC. PH., CANN. 1., CAR- 
BO. V., Dic., Puos., Purs., Ravrs., Sec., SuLr., 
VER. a. | 

Angustia: ÁAcon., Ars., CANN. 1., Cimicif., Cup., Kali. 
i., Merc. (indescriptible inquietud, también 
Stann), Plat. (horribles ideas), Stann. 

Ausencia de la mente: Acon. (claravidente?). Acx., Alu- 
mina, Apis, Cann. 1., Caust., Hel)., Ign., Mosch. 
(síncope, trance), Nux. m, Oleand., Puls., 
Ver. a. 

Blasfemo, (impío): Axac., Nit. ac. 

Capricho: CHAM., STAPH. 

Cólera. Padecimientos después de una: Acon., CHAM., 
Cocc., CoLocY., Iex., Nux. v. Opr., PLAT., 
STAPH. 

suprimida: Aurum, Cham., Iex., IbEc., STAPH., 

Compañía. Aversión por la: Anac., CARBO AN., CHAM., 

NAT. m., NUX v. nia” 
deseo por la: Karı c., Lyc. E 
Confusión, estupidez: Anac. (“dos voluntades”), Arr 
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Confusión, estupidez: 

Bapr., BELL., BRY., CALC., CANN. 1., CARBO V., 
GELs., Lyc. (peor cuando está constipado), 
Merc., Nart. M, Nux M., Nux v., Or., Petrol., 
Phos. ac., RHus, Sep., Sil. 

Choque: Acon., Apis., Hyper., Iod., Mag. c., Phos. ac., 
Stram. 

Delirio: Absinth. (alivio, paseándose), AGAR., Amm. c., 
Ars. (mucitante?), Arum tri., Bapt., BELL. (fu- 
rioso, muèrde, aulla, mastica, escupe), Bry., 
CANN.1., Canth. (violento, sexual), Chel., Hyos. 
(payaso, violento, erótico, locuaz), LacH. (mu- 
citante?), Or., Phos., Puos. ac., Pb., STRAM. (fu- 
rioso, rabioso), VER. A., Ver v., Zinc. 

Depresión (véase tristeza): ÆŒsc. (con hemorroides), 
Titan. (con pérdida de peso y atrofia muscu- 
lar). ` 

Desesperación: ARs., AUR., Corr., HELL., Icn., PsoR. 

de aliviarse: Ars., Calc., Graph., Psor. 

Hístérico (véase sistema nervioso): Ien., Mac. M., NAT. 
M., NIT. ac., Nux m., PLa7T., Purs., Ser., SIL., 
TARENT., VALER. 

Ilusiones, alucinaciones, etc. 

absurdas, ridículas: Cann. i. 

acobardado: Acon., Carbo v., Sabad., Tarent. 

activas: Bell., Hyos., Stram. 

alguno con el en la cama. de: Bapt., Puls. 

animales. de: Ars., Bell., Cale., Crot. h , Hyos., OP., 
Stram., Thuja (en el abdomen). 

caras. de: Calc. (aun cerrando los ojos). 

cuerpo dividido en pedazos. de tener el: Bapt., Phos. 
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Ilusiones, alucinaciónes, etc. 


enfermedades. de que tiene todas las: Aur. mur. 
de que es incurable su: Arg. n., Sabad. 
gatos. de: Cale., Pule. (negro). 
imágenes, fantasmas. de: Ars., Bell., Carb. v., Op., 
STRAM. (también negras). 
insectos. de: Ars, BELL., Stram. 
loco. que se volverá: Lil. t., Cimicir. 
negocios, ocupado con ellos: Phos. 
olvidado, despreciado. de que es: Arg. n., PALL. 
perros. de: Bell. (negro), Cale., STRAM. 
persecución. de estar sujeto á una: Crina., Dros. 
ratas, ratones, insectos. de: _Eth., Cimicif., Medorr. 
sepulcro. de que está en su: Stram. 
vestidos. piensa que los harapos son hermosos: Sulf. 
vidrio. de que está hecho de: Thuja. 
impertinente: Alumina, Aurum, CINA, KaLr ra., Nit. 
ac., Puts., Staph., Sver., Thuja. 
Incivil, descortés: Chamomilla, Platina. 
Indiferencia, apatía: CarBo v., Lit. T., Mez., Puros. AC., 
Pres., SEP., 
Inquietud: ARG. N., Ars., Barr., BELL, CALC. PH., 
Ca{xrin., Hyos., Merc., Pr., Purs., Rius, STRAM., 
SuLr. 
Irascibilidad: Bry., Cnam., Iex., Lyc., Nux v., STAPH., 
SULF. 
Irresoluto: Auk,, BAR. c., Icy., Nux m., Lach., Petrol., 
Sil. 


irritabilidad: Acon., ANT. C., api Y, CALG 


a - 8 , 
CAuTs., CaM., HEP Do INFO 
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Irritabilidad: 

AC, Nux v., PLaT., Purs., Ran. b., Ruus, SEP., 
SIL., SULF., SULF. Ac., THUJA, VER. A. 

Jovialidad, alegría: Cann. 1., Corf., Croc., Hyos., LACH., 
Nar. c. | 

Loco.—Siente como si se volviera: Cimicif., Lil. t. (ex- 
presión salvaje), Plat. 

Locuacidad: Bell., Lach., Stram. 

Locura: Ars., Atrop., BELL., Hyos., Lyc., STRAM., VER. 
A., Zinc. ph. 

monomaniaca: Cann. i., Cic., Hyos., Stram. 

ninfomaniaca: CANTH., Camph., Hyos, Psr., Phos., 
Pic. ac., Stram. 

puerperal: BELL., Can. 1., CimIcir., Hyos., STRAM. 

religiosa: Ars., Hyos., Lach., Pule., Sii., Stram., 
Ver. a. 

repentina: CANN. 1., Hyoscin., MELIL., USTILAGO, 
VER. A. 

Llorón: Indigo (llora toda la noche), Iod., Kali ph., 
Pers., Lil. t., Sep., Thuja (por la música). 

Malicia. Cu». 

Manía: Ars., BELL., Hyos., Kari cur., Lyc., MERC., 
NEX V., STRAM., VER. ALB. 

á potu: AGAR., ARS., Lacne, NAT. M., NCN M, NUN 
Ve, TRAM. 

Melancolía: ARS., ASAR., AURUM, CIMICIFUGA, IGN., IOD., 
Kani peu., Lacu., Merc., MUREX, Nux v., Op. 
PaT., Pn., PULS., VER. A. 

Memoria, débil: A xac., BELL., CoLeir., Grox., Hyos., 
Lacin, Lyc., Nex m., Puos., Puos. ac., Pp., SEP., 
VER. A. 


? 
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Moroso, taciturno: Cimicif., Nux v., Viola t. 
Olvido: Bar. c., Corcu., Merc., Puos. Ac. 
Petulante: Colocy., Spong., Staph. 
Pendenciero: Icn., Nex v., SULF. 
Rabia, furia: BELL., CANTH., Hyos., STRAM. 
Sanguinario: Ars., Hyos., Lach., Mere., Nux v. 
Susto.— Efectos de un: Acon., lún., Or., Purs. 
Sensitivo, hipersensitivo: Asar., BORAX., CHINA., COFF., 
Gers., Ien., Nux v., Plat., Ps., Staph. 
Suicidio. —Propenso al: ARs., AURUM, AURUM M., CALC. 
(durante el sudor), CHINA y Nux v. (falta de 
valor), Psor. 
Suspicaz, desconfiado: Ácon., ARs., BAR. c., BRY., CANN. 
1., CAUST., CINCH., Cic., Di«., Hyos., Lyre PULS., 
RHus, SEC., STRAM., SULF. 
Temor: Acox., Agnus (de que lentamente se aproxima 
la muerte), Alumina, ARG. N., Ars., Camph., 
Ivnn Lyesix, PLAT, “Peor, 
locura.— á la: Acon., Alumina., Carc., Cimicif., Lil. 
t., MERU: 
lluvia tempuestuosa.— antes de una: Elaps. 
muchedumbre.—en una: Acon., Plat. 
muerte. —á la: Acon., Ars., Calc., Graph., Plat. 
obscuridad.—en la: Camph., Stram., Ver. a. 
soledad.--á la: Ars., Lyc., Phos. 
Timorato, se asusta fácilmente: ARG. x., BORAX,STRAM. 
Tristeza, depresión: Acon., ALUMINA, (al despertar), 
ARS., AURUM, AURUM M., CALC. ARS.. CARBO AN., 
CAUST., CHAM., CHINA, CIMICIF I PERR., GELS., 
GRAPH., HELL., IGN., LA Am" LiL. 
T, Lyc., MERC., MEZ., NAF 
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Tristeza, depresión: 
PLaAT., Psor., PuLs., Ruus., STANN., SULF., THU- 
JA, VER. ALB. 
Taciturno: Puos., PHos. ac., Purs., SULF., VER. A. 
Zelos: Aris, Camph.; Hyos., Lacu. 


VERTIGO. 


En general: Acon., Ail., Ant. t., Apis, Arn., Bapt., Bell., 
Bry., Cale., Calc. ox., Calc. ph., Camph., Cann. 
i., Carb. sulf., Chel., Coce., Can, Cup., Cycl., 
Dig., Gele., Lyc., Nat. m., Nux v., Onos., Op., 
Phos., Puls., Rhus, Sabad., Sang., Sec., Sil., 
Sulf., Tabac., Zinc. 

Andando: ARN., Arg.:n. (en la obscuridad?), Aurum, 
Calc., Con., Ferr., Lyc., NaT. M., Nux m., Nex 
v., Puos., PuLs., Sep., Spig., Stram. (en la obs- 
curidad?) SULF, 

Ascendiendo: Bor., CaLc., Con., SuLr. 

Comer.—Al: Amm. c., Aurum, Grat., Nux v., Phos., 
Sil 

Después de: Cham., Coce., Grat., Kali bi., Kali c., 
Lach., Nar. M., Nat. sul., Nux v., Petrol., Phos 
Purs., Rhus, SuLr. 

Descendiendo: Ferr. 

Estando de pie: Cann. i., Caust., Cycl., Qleand. 

Estirándose: Lach. 

Hablando: Cham., Bor., Thuja. 

Incliclinándose: Bar. c., BELL., Bry., CHa., NUX vV., 
Purs, SULF. 

Levendo: Amm. c., Ang., Arn. 
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Levantándose (de una siila, de la cama): Absinth., Acon., 
Bov., Bgy., Coce., Con., Dulce., Kalmia (A M. 
en la cama), Lyc., Nux v., Petrol., Rhus. 

Mirando hacia arriba: Lach., SL. 

hacia abajo: Spig., Oleand. 

Náucea, con: Acon., CHIN. SULF., Cccc., FERR., JABOR., 
PETROL., PTELEA. 

Occipital, (comenzando en el occipucio): Sil., Zinc. 

Ojos, cuando se cierran los: ARN., ARs., CHEL., Hep., 
Lacu , THERID. 

cugndo se abren los: Acon., Puls., Sang. 
cuando se muevan los: Con. | 
= Pensando: Agar., Agv., Puls., Nux v. 
Período, antes del: Calc. ph., Con., Lach., Puls., Ver. a., 
ZINC. 

Durante el: Acon., Cale., Caust., Con., Croc., Cycl., 
Gels., Iod., Kali bi., Lach., Phos., Phos., ac., 
Purs., Sulf. 

Senil: Cale. ph., Con. 

Sentado, estando: Puos., Prcs. 

Vacilación, con: GeEts., Nux v., Puos. 

Vértigo de Meniere, (véase Oreja): CHIN. sULF., Caust., 
Cocain., SALIC. AC., Spig., TABAC. 

Volteándose en la cama: Cox., Sil. (del lado izquierdo). 
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Anemia cerebral: Apis., CALC. acer., Calc. ph., CHINA., 
CHIN. ARS., FERR. ACET., FERR., FERR. PH, , 
Graph., Helon., Karı PH., Nat. ars., Nat, == 
Nar. m., Puos., Sil., Spig., TABAC., ZINC. 
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Apoplegía: Acon. (principio del ataque), Amm. c. (ame- 
naza), Amy). n., (principio; ir halación). ARN. 
(profiláctico; consecuencias?), Gels., Glon., 
Hell. (profiláctico?), Nux v. (profiláctico?), OP., 
Phos (profiláctico?), Ps. (consecuencias), VER. 
V., ZINC. (consecuencias.) 

Cabello: 


alopecia areata: Aloe, Ft. ac., Graph., Puos. 

caída del: Aur., FL. ac., GRAPH., Lyc., NIT. AC., 
SIL., SULF., THUJA. 

calvicie: Anac., 00 Bar c., Calc. e., Canth., Fl. 
ac.  Graph., Nit, ac. TA gran debilidad y ce- 
falalgia), Phos., Phos. ac., Pb. (sifilítica), Sil., 
Thall., Zinc. (con dolores en el cuero cabellu- 
do). 

encanecimiento prematuro, del: Lyc, Phos. ac. 

enmarañado, pegados entre sí: Bor., Bov., F;.ac., Lyc., 
(enredados). Mez., Nat. m., Psor. 

grasiento: Bry., Phos. ac., PB. 

hendido: Thuja. 

quebradizo: Cate. re. Fl. ac., Kali bi. 

seco, áspero: Alumina, Cal., CaLc. FL, Kali c. 

Ca'or, frente: Acon., Glon., Lach., Mez, Nux m., Nux 

v., Puls., Sabad., Stram. 

occipucio: Nat. m., Sulf. 


vértice: Acor., Aur., Benz. ac., Cale., Crot. h., Eup. 
perf., Glon., Graph., Hyper., LacH. (meno- 
pauzi+), Medorr., Merc. bin., (11 P. M.), Mur. 
ac., Nat. s., Nux w., SuLr. 
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Cefalalgia, (véase Dolor). 

alcohólica: Carbo v., CIMICIF., NUX V. 

baños de mar, por: Nat. m. 

biliosa (hepática): Ars., Bapt., Card. m., CHIONANTH.,, 
Colocy., Corn. c., Iris., Myrystica, Nux v., 
Podo,, Ptelea, Sane., Sulf., Trill., Ver. a. 

calor del sol, por el: Ant. c., Bry., GLoxN., Kalmia, 
Nat. m., Spig. 

catarral: Kali bi., Nux v. 

clorótica: Zinc. 

colegiales, en los, (véase niños, jóvenes): Calc. ph., 
Nat. m., Phos. ac. 

congestiva: Acon., Bell., Cact., Canth., FERR. PH., 
GELs., GLON., MeELIL., Sulf., Ver. v. 

constipación, por: Alumina, Lyc., Nux v. 

crónica: Carb, ac., Cup., Ferr. ph., Kali br., Kali fe- 
rrocy., Kali i, Meny., Spig., Stann., Thea. 
(Thuja). 

estudiantes, de los: Pic. ac. 

excitación, bochorno, por: Epiphegus. 

frontal: Acon. Æ;c., Ail., Aloe, Alumina, Amo. c., 
Amm. m., Ant. c., Ant. t., Arg. n., Ars., Asaf., 
Aur., Bapt., Bell., Bis., Bry., Cale., Calc. ph., 
Camph., Caps., Carb. ac. (banda de hule á tra- 
vés de la), Caust., Cepa, Cham., Chel., China, 
Cimicif., Cocc., Coloey., Uyel., Dig., Dios., Dros., 
Dulc., Ferr., Ferr. ph., Geles; Ham, Hep., 
Hyos., Ign., Ipec., Iris., Kale Each.. Lauro., 
Lyc., Melil., Merc., Mere” Mg. 
Nat. c., Nat. m., Núx C 


Pg 
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Cefalalgia.—frontal: 

Phos., Phyto., Plat., Purs., Rumex, San., Sare., 
Si'., Spig.. Spong., Stann., SuLF., Viola od. 
Zinc, | 

frontal, lado izquierdo: Asar., THUJA. 

lado derecho: Acon., Hep., Lauro., Mez., Phyto., 

Prun., Ran, b. 

fumar, por: Bell., Glon., Ign. 

gástrica: Hyd., Nux v., Ptelea, Rob., Sang., Tarax. 
(véase biliosa). 

lado izquierdo de la cabeza: Amil. nit. (Menstrual), 
Ars., Bell., Chel., Ferr., Lach., Sep., Spig. 

lavarse, por (lavanderas): Phos. 

luz intensa (eléctrica), por: GLoN. 

malárica: Nat. m. 

menstrual: Amyl n., Caulo., Cocc., Kali. ph., Ust. 

mercurial: Still. 

nerviosa: Lauro., Passif., Tereb. (mujeres), Therid. 

neurálgica (véase nerviosa): Atrop., Ars. brom., Glon., 
Icn., Maa. M., MEDORR., MeLIL., Passif., Phos., 
Spic., Thuja, ZINC. PH., ZINC. VAL. 

niños, jóvenes, (véase colegiales): Cape., Nat. m. 

occipital: Bry., Carbo v., Caust., Coce., Chel., Ci- 
micif., Comoclad., Gers., Lil. t., Lyc., Nat. sul., 
Nux v., Petrol., Phos. ac., P1c. ac., Sep., Sil., 
Sulf. 

periódica: Ferr., Nice., Plat. 

planchar, por: Bry. 

reumática: Bry., Cimicir., GELs., Phyto., SPIG. 

sifilítica: Aur. are., Phyto., Still., Syph. 

vértice, del: Anac., Benz. ac., Brom., Bufo, Cact., 
Carbo an., Caust., Chel., China, CimiciF. (como 
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Cefalalgía, vértice, del: si el vértice fuera 4 estallar), 
Con., Gels., Hyd., Lach., Lil. t., Lyc., Merc., 
Merc. prot., Phos., Phos. 'ac., Sep., Sil., Spig., 
Sulf., Thuja, Ver., a Zinc. 

Cerebro, afecciones en general: ArnN., BAR. c., BELL., 
Cur., Ars., Cypri., Gers., Nux v., Oleand., 
Or., Puos. 

Congestión cerebral: Acon., Arn., Bert., Bry., Cact., 
Cale., GELS., GLoN., MeLIL.. Phos., Sang., Sulf., 
VER. v. 

Crecimiento, sensación de: Arc. N., BeLL., Bov., GLON., 
Nux m., Ran. B. 

Cuero cabelludo. Erupciones: Bar. c., Carbo an., Clem., 
GRaPH., Hep., Lyc., Mag. c., Merc., Nit., ac., 
Oleand., Psor,, Raus, Sep, Staph., SULF. Ac., 
SULF. 

Costras: Ars,, CALc. (una masa de), CLE{., Crot. t., 
Durc.. Graph., Hep., Iris, Jug. r. (favus), Lyc., 
Merc. (verdes), Mez. (como de cuero), Nat. 
m. (en la línea donde comienza el cabello?). 
Psor., Ruvs., Sil., Staph. (apestosas), Sulf., Vio- 
LA T. 


Diviesos: Arn., Ars., Cale., Hep., Kali c., KALI 1., 
Mez., Psor. 

Eczema: CaLc., Coce., Dule., Graru., Her., Lyc., 
Mez., PETROL., Phyto., Psor., Sil., SULF. 

Escamas: Alumina, Ars., Bar. c., Cal., Cic., Fl. ac., 
GRAPH., Kali bi., Kari c., Kali sul., Kreos., 
Lyc., Nat. m., Sep., Sil., Staph. 

Granos: Mur. ac., Phos., Sil., SuLr. 
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Cuero cabelludo. Erupciones. 

Herpes: Bacc., CaLc., Caps., Durc., PuyTo., Psor., 

SEP. 
húmedo: BAR. c., CLEM., GRAPH., HEP., OLEAND., 
Psor., Ruus., SIL., SULF. 

Picazón, escozor: Cac., Cic., Graph., Merc., Mez., 
Nat. m., Nit. ac., Oleand., Raus., Sep., SULF., 
Staph. 

Pústulas: Ars., Calc., Hep., Iris, Merc., Psor., Sil. 
(occipitales?), SULF. 

Seco: Calc., Mez., Sulf,, Psor. 

Ulceras: Ars., Merc., Nit. ac., Oleand. 

(invadiendo el hueso): Aur., Fl. ac., Phos. ac. Staph. 
Dolor: 

ardoroso: Acon., Arg. n., Arn., Ars., Bar. c., Bry., 
Calc., Canth., Carbo v., Caust., Eugen., Glon., 
Kali bi., Kreos., Merc., Mez., Petrol., PHos. 

basilar: Avena, Crot. h., Gels. 

contusivo: Arn., Aurum, Bapt., Euphorb., Euphr., 
Gels., Graph., Hell. Ign., Irec., Lac. def., Nux 
v., Plat., Rhus, Tuja, Ver. a. 

cortante: Arn., Aurum., Bell., Iris, Kali bi., Kali 
iod., Lach., Sil. 

desgarrante: Anac, Arn., Ars., Bell., Berb, Bry., 
Calc., Canth., Cham, Chel., China, Coce., Colocy. 
Guaiac., Ign., Kali c., Kreos., Lyc., Mag c., Mag. 
m., Mer. corr., Merc., Mur. ac., Nat. m., Nux v., 
Ol. an., Puls., Rhus., Sep., Sil., Staph., SULF. 

doloroso (sensible á la presión): Ars., BELL., Cale., 
Calc. ph., Canth., Carbo v., CHINA,- Ferr., Gels., 
Glon., Ign., Kreos., Lach., Lyc., Merc., Mez., 
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Dolor: doloroso (sensible á la presión). Nux m., Nux v., 
Petrol., Rhu’, Sep., Spig., Syph., Thuja. 
embotado: Exc., Agar., Apis, Arg. n., Bapt., Cepa, 
China, Cimic:f., Clem., Dios., Dulc., Graph., 
Ind., Kalm., Lach., Lyc., Nat. e., Nyx v., Op., 
Purs., Rhus. 
explosivo: Amm. m., BeLL, Brgy., Carc., Caps., 
Caust , CHINA, Ferr., GLoN., Lyc., Merc., Nar. 
M., Oleand., Rat., Sang., Sap , Sil., Spig., Spong., 


Sulf. 
occipital: Coce., Con., Ign., Kali ph, Lir. T., SIL., 
THuJa. 
extendiéndose hacia delante: Cimicif., Fl. ac., GELS., 
Kali c. 


extendiéndose hasta la espina: CimriciF., Pic. ac. 
oído, de uno á otro: Puls. 


ojos, afecctando'los: Cimicif., Coce. (comosi los ojos se 
fueran á salir), Ign., Onos., Puls., Spra. 
sobre uno de los: Gals., Kali bi., Nax v., Oaos. 
sobre el izquierdo: Are., Nux v., Plat., Sep., SPIG. 
sobre el derecho: Chel., Gels., Kalmia, Spig., Sang., 
presivo: Acon., Æc., .Esh., Alumen, Amm. br., 
Amm. m., Anac., Ant. t., Arg. n., Arn., Asaf., 
BeLL., Bie., Bry., Camph., Caps., Carbo an., 
Carbo v., Caust., China, Coce., Coff., Colocy., 
Dig., Droe., Euphorb., Euon., GLoN., Graph., 
Hep., Hyos., Igr., Kali c., Kali i, Kali n., 
Lach., Lyc., Lycopus, Lyse., Mag. c., Mag. m., 
Meny., Mez., Mur. ac., Nat. m., NIT. AC., Nux 
m., Nux v., O:eand., Op., Petrol., Fhose., Phos. 
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Dolor: presivo: ac., Plat., Pb., Purs., Ran. b., Ran. sc., 

Rhodo., Rhus, Ruta, Sabad., Samb., Seneg., Sep., 
Sil., Spig., Spong., Stann., Staph., SuLr., Tarax. 

punzante: Acon., Alumina, Ant. t, Arn., Bar. c., 
Bell., Bor., Bry., Calc., Caps., Caust., Chel., 
Cic., Con., Euon., Hep., Hyos., Ign., Ipec., Kali 
c., Kali n., Lauro., Lyc., Mag. c., Mag. sul., 
Merc., Mur. ac.. Nat. c., Nat. m., Nit. ac., Paris, 
Petrol., Puls., Rhus., Sab., Sars., Sil., Squil., 
SuLF., Sulf. ac., Val. 

raíz de la nariz, afectando la: Ars., Stic. 

rápido (vivo y corto): Acon., Bell., Con., Ferr., Kali 
bi., Nat. m., Sep., Tereb. 

sacudidas, por: Arn., BeLL , Bry., China, Ign., Puls., 
Sep. SULF. 

taladrante: Arg. n., Coce., Coloc., Hep., Iga., Mez., 
Nat. sul., Plat., Sep., Spig., Tabac. 

tirante (tensivo): Acon., Agar., Bry., Cale., Cale., 
ph., Carbo v., Caust., Cham., CHINA, Con., 
Gels., Glon., Kali i., Kreoe., Mag. c., MERC., 
Mosch, Nat. m., Nux v., Phos., Plat., Pb., 
Puls., Rhodo., Rhus, Sep., SULF. 

temporal: B.1l., China, Ham. (como si los tempora- 
les fueran á estallar), Lyc. (como si fueran ator- 
nillados lo3 temporales), Nit. ac., Onos. (tem- 
poral y ojo izquierdos), Spig. 

vértice: CacT., Cann. i. (abriéndose y cerrándose) 
Cimicif, (como si el vértice fuera á estallar), 
Ferr. ph., Sulf. 

Encefalitis: Acon., Bell., Bry., Camph., Cina (niños), 
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Encefalitis: Cup., Hell., Hyos., Lach., Merc. phos., 
Nux v., Puls. (personas anémicas). 
Erisipela: Arts, Ars., Chel., China, Euphorb., GRAPA., 
Lach., Phos. ac. (occipucio?), Phyto., Rhus 
(lado izquierdo al derecho), Ruta. 
Exostosis: Arc., AURUM., Cale., CALC. FL., Kali iod., 
Mez., Puos. 
Frialdad, de la freate: Agar., Ars., Camph., Lach., 
Lauro., Zinc. 
del occipucio: Cale. CALC. PH. 
de los parietales: Asar., Calc. (derecho), Con. 
del vértice: Arum tri., Bry., Lauro, Nat. m., Sep., 
Sil., VER. A., Tarent. (como de agua fría.). 
Hemicranea (jaqueca): Aconitiv., Amm. caust., Arg. n., 
Atropin., Aur. brom., Brom , Bell., Caffein., 
Calc. acet., Calc. c., Cann. i., Cham., Chen. anth., 
Chin. are., Cocc., Coff. t., Damiana, Gels., Glon., 
Ign., Iris., Jug. c., Lil. t., Metb. bl., Mez., Nat. 
s., Nice., Nux v., Ol. an., Pallad., Primula ver., 
Puls., Sang., Scutell., Sep., Spig., Sticta, Stram., 
Tarent. h., Thea, Therid., Ver. a., Zizia. 


Hidrocéfalo. 
ayudo: Arrs, Apocy., Bacc., BeLL., BrY., Cur., Dig. 
HELL., STRAM, ZINC. 
crónico: Ars. iod., Aurum, Bacc., BELL., CaLc., Calc. 
ph., Hedera, lop., Kat 1., Kali m., Lyc., Mere., 
Nat. m., Puls., SiL., Salf. 
Hidrocefaloide (por pérdida de fluídos, como diarrea): Mag. 
ph., Puos., Podo., Zinc. 
Hidropesía del cerebro, (véase hidrocéfalo). 
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Jaqueca, (véase Hemicranea). 
Latidos (pulsaciones): BeLL., CHIN. SULF., GLoN., LYC., 
SANG., SULF. 
Meningitis: Acon. (período inicial). Arn. (traumatis- 
mo), Ars. iod. (basilar?), BeLL, Bry., Cale., 
Caps., Cina. Coce., Cop., Dory., Gels., Glon., 
HeLL., Hyos., Kali br., Lach., Merc., Nat. m., 
Op., Rhus, Sil., SrRa{., Sulf. (crónica), Ver. v., 
ZINC., Zinc. cy. 
cerebro-espinal: Ail., Amm. c., ATROP., BAPT., BELL., 
Bery., Cic., Cimicir., Eup. perf., Lachn., Phoe. 
(forma atáxica), Physost., Picrotox.,Tabac.,V ER. 
v., Zinc. cy. (epidémica). 
crónica: Pb, SULF. 
sifilítica: Kali i., Merc. 
tuberculosa: Bacc., Cale. iod., lodof., Lyc., Tuberc. 
Movimientos de la cabeza: 
giratorio: Bell., Hell., Podo. 
echándola hacia atrás: 4:h., Agar., Dig. 


hacia delante: Cup., Nox m., Ferr. ph. (como: el 
fuera empujada). 


hundiéndola en la almohada: Apis., Bell., Hell. 
sacudimientos: Agar., Alumina, Cic., Ver. v. 
atras y adelante: Bell., Sec., Sep. 
encima de la almohada: Stram. 
tembloroso: ANT. T., Asar., Bell. 
Ver. a. 
Pesadez: Cargo v., Curna, Lacu., MUR. Ac 
PETROL., PIC. AC. SULF. 
Sudor: ANAC., CALC., CHAM., GUATAC 
Ac., Puos., RHEUM SIE 


, Cocc., Mere., 


a NUXY., 


., MERC., MUR 
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Sudor, agrio: Merc., SiL. 
caliente: Cham., Cimicif., Glon., Op. 
de un lado: PuLs., SULF. 
fétido: Cale., Merc. 
sueño, durante el: CaLc., Calc. ph., Cie., Lyc., Merc., 
Podo., Sep. 
Vacío, sensación de: Arg., Are., Carbo v., Coce., Cup., 
Graph., Manc., Phos., Puls., Senega. 


.OJOS. 


Aglutinación: Alumina, Ant. c., ARG. N., Are., Aurum, 
BAR. 10D., Calc., Canth., Carbo v., CAUST., 
CHAM., GRAPH., Hep., Kali bi., KaL c., KREOS., 
Lyc., Merc., Nat. m., Phyto., Psor., Pule., 
Rhus, Sep., Sil., Sulf., Thuja, Zinc. 

Astigmatismo: Gels., Lil. t., Physoe. 

Blefaritis: Acon., ANT. C., ARG., ARG. N., APIs, Ars., 
Carbo an., Cinn., Coce., Graph., Hep., Irie, Kali 
c., Merc., Mez., Nat. c., Nat. m., Nit. ac., 

PETROL., Psor., Rhue., Sang., Seneg., Sep., Sil., 
Spig., STAPH., SULF., TELL., Tereb., Tuja, Uran. 
con ulceración: Apis, Are., Bar. m., Graph., Hep., 
Lyc., Merc., Mere. corr. Spig., Stram., Sulf., 
Zinc. 
Cataratas: Calc., CaLc. FL., Caust., Colch., Con., FL. 
Ac., Iodof., Kali sul., Maa. c., Naph., Phos., 
Sec., Sep., SIL., Sulf. 
Conjuntivitis: Acon., ALUMINA, ARG. N., ARs., BELL., 
CaLc., Calc. fl., Cham., Dig., EUPHRASIA, Ferr. 
ph., Hep., Iod., Ipec., Kali bi., Lyc., Mere., 
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Conjuntivitis: Nat. ars., Nat. sul., Nit. ac., Nux v., 
Petrol, Puls., Ruus., Staph., SULF., Zinc. 
Contracciones de los párpados (blefaro-espasmo): AGAR., 
Caust., Cham., C1c., Coce., Cod., Croc., Crot. t., 
Iod., Ipec., Lach., Mag. ph., Mez., Nux v., Phos., 
Prar., Puls., Puysos., Raeum., Ruta, Sil., Sulf. 
Dolor: Aurum, CIMICIF., EUPHR., RUTA, SPIG. 


ardoroso: AcoN., ALUMINA, APIS, Ars, BELL , CAR- 
BO V., CEPA, Con., EurHR., NAT. M., PULs., 
SULF. 

arena, como por: ARS., CHINA, FL. Ac., NAT. M. 

excoriante: EUP. PERF., HAM. 

molesto: Acon., PuLs., SPIG. 

lancinante: APIS, PRUN. 

presivo: BrY., CHAM., CHINA, Nart. M., RAN. B., 
SENEG. 

punzante: KALI. c., SPIG., SULF. 

quemante: ALUMINA, CEPA., RAN. B, SULF. 

tractivo: KaALm., NAT. M. 


Escozor: Agar., Nat. c., Apis, Calc., Carbo v., Caust., 
Cepa, Euphr., Graph., Kali bi., Lyc., Merc., 
Mez., Nat. m., Nux v., Petrol, Phyto., PuLs., 
Rhus., Sep., SULF., Zinc. 
Estrabismo: Alumina, Aeris., BeLt.Calc., Canth., Cic., 
Cina, Con., Cycl., Gels., Hell., Hyos., Jabor., 
Kali br., Kali iod., Lyc., Mag. ph., Merce., Merc. 
corr., Nat. m., Nux v., Spig., Stram., Tabac., 
Zinc. 
en días alternados: Chin. sulf. 
divergente: Morph., Nat salio, 
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Estrabismo. Interno (ojo derecho): Alumen. 
Fotofobia: Acoy., ARG. N., ARs., BAR. c., BELL., CHINA, 


Cox., EuPHRasia, GRAPH., Lyc., Merc., Nar. 
M., Nux v., Or., Raus, SULF. 


Hundidos: ANT. T., Aur., CHINA, Cina, PULS. 
Lagrimeo: CrrA, EuPAr., Merc., Nat. m., NIT. ac., OP., 


PrLo., Purs., Raus., Thuja, SULF. 

acre: Are., Euphr., Merc., NAT. mM. 

al aire libre: CaLc., Sil., Sulf. 

leyendo, etc.: Ferr., Ipeca., Oleand. 

por obstrucción del conducto lagrimal: Calc. fl., Fl. ac., 
Sil., Thuja. 

quemante: Cera, Merc., Nat. m. 

viento, por el: Puos.; Pule., Sulf. 

Inflamación: Acon., APIS., ARN., ARs., Lyc., NAT.™, 
Psor., Purs., Ruus., SEP., SULF. 

catarral, por el frío: Acon., BELL., Cera, Merc., 
Psor., Purs. 

conjuntiva (véase conjuntivitis), de la: 

cornea, de la: Apie, Ars., Aur., BAR. IoD., Calc., 
Euphr., GRAPH., Hep., Merc., Sulf. 

con úlceras: Ars., Calc. ph., Her., Merc., Sulf. 

coroides, de la: Bry., Gels., Ign., Merc. (agravación 
nocturna), Santonin, Thuja. 

esclerótica, de la: Ferr. pb., Kali m., Tuja. 

flictenular: Ant. c, Árs., Bacc., BAR. 10D., CALC., 
Con., Euphr., Graph., Kali bi., Merc. dule., 
nit. y prot., PuLs., Ser., SuLr., Syph., Tuja, 
TUBERC. 

glándulas de Meibonium, de las: Car., Dig., Euphr., 
Hep., Phos. (supurativa). 
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inflamación, iris, del: Bell., Bry., Clem., Euphr., Ferr. 
ph.,Gets., Karı 1, Kali m., Merc., Ravs, Thuja. 
sifilítica: Asar., AURUM., KALI 1., MERC. CORR., 
Nit. ac. 
supurativa: Hep., Merc., Sil., Sulf. 
nervio óptico, del: Bell., Phos., Pb., Puls., Tabac. 
párpados, de los. (Véase Blefaritis). 
retinal: Bell., Ferr. ph., Gels., Kali m. Pīc. Ac, 
Lach., Merc., Santonin. 

Orzuelo: Hep., Graph., Lyc., Merc., Purs., SEP., Sil., 
STAPH., Sulf., Thuja, URAN. N. 

Parálisis de los párpadós. (ptosis): Alumina, Arg. n., 
Ars., Cad., CausT., Cocc., Con., GELS., Graph., 
Guare., Merc. prot., Nit. ac., PB., Ruus., Sep., 
SpIG., Ver. a., ZINC. 

Pesadez de los párpados. Cavst., CoN., Graph., GELS., 
Rhus, Sep., Sulf. 

Protrución: BELL., Comoc. (más del ojo derecho), 
GUAJAC., NAT. M., STRAM. 

Pupilas, contraídas: Op. 

dilatadas: Aro. N., BELL., CaLc., Colch. (izquierda, 
contraída), GELs , Hyos., Sec. 
insensibles á la luz: Cur., Hyos., OP. 

Quemosis: APIs, ARG. N., Ars., Cham., Euphrasia, 
Hep., Kali bi., Lach., Nit. ac., Phyto., Rhue. 

Secreciones, acre: Ars., Cham., Euphrasia, Graph., 
Merc., Merc. prot., Nat. m., Sulf. 

amarilla: Apis, Calc. sulf. Chel., Euphrasia, Kali bi., 
Nit. ac., Pule., Rhur. 
blanca: Puls. 
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Secreciones, blanco-amarillenta: C.1c., Hep, 
blanda: Puls. 
espesa: Euphrasia, Puls., Rhue. 
excoriante: Ars., Euphrasia, Merc., Nat. m. 
filamentosa: Kali bi. 
moco-purulenta: Arg. n., Graph., Merc. corr., MERC. 
soL., Sep., TELL. 
mucosa: Arg. n. 
profusa: Ant. c., Apis, Arg. n., Calc., Hep., Mere., 
Nit. ac., Pule., Rhus, Salf. 
purulenta: ARG. N., Calc. hypoph., Cham., Euphra- 
sia, Her., Kali iod., Rhus, Sep., Sulf. 
Sequedad: Acon., ALUMINA, ARs., BELL., MEz., Nux 
MOs., OP., PuLs., SULF., VER. a. 
Tracoma: AcoN., Ars., Bell., EuPHr, Merc. (é iodu- 
ros), Phyto., Sang., Sulf. 
Visión. 
ambliopia, tóxica: Ars., Nux. v. 
borrada: Arg. n., Arp., Gers., Lil. t., Nat. m., Phy- 
sos., Psor. 
chispas, de: Ammo. c., Ant. t., Apis, Aurum, CycL., 
GELS., SULF. 


colores, de: amarillo: Amm. c., Amy). nit., Cina, 
Cycl., Kali bj. 
azul: Act. sp., Cina. Tril). 
halo: Amyl. nit., Anac., BELL., Cale., Ipee., Osm., 
Paos., PuLs., Stapb., SULF. 
negro: Bell., Cic., Cimicif., Clem., Kali. c., Kalm., 
Lach., Nar. m., Phos., Sep., Sil., Stram. 
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Visión de colores, rojo: BELL., Cact., Cale., Caust., Con., 
Hep., Hyos., Kali bi., Phoe., Sulf. 
verde: Amy]. nit., Ars., Cale., Caust., CINA, Cycl., 
Dig., Lac. c., Pas., Ruta. SANT. 


débil: Avac., Bar. e., CHINA, Cina, Cox., Lye., OP., 
Punos., RUTA. 

diplopia: Apis, Aurum, Bell., Caust., Cie., Con., 
Cycl., Dig., Gers , Hyos., Lyc., NAT. M., NIT. 
AC., Puls., Stram., Sulf. 

las letras corren consecutivaménte: CANN. 1.. NAT. 
M., RuTa, SIL. STAPH., STRAM. 

moscas volantes: Agar., Bell., Calc., Carbo v., CHINA, 
Cocc., Con., Cycl., Kali c., Lil. t., Mere., NAT. 
M., Nit. ac., PHos., Payscs., Rhus, Sep., Sil., 
SULF., Stram., Thuja. 

pérdida de la, ceguera: Acox., Hyos., Merc., Purs., 
SIL., STRAM. 

puntos de fuego, de: Bar. c. 

relámpagos, de: Bell., Croc. 

turbia: Agar., Alumina, Amm. m., Amyl. nit., 
AvuktM, BELL., CALC., CANN. s., CAUST., CHINA, 
Cox., CycL., EUPHORB., EUuPHRasra, GELS., 
Glon., Her., Hyos., Jabor., Kali iod., Kreos., 
Lacu , Lil. t., Lyc., MERC., Nat. m., NIT. AC., 
Punos., Physos., Phyto., Purs., Sep., SIL., Spig., 
Staph., Stram., SuLr., Tabac.. Thuja, Ver. v. 

vacilante, (como aleteo): Agar.. Ant. t., Ars., BELL., 
Cale. fl.. Caust., CycL,. Graph., Hyos, LACH., 
Puos., Psor., Sep., SuLr., Thuja. 
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Visión, velo, como á traves de un: Anac., Ant. t., Apis, 
Aurum, CycL., GELS., SULF. 
zigzags: Ign., Lach., Nat. M., Nux v., Phos., Sul», 
= Thuja. 


OREJA. 


Abscesos en la oreja externa, frecuentes: Pic. ac. 

Comezón en las orejas: AGAR, AUR, Nux v., Puin., 
Rhus, SuLr., TELL. 

Dolores: Aris, Bert., CHam, Durc, Laon, MErc., 
Pys., VERB. 

Erupciones: Bar. c., Cale., Ci», Cist., Kali bi., Lyc., 
Oleand., Petrol, Psor , Sep. 

detras de las orejas: BAR. c., GRAPH., LYC. (eczema), 
Stron. br. (eczema), SuLr. 

eczema: Bov , CaLc., Lyc, O!end., Rhue. 

en el meato, diviesos: Calc. Pr, MERC, Pic. AC., 
SULF. 

pustulosas: Psor., Purs. 

sarnosas. Bar. ce., Graps., Lyc., SiL. 

Inflamación: Apis, Bell., Bry., Caet, Cale., Fl. ac., 
Kreos., Merc., MERC. coRR., Pie. ac., PEIS., 
Rhus. 

membrana del tímpano: Acon., B-ll.. Cham., Gele., 
Ferr. pb., Hep., Kali mur., Mere., Puls. 

oreja externa: Ars., Ara. iod., Aurum, Bell., Care. e... 
Cale. ph., Ferr. ph., Hep., GrRapH., Psor. 

oreja media, aguda purulenta: Ars. Aurum, Bry., 
Carec., Cale. ph., Caps.. Cham., Elaps., FERR. 
pr, Her, Hyd., Kali bi. Mag. ph., Pule., 

4 
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Inflamación, crónica catarral: Agar., ARs., BAR. m. Bell., 
CaL., Calc. ph., Carbo v., Caust., China, Ferr, 
ph.. GRAPH., Hyd., Iod., KAri roD, KALI M., 
Merc. DUL., Merc. prot., Mez., Phos., Phos. ac., 
Sang., Teuc. 

crónica purulenta: Ars., Asaf., Aurum, Calc. c., 
Calc. i., Calc. ph., Cars. (Mastoides), China, 
Elaps, Ferr. ph., Hep., Hyd., Iod., Kali bi., 
Kali i., Kali ph., Kali m., Kali s., Lyc., Mer., 
Mez., Petrol, Psor., Sil., Salf., Syph., Tell., 
Thuja. 

trompa de Eustaquio, de la: Carc., Iod., Kali mur., 
Kar suL, Mang., Merc., Merc, dul., Nat. m., 
Purs., Sang., Sil., Sulf. 

Meniere, enfermedad de: Chen. anth., CHEN. ANTH. CUM, 
TEreB. (6x), China, Ferr. ph., Gels., Pilocarp., 
Sil. 

Oido, agudez del: BeLL, Cuina, Corr., Nex v., Or., 
SiL., TABAC. 

diminución del: BeLL., CALC., CARBO AN., CHINA, 
CuP., GRAPH., Hyos., Lyc., PeTRoL, PHos., PHos. 
AC PELS; OEG SIL., SULF. 
pérdida del (yéase diminución): BeLt, CALC., CAUST., 
Her., Lro., Lyc., Puls., SpiG., SuLr., Viscum a. 
causas maláricas, por: China, Mere. 

hipertrofia de las tonsilas, por: Ars. iod., Cale. ph., 
Kali m. 

intermitente: Mag. c., Nit. ac., Spig. . 

obstrucción, como por: Cale., Purs., Merc. 

voz humana se percibe mejor que otros sonidos, la: 
Ign., Phosph (al contrario). 
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OKEJA, 43 


Pólipo: CaALc., Merc., Phos., Teucr., THUJA. 
Ruido en los oídos: BELL., CALc., CANN 1., CAUST., CHI- 
NA, CHIN. SUL., GRAPH., PHos. Ac., PULS., BANG., 
SPIG., SULF, 
Secreción: BAR. mM., CAL., CARBO V., CAU8ST., Cist., CON., 
GRAPH., Her., Lyc., Merc., Psor., Petrol, SIL. 
acuosa: Cist., Elaps, Graph., Kali sul., Merc., SIL., 
Syph., TELL. 
amarilla: Ars., Her., Kali bi., Kali c., Kali sul., 
Lyc., Merc., Nat. m., Nat. sul., PuLs. 
blanca: Hep., Kali chl. 
caseosa: Hep., SiL. 
delgada: Graph., Psor., Sep., Sil., Sulf. 
espesa: Carbo v., Hyd., Kali bi., Kali chl., PuLs. 
excoriante: Are. iod., Calc. ph., Hep., Lyc., Merc., 
Nat. m., Rhus, SuLr., TELL. 
fétida: Ars. iod., AuR., Bov., Cist., Lyc., MERC., 
Psor., SIL , TELL. (pescado en salmuera), THUJA. 
icorosa: ARs., Lyc., PSOR. 
mucosa: Calc., Graph., Hyd., Karı si., Lyc., Merc., 
Pus. 
purulenta: CaLc., Her., Ka11C., Lyc., Merc., Psor., 
Purs., SIL. 
sanguinolenta: Graph., Merc., Merc. DUL., Psor., 
Petrol., SiL. 
verde: Elaps., Hep., Kali sul., Mere., Purs. 
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Catarro: ARs., AURUM., BELL., BROM., CALC., GRAPH., 
Hece., Karı BI., Lyc., MERC., MERC. CORR., NAT. 
M, Nux v., Psor., Purs., RHus, SEL., SEP., SIL., 
SULF. 
afectando los senos frontales: Cale., Cup., Kali chl., 
Lyc., Nux v., DIL 
post-nasal: Ferr. ph., Hep., Kali bi., Nat. m., Psor., 
Sep. 
seco crónico: Carbo v., Dule., Nat. m., SiL., Spong., 
Srıcva, Sulf. 
Color, enrojecida: ALUMINA, Ars., Aurum, Bell., Bor., 
Cal., China, Hep., Kali bi., Kali c., Lach., 
Mag. m., Merc., Merc. corr., Nat. ce., Pb., Phos., 
Stann, SULF. 
de la punta: Aurum, Bell., Cale., Carbo an., Crot. 
h., Kali c., Lach., Nit. ac., Rhus, Sulf. 
silla amarilla: Carbo an., Sanic., SEP. 
Comezón: ARUM TRI., CINA, SULF. 
de la punta (ó alas): Causr. 
interna: Nux v., SuLr. 
Coriza, anual (fiebre de heno): Ars., Ars. iod., Brom, 
Carbo v., CEPA, Dulc., Euphrasia, Gels., Kali 
i., Naph., Nar. m., Naja, Psor., Ran. b., SABAD, 
Sang., SIN. N., Sil., Sticta, Wyeth. 
crónico: Apis, Calc., Canth., Colch., Cycl., Sang., 
Sil., Sulf., Tuberc., Teuc. 
con tos: Ars., BELL., Calc., Cepa, Cham., Colch., 
EuParasIa, Berm ph, Graph , Kali bi., Lyc., 


i 
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Coriza, con tos: Nat. m., Nit. ac., Seneg., Spong., Sulf., 

Tell., Thuja. , 

fluente: Ars., Bab. (en chorro), CEPA, EUPHRASIA, 
Ien., Kaui 1., Merc., MERC. CORR., Nar. mM., NIT. 
AC., Nux v., PuLe., SABAD., TELL. 

fluente al aire libre: Ars., Colocy., Iod., Nrr. Ac., 
Pule., Sulf., Thuja. 

seco: CausT., Nux v., PHos., SAMB., STICTA. 

seco alternando con fluente: Apis, Are., Mag. m., 
Mang., Nat. c., Nat. m., Nux v., Phos., PuLs., 
Sil., Sulf. 

Epistaxis: Acon., Ambra, Amm. c. (al lavarse), Ant. c., 
Ant. sulf. aur. (al lavarse), Arn., Bell., Bov., 
Cact., Cale., Carbo v., China, Croc., Crot. h., 
Ham., Hyos., Ipec., Lach., Medor., Melil., Merc., 
Mill., Nit. ac. (especialmente en la noche), 
Phos., Podo. (mujeres), Pule. (pasiva), Rhue., 
Sabin., Sec., Thuja (repitiendo). 

sangre coagulada: CHam., Crac., PLaT., Ruus., Sec. 
obscura: Croc., LacH., Nux v. 
obscura y delgada: Sro. 
rutilante: BELL., Hyos., IPEc. 
sonándose: All. sat. (noche), Aloe (en la cama), 
ARN., LACH. 

Estornudos: ARs., BRY.. CARBO v., CEPA, CINA, Eur. 
PERF.. Merc., Nux v,, Purs., RHus., SABAD., 
SANG., SULF. 

esfuerzos ineficaces para estornudar: CALC. r1., CAR- 
BO V., SIL. 

frecuentes: Ars., Carpo V., Merc., NUX v., SULF. 
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Estornudos, sin coriza: Agar., Cale., Nit. ac. 
Frialdad de la nariz: Arn., Camph., Carbo v., Lac. c., 
Meny.. Ver. alb. 
Hinchazón de la nariz: Apis., ARN., ARS., BAR. c., CALC., 
Coc. c., Her., Lyc., Merc., Puos., SEP., SULF. 
inflamación: Arn., Asaf., Aurum, Bell., Bry.. Cale., 
Canth., Caust., Con., Crot. t., Fl. ac. (crónina), 
Hep., Lacu., Mere., Merc. bin., Nat. c., Puos, 
Puls., Rhus, Sep., SULF. | 
erisipelatosa: Apis, Aurum m., Calc., Graph., Hyd., 
Rhus. 
huesos, de los: AuR., Aur. m., Her. 
interna: Puos. 
punta, de la: Aur., Carbo an., CausT., Kali n., Lach., 
Nit. ac., Sep., Rhue. 
tomadores, en los: Ars., Cale., Lach., Puls., Sulf. 
Obstrucción: ARs., ARUM. TRI, AURUM, CAPS, KALIBI., 
Lyc., NrT. AC, Nux v. PuLs., SAMB., TEUCR. 
crónica: Bry., Con., Fl. ac., Sars., Sel., Srt., SULF. 
de un lado: Nux v., Rhodo., Staph., Sulf. - 
nocturna: Agar., AmMm. c., Ars., Bov., Cale., Caust., 
Ferr. iod., Lyc., Nat. ara., Nat. c., Nyx v. 
secresión acuosa, con: ARs., Cup., Merc. corr. 
sens:ción de: AURUM, Nux v. 
Olfato, pérdida del: BELL., CaLc., Her., MERC. CORR., 
Nat. M. Puos., PB., Purs., Ser., SIL. 
Ozena: AsarF., AURUM, AUR. M., CAD. SUL., CALC., HEP., 


Kanı BI., Kant 1i., Merc, Nit. ac., Purs., SEP. 
SIL. 
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Pólipos: Berb., Cap. svr., CaLc., Cale. ph., Graph., 
Kali n., Merc. bin., Phos., Sanc., Sep., Sil., 
Sulf., Teucr., Thuja. 
de las fosas posteriores: Teucr. 


Secreción, acuosa: Ars, ARUM TRI., CEPA, CHAM,, 
EUPHRASIA, GRAPH., Merc., Nit. ac., NUX V. 
PLANT., TELL. 

amarilla: Arum TRI., AURUM, CALC., Carce. s., HEP., 
Hyp., Kaui BI., Kani 10D., KALI s., Lyc., Nit. 
Ac., PuLs., SEP., SULF. l 

amarilla-verdosa: HYD., KALI BI., Mexc., PULS., SEP. 

blanca: Arg. n., Lac c., NaT. M., Sabad. 

blanca—amarillenta: Cale., Merc. bin. 

copiosa: CEPA, ARs., NaT. M., Puos. 

de mal olor: Asar., Aurum, Carc., Her., MERC., 
NaT.c., Purs. 

espesa: Ars., Hyp., Kari BI., Lac c., NAT, SUL., 
Purs. 

excoriante: AMM. M., ARS., ARS. I., ARUM TRI., CEPA, 
GRAPH., Kreos., Merc., Nir. ac., NUX v. 

fétida: AURUM. 

formando costras: Bov., FERR., KALI BI., SEP., STIC- 
TA, THUJA. 

post nasal: CoR. RUB., NAT. M. 

purulenta: Aurum, Carc., Con., HEP., KALI Bt, 
MERC. 

quemante: Aphis chen. (tabique), Cera, PuLs. 

sanguinolenta: AIL, ALUMINA, ARs., BELL., CALC S., 
Cerera, CHINA, Hep., Kaui rop., Merc., NIT. AC. 

verdosa: Merc, Pris., SEP. 
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Å o a el A A 


Sequedad: Bar. c, CARBO V., GRAPH., KALI BI., LYC., 
Nux M., SAMB., SIL., SPONG., STICTA, SULF. 
Ulceras, de las alas: Kali c, Purs., Sanic. 
del interior: AURUM, AUR. M. N, KALI BI., NIT. AC., 
Ser., SIL., THUJA. 
de la punta: Bor., Bry., Causr. 
del tabique: Fl. ac., Kar B1., Sil., THUJA. 
Venas varicosas en la nariz: Carbo v., Crot. h. 


CARA. 


Coloración, amarilla: ARG., ARG. N., ARs., CALC., CALC. 
PH., CAEL., CoN., FERR., Laca., Lyc., Merc., 
Nux v., PB., SEP., SULF. 
azulosa: CAMPA., CARBO V., CoN., Cur., Dre., Hyos., 
Irec., OP., VER. A., VER. V. 


enrojecimiento circuoscrito: Ant. t., Ars., CHINA, 
Colch., Dulc., FERR., Kali c., Kreos., Lach., 
Lyc., Puos., Pulse., Sang., Stann., SULF. 

lívida (descolorida): Ake. N., CARBO v., CHEL., ME- 
DOR., NAT. M., PB., SULF. 

pálida: ANT. T., ARG., ARS., BEKB., CALC., CALC. PH., 
CAMPH., CARBO. V., CHINA, CHIN. SUL., CINA, 
CLEM., Dic., FERR., GRAPH., Lyc, Mane., Me- 
porv., Merc. DULC., NAT: C., NAE Ma- OP 
Puos. ac., PB., SEC., SEP., SULF., TABAC., VER. A. 

púrpura: Babr., CANN. I., OP. 

roja: Acon., APIS. BALT., BELL., BRY., CAPS., CHAM., 
CHEL., CHINA, CIOT GINA, FERR, GLon., HYOS., 
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Coloración, roja: Lacu., MeLIL,, Mez., Nex v., Op., 
Puos., Ruus, Sana. STRAM., VER. V. | 
roja alternando con palidez: Acon., FERR. 
terrosa: China, Ferr., MERC., OP., SEP. 
Contracciones: Agar., Cod. (especialmente orbital), 


Ian., Or., SEL. 
Desencajada: ETH., Ant. c., Ars., BELL., Lyc., OP., 


SEC., STRAM., TABAC., VER. A. 
Distorción: Hyos., Icn., Nux. v., OP., STRAM. 
Dolor (prosopalgia, etc,): Acon., Ars., AuR., BELL., 
CALC., CAUST., CED., CoLocY., GELs, MAG. PH., 
PLAT., SPIG., STANN., STAPH., STRAM. 
del lado derecho: Amm. m., Aur., BELL., Cact., Car- 
bo v., Caust., CHEL., China, Chin. r., Cist., 
Clem., Coce., Cur., Ferr., Kali i., Kalm., Lye., 
Mag. ph., Mere., PuLs., Sep., Spig., Sulf. 
del lado izquierdo: Chel., Chin. s., Colocy., Dule., 
Kali bi., Log., Mag. c., Phos., Spre. 
Erisipela: Aris, BELL., GRAPH., Lacu., Purs., RHus. 
Erupción, acné: Ant. c., Ars., Cale., CARBO AN., CARBO 
v., CausT., Con., Cop., Crot. h., Eugen,, Her., 
Kali br., Kreos., Lach., Nat. m., Nit. ac., Nux 
v., Phos. ac., Psor., Puls., Sir., Sulf. 
barros: Ecaen., Merc., Nux V. | 
boca, en la comisura de la: MERG., Nirt. ac. 
boca, al rededor de la: ANT. T., ARS., GRAPH., KALI 
CHL., Kreos., Nar. M, Nrr. ac., RHus., SEP., 
STAPH., SULF. 
costrosa: Ars, Psor., Ser. 
diviesos: Bell., Calc., Hep., Kaur 1., Lappa, Mez., 
Sil., Sulf. 


5U BICA. 


Erupción, eczema: Ars., Catc., Cic., CroT. T., Durc., 
GRAPH., Her., Psor., Ruus., SULF. 
frente, en la: Anr.c., Kreos., Len., NaT. M., NUX v., 
Ruus., SEP., SULF. 
labios, en los: Nart. M., Ruus, Sep. 
nariz, en la: Caust., Pros. ac., Ser., SiL., SULF. 
pústulas: Ant, c., ANT. T., Aurum, Cale., Cale. e., 
zarbo v., Caust., Cic., Con., Crot. t., Hep., Hyd., 
Kali bi., Kali i., Mere., Nit. ac., Pula. 
rosácea; CARBO AN., CARBO V., CAUT., EUGEN., JUG. 
R., Lacu., Psor., Ruus. 
sebácea: Plat., Hoang-nan. 
sifilítica: Aurum, Cinn., Fl. ac., Hep., Kali bi., KALI 
I, Lach., Lye., Merc., Merc. CORR., Nit. ac., 
Phyto., Sil., Sulf., SyrH. 
urticaria: Ant. c., Aprs., ARs., Cale., Hep., Led., 
Nat. m., Rhue., Sep., SULF., Urt. ur. 
Escozor: Dolichos, Rnus ven. 

Hinchada: Acon., Aprs., ARS., BELL., Bov., BRY., CHAM., 
Her., Lyc., Merc., Nart. M., Or., Ruue. 
Hundida: ANT. T., ARs., BERB., CAMPH., CARBO V., 

CHINA, Dic., Iex., Masc.. Or., SEC., VER. A. 
Rasurarse, agravación por: Carbo ar., Hep. 


BOCA. 
Aítas: Ars., BAPT., Borax, Kali bi., KALI cHL., MERC., 


MERC. CORR., Mur. ac., Nit. ac., Nux v., SULF., 
SULF. AC. 


BOCA. 51 


Gingivitis: Alumen, Caps., Cham., lod., Kali chl., 
Krros., Merc. corr., Mur. ac., NaT. M., Nux v., 
Phos., Phyto., SiL. 
escorbútica: Alumen., Amm. c., Ars., Carbo an., 
CARBO vV., Cist., Dulce., Hep., Kali chl., Kali n., 
Kreos., Merc., Mur. ac., Nit. ac, Nux m., 
Nux v., Sulf , Tereb. 
Sabor, agrio: ARG. N., Ian., Lyc., Nux v., Puos. 
amargo: Acon., BRY., CHEL., Corocy., Merc., Nar. 
s., Nux v., Purs., SuL. 
dulzoso: DuLc., Merc., Purs., SULF. 
falta, pérdida, del: HerL., Nar. m., Puos., Purs., Sic.. 
malo: Merc., Nar. s., Nux v., Purs., SULF. 
metálico: Coce., Merc., Ruus. 


pútrido: ANac., Caps., CARBO V., Nux v., Psor., Purs. 
Saliva fría: Bor. ac. 


Salivación: Iod., Merc., NIT. Ac., NUX v. 
con náusea: Are., Cale., Camph., China, LPEc., Lach., 
Nux v. 
durante el embarazo: Coff., Helon., Kali i., KREos. 
mercurial: China, Cup., Hep., lop., Nat. m., Nit. ac., 
Phyto., Sulf. 

Sequedad: Acon., Ars., Borax, Bry., Cann. 1., CAPS., 
CARBO V., CHAM., CHINA, Hyos., Ien., KALI BI., 
Lacu., Lauro., Lyc., Merc., MuR. ac., NAJA, 
Nart. M., Nar. s., Nux m., Nex V., Phos., RHUs, 


SIL., SULF., VER. A. 
con sed: BRY., NAT. M. 


-sin sed: Bry., Nux m., Puls. 
Ulceras: Ars., Aurum, Her., lop., KALI BI, KALI I, 
Merc., MUR. ac., NIT AC. 
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DIENTES. 


Absceso (dental): HecLa, Her., Merc. BIN., Puos., Sir.. 

Aflojamiento: Carbo v., Hyos., Merc., MERC. CORR., 
NIT. AC., SIL., ZINC. 

Alargamiento, sensación de: Anr. c., CausT., LACH., 
Mez. 

Caries: Anr. c., BELL., Bor., Merc., Mez., NAT. c., PB., 
SEP., STAPH. 

Dentición, remedios para la: _Eth., CALC. BR., CALC., 
CHam., Colch., Hecla, Ign., Kreos., Nat. br., 
Phyto., Podo., ZINC., ZINC. VAL. 

Descolorados, negros: Arg. n., Camına, Con., Fl. ac., 
Kreos., Merc., Nit. ac., STApH., Thuja. 

Dolores, en general: Acon., BELL., BRY., CHAM , CHINA, 
CorrF., GLON., KALI c., Kreos., Lacu., MAG. C., 
Merc., Nart. c., PLaNT., PuLs., Ruopo., SEP., 
SPIG., STAPH., ZINC. 

en el embarazo: Acon., Bell., Cham., Hyos., LysstN, 
Mag. «., Merc., Nux m., Puls., Rat., SEP., 
Staph., Tabac, 

niños: Cham., Ceff. 

período, antes del: Ant. c., Nat. m., Pule., Sulf. 

durante el: Ars., Calc., Ced., Cham., Coff., Graph., 

Kali c., Merc., Nux m., Puls., Rat., SEP., Staph., 
Tabac. 

Enfermedad de Rigg: Bacc., Merc., Merc. corr. 

Rechinido: Acon., Aris, Arn., Ars., BELL., BRY., Cale., 
Canth., Carb. ac., Caust., Cham., Gic., Cina, 
Crot. h , Cup., Grat., Hel Hyos. Cauro Eyo 









LENGUA, A 


Dientes, rechinido: Merc., Pb, Podo. Sep, Stram.. 
Sulf., Ver. a. 


LENGUA. 


Aftas: BORAX. 
Coloración, amarilla: Ant. c, Curt, Meno, Nre w., 
RHue., SPIG. 
base, en la: Mere., Merc. pror., Nax v, 
dorada: Nat. ph. 
sucia: Merc., MERC. corr, Mere. riur. 


azul: Axt., Ars., Dic. 


azulosa bajo una capa gris blanquízxca: Lar. «. 
blanca: Asr., Ars, Ber, Ho, Mee Vo 


SpIG. 
gris: Amira, Chei, Kai e. Fau 
morcesa: £ Aaa Pa otio ER 
Kerze Fa Poca, Sr, engo “i 
en el cmim An noy so Coa Rn 
Foer, È 
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Coloración, roja, rayas en el centro: Arg. n., Bell., 
Cham., Kali bi., Phos., Phos. ac., Sang., VER. 
VIRIDE. 

sucia: CHINA., NAT. SUL. 
verde: Nart. suL., Nit. ac., Pb., Rhodo. 

Entorpecida; Lith. mur.. Nux m., Rheum. 

Flácida: Cameru., Cub., Hyd., Lycopus, Mag. m., Merc., 
Phos. ac., Sep. 

Frialdad, sensación de: Carbo v. 

Hinchada: Acon., Apis, Merc. 

inflamada: Canth., Crot. h., MeExc. 

Lisa, brillante, vidriada: Apis, Arg. n., Crot. h., Glon., 
Kai B1., Lacu., Nat. m., Nux v., Phoe., Pb., 
Sec., Sul. ac., Tereb. 

Mapeada: Ars., Kali bi., Lach., Mer. v., Nat, m., Ran. 
ec., Tarax,, Tereb. 

Movimiento difícil: Hyos., LAcH., PHos. 

Rajada, hendida: A1L., Ars., Hyos., Paos., Ruus., RHus 
VEN., SPIG , SYPH. 

Ránula: Calc., Ferr. ph., Merc. sol., Thuja. : 

Sangrienta: ARUM TRI., BORAX. 

Sequedad: Acon., ARs., Bor., BrY., CANN. 1., CAPS., 
CARBO V., CHAM., CHINA, Hyos., lan., KALI BI., 
Lacu., Lauro., Lyc., Merc., Mur. ac., NAJA, 
Nart. M., Nar. s., Nux M., ÑNUK v., Paos., Ruus, 
SIL., SULF., VER. A. 

período, durante el: Ced., Nux m. 
sensación de: Colch., Nux v. 
sin sed: Bry., Nux m., PULS 
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Temblorosa: Agar., Apis, Aur., Bell., CamPH., Canth., 
Crot. h., GeLs , Hell., Hyos,, Ign., Lacu., Lyc., 
Merc., Op., Pb., Tarax. 

Torpe al hablar: Lacs., OP., STRAM. 

tartamudeo: BELL., CANN. saT., MeErc.,Nux v., STRAM. 
Ulceras: Bart., Kari 1., MeErc., Psor. 
Vesículas: ArIs, Ars., Lyc., NAT. M., NIT. ac., Ruus. 
en la punta: CausT., GRAPH., Lyc., NAT mM. 


GARGANTA Y VOZ. 


Constricción, estrechez: ALumina, Bapt., BELL., Calce., 
Caust., Condur., Kali c., Lach., Lyc., Merc., 
Nat. m., Nit. ac., Petrol., Ps., Raus., Sil., SULF. 
Crup (peroído húmedo): Ant. T., Blatta or., Brom., 
Her., Ipec., Kali bi. (mucosidad tenaz). 
(período seco): Acon., Bell., Ion., Phoe., SPoNG. 
falso; Espasmo de la Glotis; Asma de Millar: Acon., 
Bell. CHLORINE, Cupr., Iod., KALI BROM, 
MoscH., SANB , Spong. 
membranoso: (véase inflamación diftérica): Ars., Ant. 
t., Cale. iod., Iob., Kali m., Karı 10D., Kaolin. 
Dolores, sensaciones, condiciones. | 
ardor: Amm. c., Ars, Arum. tri., Bell., CANTH., 
= Car., Lach., Merc. corr., Mez., Payro., Ruus., 
Sulf. 
y punzadas: Acon., Arr», Merc. 
bola, que sube, sensación de una: Asar., Con., Icn., 
Kalmia, Lach. (desciende al deglutir, después 
vuelve, —también Rumex.), Lyc.. PB. 
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Dolores. sensaciones, condiciones, 
comezón: Acon., Carbo v., Lach. 
cosquilleo: Dros. (como de migaja), Kali bi. (como el 
de un cabello), Lac can. (migaja), Nit. ac., Ru- 
MEX, SANG., Sil. (cabello), Thuja (como de piel 
suelta), Val. (como por una hebra). 
dolores punzantes: Ambra, Amm. m., Bry., HEP., 
Ien., Kali bi., Kali c., Merc. 
dolorida: Lach. 
escozor: CIsT., Samb., Spig 
espasmo: Arg. n., BeLL., Ien., Nux v., Plat., STRAM. 
frialdad: Caust., Lauro., Ver. a. 
picadura: Acon., Aprs, Bell., Iex., Mere., Nit. ac., 
Sep. 
piquete, sensación de una astilla: Alumina, ARG. N., 
Hep., Kali e., Nrr. ac. 
punzadas: Ambra, Gels. 
extendiéndose al oído, al deglutir: KALI BI., Merce., 
Phyto. 
sensación de ensanchamiento: Hyper., LACH., PHYTO. 
(con ardor). 
sequedad: Alumina, BeLr., Cisr., Merc., Phos. (lus- 
trosa), PuyrTo., SANG , Staph., SULF. 
en la mañana al despertar: ArL., Alumina, NUX v., 
Phyto., Sang. 
dolorosa: Kalmia, Lacu., Merc. 
dificultando la deglución: Bell., Hyos., Lach., 
Stram. 


Edema de la glotis: Avis, Nat. s., Sano. 


i | 


l > 
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Glándulas: Agraphis, Bar. c., Calc., Calc. iod., Hep., 
Kali m., Merc. prot., Merc. bin., Sulf. 


Inflamación, en general: Acon., Æsc., APIS, ARG. N., 

Bar. c., BELL, CANTH., CAPs., CARB. AC., FERR. 
PH., GUAIAC., Her., Ien., KALI BI., Lac. C., 
Lacu. (4 menudo con dolores en los huesos de 
las espinillas), Lyc.. Merc., Merc. BIN., Merc. 
CORR., MERC. cY., MERC. PROT., NAJA, NIT. AC., 
PHYTO. 

crónica (“dolor de garganta”): Cist., Fl. ac., HEP., 
Igu., Lacu., Lyc, Merc. corr., PuyrTo., Sulf. 

diftérica (véase membranosa, (exudación): Ail., Apis, 
Ars., Arum tri., Bart., BELL., Brom., Caps., 
Crot. h., Echin., Gels., Iod., Kali bi., Kali m., 
Kali perm., Lac c., Lach., Lyc., Merc., Merc. 
BIN., Merc. corr., Merc. cy., Mur. ac., Nat. ars., 
Nırt. ac., Phyto., VINCA. 

faríngea: Alumina, Arg. n., Arum tri., Chrom. ac., 
Ferr. ph., Hep., Wyethia. 

indolora: Bapt. 

lado derecho, del: Ars., Lac c. (alterna en los lados), 
Lyssin, Lyc., Merc:, Merc. PROT., Phyto., Sare., 
Stront., Xant. | 

lado izquierdo: CroT. H., Elape, Formica, Lac c. 
(alterna en los lados), Lacu., Merc, bin., Naja, 
Nicc., Sec., Ser., Thuja. 

laríngea: Acon., Ant. t., Apis, Arg. n., Ars. iod., 
CARBO V., Caust., Her., Ion., Kali i., Lach., 


Merc. cy., Phos., Sang., SPONG., Sulf. 
5 
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Inflamación, tonsilar: Acon., Ail., ALUMEN, Amigdala, 
Apis, Are., Bapt., BAR. c., Bar. m., BELL., Cale., 
Cale. iod., Canth., Cape., Cham., Cinn., Colch., 
Crot. h., Cup., Cup. acet., Dulce., Gels., Guaiac., 
Her., Kali chl., Lac c., Lacu., Lye., MERC., 
Merc. bin., Merc. corr., Merc. cy., MERC. PROT., 
Nat. s., Nit. ac., Phyto., Pb., Psor., Sang., SiL., 
Sulf., Sulf. ac. 
tonsilar, crónica: Agraphis (con glandular), Aurum, 
Arum tri., BAR. c., BAR. M., Con., Hep., Sep., 
Sulf. iod. "iroja; 
Masa, sensación de una: Ian., Lacu., NAT. M., Psor. 
Membranosa (exudación): Aris, ARs., BROM., KALI BI., 
Karı caL., Lac c., Lacu., Lyc., Merc., Merc. 
BIN., MERC. CORR., MERC. cY , MERC. PROT., MUR. 
AC., NIT. ac., PHYTO., Ruus, SULF. AC. 
lado derecho: Apis, Lyc., Merc., MERC. PROT. 
pasando al izquierdo: Lac. c., Lyc., Sulf. 
lado izquierdo: Bell., Brom., Crot. h., Lac. e., LACH., 
Manc., MERC. BIN. 
Parálisis de la deglución: Apis, Cam ali, Gers., Kali bi., 
Sec. 
Ulceración: Hep., Kali bi., Lac c. (brillante), Lach., 
Merc. (é ioduros), Mur. ac., Nit. ac., Sulf. 
pútrida:. Amm{. c., Arum tri., Arr., Apis, Bapr., Cist., 
Crot. b., Hydroc., Lacu., Merce., Mur. ac., Nit. 
ac. a 
Voz: ¡ 
áspera: BELL., CARBO v., Hyos., KaLr BI, Mang. (en 
la calle), Prros., Purs. 
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Voz, cascada: Dros., Spong. (al anochecer), Graph. 
(cantantes). 
débil: CantH., HEP., STANN., VER. A. 
graznido, chillido, de: Stram. 
hueca: Dros., SpPoNG., VER. A. 
mudable: ARUM. TRI., Rumex. 
pérdida de la: ALUMEN, ANT. C., ARG., ARG. N., BROM. 
CARBO V. 
de los cantantes: Arg. 
por parálisis: Caust., Gels., Lach., Merc., Pb, 
repentina: Alumina, Causr. 
profunda, baja: Arum tri., Bell., Brom., CARBO v., 
Dros., Kali bi., Phos., Stann. 
ronca, durante un coriza: CARBO V., Caust., MANG., 
Merc., Puos. 
en la mañana: CaLc., Caust., PHos. 
en la tarde: CARBO v., Phoe. 
indolora: CaLc., CARBO v., Caust., Dig., Paris. 
por abuso: Arn., ARUM TRI., Cars., Caust., Nar. 
M., Phos., RHus. 
silbante: Dros., Pros. 


) 


TORAX (PECHO). 


Abscesos, axilares: HEr., Merc., NIT. Ac., SIL. 
mamarios: Bell., Bry., Camph., Crot. h., Hep., 
GRAPH. (antiguas cicatrices), Lach., Merce., 
Phos., PHYTO., SIL., SULF. 
Calambres, del diafragma: Millef. 
Cancer, de los senos: Ananth., CoN., GRAPH., MERC. 
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Debilidad: Ars., Benz. ac., Cale., CARBO v., Dig., Hep,, 
Iod. (especialmente ascendiendo), Kali c., Phos. 
ac., Puos., Plat., Psor., RAN. sc., Seneg., Sil., 
SPONG., STANN. (especialmente bajando escale- 
ras), Staph., Sulf. ac., Sulf. 

Dolores, andando: Ran. B., Sp1IG., Viola t. 

ardorosos: Amm. c., APIs, Ars., Canth., Carbo v., 
Naja (como lumbre), Pros. 
clavícula, detrás de la: Rumex. 
cortantes: Kai c., NAT. M. 
dolorimiento: ARN., Bey., CausT., CHEL., Her., KA- 
LI Bt PuLs., RAN. B: 
esternón. detrás del: Rumex. 
magulladura, contusión, de: Apis, ARN., BRY., CALC., 
Pros., Purs., Ran. B., ZINC. 
al toser: Spong., Sil., ZINC. 
desolladura interior, como de: Arg. n., Arum. tri., 
Caust , Graph., Kanı 1., Lyc. 
movimiento, agravados por el: BRY., SPIG. 
pleurodínicos: - Acon., Arn., Bry., Cepa, Cimicif., 
Gaulther., Guaiac., Ign., Raw B., Rhus rad., 
Rumex, Senega. 
presivos: SULF. 
pulmon derecho, base: Lyc. 
cúspide: Ars, 
pulmon izquierdo, base: Kali c. 
cúspide: Nit. ac. 
punzantes: AcoN., BRY., CANTH., CHAM., COLCH., 
KaLr C., MERO GORR, NAT. M., Nux M., Phos., 
RAN B., 8 “MEL SULF. 
al toser: B Imer. 


ks 


e 
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Dolores, respirar, al: Bor., Bry., Karı c., Psor. 
profundamente: BrY., KALI c., NAT. M. 
reumáticos: Abrot., Arg. n., BRY., Cact., China, Ci- 
micif., Colch., Corn., Kali i., KALM., Lac. AC., 
Nux v., Phos., Ran. B., Rhodo., Ravs, Rumex, 
SPIG. 
Enflaquecimiento, región clavicular: Lyc., Nat. m. 
mamas: Con., IoD. 
Erupciones: Ars., Bar. c., Carbo an., Graph., Kali i., 
Lyc., Merc. corr., Nat. sul., Petrol., Phos., Psor., 
Sulf., Syph. 
diviesos: Kar 1., Sulf. 
herpes (¿oster): Apis, ARN., Ars., CrorT. T., Graph., 
Hep., Lach., Merc., Mez., Petrol., Phyto., Ran. 
b., Ruus, Sulf. 
pústulas morenuzcas: Carbo v., Hydr. ac., Lyc., Pe- 
trol., Phos., SEP. 
secas: PsoR. 
Estrechez del pecho: Arg. n., Cacr., Phos., Stann., 
Ver. a. | 
Frialdad: Cist., Lyc., Petrol. (pulmón izquierdo), Sulf. 
(pulmón derecho). 
Grietas en los pezones: Cast. EQ., Caust., Fl. ac., 
GRAPH., Hyd., Lyc., Merc. corr., Millef , PuyTOo., 
Rar., Sep., Sil., Sulf. 
Hidropesía, del pericardio: Apis, Apocy., ARs., COLCH., 
Dic., Lach., Lyc., Sulf. 7 
toráxica: APIs, Apocy., Ars., Bry., Corcu., HELL., 
Karı c., Lyc., MERC. SUL. 
Hidrotorax (véase Hidropesía). 
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Inflamación de las mamas: Acon., Apis, ARN., Ars., 
CrorT. T., Graph., Hep, Lach., Merc., Mez., 
Petrol., Phyto., Ran. b., Rhus, Sulf. 

Leche, aumentada: Acon., BELL., Bry., Cale., China 
(con agotamiento), Phos., Purs., Rhus. 

falta de: Agnus, Asaf., Bell., Bry., Cale., Caust., Coff., 
Form., Ign., Lac. c., Lac. def., Millef., RICIN., 
Punos. (deja de venir), Puls., SIL., SULF. 

mala: Bor., CHam., Lach., Merc. (la rehusa el niño), 
Sil. 

suprimida: Agnus, Bry , Carbo v., Caust., Cham., 
Hyos., Lach., Merc., Purs., Rhus, See., Sil., 
Sulf. 

Opresión: Acon., APIS, AP9C., ARS , AUR., BELL., CACT., 
CARBO v., CHEL., CHIN. s., Cur., FERR., IGN., 
Irec., Nux m., Nux v., Puos., PuLs., SEP., SULF., 


Ver. a. 
Sudor: Ara., Bov., CaLc., Cocc., EUPHRASIA, KALI N. 
DEL: - 
axilar: Bry., CED., Durc., NIT. ac., RiHoDo., SEL., 
SEP., SULF. 


fétido: Her., Lac c., Lyc., Nit. ac., Nux m., Pe- 
trol., Rhodo., Sel., Sep., SiL., SULF. 


PULMONES. 
Abscesos: CaLc., Crot. h., Her., Kali c., Mang., SIL., 
Sulf. 
Asma: Acon., A MIRR ASI T, Arg. n., Ars., Arum tri., 





anz. ac. (reumática), Cact., 
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Asma: Carbo v., Card., Chel., Coe. c., Coff., Cur., Dig., 
Dros., Grind., Hydroc. ac., Hyper. (tiempo ne- 
buloso), Irec., Ign., Kali i., Led. (esputos san- 
guinolentos), Los., Meph. (en los alcohólicos), 
Nar. suL. (tiempo húmedo), Nux v., Phos., Pb. 
acet., Psor., Puls. (nocturna), Samb., Sars. (pa- 
decimientos de la piel), Sep. (gotosa), Silphium, 
Sticta, Stram., SuLr., Tuberc. (nocturna), Ver. 


a., VER. v., Viscum, Zinc. OX. 
erupciones suprimidas, por: Ars., Dulc., Sulf. 


flatulencia, indigestión, por: Asar., Cham., Nux v. 
histérica: Ambra, Los., PassIrF., Plat. 
senil: Conium. 

Enfisema: Amm. c., ANT. T., Ars., Bell., Brom., Camph., 
Carbo v,, Chlor., Dig., Her., Ipec., Lacu., Lob., 
Merc., Nat. m., Phell., Phos. 

Empiema: Ars., Cale., Chin. are., Chin., Hep., Kali c., 
Lach., Merc., Phos., SIL., Sul. 

Hemorragia (Hemoptisis): AcALYyPHA, (en la mañana, 
sangre rutilante; en la tarde, obscura y coagu- 
lada), Acon., (rutilante, agravación por el mo- 
vimiento), ARN., Ars., IpEC. (rutilante, á bor- 
botones), MILLEF. (rutilante, ninguna ansie- 
dad). NiT. ac., Sec. (obscura, pasiva). 

Hepatización: Brom , Cact., Carbo v., Chel., Iod., Kali 
c., Kali i., Lach., Lye., Nux v., Phos., Sang., 
SuLr., Tereb , Tubere 

pulmón derecho: Camph., Kali e., Karı 1., Phos. 
pulmón izquierdo: Camph., Lach., Lyc., Myrt., Sulf. 

inflamación, descuidada: Ars., Ars. iod., Cale., Carbo v., 
Hep., Iod., Sep., Sil., Salf. 
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Inflamación, bronquios, de los: Æsc., ALL., SAT., ANT. 
T., ARs., BAR. m., BrY., Dros., FERR. PH., HPP., 
Irec., Lyc., Nart. s., Paos., PULS., SENEC., SIL., 
STANN. 

pleura, de la: Acon., Apis, Ara., Ars., Arg. n., Bor., 
Bry., Cact., Cale., Cann. s., Canth., Carbo v., 
Colch., Dig., Dulc., Ferr. ph., Hep., Iod., Kali 
e., Lauro., Merc., Mur. ac., Nit. ac., Phos., Ran. 
b., Sang., Seneg., Squil., STANN, SULF., Zizia. 
pulmones, de los: Acon., Amm.C., ANT. T., ARG., ARS., 
Bacc., Bart., BELL., BRY., CARBO AN., CARBO 
vV., CHEL., CuP., FERR. 10D., FERR. PH., HEP., 
Iod., Kazi c. (niños), Laca., Lyc., Merc., Nrr. 
AC., Puos., PuLs., PyroG. (con fiebre alta), Ruus, 
SENEG., SEP., SULF., VER. V. 
pulmón derecho, del: Bry., Brom., Carbo an., Chel., 
Kali c., Lye., Merc. 
lóbulo inferior: Kali c., Merc. 
pulmón izquierdo: Cale., Lach., Nat. s., Ox. ac., Phos., 
Sang., Sulf. 
lóbulo inferior: Chel., Nat. s., Sulf. 


Tisis. Acet. ac., AGAR., Ars., CALC., CALC. PH., Carbo an., 

Carbo v , Dros., Dule., Elaps., Ferr. ph., HeP., 
Iod., Kali c., Kali n., Kreos., Lac def., Lach., 
Lyc., Merc., Myrtus, Nat. m., Nit. ac., Phos. ac., 
Puos., Pb., Psor., PuLs., Sang., SENEC., Seneg., 
Sep. SIL, SPONG., STANN., STANN. IOD., SULF., 
Th ERC., ZINC. 

incipien Agar., Bry., Calc. ph., Carbo 

Hep.. Kali c., Lach., Lyc., ME- 
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Tisis, incipiente: DORR., Nat. s., PhHos., Psor., PULS., 
Rumex, Sang., SENEC., SIL., Sulf., Therid., Tu- 
BERC. 
último período: Cale., Carbo v., Lach., Lyc., Puls., 
Sang., Tarent. 
Respiración, asmática: Ambra, Alumina, Carbo v., 
China., Nat. m., Samb., SQUIL. 
desigual, irregular: Ail., Ang., BELL, Cup. 
difícil, oprimida: Amm. c., Ant. t., Apis. Arg. n., Ars., 
Aur., Bell., Bgy., Cact., Cale., Caust., Cham., 
Dros., Iod., Jug. r., Karı c., Lach,, Puos., Ran. 
b., Samb., SIL., Spig., Spong., STANN., Sulf. 
ZINC. 
estertorosa: Ant. t., Cup., Hep., Ipee., Lyc. 
jadeante: PHos. 
lenta: Bell. 
silbante: Chel. (durante el sueño), Cuixa., Kali c., 
Nit. ac. | 
suspirante: Bry., Ien., Ipec., Stram. 


TOS. 


Constante: Ars., COR. R., Phos. ac., Puls., Rhus., SPoNG., 
Squil. 

Convulsiva: A mbra., Berr., Dros., RUMEx, Sep., Ver. a. 

Desgarrante: Cera (laringe), Cale., Melil., Rhus. 

Espasmódica: Bry , CARBO v., Cina, Dros., Hyos., Ien., 
Irec., Nux v., Purs. 

Ferina (véase en Enfermedades Comunes, Coqueluche): 
Ambra., Anac., Ant. t., Arn., Ars., Bar. c., 
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Ferina: BELL., Brom., Bry., Carbo an., CARBO v., Cham., 
Cina, Coc. c., Cor. rub., Cup., Dirca, Dros., 
Dulc., Euphrasia, Hep., Hyos., Kali bi., Led., 
Lyc., Meph., Mez., Nat. m., Nux v., Puls., 
Samb., Seneg., Sep., Sil., Spong., Salf., Tabac., 

* Ver. a. 

Floja, en el día solamente: Ars, CHam., Her., Merc., 

Purs., SIL. 
en la noche: Caust., SEP., Staph., Sulf. 
intermitente, (interrunpida): ALUMINA, ARS., Cepa, Dros., 
Hep., Ion., Nat. m., PHos., SANG. 
Irritación, sitio ó causa de la tos: 
conductos del aire en general: Acon, Cuamm., IoD, IpPEc., 
Laca, Nat. M., Nux v., Ser., STAPH. 

cosquilleo, por: Acon., Arn., BELL. (polvo), Calc. 
(polvo), CARBO v. (algo que rastreara), CAUST., 
Cnam., Chel. (polvo), Con. (algo que rastreara), 
Irec., Lach., Lyc. (polvo), PHos. (profundo), 
Rumex, Sana., Sil. (cabellos), SuLr. (polvo, co- 
mo de algo que rastreara), VER. A. (profundo). 

estómago: All. sat., ANT. c., Ant. t., Bell., BRY. (sen- 
sación de algo que se arrastrara), Lach., Merc., 
Pule., SEP. 

laringe: AcoN., ALUMINA (como por soltura de la 
piel), Ambra (en la noche), Arn., Ars., Brom., 
Cov. (puntos secos), Euphrasia, Inula, Nat. m., 
Purs., Sab., Sep., STANN. 10D. (puntos secos, cos- 
quilleo), Vinca. 

lombrices, por: Ant. c., Cina, Merc. corr., STANN., 

VioLA op. (véase abdomen; lombrices). 


HIPO. ESPUTOS. 7 


KB A 


Ladrido, como: Acon., BeLL., Her., NIT. AC., SPONG., 
STRAM. 
Paroxísmica: Anac. (seguida de bostezos), BELL., CARBO 
v., Cina., Dros., Her., Hyos., RUNEX , STANN.,. 
VER. A. 
Profunda: Mang.; Sep., Stann., VER. A. 
como del estómago: Bry., Nux v., SANG., VER. A. 
Repentina: AMM. BR. | 
Seca: Acon., ALUMINA, ABs., Bey., Hyos., Ien., ÍNU- 
LA, Laca., Nux v., PETROL., PHOS., RUMEX. 
en la noche: InuLa, Puos, Puts., SPONG SULF. 





HIPO. 


Comidas, durante las: Merc. 

después dejlas: Cycl., Hyos., Merc., Ver. a. 
Crónico: Ign., Hyos., SULF. AC. 
Histérico: Asaf., Ien., Mosch., Nux M., Ver. a. 
Sueño, durante el: Cale c., Merce. corr. 
Vómitos, con: Tabac., Ver. v. 


ESPUTOS. 


Acuosos: Axs., Carbo v., Daphne ind., Graph., Lach., 
Mag. c., MERC., SILPA., Squil., Stann. 

Amarillos: Acon., Amm. m., Arg. n., Are., Bacc., Bry.. 
CaLc., Carso V., Cocc. c., Dros., Ign., KALI 1., 
Kreos., Lach., Lyc., Merc., Nat., c., Nit. ac., 
Puos., Purs., Ruta, Sep., SIL. (en grumos), 
Spong., STANN., STANN. top., Staph., Sulf., Thu- 
ja, Zinc. 
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Azules: Senega. 
Blanquizcos: Acon., Arg., Carbo v., Kreos., Lyc , Phos., 
Puls., SEP., Sulf. 

Espumosos: Acon., Ars., Ferr., Kali ph., Phos., SILPH- 
Fétidos, de olor: Ars., Cale., Carbo v., Kali iod., Nat 
c., Phos., SANG., Sep., Sil., Stann., Sulf. 
Filamentosos: Apis., Arg., Coce. c., Hyd., KALI BI., 

Phoe. 
Fríos: Phos. 
Gelatinosos: Arg 
Grumosos: Arn., Ars., Hep. (véase Queso, como partícu- 
las de). 
Mucosos: Ars., CaLc., CHINA, Lyc., Paris, PHOS., 
STANN. (bolas), THusa (bolas). 
Parduscos: AMBRA, Ars., Cale., Cina. Kreos., Lyc., 
Nux. v., Sep. 
Queso, como partículas de: Bar. c., China, Sul. ac., 
SuLr., Zinc. 
Sabor, amargo: Ars., CHan., Cist., Dros., Merc., Nit, 
ac., Nux v., Purs., Sep., Ver. alb. 
dulzoso: Cale., PHos., Pb., Puls., Sabad., STANN., 
STANN. 10D., Sulf. 
grasoso: Asaf., CausT., Mag. m., Puis; Sil. 
mohoso: Borax. 
pútrido: Arn., Ars., Carbo v., Cham., Nat. c., Puls., 
Stann. 
salado: Ars., Cale., Carbo v., China., Lyc., Mac. c., 
Merce., Nux m., Puos., Puls., SEP., STANN. 
Sanguinolentos: Acaliph. (después de pulmonía), 
Acon., Amm. c., Aranea ARN., Ars., Bell., 
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Sanguinolentos: Borax, Bry., Cacr., Cale., Canth., Car- 
bo v., CHINA, Con., Croc. (sangre obscura, 
Dig., Dros., Dule., Fexr., Ferr. ph., Ham., 
Hyos., lop., Irec., Lauro., Lep., Lyc., Mag. 
c., Merc., Mez., Millef., Nat. m., Nit. ac, (ean- 
gre obscura), Nux v. (sangre obscura), Op., 
Punos., Pb., PuLs. (sangre obscura), Rhus, Sa- 
bin., Sec., Sep., Sil. 

Tenaces: Carbo v. Cocc. c., Kali ni., Lact. ac., Phos. 

Transparentes, pegajosos: CHiNa, Ferr., NAT. M. 

Verdosos: Ars., Cann. sat., Carbo. an., Carbo v., Cop., 
Ferr., Kali bi., Karı lop., Kreos., Lyc., Nat. 
sul., Paris, Phos., Purs., Sep., Sil., Stann., 
Srann. 10D., Sulf., Thuja. 

Viscosos: Cann. s., Coce. c., Paris, Phos., Stann., Staph. 


CORAZON Y VASOS SANGUINEOS. 


Afecciones cardíacas, en general: Acon., Adonis (mi- 
tral), Amm. c., Ars., AURUM, Aur. br., Aur. m., 
Bad., Brom., Cacr., Cale., Caust., Canch., Conv., 
Crat., Crot. h., Cup., Dig., Digitalin, Hyd., 
Kali iod., Kali c., Kalm,, Laca., Leuro., Lil. t., 
LrrH., Lob., Lycopus, Mosch., Nasa, NAT. mM., 
Phos. Prunus, PuLs., ScuT., SPIG., SPONG., 
Stroph., Visc. alb. 

Aneurisma: Ars. iod., BAR. c., BAR. mM., CaLc. Fu., Calc. 
ph., Dig., Fl. ac., Kali i., Lyc.. Spong. (aor- 
ta). 


TU CURAZÓN Y VASOS SANGUÍNEOS. 








Angina del pecho: Acon., Amm. c., Amyl. n., APIS, ARG. 
N., ARN., ARs., AUR., AUR. M., Cacr., Chel., 
CHIN ARS., Chin. sul., Cimicif., Cratægus, 
Cup., Dig., Dros., Glon., Hep, Kali c., Kalm., 
Lach., Lauro., Lyc., Mag. ph., Mosch., NaJa, 
Nux v, Ox. ac., Puos., Rhus, SpPIG., SPONG., 
Stram., Ver. a. 
Ansiedad cardíaca: Anoc , Ars., PHos. 
Ardor en los vasos sangníneos: Ars., Bry. 
Arterio-esclerosis: ARs. 10D., AUR. ox., Bar c., Er- 
gotin, Genista. KaLı 1., Oenanth., Pb., Pb. iod., 
Stroph. 
Arteritis: Bell., Bellis, Kreos., Lach., Merc. soL., Phos., 
Pb. 
Arteroma: Lach., Phos., Van. 
Calor cardíaco: Cann., s., Glon., Rhodo. 
Constricción cardíaca: ARs., Cacr., IoD., LIL. T., Lyco- 
pus, Naja, Nat. m., Spig., Spong. 
Dolores cardíacos, en general: Acon., CACT., CEREUS 
BON , CIMICIF. (en el brazo izquierdo), KALM., 
Lis. T., Lira., Purs., Ravs (brazo y hombro 
entorpecidos), SPIG. 
compresivos, constrictiyos: Arn., Cacr., Lach. (ca- 
lambroideos), LIL. T. 
cortantes: ARs., SULF. 
dolorimiento: NAT. M. 
espasmódicos: CacT., Coce., Mag. ph. 
piquete, de: Acon., Aris, Bry Gackt, Karm., LACH., 
Nasa, Rhus, SpPIG., SPONG SUI 
presivos: Cact., LACH. 
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Dolores cardíacos, punzantes: A pis. 
reumáticos: Acov., Cact., Cimicif., CoLcH., KALMIA, 
LiTH, Nasa, Seurt., Spic., Visc. A. 
sacudidas, en: Agar. (nocturnos), Con., Gels., Glon., 
Lith., Nux v. 
tractivos: SpPIG. 
Endocarditis: Abrot., Acet., ac., Acun., ARS., Aur., Aur. 
m., Bry., Cacr., Cale., Colch., Dig., Kali e., 
Kali i., Kalm. (reumática), Lach , Lauro., Na- 
ja., Nat. m., Phos., SpPIG., Spong., Ver. v. 


Eretismo, orgasmo de la sangre: ACON., ARG. N., AUR., 
BELL., CaLc., FERR., GLON., Kreos., Laca., 
Lyc, Puos., SPONG., STRAM., SULF. 

después de emociones: CHa m., Hyos, Ien., Pus. 
Frialdad cardíaca: Camph., Carbo an.. Paris, Petrol. 
en los vasos sanguíneos: Acon., Ant. t., ARs., Raus. 

Hidropericardias: Adonis, Apocy., Ars., Caffein., Cact., 
Dig., Spig. Spartein., Stigma. (dosificación fi- 
siológica en todos). 

Hipertrofía cardíaca: Acon., Arn. (por esfuerzo violen- 
to), Brom., Cacr., Kaui c., KALMIA, Lira., Na- 
JA, NAT. M., Ruus, Spig., SPONG., Sulf. (por es- 
fueszo violento), VISC ALB. 

Murmullos: Adonis, Amyl. n., Apis, Ars., Aur., Aur. 
mur., Cacrt., Cale., Chel., Cocc., Colch , Crot, 
h., Dre., FERR., Glon., Hyd., IBERIS (funcio. 
nal), Iod., Kali c., Karm., Lach., Lith., Lye., 
Lycopus, Merce., Naza, Nat. m., Nit. ac., RHus, 
SpPIG., SPONG., Stroph. (mitral, con edema y 
anuria), Sumbul. 
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Osificación de las válvulas: Calc. fl. 
Palpitaciones: ACON., AGAR., AMYL. N., ARG. N., ÅRS., 
CacT., CADM., CALC., CHINA, COLCH., CONV, 
Dic, Gron., lop., Karm., Laca., Lyc., Merc., 
Nasa, Nar. c., Nat. M., Nux v., Puos., PHyYsos. 
(convulsivas), PuLs., SEP., SPIG., SPONG., SULF., 
TaABac., VER. A. 
acostado, al principio: Alston., Ox. ac. 

mientras está: Nux. v., PuLs., SULF. 

sobre el dorso: Ars. 

sobre el lado izquierdo: Cact., Puls., Spig. 

agitadas: Cact., Helod., Lauro., Lil. t., Spig. 

andando, cuando se está: Dig., NAT. M., Spig., STAPI. 

ascendiendo: Ars. ¡CALC., SULF. 

cloróticas: Cycl., Ferr., Pule. 

comer, después de: CaLc., Lyc., Puus. 

despertar, al: Dig., Nat. M., Spig., STAPH. 

dolores y suspiros, con las: Spog. 

ejercicio, movimiento, por el mas ligero: CaLc., CHi- 
NA, Dic., lop., Nart. M., Phos., Sil., Sp1G.. 
STAPH. 

embarazo, durante el: Arg., Con., Lir. T., Nat. m., Sep. 

excitación nerviosa, por: Ambra, Asaf., Arg. n., Lau- 
ro., Mosch., Paos., Val. 

inclinándose hacia delante: SPIG. 

intermitentes: Acon., Aur. (como si la acción del co- 
razón se suspendiera y comenzara de nuevo con 
un golpe), Cimicif., Dıc., Kali c., Lach., Nar. 
M., Sep. 

irregulares: Ars. 
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Palpitaciones. media noche, lo despiertan á: Spona. 
menopausia, de la: Lacum., Tabac., Crot. h. 
movimiento, le impiden el: Gels. 
muerte, con miedo á la: Acon., Ars. 
perceptibles al oído: Ars., Dig., SprG., Thuja. 
sentándose: Phos., Rhus, Spig. 
síncope, con: Asaf., Lach., Lauro., Puls. 
sofocación, con: Ars., Lach., Lauro., Spong. 
sueño, impidiendo el: Ant. c., Lil. t. 
tumultuosas: Acon., ARG. N., Amyl. n., Cact., Die., 

Lauro., NAT. M., SEP., SPIG., Spona., Ver. a. 
velar, por: Paos. 
Parálisis: CARBO. v., LacH., OP. 
Pericarditis: Acon.. Ars., Cacr., Dric., Psor., SpraG., 
SULF. 

Varices: ARN., CaLc., CARBO v., Ferr. ph. (en los jóve- 
nes), FL. ac., Ham., Lyc. (dolorosas), LycoPus, 
Nux v., Polyg. punct., Purs., Sulf. ac. (tenden- 
cia á sangrar), Zinc. (inflamada, dolorosas, con 
pesadez de las piernas). 


PULSO. 


Débil: Ant. t., Ars., Aur., Berb., Camph., Carbo v., 
Crot. h., Gels., Lach., Naja., Phos. ac. 

Duro: Acon., BERB., Bry., Hyos., STRAM., VER. A. 

Imperceptible, casi: Acon., CAMPH., CARBO V., COLCH., 
Cur., GELS., SIL., VER. V. 

Intermitente: Acox. (3 latidos para 1 palpitación del 
corazón), Chixa, Die., MERC. CORR., NAT. M., 


PHO3. AC., SEC, PIG. 
6 
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Intermitente; cada tercer latido: Dig., Mur. ac. 
49 latido: Nit. ac. 
5° ó 7? latido: Dig. 
Irregular: Ars., CHINA., Dre., Nar. M., Puos. ac., SEC., 
STRAM., VER. V. 
Lento: BERB., CANN. 1., Dra., Oe., STRAM. 
á pesar de la acción rápida del corazón: Glon. 
é irregular: Dig., Lauro., Ver. a. 
y débil: Adonis, Cann. i., Cic., Drc., Kalmia, Lauro., 
Sec., ZINC. 
Lleno: Acon, ANT. T., BELL., BERB., Bry., CHEL., 
Gers., Hyos., STRAM., VER. A. 
Pequeño: Acon., ARs., CAMPH,, CARBO V., CuP., Dra., 
GUAJAC., LAURO., SEC., SIL., STRAM., VER. A. 
Rápido, acelerado: Acon., Ars., BELL., BRY., Dic., IoD., 
Merc., Nux v., SIL., STANN., STRAM., SULF. 
y débil: Iod., Phoe. 
Suave: ANT. T., CARBO V., Cur., Die., Mur, ac., OP., 
STRAM., TEREB., VER. A. 
Trémulo: ANT. T., CALC., SPIG. 


ESTOMAGO. 


Adipsia (falta de sed): Anr. T. (boca seca?), Aprs. (boca 
seca?), CHINA, GELs,, HELL. (boca seca?), MENY, 
Mana., Nux. m. (boca seca?), Purs. (boca seca?), 
SABAD. 

Agravación por comer: 

alimentos agrios: Ant, c., Lach. 
frios: Alumina, Arg. n., Ars., Hep., Lyc., Kreos., 
Nux. v., RHus. 
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cebollas: Thuja. 

col: Bry., Lyc., Petrol. 

dulces: Arg. n., Ign. 

grasa: Carbo v., Cycl , Ferr., PuLs., TARAX. 
helados: Ars., BeLLIs, Pula., Ver. a. 
ostras: Lyc., Sulf. ac. 

pan: Bry., Puls. 

pan y mantequilla: Carbo v., Pule. 

papas: ALUMINA, Sep. 

sopas: Alumina. 

ternera: Irec., Kali m., Kali n., Nit. ac. 


Agravaciones por beber. 

aguardiente (alcohol): ArocyY., Ign., Lach., Nux m., 
Nux v., Op. 

bebidas calientes: Bry., Caps., Carbo v., Nat. s., 
Phyto. 

frías: Ars., Canth., FERR., Nux v., Rhus., Sulf. 

café: Canth., Caust., CHaM., Ign., NUX v. 

cerveza: Kali bi. 

té: Ferr., Sel., Thuja. 

vino: ANT. ©., Are., Nux v., Ran. b., Zinc. 


Anorexia: ANT. C., ARG., ARs., BELL., CALC., CHAM., 
CHEL., CHINA., CHIN. ARS., Cocc., COLCH., 
CycL., Dirc., Ferr., Karı BI, Lyc., NAT. M., 
Nux v., Purs., Ruus, Ser., SIL., SULF. 

alternada con bulimia: Berb., Cal:., Ferr., Iod., 
Phos. 


Apetito fácilmente satisfecho: Carna, Lyc. 
Arqueadas: BELL., Cina (en la mañana?), EUP, PERF. 
HELL., IPECA., Kreos., Nux v., Popo. 
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Arqueadas, con sudor frío: Ant. t. VER. A. 
Aversión (alimentos, bebidas): 
agua. para el: Apis, Bell., Bry., Calad., Canth., 
Hyos., Lyssin., Nat. m., Nux v., Puls., STRAM. 
alimentos calientes, para los: CHINA, FERR., Petrol. 
alimentos salados, para los: Carbo v., COR. R., GRAPH., 
Nat. m., Sel., Sep. 
carne para la: ALUMINA, CHINA, MUR. ac., NUX V., 
PETROL., PULS., SEP., SIL., SULF. 
de cerdo: Colch., Dros., Psor., Pule. 
de ternera: Zinc. 
dulces, para los: Ars., Caust., GRAPH., Merce., Phos., 
Sulf. 
estimulantes alcohólicos, para los: Hyos., Rhus. 


grasas, platilllos ricos, para: CHina, PETROL., PTELEA, 
Puls., Sep., Sulf. 

huevos, para los: FERR. 

leche, para la: Eth. (no puede tomarla), Ant. t., 
Arn., Bry., Cale., Carbo v., Cina, Guaiac., Ho. 
marus (peor por ella), Ign., Nat. c., Phos., 
Puls., Sulf. 

mantequilla, para la: CHINA, PULS. 

olor de los alimentos, para el: Cocc. c., CoLcH., IPE- 
cA., Podo. 

pan. para el: China, NAT. M. 

pescado, para el: GRAPH. 

Bulimia: Aro., Ars. CALC, GANN i, GHINA, CINA, 

Ciny., Graps., IOD YOR INAT. M, Nux y., 
OLEAND., Prros., PULSAMOS: VER. A. 
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Carcinoma: Ars., Bis., CARBO aN., CoN., CUND., KREOS., 
Lyc., Puos., SULF. 

Catarro, gástrico: Abies n., Acon., Bapt., CARB. AC., 
CARBO v., Card., Chel., China, Coca. (salivación, 
garganta seca), Hyp., Homarus, Iris, Kali m., 
Kreos. (crónico), Gamb., Gent., GRAPH., Lyc., 
Mag. m., Merc. sol., Nice., Nux v., Petrol., Pi- 
per m., Rob., Sanc., Vace., Wyethia. 

Deseo (alimentos, bebidas): 

agrias, ácidas, etc., por cosas: Acon., Ant. c., Ant. t., 
Apis, ARN., Ars., Bor., Brom., Bry., Calc., 
Carbo v., Cham., China, Con., Cor. R., Ferr., 
Ferr. mur., Her., Ign., Kali c, Lach., Mag. c., 
Nat. m., Phos., Podo., Pule., Sabad., Sab., Sec., 
Sep., Squil., Stram., Sulf., VER. A. 

aguardiente (brandy). por: Ars., Hep., Lach., Nux v., 
OP. 

arenques ahumados, por: Nir. ac., Ver. a. 

bebidas alcohólicas, por: Ars., AsAR., CA Pa., CROT. H., 
Lacu., Nux v., SULF. 

bebidas calientes, por: Ars, Bry., Hyper., LAc. c., 
Lyc., Sabad. 

carbón, por: Cic., Con. 

carne, por: Abies c., Cale. ph. (ahumada), Ferr. m., 
Kreos., Lil. t., Mag., c., Mang., SULF. 

cebollas crudas, por: CEPA. 

cerveza, por: Acon., Caust., Nux v., Petro!., SULF. 

conservas en vinagre, (véase agrias) por: Abies c., 
Ant. c., HEP., Lach., STAPH., Sulf. 

cosas amargas, por: Dig., Nat. m., Nux v. 
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Deseo (alimentos, bebidas): 

cosas indigestas, por: Alumina, Cale., Calc. ph. 

dulces, por: ARG. N., (los que trastornan), CHINA, 
Ipec. 

grasa, por la: Ars., Hep , Nit. ac., Nux v. 

greda, cal, etc. por: ALUMINA, Cal., Nit. ac., Nux v. 

helados, por: Cale., Puos. 

huevos, por: CALC. 

leche. por la: Apis., Ars., Aur., Bry., Cale., Chel., 
Elaps, Merc., Nat. m. Nux v., Phos. ac., Ruus, 
Sabad., Sil., Staph., Stront. 

mauzana?, verdes (ácidas). por: Ant. t. 

ostras, por: APIs., Bry., Cale., Lacum., NAT. M., 


Ruus 
papas crudas, por: Ars., Cale. 


poso del té, por el: Alumina. 

platillos muy sazonados, por: Camına, Hep., Lac c., 
Puos., Sang., SuLF., Tarent. 

pizarrines, arcilla, cal, etc. por: Alumina, Cal., Cie., 
Nır. ac., Nux v. 

sal, por la: Carso v., Cale., Con., Lyssin., Manc., 
NAT. M., NIT. ac., Phos., VER. A. 

vino, por: Acon., Cale., Cic., H=p., Lach., Pumos., 
Sep., STAPH., SULF. 

whiskey, por: Lac. c. 

Dolor, en general: Are N., Ar3, Bert., Bis. (simple 
gastralgía), BRY., CARBO V., CARD. M., CAUST., 
CHEL., CoLocY., CuP. ACET., Lyc., Nux v., PB. 
Purs., STANN., SuLF., TABAC., VER. A. 

ardoroso: ¿Esc., Ars., Calc. ph., CANrH . CAP3., CAR- 
Bo V., Caust., Cic., CorcH., Dios., Laca., Merc. 


? 
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Dolor, en general: corr., Mez., Puos., Sec., SuLr., Tereb. 

con gran sed: Ars., Canth. 

calambroideo, como de pellizco: Ant. c., Ars., Bis., 
CARBO V., CAUST., CHEL., Cocc., CoLocY., CUP., 
Graph., Karı c., Lyc., Mac. PH., Nux v., Popo., 
STANN., VER. A. 

cortante: Bell., Cale., Coce., Dios., Kali c., Sep. 

desgarrante: Cocc., CARBO AN., Lyc., Nux v., SULF. 
AC., ZINC. 


magullamiento, de: Asar., Caust., MERC. PROT., Nux 
v., Lyc., Sulf. 
mordicante: HELL., Mosch., Stram. 
taladrante: AGAR., ARs., Carb. ac., Nar. s., Sep. 
tractivo: Bry., Cham., Cur., Ign. 
túnicas musculares, en las: (también de los intestinos 
y vejiga): Mercurialis. 
Eructos: 
agrios: CARBO V., CHINA, CHAM., Ien., Lira., Lyc., 
Mac. c., Nart. c., Nat. M., NaT. PH., NAT. SUL., 
Nux v., Paos., RoB., SULF., SULF. AC. 
ajo, como de: Mosch. 
amargos: Ant. t., ARN., CHINA, Nux v., Podo., Purs. 
fétidos: Arn., Asaf., Merc., Nux v., Sulf. 
huevos podridos, como de: Arx., Cham., Sulf. 
quemantes: Iod., Lyc., Phos. ac. 
ruidosos: ARG. N., Con., Merc. bin., Petrol., PLAT. 
Frialdad, sensación de: Absinth., Bov. (pedazo de hie- 
lo), Caps., CHINA, ELaPs, KALI c. (agua fría- 
también Kreos.), Phos., Rhus, Sulf. ac. 
Hambre (véase Bulimia). 
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Hambre, canina: Calc., Cina, Merc., STANN., Sec., 

Staph., Sulf., Zinc. 

frecuente: Graph., IoD., Lyc., Petrol. 

no puede aguantarla: Sep., SULF. 

nocturna: China, Graph. (despierta ahogándose y 
tiene que comer), Phos., Phos. ac. 

voraz, ansiosa: Coff., Hep., Igo., Plat., Sep., Sulf., 
ZINC. 

Hematemesis:. Acon., ARN., CACT., CARBO V., CHINA, 
CINNAMOM. “CROT, H., FERR., an Hivos , ÍPEC., 
Puos., SABIN: STANN. VER. A. 

Mejoría por el A 

al comer: Anac., Ign., Lach., Zinc. 

caliente: Ars., Lyc., Nux v. 

después de comer: Hep., Iod. , Phos., Sep., Spong. 
frío: Bry., Phos., Pule., 

Mejería por las bebidas: 

calientes: Ars., Lyc., Nux v. 

café, por el: Cham., Colocy. 

después de beber: Lob., Spong. 

frías: Bry., Caust., Phos., Sep. 

leche, porla: Ars., Mez., Rhus, Ruta. 
té, por el: Carb. ac., Dig. 

vino, por el: Acon., Con. 

Náusea: ANT. c., ANT. T., ARG. N. , ARS., BELL., CHAM., 
Cocc., Dra., Duic, HELL., Her. TrECA. , IRIS., 
Lob, Nan M., Nux Va Porio; Pon. Ruus.. 
SANGS SEP., SIL., iR, STUUR 'ARP., Ta- 
BAC., Vik Ver. A ZINC. 
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Náusea; agua, por beber: Ham., Nux v., PHos, Ver. a. 
alimento, por el olor del: Colch. 
cerrar los ojos ó ver con fijeza, por: Therid. 
embarazo, del (véase náusea): Ferr., ph., Mag. c., 
Merc., SYmPHORICARP., Tabac. 
garganta, se siente en la: Cocc., Phoe., Phyto. 
montar á caballo, por: Coce., Lye. 
Sed: AcET. ac., Acon., ARs., BrY., CALC., CAPS., CHAM., 
CHINA, Dic., EuP. PERF., HELL., lop., MERC., 
Nar. M., Or., Puos., Sec., SIL., STRAM., SULF., 


VER. A. 

constante, intensa: Acon., Ars., Crot. h., NAT. m., Sec., 
Stram. 

deteniéndose entre trago y trago para respirar: Anac., 
Kali n. 


nocturna: Ant. c. 
temor de ahogarse, con: Canth., Cann. i. 
voraz: Hell.. Ign. (precipitación nerviosa). 
Ulcera del estómago: Ara. x., Ars., Atrop., Hyp., KALI 
BI., Kreos., MERC. corr., Mez., Nit. ac., Nux v., 
Punes. | 
Vacuidad, sensación de hundimiento: Abies c., ANT. C., 
Carbo an., CimicrF., Die., Dices., GeLs., HYD., 
Hydroc., Ien., Lept., Merc., Petrol., Paos., Po- 
DO., SEP. (sin alivio por comer), SuLr., TABAC., 
Ust., Ver. a., Zinc. 
Vómito: Acon.. ÆTH., ANT. C., ANT. T., APIS. APOR- 
MOPH., ARG.N., ARS., BRY., CHAM., COLCH., CUP., 
CUP. ACET., FERR., GAMB., IPEC., IRIS., KREOS., 
Los., Nux v.. Puos., PB., PuLs., SIL., SULF., 
TABac., VER. a., VER. V. 
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ABDOMEN, HIGADO, PANCREAS, BAZO. 


Abdomen colgante: Croc., IoD., Plat.. Sep., STAPH. 
Ascitis: APIs, ApocY. (renal), Ars., Aurum, CHINA, 
Cror. T., LrPrT., Lyc., Prunus, Puls. (menstrual), 
Tereb. 
Bazo: Agar., Arn., ARs., AsaAr., Bry., CEANOTH., CHI- 
NA, Ien., Mag. ph., RAN. B., SULF. Ac., URT. U. 
hipertrofia, del: Arn., CEANoTEH., CHINA, Ferr. ars. 
(con fiebre), Ferr. iod. (sin fiebre), Iod., Nat. 
m., Phos., Sec., URT. vU. 
induración del: Agnus, Ars., Cars., CEANOTH., China, 
Ign., Sulf. | 
punzadas en el: ARN., Bry., Con., NAT. M., ZINC. (tam- 
bién dolores como de torcedura). 
sensibilidad del: Apis. Asar., Nat. m., Ran. b. 
Borborigmos (ruidos intestinales): ALOE, CAUsST., CEPA, 
CHINA, Dros., GAmMB., HELL., JATR., Lyc., NAT. 
s., Nux v., Puos., PHos. ac., Purs., SIL., SULF. 
Calor en el abdomen: A Loer, Cur., Kali c., SIL., Sulf. ac. 
(en el ombligo). 
Catarro, duodenal: Merc. dule. 
intestinal: Carbo v., Card., Chel., Cop., Gamb., Ka- 
li c., Mag. c., Mag. m., Merc. s., Myrica, My- 
ristica, Nat. m., Nat. sul., Petrol., Rob. 
Cólico hepático: Cat. c., Bapt., BELL., Bers., Bry.. 
Cham., Chel., China, Legc., Iris, Kali bi., Kali 
c., NAT. s., Sep., Ver. a. 
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Cólico de plomo: ALumINA, Nux v., Op., Pb, (alta po- 
tencia). 

Contracción, retracción: BeLL., Carec. rpn. (hundido), 
Cham., CoLocY., Cup. acet., Nux v., Pb, (re- 
traído). 


Distención: AconN., AGAB., ALOE, ARG. N., ARs., CALC., 
CARBO V., CHINA, Cic., Cocc., CoLocY., GRAPH., 
Her., Karı c., Lyc., Maa. c., Merc.. Nux m., 
Puos., Puos. ac., SULF., TEREB. 


Dolor abdominal, en general: Ars., BrY., Cant., Coce., 
Corcu., CoLocY., Cur., Cup. ACET., DULG., IPEC., 
Karı c., MERCURIALIS (con dolor gástrico y ve- 
sical), NAT. SUL., OP., Puos., Purs., Bec., SFP., 
VER. A. 

ardoroso: Acon., Apis (y punzante), ARs., CAPS., 
CARBO V., Kreos. (y mordicante), Lach., Pros., 
Sec., TEREB., VER. A 

calambroideo: Carro v., CimiciF., Coce, COLOCY., 
Cur., Cor. ACET, Dios., Nex v., Popo., PELs., 
SPoNG , SULF. 

constrictivo: Aro. x., Cocc. (dificulta la respiracion), 
Con., Lye. 

contusión, de: Aloe, Apis, Arn., Cimicif., Ferr., Lil. 
t., MERC., MERC. CORR. 

cortante: Acon., ARS., Berr, Canth. Cepa obi- 
gando á orinar), China. Coloey.. Dios, Hyos., 
Ipee., Karre, Mag. e, Mag. ph., Nat. e, Nox 
v., Or., Pale., Spig., Ver. a, Zine. 

defecación, antes de la: Aive., ANT. T, Corocy., 
Drie. 
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Dolor abdominal; defecación, después de lá: Colocy. 
durante la: ALOE. 
transversal: Bell., China. CimicrrF., Ipee. 
desgarrante: CHAM., CoLocy. 
despedazamiento, de: BELL., Dios., IpPEc. 
dolorimiento (véase de contusión): Acon., APIS., ARN., 
ARs., BELL., BRY., CHAM., CoLCH., Cur., Laca., 
Lyc., NrT. Ac., Nux v., Puos., Rhus, SEP., 
SULF., TEREB. 
hepático: BELL., Lyc., Nux. v. 
hipocoudrio, en el: APIs., BRY., CaLc., Lyc., RAN. B. 
hipogástrico: Carc., LAcH., TEREB., VER. A. 
esplénico (del bazo): Carbo v., Cean., Chel., CHINA., 
Cov. c., Fl, ac., Ign., Lach. Mez., Nat. m., Rhus. 
hepático: Esc., BELL., CHEL., CHINA. Laca., Lyc., 
Nar. s., NIT. AC., PoDo. 
hipocondrio, en el: Lyc., Merc., Nar. s., RAN. B. 
(derecho): CHEL., Lyc. 
hipogástrico: Ars., SEP., VER. A. 
ileo-cecal: MERC. CORR. 
latido, de: Esc. 
piquete, de: Arıs., Merc., Thuja. 
presión hacia abajo (véase presivo): Agar., Aloe., 
Bell., Caulo., Cham., Cimicif., Lappa., LIL. T., 
Nat. m., Nit. ac., Nux v., Plat., Puls., Sec., 
SEP. 
presivo: Nux v., SEP., SULF. 
hepático: CHEL., Nux v., Sep. 
hipogástrico: BELL. LiL. T, Lyc., Nux v., PLAT., 
PuLs., SEP. 
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Dolor abdominal; umbiical: Anac. 
punzante: Acon., BRY., Cimicif., Kaur c., Nat. m 
SULF. 
reventón, de: Carbo v., China, Colch., ROBINIA. 
torcedura, de: Ver. A. 
tractivo (de tirón): CAPs., SEP. 

Dureza: Bar. c., Calc., Merc. 

Enteralgía; cólico (véase Dolor): CHam., CoLocY., Curp., 
Dios., Piper m., PuLs., Tabac. 

Flatulencia (véase Borborigmos): ARG. N., CALC. FL. CAR- 
BO V., CEPA, CHAM., CHINA, CoLCH., CoLL., FL. 
AC., Lyc., Maa. c., NAT. s., Nux m., Or., RoB., 
SULF., VER. A. 

Frialdad: Æru., Ars., AMBRA. CaLc., Colch., Puls. 

Hemorragia intestinal (melena): Amm. c., Arn , Cocai- 
na, Ham., Ipec., Phos. 

Hernia (estrangulada): Acon., ÆŒÆsc., Apis. Cale., Nux 
v., Op., Ps., Tabac., Tereb. 

Hígado: Acon., BELL., BERB., BRY., CaLc., CARD. M., 
CHEL., CHioyN., EvonYM., EUP. PERF., FERR. 
10D., Homarus, lop., Kari c., Lach., LEPT., 
Mac. M., Merc., Nart. s., NiT. ac., NUX v., 
Puos., Popo., SANG., SEP., SULF. 

abscesos: Hep., Lacu., Lyc., Mere., SrL. 

acolia: Nat. chl., Phos., Vip. 

atrofia: Phos., Phyto. 

cirrosis: Aurum., CALC. ars., Card. m., Chel., Cui- 
Na, Hydroc., Lye., Merc. DULCE, Mur. ac., Nux 
v. (atrófica aguda), Puos., Vipera. 


e) 
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Hígado; congestión: Esc., Aloe, Bry., Carp., Cham., 

CHEL , China, CHION., LePT., Nux v., Pic. ac., 
Ptel., Vip. 

degeneración grasosa: Phos., Pic. ac., Phyto. 

dolor: (véase Dolor, hepático). 

hepatalgía (véase Dolor, hepático): Lept., Myrica. 

hipertrofia: Aur., CaLc., Chel., CHINA. Fl. ac., Ho- 
marus., Lyc., Merc. PROT., Nit. ac., Nux v., 
Ptelea, Puos., Popo., Sep., Sil., Sulf., Thlaspi. 

induración: CaLc., CHina, Lyc., Mac. m., NIT. AC., 
Nux v., Sil. 

inflamación: Acon., Ars., BELL., CHEL., Lyc., Nart. 
S., NUX v. 

Inflamación, en general: Acon., ANT. T., APIS, ARS., BELL., 

Bry., Corcu., Hyos., Laca., Lauro., Lyc., 
Puos., Ruus, TEREB. 

apéndice vermiforme, del: Acon., Atrop., Bapt., BELL., 
Bry., Calc. s., Colch., Colocy., Lach., Lye., 
Merc., Merc. corr., Nat. s., Nit. ac., Nux v., 
Op., Phos., Pb., Rhus., Tereb., Ver. v. 


duodenal: A.rs., Podo., Kali m. | 

intestinal: Acon., Ars., Bell., Bry., Canth., Colch., 
Gamb., Jacaranda, Jug. cin., Lach., Lept., Lyc., 
MERC. CoRR., Merc. soL., Phos., Ricinus, Rhus, 
Sep., Silph., Sulf. 

peritoneal (véase intestinal): Acon., Ant. t., Apis, Ars. 
(inquietud; vómitos; sudor frío), Atrop., BELL. 
(fiebre alta; inquietud; vómitos), BrY. (quie- 
tud), Bufo., Carbo v., Canth. (inquietud, tenes- 
mo vesical), Card., Cham., CoLcH., CoLocyY. 
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Inflamación peritoneal: i 
(rectal; tenesmo vesical; retención de escremen- 
tos ú orina), Hyos., Lach., Lauro., Lyc. (me- 
teorismo). Merc. corr. (véase Colocy., derrame 
purulento), Merc. sol. (sudor frío), Puos., RHus,, 
TEREB. (meteorismo), Ver. a. (vómitos), Ver. v. 
(vómitos). 
Invaginación: Fiebre, Acon., Bell.; vómitos fecales, Op., 
PB.; dolores de torción, GELS., Nux v., Pb. ACET. 
Lombrices: Abrot., CHENOP. ANTH., CINA, IND., Iod., 
Santonin., STANN., Tereb., VIOLA OD. 
ascárides: Absinth., CINA., CHENOP. 
oxiuros: Acon., Cina., Ferr., Ign., Ind., Ipec., Lyc., 
Merce., Stann., Teuc., Urt. u., Ver. a. 
diatesis vermiforme (deposiciones viscosas): Ant. c., 
Merc. corr., STANN., VioLa op., (“Viola od. 6 
antes de las comidas, Stann. 30 al acostarse”). 
Páncreas: Bacc., Calc. ars. (cáncer), Carbo an. (indura- 
ción), Con., Iop., Ir1s., Merc. bin., Pancreati- 
na., Puos., SPONG., Trifol. pr. 
Peritonitis (véase Inflamación). 
Temblor: Ign., IoD., LiL. T., Rhus. 
Timpanitis: Carbo v.; China, Colch., Lye., Rob. (véase, 
distención, borborigmos). 
Vacuidad, sensación de: Puos., Podo., SEP., Sulf.ac. 
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RECTO Y ANO. 


Constipación: ÆscuLus (dolor de cabeza y hemorroides), 
ALUMINA (piel seca, áspera; embarazo, madre é 
hijo), ALUMEN, ALL. SAT., Apis, Are., Bry. (ex- 
cremento seco, duro, quemado”), CA LC., CAUST., 
Cocc., Coff., CoLL. (bolas pequeñas blancas), 
Hyp. (dolor de cabeza y hemorroides), GRAPH. 
(piel seca, áspera), Lach., Lyc. (flatulencia, de- 
seos ineficaces), Mac. Mm., Nat. m., NIT. Ac. (flatu- 
lencia, dolor de cabeza y hemorroides), Nux v. 
(deseos ineficaces), Or. (soñoliento, con vértigos; 
bolas pequeñas, duras, negras), PLAT. (esfuerzo, 
excrementos como pasta de esmeril), Pb. (v. 
Op,) SiL. (“cantidad corta de excrementos”), 
Staph., Stram., SULF. (bochornos, vértice calien- 
te; ardor en el ano después de defecar), Thuja, 
Ver. a., Zinc. 

alterando: con diarrea: ANT. c., CHEL., NIT. ac., Nux 
v., Or., Puos., Popo. 

Defecación involuntaria: ALoE (inadvertida, en la ca- 
ma), APIs (escurrimiento constante), ARN. (du- 
rante el suefio), ARs. (en la tifoidea), Bell., CAR- 
BO v., Colch. (como jaletina), Gels. (por susto), 
Hell. (como jaletina), Hyos. (durante el sueño, 
en la tifoidea), Mosch. (durante el sueño), Mur. 
ac. (en la tifoidea; al orinar), Nat. m., Oleand., 
Or. (por susto, en la tifoidea), Puos. (escurri- 
miento constante), Pros. ac. (en la tifoidea), 

rus. (durante Ja noche, en la tifodea), SEC., 
Sul. Cerent. e. (inadvertida, en la cama), Ver. a. 
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Diarrea: ALOE., ANT. C., ANT. T.. APIS, ARS., BAPrT., 
Bar. c., Bry., CALC., CANTH., CHAM., CHINA, 
CHIN. ARS., CROT. T., CUP. ARS.. DuLc., FERR., 
FL. ac., GAMB., HELL., Her., Ion., Ipec., IRIs., 
Kari BI., Lyc., Merc., MERC. coRR., NAT. M., 
Nar. s., PETROL., Puos., PHos. ac., Pono, RHEUM, 
Sec., SULF., THUJA. 
café, después de tomar: Ox. ac. 
catarral: DuLc., Ipec., Lept., Petrol. 
comer, al: FERR. 
después de: ALOE, ARs., CHam., CoLocy., CROT. T., 
Lyc., Popo., PuLs., TROMB. 
crónica: Ars., DuLc., Irec., PETROL., PHos. 
dentición, durante la: CaLc., Cam., DuLc., FERR., 
RHEUM., SIL. | 
día, solo en el: Ipec., Nar. m., Petrol. 
indolora: BapPr., Bis., Bor., FERR , Hep., Hyos., NAT. 
M., Puos., Popo., SQUILA, SULF. 
nocturna: China, Puls., Sulf. 
tuberculosa: ARG. N., Bapt., China, Ferr., Phos. 
Disentería: ALOE, ARS., CANTA., CAPa., CoLocY., IPEC., 
Maa. c., Merc., MERC. CORR., Nux v., Phos., 
RHUs, SULF. 
Dolor. 
ardoroso: Æsc., ALOE, BERB., CAP8.,CARBO V.,GRAPIL, 
Iris., Nit. AC., Nux. v., SIL., SULF. 
cortante: ALUMINA., ARS., Lacu., NiT. ac, Nux. v, 
SIL. 
defecación, durante la: Ars., CALc., GRAPH., Popo., 


SIL. 
7 
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Dolor: defecación, después de la: Esc., Arog., Iex., Mur. 
AC., P_EON., SULF. 
desgarrante: NrT. ac., NUX. v. 
dolorimiento, de: Æsc., BELL., BERB., CAUST, GAMB., 


' GRAPHA., Ham., Ian., IRIs., Kaui c., Laca., Lyc., 
Merc., Mur. ac., NIT Ac., P.xeoN., Puus., SiL: 
SULF. 


punzante: Æsc., ARs., CausT., IeN., Karr c., Laca., 
SEP., SIL, SULF. 
Estrechez, constricción: Alumina, Çoll., Laca., Lyc., 
Nat. m., NIT. Ac., NUX V. 
espasmódica: Lach., NrT. AÇ., Nux v., OP., PB. 
Fístula: AUR. M., BERB., CALC., CALC. PH., CARBO V., 
CausT., FL. ac, KALI c., NIT. AC., SIL., THUJA. 
Fisura: Agnus, Alumina, CALC. FL., CHaM., GRAPH., 
Nat. m., Nrr. ac., Pæon., RaT., Ser., Thuja. 
Hemorroides: Esc. (ciegas Ó sangrando; dolor sacro— 
ilíaco; astillas), ALOE., ARS., CARBO AN., CARBO 
V., COLL., GRAPH., KALI C., Lyc,, Mur. AG, 
Nux v., P.xzoN., PuLs., SEP., SULF. 
externas: /Esc., ALOE.. MUR. AC., SULF. 
internas: ARs., Brom., CHam., Corocy., Ian., NUX v., 
Popo: PULS., SULF. 
sangrientas: Acon., Cact., Calc., Ham., Lach., Lyc., 
Nat. m., Nit ac., Nux v., Sulf. 


Parálisis (del esfinter): Aloe (enteramente abierto), 
Bell., Gels., Ham., Hyos., Mur. ac., Puos. (en- 
teramente abierto), SEO, 

Proctitis: CoLcH., Coll., Lach., Nit. ac. (mucosidades 
sanguinolentas), SULF. 
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Prolapso: Esc., Apis, Cale., Calc. iod., Chel. (en cada 
defecación), Ferr. iod., Graph., Ign. (en cada 
defecación), Indigo, Lyc., Merc., Mez. (extre- 
ñimiento), Mur. ac., Popo. (en cada defeca- 
ción). 

Tenesmo, antes de la defecación: MERC. CoRR., SULF. 

después de la: Merc., MERC. CoRR., PLAT. (general- 
mente con despeluzamiento y debilidad abdo- 
minal), SULF. 

durante la: ALOE, IreEcA., MeErc., MERC, CoRR., Nux 
v., OP. 

Ulceración: ALumen, Calc., Cham., Graph., Hep., Hyp., 
Nit. ac., P.zoN., Phyto., SIL., Thuja. 

Verrugas, condilomas: Lyc., Nat. s.. NıT. ac., Staph., 
THUJA. 


DEFECACION. 
Abundante: CroT. T., Pros. ac., Puos., Popo., SEC., 
VER. A. 
Acre, corrosiva: ARs., Iris, Merc., NAT. M., Purs., 
VER. A. 


Aguada: ANT. c., APIs, APocY., AsaF., CHAM., COLCH., 
Cox., DuLc., ELAT., GAMB., GRAT., IRIS, JATR., 
Karı BI, Mac. c., Merc., Nar. m., NAT. 8., 
Nux v., Or., Puos., Popo., Psor., Pure., Sec. 
SuLF., THUJA, VER. A., VER. V. 

Amarilla: Chel., Dule., Gamb., Grat., Lye., Merc., Merc. 
corr., Phos. ac., Podo., Rhus., Sec., Thuja. 

Biliosa: CroT. H., Merc., Nart. s., Popo., Purs., VER A. 


? 
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Blanca: CaLc., Cantu., Dre., Nux m., Puos. ac., Pono., 
SANIC. 

Bolas, como de: Op., PB. 

Caliente: CHAM., MERC. CORR. 

Delgada, líquida: ALumina, Asar., Benz. ac., Lyc., 
Pos., ac., Puos., VER. A. 

Desmenuzada: Amm. m., Mac. m., Merc., NAT. M. 

Dura (densidad): ALUMINA, ÁLUMEN (como piedras). 
Amm Me, BRY., CoLL., GRAPH., LAC. DEF., 
Lacu., Mac. M., NAT. M., NIT. AC., Nux v.,OP., 
Pros., PB., SEP., SIL., SULF., VER. A., VERB., 
ZINC. 

Frecuente: Ars., Cars., CHAM., Cur., ELAT., MERC. 
CORR., Nux v., PHos., Popo., VER. A. 

impetuosa, en chorro: CROT. T., GRAT.. JATR., NAT. C., 
NAT. M., Popo., Sec., VER. a. 

Lientérica: Ars., BRY., Care., CHINA, FELLER., GRAPH. 
OLEAND., Puos. ac., Puos., Popo. 

Mucosa, sanguinolenta: Merc., MERC. CoRR., NAT. c. 
Nux v., Popo. 

verdosa: Ars., Lauro., Mac. c. MERC, MERC. CORR. 
Purs. 
viscosa: ARG. N., Cars., COLCH., GAMB., GRAPH. 

HeLL., Merc., MERC. CORR., Nux v., Pus. 
Sur, VER. A. 


? 


) 
) 


) 


) 


Negra: ARs., LEPT., MERC., MERC. CORR., OP., PB., VER. A. 
Nudosa, parecida á nudos: ALUMINA, ALUMEN, GRAPH., 
Lyc., Mac. M., PB., SIL. 
Olor, agrio: Carc., Her., Mere., RHEUM. 
cadavérico: ARS., CARBO, V., Lacu. 
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Olor: carne corrompida, á: Popo., Psor. 
fétido: Ars., Asar, Bart., BENZ. Ac., CARBO. V., 
CROT. H., GRAPH., Karı ru., Lacu., Merc., 
CORR., Nux. m. OP., Popo., Psor., SIL., SQUILA, 
SULF. 
huevos podrícos, como á: CHam., Psor. 
queso podrido, como á: Bry., Hep. 
Sanguinolenta: ALUMINA, CANTH., CAPS., CoLCH., MERC. 
CORR., Nux v., PHos. 
Seca: Bry., Lac. DEF., Lyc., Nat. M., Nit. Ac., NUX 
v., Or., PHos., SIL., ZINC. 
Verde: ARG. N., CHAM , CoLocY., CROT. T., GAMB., GRAT., 
Irec., Mac. c., Merc., MERC. CORR., NAT. M., : 
Puos., Psg., Popo., Purs., Sec., VER. A. 


RIÑONES. 


Addison, enfermedad de: Ars., Bell.. Carc., Ferr., Ferr. 
iod., Jop., Kali c., Nart. m., Nit. ac., Puos., Sil., 
Spig., Sulf. 

Amiloide, degeneración: Kali iod., Merce., Nit. ac., Pros: 
AC., Xare., Sil. 

Cirrosis: PB. 

Cólico renal: Arn., BERB., Carce. c., Crram., Chimaph., 
Dios., Eryng. ac., Liti. c, Nux v., Oc., 
Passif., Pareira, Piper meth. 

profilácticos, del: Cale. ph., HeLoN., Lyc., Nux v., 
Popo., TH! aspPr, Uran. n., URT. C. 
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Dolores: Apis., Arn., Bell., Benz. ac., BERB., Cann. s., 
CANTH., CoLCH., Equiset. (derecho), Eup. pur., 
Hezron., Nat. m., Pareira, Tereb. 

ardorosos: CANTH., TEREB. 
cortantes: CANTH., KALI BI. 
ureteres, en los: BELL., BERB., CARBO AN., Lyc., 
PAREIRA, SARs., VER. A. 
dolorimiento, de (á la presión): Cale. ars., Chel., 
GRAPH., Helon. Hep., Manc., Rat. 
riñón derecho: Helon. Nux v. 

_ Inflamación: APıs (aguda del parenquima). ARN., AR3., 
BeELL., Benz. ac., CoLcH., Heron., KALI CHLOR., 
KaLr 10D., Karri m., Nat. m., Nat. e. (aguda del 
parenquima), Ocim., PB., TEREB. 

Supresión de la orina: ACON., APIS, ARN., ARs., CAMPH., 
CANTH , CARBO v., LAURO., Lyc., SEC., STRAM., 
VER. A. 

con covulsiones: Cvp. 


VEJIGA. 


Catarro: Ant. c., Bals. Peru., Benz. ac., Buchu, Calce., 
Canth., Carbo v., Caust., CHIMAPH., Clem., 
Corocy., Con., Durc., Eucalyp., EUP. PURP., 
Ferr., Grat., Hyd., Kali chlor., Lach., Lamium, 
Lyc., Nit. ac., Nex v., PuLs., SABAL, Sars., Sel., 
Senec., Sil., Sulf., Tarent. h.. Tereb., Uva 
URSI. 

Dolor: Acon., Esc. BERB., CANTH., Cares., Equis., 
Lir. T., Lyc., MERCURIALIS (con dolor en los 
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Dolor: músculos del estómago é intestinos), Nux v., 
SEP., TEREB. 
ardoroso: BELL., CANTH., CAPS, 
cortante: CANTH., TEREB. 
doloriniiento, sensibilidad al tacto: Cantu., Equirs., 
TEREB. 
presivo: Acon., Apis, LIL. T., Lyc., Nux v., SEP. 


Emisión difícil de la orina, en las mujeres: Equiset. (em- 
barazo), Mentha pip. 

á gotas: CANT., SEPA (senectud), OLEM., Her., Lic. 
T., Merc., Merc. CORR., Nux v., Pa, Purs., 
SuLF., TEREB. 

durante la tos: AnT. c., Aris. BrELL., Caust., NAT. 
M., Puos., PULS. 

intermitente: Con. 

involuntaria: ArL., APIs, ARG. N., BELL., CAUST., 
Purs., Ruus, Kreos. (peor acostado), Lyc., Nux 
M., Phos., Purs., Ruus, SEP., STAPH. 

retardada (tiene que esperar): Arx., Her., Lyc., Nat. 
m., Nit. ac., Plant., Rhus. 


Enuresis (véase Emisión, involuntaria). 
diurna: BELL., FERR., FERR. Pa., FL. Ac. 
durante el sueño: BeLL., Cavus., Purs., Stt., SuLr. 
el primer sueño: Caust., Kreos., Phos. ac., SEP. 

espasmódica: ARG. 

nocturna: APIS, ARG. N., ARN., BeLL., DENZ. AC., 
Caust., Equiser., Kreos., NAT. M., NIT. AC., 
PuLs., Ruus, SEP., SIL., SULF., URAN. N. 

niños débiles, en los: China. 
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Estranguria: Cepa (después de humedecerse los pies), 
compárese con Dolor; Tenesmo vesical; Urgen- 
cia ineficaz para orinar). 

Inflamación: AcoN., APIs, BELL., Cantu., Equis., LACH., 
Lyc., PuLs., SARs., SEP., TEREB. 

Parálisis: Ars., CausT., Durc., Gers., Nux v., Oe., 
ZINC. 

Pólipos: CALC. 

Tenesmo vesical: Acon., BELL., CANTH., Die., Equise- 
tum (especialmente en las mujeres), LIL. T., 
Merc. CoRR., Nux v., PAREIRA, PB., PRUNUS, 
TEREB., THUJA. 

Urgencia para orinar: Aris, ARG. N., BELL., BERB., 
Bov., BrY., CAMPH., CANN. 1., CANN. S., CANTH., 
Caust., Cop. (fmujeres ancianas), Kaztr c., 

MERC. CORR., NAT. M., NUX v., PETROSEL. (espe- 
cialmente niños), Phos. ac., Purs., SABIN., 
SARS., SEP., SQUILA, STAPH., Svir., THUJA. 

ineficaz: Aroc., ARN., ARs., Caxtu., CaustT., Dia., 
Err. PurP. SHELL., Hyos., Mas. M., NIT. AC., 
Nox v., OP, Puos, Puo». ac, Prrs., SARS., 
STAPH. (mujeres recién casadas), STRAM. 


repentina: K REOS., PETROSEL., SULF. 
ORINA. 


Acetónica: Acet. ac., Ars. 

Albuminosa: APIs. ARs, AUR. MUR., CALC. ARS., 
GLON., HELL., HELON., Lac DEF., Lyc., MERC. 
CORR.. NaT. ©, Paos., Puos. ac., Ps., Ruus, 


TERFB. 
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Alcalina: Bart., Benz. zc., Canth., CARB. ac., Ferr., Fl. 
ac., Hyos., Kali bi., Kali c., Nat. m. 
Ardorosa: ALOE, A PI3, ARs., AsAF., BELL., BOR., CAMPH., 
CANN I., CANN. s., CANTH., CUB., Her., MERC., 
Merc. CoRR., NAT. c., NAT. s., NIT. Ac. NUX v., 
SuLF., THUJA, UVA URSI. 
Biliosa, (conteniendo bilis): Acon., Card., Chel., CHION., 
Con., Crot. h., Mag. m., Merc., Myryca, Nat. 
s., Sep. | 
Color, moreno: ARN., ARs., Benz. ac., BRY., CHEL., 
MERC. CORR. SEP. 
negro: CARB. Ac. (también verde), Corc., LacH., 
TEREB. 
obscuro: *Acon., ANT. T., APIS, BELL., BENZ. AC., 
Bry., CoLcH., CRoT. H., Equis., HELL., LAcaH., 
Lac. Ac., Merc., MERC. CORR., PB., SEL., SEP., 
TEREB., VER. A. 
pálido: Cox., KALI N., MERC. CORR., NAT. M., PHos. 
AC, SARS. 
Fría, al salir: Nit. ac. 
Nebulosa, al salir: Ar=., CanTH., CHEL., Hep., Merc., 
Rhus, Sars., Sep., TEREB. 

Olor fétido: Aris, Arn., BapPr., BENZ. AC., CARBO V., 
Durc., Nir. Ac., SEP., SULF., VIOLA TRI. 
Sacarina: Bov., Heron., Lyc., Puos., Pnos. ac., PB., 
TARENT., TEREB., URAN. | 
Sanguinolenta: APIs, ARG. N., ARN., ARS., CACT., CALC., 
CANN. s. CANTH., Coc. C., CRoT. H., HAM., 
HELON., Irec., MERC. CORR., MILLEF., Punos., 
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Sanguinolenta: Pic. ac., Purs., SEC., SquIL., TEREB,, 
THLASPI. 
Quilúrica: Berb,, Phos. ac., Uva ursi. 


PROSTATA. 


Dolor: Apis, Calc. ph., Cars., Caust., Cepa, Cop., Crot. 
h. (cancer), CUB., Cup. ars., Graph., Lyc., Pa- 
reira, Podo., Polyg., Pers., Rhus, STAPH., Ta- 
rent, THuJa. 

Hipertrofia: Bar. c., CaLc., CoN., Dic., PuLs. 

inflamación: Apis, Nit. ac. (supresión de gonorrea), 
Puls., Tarent., (supresión de gonorrea). 


URETRA. 


Aglutinación, en la mañana: Canth., Phos., Ser., Thuja. 

Cordada, blenorragia: Arc. N., CANN. s., Caps., CANTH., 
KALI CHL., PuLs., TEREB. 

Dolor, ardoroso, agudo: ARG. N., ARs., BELL., BERB., 
CAMPA., CANN. 1, CANN. s8, CANTH., CLEM.. 
Cor., Cub., Lir. T, Merc., MERC. corr., Nar. 
c., NIT. ac., Nux v., PRUN., SULF., TEREB., THu- 


JA, UVA U. 
después de orinar: CANN. 1., CANTH., NAT. C., 
NAr. M. 


meato, en el: SuLr. 
cortante: CANTH., CON. 
Escozor: Ferr., Merc. corr., Nat. m., Nux v., Petrol., 
PETROS., SULF. 
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Estrechez: Apis, Arg. n., Berb., Calc., Cann. s., Canth., 
Chimaph., Clem., Con., Dig., Graph., Ind., 
Iod., Kali i., Merc., Nat. m., Nit. ac., PETROL., 
Petros., Purs., Sil., Sulf. 
espasmódica: Bell., Cic., Dros., Gels., Nit. ac., Nux 
v., Op., Pb,, Prunus. 
sensación de: Bry., Dig., Graph. 
Inflamación: Acon., ARG. N., CANN. 8S., CANTH., TEREB. 
Reptación, sensación de: Petrosel. 
Secreción, acre: Arg. n., MERC. CORR., Nat. m. 
amarilla: Merc., NIT. ac., Purs.. Ser., THUJA. 
blanca, crónica: NAT. M. 
cremosa: Caps. 
crónica: CALC. PIH., CHLORAL., CocH., Nat. M., Tuu- 
JA. 
icorosa: AGNUS, ALUMINA, ÁLUMEN, BENZ. ac., NAT. 
M., PETROS., SEL., SEP., SULF., THUJA. 
líquida: THUJA. 
mucosa: ELA Ps, SEP. 
sanguinolenta: Arg. n., Cale. s., Caxt., Caps., Merce., 
Merc. corr., Mur. ac., Nit. ac., Puls. 
verdosa: Merc., NAT. SUL. 
amarillenta: Merc., Nart. s., PuLs. 
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Chancroides: tratamiento local: Ars., Hep., Jacar., Kali 
bi, Merc., Phos. ac., Sil. 

Gonorrea, (véase Uretra, Secreción): Acon., ARG. N., 
CANN. s., CANTH., CAPS., CoP., Cre. (período de 
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Gonorrea: declinación), Hyd., Hydroc., Jacaranda, 
Kreos., Merc, Nart. m., NAT. s., Sabad., Santal 
(declinación), Ser., SULF., THUJA. 

suprimida: Merc., NAT. M., THUJA. 

Sífilis: Ars. met. (latente), Ars. brom., Ars. iod., Ars. 
sulf., Aurum, Bacc., Carb. ac., Cinn., El. ac., 
Iris., Jacaranda (síntomas dolorosos y fétidos 
de la piel), Kali bi., Karı 1., Kreos., Merc., 
Merc. acet. (muy dolorosa), Merc. BIN., Merc. 
corr., Merc. nit., Merc. PRoT., Mez., Nit. ac.. 
Phyro., Popo., Sars., Still., Syph., Tarent. c., 
Thuja. 

congénita: Ars. iod., Bacc., Kreos., Merc. sol., Po- 
do., Syph. 

primaria (chancro): Ars., Asaf., Cor. r., Hep., Kali 
bi., Lyc., Phos., Phos. ac., Sil., Sulf. 

secundaria: Agar., Ars. sul., Asaf., Aur., Aur. mur., 
Bell., Berb. aq., Bry., Calc. fi., Calc. hypoph., 
Cinn., Clem., Dub., Graph., Hep., Kali bi., 
Kali iod., Kali m., Merc., Merc. corr., Mere. 
dule. Mere. prot., Mere. nit., Nit. ac., Nux v., 
Phyto., Puls., Sars., Sulf., Thuja. 

terciaria: Asaf., Aurum, Cale., Cinn., Hecla, Kali 
bi., Kali iod., Mere. bin., Merc. corr., Merc. 
dule., Mez., Nitro-mur. ac., Phyto., Sang., Sil., 
Staph., Stram., Sulf. 


ORGANOS GENITALES MASCULINOS. 101 


ORGANOS GENITALES MASCULINOS. 


Balanitis: Acon., CANN. sAT., Coc. c, Lyc., Merc., 
Mzz., Nırt. Ac., Sep., Thuja. 

Chancro, Chancroide (véase Enfermedades venéreas). 

Condilomas: Nir. Ac., STAPH., THUJA. 

Deseos disminuidos (véase Impotencia, Erecciones): BAR. 
c., Grat., Lyc., Phos. ac., STAPH. 

aumentados: AGAR., CaLc., Cants., Hyos., Lyc., 

LyssıN., PHos., STAPH. 


Dolores, en los cordones espermáticos: Berb., Cale., 
Clem., Merc., Ol. an., Phos , Spong., Thuja. 
cortantes: Berb., Lyc. (glande?), Oleum an. (pene), 

Sep., Tereb. 
desgarrantes, en el pene: Clem., Mez. 
cordones espermáticos, en los: Bell., Berb., Cale., 
Colch., Iod., Puls. 
testículos, en los: Chin., Con., Euphr., Puzrs., 
Rhodo., Staph. 
desolladura, de: ARN., CLEM., Con., Nirt. ac., PULS., 
RHhopno. 
dolorimiento: Aurum, Nux v., Thuja. 
opresión, de: Graph., Sil., SPoxNG. 
pellizco, de: Causr., Purs. 
quemantes: Ambra, ARs., CALC., CANTH., Merce., 
PLAT., STAPH. 
tractivos: Aur., Rhopo. 
picadura, de; en el escroto: Merc., Salf., P= 
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Dolores: glande, en el: Merc., Rhodo. 
pene, en el: Merc., Mez., Thuja, VroLA T. 
prepucio, en el: Are., Euphr., Puls. 
testículos, en los: Arn., Caust., Rhodo., Staph. 
punzantes: Caust., Nit. ac., Nux v., Puls., Rhodo., 
Spong., Sulf. 
testículos, en los: ARG. MET., Arn., Bell., Berb., 
Caust., CLEM., Colocy., Con., Ham., Lith., 
Merc., Pb., Purs., RHoDo.. SPONG., STAPH. 


derecho, en el: Caust., RHoDo. 
izquierdo, en el: STAPH. 


Emisiones nocturnas: Bar. c., CaLc., CHINA, CYPR., 
Dic., Dios., Lyc., NAT. Mm., Nux v., Phos. Ac., 
Puos., SEL., SEP., SULF. 


Erecciones: Agave, Cann. i., Canth., Euphorb., Kali 

c., Nat. c., Nat., m., Op., Pie. ac. Plat., Pb., 
Pule., Sep., Sil., Staph., Stram. 

disminuidas: Agar., Agnus., Arg. n., Bar. c., Bufo, 
Calad., CaLc., Camph., Caust., China, Cob., 
Cox., Ferr., Graph., Hell., Iod, Lach., Lyc., 
Mag. c., Meb., Mosch., Nit., ac., Nuph., Nux 
m., Nux v., Op., Phos. ac., Phos., Phyto., Pb., 
Psor., Puls., Sel., Sep., Staph,, Sulf., Thuja. 

falta de (Impotencia) véase Deseos. 


Espermatorrea: CaLc. PH., CANTH, CHINA. Con., NAT., 
M., NAT. PH., Nux v., ORIG., Punos. Ac., SEL., SIL., 
STAPH,. TELL., ZINC. 


Excesos yenéreos: Agnue, Agar.. Gels., Kali br., Phos. 
ac., Plat., Staph., Symph. 


ORGANOS GENITALFB MASCULINOS. 103 





Herpes congénita: Ror. T ., Dule., Merg., Nat. M., PE- 
TRO., Ruus, Sep., THUJA. 
Hidrocele: Apis., Arn., Calc., Dig, Fl. ac., GRAPH., 
Hell, Hep., lop., Lyssin, Merce., Nat. m., Nux 
v., Psor., Purs., RHOoDO., SIL., Spong., Sulf. 
en los niños: Ars., Aur., Calc., Graph., Purs., 
RHopo., SIL. 
Impotencia (véase deseo disminuido): Arn., Hyper., Phos, 
ac., Sel. 
Induración de los testículos: Agn., Arg. n., AuR., Bar. 
c., Calc. CaLc. FL., Carbo an., Cinn., CLEM., 
Con., Cop., Graph., lop., Kali i., Medorr., 
Merc., Merc. bin., Nux v., Purs., RHopo., SiL., 
Sprong , Staph., Sulf., Viola t. 
testículo derecho: Clem.. Nit., ac., Ox. ac., RHopo. 
izquierdo: Brom., Rhodo. 
Mansturbación (Propensión á la): Bufo. Lach., Orra., 
Plat., Sel., Staph. 
Orquitis: Acon., APIs, ARN., AURUM., BELL., Brom., 
CANTH., CLEM., Con., Ham,, MAGNES. c., MERC. 
PROT., Merc. sor., Ocin., Ox. ac., PB., (cróni- 
ca), Purs., RĦoDO., SPONG. 
Varicocele: Aur., Cale., Ham., Lach., Lye., Merc. prat., 
Nux v., Phos. ac., Podo., Polyg., Puls., Sil., 
Sulf. 
á consecuencia de un esfuerzo: Ruta. 
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Aborto: AconN., ALeTRIS, APIs, BELL., CAULO., CHAM., 
CimICIF., Croc. (3r. mes), Irec., KALI c., (con- 
secuencias de), Kreos. (3r. mes), Nux m., PuLs., 
RANA, SABINA (3r. mes), SEC., SEP. (7? mes), 
TANACET., VIB. OP. 

al principio del embarazo: Pb. 
urémico: Jabor. 

Abscesos (mamario): Graph., Phos. 
(ovárico ó peri—-ut-ovárico): Myristica. 
(uterino ó para—uterino): Calc. iod. 

Amenorrea (véase Menstruación, falta de). 

Coito, agravación después del: AGAR., CaLe., KALI c, 
KReEos. (escurrimiento sanguíneo al día siguien- 
te), Ser., SIL. 

sin placer alguno: Bez. ac., Berb., Brom., Ferr., Nat. 
m. 

Dismenorrea (véase también Dolor): Acon., Apis (mem- 
branosa), Bell., Brom. (membranosa), CHAM., 
CoLocY., Cycl., Gossy. (secreción profusa), Gels., 
Mag. m. (constipación, dolores agudos), Mag. ph. 
(membranosa), Ox. ac., Puls., Plat. (excitación 
sexual), Prunus (secreción profusa), Senec., 
Sabina (congestiva), Thuja (lado izquierdo, se- 
creción escasa), Tereb. (mujeres nerviosas), Ust, 
(menmbranosa), Ver. a. (vómitos y dolor uteri. 
no antes del período) Ver. v., VIB. OP. 
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Desalojamiento uterino: BELL, Carc., Cale. ph., Carb. 
ac. 30, Caulo., Cimicif., Ferr. iod., Lach., Lil. t., 
Mag. m., Merc., Murex, Nar m., Nit. ac., Nux 
m., Nux v., Plat., Podo., SEP., Thuja. 

Deseo aumentado: CaLc., CAMPH., CANTH., CoN., FEL. AC., 
Lacu., Nux v., ORIG., Puos., PLAT., PULS., VER. 
A. (Véase Nfnfománía). 

disminuido: Agnus, Bar. c., Calad., Caust., Ferr., 

Graph., Helon., Hep., Lyc., Mag.c., Nat.m., 
Phos. ac., Rhodo., Sep. 


Dolores (Véase Dismenorrea). 
como de parto: BELL., CHAM., GELS., KALI C., PLAT., 


Purs., SEC., SEP. 
dolorimiento: BELL., BRY., CARBO v., KREOS., LACH., 
LiL. T., MUREX, PLAT., VER V. 
ováricos: BELL., CoLocY., Laca., Lyc., MAc. PH., Popo. 
antes del período: Apis, Bell., Colocy., Lach., 


Zinc. 

durante el período: Apis, Bell., Lacu., Phos, 
Thuja. 

derecho: Apis, ARG. n., Bell., Bry., Iod., Lyc.,Pal!., 
Pono. 


izquierdo: ARG., Carbol. ac., Colocy., Ham., Lach., 
Lac. c., Lil. t., Merc., Plat., Thuja, Ust., Zine. 


parto, del, cesando: Bert, Crmrcrr., KaLtc., PUES 





SEC. 

débiles: CIMICIF eme KAEt c, NAT. m., OP., 
PILS., DE 

espasmódic-= HAY, GELs., Hyos., 
PULS. 3 


ha 
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Dolores del parto, excesivos: CHAM., Ser. 
ineficaces: KaLr c., PULS. 
sobreparto, del: Arx., Citam., Karri c., Purs, 
Ruus., SABINA. 
tracción hacia abajo, de: (véase Como de parto:) AGAR., 
BELL, LiL T., Murex, ÑaT. M., SAB., SEC. SEP. 


uterinos: BeLr., Lacu., Nux V., Popo., PuLs. 
antes del período: CaLc., CALC. PH., Puis., SEP. 
durante el período: BELL., CAcT., CALC., Purs. 
vaginales, durante el coito: Ara. N., Berb., Ferr., Ferr. 
mur., Ferr. ph., Hep,. Kali c., Kreos., Lyssyy., 
Nart. M., Plat., Rhus, Ser., Sulf. Thuja. 
Edad crítica: (Véase Menopausia). 
Embarazo: BELL., CHam., Cocc., Croc., Purs., SABIN., 
SEP. 
Escurrimiento intermenstrual: Ambra, Bov., CaLc., 
CHaM., Irec.. Puos., Ruus, SAB., Sec.. SIL. 
Fibromas: Apis, Carc ,Calc. ph., Cale. s., Cox., Kali c. 
Kali iod., Lach., Lye., PHos., Sil. 
Leucorrea: ALUMINA, ARs., CaLc. (también niñas),. 
CAUST., GRAPH., IoD., KALI c., Kreos., MERC 
NAT. M, NIT., AC., PLAT., PULS., SEP., SULF., 
á chorro: CALC., GRAPE., Lyc., SEP., SIL. 
acre, excoriante: ALUMINA, ARs., BORAX, CUB. 
(niñas), FERR., GRAPH., KREOS., Lyc., MERC., 
NrrT. ac., Puos., PULS., SEP. 
amarilla: Æsc., Alumina, Arg., Arg.nit., A Rs., Ars. 
iod., Aur., Bufo, Calc, sul., Carbo an., Carbo | 
v., CHAM., Graph., Hyd., Iod., Kali sul., Kalm., 
Kreos., Lac def.,Lil. t., Lyc., Merc., Merc., prot., 
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Leucorrea, amarilla; Murex, Nat, c., Nux v., Pall., Phos. 
ac.. Sabina, SEP., SULF., Syph., Zinc, 
blanca: Amm. mwm., Ars., Aur., Borax, Bov., Cale., 
Carbo v., Con., Ferr., GrApH, Ka!i iod., Kreos., 
Moere., Nat. m., Pals . Zinc. 
blanda: Alumina, Amm. m., Aur., Caulo., Mere., 
Pule., Sulf., Thuja. 
copiosa: AUR., CALC., GRAPH., Puos, AC, Ser , SIL.. 
STANN. 
delgada, acuosa: GRAPH , PULS. 
fétida; Nir. ac., Nux v, SEP. 
lechosa: CaLc, PuLs., SEP. 
morena: Amm. m, LIL. T. (mancha la ropa), Nit., 
AC., Sec., Sil. 
pútrida: Kali iod , KALI PHOs , Kreos , Sec., Sep. 
quemante: Borax, CALC., KREO3, PULS., SEP., SULF. 
sanguinolenta: Carna, Cocc., NIT. AC, SEP. 
verdosa: CARBO V., Merc., Nart. M., NIT. AC., SEP. 
Loquios, copiosos: Con., Croc., Plat., Rhus, Sec., Ust. 
escasos: Bell., Nux. v., PuLs., Sec., Sulf. 
fétidos: Bapt., Bell., Carbo an., Carbo v., Kreos., 
Rhus., Sec., Sep. 
prolongados: Calc., Carbo an., Kreos., Plat., Rhus, 
SEC., SENEC. 
suprimidós: Bry., Camph., China, Cimicif., Hyos., 
Millef., Nux v., Purs., Sec., Ver. vir., Zinc. 
Menopausia: Aloe (hemorragia uterina), Amyl. n., Bor. 
ac. (bochornos), Glon., Helon., Lacu., Mang., 
Nit. ac., Nux m., Phos. ac., Physost., Sang., 
Sara., SEP., SULF., Sulf. ac., Symph., Trill., Ust. 
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Menopausia, aproximación de la: Calc. ars. 
nunca bien desde que aparece: Lach. 


Menstruación, coagulada: BELL., CHam., Coc. c., Croc., 
CycL., Irec., Kreos., Lacs., PrLatr., Puus., 
Ruus, SABINA. 

ce piosa: Aroc., BELL., Bov., CALc., Cuina., Cocc., 
CycL., FERR., Kreos., IpEC., MILLEF., NAT. M, 
Nux mos., Nux v., Puos , PLaT., Raus., SABIN., 
SEC., SENEC., STRAM. 

escasa: Amm. c., Con., DuLc., GRAPH., KALI c., Ja- 
BOR., LacH., MANG., Nat. M., Puos., PuLs., SE- 
NEC., SEP., SULF. 

falta de: Alet., Apis, Cale., Con., Cycl., DuLc., FERR., 
FERR. 10D., GRAPH., Helon., Kaui c., Lith. c, 
Lyc., Nat. m., Purs., Ruta, Senec., Ser., SiL., 
SuLr., Tereb. (mujeres nerviosas), Ver. v. (con 
excitación y palpitaciones dolorosas), Viola od. 
(con histeria), Xantox. 

fétida: BELL., BRY., CARBO V., KXREOS5., SABIN. 

intermitente: K REos., Purs. 

irregular: Nux mos., SEC. 

movimiento, sólo durante el: Lil. t. 

negra como tista: Kali nit. 

obscura: Céam., Croc., Nox v, Piar, Purs., SEC., 
Usr. 

prematura, demasiado frecuente: AMBRA, Áre., BELL., 
Bov. Bry., CALC., CARBO AN., CARBO V., CHAM.. 
Cocc., CycL., FERR., FERR. PH., ((ada 3 sema- 
nas), Irec., Karre, Lac. c, Mac. M., MANG., 
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Menstruación, prematura: Nart. m., Nux mos., Nux v., 
Paos., Raus, SaB., TRILL. (cada 2 semanas). 

prolongada: CaLc., CARBO AN., CUP., FERR., KALI C., 
Lyc., MiLLEF., Nart. M., Nux v., PLAT., PULS., 
SENEG., SEP., SULF. 

retardada, tardía: Caust., CoN., Cur., DuLC., GRAPH., 
Kaui c., Lyc., Maa. c., NAT. N., Nux mos., PuULs., 
SEP., SIL., SULF. 

suprimida: Acon., BELL., Con., DuLc., GRAPH., KALI 
C., Lacu., Lyc., PULS., SENEC., SIL., SULF. 

Ninfomanía (véase Deseo aumentado): Ambra, Canth., 
Con., GraT. (mansturbación), Hyos., Kali bi., 
Nux m., Nux v., Orica., PLAT., STAPH, Tabac., 
Tarent. h. 

Ovarios, en general: Arris., Cimicif., Canth., Colocy., 
Con., Ham., Hep., Iod., Kali bi., Lacu , LiL. 
T, Lyc., Naja, Pall, Plat., Popo., STAPH., 
THUJA. 

derecho: APIs, Popo. 

izquierdo: Alumen, Amm. br., CoLocy., Lach., Lac. 
c., Lir. T., Thuja, Ust., Vespa. 

Parto: Bell. (contracción espasmódica; dolores muy 
penosos, espasmódicos; demasiado débiles ó 
cesando), CAuLo. (dolores irregulares; desapare- 
ciendo por agotamiento; muy doloroso), CHAM. 
(dolores insuficientes, pero causando gran in- 
quietud y angustia), Corr. (parto y dolores post 
partum insoportablemente dolorosos), GELS. 
(dolores insuficientes Ó ningunos; cuello am- 
pliamente dilatado; atonía), Sec. (dolores irre- 
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Parto: gulares; muy débiles; ninguna acción expulsiva; 
desmayo). 
Prolapso uterino: ARG., ARG. N., AURUM, LiL. T., PALL., 
PLaAT., Purs., Raus, Sep. 
Retención de la placenta: Canth., Puls. 
Utero, inflamación del: APIs., Ars., BELL., CANTH., LAc 
c., Lacu., Lyc., PuLs., SABINA, SEC., TEREB. 
subinvolución: Bell., Calc., Caulo., Frax., Hyd., Kali 
bi., Kali i., Lil. t., PuLs., Sec., Sep., Ust. 
Vagina, comezón voluptuosa en la: Orra., PLAT. 
escozor en la: CALAD., KRrEos., NIT. AC., SEP. 
inflamación de la: Acon., Bell., Coc. c., Cur., Ham., 
Merc., Nit. ac. 
insensibilidad de la: Berb., Brom., Ferr., Ferr. mur., 
| Phos., Sep. 
pólipos de la: CaLc., Puls. Teucr. 
Vaginismo: Acon., Alumen, Bell., Cacr. (impidiendo 
el coito), Canth., Ferr. phos., Ham., Ign., Lyc., 
PaT. (durante el coito), Pb., Puls., Sil. 
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Calor, extendiéndose hacia arriba, intenso: Phos., Podo. 
espina, en la: Are., Lyc., Med., Phos., Pic. ac. 
interescapular: Lyc., Phos. 
Contusiones espinales: Apis., Arn., Cale., HYPER., NAT. 
s, Rhus, Sil., Thuja. 

Debilidad, en general: Æ;c., Ars, Berb., CaLc., Con., 
GRAPH., Lach., NAT. M., Nux v, Puos. AC., SEP., 
Sulf. 
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Debilidad, cervical: Calc. ph., Chel., Cocc., Cup., Lyc., 

Mere., Nit. ac., PLar., Sil., Sulf., VER. A., ZINC. 

lumbar: Ars., CaLc., Nart. M., Pic. ac., PuLs., Ruus, 
SEP., SULF. | 


Dolor, ardoroso: Ars., SEP. 
. cortante: Nat. m. 
coxigeo: APIs, CarBO AN., Cist., Kreos., Nux v., 
Phos., Prc. ac., Rura (excoriante), SIL. (pun- 
zante; excoriante; sensible), VAL. (ardoroso; peor 
estando en pie), ZINC. 
desgarrante: Nirt. ac., Pros. | 
dolorimiento: BELL., BRY., EUP. PURP., GRAPH , [ PEC., 
MuR. ac., NaT. M., Nex v., Purs., RAN. B., 
SepP. | 
escapular: Abies Can. (derecho), Ang. (derecho), 
Chel. (derecho), Jug. c., Cheno;, Ran. b. (iz- 
quierdo). 
interescapular: Ars., CaLc., Nar. s. 
magulladura, de: Arn., EUP. PERF., NAT. M., NUX v., 
= Purs., Ran. B., SEP. 


punzante: AGAR., KALI C. 

región cervical, de la: Ars., BELL., Caust., Cic., 
CINN., GELS., GRAPH., PARI8, PHOS. AC. 

región lumbar, de la: Ant. T., ARG., BAR. c., BERB., 
Bry., CANTH., CHINA., Cos. (peor sentado), 
DuLc., EUP. PERF., LATHYRUs, Nux. v., PHos., 
Purs., Ruus, SEP., SULF. 

- reumático: A BROT. (metastático), BRY., CimiciF., NUX 

v., Ruopo., RHus. 
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Dolor, sacro, en el: Esc., AGAR., ANT. T., BERB., CIMI- 
CIF, KALI. c., MuR. ac., PuLs., SEP. 
sacro-iliaco: Asc. 
tractivo: CARD. M., CIMIFIC., NUX V. 
Enflaquecimiento (del cuello): Calc. ph., NAT. M., Sec. 
Entorpecimiento, lumbar: Acon., BERB., Spong. 
Espina, irritación, sensibilidad, dolorimiento: AGAR., A LU- 
MINA, BELL., CHIN 8., CIMICIF., GRAPH., LACH., 
NAT. M., Nux v., Puos., SIL., ZINC. 
región cervical: CHIN. s., PARIS, SULF. 
coxigea: SIL., ZINC. 
dorsal: Cuin. s., Puos., TELL. 
lumbar: THUJA. 
Frialdad (incluyendo escalofrío): Cacr., Caps., Eur. 
PERF., EuP. PURP., Lacu., NAT. M., NAT. 8., 
Purs., SIL., SULF., VER. A. 
espina, en la: Asc., Crot. t., Gels., Hyos., Mez. 
extendiéndose hacia arriba: SULF. 
bacia abajo: PuLs 
hacia árriba y abajo: EUP. PERF., GELS. 
interescapular: Amm. c., AMM. M., ARG., CaP3., Lac. 
def., Lachn., Puls., Rhus. Sep. 
lumbar: EuP. PuapP., LACH. 
Hinchazón, del cuello: Bar. c., Con., Iod., Lyc. (un lado), 
Phos., Thuja (un lado, y mandíbula). 
inflamatoria: Apis, Bell., Lach., Rhua. 
Inflamación, de la médula: GeLs., Or., Pros. 
de las meninges: APIs, GELS. 
Opistótonos: Cic, Cvr., Hyos., Nux v., OP., STRAM., 
STRICH. | 
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Rigidez, del dorso: Amm. m. (interescapular), BERB., 
CausT., Chel. (interescapular), Cimicif. (mús- 
culos duros, rígidos), Nux v., Phell. (rígido co- 
mo una tabla), Rhus. 

del cuello: AGAR., Anac., ArG., BAR. c., BELL., 
CAUST., CHEL., CIMICIF., DuLc., EUPHOR., FERR. 
PH., HELL., Ian., Ind., Laca., Lacan., Lyc., Nirt. 
AC, Nux v., Raus, SiL, Zinc. (en la mañana). 
dolorosa: Caust., RHus. 

Torticolis: Asc. glab., Ars., BeLt., Brom., Bry., Carbo 
v., Caulo., Caust., CimicIF., Colch., Cup., Hyos., 
Lachn., Lyc., Nux v., Rhus. 
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Abasia (incoordinación al andar): ALu{ĮmINA., Oleand.,. 
Onos., Zinc. ph. 

Arrugados: SECALE CORNUTUM. 

Artritis: Acon., Ang., Arn., Aur., BeLL., Bry., Caust., 
Ferr. ph., Iod., Kreos., Lep., Lith., Mang. (do- 
lorosa, piel azulosa), Nat, m., Nat. sulf., Rhus,. 
Ruta., Sep., Sars., SIL. 

crónica: Brom., CaLc., CALC. FL., Ruopo. (peor por 
la quietud, mejor por el movimiento), Sil. 

deformante: CaLc. FL., Thuja. 

gonorreica: MEDOR., Nart. SuL., Payro., THUJA. 

habitación húmeda, por: NaT., SuL., RĦus. 

nudosa: Aum. PA., CALC., LITA. C. 

reumática (rodilla): KALI 10D. 

seca: Sulf. 
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Calambres: Ars., BELL., Cur., Lyc., Merc., PLAT., SEP., 
SULF., VER. A. 
manos, en las: BELL. 
miembros superiores, en los: SAEC 
muslos, en los: SULF. 
pantorrilas, en las: Ars., Cur., Cup. ACET., PR., SEC., 
SIL., SULF., VER. A., ZINC. 
piernas, en las: Ars., CHam., Cur., KALI. CHL., 
SULF., 
Calor, en las manos: AGAR., BELL., PHos.,, Pus. 
en los pies: Purs., SuLr., 
Callos: Ant. c., Lyc., SEP., SIL. 
doloridos: law., Lyc.. SiL. 
inflamados: SIL., SULF. 
punzadas en los: Bry., CaLc., Nart. M., Ruus., SULF. 
Ciática: Acon, Amm. m. (izquierda), ADEs Aii. Ars., 
Bell., Bry., Calc., Cham. (izquierda), Colocy. 
(derecha), Elaps, Eup. perf. (izquierda), Ferr., 
Gels., Graph., Ign., Iris., Kali bi. (izquierda, 
hombres; Puls. mujeres), Kali ph., Iac c. (iz- 
quierda), Lach. (derecha), Led. (izquierda), 
Lyc. (crónica), Mag. ph., Merc., Nat. m., Nux 
v., Petrol., Phyto., Podo., Pb. (crónica, con atro- 
fia), Pule., Ran. b. (mujeres), Rhus, Ruta, Sep., 
Staph., Still., (izquierda), Sulf. (subaguda, dis- 
crásica), Tell. (izquierda), Ver. a. (dolores ta- 
ladrantes, en la noche y á las 3 p. m.) 
Contracción: CaLc., CausT., CoLocY., Lyc., Sec. 
dedos, de los: CAUsT. 
dedos de los pies, de los: Ferr., Sec. 
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Contracción, rodillas, de las: Caust., Cimex, Graph., 
Mez., Nat. m., Staph., SULF. 
Consunción de los miembros inferiores: Abrot. 


Debilidad, de las articulaciones: ARN., CaLc., KALI C, 

Lye., Merc., Psor., Ruus, SEP., SULF. 

de los miembros superiores: BELL., CoN., Dic., Mez., 
RuHvus. 

de los miembros inferiores: Are., Ars. (pies), CALC. 
(niños, andar tardío), CARBO AN. (maleolos), 
Con., Nar. c. (maleolos), Nar. m. (rodillas), 
Nux v., Puos. ac., Raous, SiL. (maleolos). 

Dolores, contusivos: ARG., ARN., AUR., BELL., CHINA, 

CImICIF., Nart. M., Nux v., Purs., Ruus., RUTA, 
SIL., SPONG., SULF. 

desgarrantes: Acon., ARG., ARs. (muslo), AURUM, 
BELL., CausT., CHINA. CoLocY. (miembros in- 
feriores), Kaui c., Laca., Lyc., Merc., NIT. AC., 
Purs., RHopo., Ruus, SpPIG., STRONT., SULF., 
ZINC. 

dolorimieato, de: AGAR., EUP. PERF., GELS., LAch. (es- 
pecialmente en los huesos de las espinillas), 
Nux v., RHUS. 

excoriación, de: Amm. m. (talón), Anr. c. (plantas 
de los pies), Arx., Cepa (talón), Cycl. (talón), 
Eur, PUrP., Lyc., MEDORR., NIT AG, Ruus, 
SIL,, STAPE. E a 

lancinantes: ARs., BELL. | 4 

reumáticos (vease Enfermedades co 
ARN., ÅRS., AUR. M. N., BAI 


al 
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Dolores, reumáticos: CaustT., CoLcH , Form., KALM., 
Karı 1., Lyc, Puyrto., RHoDo., RHU3,, SANG., 
SULF. 

caderas, en las: Acon., Carb. ac., Carb. s., Colch., 
Lac c., Nit. ac., Phyto. 

carpo, en el: Colch., Jug. c., Kali bi., Lach., Puls. 

codos, en los: Bry., Ferr. 

dedos, en los: Act. spic., Glon., Gran., Podo. 

dedos de los pies, en los: Aurum, Tuecr. 

hombros, en los: Bry., Cact., Calc., Caust., China, 
Colch., Dule., Ferr., Ferr. i., Fl. ac., Ham., 
Kali c., Kalmia, Lac c., Merc., Nat. c., Phyto., 
Sang., Sanic., Staph., Sulf. 

muslos, en los: Arg. n. 

piernas, en las: Cact., Carb. s., Elaps, Kalmia, 
Lach. Lith., Lyc., Nit. ac., Phyto., Rhodo., 
Ver. a. 

pies, en los: Lach., Merc., Nit. ac., Phyto. 

rodillas, en las: Acon., Agar., Ars., Berb., BRY., 
Calc., Caust., Jac., Kali bi., Lac c., Lach., Led., 
Lyc., Phos., Phyto., RHus., Sticta, Thuja, 
Ver. v. 

talón, en el: RHonpo. 

torcedura, de: ARN., Krkos. (dedo gordo del pie), 
Ler., Puos , Purs., Ruus, SuLr., VAL. (estando 
en pie, ó subiendo escaleras corriendo). 
tractivos: Are., Caust., Chel., Pule., Rhus, Sulf. 
Entorpecimiento: AGAR., ARG., GUAITAC., Ruus., Sec. 
miembros superiores, de los: Acox., €acr., Coce., Lyc., 
Ruus, SEP., SIL., ZINC. 


MIEMBROS. 11. 
Entorpecimiento, miembros interiores, de los: Ars., Cece. 
(pies, después manos), Lyc, Nex v., Purs., 
Raus., Sec. 
Frialdad: ANT. T., ARs., CaLc., CaMPH., CARBO V., 
CoLcH., Cur., Die., SEC., STRAM., VER. A. 
manos, de las: Ars, CALC. PH., CamPH,, FERR., 
Laca: Merc, Nat. m., Phos. aC, VER. A. 
miembros inferiores, de los: BELL., Lac C. 
miembros superiores, de los: BELL., Phos. 


piernas. de las: Caic, CarB9 v. „Die, Laca , SIL, 
VER. A. 


pies, delos: Aris, BELL., CaLc,, Cur., MENY., MERC., 
PHos., SIL., SULF. 

plantas de los pies, de las: Nit. ac. 

rodillas, de las: Carbo v., Phos. 

H:dropesia de los miembros inferiores (parte superior del 
cuerpo enflaquecida): Lyc. 

Hinchazón, de las articulaciones: Abrot., Act. sP. (por 
la menor fatiga), Ant. t., Arn., Ars., Aur. m., 
BELL; Bry, Calc., Cimicif., Cocc., CuLcH., 
Ferr. ph., Gualac., Ham., Her, Kali cbl, 
Kalm., bacb DeD, Lye., Nat. m., Nux vi 
Rhodo., Rhus, Sal. ac., SuLr., Tereb., Ver. v. 

miembros inferiores, de los: APIs., Apoc., ARs., Bar. 
m., Berb., Cact.,Calc., Carb ~ “kChimaph., 
China, Colch., Dig., D B 
Graph., Hyd., Kali e, ] 
Merc., Rhus, Senec., Sep y: 

miembros superiores, de los: 
Aran., Bell., Bry., Bufo 
Lach., Mez., Phos., RHUS 


29 





118 MIEMBROS. 


extremo de los dedos: Lauro. (en forma de “ma- 
za”). 
manos: APIs., CoLcH. 
pies, de los: Ars. Ars Bry., Lyc., Purs. 
rodillas, de las: BRY., CaLc., Lep., Lyc., Purs., RHus, 
SULF, VER. V. 

Nudosidades, artríticas: Ant. c., Aur., Bry., CALC., Caust., 
Con., Graph., Led., Lyc., Merc., Mez., Phoe., 
RHopo., Rhus, Sil., STaPH., Teucr., Thuja. 

 gotosas: Amm. ph., Nat. lact. 
reumatoidea:: Agnus. 

Parálisis, de los miembros superiores: CANN. 1., CAUST., 
PB., Rnus. 

miembros inferiores, de los: Ars., Nux v., PB., RhHus. 
rcdillas, sensación de: Anac. 

Pesadez (fatiga): Ara., ARs., BRY., CHEL., MErc., Nux v. 

- miembros superiores, de los: ARG. N., Purs. 

miembros inferiores, de los: Cocc., Con., GELS. 
miembros superiores, de los: ARG. N., PuLs. 

Punzadas: Acar., BELL., Cina., Hyos., Ien., Or., RHus, 
STRAM., VAIER., ZINC. 

Sudor, de los pies: Amm. m , Nirt. ac., StL. (todo féti- 
do). 

Temblor: ALUMINA., ARG. N., ARS., Caust., Cocc., 
Merc., Nux v., PB., RHus., STRAM. 

de las manos: AGAR., ANT. T., Caust., Merc., NAT. 
M., SULF. 
Ulceras, en los miembros inferiores: ARs., CARBO V., 


LacH., Lyc. (garganta del pie), Merc., Nart. c. 
(talón), Purs., SIL, SULF. 
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Varices, en los miembros inferiores: ARN., CALC. FL., 
CARBO V., EL. Ac., Ham., Lyc., Pus. 
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Analgesia, anestesia: Curva, ELars (lado derecho), 
KaLrI BR., Nux v., Oleand., Pb., Puls., Rhus, 
SEC. 
Ardor: Acox., Ars., BELL., BryY., Lach., Lyc., Puos., 
Ravs., SIL., SULF., 
después de arañarse: CausT., Laca., Merc., Raus, 
SIL., SULF. 
Carbunclo: Arn., ARs., Anthrax., Bell., Calc. fl., Canth., 
Carb. ac., HEP., SiL., TARENT. c. 
Coloración, amarilla: Acon., CuHrtox, CoN., CROT. H., 
Merc., NiT. Ac., NOX v., PB., SEP. 
amarillo-terrosa: SPIG., 
azul: ARN. (manchas), Dic., Lac., Nux v., OP., 
Sec. (manchas), VER. A. 
blanca: APIs, Ars., Fl. ac., KALI C. 
manchas hepáticas: Laca., Lyc., Merc., NIT. AC., 
PETROL., SEP., SULF. 
sucia: Psor., SULF. 
Condilomas: CaLc., CHroM. ac., CINN., Euphrasia, 
MERC. CORR.. NIT. AC., Staph., THUJA. 
Erisipela: Acon., Amm. e. (negruzca), Aris (lisa, ede- 
matosa), Ars. s. (nog muzea), Bell. Se errática), 
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Erisipela: Lach., Lappa (crónica), Merc., Puls., (errá- 
tica), RHus (vesicular), Sulf. (ulcerosa,crónica). 
Erupciones, acné: Ant. c., ANT. T., Ars., Aur., Bar. c., 

Berb., BELL., Bellie., Bov., Brom., Cale., Calc. 
sulf., Carb. ac., CHEL., Con., Cop., GRAN., 
Grapb., Iod., KALI BI., KALI BR., KALI c., Ka- 
LI 10D., Lep., Merc., Mez., Nat. m., NIT. AC, 
Nux J., OLEAND., PETROL., Phyto., Psor., Raus, 
SULF. 

eczema: AMM. C., ARs., Calad., Carce. c., Carbo v., 
Caust., Cic., Clem., CroT. T., DuLc., GRAPAH., 
Her., Hyd., Iris, Jua. c., Lappa, Lith., Lye., 
Merc., Merc. iod., MERC. PRÆCIP. RUB., MEZ., 
Nat. m., Nat. s, Nux J., OLEAND., PETROL., 
Phyto., Psor., Ruus, SuLF. 

forúnculos: ANT. C., ARN. (muchos y pequeños), 
BeLL,. BELLIS., BERB., CALC., HEr., Lyc., MERC., 
MURURE, NiT. ac., Nux J., Puos. ac., Psor., 
RHus., SULF. 

herpes: Acon., ARs., Buro., CALC. sULF., KALI BI., 
MERC. soL., Nart. M., RHUSs, SEP., SARS. 

húmedas: GrAPH., Lyc., Mez., Nart. M., Ruos, SiL. 

psoriasis: ARs., ARs. 10D., Cale., F!. ac., Hydroc., 
Irie., Lyc., Mang., Merc., NAT. ars., Nit. ac., 
Petrol., Puos., Phyto., Sel., Sars., Sep., SULF. 
(primer remedio). 

pustulosas: Ant. c., ANT. T, Ant. sul. aur., ARS., 
Bell., Calc., Carb. ac., Chel., Clem., Crot. h,, 
Hep., Hyoe., Iris, Kali bi., (también papuiosas, 
con úlceras profundas con bordes, á bicel), Kali 
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Erupciones, pustulosas: br., Kali i, Kreos., LACH., 
Mere., Mez., Nat. m., Puls., Ruus, Sep., Sil., 
Staph., Sulf. 

sarna (costras): Ars, CALC., Cox., DuLc., GRAPH., 
Lyc., Mez , NAT. M., Nrr. AG, 
SULF. 

secas: BAR. c., CALC., LED., SEP., SIL., VER. A, 

suprimidas: Anac., Ant. c., Apis, Ars., BRY., Cale., 
Camph., Caust., Cham., Cup. ars.; Dule., Hep., 
Irec., Lyc., Nat. c., Nux m., Phos. ac., Pb., 
Psor. (asma), Ptelea (costra de leche, siguiendo 
paroxismos nerviosos), Puls., Rhus, Sepa Staph., 
SuLrF., Viola tri., Zinc. 

urticaria: APIS, Apium grav., ARS., CALC., CHLORAL, 
Cimicif., Cop., Durc., Her., Kali c., NAT. M., 
Purs., Ruus., Sep., SYLF., Urt. u. (nudosa). 

Frialdad: CaLc., CaLc. PH., CAMPH.,. Drc., Irec., Nux 
M., RHUS., SEC., SEP., SULF., VER. A.. 

Gangrena (por quemaduras ó úlceras): Agar., ARs., Asaf. 
Canth., CARB. Ac., Carbo v., CAUST. 
Rhus, Stram. 

caliente: Ars., SAB., SEC. 

iría: Ars., PB., SEC. 

húmeda: China, Hell. 

puntos, en: Crot. h., Cycl., Hyos., Sep. 

senil: Cepa, SECALE. 

Ictericia (véase Coloración): Ars. (negra, malárica), ARs 
10D. (negra), AUR. (negra, crónica), Calc. (cálcu- 

los biliares), CARD. (comezón -intensa), Cham. 
(niños), CHEL., CHINA (malárica; onon) Chion. 


PETROL, Rurus, 


, Kreos., 
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Ictericia: Crot. h. (negra), Dig., Dolich. (comezón), Ho- 
_mar., lop. (negra; malárica; crónica), Ipec. 
(niños), Lept., Lyc. (crónica), Mag. m., Merc. 
(niños), Merc. PROT., NAT. SULF., NIT. Ac. (cró- 
nica), Phos. (negra; con estupor), Podo. (cróni- 
ca; con estupor; cálculos biliares). 
Lupus eritematoso: Apis, Cistus, Hydroc., IoD., Sep. 
vulgar: Aur., Ars., Calc. sulf., Cist., Graph., Hydroc., 
Guarana, Hyd., Kali bi., Lyc., Nit. ac.. Staph. 
Párpura hemorrágica: Arn., Bapt., Berb., Bry., Carbo 
v., Chloral., Crot. h., Cup. acet., Ham., Kali 
iod., Lacu., Leb., Merc., Phos. ac., Puos., Rhus, 
Sec., SUuLF. ac., Tereb. 
Rajada: CaLc., GRAPH., PETROL., Purs., SEP., SULF. 
Roseola: Agar., Ant. c., Ars., ARs. BROM., Ars. iod., 
BELL., Brom., Calc. s., Calc. ph., Cann. s., CARBO 
AN., Caust., Cur., Hydroc., Nux j., Nux v., 
Op., Phos., Petrol. (segundo período), Rhus rad., 
l Ruta, Sulf. (crónica). 
Sudor, aceitoso: BrY., CHINA, MAG. c., STRAM., THUJA. 
agrio: Ars., BrY., Corca., Her., Ion., Lyc., Mac. c., 
Merc., NIT. Ac., SEP., SIL., SULF., VER. ALB. 
caliente: Acon., Ien., IPEC., Nux v., OP., Psor., SEP. 
comer, al: CARBO AN., CARBO V., KALIC., Merc., Nir. 
AC., SEP 
después de: BRY., CALC., CARBO AN., CARBO vV., NIT. 
AC., Puos., SEP., SULF. 
debilitante: Brey., CAMPH., CARBO AN., CHIN., CHIN. 
s., Ferr., Ion., Merc., Puos., Psor., SAMB., 
SEP. 
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Sudor, despertar, después de: SAMB., SEP., SULF. 

dulzoso, (atrae á las moscas): Calad. 

ejercicio, por el más ligero: CALC., CHINA., FERR., 
GRAP., IoD., Lyc., Nat. c., NriT. Aac., Phos., 
Psor., Ruus., SEP., SULF. 

falta de: Ars,, BELL., BRY., CALC., CHAM., CHINA., 
Corcu., Durc., EuP. PERF., KALI C., LED., LYC., 
Nux mos., OLEAND., OP., PETROL., Puos., PB., 
SEC., SENEG., SIL., STRAM., SULE., TEUCR., VERB. 

fétido: ARN., CARBO AN., GRAPH., Her., Lyc., MErc., 
Nırt. ac., Nux v., PETROL., Purs., SEP., SIL., 
THUJA. 

frío: AMM. C., ANT. T., ARS., CAMPH., CARBO V., CH1- 
NA, GELS., Hrp., IpeEc., Lyc., MERC. CORR., SEC., 
SEP., VER. A., VER. V., 

lados, uno de los: Nux v., PETROL., Purs., THUJA. 

derecho: Phos., Puls. 
izquierdo: BAR. c., China, Puzrs. 

manchando la ropa: Bell., Carbo an., (amarillo), 
Graph. (amarillo), Lach. (sanguinolento, rojo), 
Merc. (amarillo), Nux m. (rojo, sanguinolento), 
Sel. (amarillo). 

partes cubiertas, de las: Bell. 

partes determinadas: Bell. (partes cubiertas), Cavsr., 
Ien., Mez., Purs., Ser., Thuja (partes descu- 


biertas). 
dorso, del: SEP. 
parte anterior del cuerpo, de 1 PHOS., 
SEL. a d 
parte inferior del cuerpo, d "Y 
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Sudor, parte interior del cuerpo, descansando sobre la: 
CHINA, NIT. AC.. 
parte superior del cuerpo, de la: Asar., KALI C., OP., 
PARIS. 
profuso: ANT. T., ARs., BELL., BRY., CaLc., CARBO V., 
CED., CHINA, CHIN. SULF., Euron (toda la no- 
che), Ferr., Her., Karr Br., KALI C., Lyc., 
Merc,. Nart. M., PHos. Ac., PeoR., SAMB., SEP., 
SIL., VER. ALB. 
sueño, durante el: BELL , CHam., CHINA, Con., Hyos., 
Mez., PLar., Popo., Purs., SEL., SIL., THUJA. 


suprimido: BELL., BRY., CaLc., CHAM., CHINA, COLCH., 
: Durc., Ruus, Ser., SrL., SULF. 
viscoso: ARS., CAMPH., CHAM., FERR., Lyc., MeErc., 
Puos. ac., PHos., VER. ALB. 


Ulceras: Ars., AsAF., CARBO V., Her., KALI BI., KALI 

cHL., Laca., Lyc., Meegc., Nit. Ac., PuYT., PULS., 
SIL. SULF. 

ardorosas: ANTHR., ARS., CARBO V., CAUsT., Lyc., 
Merc., Purs., Raus, Si., SULF. 

cancerosas: ARs., LYc., SULF. 

fagedénicas: Ars., Lyc., MERC. CORR., NIT. ac., SIL. 

fistulosas: BrY., CaLc., Caust., Lyc., Puos., Purs., 
SIL. 

gangrenosas: ARs., Lach., Lyc., Sec. 

indolentes: Ars., Con., Lach., Lyc., Puos. Ac., SIL., 

„SULF, 
indoloras: Lyc., Pros. Ac. 
malsanas: Her., NrT. ac., SIL. 
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Ulceras, profundas: Ars., CaLc., KALI BI., Lach., MERC. 
NIT. ac., Purs., SIL., SULF. 
sangrantes: Ars., Laca., Lyc., Merc., Nir. ac., PHos. 
sensibles: ARN., AsAF., HEP., Lacu., Lyc., Purs. 
sifilíticas: Aur., Aur. m., Aur. m. n., Carbo v., Cist., 
Hep., Iob., Kali bi., Kali chl., KALI 10D., Lach., 
Merc., Merc. corr., Mere. bin., NIT. AC., 
PuyrTo , Sars., Staph., Still., THUJA. 
varicosas: CausT., Lyc., Pura. 


Verrugas: Anac. (palmas de las manos), BAR. c., BELL., 
Bers., CaLc., (Cale. ovi test.), Caust., DuULC., 
FERR. PIC., (palmas de las manos), MERC. CORR., 
NIT. AC., SULF., THUJA. 


GLANDULAS. 


En general: Acon., Acon. LycocT., (Enfermedad de 
Hodgkin?), Bap., Bar. 10D., BELL., BROM., 
CALC., CALC. 10D. CARBO AN., CARBO V., CON., 
GRAPH., Her., lop., Merc, Puos., Raus, SIL., 
SPONG., SULF. 

Atrofia: Con., IoD., KALI 1. 


Cervicales: ARUM. TRI., BAR. c., BELL., CALC., CIsT., 
(supurantes?), Merc., Rars., SIL., SULF. 


Hinchazón (véase hipertrofia): Are., Arum tri., Bar. c., 
Bar. m., Bell., Cale., Calc. i., Cale. m., CALEND., 
Cape., Carb. s., Cist., Euphrasia, Eupion, 
Gnaph., Her., Katz 10D., Merc., Nrr. ac., SIL. 
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Hipertrofia (véase hinchazón): BAr. c., BELL., CIsT., 
Calc:, Carbo an., Con., Karı roD., Lyc., Merc. 
(salivares?), Merc. ProT., Nat. ph., Phos , Pilo. 
(salivares?), Ruus. SIL., SULF. 


lnduradas: ALUMEN., Arg. n., Ars. brom., Bad., BAR. 
M., BELL., BroM., CALC., CALC. FL., (duras co- 
mo hueso), CARBO aN., CLEM., Con., lop., Nit. 
ac., PHYTO., Raus., SIL., SPONG., SULF. 
Infarto sifilítico: KALI 1., Merc., Nit. ac., Podo., Purro. 
Inflamación (adenitis): Bar. c., Bar. M., BELL., Brom., 
CaLc., Calc. fl., Carbo an., Carbo v., Hep., Iod., 
Lappa, Merc., Merc. rror., Puos., Rhus, Thuja. 
inguinales: ALUMINA, BaD., BELL., CARBO AN., HEP., 
Merc., PINUS s., TEREB. 
doloridas: Graph., Merc. 
dolorosas: Dulc., Mez., Thuja. 
duras: Aur., CLEM., Dulce. 
supuradas: Aur., Hep., Merc., Nit. ac., Sulf. 
Mamarias (véase Pecho; Inflamación; Leche). 
atrofia; Chimaph., Con., IoD., KALI 1., Sabal. 
inflamación: Apis (ardorosa, con piquetes), BELL. 
(rejo lustroso, rayas rojas), BrY. (dura, consi- 
derable), Phos. (con manchas rojas), PuyrTo. 
(amezando supurar), SIL., SULF. 
sensibles: Con., Iod., LiL. T., Merc., Zinc. 
supurando: Hep., Merc., Phos. (aberturas profundas), 
PuyTo., SIL. (aberturas profundas). 
Mesenterizas: Calc., lod. 
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Parótidas: BELL., Brom., CaLc., Irs., Laca., LYc., 
RHus., SuLF. 10D. (véase Enfermedades Comu- 
nes; Paperas). 

Salivares: Pilo., Merc. 

Sensibilidad: BAR. c., Cox., Phoe. 

Supuración: Ars., Bacc., Cist., Her., Merc., Nat. ph., 
Nit. ac., Phos., Phyto., SIL. 


SUEÑO. 


Bostezos, durante el día: Nat. c., Nux v., Sulf. 
espasmódicos: China, Cor. r., Hep., Ign., Mag. ph., 
Nat. m., PLaT., RHus., Staph. 
frecuentes: CHEL., GRAPH., SULF. 
sin somnolencia: Ign., PLAT., Ruus, Sep. 

Comatoso: Acon., ANT. T., ARG. N., Bapr., BELL., 
Croc.. Ham. (por la no presentación del perío- 
do), Hyos., Nux m., Or., Podo. (niños con ic- 
tericia), VER. A. (día y noche, continuo). 

Convulsiones durante el sueño: Calc., Cup., Lach., Merc., 
Rheum, Sil., Thuja. 

inquieto: Acon , Ars., BAR, c., BELL, CHINA, CINA, 
Cocc., CuP., GRAPH., Or., Purs., RHUs, SiL., 
SULF. 

insomnio, á pesar de estar soñoliento: BELL., CHAM., fea. 
Cror. H., Or., Puos., PuLs., SEP. 

antes de media noche: AmMBRA (por fastidio), BRY. 
CALC., CAMPH., CARBO Vv., CoFF., Hyos. e 
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Insomnio, antes de media noche: tud), Merc., Phos., 
= Purs., Raus, Ser., SIL., SULF. 
después de media noche: Ars., Cars., CorFr., KALI C., 
Nux v., SIL. 
intermitente: Anac., (2-3 noches, luego duerme 2-3, 
ete.) m 

Llegando á dormirse tarde: Ars., BRY., CALC., CARBO V., 
MErc., Puos., Purs., Raus, Ser., SULF. 

Perturbado: Apis., Ars., Calc. ph., GRAPH., Lauro., 
SULF. 

Profundo: BELL., Con., Croc., GRAPH., LED., Nux m., 
Nux v., Or., Purs. 

en la mañana: CaLc. PH., Graph., Nux v. 

Que no repara: Mac. c., Nux v., Puos. 

Soñolencia abrumadora: Amm. c. (en el día), Aur., Cor. 
r., Lach., Mez., Nux m., Nux v., Purs. (después 
de medio día). 

Sueños: ARG. N., BRY., CHINA, Mac. c., Nux v., PHos., 
Purs., Ruus, SIL., SULF, 

amorosos: Lacu., NAT. C., Nux v., Or., Phos. AC., 
STAPH., VIOLA TRI. 


ansiosos: ACON., ARN., ARs., Cocc., GRAPH., MAG. C., 
Nart. M., Nux v., Puos., Purs., Ruus, SIL., 
SPONG., SULF., THUJA. 

caida, de: BELL., THUJA. 

desgracia, de alguna: GRAPH., Lyc., Nux v., Purs., 
THUJA. 

espantosos: Ars., BoR., CaLc., Cocc., NAT. M., Nicc., 
Purs., SIL. 
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Sueños, muertos, con: ARs., Mac. c., THUJA. 
vívidos: Canca. y CHINA (mo puede olvidarlos aún 
después de despertar), GRAPH., NAT. M., PHOS., 
Ruus, SIL, SULF. 


SISTEMA NERVIOSO. 


(NOTA.—Prescribir por el nombre de las enfermedades es 
obrar contra la ley. Las listas clínicas de los remedios son útiles. 
Complétese la totalidad de síntomas. ) 


Afasia: ARN., BAR. c., BELL., BoTHROPa, CAUST., COLCH., 
CoN., GLoN., KALI BROM., Lacu., Lyc., Puos., 
STRAM., ZINC. | | 


Ataxia locomotriz (véase Degeneración): Esc. (dolores 
fulgurantes), Agar., Alumina silicata, Ang. (do- 
lores fulgurantes), Arg. n., Aur., Aur. m., Aur. 
cy., Bar. c., (dolores fulgurantes), Bell., Con., 
Gels., Helod., Hyper. (por traumatismo), La- 
thyrus, Phos., Physos., Pb., Stram., Zinc ph., 
Zinc. sulf. 


Atrofia muscular progresiva, (consunción paralítica): Ara. 
N., ARS., ARS. 10D., BRY., Cur., Laca., PHos., 
Prc. ac., PB., SEP. | 


Bocio exoftálmico: AMIL N., BaD., BAR, c., BELL., BROM., 
Cacr., CaLc., China, Cimicif., Dig., Ferr., Gels., 
Iod. (y sus sales), Lycopus, Nat. m., Nat. salic., 
Phos., Plat., Sec., Sep., Sil, Spong., Sulf. 


130 SISTEMA NERVIOEO. 


'Catalepsia: Agar., ARAN., ART. VULG., CANN. 1., Cic., 
Cimicif., Coff., Cup., Ferr., Gels., GRAPH., 
Hyos., Ipeca., Mag. ph., Nat. m., Nux m, Op., 
Stram. 
Ciática (véase Miembros): 
Convulsiones, (Causas). 
castigo: Ign. 
cólera: Cham. | 
dentición: Bell., Cham., CYPR., IGN., ZINC. 
durante el sueño (véase Sueño). 
infantiles: Acon., Æru., APIs (agravadas por los ba- 
ños calientes), BAR. m. (periódicas), BELL., 
CAMPH, BR., CHAM., Cic., CINA, CYPR. CUP., 
Gron., HELL., Hyos., Ien., IPrc,, KALI BR., 
Nux v., OP. (agravadas por los baños calientes), 
Puysos., STANN., STRAM., VER. A., VER. V. 
lombrices: Cic., Cina, Iex., Ind., Merc. 
puerperales: ARs., AscLEP. sYR., BELL., BrY., CuP., 
Dic., Gere., Hyprocy. ac., Hyos., Ien., LAcH., 
CENANT., OP., POLICARP., STRAM., VER. V. 
susto: Acon., Ign., Op. 
traumáticas: Bell., Cic., Hyper., Ledum. 
urémicas: CANTH., Carb. ac., Op., Pilo., TEREB. 
vacuna: Sil., Thuja. 


Corea: Acar., Arg. n., Bell. (niñas?), CaLc., CAUST., 
Cic., CIMICIF., CINA (lombrices?), Cocain., Cocc., 
Croc., Cur., Hyos., Icn. (lombrices?), Mag. ph., 
Mye., Nux v., (niños?), Purs. (niñash, Scur., 
STRAM., SULF., TARENT. 


SIETEMA NERVIOSO. 131 





Debilidad: Ars., Coff., Con., Ign., Mac. PH., Mepbh., 
Mosch., Phos. ac., SRYcH., ZINC. 

Degeneración neurítica (también Esclorosis). Æsc., ALU- 
MINA, ANG., ÅRG. N., AUR., AUR. M., AUR. CY., 
MeLL., BARITA (SALES DE), GELS., LATHYRUS, 
Ox. ac., Puos., Puysos., PB., Raus, Sec., SULF., 
TARENT., ZINC. 

Edema, angio-neurítico (yéase Piel: Urticaria): AGAR., 
APIs. 

Epilepsia: Absinth. (pequeño mal), Agar., Arg., Arg. n. 
(por susto; menstrual), Are., Artemisia (después 
de susto, pena, traumatismo, menstruación, 
irritación), Atrop., Bell., Bufo, Calc. ars., Cale., 
Cann. i., Caulo., (desórdenes uterinos), Caust. 
(desórdenes uterinos), Cer. ox., Chin. ars., 
Cice., Cocc., Cup. (sucesión rápida, comienza eh 
las extremidades), Cup. acet. (comienza el aura 
en la rodilla), Cypri., Cur. (grave), Eserin., 
Glon., Hell., Helod., Hydroc. ac., Indigo (prece- 
dida de un ataque de cianosis), Kali br., Lauro., 
Lach., Nat. br., Nux. m., Nux v. (alcohólica; 
espinal), (Enanth., Op. (con somnolencia), 
Phos. ac., Picrotox., Plat. (desórdenes sexuales; 
hiperestesia de Jos testículos), Pb. (precedida 
por entorpecimiento de los miembros), Puls. 
(menstruación suprimida), Ruta, Scutel., Sil. 
(aura en el brazo izquierdo), Sal. n., Stann. 
(desórdenes uterinos), Stram. (desórdenes gás- 
tricos), Strych., Sul. (aura como si un ratón an- 
duviera en el brazo y dorso), Thaspium, Val. 
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Epilepsia: (pequeño mal), Zic., Zinc. cy. (demente en- 
tre los ataques), Zinc. val. (pequeño mal), Zizia. 
Histeria: Acou., Ambra, Asar. (““ataques;” globo; risa), 
Aur. (risas; gritos; propención al suicidio), Aur. 
brom., Bell., Cham., Cimicif. (globo; risas), 
Coff. (risa; gritos), Con. (“ataques;” globo), 
Croc. (“risa tonta”), Gels. (globa). Hyos. (risas; 
lascivia), Icy. (“ataques;” globo; risas; gritos; 
chillidos; suspiros), Lach. (globo), Mag. ph., 
Mosch, (risas; lascivia), NUX mM. bos a ri- 
ea), Phos. (lascivia), Plat. (“ataques;” gritos; 
lascivia), Plat. (““ataques;” gritos; lascivia), Pb. 
(globo), Pule. (gritos), Sep., Stram., TARENT. C., 
Val., ZINC. PH., ZINC. VAL., (globo). 
Mielitis, aguda: Acon., BELL., GELe., MERC. 
crónica: Ars., Lathyrus, Ox. ac., PB., STRYCH. 
traumática: ARN., HYPER., Ruus, SULF. 
Mixedema: Ars., CaLc., Doryphora, GLon., Puos. 
Neuralgía, cardiaca (véase Corazón: Angina de pecho). 
ciática, (véase Miembros). 
coxigea, (véase Dorso). 
espinal, (véase Dorso). 
intercostal: Arn., Asclep., Bry., Card., Guaiac., 
Ran. b. 
intestinal: Alumen, Alumina, Ars., Cham., Colocy., 
Cup., Dios., Mag. ph., Nux v., Op., Plat., Pb., 
Podo., Puls., Stann., Zinc. 
ovárica (véase mujeres). 
trifacial: Acon., ARs., ARG. N., BELL., BrY., CUP., 
lan., Karri. c, Mez., Nux. v., PHoa, SFP., 
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Neuralgía, trifacial: Spic., THUJA, ZINC. 
——— Caust., Cham., Chin. s., Cimicif., Coff., Coloei; 
Glon., ola Lyc., Rhus, Stann., Verbascum. 


uterina (véase Mujeres). 


Neurastenia: AVENA., CHIN. s., Coca, Nux v., Phos., 
Pros. ac., Puysos., Pic. Ac., STRYCH., ZINC. BR., 
ZINC. PIC., ZINC. VA. 


Neuritis aguda: Acon., Bell., Hyper. 
traumática: Calend., Cepa, Hyper. 


Parálisis, agitante: Arg. n., Bar. c., Hyos., Merc., Phy- 
sos., PB, TARENT., Zinc. 


cerebral (un lado del cuerpo): Acon. (períodos premo- 
nitorio é inflamatorio), Arn. (senil; personas 
pletóricas de edad media; lado izquierdo?), Bar. 
c. (profiláctico; senil; alcoholica), Bell. (sigue á 
Acon. según se vea), Lauro. (profunda, casi co- 
matosa), Lach. (izquierda?), Nux v. (síntomas 
premonitorios; grandes bebedores; profiláctico), 
Op., Puls. (climetérica; desórdenes menstruales), 
Rhus. (síntomas post-inflamatorios), Sang. 
(congestión venosa; lado derecho?), Sep. (con- 
gestión venosa; climatérica; fuertes tomadores y 
amigos de los placeres). 


diftérica: GELs., Arg. 
(de un lado): Arn., Cocc., Lach., Nux v., Rhus. 
(edema pulmonar): Ant. t. 
(miembros inferiores): Are. 
(parálisis cruzada): Caust. 
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excesos sexuales, por: Agnus, Aurum, China, 
Dror., Helon., Nux v., Nit. ac., Phos., Pic. ac., 
Sars., Sep. 
refleja, por frío ó humedad: Apis, Bell., Dulc., Gels., 
Rhus, Ver. a. 
enfermedades agotantes, por: Ars., Calc. hypoph., 
Carbo v., China, Nux v., Phos., Phos. ac., Pic. 
ac., Zinc. 
difteria, por: Ars., China, Ferr , Gels., Kali ph., 
Lach., Nat. m., Nux., Phos. 
irritación dental, por: Acon., Bell., Cham., Cic., Cup., 
Gels., Hyos., Ign., Stram. 
irritación genito-urinaría, por: Apis, Bell., Cact., 
Canth., Dulc., Equiset., Gels., Hyos., Lycopus. 
irritación intestinal, por: Ars., Bapt., Calc., China, 
Ipec., Merc., Phos. ac., Ver. a. 
lombrices, por: China, Cic., Cina, Ign., Santonin., 
Tereb. 
pleuresia, neumonía, por: Ant. t., Bry., Phos., Sang., 
Sulf. 
tóxica, arsenical: China, Ferr., Graph., Hepar., 
Nux v. 
saturnina: Cup., Kali iod., Op., Plat. 
mercurial: Hepar, Nit. ac., Staph., Stram., Sulf. 
traumatismo externo, por: Arn., Cic., Hyper., Rhus, 
Sulf. 


Reflejos, pérdida de los: Curare. 
Tic doloroso (véase Neuralgia trifacial). 
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MUSCULOS. 


Contracción (músculos y tendones): AMM. M., CAUST.,. 
COoLOCY., GRAPH., NAT. M. 

Debilidad: MAcrorIN. 

Desarrollo débil de los músculos: LrcopopIuMm. 

Dolores, contusivos (véase Dolorimiento): ARN., Bapt., 
CimicIF., EuP. PERF., GELs., Phyto., Rhus., 
SULF. 

desgarrantes: CALc., CARBO V., Caust., KALI c., Lyc., 
Merc., NiT. ac., RHoDO., SEP., SIL., STAPH., 
STRONT., SULF. AC., THUJA. 
calambroideos: Anac., Nart. c., PLAT. 
saltos, con: CHINA, PULS. 
paralíticos: KALI C. 
presivos: CARBO V., STANN. 
punzantes: ZINC. 
presivos: CYcL., Nux v., RuTA, VERB. 
punzantes, (de piquete): Asar., BELL., BRY., CALC., 
Merc., Purs., Raus, SPIG., Stara., SULF., Ta- 
RAX, THUJA. 
ardorosos: AsaF., Cocc., Mezz., Nux v., RHus, 
STAPH., SULPH. Ac., THUJA. | 
desgarrantes: ANAC., CALC., GUAIAC., MANG.; ` 
THuJa. 


presivos: SARs. i g 


A 
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Dolorimiento (véase Dolores contusivos): Arn., Bapt., 
Jimicif., Rhus. 

Indurados: Aur., Bar. c , Carbo an., Carbo v., CAUST., 
Con., Fl. ac., Ham., Iod., Kali c., Kali m., 
Lyc., Nat. c., Nux v., Puls., Rhodo., Sı., 
Sulf. 

Laxitud: Agar., Ang, Borax., GALc., Cars., Cham., 
Clem., Cocc., Con., Croc., Hyos., Iod., Lyc., 
Merc., Op. (ninguna irritabilidad material), 
Sabad., Sec. (mujeres), Senega, Sil., Spong., 
(mujeres), Sulf., Thuja., Ver. a., Viola od. 

Laxos: Agar., CaLc., Her., Kati c., Sil., Spong., Ver. a. 

Rigidez (véase Tensión): Chel., Calmia, Led., Rhus. 

Saltos (véase Subsaltos): Cic., Mez., SEP., STRAM., SULF. 
AC., SULF., ZINC. 

Subsaltos (véase Saltos): Arg., Asaf,. Bell., Clem., 
Colocy., Cup., Graph., IoD., Karı c., Meny., 
Mez., Nat. c., Plat., Sec. 

Tensión: Acon., Nir. ac., Nux v., PHY:os., SEP. 


H U ESOS. 


En general: Bacc., Cale. fl., Calc. ph., Fl. ac., Therid. 

Caries: Ars., AsAF., AUR., Aur. mur., Cale., Calc. ph., 
Cist., FL.’ Ac., Guaiac., Guarea, Hep., Iod., 
Karı 1., Lyc., Merc., Mez., Nit. ac., Phos. ac., 
Phos., Puls., Sep., SIL., Staph., Sulf., Therid. 

Cicatrización lenta: Calc., Calc. Pn., Ruta, Kali m., 
Sil., SIMPH. | 
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Huesos, dolor, ardoroso: MEZ., ZINC., 
corrosivo-embotado: BELL., Dros., Mang., Phos. ac., 
Ruata., Staph. 
cortante, en Jos huesos largos: Calc., Osm., Sabad. 
desgarrante: AUR., CHINA, Karı C., Lacau., MeErc., 
Ruopo., SPIG. 
piquete de: BeLL., Bry, CAL. c., Caust., CoN., HELL., 
Merc., PULS., SARS., SEP., SULF. 
presiyo: Arg., Bell., Bis., Colocy., Cup., Cycl., Gua- 
iac., Kali c., Oleand., Rhus , Ruta., Sab., Staph., 
Thuja. 
tirón, de: AsAF., SULF. 
Frialdad en los, sensación de: Aran., Ars., Calc. 
Inflamación: Acon., Asaf., Bell., Cale., Fl. ac., Lye., 
Merc , Mez., Nit. ac., Phos., Psor., Purs., SIL., 
STAPH., Sulf. 
periostio, del: Apis., Are., Asaf., Fl. ac.. Kali i., 
Merc., Merc. corr., Mez., Nit. ac., Phos. ac., 
Psor., Sil., Staph. 
Necrosis: ARs., AUR., Merc., Merc., corr., Phos., Sab., 
Sı., Therid. 
Nudosidades: Aur., Mez., Nit. ac., Sil., STILL. 
Reblandecimiento de los (Raquitismo): Asa F., Bell., CALC., 
Hep., Lyc., Merc., Nit. ac., Phos., Puls., Sep., 
SIL., Sulf. 
Tumor, exostosis: Aur., CaLc, FL., Heca., Kali i., 
Phos. 


10 
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GENERALIDADES. 


Alcohol, abuso del: Agar., Ars., Avena., Bell., Caps., 
Eup. perf., Heloderma., Nux v., Op., Passif., 
Quebracho, Strych , Strych. ars., Sulf. ac. 

Arsénico, abuso del: Camph., Carbo v., China, Chin. e., 
Ferr., Iod., Ipec., Merc., Nux. v., Ver. a. 

Atrepsia (véase Enfermedades Comunes; Marasmo, desa- 
rrollo defectuoso): Abrot., CALC., Calc. acet., Cale. 
br., CaLc. PH., Camph., BAR. c., Lact. ac., Rici- 
nus., SuLF., Tabac., Ver. a. 

Calosfrio: Arg. n., Graph., Puls., Sep., Sil. 

Cianosis: CAMPH , CARBO V., CUP., Dra., LacH., LAURO., 
OP., VER. A. 

Debilidad, al aire libre: Plat., Spig. 

comer, después de: Ars. 

defecación, después de la: Con., MERC., Sec. 

durante la: Plat. 

diarrea, por: ARs., CHINA, Pono., VER. A. 

emisiones, después de: Lyc., Nux. v., PHos. ac., PHos., 
STAPH. 

- esfuerzo, por el más ligero: ARs., CALC., CROT. H. 

mental, por esfuerzo: CaLc., Lacu , NAT. c., Psor., 
PuLs. 

nerviosa: China, Nax. v., Paos., PuLs., SIL., STAPH. 

paralítica: Cocc., GELS., VER. A. 

reacción, por falta de: Amnm. c. Cars., OP., Psor., 
SULF. 

repentina: Ars., Cror. H., Glon., Kali. ph., Phos., 
SEP. 
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Debilidad, subiendo escaleras: CaLc., IoD. 
Desfallecimiento (habitual), desmayo: Ambra., Alet. AMM. 


c., Asaf., Crot. h., Ien., Lauro. (prolongado), 


Mosca., Nux. m., Ver. a. (al más ligero movi- 
miento). 


por pérdida de sangre: China., Ipeca., Glon. 
Enflaquecimiento: Ars., CHINA, GRAPH., IoD., Lyc., 

Nart. m., Nir ac., Nux. v., Puos., PB., SIL., 
STANN., SULF. 

ancianos, en los: AMBRA., Bar. c., Ion., Lyc., SEP. 

niños decaídos, en: Aur., Lyc., Nat. m. 

niños (marasmo), en los: ABroT., ARs., CALC., Calc. 
ph., Carbo v,, IoD., Kreos., Lyc., Mag. c., Nar. 


M, Nux m., Nux v., Op., Phos., Pb., Psor., 
Puls., Sep., Sil., Sulf. 


partes afectadas, de las: LED., Purs , Sec. 
Fierro, abuso del: Ars., PuLs., SULF. 
Frialdad, cuando hay un dolor: Led., Pule., Ver. a. 
deseando estar descubierto: Camph., Sec. 
falta de calor vital, por: Arg. n., Alumina., Ferr., 
Led., Puls., Sec., Sep., Sil: 
partes, en algunas: Agar. (como si fuera tocado con 
hielo), Sulf. 
partes internas: Ars., CaLc., Cist., Lauro., Lith. c., 
Lyc., Meny., Nux. v., Paris, Sep., Sulf. | 
venas, en las: Acon., Ver. a. 
Hemorragia (diatética): Cocarn., Crot. h., FERR., Ham. 


(pasiva), MILL. (activa), PHos., Sec., Tereb., 
TRILL., User. 


Mercurrio, abuso del: Aur., Carbo v., Her., KALI 1., 
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Mercurio abuso del: Lacu., Nat. s., Nit. Ac., PHYTO., 
STAPH., SULF. 
Mordidas (y piquetes): 
arañas de: Lach., Plant., Inpbico (localmente en so- 
lución fuerte). 
humanas: Lach. 
mosquitos, de: Apis., Amm. c., LED. 
víboras, de: Acon., CED., Laca., Pœon., Plant. 
Morenas, personas: Caust., Ien., KALI. c., NIT. AC., 
PLAT. 
Morfina, abuso de la: Cham., Ipee. 
Negras, personas: Puls., Sulf. 
Obesidad: Amm. m. (cuerpo grasoso, piernas delgadas), 
Amm. c. (gordo de todo el cuerpo), Ant. e., 
Bacc., Carc., Cale. are., Cars, Cup., FERR., 
Graph., Kali bi., Kali br., Kali c., Lyc., Phos., 
Phyto.. Puls., Seneg., Sulf. 
Picaduras (véase mordidas): Acet. ac., Arn., Ced., Crot. 
h., Hydroc. ac., Lach., Led., Mosch., Urt. 
Quinina, abuso de la: ARN., CARBO V., FERR., [IPEC., 
Meny , Nar. m., PULS. 
Reacción vital deficiente: Carbo v., Op., Psor., Ver. a. 
Rubias, personas: CaLc., PETROL., Puos., PuLs., SPONG. 
Senilidad: Barc. c., Coca., KALI c, Lyc., OP., SEC. 
prematura: Bar. c. 
Tabaco, abuso del: Abies nig., Apoc., Ars., Aur. m., 
Cacr., Glon., Iga., NASTURTIUM, PLANTAGO. 
Torceduras (entorsis): Arn., Cale., Rhus, Ruta. 
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EDFERMEDADES Y CONDICIONES COMUMES. 


Abscesos: 

ardorosos: Acon., ARs., Bell. 

azuloso:: Ars., Lacu., Sil. 

fríos (crónicos): CaLc., CALC, FL., CARBO AN., Hep., 
Kali m., Laprs., SiL. 

inflamatarids (activos): BELL., caLc. s., Her., Lach., 
Merc. soL., Mykristica, Phos., Sil., Sulf. 

palpitantes: BELL., HEP., Merc. 

punzantes: APIs, Merc., Puls. 

tendones, entre los: Merc., Mez., Sil. 


Actinomicosis: Ars., Lach., Nit. ac. 
Afonía (véase Garganta; Voz): Amm. caust., Arg. (con 


sequedad), Arg. n. (con ronquera, también 
Brom.), Arum. tri., Carbo v. (en la tarde). 
Caust. (en la mañana), Eucalypt. (oradores), 
Eup. perf., Gele. (histérica), Graph. (cantores, 
uingún dominio sobre las cuerdas vocales), 
Punos. (peor en la tarde, por hablar, toser), Plat. 
(histérica), Pb. (paralítica), Sang., Sel., Sulf. 
(peor en la mafana). 

Anemia: ACET. AC., AR, CALC, PH., CHINA, FERR., 
GRAPH, Heron., KaLi c., KALI PH., MANG., 
Nar. M., Nit. ac., Puos., Prc. ac. (profunda), 
PB., PuLs., SQUILA, STAPH., SULF. AC., SULF. 

Antrax: ANTHRACINUM, ARN., ARS., Carbo v., Hep., 
Mec. sol., Myristica., Nit. ac., Rhue., Sec., Sil., 
Tarent. cub. 

Bocio, fobroide: Aurum., Con, Fl. ac., Graph., Nur. 
AC., Rhus., Sep., SiL. 
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Bocio, parenquimatoso: Ara. iod., Brom., CaLc., Calc. 

iod., Ion., SPoNG., Thallatin. 
vascular: Arn., Bell., Carbo v., Ham., Hep., Phos., 
Sec., Sulf. 

Carcinoma: (véase Tumores). 

Clorosis: ALUMINA, AR3., BELL., CALC., CALC, PH., FERR., 
Heron., GRAPH., NaT. N., NiT. ac., Phos., 
PLAT., PULS., SENEC., SEP., SULF. 

Cólera infantil (padecimiento del Verano): Acon. (inquie- 
tud, sed), Æra. (mirada fija; arqueadas; vomita 
la leche muy cuajada), Arrs. (estupor; chilli- 
dos; anuria), Ars. (inquietud; sed; ninguna ori- 
na), BELL. (somnolienhto; ojos abiertos al dor- 
mir; quejidos; gira la cabeza), Calc. (sudores de 
la cabeza al dormir), Cham. (sudor caliente de 
la cabeza), Ferr. ph., Ipec., Iris., Popo. (arquea- 
das; quejidos; gira la cabeza), Ver. a. (sudor frío 
de la frente). j 

morbus: Ant. c. (lengua blanca), Ars. (sed violenta), 
Cup. (calambres), Ipec. (náusea), Iris (vómi- 
tos agrios), Nux v. (calambres), Petrol., Ver. a. 
(basca violenta; sudor frío; calambres). 

Diabetes: Aletris., Arg., Arg. ox., Are., Bov., Canth., 
Cod., Colch., Colocy. Cup., Curare., Dig., Eup. 
perf., Geran., Helon., Iodof., Kali nit., Kino., 
Kreos., Lac def., Lach., Lact. ac., Lycopus., 
Merce., Nux v., Op., Phloridz., Phos., Phos. ac., 
Pb., Podo., Syzyg., Senecio., Sulf., Tarax., Tar. 
hisp., Thyriodin., Trill., Uran. chlor. Uran. 
nit., Uran. ox. 
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Difteria (véase Garganta). 

Escarlatina: Acon., Ail, Amm. c., Amm. m, Ant, t., 
Apis., Ars., Arum. tri., Bell., Bry., Cale., Cam- 
ph., Caust., Cinn., Cup., Hell., Hydrocy. ac., 
Hyos., Kali. perm., Lach., Lyc., Manc., Merc. 
cy., Mur. ac., Nat. are., Nit. ac., Rhus., Stram., 
Sulf., Salf, ac., Tereb., Var. alb., Zinc. 

Gota: Amm. ph., Ant. c., Bacc., Bemz. ac., Berb., Calc. 
c., Culch., Colocy., Guaiac., Led., Lith. e., Lyc., 
Puls., Sab., Staph., Urt. u., Visc. a. 

carpo, en el: Abrot., Caulo., Phos., Rhus., Rauta., 
Sab. | 
dedos, en los: ANT. c., Benz. ac., Corcu., Led., Phos., 
Rhus. 
dedos de los pies, en los: Arn., Benz. ac., Led., Sab. 
garganta, en la: Benz. ac. 
maleolos, en los: Arn., Leb., Rura , Sib. 
Hidrofobia: BELL., Canth., Hyos., STRAM. 
Influenza: Acon., Are., Bell., Bry., Camph , Chel , Chin. 
ars., Corall., Eupat. perf., Gels., Lach., Phos., 
Pals., Rhus., Rhus ven., Sabad., Sticta., Wye- 
thia. 
Malaria: Alstonia, Amm. n., Apis, Aranea d., Ars., 
Blatta or., Camph., Canchalagua, Caps., Carbo 
v., China, Chin. ars., Chin. sul., Cina, Corn. fl., 
Cup., Dig., Eucalypt., £up. perf., Eup. purp., 
Ferr., Ferr. iod., Gels., Hell., Hydrocy. ac., 
Hyos., Ign., Ipec., Lach., Lachn., Lyc., Meny., 
Nat. m., Nux v., Puls., Rhus, Sec., Salf., Ver. a. 
Marasmo: Arg. n. “aspecto de viejo, arrugado), Ars. 
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Marasmo: (piel apergaminada), Ars. 10D. (tos), CALC. 
(aspecto de viejo, arrugado; buen apetito; tos; 
cabeza grande, fontanelas abiertas; sudor de la 
cabeza durante el sueño), China (deposiciones 
con alimentos sin digerir), Iod. (buen apetito), 
Merc. (sudor de la cabeza durante el sueño), 
Phos. (deposiciones con alimento: sin digerir; 
tos), Sars., Sil. (sudor de la cabeza durante el 
sueño; cabeza grande, fontanelas abiertas). 
STANN. I1OD. (tos), Staph. (buen apetito), Sulf. 
(vértice caliente; cabeza grande, fontanelas 
abiertas). 

Reumatismo (véase Miembros: Dolores reumáticos): Ac- 
tea. sp., Anac., Apis, Apocy., Arct. lapp., Arn., 
Bell., Benz. ac., Berb., Bry., Calc. fi, Calc. ph., 
Caulo. (articulaciones pequeñas, músculos), 
Caust., Cham., China, Chin. sul., Colch., Co- 
locy., Con., Dule., Ferr., Gels., Guaiac., Iod., 
Kali bi., Kali c., Kali iod., Kalmia, Led., Lith. 
c., Lyc., Mag. c., Mang., Merc., Nux mos., Nux 
v., Petrol., Puls., Ran. b., Rhodo., Rhus rad., 
Rhox tox., Sabin., Sang., Sec., Sil., Salf., Thu- 
ja, Val., Ver. alh., Viola od. 

agudo: Merc. sol. y vivo (agravaciones nocturnas, 
sudor profuso). 
afectando el corazón: Lycopus, Kalm., Mercurialis, 
VER. v. 
articular: Amm. caust., Apocy., Bell., Bry., Caulo., 
Cham., Chin. e. (paroxismos intermitentes, 
agudo), GraPH., Kali m., Lil. t., Nat. salie., 
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Reumatismo, articular: Nat. nit., Nat. phos., Ruus. (agra- 
vación estando en la cama y por la quietud, ali- 
vio después de moverse), SALIC. AC., Ver. v. (fie- 
bre y dolores lancinantes). 

crónico: Mag. m., Nart. sALIC., Rhus. 
crónico: Amm. benz., Bgy., Corca., Colocy., Fl. ac., 
Karı 1., Kali sul., Lira c., Nat. m., Petrol. (do- 
lores de torsión), Phos. (coxo—femoral; niños 
escrofulosos), Raus, Ruus GLABRA, Sil., Still., 
SULF., Urt. ur. (alivio después de que aparece 
alguna erupción). 
manos, carpos (con lesiones del periostio): Phyto., 
Ruta, Viola od. 
muscular: ARN., BELL , BRY., Cale., Camph., CIMICIF,, 
Geles. (dolores excesivos), Kali c., Puls. 
crónico: Kali m., Rhus, Samb. 
situación: 
constricción gástrica con: Nux v. 
deltoide izquierdo: Nux moe. 
grupos de músculos: Lil. t., Samb. 
lado izquierdo principalmente; dolor contusivo en- 
tre los omoplatos, peor por la humedad: Ran. b. 
trastornos hepáticos: Card. (el movimiento ali- 
via, un lado solamente), Comoclad., Rhux 
rad., Samb. 
nervios’: Grat., Orig. (por excesos sexuales, mastur- 
bación). 
situación: 
cabeza: Gels, 
carpo, articulaciones pequeñas: Ait., ce., Caulo., 
Lach., Viola od. 
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Reumatismo, nervioso, situación, corazón: Cact., Colch., 
Karm., Spig., Scur. 
cuero cabelludo: Mez. 
deltoide izquierdo: Nux mos. 
dorso y hombros: Ball., Cimicif., Lədum, Lyc., 


Nux v. 
extremidades: Rhodo. (con neuralgía). 


general: Eup. perf. 

gotoso: Hoang-nan, Kali br. 

hombro: Ferr., Phyto., Sang., Sticta. 

lado derecho, especialmente: Form. 

lumbar: Eucalipt., Rhus. 

maleolo: Mimosa, Ruta (con desórdenes uterinos 


y menstruales). 
miembros inferiores: Chel. 
músculos del cuello y pecho: Rhodo. 
músculos glúteos: Zinc. 
ovarios: Caulo., Uimicif. 
pecho: Bry., Cimicir., Kalm., Kali iod., Ran. B. 
pies: Ledum. 
plantas de los pies: Ant. c. 
temporo—maxilar, articulación: Itu. 
tendinoso: Cimex, Guaiac. 
Sarampión: Acon., Ant. t., Ball., Bry., Cup., Euphra- 
sia, Gels., Ign., Kali bi., Puls., Sticta, Stram., 
Zine. 
Septicemia. Ars., Carb v., Ecuiw., Kali ph., Laca., 
PYROGEN., THUJA. 
Tétanos: Acon., Arn., Bell., Cic., Gels, HyPEr., Ign., 
Lauro, Nux v., Passif., Rhus. 
Tifoidea, fiebre: Absinth., Acon., Ail., Alumen., Apis, 
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Tifoidea, fiebre: Arn., Ars., Bapt., Bell., Bry., Cale., Car- 
bo v., Castor., Chlorum, China, Coce., Colch., 
Ham., Hell., Hydrocy. ac., Hyos., Ipec., Lach., 
Gels., Lept., Lyc., Merc., Mur. ac., Nit. ac., Nux 
v., Op., Petrol., Phos. ac., Phos., Ran. ac., Rhus, 
Sel., Stram., Sulf., Tarax., Tereb. 
Tos ferina: Acon., Ambra., Ant. t., Arn., BELL., Cina, 
Coce. c., Cor. rub., Cup., Dros., Ipec., Kali bi., 
Kali c., Led., Meph., Senega, Sang. (tos agu- 
da después de esta enfermedad), Trifolium pra- 
tensis. 
Tumores, neoplasmas: 
adenoma: Bar. c., Bar. m , Iod., Calc. iod., Con., La- 
pis, Thuja. 
mama, de la: Con., Kali i., Sang., Sil. 
carcinoma: Acet. ac., AR., Carb. ac., Clem., CoN., 
Condurango, Hyd., Iod., Purto., RADIUM., SIL., 


THUJA. 

estómago, del: Ars., Con., Kreos., Phos. (extremo 
cardíaco). 

lengua, de la: Carbo an., Cond., Kalı cY., Mur. ac., 
Thuja. 


mamas, de las: Carbo an., Con., Iod., PHyrro. 
útero, del: Aur. mur., Calc. iod., Carbo an., Hyd., 
lod., Kali perm., Sec., Thuja. 
condiloma: Calc. c., Chrom. ac., Euphrasia, Nit, ac., 
Staph. (genitales), Thuja (coliflor). 
epitelioma: Cic., Daphne., Hyd., Sec. 
Uremia: Apoc. (hidropesía), CANTH., Carb. ac., Dig. 
(pulso lento, débil), Op., Ps., Pilocarp., TEREB. 
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Viruelas: Anac., ANT T., Apis, Ars., Bart., Bell., Bry., 
Camph., Caust., Hyd., Merc., MER. corr., Phos., 
Phos. ac., Rhus., Sulf., Thuja, Vacc., VARIOL. 
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CARACTERISTICOS DE CINCUENTA 
POLICRESTOS. 


Aconitum: Congestión arterial. 


Ant. 


Tensión, emocional, mental, física. 

Padecimientos por el frío seco. 

Padecimientos (agudos ó crónicos) con una espan- 
tosa etiología (compárese Op.) 

Angustia, ansiedad, miedo á la muerte, inquie- 
tud, fiebre, sed, ó, colapso, pulso débil, sudor 
frío. 

Entorpecimiento de las partes. 

Postración repentina. 

Doleres angustiosos, tiene que sentarse recto, dis- 
nea, pulso filiforme. 

Personas pletóricas, sanguíneas, tendencia á las 
congestiones del corazón, pecho, cabeza; cabello 
obscuro, fibra rígida. 

crud.: Constitución escrofulosa (scrofa, un puerco 
ó cerdo); piel enfermiza, con verrugas, córnea; 
diátesis gotosa y reumática. 

Agravaciones por los baños fríos, por el tiempo 
húmedo. 

Constitución histérica, soñadora, sentimental, en 
las mujeres, con molestias gástricas. 

Constipación alternada con diarrez aquosa, lien- 
térica, agravada por los ácidos. 
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Las uñas crecen lentamente, se ponen como un 
cuerno y se hienden. 

Lengua blanca como cubierta de leche. 

Sin sed; agravación por los vinos y frutas ácidas, 
por la carne de cerdo, el pan, la pastelería. 

Ant. tart.: Agravación por el calor, alivio con Ant. c. 

Ultimos períodos de las enfermedades pulmona- 
res, remedio asténico. 

Adipsia (falta de sed). 

Náusea constante, repugnancia para todo alimen- 
to; arqueadas, esfuerzos convulsivos para vomi- 
tar. 

Flujo copioso de mucosidades por las mucosas in- 
flamadas; estertores gruesos sin ningún poder 
expulsivo. 

Deseo de ácidos, de frutas ácidas, pero esto lo en- 
ferma; agravación por todas las cosas agrias. 

Agravación por la leche, que causa náusea y vó- 


mitos. 
Apis: Gran agravación por el calor de cualquiera for- 
ma. 
Agravación por el tacto, constricción (Lach), ú 
opresión. 


Agravación en las noches. 

Agravación cuando está recostado. 

Dolores punzantes, ardorosos, inquietud é impa- 
ciencia. 

Estado edematoso-hidrotórax, hidrocefalia, exu- 
daciones pleuríticas, meníngeas (grito cerebral 
sopor); y exudaciones y fluctuaciones de las ar- 
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ticulaciones en el reumatismo; edema laríngeo, 
epiglótico; erisipela con hinchazón color de ro- 
sa; ascitie. 
Adipsia (ausencia de sed). 
Arg. nit.: Deseo por dulces, confituras. 


Cólico flatulento, náusea con eructos ruidosos, 
eructos ineficaces causando estrangulación y fi- 
nalmente alivio por vómitos forzados. 

Gran debilidad de los miembros inferiores (Alum. 
Zinc.); Temblor. 

Sensación de astillas en varias partes. 


Diarrea psíquica (comp. Gels.); 6 atropellada, co- 
lor de yerba expelida violentamente como un 
escopetazo y agravada por los dulces, bebiendo, 
en la noche, en la madrugada y á las 6 a. m. 

Coordinación defectuosa. 


Temor á las esquinas salientes, á los edificios al- 

tos; epilepsia po» susto; menstrual, nocturna. 
Arnica: “Padecimientos originados por contusiones.” 

Inquietud en las partes doloridas, se tiene que 
cambiar de posición con frecuencia, todos los - 
lugares en que se descansa parecen demasiado 
duros. 

Eructos y flatulencias con olor de huevos podri- 
dos. 

Reumatismo de los tejidos muscular y tendinoso, 
especialmente del dorso y hombros. 

Ninguna modalidad por el calor ó el frío. 

Sujetos sanguíneos, pletóricos. 
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Se siente “bien” aunque actualmente esté muy 
malo (tifoidea). 
Calor de la cabeza 6 cara (6 sensación de ardor en 
el cerebro) con frialdad del cuerpo. 
Arsenicum: Inquietud ansiosa, mental y física. 
| Postración; agotamiento repentino. 
Dolores ardorosus, con gran sed 
Alivio general por el calor, por las aplicaciones 
calientes. 
Piel seca, escamosa, ardorosa ó bien color de ce- 
ra, pálida, edematosa. 
Agravación general hacia media noche. 
Secreciones acres, corrosivas, ardorosas, muy féti- 
das á menudo. 
Aurum: Una droga psíquica, depresiva. 
Afecta todos los tejidos, disolviéndolos. 
Manía suicida; inclinado á arrojarse de las altu- 
ras. 
Agravaciones de la puesta á la salida del sol. 
Dolor de huesos, úlceras en los huesos. 
Ozena. 
Peste é hidrargirismo. 
Belladonna: Congestión cerebral. 
Dolores dirigiéndose de arriba (cerebro), á abajo 
(Gels., Sil., de abajo arriba). 
Dolores repentinos, violentos; pulso rápido, duro, 
lleno. 
Individuos robustos, pletóricos, algo flemáticos, 
propensos á la obesidad, de buen desarrollo ce- 
rebral. 
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Agravaciones nocturnas, estando en la cama, de 3 
a. m. á 3 p. m. | 
Agravación por el movimiento, los choques, la 
luz. 
Alivio estando semi-—recostado. 
Bryonia: Agravación por el movimiento. 
Sed por agua fría, tragos grandes. 
Constipación, heces demasiado grandes, secas y 
como quemadas. 
Diarrea en la mañana al comenzar á andar. 
Pleuresía, derrame geroso. 
Pacientes característicamente morenas, biliosas, 
irascibles, de carnes sólidas. 
Agrayación después de comer; cefalalgia, vómitos, 
. . dolores en los hipocondrios. | 
Cal. carb.: Desórdenes del metabolismo, especialmente 
en la infancia y niñez. 
Leucoflemático, pletórico, catarral. 
Gran sensibilidad al frío, frío húmedo, resfrián- 
dose fácilmente. 
Deseo por los huevos, aversión por la EN 
aversión á ambos). 
Manos débiles, sudorosas y pies húmedos, fríos. 
Acidez; de lo exudado por los emuntorios, de lo 
vomitado, del sudor, de la orina y defecación: 
Tendencia diarreica; después de diarrea. 
Frialdad local (abdomen, vértice, pies). 
Articulaciones sueltas, dislocaciones fáciles. 
Menstruación demasiado prematura, profusa, pro- 


longada.. 
11 


154 CARACTERISTICOS DE CINCUENTA POLICRESTOS. 


Lado derecho principalmente. 

Calc. phos.: Laxo, débil, propenso al en flaquecimiento; 
piel de color sucio Ó morenusco. 

Lleno de “dolores.” 

Agravación general por los cambios atmosféricos, 
en tiempo húmedo. 

Padecimientos gastro-intestinales, agravados des- 
pués de cada comida. 

Agravación por el movimiento (Bry.). 

Incapacidad sexual, debilidad, agotamiento. 

Pubertad con herencia escrofulosa, dolores de ca- 
beza, diarreas, dolores en las articulaciones, 
“dolores del crecimiento.” 

Sujetos escrofulosos, tísicos, raquíticos. 

Cantharis: Dolores excoriantes, ulcerosos, ardorosos. 

Organopático; región génito urinaria. 

Erupciones vesiculosas. 

Derrames (pleuresía). 

Ninfomanía, satiriasis. 

Cara pálida, hundida, hipocrática, expresando 
aprensión, angustia, desesperación. 

Pulso pequeño y rápido, respiración acelerada, 
piel caliente seca; calor con aversión á descu- 
brirse y con sed. 

Carbo veg.: Septicemia, rasgos hundidos, complexión 
pálida, héctica, síntomas tifoideos. 

Estancamiento de la sangre en ios capilares, cau- 
eando moretones, frialdad, equimosis. 

Colapso. 

Mentalidad lenta, indolente, estúpida. * 
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Ardores. 
Hemorragias, venosas, pasivas. 
Gangrena (húmeda). 


Encías escorbúticas. 
Deseo de café, ácidos, cosas dulces y saladas; aver- 


sión por.la carne, leche (flatulencia). 
Flatulencia. 
Causticum: Agravación con atmósfera serena, clara, se- 


ca; mejoría por tiempo húmedo. 
Personas débiles, escrofulosae, pálidas con tras- 


tornos respiratorios y urinarios. 
Aversión á los dulces. 


Desesperado, desalentado, aprensivo. 
Entorpecimiento de las partes enfermas, no hay 


iperestesia para el dolor. 
Secreciones de las mucosas, espesas, tenaces, fila- 
mentosas. 


Abatimiento senil. 
Síntomas que progresan lentamente en su des- 


arrollo. 
Se sientan á comer hambrientos pero el apetito 


desaparece al ver el alimento. 
Chamomilla: Mujeres y niños nerviosos é irritables, hi- 


perestesia para los dolores, con frecuencia ca- 


bellos claros Ó castaños. 
Menstruación obscura, coagulada; dolores inso- 


portables en la región sacra, como de parto. 


Agravaciones por el calor en cualquiera forma. 
Agravaciones en la cama, por el tacto, antes de 


media noche, con el tiempo húmedo, frío y 
ventoso. 
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Alivio estando en los brazos (niños, de otro mo- 
do lloran y están inquietos). 

Convulsiones infantiles por cólera (Colocynth). 

Diarrea de la dentición, caliente, acre, yerde, de 
olor á nuovo: podridos, y un “carácter violen- 
to, agrio.” 

Cimicifuga: Reumatismo muscular. 

Mujeres histero-reumáticas (y hombres). 

Locuacidad, cambio frecuente de asuntos como 
en el delirium tremens. 

Carácter, taciturno, melancólico. 

Rigidez del cuello, 


H steria “útero—-ovárica.” 

Dolor en el vértice de la cabeza, calor (con tras- 
tornos uterinos ú ováricos). 

“Sensación ondulante” en el cerebro. 

Menstruación profusa, demasiado prematura, obs- 
cura, coagulada. 

Neuralgía refleja (útero-ovárica). 


Cocculus: Agravación por cualquiera excitación de la 

mente ó de los órganos de los sentidos. 

Sensibilidad lenta, acción motora ó refleja, “ner- 
vios cansados.” 

Remedio cerebro—-espinal. 

Desórdenes nerviosos funcionales. 

Agravación general por la pérdida del sueño. 

Aversión al alimento, le repugna la vista de él. 

Agotamiento nervioso irritable, aunque agotado 
está demasiado nervioso para dormir. 
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Coffea: Irritabilidad refleja exaltada, mental y física. 
Agravación por el frío. 

Agravación después del sueño. 

Menstruación demasiado prematura, larga y pro- 
fusa. 

Metrorragia, grandes coágulos negros, agravada 
por cualquier movimiento, con dolor violento 
en las ingles y temor de morir. 

Hiperestesia, psíquica y física. 

Cuprum: Diátesis neuropática. 

Nervios motores. 

Dolores abdominales como cuchilladas agudas, 
temor de moverse. 

Constitución carbo—nitrogenoide (psora; Sulphur 
es el tipo). 

Mecanismo nervioso voluntario y reflejo, automá- 
tico. | 

Periodicidad: cada 15, 30 y 60 minutos; cada 14 
días. 

Convulciones comenzando en los dedos de las ma- 

= no, dedos de los pies. 

Erupciones suprimidas ó retrocedidas. 

Predominio de la diarrea. 

Dulcamara: Agravaciones en la tarde y en la noche. 
Agravaciones por el tiempo frío húmedo. 
Parálisis de determinada parte-lingual, facial, 

pulmonar, vocal, cardíaca, vesical (comp. 
Caust.) 
Erupción urticaria precediendo á los períodos. 
Remedio del lado izquierdo. 
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Agravación general por el movimiento. 

Diarrea, nocturha. 

Ferrum: Constitución sanguínea, excitable; bochornos, 
debilidad con buen color. 

El corazón vierte la sangre en los vasos sanguí- 
neos, y como repentinamente acarrea un reflu- 
jo, ocasiona la palidez de la superficie. 

Hemorragias, menstrual, nasal Ó de cualquiera 
otra parte, con enrojecimiento vivo de la cara. 

Exitación sanguínea. 

Cefalalgia congestiva, de latido, eomo si dieran 

( martillazos, con marcada anemia. 

Agravaciones á media noche. 

Los síntomas se alivian después də levantarse, 
por pasearse lentamente. 

Intolerancia para los huevos. 

Gelsemium: Parálisis vaso-motora y la consecuente 
congestión pasiva. 

Paresis, parálisis, incordinación “tiene que mo- 
verse, ó el corazón dejará de latir.” 

Agravación por el tiempo húmedo, frío húmedo, 
en la neblina (Hypericum). 

Dolor de cabeza neurálgico congestivo comenzan- 
do en la región servical de la espina y exten- 
diéndose hacia delante. 

Sin sed. 

Síntomas cerebrales pasivos; soñoliento, semi-de- 
lirio. 

Remedio para los estados depresivos. 

Diarrea por emociones. 
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Ningún característico para agravaciones por el 
tiempo. 

Graphites: Supresión de las secreciones normales, la 
menstruación ó la sangre hemorroidal (Lach). 

Iadividuos cloróticos ó embotados, costumbres 
pacíficas, obesidad enfermiza, siempre friolen- 
tos, res-friándose con facilidad. 

Erupciones comúnmente húmedas, pero particu- 
larmente con fisuras. 

Las úlceras se curan mal; ardor en las cicatrices 
antiguas. 

Diviesos pre-menstruales en la cara (Dulc). 

Aversión á la sal y á los dulces. 

Menstruación demasiado tardía y escasa. 

Agravación por el frío; por el movimiento. 

Hepar: Sujetos leucoflemáticos, inactivos, trabajando 
lentamente. 

Gran sensibilidad de los tejidos al tacto. 

Hiperestesia mental, irritabilidad, si está turbada. 

Agravación por el aire frío, el frío, los vientos se- 
cas; el aire libre. 

Agravaciones en la mañana temprano, —síntomas 
de la garganta y pecho, particularmente de la 
tos seca crupal. 

Mejoría por el tiempo húmedo; por el calor. 

Mucha sed; aversión á las grasas (Puls). 

Paresia de la vejiga, la orina sale tardíamente, 4 
gotas; la vejiga nunca queda enteramente va- 
cía. . ar 

Menstruación muy pronta y confi 
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Pus espeso, cremoso, “laudable,” (Sil. sanioso). 
Ignatia: Casi la panacea “histérica.” 

-Rápida alteración de los estados emocionales. 
Pena, triztesa, aflicción; pena oculta, 
Agravaciones en el invierno; fuera de la casa. 
Aversión á los alimentos calientes. 

Anorexia, generalmente. 

Estado diarréico. 

Falto de espíritu; caprichoso. 

Sed durante el calosfrío; garganta adolorida me- 
jorada por tragar alimentos sólidos; articulacio- 
nes calientes, con latidos, inflamadas, no dolo- 
r08as. i 

lodium: Enflaquecimiento, aún cuando el apetito sea 
voraz. | 

Gran agravación por el calor y lo caliente. 

Diátesis escrofulosa, tuberculosa; senilidad. 

Agravaciones por el tiempo húmedo, y por el ca- 
liente y húmedo. 

Comiendo, mejoría de la mayor parte de los sín- 
tomas. 

Incontinencia senil de la orina. 

Trastorno periósticos. 

Menstruación demasiado pronta y profusa. 

Apetito para la carne. 

Ipecacuanha: Náusea y vómito, ad nauseam. 

Hemorragia de sangre roja brillante, á chorro, por 
cualquiera parte, con náusea. 

Agravaciones por la carne de cerdo. (Pula), de ter- 
nera (Kali n.) | 
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A gravaciones en el invierno y por el tiempo seco. 
Agravaciones por el movimiento. 
Excesiva sensibilidad para el frío y el calor. 
Irritable, desdeñoso, desen por infinidad de cosas 
sin saber cual exactamente (Chans., Staph). 
Kali carb.: Dolores en el sacro, mejorados por la pre- 
sión, (Cimicif agravados). 
Dolores punzantes, lancinantes. 
Apgravaciones de 24 4 a. m. 
Facilidad para sudar. 
Debilidad, flaqueza. 
Agravaciones después del coito. 
Siempre friolento. | 
Agravaciones por los cambios atmosféricos, por el 
tiempo húmedo. 
Menstruación demasiado prematura, profusa. 
Senectud; obesidad; fibra laxa. 
Kali phos.: Debilidad y relajación; agotamiento ner- 
vi080. 
Agravación por el frío, el tiempo frío húmedo, el 
aire libre, por las corrientes de aire. 
Agravación por el movimiento, el ejercicio, des- 
pués del reposo, pero alivio por un movimien- 
to suave. 
Agravación después del coito. 
Propenciones sépticas, gangrenosas. 
Agravación de 3 á 5 a. m. 
Postración, mental y física. 
Lachesis: Medicamento del lado zoniad: 
Agravación por el tiempo húmedo. 
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Agravación en la tarde y después del sueño. 

Agravación cuando está en quietud. 

Dolores aliviados por el establecimiento de algu- 
na secresión (menstruación, catarro). 

Intolerancia para el contacto, la presión, la cons- 
trición. 

Remedio de la sangre-septicemia, desintegración. 

Mejorías por el tiempo frío. 

Menstruación demasiado corta comúnmente, es- 
casa. 

Menopausia. 

Lycopodium: Medicamento del lado derecho. 

Agravación á las 4 a. m. y de 4 á 8 p. m. 

Alivio por el aire libre, el frío. 

Tubo gastro—intestinal lleno de gases. 

No puede comer ostras. 

Menstruación demasiado prolongada, escasa ó 
abundante. 

Constipación característica. 

Cirrosis atrófica (China, hipertrófica). 

Orina turbia (ó clara), con cristales de ácido úri- 
co; su olor puede ser corrompido. 

Saciedad después de tomar algunos bocados; los 
alimentos parecen convertirse en gases. 

Carácter diabólico después de un sueño contínuo 
(Nux, si es turbado; compárece con Lach.). 

Mag. carb.: Marasmo pre-—tuberculoso. 

Mujeree consumidas, “saturadas de drogas,” lle- 

vadas á la consunción. 
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Generalmente, agravación en la noche; cuando se 
- descansa, tiene que pararse y andar. 

Periodicidad; cada segundo día, cada tres sema- 
nas. | 

Hombro derecho doloroso, no sè puede levantar, 
(Sang., Ferr., hombro izquierdo). 

Dolor cólico precedido de diarrea como agua de 
pantano, espumosa, verde. 

Defecación agria, sudor agrio, todo el cuerpo tie- 
ne un olor agrio (Rheum). 

Menstruación pronta, profusa (Ó tardía, escasa; es- 
curriendo más en la noche y nunca durente los 
dolores; puede ser obscura, como pez). 

Agravaciones por la leche. 

Predomina la fal:a de sed. 

Mag. mur.: Agravación por el trabajo mental. 

Agravación por el frío, aún cuando el aire fresco 
puede aliviar. 

Ataques de gastralgía en la tarde. 

Alivio por el movimiento. 

Predomina la constipación; defecación seca, des- 
menuzada, en bolas. 

Es un remedio hepático. 

Mujeres histéricas con trastornos uterinos (histe- 
ria refleja). 

Menstruación obscura, coagulada, profusa, ya de- 
masiado pronta Ó tardía, el escurrimiento es 
peor en la noche. 

Indigestión por la leche. 
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Mercurius: Agravaciones por el calor ó el frío, sensibi- 
lidad termométrica,. 

Agravación en la noche. 

Idem por la humedad 

Idem por la presión. 

Idem durante un catarro (Lach antes de él). 

Predomina la sed. 

Deseo de tomar leche, cerveza. 

Estado abatido, impertinente malicioso. 

Sudor profuso, que no alivia, especialmente en la 
noche. 

Nat mur.: Un remedio metabólico, personas caquécticas, 
jóvenes obesos. 

Hipocondriasis é histeria (la crónica es de Igna- 
tia), con constipación; mientras peor es la cons- 
tipación, peor es el estado mental. 

Triste (contento por estarlo), agravado por el con- 
suelo. 

Carácter moroso y llorogo. 

Agravaciones por el calor del verano; por incli- 
narse hacia delante; por recargo de estudios; 
por el contacto suave. 

Mejoría por la presión; aflojándose la ropa; be- 
biendo agua fría; acostándogse. 

Mejoría al aire libre (Ign.) 

Agravación en la mañana al despertar. 

Período muy retardado (escaso ó profuso). 

Dolor de clavo, en el pariental izquierdo, (Thuja 
en el derecho). 

Agravaciones por andar, por el movimiento. 
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Nitric. ácid.: Triste, desesperado, «in alegría. 


Excesiva irritabilidad psíquica y física, '“maldi- 
ce fácilmente.” 

Débil y sin embargo irritable. 

Agravación por el frío, siempre friolento. 

Agravación en la noche. 


- Agrava“ión por los trastornos de la sensibilidad. 


Núx 


Despierta generalmente peor en Ja mañana. 

Sangran las úlceras fungosas con dolores punzan- 
tes. 

Sudor ácido semejante á la orina del caballo. 

Después de una deposición, malestar durante 
horas. 

Ultimo período de la hemorragia tifoidea. 

La sangre se licua más bien que se coagula. 

Senilidad (natural Ó prematura) con tendencia 
diarrética. 

vómica: Hiper-irritabilidad de la mente y del 
cuerpo. 

Deseos ineficaces de defecar, constipación. 

Merc. y Sulfur, se sienta y hace esfuerzos. 

Nuz. y Rhus. se levanta— y vuelve á sentarse. 

Agravación por el frío; en tiempo seco. 

Mejoría en tiempo húmedo. 

Agravación matutina. 

Menstruación demasiado pronta, profusa, larga. 

Aversión á las cosas agrias; deseo de grasas. 

Padecimientos por trabajo mental. 


Opium: Enfermedades de la infancia ó de la anciani- 


dad. 
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Efectos del susto (Acon., Cup.) 
Poca reacción vital. 
Constipación. 
Congestión cerebral, sopor, coma. 
Insolación. 
Manía. 
Agravaciones por el café; fuera de la casa; andan- 
do al aire libre. 
Parálisis volitiva. 
Agravación por el calor; durante y después del 
sueño; mientras se suda. 
Petroleum: Diarrea-dolorosa. 
Agravaciones en invierno, en HERDO frío, fuera 
Je la casa. 
Eczema hendido. 
Predomina el hambre. 
Agravación por el ejercicio corporal. 
Agravación en la mañana temprano (tubo diger- 
tivo). 
Agravación lavándose (piel). 
Tos seca fastidiosa durante la noche en los niños. 
Período muy escaso, tardío. 
Clorosis de las jóvenes, con ó sin ulceración del 
estómago. 
Phosphorus: Delicado, color de cera, anémico, enfla- 
quecido. 
Niños hurtadores. 
Diátesis tuberculogea. 
Hiperestesia, mente y cuerpo. 
Vértigo. 
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Hemofilia. 

Remedio hepático. 

Pesadez, como de un cuerpo descansando sobre 
el pecho. 

Remedio cerebro—espinal. 

No puede dormir sobre el lado izquierdo. 

Postración repentina (Ars.) 

Mejoría por el magnetismo, por la electricidad. 

Agravaciones por cambio atmosférico; á la hora 
del crepúsculo; por el ejercicio mental ó físico. 

Postración con irritabilidad. 

Podophyllum: Dentición difícil. 

Prolapso del útero ó del recto. 

Hemorroides. 

Trastornos hepáticos, torpeza, estancación. 

Diarrea crónica, temprano en la mañana, mejoría 
Jespués del desayuno. 

Depresión, característico. 

Aliento de mal olor. 

Carnes suaves, laxas; color cetrino. 

Agravación en tiempo caluroso. 

Dolor de cabeza alternando con diarrea. 

Gran apetito. 

Pulsatilla: Afecta especialmente las mucosas, serosas, 
el corazón derecho, las venas y capilares, los 
Órganos genitales femeninos. 

Mujeres cloróticas, anémicas. 

Carácter calmado, flemático, friolento y sin sed. 

Personas nerviosas, laxas, suaves, fáciles de do- 
nerse á llorar. 
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Jóvenes pletóricas, nerviosas, irritables, suscepti- 
bles, impacientes, volubles, complacientes. 

Padecimientos unilaterales, por ejemplo, cefalal- 
glas. 

Mejoría por el movimiento moderado, por el aire 
libre. 

Agravación por el frío; en la tarde y en la noche; 
en un cuarto cerrado y caliente (Sulf.). | 

Fiebre con marcado calosfrí.. 

Padecimientos que provienen de la supresión de 
las reglas. 

Aversión á las grasas y alimentos calientes. 

Comunmente hambre; deseo de licores espirituo- 
SOS. 

Constipación ó diarrea. 

Período menstrual demasiado tardío, corto, escaso, 
padecimientos por humedeceree los pies. 

Rhus: Depresión, parálisis; descomposición y disolu- 

ción de los tejidos. 

Inquietud; moviéndose constantemente durante 
el sueño. 

Todas las secreciones y excreciones son acres, fé- 
tidas. 

Calosfrío intenso á las 7 p. m. 

Mucha sensibilidad para el aire frío. 

Calosfrío precedido por tos seca, molesta. 

Agravación por humedecerse, especialmente es- 
tando acalorado. 

Agravación por torcedura ó estiramiento de los 
músculos ó tendones (Cale. crónico). 
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Agravación en la noche; después de media noche; 
por el tiempo húmedo ó por el frío húmedo 
(Bry. Agravación por el frío seco); por el des- 
canso; al empezar 4 moverse. . 

Reumatismo; dolores tractivos, desgarrantes, 
aflictivos en los tejidos fibrosos, articulaciones 
y vainas nerviosas, con estropeamiento y hor- 
migueo, con ó sin hinchazón y enrojecimien- 
to. Inquietud. Propensión á afectarse particu- 
mente la cadera y el carpo. 

Tifoidea; mentalidad lenta; hablar incoherente 6 
delirante; labios secos, costrosos; punta de la 
lengua, roja; diarrea que se empeora en la no- 
che, involuntaria durante el sueño; complica- 
ciones bronco-neumónicas; inquietud; sueños 
espantosos, despertar frecuente; gran postra- 
ción. | 

Sepia: De fibra laxa, color terroso, friolenta, reumáti- 
co-gotosa, de articulaciones rígidas y morenuz- 
cas, con desórdenes pélvicos (uterotopsis). 

Orina turbia fétida con sediment» rojo adheren- 
te. 

Inactividad intestinal. 

Agravaciones en tiempo caluroso, húmedo. 

Agravación en el aire frío; vientos del este. 

Bochornos ascendentes que terminan con sudor 
y sensación de debilidad y desmayo. 

Mejoría después del medio día. 

Id. por el ejercicio, mientras más activo es, más 
se mejora. 

: 19 


ed 
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Id. doblando los miembros (Puls , extendiéndo- 
los). | 

Agravación por lavarse, lavanderas (compárese 
con Phos.) 

Trastornos del hígado y de la vejiga. 

Menstruación muy retardada y escasa; irregular; 
prematura y profusa con dolores lancinantes 
preslvos. 

Silicea: Mejoría por el calor y en el verano. 

Agravación por el frío, al aproximarse el invier- 
no, en él. 

Agravación antes ó durante una tempestad. 

Agravación por excitación nerviosa. 

Agravación en la mañana. 

Desórdenes de asimilación y metabolismo en los 
adultos, (Cal. en los niños). 

Falta de calor vital, siempre friolento, aun cuan- 
do se haga ejercicio. 

Niños de abultado vientre, maleolos débiles, con 
mucho sudor de la cabeza, con frecuencia féti- 
do. (Calc. agrio), en la noche. 

Complaciente, pusilánime, ó, muy áspero. 

Período menstrual muy tardío generalmente 
(Puls.: demasiado pronto, Cal.) y prolongado 
(Sulf. demasiado corto). 

Aumento de la irritabilidad del cuerpo, hiperes- 

= tesia para los dolores. 

Mejoría en tiempo lluvioso, nublado, húmedo. 

Sulfur.: Secreciones y excreciones acres, axcoriantes- 
lagrimas, coriza, catarro, evacuaciones, orina, 
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sudor, leucorrea, exudados ulcerosos, etc., —y 
fétidas. 


Agravaciones á las 11 a. m; la diarrea se empeo- 
ra en la mañana temprano, haciendo dejar la 
cama. oo 

Mejoría con temperatura uniformemente suave 
en el aire seco libre, por el frío. 


Agravaciones por el agua (bañándose, etc.) 

Id. por estar en pie. ` 

Piel áspera, sucia, enfermiza, predispuesta á las 
excoriaciones, sanando con lentitud. 

Los bordes de las mucosas, especialmente la de 
los labios (Aloe), tienen un enrojecimiento vi- 
vo peculiar. 

Vértice caliente, pies frios. 

Hambre á las 11 a. m. 

Espina débil, andar inclinado. 

Comer rabioso, permanece delgado, siempre está 
dispéptico. 

Constit”, ¿iones venosas. 

Agravación por la leche. 

Olor inmundo del cuerpo. 

Sensaciones ardorosas. (Phos., Ars.) 

No se resfría fácilmente. 

Período generalmente demasiado retardado, cor- 
to, difícil. 

Ver. alb.: Obra sobre los órganos abdominales parali- 
zando los nervios esplánicos con el consecuen- 
te recargo de los vasos sanguíneos y un derra- 
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'me de suero; por esto las deposiciones son abun- 
dantes, líquidas, verdosas, vedijosas. 
Dolores cortantes con las deposiciones. 
Postración rápida, vómitos excesivos con diarrea 
copiosa; sed excesiva por agua helada dando 
grandes tragos; sudor frío en la frente. 
Enfriamientos locales; vertice, nariz, cara, lengua. 
Manía; delirio furioso. 

Zincum: Caquéctico, enflaquecido, exhausto quebranta- 
do; debilidad de la mente y del cuerpo, sin ha- 
ber nacido así, pero REO AROE así por la 
fuerza de la vida. ; 

Musculatura histérica; “fatigada.” 

Colapso en la tifoidea. 

Agravación por el ejercicio y el movimiento, 
mental ó físico, activo 6 pasivo. 

Agravación por el calor; tira la ropa. 

Agravaciones por el vino, la leche, el azúcar. 

Peor de 11 4 12 a. m. (sensación de hundimien- 
to); en la tarde y en la noche. 

Agravación por el tacto, la presión, el ruido, la 
luz. 

Movimientos automáticos musculares. 

Debilidad, especialmente de los miembros infe- 
riores (Arg. nitricum). 
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ORDEN COMUN DE SUCESION. 


Aconitum: Arn., Ars. (cólico), Bell., Bry. (tos), Ipec., 
. Merce. (disentería), Sep., Spong. (tos). 

Ant. crud.: Merc., Puls., Sulf. 

Ant. tart.: Puls., Sil., Tereb. 

Apis.: Ars. (hidrotorax), Graph., Iod. (rodilla abulta- 
da, hinchada), Licopod. (estafiloma), Phos. (ab- 
sorción de las membranas diftéricas), Sulf. 
(derrame). | 

Arg. nit.: Cale., Kali c., Lyc. (flatulencia), Merc., Puls. 
Sep., Sil. 

Arnica: Acon., Ars., Bry., Ipec., Rhus., Sulf. ac. 

Arsenicum: Apis, Bell., Cact., Cham., Chel., China. 
Cie., Ferr., Fl. ac., Hep., Iod., Ipec., Kali bi., 
Lyc., Merc., Nux. v., Rhus (piel), Sulf., Ver. a. 

Arum tri; Coust., Hep., Nit. ac., Senega. 

Aurum: Acon., Bell., Cale., China., Lyc., Merce., Nit. 
ac., Puls., Rhus., Sep., Sulf. 

Bell.: China, Con., Dulc., Hep., Lach., Rhus., Senega, 
Stram., Val. 

Calc, c.: Lyc., Nit. ac., Phos., Sil. 

Calc. ph.: Sulf. 

Canth.: Bell., Kali bi., Mere., Phos., Puls., Sep.. Sulf. 

Carbo v.: Ars., China, Dros., Kali c., Phos. ac. 

Caust: Ant. t., Cale., Guaiac., Kali i., Lyc., Nux v., 
Puls., Rhue, Ruta, Sep., Sil., Stann., Sulf. 
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Cham.: Acon., Arn., Bell., Bry., Cact., Calc., Cocc., 
Form., Merc., Nux v., Puls., Rhus., Sep., Sil., 
Sulf. 

Cocc.: Ars., Bell., Hep., Ign., Lyc., Nux v., Op., Puls., 
Rhus., Sulf. 

Coffea: Acon., Aur., Bell., Lyc., Nux v., Op., Sulf. 

Cuprum: Ars., Bell., Calc., Caust., Cic., Hyos., Kali n., 
Puls., Stram., Ver. a. (tos ferina). 

Dulc.: Bell., Cale., Lyc., Rhus, Sep. 

Ferrum: Acon., Arn., Bell., China, Con., Lyc., Merc., 
Phos., Puls., Salf., Ver. a. 

Gelsem.: Bapt., Cact , Ipec. 

Graphites: Nat., Sil. 

Hepar: Bell., Merc., Nit. ac., Spong., Sil. 

Ignatia: Are., Bell., Cale., China, Lyc., Nux v., Pule., 
Rhus, Sep., Sil., Sulf. ; 

lodium: Acon., Arg. n., Çale., Kali b., Lyc., Mere 
sol., Phos., Puls. 

Ipeca.: Ars. (cólera infantil, debilidad, crup, resfrio 
suprimido, calosfrío, etc)., Ant. t., Nux v. (Re- 
frío suprimido). 

Kali c.: Carbo v., Phos. 

Lachesis: Ars., Bell., Carbo v., Caust., Con., Merc., 
Lyc., Taren. h. | 

Lycopodium: Graph., Lach., Leduun., Phos., Sil. 

Mag. carb.: Caust., Phos., Puls., Sep., Sulf. 

Mag. mur.: Bell., Lyc., Nat. m., Nux v., Puls., Sep. 

Mercurius: Bell., China, Dulc., Hep., Nit. a., Sulf. 

Natrum mur.: Sepia. 

Nitric. ac.: Cale., Puls., Sulf, 
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Nux vom,: Bry., Puls., Sulf. 

Opium: Acon., Ant. t., Bell., Bry., Hyos., Nux mos., 
Nux v. 

Petroleum: Bry., Cale., Lyc., Nit. ac., Nux v., Puls., 
Sep., Sil., Sulf. 

Phosphorus: Ars., Carbo v., Rhus., Sulf. 

Piumbum: Ars., Bell., Lyc., Merc., Phos., Pals., Sil., 
Sulf. 

Pulsatilla: Anac., Ant. t., Ars., Asar., Bell., Bry., 
Calc., Iga., Kali bi., Lyc., Nit. ac, Nux v. 
Phos., Rhus, Sep., Sulf. 

Rbus: Ars., Bry., Cale., Con., Nux v., Phos. ac., Pals., 

-= Sulf. | 

Sepia: Bell., Calc., Carbo v., Con., Lyc., Nit. ac., Nux 
v., Phos.. Puls., Rhus., Sars., Sil., Sulf. 

Silicea: Fl. ac., Hep., Lach., Lyc., Sep.. 


Sulphur: mejoría Cale., — — mejoría Lyc. 

— — mejoría Sars., — — mejoría Sep. 
Ver. alb.: Ars., Arn., China, Cup., Ipec. 
Zincum: Ign. 


ANTIDOTOS (Dinámicos). 


Ácet. ac.: Acon., Nat. m., Tabac. 

Acon.: Acet. ac., Camph., Nux v., Paris. 
Agar.: Cale., Puls., Rhus. 

Agous: Camph., Nat. m. 

Ailanth.: Aloe, Nux v., Rhus. 
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Alumina: Biya Ct, Cham., Ipec. | 

Ambra: Camph., Coff., Nux v., Puls., Staph. 

Amm. c.: Arn. “Camph, Hep. 

Amm. m.: Coff., Nux v. 

Anac.: Coff., Juglans. 

Ant. c: Calc., Hep., Puls., Merc. 

Ant. t.: Asaf., China, Coce., Ipec., Lauro., Op., Plus., 
Sep. 

Apis: Ars., Canth., Ipec. (baja), Lach., Lact. ac. 

Arg.: Merc., Pule. 

Arg. n.: Ars, Nat. m. 

Árnica: Aeon: Ars., Camph., China, Ign., Ipec. 

Ars.: Camph,, China., Chin. e., Ferr., Hep., Iod.. 
Ipee., Nux v., Samb., Tabac., Ver. a. 

Arum tri.: Acèt. ac.. Lact. ac., Pule. 

Asaf.: Camph., Caust., China, Merc.. Pule., Val. 

Asar.: Camph. 

Aurum: Bell., Chica, Coce., Coff., Cup., Merc., Puls., 
Spig., Sol. n. 

Bar c.: Ant. e., Bell., Camp., Dule., Zinc. 

Bell.: Camph., Coff., Hep., Hyos., Op., Pule. 

Berb.: Camph. 

Borax: Cham., Coff. 

Bovista: Camph. 

Brom: Amm. c. 

Bry.: Acon., Alumina, Camph., Cham., Clem., Coff., 
Ign., Mur. ac., Nux. v., Pule., Rhus, Senega. 

Cactus: Acon., Camph., China. 

Calad.: Cape. 

Calc. c: Camph., Nit. ac., Nux. v., Sulf. 
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Camph.: Op., Dulc. 

Cann. sat.: Camph. 

Canth.: Acon., Camph.. Lauro,, Puls. 

Caps.: Calad., Camph., China, Çina. 

Carbo an.: Are., Camph., Nux. v. 

Carbo v.: Ars., Camph.,Coff., Lach. 

Caust.: Asaf., Coff., Colocy., Nux. v. 

Cepa: Arn., Cham., Ver. a. 

Cham.: Acon., Alumina, Borax, Camph , Coce., Coff., 
Ign., Nux v., Puls. 

Chel.: Acon. 

Cicuta: Arn., Op. 

Cina: Camph., Caps., China, Ipeca., Pip. nig., Ver. a. 

Cinchona: Aranea d., Arn., Ars., Carbo v., Eup. perf., 
Ferr., Ipec., Lach., Nat. m., Nux v., Puls., Sep., 
Sul., Ver. a. 

Clem.: Bry. 

Cocc.: Camph., Nux v. 

Coffea: Acon., Cham., Nux v., Puls. 

Colch.: Bell., Camph , Coce., Nux v., Puls., Spig. 

Colocy.: Camph., Caust., Cham.,, Coff., Staph. 

Conium: Coff., Nit. ac. 

Crocus: Acon., Bell., Op. 

Cuprum: Bell., China, Çon., Dulc., Hep., Ipec., Mere., 

Nux v. 

Cycl.: Camph , Ceff., Puls. 

Dig.: Nux v., Opium. 

Dros.: Camphora. 

Dulcam.: Camph., Cup., Ipec., Merc. 

Euphrasia: Camph., Pule. 
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Ferr.: Are., China, Ipee., Puls. 

(elsem.: China, Coff. | 

Glon.: Acon., Camp., Coff., Nux v. 

Graph.: Acon: Ars., Nux v. 

Guaiac.: Nux. v. 

Hell.: Camph., China. 

Hepar: Acet. ac., Bell., Cham., Sil. 

Hydras.: Sulf. 

Hyos.: Bell., Camph., China, Stram. 

Hyper.: Ars., Cham., Sulf. 

ignat.: Arn., Camph., Cham., Coce., Co ff., Nux v., 
Puls. 

lod: Ant. t., Ars., Bell., Camph., China, Chin. e. 
Coff., Hep., Op., Phos., Spong., Sulf. 

Ipec.: Arn., Ars., China, Nux v., Tabac. 

Kali bi.: Ars., Lach., Puls. 

Kali c.: Camph., Coff. 

Kalmia : Bell. 

Kreos.: Acon., Nux v. 

Lach.: Ars., Bell., Nux v., Rhus. 

Lauro.: Camph., Coff., Ipec., Op. 

Ledum: Camph. 

Lil. tig.: Helon., Nux v. 

Lyc.: Acon., Camph., Caust., Cham., Graph., Puls. 

Mag. c.: Chym., Rheum. 

Mag. m.: Cham. 

Mang.: Coff 

Merc.: Aur., Bell., Carbo v., China, Dulce, Ferr., 
Guaiac., Hepar, Iod., Kali i., Lach., Mez., Nit., 
ac., Staph., Sulf. 
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Merc. corr.: Sil. 

Mez.: Calc., Merc., Nux v. 

Mur. ac.: Bry., Camph. 

Nat. c.: Camph. 

Nat. m.: Ars., Camph., Phos. 

Nit. ac.: Cale., Camph., Con., Hep., Merce., Mez., Sulf. 

Nux m.: Nux v. 

Nux v.: Acon , Camph., Cham., Cocc., Pule. 

Oleand.: Camph. 

Opium: Bell., Calc., Camph , Coff., SAR Ipec., Nux v. 

Paris: Coffea. 

- Petrol.: Acon., Cocc., Nux v. 

Phos : Camph., Coff., Nux v., Tereb. 

Phos ac.: Camph., Coff. 

Phyto.: Ign., Sulf. 

Plat.: Bell., Puls. 

Plumbum: Alumen, Alumina, Ant. c., Coce., Nux v., 
Op., Petrol., Plat., Zinc. 

Podo.: Lact. ac., Nux v. 

Puls.: Cham., Coff., Ign., Nux v. 

Ran. b.: Bry., Cham., Puls., Rhue. 

Rheum.: Camph., Cham., Colocy., Merc., Nux v., Puls. 

Rhodo : Bry., Clem., Rhus. 

Rhus: Bell., Bry , Camph., Coff., Crot. t., Sulf. 

Sabad.: Puls. 

Sabina: Pule. 

Samb.: Ars., Camph. 

Sars.: Bell., Merc. 

Sec.: Camph., Op. 

Selen.; Ign., Puls. 
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Sep.: Acet. ac., Acon., Ant. c, Ant. t. 

" Silicea: Fl. ac., Hep. 

Spig. Aur., Cocc., Puls. 

Stann.: Coff., Puls. 

Staph.; Camph. 

Stram.: Bell., Hyos., Nux v. 

Sulf.: Acon., Camph., Cham., China, Merc., Puls., 
Rhus, Sep. 

Sulf. ac.: Puls. (también complementario). 

Tabac.: Ars., Clem., Ign., Ipec., Lyc., Nux v., Phos., 
Plant., Puls, Sep. 

Tereb.: Pjos. 

Therid.: Acon., Graph., Mosch. 

Thuja: Cham., Coce., Camph., Mere., Puls., Sulf. 

Valer.: Camph. Coff., Puls. 

Ver. a.. Acon., Camph., China, Coff., Ipeca. 

Zinc.: Hep., Ign. 

Zing: Nux v. 


VENENOS Y SUS ANTIDOTOS. 


Regla general: Vaciar el estómago (á menos de que 
haya probabilidad de que esté muy corroido por áci- 
do); por el hemético (hipo de apomorfina; sulfato de 
zinc, 10-30 granos, niñoz, 5 granos; agua de mostaza; 
agua caliente de sal); por medio de la sonda, un litro 
á la vez (permanganato de potasa en tomainas y alca- 
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loides; sal de Glauber ó de Epson en plomo ó ácido 
carbólico); si el veneno está en los intestinos, purga 
(aceite de castor, excepto en el envenenamiento por 
fósforo). | 


Acetanilida: Atropina, estricnina, oxígeno, calor. 

Acidos: Soluciones de jabón, greda, magnesia, cal de 
pared; seguidos de leche; úsense los eméticos y 
la bomba cuidadosamente por motivo de una 
ruptura posible. En ácido oxálico, greda y 
agua es lo mejor, nada de álcalis. 

Acido carbólico (fénico): Lavado del estómago con agua 
tibia; si es posible con antídotos químicos co- 
mo sal de Epson ó de Glauber, ácido sulfúrico 
diluído 6 vinagre. Cuando el ácido carbólico 
ha salido, seguir con leche, aceites. El alcohol 
antídota el efecto corrosivo. 

Acido hidrociánico y cianuros. Amoníaco diluído; atro- 
pina y estimulantes del corazón; respiración 
artificial; la mezcla de un férrico y sal de fie- 
rro, forman un azul de Prusia insoluble. 

Acónito: Digitalia, atropina, ácido tánico, respiración 
artificial, calor. 

Arsénico, (veneno para las ratas, verde de París, solución 
de Flower): Hidróxido de fierro fresco, (fierro 
dializado+leche de magnesia) 2-4 cucharadas 
cafeteras cada 10 minutos en agua caliente. 
Huevos crudos, agua de cal, harina y agua; 
nada de leche. 

Atropina, (belladonna, hyosciamus, estramonio): Acido 
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tánico, eméticos, bomba estomacal, pilocarpina, 
morfina, brandy (aguardiente, coñac), café, pi- 
mienta roja, amoníaco exterior é interiormente. 

Cantáridas: Eméticos; evitar las grasas y la leche; emo- 
lientes; mucha agua; opio. 

Cocaína: Nitrito de amilo, ácido tánico, cloral, alcohol 
opio. 

Cloral: Nitrito de amilo, estricnina, café, atropina, 
respiración artificial, calor. 

Digitalia: Acido tánico, (vaciando el estómago prime- 


ro); acónito; posición recostada. 
Estricnina, Nuez vómica: Acido tánico, siguiendo con 


emético ó bomba; permanganato de potasa; ta- 
baco en enéma; inhalaciones de cloroformo; ni- 
trito de amilo; hielo en la espina; alcanfor; 
evacuar la vejiga; quietud tan completa como 


sea posible. 

Fósforo: Nada de aceite Ó grasas; sulfato de cobre en 
dosis de 3 granos, solución diluída, cada cinco 
minutos hasta que vomite; agua de cal en abun- 
dancia; turpéntina (oxidada) vieja; bebidas mu- 
cilaginosas. 

Gas (de alumbrado); humo de carbón: Oxígeno; inyec- 
ciones intravenosas salinas; transfusión; reepira- 


ción artificial; afusiones frías; estimulantes. 

Hongos, hongos bastardos, etc.: Sal de Epson, purgas 
violentas, estimulantes. 

Yodo y yoduros: Almidón ó harina bien mezclados con 
agua. 

Méstudio y sus compuestos, como sublimado corrosivo: 
Clara de huevo ó leche, agua de cal, harina ca- 
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bón; seguido de eméticos 6 bomba estomacal; 
nada de Na. Cl. (sal). 

Mordidas de reptlles, “perros rabiosos”: Succión de la 
herida; lavarla con permanganato de potasa; 
ligar arriba de elia; cauterizar. Alcohol en 
abundancia, (mordedura de reptil). 

Nitrato de plata, (véase tintura para el pelo). 

Opio y sus alcaloides: Lavado del estómago con per- 
manganato de potasa; café cargado por la boca 
ó por el recto; sosténgase al paciente en movi- 
miento; afuciones frías; faradismo en el pecho; 
vaciar la vejiga. 

Tintura para el pelo, (plata y sus compuestos): Abun- 
dancia de agua con sal común. 
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A 


APARICION Y AGRAVACION DE LAS MOLESTIAS 
DE ACUERDO CON EL TIEMPO. * 


DR. IDE, STETTIN, ALEMANIA, 


PRIMAVERA. 


Agravación de las molestias, en general: Acon., Ambra, 

Ant. t., Aur., Bell,, Calc., Chel., Colch., Ka- 
li bi. LACH Te Merc. Pule. Rhus., Ver. a. 

Coriza: aa Cepa, Gels. 

Diarrea: agrav., Lach. 

Erupciones: agrav., Nat. sul. 

Odontálgia: agrav. Puls. 

Tos: agra., Ver. a. 

Ulceras antiguas abiertas de nuevo: Lach. 


VERANO. 


Agravaciones en general: Æth., Ant. crud., Aranea, Bell., 
Bry., Carbo v.; Kali bi., Nat. c., Nat. m., Nux 
v., Puls., Sars. 
Enfermedades de la piel: Agrav., Kali c., Mur. ac. 
Mejorías. 
Erupciones: Esc. 
Reapariciendo en invierno: Psor. 
Tos: Are. jod. 





* Zeitschrift des Berliner homóopatischer Aertze, T. XXV, Entre- 


gas, 3-4. Traducido al inglés por el Dr. Shedd. 
El Traductor. 
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OTOÑO. 


Agravaciones en general: Ant. t., China, Kali bi., Raus, 
Stram.. Ver, alb. 
Asma: agrav. China. 
Diarrea: agrav. Asclep., Ipec., Colocy., Iris y. 


INVIERNO, 


Agravacion:s en general: Acon., Alumnina. AmM.c., 
ARG., Ars., AuR., BrY., Cantua., Carbo v., 
Caust., Cham., Durc., HeLL., Her., Ip., Ka- 
LI c., Mosch., Nit. ac, Nux mos., Nux v., 
PETROL., Phoe., Raus, Sabad., Ser., Stront., 
Ver. alb. 

Asma: agrav. Carbo v. 
Enfermedades de la piel: agrav. Alumnina, Nux mos., 
Petrol. 
Reumatismo: agrav. Rhus. 
Tos: agrav. Cham., Kali c., Psor. (tos todo el in- 
vierno). 
Tos todo el invierno en la senectud: Amm. c. 
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Luna nueva: Alumina, Amm. c., Caust., Clem., Cup 
Daph., Sep., Sil., 
Cuarto creciente: Arnica, Clem. 
Lasa llerfa: Alumina, Cale., Graph., Nat. c., Sep., Sil, 
Sulf. (reumáticos). 
Caarfo mesguaste: Dule., 'Phuja. 
cambres: Cals., Sil.. 
atomas de ÉS pt agrav. Alutsida, le 


186 MODALIDADES FEBRILES, 


Cuarto menguante: 
sordera: sgrav. Graph., Sil. 


MODALIDADES FEBRILES, (en General). 


Calosírio: mañana: AxGueT., Apis, Arn., Ars., Bov., 
Bry., Calc., Chin. sul., Con, Cycl., Eur. PERF., 
Ferr., Gels., Graph., Hell., Hep., Led., Lyc., 
Merc., Mur. ac., NaT. M., NIT. Ac., NUX vom., 
Phos., Popo., Rhus ven., SEP., Spig., Staph., 
Sulf., VER. A. 

Después de levantarse: CaLc» Spig., VER. A. 

Antes del medio día: Ambra, AnausT., Ant. c., Arn., 
ARs., Asar., Cacr., CALC., Chin. ars., China., 
CycL., Dros., Eup. perf., Led., Nat, c., NAT. M., 
Nux v., Phos. ac.. Stront., SuLF., Viola tri. 

Al medio día: Ant. c., Arg., Arn., Ars., Borax; Elaps, 
Elat., Eup. perf., Gels., LoBEL., Lyc., Nart. 
M., Phos., Purs , Sulf. 

Después del medio día: Agust., Arg., APIs, Arn., ARS., 
Anac. (después de comer al medin día,) Asaf., 
Borax, Bov., Bry., CARBO AN., Caust., Chel., 
CHINA, CHIN. SULF., Cina; Cocc., Con., Dros., 

- FERR., GELS., Graph., Lach., Lyc., Nit. ac., Nux 
vom., Phos. ac., Peor., Purs., Ran. bulb., Rhus, 
Sabad., Sil., Spig., Staph., Stram., Sulf., Thuja, 

En la tarde: ALUMINA, ÁMM. C., Amm. m., APIS, AR- 
NICA, Bell., Borax, Bov., Bry., Calad., Cale., 
Canth., Caps., Carbo an., Carbo veg., .Ced., 
Chel., CHINA, CINA, CYcL., Gamb., Gels., Graph. 
Her., Ign., Kali c., Lach.. Lyc., Mag. m., MERC., 
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En la tarde: Mur. ac., Nit, ac., Nitrum, Nux v., Petrol., 
Phos. ac,, Pumos., Purs.. Ramus, Sep., Staph., 
SuLF., Tarent. 

En Ja noche: Alumina, Amm. m., Apis, Ars., Bell., 
Bov., Caust., EuP. PERF., FERR., Her., Hyos., 
Lach., Merc., Nit. ac., Nux v., Paris, Puos., 
SULF. 

Antes de media noche: Phos., PuLs. 

Hacia la media noche: Causar. 

Después de media noche: Ars., CALAD., FERR., Hep., 
Op., Sil., Thuja. 

Nunca nocturno: China. 

la. m.: Ars., Puls., Sil. 

Za. m.. ARs., Canth., Hep., Sil. 

3 a. m.: Ced., Thuja. 

4a. m.: Alumina, Amm. m., Arn., CED., Con. 

4-5 a. m.: Nux v., Sulf. i 

5a. m.: Apis, Bov., China, Dros., Sil. 

6 a. m.: Arn., Bov., Hep, Lyc., Nux v., VERAT. 
ALB. 


1a. m.: Eur. PERF., Hep., Pono. 

1-9 a. m.: EUP. PERF., Popo. 

8 a. m.: EuP. PERF., Thuja. 

9 a. m.: EuP. PERF., Kali c., Lyc., Nat. m. 

9 lla. m.: Naft. m., Petrol., Rhus., Sraxn., Sulf 
10 a. m. á 5 p. m.: Sulf. 

10 30 a. m.: Caps., Lob. . 

10 a. m. á 2 p. m.: Merc., Sulf. 

10 a. m. á 5 p. m.: Sil., Sulf. 
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ll a. m.: Bapt., Cácr., Chin. sul., Hyos., Ign., NAT. 
M., Nux. v., Op., Sep. 

11-12 a. .: mCob., Kali c. 

H a. m. á ll p. m.: Cacr. 

lla. m. á 4 p. m.: Gels. 

12 medio día: Ant. c., Elaps, Elat., Ferr., Gels., 
Kali c. Lach., Sil., Sulf. 

12 del día á p. m.: Ars., Lach. 

l p. m.: Ars., Cact., Canth , Lach., Puls. 

l á 2 p. m.: Ars., Eup. perf. 

2 p. m.: ARs., Calc., Eup. perf., Ferr. ac., Puls. 

2 á 3 p. m.: Lach. 

3p. m.: ANGU., ÁNT. T., APIs, ARS., CED., CHIN. 
SULF., Samb., STAPH., THUJA. 

3 á 4p. m.: Apis, Lach. 

3 á 5p. m.: Aris, Con. 

3 á ó p. m.: Ars. 

3p. m. á 3 a. m.: Canth. (Fiebre terciana). 

4 p. m.: Asc., Aris., CED., Graph., Hep.. Lyc., Nux 
v., PULS. 

4 á 5p. m.: APıs., Cob., Graph. 

4á7p. m.: Kali iod. 

4 á 8 p. m.: Bov., Graph., Hell , Hep., Lyc., Mag. m. 
Nat. sul. 

5 p. m.: Ced., Con., Hep., Karı c., Lyc., Nux v., 
Rhus., THUJA. 

5 á 6 p. m.; Ced., Kali c., Phos., Sulf., Phuja. 

547p. m.: Hep. 

548p m.: Carbo an., Hep. 
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6 p. m.: Arg. nit., Ced., Her., Kali c., Nux v., Pe- 
trol., Sil. 

6 á 8 p. m.: Hep., Kali iod., Naja, Sulf. 

ó p. m. á 9 a. m.: HEP. 

1 p. m.: Bov., Ced., Gamb.. Her., Lyc., Puls., Raus., 
Sulf., Tarant. 

8 p. m.: Bov., Caust., Coff., Elaps., Hepar., Rhus. 

9 p. m.: Bov., Gels., Mag. sul., Phos. ac. 

Fiebre. 

antes ¡del medio día: Anac., Angust., APIS., ARS., 
Asaf., BELL., Bry., Canth., Chel., China., Colch., 
GeELs., Igu., Kali c., Lacu., Lyc., Nat. m., Nit. 
ac., Phos., Puls., Ruta., Sep., Sil., Squill., Staph. 

antes del medio día, con calosfrio: A Prs., Ars., Colch., 
Podo. 

antes del medio día, alternando con calosfrío: CALc. 

IZálp. m.: Sil. 

142p.m.: Ars. 

2 p. m.: Purs. 

3 á 4 p. m.: Aris (seguida de calosfrío). 

4p. m.: Anac. (diariamente, mejoría por comer), 
Apis, Hep., Ipee., Lyc., Pus. 

4 á 5 p. m.: Stann. 

en la tarde: Acon, Æsc., Are., Bapt., BELL., Berb., 
Bry., Cale., Carbo v., Cham., Chel., CHINA, 
Cina, Hep., Hyos., LacH., Lyc., Merc., Mez., 
Petrol., Phoe., ac., Puos., Psor., Purs., Ruus., 
Sars., Sep., Sil., Sulf., Thuja. 

en la tarde en la cama: Acon., BRY. 

con calosfrío: Acon., Cham., Elape, Sil. 





. 
i " 
e 
4 Asa 
pr 
a 
1 
- via 
zia 





190 FIEBRE. 





6 p. m.: Nux v., Rhus. 

6 á 7 p. m.: Calc., Nux v. 

6 á 8 p. m.: Caust., Lyc. 

6 á I2 p. m.: Esc. (después de calosfrío á las 3 p. m.). 

1 p. m.: Phos. 

8 p. m.: Phos. 

nocturna: AcoN., Alumina, Apis, Ars., Bary. c., 
Bart., BELL., Bry., Cale., Canth., Carbo v., 
Cham., Cimicif., Cına., Cocu., Dros., Hep., 
Kali bi., Laca., Lyc., Merc., Merc. cy., Morph., 
Mur. ac., Nat., ars., Nit. ac., Nux v., Op., Petrol., 
Phos. ac., Puos., Purs., Ruus, Sabad., Sep., SIL., 
Stram., SULF. 

nocturna, con calosfríio: Colch., Elaps., Kali bi., Sil., 
SULF. 

nocturna, con sudor: Ant. c., BELL., Coleb., Merc., 
Puos., Psor., Purs., Ruus, Sep., SULF. 

9 p. m.: BRY. 

l0 p. m.: Hyd., Lach. 

antes de media noche: Bapt., BRY., CALAD., Carbo v., 
Chin. sulf., Lauro.. Mag. m. 

á media noche: Ars., Calad. (con sudor mientras se 
duerme, el que desaparece al despertar), Cham. 
con sudor cuando se está acostado sobre el dor- 
so), Elaps. (también á medio día). Rhus, Stram. 
(también 4 medio día), Sulf., Ver. alb. . 

después de media noche: Ars., Kali c., Lyc., Phos., 
Ran. se., Rhus., Sulf., Thuja. 

2 a. m.: Ars. 

3. a. m.: Thuja. 
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PERIODICIDAD. 


En general: Agar., ALUMINA., Anac., Ant. c, ARG., 
Arn., Ars., Asar., Bar. c., Cact., Calec., Canth., 
Caps., Carbo v., CED., CHINA, CHIN. SUL., Cup., 
Ign., Ipec., Lyc., NAT M., NIT Ac., Nux Y 
Phos., Pb., Puls., Rhod., Rhus., Sabad., Sep., 
Sil., Spig., Stanv., Staph., Sulf., Thuja., Valer., 
Ver. alb. 

Apareciendo regularmente á la misma hora: Aran. d. 
CED. 

Cada 2? día: Calc. (mañanas), Cham., China, Ipec. (6 
diariamente á la misma hora, desórdenes gás. 
tricos). Nat. m. 

3? 6 4? días: Aurum. 

3r día: Eupat. perf. 

49 día: Ars. 

79 día: Ars., Aur. mur., Canth., Çed., Croc., Eup. 
perf., PHos., Sang., Sil., Sulf. 

10° ó 14° días: Kali ph. 

14? día: Ars., China, Lach. 

2ir día: Aurum. 

Catorce días bien. 14 días mal: Mag. m. 

Ardor (vaginal) diariamente á la misma hora: Chel, 

Asma: Alumina, Asaf., Cacr., Carbo v., Chel., Hydrocy- 
ac., Pb. 

cada 7 días: Kali c. 
8 días: Suf. 
Calambres, espasmos. diariamente, á la misma hora: Ign 
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Calosfrio: Aran. D, Bov., Cact., Elaps, CED., Chin. 

sul., Sabad., Spig. 
á la misma hora: Aran. Aran. d., Cact., Ced., Gels. 
diariamente á la misma hora: Cact., Ced., Gels. 
cada 22 día: Lyc, 
132 día: Ars., Calc., China. 
irregular: Are., Eup. perf., Ipec., Nux v., PuLs., Sep. 

Ceguera: Ant. t., Chel., China, Dig., Euphrasia, Hyos., 
Merc., Nat. m., Phoe., Puls., Sep., Sil., Sulf. 

Constipación (periódica): Kali bi. 

cada tercer día: Ambra, Cale., Coce., Con., Kali e., 
Nat, m., Sulf. 
3 meses: Kali bi. 
Diarrea (periódica): Alumina, CHINa, Fl. ac, 
diariamente, á la misma hora: Apis, Sabad., Sel., 
Thuja. 
cada 3 semanas: Mag. c. 
verano: Kali bi. 

Dolor de cabeza, cefalalgia (periódica): Æth., ALUMINA, 
Anac., Ars., Bell., Cact., Cale.. Carbo v., CED., 
CHINA, Ferr., In., Kreos., Lach., Lyc., NAT. M., 
Nır. ac., Nux v., Phos., Pulse., Rhus., Sang., 
Ser., SIL., Spig., Sulf. 

á la misma hora: Ced., Keli bi. 
diariamente: Ars., Nat. m., Nux mos., Nux v., Sil. 
diariamente, á la misma hora: Ars., Cimicif., Gels., 
Kal: bi., Nat. c. 
todas las noches: Rhue. 
cada dos días: Ambra, China, Cimicif., Phoe. 
3r día: Eup. perf., Hyd. 
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Dolor de cabeza (periódico). 
3? á 4? días: Aur., Eup., perf. 
7? día: Calc. ars., Irs, Lac def., Nux mos., Puos. 
Phyt., Sabad., SANG., SIL., SULF. 
Domingo (como día de descanso): Rhus. 
10? día: Lacum. 
14? día: Ars., Cale., Chel., China., Ign., Nice., 
Phyt., Puls., SULF. 
6? semana: Mag. m. (en el dolor de la frente y ojos, 
como si la cabeza fuera á reventar). 
Dolores (periódicos). 
abdominales: Ars., Cale., CHam., China, Cimicif., Co- 


locy., Cup. Ien., Iper., Iris, Lac can., NUK v., 
Sulf. 


diariamente: Ign. (calambroideos), Nat. m. 
articulaciones, de las: Chin. sul. 
ataques regulares hacia media noche: ARG. N. 
faciales: Ar:., Ced., China, Chin. sul., Guaiac., Mag. 
phos., NAT. M. SPIG., Thuja. 
miembros inferiores, de los: Lyc., Lise., Rhus. 
ojos, de los: Ced., China., Euphrasia, Gels., Nat. m., 
PRUN. 
Epistaxis: Kali c. (9 a. m.). 
Fiebre (á la misma hora): Sabad., Sil., Stram. 
cuotidiana: Angust., Arn., ARs., CacT., Caps., Ced., 
Chin. sul., Cina, Dros., Eup. perf., Gels., IPEc., 
Lyc., Nam. M., Nux v., Podo., Purs., Rhus, 
Samb., Spig. 
doble cuotidiana: Bell., China, ELAT., GRAPH., Puls., 
Stram., Sulf. 
terciana: Apis, ARAN. D., ARS., Brom, Bry., CALC, 
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Fiebre: terciana: 
Canth., Cars., Ced., Cham., China, Chin. sul., 
Cimex, Eur. PERF., EUP. PURP., IPEC., Lach., 


Lyc., Nat. m., Nux v., Podo., Purs, Rhus., 
Thuja. 
terciana, doble: Ars., Rhus. 
cuartana: Arn, ARs., Cimex, Elat., Hyos., Ign., 
Ipp., Lyc. “Meny. P Nat. m., Nux V., Purs., Sa- 
BAD., VER. ALB. 
cuartana, doble: Ars., DuLc., Eup. perf. 
séptimo día, intermitente: Amm. m. 
Forúnculos (periódicos); Ars., lod., Merc., Sulf. 
Garganta, escuzor periódico: Cistus. 
Memoria, breve pérdida periódica de la: Nux mosch. 
Mental, depresión (periódica): Aurum, Con. 
debilidad ó enfernedad (periódica): Con. 
inquietud (periódica): Are. 
cada 3r. día: Anac. 
Náusea (periódica): Ipeca., Sang. 
Odontalgia cada 2° día: Cham., Nat. m. 
Otorrea (periódica): Sulf. (cada 7° día). 
Palpitaciones, 2 a. m: Benz. ac. (turbando el sueño). 
Pirosis cada 2° día.: Lyc. 
Ronquera (periódica): Nux v. 
Somnolencia, pereza (cada 2° día): Lach. 
Sordera (periódica): Sec., Spig. 
Sueño, T tarde periódicamente: Lach. (cada 22 
a). 
inquieto cada 2? noche: Asar. 
Temor, anciedad, terror, ataques periódicos de: Cham., 
Sulf. 
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Tos (periódica): Ars., Coce., Coc. c., Lach., Lactuca, 
Nux. v. Stram. 
diaria, á la misma hora: Lyc., Sabad. 
cada 2? día: Anac., Lyc., Nux v., Sep. 
Vértigo (periódico): Arg., Camph., Coce., Ign., Kali c. 
Vómitos: Chel., Cup., Nux v. 


DURANTE EL DIA (de la salida á la puesta del sol). 


En general: Amm. m., Cimicif., FERR., Nat. ars., Nat. 
c., Nat. M., Nit. ac., Purs., RHus., Sang., SEP., 
SULF. 

Agravación: Nux v., 

Alivio: Acon., Apis., Arn., Bry., Cham., Euphrasia, 
Lach. (tos). Mag. phos. (dolores), Sep. 
Adormecimiento, somnolencia: Acon., Agar., Agnus, 

ALOE, Alumina, Amm. c., ANAC., ANT. C., ANT. 
T., APIS., ATD., Aka., AsAF, Bary. c., BELL., 
Borax, Bov., Brom., BRY., CALC., CALC.PH., 
Camph., Cany., Cann. sat., Canth., Carbo an., 
CARBO Vv., Carbon. sul., Caust., Cham.. CHEL., 
Chin., Cic, Cina., Clem., Coce Con., Cop., 
Croc., Crot. h., Cup., CycL.,. Dig., EUR. PERE 
Ferr., Formica, FLuor. ac., Graph , Hell., Hep: 

Hyos., Kali brom., Karr: 67 Each EE” 

Led., Lyc., Mag. m., Merc., MERC. CORK 

prot., Moscu. Nart: c., NAT, M., NIGP 
_Mos., Nux v., OP., Ox. ac.. Petrokgi 
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Adormecimiento, somnolencia: ac., Pb., Purs., Ran. b., 
Rhodo., Rhus, Ruta, SABAD., SAMB., Sars , Sec., 
Sel., Ser., SiL., Spig., Staph., STRAM., SULF., 
SULF. AC., THUJA, VER ALB., Viola tri., Zinc. 
Ansiedad: Bell. Durante el día, linsomnio en la noche: 
NAT. mM. ; 
Ardor en los ojos: Mang. 
Aumentando y disminuyendo con el Sol: Acon., Glon., 
Kali ferrocy., Spig., Stram. 
Bostezos: Nat. c., Nat. s., Nux v., Sulf. 
Cabezas, sacudidas en la: Sep: 
Calambre en las pantorrillas: Lyc. (sentado con las pier- 
nas cruzadas), Petrol. 
en las piernas (abajo de las rodillas): Ferr. 
en los pies: Petrol., Sep. 
en las plantas de los pies: Agar., Nit. ac., Nux v., 
Petrol. SULF. 
Calosfrío: CHINA, Nat. m., Silicea. 
Diario: Si). 
- Ceguera diurna (nictalopia): Cale., Sil., Stram. 
Cólico (periódico): NAT. M. 
Coriza (romadizo): Nux v. 
Debilidad: Amm. c., NAT. M., STANN., SULF. 
Defecación, involuntaria: Hyos. 
Desconfianza, sospecha: Merc. 
Desvario (como si estuviera soñando) Ars. 
Diarrea (solo en el día): Con., Elaps, Formica, Granat. 
Hep., Kali c., NAT. m., Nux v., PETROL. 


DURANTE EL DÍA. 197 


Dolores (solamente diurnos): Arg. n. 


dentales: Coccinella. 
dorsales: Camph: 
esternales: Calc. ph. 

faciales: Cimicif., SpIG. 
nasales, en los huesos: Sulf. 
oculares: Hep., Kalm., Sang. 

Entorpecimiento (adormrcimiento), de las manos: Zinc. 
de las piernas (abajo de las rodillas): Carbo an. 

Erecciones: Chel., Ol. an., Phos. ` 

Eructos: Bry., Ion., Petrol., Nux v. (agrios), SULF. 

Estertores bronquiales: Arg. n. 

Estremecimiento de los párpados: Agaricus, Sulf. 

Fiebre: Ant. t., Eup. perf., SEP. 

Flujo menstrual (por el día solamente): Caust., PuLs. 

Fotofobia: Graph. 

Frialdad de los pies. Sil. 

Gases, emisión de (solo en el día): SULF. 

Inquietud: Rhus. 

Irritable: Merc. corr. 

Lagrimeo: Alumina. 

Micción, frecuente: Mag. m., Psor , Rhus. 
involuntaria: Bell., Ferr., Ferr. puos., Fluoric. ac. 
involuntaria durante el sueño: Bell. 
involuntaria, también en la noche: Arg. nit., ARs., 

Caust. Hyos., Rhus. 
saras veces: Lye. 
urgente: Ferr. phor, (solo en el díaj, Mang. 
Náusea: Nit. ac. 
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Orina aumentada: Sulf. 

disminuida: Lyc. 

Palpitación: Acon., lod. 

Pesadez, miembros inferiores: Pule. 

Picazón, escozor: Hyd., Oleand. (cabeza). 

por acalorarse: Ign., Lyc. 

Poluciones. Nux v. 

Presión, en los ojos: Caust., Lyc. 

Prurito anal: SULF. 

Regiüeldos: Stann. : 

Respiración jadeante: Lyc. 

Rinorrea, amarilla: Arum tri. 

Ronquera: Acon., Ars. 

Sed: Ledum. 

Sudor: ANT. T., CALC., CARBO AN., CHINA, Con. (cerran- 
do los ojos), DuLc., FERR., GRAPH., Her. (dia y 
noche sin cesar), Karı c., Lyc., Merc. (con náu- 
sea), NaT. c., NaT. M., NIT. Ac., PHOS. AC., 
RHEUM, SEL., SEP., STAPH., STRAM., Samb. (con- 
tinuamente, día y noche). SULF. 

Tinitus aurium: Phos., ac., Sulf. 

Tos: Am». c., Arg., Arn., Bell., Bry., Cale., EUPHRASIA, 
Kali c., Lacu., Nar. suL., Puos., Spong. (seca), 
Staph. 

(sólo durante el día): Amm. c., Calc,. EUPHRASIA, 
Lach., Phos. 
cada 2°? día: Anac., Nux v. 


estertorosa, en una pieza cerrada, -no en la noche ni i al 
aire libre: Arg. 


persistente: Squill. 
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Visión confusa (ambliopía): Apis. 
MODALIDADES MATUTINAS. (4 á 9 a. m.) 


En general: ABIES NIG., ACON., AGAR., ALOE, AMBRA, 
AMM. M., ANAC., ANT. C., ANT. T, ARG., ARG. N., 
ARN., ARs., ARS. IOD., AUR., BAPT., BORAX, 
Bov., BrY., Carc., CaLc. PH., CAPS., CARBO AN., 
CARBO V., CHEL., CHROM. Ac., CINA, Coca., 
CoFfFfF., CoN., Croc., Die., Dios., Durc., Eur. 
PERF., EUPHRASIA, FERR., GAMB., GELS., GUAIAC. 
Her., Hyp., Iex., Kari BI., Kaui c., KALI 10D., 
KALI NIT., KALM., KrEo’., Lacu., Merc., Merc. 
PROT., NAT. c., NAT. M., NAT. sUL, NIT. AC., 
Nux v., Onos., OP., PETROL., Puos. Ac., Puos., 
Payt., Popo., Psor., Purs., RAN. B., RHEUM, 
Ruopo., Rmus, RuMEx, SABINA, BALIC. AC., 
SANG., SEL., SENEC., SENEG., SEP., SIL., SPIG., 
SQUILL., STANN , STAPH., STRAM., SULF., TARAX., 
VAL., VER. ALB., VER. VIR., VERB. 

——--- Abrot., Abs.; Amm. c., Angust., Bary. c., Bell, 
Benz. ac, Calad., Carbo an., Caust., China, 
Cie., Cimicif., Clem., Coce., Coc. c., Cod., Colch., 
Cor. c., Crot., Cup., Euphrasia, Ferr. ph., For- 
mica, Gran., Graph., Grat., Led., Lyc., Mag. 
m.; Merc. corr., Menth., Mez., Nat. sul., Oleand., 
Op., Paris, Pareira, Plant., Pb., Sars., Sulf. ac., 
Tabac., Teucrium, Thuja, Viola od. 

Después de la salida del Sol: Cham., Nux v. 
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+ 





4a m. Apis. 

5 a. m. Kali iod., Kali ph., (desde las 2 A. m.) 

8a m. Thuja. 

9 a. m. Cham. 

Agravaciones al despertar en la mañana: Ign., Nat. m., 
Nnx. v., Sulf. 

Agravaciones hacia la madrugada: Bell. 

Alivio al amanecer: Aur., Colch., Mez., Nux v., Sulf., 

Alivio, en las mañanas: Chel. (neuralgías), Merc. (afec- 
ciones reumáticas). 

Cómodo en la cama: después de levantarse y comenzan- 
do sus negocios del día, comienzan lae moles- 
tias. Iod. 

Desaparición de las molestias, que se han agravado en 
la noche, de modo que el reposo en la cama es 
ahora reparador: Zine. 

Aumentando de la mañana al medio día, después disminu- 
yendo con el descenso del Sol: Acon., Glon., 
Kalm., Mez., SPIG., Stann., Stram. 

Bostezos: Nat. c., Nat. s., Nux v., Sulf. 

Respiración jadeante; Lyc. 

Abandonado, sensación de estar: Lach. 

Alegre, feliz. gozoso: F!. ac. 

Ansiedad: Ail., Ar., China, Graph., Lach., Puos., 
Sulf. 

3a. m.: Ars. 
al andar: Carbo v., Caust., China, Laca., Lyc. 

Calambres: Calc., Caust., Crot. h., Mag. ph., Plat., 
Sep. 

9 a m., Bry. 
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Colérico: Kali c., Mag. m., Nux v. 


Confusa, sensación: Æsc., rea Bry., Calc., Carbo an., 
Carbo v., Rhodo., Rhus. 
al andar: Bso, Bry., Carbo v. 
Corea: Mygale. 


Debilidad: AMBRA, ARG., Ars., BRY., CARBO V., CON., 
Croc., GELS., Laca., Mac. c., Mac. m., MERC., 
Nart. M., NIT. ac., Nux. v., PETROL., PHos. AC., 
Puos , PuLs., SEP., SIL., SPIG., STAPH., STRONT., 
SuLF., VER. ALB. 
andando: CaLc., Puos., Rheum (con gran cansancio, 
dolor de cabeza y mal aliento), SANG., SPIG., > 
Staph. 
después de andar: Con., Phos., Sep., SIL. 
general 9-11 a. m.: Tarent. 
levantándose: DuLc., Ferr., Lacu., Lyc., Ser., Sil. 
nerviosa, con agotamiento: Nat. m. 
todas las mañanas: Acaly. i., Tarent. 
Delirio: Bry. (al amanecer). 
Depresión (alegría en las tardes): Zinc. 
Desagradable, carácter: Ign. (despues de levantarse). 
Descontento: Borax (antes de defecar). 
Desmayo: Alumina, Ars., Coce., Con., Nux v., Sang., 
Sulf. l 
levantándose: Bry., Coce., Iod., Lach., Kreos. (le- 
vantándose más temprano de lo común), Nux 
"v. (durante y después de la menstruación), 
Sep. 
Disgustado de la vida: Lach., Lyc. 
14 
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Embrutecido, como si estuviera: Thuja. E 
Enojadizo, caprichoso: Staph. (arroja las cosas,—-niños).. 
Enconsciencia: Bry., Nax v. | 
Inquietud: Gels., Lach. 
Irritabilidad: Bell., Lach., Lyc., Merc. bin., Nat. m., 
Nat. £., STAPH. o 
Languidez: Amm. c., Ambra, Carbo an, Con., Croc., 
Merc. corr., Nat. m., Nit. ac., Nux v., Petrol., 
Stront 
Lasitud: Bry., Carbo v., Cham., Kali chlor., Nat. m., 
Nux v., Sulf. 
. Miedo, susto: Graph. 
Olvido: Thuja. 
Pereza: Carbo v., Nat. m., Phos. ac. 
Temblor: Durc., Nux v. 
Tristeza: Alumina, Laca., Nit. ac., Plat., Puls., Sep. 
Vértigo: Agar., Alumina, Amm. c., Arg. n., Bov., Bry., 
Calc., CARBO AN., Cast. eq., Chel., China, Cinn., 
Dulc., Gels., Graph., Hep., Kali c., Lacu., Lyc., 
Mag. m., Nat. m., Nit. ac., Nux v., Phos., Puls., 
Sil., Sulf., Zinc. 
en la cama: Calc., Carbo v., Lach., Zinc. 
antes de desayunarse: Alumina. 
al desayunarse: Sil. 
después de desayunarse: Calc. 
al levantarse: BELL., Bry., Caust., Con., Dule., 
Gamb., Lyc., Mag. m., Nart. m., Nit. ac. $P Hos., 
Purs., RHus., Spig. 
después de levantado: Lyc., Nit. ac., PHos. 
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CABEZA.—(4 a. m.) 


Alivio de los dolores de cabeza: Buv. (en la pieza), Caust., 
Kreoe., Lauro. (vértice), Mag. sulf., Nat. m., 
Ox. ac., Petrol., Ver. alb, 
en la mañana al levantarse: Alumina, Cham., Ign., 
Kali iod., Merc. bin. (lateral), Murex, Nit. ac., 
Nux v., Phos., Phos. ac., Ran. b. (frontal), Ox. 
ac. (vértice), Spig. (occipucio). 
Plenitud, sensación de: Con., Lach. 
Dolor de cabeza: Arg., Anbra, BELL., BRY., Camph., 
Lacau, Naja, Nar. M., Nit. ac., Nux v., Phos., 
Sep., Thuja. 
a. m. en la cama: Agar., Bry., Cham., Nat. m., Nit. 
ac., Nux v.. Rhodo. 
al despertar: Arg. n., Arn., BRY., Graph., Lach., 
Naja, Nart. m., Nit. ac, Nux v., Phos., Sep. (4 
a. m.), Sulf., Thuja. 
al abrir los ojos: Bry. 
al levantarse: BrY., CYcL., Lach., Sep. 
al levantarse, á la misma hora: Kali bi. 
alivio al levantarse: KALI 10D., Nit. ac., Nux v., . 
Rhodo. 
- después de levantarse, hasta medio día: volviendo á 
las 7 P. M.: Chel. 
diariamente: Hep. 
cada tercer mañana al levantarse: Eup. perf.. s- 
4 a. m.: Melil. | 
5 a. m.: Kali bi., Kali iod. 
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Dolor de cabeza: 
6 a. m. hasta la tarde: Crot. t. 
8 a. m.: Thuja. 
- 9a. m.: Melilot. 
9 a. m. á I p. m.: Mur. ac. 
9 a. m. á 3 p. m.: Caust. 
9 a. m. hasta hacia la tarde: Alue. 
hasta las 10 a. m.: Lach., Mag. c. 

las ll a, m.: Are. 

el medio día: Nat. m., Ipec., Phos., Sep., Tabac. 

después del medio día: China, Sep. 

las 5p m.: Mang. 

las 10 p. m : Physost. 

comienza a. m. se empeora al medio día, después se 
mejora gradualmente: Phos., Sulf. 

a. m., aumenta hasta el medio día, termina en la tar- 
de: Acon., Bry., Kali bi., Nat. m., Nux v., 
Sang., Spig., Stram., Sulf. 

a. m., aumenta durante del día, se modera hacia la 
tarde: Nux v. 

a. m. y se empeora conforme progresa el día: Cact., 
Pic. ac. 

aparece y desaparece diariamente, con el Sol: Acon., 
Glon., Kali bi., Kalm., Nat. m., Lac def., Phos. 

á la misma hora: Nux v., Sulf. 

comenzando a. m. y agravándóse después de medio día: 
Nux v. 

diariamente, 9 a. m. á | p. m., comenzando sobre el 
ojo izquierdo: Mur. ac. 

embotado, estupefaciente, agravación A. M. y encor- 
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Dolor de cabeza: 
vándose, alivio recostándoee y con el aire frío: 
Phos. 
frecuente, con vómitos: Hep. 
con latidos frontales, náusea y vómitos, agravado 
antes de las 9 a. m., aliviado acostándose: Nat. m. 
huesos y periostio, en los: Rhodo. 
mañanas lado derecho, tardes lado izquierdo.: Bovista. 
nausea, con (al andar): Graph. (comúnmente unila- 
teral). 
parietal: Spig. 
supraorbital (izquierdo): aumentando de la mañana 
al medio día, decreciendo á las 4 p. m : Mez. 
y latidos en la cabeza todas las mañanas: Nat. c. 
Calor en la cabeza: Kalm., Merc. bio., Mez., Nux v., 
Podo., SULF. 
Latidos, pulsaciones: Bry., CaLc., Cobalt., NAT. M. NIT. 
AC., NUX V., SULF. 
al levantarse: Asar. 
Pesadez de cabeza: Carbo an., LacH., Nux v. 
Prurito, escozor: Kali c., Sulf. 
occipital: Sulf. 
Sudor; Mez., SEP. 
Vértigo con dolor de cabeza: Amm. m. 
con náusea: Kali bi. 


OJOS (4-9 a. m.) 


Agravación de todas las molestias de los ojos: Alu 
Nat. m., Sep. o) 
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Ardor en los ojos: Alumina, Ferr., Mur. ac., Nat. m., 
Nat. sul, Nit. ac., Sulf. (también iia de le- 
vantare), Zinc. 

en los bordes de los párpados: Gamb., Nat. m., Nit. 
ac., Nux v., SULF., Zinc. 

Calor: Hep., Mez. 

Despertar, al, chispas: Calc. 

piquetes: Iod., Sep. 
presión: Sep., Stann. 
relámpagos: Nat. c. 
sensación de arena: Sulf. 
visión confusa: Caus. 

Dificultad para abrir los párpados: Ambra, Caust., Lyc., 
Nit. ac., Petrol., Phos. ac., Sep. 

Dolores: Ambra, Aur.. Graph., Nat. ars., Nux v., SprG. 

comenzando en la mañana, aumentando al medio día, 
cesando en las tardes: KALM. 
desgarrantes: Crot. h. 
lancinantes: Arg. n., Nux v. 
punzantes, taladrantes: Crot. h., Sil. 
Enrojecimiento: Rhus, SULF. 
de los párpados: SULF. 

Fotofobia: Ant. c., Calc., Nat. sul., Nux v. SULF. 

Hinchazón: CHam., Crot. h., SEP., SULF. 

Lagrimeo: Calc., Sulf. 

Latidos: Nux. v. 

Materia sebacea palpebral: Phos. 

Presión en los ojos: Nux v., Zinc. 

Punzadas en los ojos: Lyc., Nat, m. (después de levan- 
tarse). Nux v. . 
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Picazón, prurito: Nat. m., Sulf. 
Relámpagos en los ojos: CYcL. 
‘Secreción mucosa: Sulf. 
en las comisuras: Cham. 
en la comisura interna: PuLs. 
Sensación de arena: Nar. w., Sil. 
Seguedad: Caust., Lyc., Nux v., Puls., Sìl., ZIxc. 
después de escurrimiento de lágrimas: SuLF. 
Visión, confusa: Chel., Nat. m., Puls. 
como á travéz de un velo: Nat. c. (10 A. x.) 


OREJA (4-9 a. m.) 


«Dolor: Mang. 
al levantarse: Formica. 
presivo: Sep., Verb. 
taladrante: Ferr., Nux v. 
Tinnitus: Alumina (zumbido). 
después de levantarse: Nux v. 
en la cama: Aur. 
repercusión: Caust. 


NARIZ (4-9 a. m.) 


Coriza: Arum tri., Bary. c., Nex v., Squil. 
después de levantarse: Nux vV. 


fluente: Acon., Cycl., Euphrasia, Nux va, Sep., 
Squill., Sulf. | A 
seco: Apis (fluente en las tardes). i 


Desarreglo del olfato: K reos., Pule. 
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o. — -maaa 


Epistaxis: AMBRA., Amm. c., Arn., Arum trit., Bov., 
Bry., Calc., CARBO AN., Carbo v., Caust., China, 
Ferr., Graph., Ham., Kali c., Lact. ac., Lach., 
Nat. m., NiT. ac., Nux v., Phos., Rhus., Sep., 
Stann., Sulf. 


al despertar: Aloe. 
en la cama: Caps. 
después de levantarse: BRY., CHINA., Ferr. 
hacia las 8 a, m.: Bry. 
9 a. m.: Carbo v., Kali c. (periódico). 
layándose: Amm. c., Arn., Kali c. 
sonándose: Caust. 
Estornudos: All. cep., Caust., Cimex, GeELs, Kali bi., 
Kreos., Mag. c., Nat. m., Nux v., Pule., Sep., 
SULF. 
en la cama: Nux v., Pals., Sep. 
6 a. m.: Sep. 
Obstrucción de la nariz: Calc., Carbo an., Hep., Kali bi., 
Kali iod., Lyc., Mag. m., Phos , Sil. (durante la 
fluencia en el día). 


CARA (4-9 a: m.) 


Calosfrío en la cara: Chel., Lyc., Mere. 
Dolor: Agar., China, Sars., Sep. 
desgarrante: Mez. 
taladrante, en la raíz de la nariz todas las mañanas: 
Sep. 
Enrojecimiento: Podo. 
Hinchada: Nit. ac., Spig. 
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Palidez: Sec. c. 
caliente, seca: Arn., Lil. t. (mejilla izquierda roja, 
caliente, brillante al levantarse). 
después de levantarse: Bov. 


BOCA (4-9 a. m.) 


Ardor: Arum tri. 
Mal aliento. Arg. n., Aur., Camph., Grat., Nux v., 
Purs., Thea. 
al despertar: Rheum. 
Odontalgía: Camph., Dros., Ferr., Hyos., Ign., Laca., 
Nux v., Puls., Rhus., Tart. em. 
a. m. en la cama: Staph. 
Sabor, á sangre: Sil. 
agrio: Lyc., Nux v., Puls., Sep., Sulf. 
amargo: Amm. c., AĮm™. M., Bary. c., Bry., Calc. ph., 
Carbo an., Carbo v., Cnam., Helon., Kali iod., 
Lyc:, Mag. c., Nux v., Puras., Sep., Sil., Sulf. 
fétido: Ars., China, Mer. c., Rhus, Surr. 
insípido: SULF. 
malo: Camph., Merc., Merc. prot., Nat. m., Nat. ars., 
Nux v., Purs., Sep. 
repugnante: Bry., Purs. 
Saliva, viscosa: Mag. m. 
Salivación: Su Lr. ETON 
Sed: Graph.. NrT. ac., Nux v., Stram., VER ¿”7 ` 
calosfrío). | 
después de levantarse: VER. VIR. 
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Sequedad de la boca: Bary c., Cham., Dios., Ferr., 
Graph., Lyc., Mag. c., Nit. ac., Nux v., Purs., 
Paris, Podo., Sabad., Sep., SULF. 

de la lengua: Bap., Bary c., Cale., Cie., Clem., Nit. 
ac. (y blanca, con sed excesiva), Or., Paris., 
Podo., Purs., Raus., SULF. 

del paladar: Puls., Sulf. 

Viscosidad: Apis., BELL., Fl. c., GRAPH., Iod., Nux v., 
Pure., Podo., Sep., Spig., Stront., Sulf. 

después del sueño, olor fétido: Rheum. 


FARINGE (4-9 a. m.) 


‘Ardor: Arum tri., Kali bi. 

Constricción: Agar. 

Dolor: Lach., Rhue. 

Dolorimiento: Calc. ph., Cist., Form. 

Escoriación, propensa á la: Ail., Calc,, Nat. m. 

Mucosidades, acumulación de: Ara., Bary. c., Cale., 
Graph., Kali bi., Nat. c., Nat. m., Purs., Sil. 

Prurito: Ail., Caust. 

Sequedad: Ail. , Alumina, Ambra, Cist., Puls. 


ESTOMAGO (4-9 a. m.) 


Anorexia: Abies. n. (pero hambre al medio día y en la 
noche), Caust. Ferr. mur., SENEG. 

Ansiedad. Asar. (en los hebrios). 

Apetito aumentado, bulimia: Arg., Calc. 

Ardor y pellizcos después de levantarse: Nat. sul. 

Arqueadas: Nat. c., Nux v. 
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Dolores: Caust., China, Dros., Kali bì., Kali e., Nex v.. 

Phoe., Salf. 
presivos: China, Nat. m., Nax v., Salf. 

Eructos: Anac. (frecuentemente insípidos', Kali e., 
Kalmia, PerroL., Puls., Sulf. 

agrios: Puls. 
en vacio: Plat., Salf. 
fétidos: Nux v. 

Náusea: Anac., (embarazo, Arn., Bov., Cact., Cale., 
Carbo v., Cham., Cic., Curare, Dìg., Dros, 
Graph., Kalur: Lac def.. Mez.. Nat. m., Nux v., 
Petrol., Purs., Segr., Sil., Salf. 

Pesadez: Carbo an., Puls. 

Pirosis: Nux v. (antes del desayuno). 

cada 2” día: Lyc. 

Pulsación. latido, en el estómago: Sep: 

Sensación de dolorimientos: P nos. 

Vacuidad, seusación de: -Esc., Croc, (con sensación de 
distensión gástrica). f: 

Vómitos: Caps , Con., Cycl., Dig.. Dros., Ferr., Ferr. 
pb., Guaiac., Hep., Ign., Lyc., Nat., Nux. v., 
Sil., Sulf. Sulf. ac., Tarent., Verat. 

a. m. con la tos: Squill. 
amargos: Bry. 


antes del desayuno: Kreos., Nux iia 
biliosos: Hep., SEP. : b 


con salivación y desmayo: Pet 
de alimento: Pb., Sgr., Swf 
después de tomar café: Ch 

en la cama: Nux v. ef 
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Vómitos: ` 
en los hebrios: Ars., Caps. 
líquidos: Sulf. 


ABDOMEN, RECTO, DEFECACION (4 9 a. m.) 


Ardor, en el recto: Mur. ac., Nit. ac., Sulf. 

Borborigmos (gruñidos, ruidos intestinales): Nux v. 

Diarrea: Agar, ALoE., Apis, Ant. c., Arg. n., Ars., 
Borax, Bov., Bry., Cist., Cop., Dros, Dulc., 
Ferr., Grat., Iod., KALI BI., Kali e, Lil. t., 
Lith., Lyc., Mae. c, Mur. ac., NAT. SUL., 
Nuph., Nux v., Petrol., Phos., Popo., Puls., 
Psor., Rhus., RumMEx, SuLr., Tabac., THUJA, 
CHINA (lientérica), Nat. m. (hasta después del 
medio día). 

al despertar: Rumex. 

antes de levantarse: A Lor, Borax, China. Cic., Nupbh., 
Psor., Rhus (y durante la mañana), Rumex, 


SULF. 

después de levantarse: /Eth., Agar., Nat. s., Nex v., 
Phos., Psor. 

después de levantarse y al ponerse á andar: BRY., Lept., 
NAT. SUL. 


especialmente hacia la mañana y solo en la noche, in- 
voluntaria, con frecuencia líquida, dolorosa: Psor. 

obligando á dejar temprano la cama: Aloe, Kali bi., 
Phos , Psor., Rumex, Sil., Sulf. 

34 a. m.: Amm. m., Nux v. 

4-5 a. m.: Amm. m., Puls. 


ABDOMEN, JTM, DEFECACÓN Y a N) m3 


Diarrea: 
5 a. m.: Aloe. 
S-Ħ a. m.: Amm. m., Aloe. 
Distención del abdemen: Cham.. Mit. ac., Podo. Sulf, 
Dolor, abdominal: Calc.. Caust.. Diog, Hep. Nat. sul, 
Nit. ac., Petrol.. Podv.. Ptel., Puls., SRE, Sure, 
(con la defecación), Ver. alb. ¡con la defeva- 
ción). 
a. m. alivio de los dolores: Pb. 
al despertar: Cal-., Lyc., Pule. 
al levantarse: Nat. sul., Sep. 
al salir el Sol. Cham. 
antes del desayuno: Nat. sulf. 
cólico, calambroideo: Dros., Lyc., Nux v. 
como por un peso: Sep. 
despierta diariamente con dolor de pellizcos, dolores 
cólicos aliviados por encorvarse: Petrol. 
frecuentemente con vómitos: Hep. 
punzante: Ran. b. 
5a. m. cólico: Cob. 
rectal: Podo. (al.defecar). 
cortante: Graph. (en la cama). 
presivo: Kali bi. (también despuós de defecar). 
umbilical: Diosc. 
Flatulencia: Arg. n., Podo., Zinc. 
Gases: Carbo v. (al despertar), Puls. 
fétidos: Cera, Nat. sul. 
Hemorroides: Dios. 
Presión, en el abdomen, 9 a. m.: Su». 
en el recto: Kali bi. (también despuíx de defecar). 
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Prurito en el ano. Sulf. 
Tenesmo, rectal: Æth. 


ORGANOS URINARIOS (4-9 a. m.) 


Ardor, en la uretra: Fl. ac., Nat. m 
en el cuello de la vejiga: Nux v. 
Chorro débil, al despertar: ALUMINA, Sep 
Disuria: Sep. 
en los ancianos: Benz. ac. 
Dolor en la vejiga, calambroideo: Cop. 
Orina obscura: CHEL. 
Poliuria: Mez., Sulf. ac. 
Presión en la vejiga: Sep. 
Tenesmo vesical: Senec. 
Urgencia para orinar: Sep., Sars. (al despertar) 
al andar: Alumina, Sep. 
al levantarse: SuLr. 


ORGANOS GENITALES (4-9 a. m.) 


Dolores, presión hacia abajo en la región uterina: BELL. 
testiculares: Clem. 
Erecciones Ambra, Bary. c., Cimex, Lach., Mag. m., 
Nux v., Puls., Thuja. 
dolorosas: Nux v. 
sin deseo: Nat. m. 
Frialdad (en los hombres). Dios. 
Leucorrea: Aur., Bell., Carbo v., Graph., Kreos., Mag. 
wm., SEP., Sulf. 
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Menstruación: Borax, Bov., Ptel. (también en las tar- 
des 
solo en la mañana: Bov., SEP. 
Sudor (en los hombres): Aurum. 


GARGANTA Y TORAX (4-9 a. m;) 


Afonia: Ail. (al despertar), Brom. 

Asma: Aur., Calc., Carbo v., Coff., Con. (también al 
despertar), CALI c., Meph., Ver. alb. 

Constricción, del pecho: Arg., Puls. 

del torax: Alumina, Ars., Ipec, Nat. sulf., Nux v., 

Phos. (en la cama), Puls., Ser., Sil. (hacia la 
mañana). 

Cosquilleo (ó raspadura) laringeo: Op. 

Desolladura, laringea: Carbo an., Rhus. 

traqueal: Carbo an. 

Dolor, en el pecho: Coce. (mamas). 

Dolorimiento, laringeo: Arg. 

Expectoración: AMBRA, Amm. c., Ang., Ant. c., Ant. 
t., Bry., Calc., Carbo v., Dig., Euphrasia, Ferr., 
Her., Mag. c., Mang., Meph., Nat. m., Nit. ac., 
Paris, Phos. ac. (en las mañanas solamente), 
Phos., Puls., Rhus, SEP., Squiz., Sulf. ac., Sulf., 
(después de despertar). 

Hemoptisis. Acalipha. 

Molestias del pecho agravadas de 3-4 a. m.: Ant. t. 

Mucosidades en lallaringe: Kali bi., NAT. m. 

Palpitaciones: Carbo an., Kalm., Lyc., Nat. m., Phos., 
Rhus., Sarrac., Spig. 
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Palpitaciones. 
al despertar: Carbo s an., Nat, m., Kali bi., Phos. 
en la cama; Ign., Kali c., Rhus. 
cuando se tiene hambre: Kali C 
después de levantarse: Spig. 
4-5 a. m.: Lyc. 
Respiración, acelerada: Ars: 
ansiosa: Phos. 
difícil: Brom., Caust., Con., Dig., Kali bi., Kali c., 
Lach., Nux v., Phos., Sang., Sep. (al despertar). 
lenta: Lach. 
sibilante: Lach. 

Ronquera: Acon., Apis., Bov., CaLc., Dig. Euphrasia., 
Iod., Mang., Nat. m., Pumos., Sil., Sulf. (con 
tos). | 

al despertar: Paris. 

después de levantarse: Carbo an. 
Sequedad de la laringe: Zinc. 

de la traquea: Paris (al despertar). 

Sudor, pecho: Sulf. 

Tos: ALUMINA., Arn., ARs., Carbo v., CHINA, Cocc. c., 
EupParasta, Iod., Kali bi., Led., Lyc., Mag. sul., 
Meph., Moscs., Nat. m., Nux v., Op., Phos., 
Psor., PuLs., SQUILL. 

al despertar: Cocc. c., Ign., RumEx, SIL. 

al levantarse: Ars., CINA, Euphrasia, Ferr., Phos. 

agravada á las 4 a. m.: Anac., Nit. ac., Nux v., 
Tart. em., (con cara azul, asfixia, frío, sudor, 
temblor). 

agravada hacia el medio día: Sil. 
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Tos: 

con conyulsiones, con náusea: Kreos. 

después de levantarse: Carbo an.. CINA (tos sofocan- 
te), Sil. (¡inmediatamente al levantarse). 

en la cama: Caust., Phos. 

floja: Alumina, Ars., Calc., Bry., Caust., Chel., Chi- 
na, Euphrasia, Hep., Iod., Kali c., Ledum, 
Lyc., Mag. s., Meph., Nat. m., Puls., Squil., 
Sulf. , 

hueca: Caust., Ign. (al levantarse), Phos. (en la ca- 
ma). 

mañana y noche: Caus. 

y tarde: Brom., Lach. 

seca: Alumina, Amo. c., Ars., China, Lyc., Mag. e., 
Stram. 

(2 a. m.) 5 a. m.: Kali iod. 

5a m: Arum tri., Kali c., Nitrum (con expectora- 
ción sanguinolenta, dolores punzantes y dolor 
de cabeza), Rumex. 

6 a. m.: ALUMINA, Cocc. c. 

6-7 a. m.: Arum, Calc. phos., Dros. 

6-9 a. m.: Ced. 

8-9 a. m.: Sep., Tarent. 

9-12 a. m.: Staph. 

Voz áspera: Calc., Mang. 


DORSO Y MIEMBROS (4-9 a. m.). 


Afecciones reumáticas: agravación, Chel., Kali bi., 
Stram.; alivio, Merc. 
15 
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Afecciones reumáticas: 
dolor en el hombro: Caust. 
en las piernas: Eup. perf. 

Agitación, miembros inferiores: Caust. (en la cama). 

piernas: Psor. (en la cama). 

Ardor, manos (6 pies): Nux v. 

talones: Graph. 
Calambres en las manos: Calc. 
en las pantorrillas, estando en la cama: Caust.—Staph. 
(despertando al paciente), Sulf. 
Debilidad, brazos: Kali c., Nux v. 
miembros: Nat. m. (al levantarse), Zinc. (al desper- 
tar). 
muslos: Calc. 
rodillas: Droe., Nat. m. 

Dolor, dorsal (en la espalda): Agar. (al despertar), Ang. 
(hacia las 4 a. m.), Canth. (desgarrante), Cimi- 
cif., Dros., Hep. (al levantarse), Lyc. (al levan- 
tarse y andar), Nux v., Ran. b. 

en el codo: Carbo v., Phos. (tractivo, de tirón). 

en las articulaciones: Carbo v., Phos. ac. 

en los miembros: Aur. (de tirón), caust. (estando en 
la cama). 

escapular: Sep. (tractivo). 

interescapular: Ran. B. 

lumbar: Kali bi. Nat. m. (al levantarse), Nux v. 
(también en la cama), Petrol., Puls., Rhus 
(cuando se sienta), Seneca, Staph. (en la cama), 
Colch., Eupat. perf., Hep. (lumbar, al levantar- 
se de la cama), Kali c., Lye., Sil. 
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Dolor: 
muslo y pierna, en el: Puls. ¡en la cama). 
nuca, en la: Nux v., Stram. (desgarrante), Zinc. 
sacro: Kali c. (al despertar). | 
al levantarse: Puls., Staph. 
Entorpecimiento (insensibilidad, adormecimiento), de Dg 
brazos: Sulf. 
de las manos: Carbo v. (lavándose), Kali ce., Phos., 
Zinc. 
Escozor, miembros inferiores: Puls. (en la cama). 
Estropeamiento, sensación de, en la región renal al des- 
pertar: Aurum. 
Frialdad, del dorso: Nux v. 
de las extremidades: Apis (con manos azules), Nux 
v., Salf. 
de los pies: Ser. (con cefalalgia), Spig. 
Hinchazón, de las piernas: Aur. 
de los pies: Apis, Aur., Manc. 
Pesadez de los brazos: Iod., Phos., Sulf. 
de los miembros: Nit. ac., Sulf. 
de los muslos: Calc. 
de los pies: Nat. m. 
Rigidez, del cuello: Brom., Cale., Chel., Kali c., Sulf., 
Zinc. 
al despertar: Calc., Kali c., Phyto. 
dedos, de los: Calc. 
dorso, del: Phyto., Zinc. 
al despertar: Lach., Led. 
miembros, de los: Kali bi., Lach. ae la camá) Rhus, 
Petrol., Phoe. . 
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Rigidez: 
miembros inferiores, de los: Ver. alb. 
muñeca, de la: Sulf. 
pies, de los: Ledum. 
rodillas, de las: Lyc. 
Sudor, miembros: Carbo v. 
miembros inferiores: Sep. (después de despertar). 
Temblor, miembros: Carbo an. (aldesayunarse), Nat. m. 
piernas. Arg. (después de levantarse). 
Tensión, de los miembros: Nux v. 
de los pies: Sulf. 


PIEL Y SUEÑO (4-9 a. m.) 


Bostezos: Cocc., Nux v. (también después de levantar- 
se). 
Comezón, escozor: Rhus, Sars., Staph., Stram., Sulf. 
en la cama: Coloc., Petrol., Rhus, Spong., Sulf. 
al despertar: Stram. 
al levantarse: Rumex, SARS. 
Despertar, demasiado temprano: Dulc., Kali c., Merc., 
Mur. ac., Nat. c., Nux v., Ran. b., Sel. 
entre 3-6 a. m. con estremecimiento repentino, después 
sueño pesado y dificultad para despertar: Euphra- 


sia. 
4 a. m: Aur., Caust., Chel., Cycl., eto; Sulf., 
Tabac., Verb. 


5 a, m.: Carbo v., China, Coec. e., Terr Ox. ac. 
Falta de sueño: Nat. m., Nux v. (después de las 3 a. m.) 
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Somnolencia: Agar., Æc., Ante. CaLc., Calc. ph., Car- 
bo an., Caust., Cepa, Clem., Con., Dros., 
Euphrasia. GRAPH., Mag. m., Meph., Merc., 
Nat. c., Nat. sul., Nux v., Petrol., Phos. ac. 
Podo., Pals., SEP., Sil., SULF. 

Soporoso, sueño de borracho: Clem. 

Sueño, profundo: CALc. PH., Graph., Nux v. 

hasta las 9 a, m.: Anac. 
Sueños: Fl. ac., Nux v. (desagradables). 
Urticaria: BELL. 


CALOSFRIO, FIEBRE, SUDOR (4-9 a. m.) 


Calosfrío: Ana., Apis, Ars., Bov., Bry., Calc., Con., 
Cycl., Dros., Eur. PERF., Ferr., Gele., Graph., 
Hep., Hell., Led., Lyc., Merc., Mur. ac., NAT. M., 
Nır. ac., Nox v., Phos., Popo., Rhus., SEP., 
Spig., Staph., Sulf., Ver. alb. 

en la cama; Ang., Bov., Chin. sulf., Graph., Led. 
Merc., Mur. ac., NAT. ĮĒ., Nit. ac., Nux. V., 
VER. ALB. 

después de levantarse: CALC., Spig., VER. ALB. 

4 a. m; Arn., Amm. m., Con. 

5a. m.: Chin., Dros., Sil. 

6 a. m, Arn., Nux v., Ver. alb. 

7 a. m: un día, 12 del día el siguiente: Eup. perf. 

1 a. m.: Podo. i 

18 a. m.: Eup. perf. 

7-9 a. m : Podo. 


222 CALOEFRÍO, FIEBRE. SUDOR. — (4-9 A. M.) 


Calosírio: 
8 a. m.: Thuja. 
9 a. m.: Kali c., Lyc.. (sin fiebre E T l 
Nat. m. 
mañana hasta el medio día, desde la: Nat. m. . 

Fiebre: Ang., Aris, Arn., Calc., Caust., Cham., Hep., 

Kali iod., Nat. m., Plum., Sulf. 
€n la cama: Puls. 
5a. m.: Apis (después de intermitente). 
5-6 a. m. hasta 10 a. m.: Rhus. 
en la mañana y en la tarde: Hep. 
con calosfrío: APIs, ARS. 
con calor quemante: Bry., Cham. 
calor seco: Arn., bry. 

Sudor: ALUMINA, AMM. c., ANT. c., Bov., BRY., CALC., 
Carbo an., CARBO v., CAU8ST., CHINA, COFF., 
FERR., HELL., Her., Lyc., Mac. c., Mag. m., 
Mag. sul., Merc., Mosch., Pmos. ac., Pumos., 
Purs., Ran. b., Ruus, SFP., SIL., STANN., Sulf., 
VER. ALB. 

agrio: BRY., CARBO v., IoD., SULF. 

al despertar: Ant. c. 

antes de despertar: Chel. 

de la parte afectada: AMBRA. 

después de despertar: Ant. c., Chel., Ferr., Nux v., 
Samb., SEP., Sulf. (profuso). 

durante el sueño: ANT. c., CHIN. suLF , China, Purs. 

frío: Ant. c. 

profuso: Aur., CHIN. sUL., Ferr., Mac. c., Mesec., 
Nrr. Ac., OP., Puos. ac., Puos., Purs., Ruus, 
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Sudor: 
profuso, solo en la mañana al despertar: Ran. b. 
temprano, de la mañana al media día, ó cada tercer día: 
Ferr. | 
4 a. m.: CáusT., FERR., Sep. 
5-9 a. m.: Bov. (especialmente del pecho). 
6 a, m.: Alum, Sil. 
6-1 a. m.: Sul. 


ANTES DEL MEDIO DIA (9-12 a. m.) 


En general: Arc., BrY., CANN. 8., CARBO V., GUAIAC., 
Her. Lauro., Mane., NAT. c., NAT. M, Nux M., 
Popo., Ran. B., RHUS., SABAD., SEP., SIL., SPIG., 
STANN., S SULF. AC. BUT. , TEUOR., VAL., 
VIOLA TRI. 

Aloe, Alumina, Amm. m., Ant. c., Aran., 

Cact., Cale., Canth., Cud., Colocy., Ign., Nat. 
are., Nux v., Paris, Phos. ac., Phos., Rumex, 
Sars., Sen., Verb. 

Alivio: ALUMEN. 

9-12 a. m.: Ars., Cham., Pb. acet. 

9 a. m. ó l0 a. m.-2 p. m. ó 2 p. m.: Nat. m. 

9 a. m.—3 p. m.: Caust. 

10-il a. m.: Nar. M., Stann. 

l0 a. m.—6 p. m.: Apis. 

ll a. m.: Arg. n., Asaf., Gels., NAT. M,, o Vir, 


11-12 a. m.: Kali c. EE ai 


dl a. m.-2 p. m.: Pic. ac. A > 


Ban. at”. a 
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SINTOMAS CEREBRALES (9-12 a. m.) 


Debilidad: Bry., PLaT., RAN. B., Tarent. (9-11 a. m.) 
de la inteligencia y memoria: agrav. Guaiac. 
y dolores agravados hacia medio día: Arg. 
Depresión: Cann. s. (animado en la tarde). 
Desmayo Il a. m.: Ind., Lach., Sulf. 
Fatiga, lasitud: Ran. b. | 
Irritabilidad: Many. 
Pereza, indolencia: Alumina. 
Pesadez: Sabad. 
Síntomas nerviosos agravados á las ll a. m.: Arg. n. 
Temblor: Borax (10 a. m.), PLar. 
Vértigo: Caust., Lach., Lyc., Nat., m., Phos., Sulf., 


Zinc. 


CABEZA (9-12 a. m.) 


Dolor de cabeza: Cimicif., FL. ac., Gamb.,*Nat. m., 

Sep. 

alivio: Ind., Lact. (frontal). 

hasta las l0 a. m.: Lachn. 

9 a. m. hasta hacia el anochecer: Aloe, 

%a.m.álp. m., regularmente, comenzando sobre eb 
ojo izquierdo: Mur. ac. 

9610 a, m.: Meli). 

de 10 a. m. disipándose hasta después de la comida del 


CABEZA. OJC8, OREJaf, CARA. —( 9-12 A. M.) 225 


Dolor de cabeza: 
medio día: Coca. 
10 a. m.-3 p. m : Nat. m. 
10 a. m.-6 p. m.: Rhus. 
cerca de las 10.30 a, m.: Hyd. 
hasta el medio día: Chel. | 
cerca de las Il a. m. cada tercer día, con vómitos: 
Ced. 
ll a. m.-medio día, continuando hasta hacia el obscure- 
cer: Nicc. 
cerca de las ll a. m, diariamente con vómitos: Nat. 
m. 
lla, m., cada tercer dia, vértice, con mucha náusea» 
arqueadas y nerviosidad: Hyd. 
Movimientos, involuntarios, hacia atras y adelante, agra- 
vación en la tarde y después del desayuno: Sep. 


OJOS, OREJAS, CARA (9-12 a. m.) 


Ardor, ocular: Sulf. 
Dolor, auricular: Mag. c. 
facial, 9 a. m. á 4 p. m: Verbasc. 
ocular: China. 
Hinchazón, ocular: Euphrasia. 
Neuralgía, supraorbital, derecha, agravada á las ll a. m.: 
Mag. phos. 
Visión, confusa: Sulf. 
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APARATO GASTRO-INTESTINAL e a. a 


Apetito aumentado, 10 a. m.: Nat. m. 
Desayuno, antes del, agravación: Croc., Iod. Staph. 
alivio: Cham., Con., Nat. m. 
eructos: Kreos. Nux v., TABAC. 
- después del, agravación: Amm. m., Bry., Cale., Caust., 
CHam., Con., Dig., Graph., Kali c., Nat. c., 
Nat. m., Nitrum, Nux v., Puos., Sep., Salf., 
Thuja, Zine. 
alivio: Calc., Croc., Fl. ac., Iod., Spig. 
ardor de los ojos: Sulf. 
desórdenes gástricos, alivio: Nat. sul. 
diarrea, agravación: Arg. n., Borax, Sep., THUJA. 
distención abdominal, sensación de: Carbo v., Sulf. 
dolor, abdominal, cortante: Zinc. 
dolor de cabeza: Cad., Gels. (embotado, occipital, 
peor por el movimiento é inclinándose). 
alivio: Fl. ac. 
dolor facial (suprá é infra—orbital, y nervios del maxi- 
lar inferior): Iris. 
eructos amargos: Sep. 
flatulencia: Nat. ph., NAT. sun. 
trastornos reumáticos, agravación: Phos. 
Bulimia, 10 a. m.: Nat. m., Sil. (con náuseas. 
il a. m.: SULF. 
Diarrea: Aloe, Nat. m., Nat. s., Ponc, Sulf., Thuja. 
Dolor, abdominal, como si algo anduviera arrastrándose, 
calambroideo: Dios., Nat. m. 
cortante: Rhus. 
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Dolor, abdominal: 

cuaudo se sienta, hacia las 10 a. m.: Ser. 

gástrico, presivo: Graph. 

rectal, cortante al andar: Sulf. 
Dolorimiento, abdominal, al dar cada paso: Sulf. 
Fructos, en vacio: Con. 
Flatulencia, Pule. 
Hambre, Il a. m.: Iod., SULF. 
Náusea: Ars. (11. a. m.), Borax (10 a. m.), Sil., Staph. 
Poliuria: Mez. | 
Pulsación, epigástrica, y desmayo hacia las ll a. m.: Asaf. 
Sed, 10 a. m.: Nat. m. | 
Urgencia para orinar, l0 a. m : Equiset. 
Vacuidad gástrica, sensación de: Ind., Nat. c. 

ll a. m.: Axaf., Phos., SULF., Zinc. 


TORAX, DORSO, MIEMBROS (9-12 a. m) 


Asma, i0-li a. m.: Ferr. 
Dolores, dorsales: Cham., Nat. m. 
toráxicos: Ran. b. 
Estertores, traqueales: STANN. 
Frialdad, de los pies: Carbo an. (9 a. m. á 4 p. m.), Sep. 
(alivio después de acostarse). l 
Palpitación: Sulf. 
Pesadez, miembros inferiores: Merc. 
Reumáticos, trastornos, agravación: Nat. c. 
Temblor, de los miembros: Cale. 
Tos: Amm. w., B-ll., Rhus. (11 a. m.). 
paroxísmica: Ant. c., Rumex (después de despertar). 


` 
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-e KA u a — 


SUEÑO, FIEBRE, SUDOR (9-12 a. m.) 


Bostezos: Carbo an., Cale. ph., Sabad. 
Calor, quemante: Nart. m., Nux v., Phos. 
9-12 a. m.: CHAM. 

Calosfrío: ANG., Ant. c., Arn., ARs., Asar., CACT., CALC., 
Chin. ars., China, CycL, Dros., Eup. perf., Led., 
Nat. c., Nart. m., Nux. v, Phos. ac., aoai 
SULF., Viola tr. 

Fiebre: Amm. c., Bapt., Cham., Eup. perf., GELS., (sin 
calosfrío), Mag. c., Nart. M., Nux vom., Phos., 
Rhus. 

con calosfrío: Bapt., CHam. 

9-12 a. m.: CHam., Kali c. (y 5 p. m.) 

l0 a. m,: GELS., Nan. m., Rhus, Sep., Thuja. 
10-il a. m.: Nart. m., Thuja. 

Il a. m.: Bapt., Calc., Nar. m., Thuja. 

Somnolencia: ANT. c., Ant. t. (callendo en sueño), Bie., 
Calc., Calc. ph., Cann. s., Carbo an., Carbo v., 
Mosch., Nat. c., Nat. sul., Nitrum, Nux v., 
Phos., Podo., SABAD., Sep. 

Sudor: Ars., FERR., Phos. 

cada tercer día: Ferr. 


MEDIO DIA. 


Agravación: Apis, ARG., Ara. N., Carbo v., Kali bi. 
Nux mos., Nox v., Pæon., Sep., Stram., Sulf., 
Val., Zinc. 

Alivio de medio día á media noche: Lach. 
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Asma: Lobelia. 
Ardor, en los ojos: Sulf. 
rectal, cuando está sentado.: Sulf. 
Calor, de la cara: Spig. 
al medio día, al comer: Mag. m., Nit. ac. 
y á media noche: Elaps. 
Calostrío: Alumina, ANT. c., Arn., Ars., Borax, Elat., 
Elape., Eup. perf., Ferr., Kali c., Lach., LOBEL., 
Lyc., Nat. M., PuLs., Pb., SuLr. (después de la 
comida del medio día). 
Debilidad y dolor agravado hacia el medio día: Arg. 
de las piernas: Rhue, 
Depresión: Zinc. (animado en la tarde, 6, vice versa). 
Dolor, abdominal, al andar: Colocy. 
ocular, diariamente: Chin. sul. 
presivo, gástrico: Aurum. 
testícular: Caust. 
umbilical, de pellizco, calambroideo: Sulf. 
Dolor, de cabeza: Arg. n. (diariamente), Con., Graph. 
del vértice: Purs., SULF., THUJA. 
frontal: Chel., SULF. 
hasta la tarde: Sil. 
hasta las l0 p. m.: Caulo., Formica, Mag. c., Plat., 
Sil. 
Escozor, comezón (escrotal): Sulf. 
Erecciones: Nux v. 
Fiebre: Ars., Stram. 
Hambre: Mez., Nat. M., Nux mos. 
irritabilidad, deepués de la siesta: STAPH. 
Palidez, de la cara: Ver. a. 
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Pesadez y ánsiedad, gástrica: Lvc. 

Parosis, más después de la comida del medio día, con ca- 
lor, mejillas rojas: Cape. 

Plenitud de la cabeza, sensación de, hasta las 2 p. m.: Pic. 
ac. 

Regurgitación de alimentos: Ferr. 

Sed: Lyc. 

Somnolencia: Agar., China. Graph. 

después de la comida del medio día: Carbo v., Cyel., 

Graph., Nux m. 

Tos (aliviada recostándose): Mana. 

Vértigo: Cale. ph., Caust., Phos. 

Vómitos: Mag. c. (después de la sopa), Ver. a. 


TARDE (12-6 p. m.) 


En general: AGAR., ALOE., ALUMINA., AMBRA., AMM. C., 
AMM. M., ANT. C., APIS, ARG., ARG. N., ARS., 
ASAF., ASAR., BELL., Bire., BRY., CALC. PH., 
CANTH., CHEL., Cic., CImIcIF., CoLoc., DuLc., 
Dic, Ian., Lauro., Lep., Lyc., Merc., Mosca., 
Mur. ac., NITRUM, NiT. ac., Nux v., PHOS. As., 
Puos., Purs., RAN. B, Raus., RUMEX, SANG., 
SEL., SENEG., Ser., SIL., SIN., STAPH., STILL., 
SuLF., Tervcr., SrUJA, VAL., VIOLA TRI., ZINC. 

Acon., All, cep., Ang., Borax, Brom., Cact., 
Cale., Camph., Carb. sul., Ced., Coce., Coce. c., 
Coff., Colch., Con., Dros., Ferr., Gels., Hell., 
Iod., Ipec., Kreos., Lach., Melil., Nat. c., Nat. 
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En general: 
m., Paris, Pb., Ran. sc., Ruta, Sal. ac, Spig., 
Spong., Stann., Stront. 
Agravación, periódica, todas las tardes: Alumina. 
cada tercera tarde: Lyc. 
comienzan las molestias en la tarde (bueno en la maña- 
na): Sticta. 
Alivio: Phyto., Rhns, Sep. (corazón). 
de todos los padecimientos: Sep. 
Tardes, animado; mañanas, abatido; Cann. s. 
1410 p. m. agravación: Mag. c. 
2 ó 3 p. m.: Pule. (fiebre). 
2 p. m. comienzan los dolores: Syph. 
3 p. m. agravación: Ang., Bell., Thuja‘ Zinc. 
2 p. m.-3 a. m.: Thuja. 
2 p. m.: Bell. (neuralgia), Coloc., Lyc., Merc. prot., Puls., 
Sec. 
4—6 p. m.: Sep. 
43 p. m.: Colocy., Hell., Lyc., Mag. m. 
4 p. m. después de la que comienzan los dolores y duran 
hasta el alba. Sypn. 
5 p. m.: Apis, Hepar. 
546 p. m.: Carbo v., Con. 
5 8 p. m.: Lil. t. 
Alegría: Cann. s. 
Ansiedad: Amm. c., Ant. c., Carbo v. (con inquietud), 
Kali n. 
diariamente, 44 6 p. m.: Carbo v. 
Cesación de los padecimientos en la tarde: Phos. 
Contrariedad: Canth. 
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Corea: NAT. s 

Debilidad: Apis, Bry., Gers., Ham. (3 p. m.), Sil., 
SULF. 

Desconfianza: Lach. 

Desfallecimiento, desmayo: Asar., Gels. 

Dolores, desgarrantes: Ind. 

irritabilidad: Borax., Con. 

Llorar, propensión á: Lyc. (4-8 p. m.), Sil. 

Molestias que se presentan al despertar en la mañana, 
continúan hasta las 4 p. m., después de la que se 
alivian hasta la hora de recogerse: ALUMINA: 

Neuratgía, todas las tardes y durante la noche: peelinla. 

Pereza, indolencia: Borax. 

Temblor: GELs., Lyc., Pic. ac. 

Tristeza: Chin. sul. 

Vértigo: Esc., Ambra, Bry., Sep., Thuja. 


CABEZA (12-6 p. m.) 


Calor: Carbo an., Hyper., Puls. 

Dolor: Acov., BELL., Bad., Colocy., Cup., Graph., Lac 
c., Lach., Lactuca, Lyc., Mag. c., Nux v., Pall., 
Sang., Sel., Sil., Stront., Sulf., Zinc. 

después de la comida del medio día: Calad., Gins., 
Nat. c., Nux v., Kali bi., Sep. 
aumentando gradualmente: Zinc. 

Dolor de cabeza (cefalalgia), cesando despues de la comi- 
da del medio día, volviendo á las 3.30 p. m. 
desapareciendo con la puesta del sol: Coca. 

aumentando hacia media noche: Lobelia. 
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Dolor: l 
comenzando en la tarde y continuando hasta la noche: 
Cup., Ver. alb. 
durante toda la tarde: Colocy. 
I-10 p. m.: Mag. c., Plat., Sil., Sulf. 
1-3 p. m.: Chin. sul., Plant. 
IS p. m.: Lact. ac., Mag. c. 
2-1 p. m.: Bad: 
2 p. m. á la hora de acostarse: Sep. 
2-3 p. m., alivio: Sars. 
3 p. m.: Staph., Thuja (también 4 p. m). 
- 4-3 p. m: Hell., Lyc. 
4 p. m.-3 a. m.: Bell. (ó diariamente hasta la- maña- 
na). 
4 p. m: hasta la mañana: Sulf. 
5p. m: Colocy. (jaqueca con náusea y vómitos, 
agrav.). 
5-10 p. m.: Puls. 
Escozor, comezón (2 p. m.): Chal. 
Frío: Arum tri. | 
Neuralgía, todas las tardes y durante la noche: Kalmia. 
Pesadez: Arg. n. 
Pulsación: Merc. bin. 


OJOS, OREJAS, NARIZ, CARA (12-6 p. m.). 


Ardor, en los ojos: Nat. c., Nat. e., Sulf., Tart. e., Thuja, 
ZINC. 
en las comisuras de los ojos: Sang., Sulf. 
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Ardor: 
en los párpados, conjuntiva roja, mucho lagrimeo: 
Asar. 
Calor, facial: Arum TkI., Carbo an., Rhus (5 p. m.), 
Sep. (sin enrojecimiento, con sed, agrav. 6 p. 
| m. al aire libre). 
Coriza, fluente: ARUM TRI. 
Dolor, auricular: Chel., Merc. corr. 
facial: Chin. sul. (3 p. m.) 
ocular: Cimicif. 
3-4 p. m.: Comoclad. 
Epixtaxis: Calc. ph., Graph., Lyc. (4 p. m.), Puls., 
Sulf. (3 p. m.). 
Picoteo en los ojos: Valer. 
Presión, ocular: Cham., Euphrasia (después de la sies- 
ta). 
Relámpagos delante de los ojos después de la siesta: 
Lyc. | 
Sequedad ocular: Nat. s. 
Tinitus aurium: Ambra, Ant. c. 


APARATO GASTRO-INTESTINAL. (12-6 p. m.). 


Ardor, en todo el abdomen, 2-3 p. m.: Nit. ac. 
rectal: Sil. (al defecar), Sulf. 

Borborigmos, abdominales: Nat. s., Sulf. 

Cólico, á la misma hora todas las tardes: China. 
hacia las 4 p. m.: Colocy. 
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Cólico: 

5-10 p. m.: Kali br. (niños). 

Diarrea: Are., Bell., Bor., Chixa, Lept., Lyc. 

3 p. m. á media noche: Ball. 

4 p. m.: Colocy. 

4-6 p. m: Carbo v. 

4-8 p. m.: Hell., Lyc. 

5—6 p. m: Dig. 
Distención, del abdomen: Cale., Carbo v., Cast., Sulf. 
Dolor, abdominal: Colocy., Lyc. 

cortante calambroideo: Ver. a. 

gástrico: Cale., Iris, Lyc, Puls., Sep. 

hipocomdriaco: Lyc. 

umbilical: SULF. 

Dolorimiento, de la garganta. Arum tri. (4 p m.). 

Erecciones: Nux v. 

Eructos: Carbo v., Caust., Cie., Lyc., Nat. c. 
acres: Caust. 
agrios: Nat. c. 

Flatulencia 4 p. m.: Lyc. 

Hipo: Ign. 

l-2 p. m.: Ver. v. 

Náusea: Cocc., Phoe., Ran. b., Sil. 

Odontalgia: Form., Nux v. 

Orina, aumentada: Cepa, Plat. (y pálida). 
disminuida: Thuja. `; 
lechosa: AGAR. l 

Padecimientos gástricos, agrav.: Ant. c. P 

Pesades, ansiedad gástrica: Lyc., Sang. -i 

Presión hacia abajo, en la región uterina: f 
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Presión hacia abajo: 

rectal: Sulf. (al defecar). 

Sed: Calc., Nat. c., Pus. (antes del calosfrío), Ran. 
b., Rhus (con el calosfrío), Zinc. (con la mens- 
truación). 

2 p. m.: Purs. 
3-6 p. m.: Phos. 
4 p. m.: Lyc. 
6-7 p. m: Rhus. 

Tapón en la garganta, sensación: Bar. c. 

Urgencia para orinar: Nux v., Sulf. 

Vómitos. 4 p. m.: Sulf. 


APARATO RESPIRATORIO, CORAZON. (12-6 p. m.) 


Cosquilleo, en la laringe, 2 p. m.: Coc. c.- 
Dolor, cardiaco: Sulf. 
Respiración difícil: Fl. ac., Lach., Merc., Sang., Sulf. 
Ronquera: Amm. m., Causr. (5 p. m.), Chel. (todas las 
tardes). 
Tos: Ars. (1-2 p. m.), Bell., Chel. (especialmente á las 
4 p. m.), Coce. c. (3 p. m,) Lach., Bov. (4 p. 
m.), Caps. (5-9 p. m.), Cimicif. (4 p. m.), Lyc. 
(4-8 p. m.), Sep. (4-8 p. m.). 
convulsiva, espasmódica: Bell. 
paroxísmica: Chel. 
Trastornos cardiacos, agrav. (5-6 p. m.): Lil. t. 
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TRONCO Y MIEMBROS (12-6 p. m.) 


Ardor, interescapular, hacia la | p. m.: Chel. 
Cansancio, con bostezos, hacia las 2 p. m.. Chel. 
Calor, en las manos: Apis, Sulf. (palmas), Zinc. (pal- 
mas). 
Debilidad, miembros: Rhus (4 p m.). 
piernas: Rhus (al andar). 
pies: Lyc. (4 p. m.). 
- Dolor, cuello, 4 p. m.: Chin. s. 
dorsal: Sep. (cuando se anda), Sulf. (lumbar). 
pecho, lado inferior derecho, violento, punzante, agrava- 
do por la respiración, tos, movimiento, 2 p. m.: 
Chel. 
piernas, de las, reumático: Coff. 
renal (derecho) y región hepática, calambroideo, 4-9 p. 
m.: Chel. ( 
rodillas, de las, reumático: Coff. 
Frialdad, dorso: Apis (3 p. m.), Cocc. 
manos, 5 p. m.: Rhus. 
pies: Gele., Sulf. 
Reumatismo, agrav: Bell. 
Temb!or, miembros: Gels. 
Tensión, pantorrillas: Vas. (5 p. m.). 


SUEXO (12-6 p. m.) 


Somnolencia: Aron , Anac., Agar., Ang., Arg. n 
CHIxa, Croc., Euphrasia, Grat., Lach. 
Nıtrum, Nex. v., Phos., Puls., Rag 
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Somnolencia: 

Spong., Staph., SULF. 

Í p. m.: Cansancio invencible seguido de sueño pro- 
fundo hasta las 3.30 p. m.: Chel. 

l-4 p. m., somnolencia irresistible: EUPHRASIA. 

2 p. m.: Chel., Lyc., Zinc. 

3 p. m., irresistible: Chel. 

3 p. m.: Nat. m. 


CALOSFRIO, FIEBRE, SUDOR (12-6 p. m.) 


Calor, quemante: Ars., BeLL., Bry., Hep., PHos., Pale. 
desde las 4 p. m., toda la noche: H-;». 
seco: Ars. 
y temblor, ninguna sed; en la tarde fizbre con sed y 
dolores frontales: Arg. 
en oleadas, bocanadas: SEP: 
Calosfrío: Ang., Arg., Abrs, Arn., ARS., Asaf., Bov., 
Bry., Cargo. AN., Caust., Chel., China, Chin. s., 
Cina, Coce., Con., Dros., FERR., GeLs., Graph., 
Lach., Lyc., Nitrum, Nit. ace., Nex. v., Phoa. 
ac., Psor., Pors., Rav. b., Rhus. Sabad., Sil., 
Spig. 
después de la comida del medio día: A xac., Carbo an., 
Sulf. 
fiebre (calor), despues del: Pule. 
medio día á las 2 p. m.: del: Lach. 
nariz fria, con el: Sep. 
sed y cara roja, con: FERR. 
tarde y noche, seguido de fiebre y sed: Phos. 


CALOSFRÍO, FIEBRE, SUDOR (12-6 P. M.) 239 


Calosirío: 

lp. m.: Ars., Cast., Canth., Lach. 

l-2 p. m.: Ars.: Eupat. perf. 

2 p. m.: Ars., Cale., Eupat. perf. 

2-3 p. m.: Sulf, 

3 p. m.: Ang., APIs, Asaf., Ced., China, Cox., Staph. 

3 p. m. á la hora de meterse á la cama: Puls. 

4 p. m.: £., Puls., Nux v. 

4-5 p. m : Gels., Cobalt. 

4-7 p. m.: Kali i. (con sed y somnolencia). 

43 p. m.: Bov., Graph., Hell., Hep., Lyc., MAG. M., 
Nat. e. 

5 p. m.: Con., Kali c. 

5-6 p. m.: Phos., Sulf. 

3-13 p. m.: Hep. 

6 p. m.: Arg. n., Kilic, Nux v., Ced., Petrol.. Sil. 

1 p. m: Guaiac., Petrol., Rhus. 

1-8 p. m.: Sulf. 

8 p. m.: Bov., Caust., Hep. 

Fiebre: Anac., Ang., Aris., Ars., Asaf., BELL., Bry., 

Canth., Chel., China. Colch., GeLs., Iex.. Kali 
e. Laca., Lyc Nat, m., Nit: á6., PHOS F ULSS 
Ruta, Sep., Sil., Squil., Staph. 

alternando con frío: CaLc , Kali n. 

calosfrío: Aris, Ars., Coleh., Podo. 

después de acostarse: Purs. 

después de la comida del medio día: Lach. 

después de dormirse: Calad. 

Z p.m: Pues. 

4 p. m.: Hep., Lyc. 
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Fiebre: 
sin calosfrío: Ars., BELL., Bry., Gels., Sil. 
12-1 p. m.: Sil. 
l-2 p. m.: Ars. 
2 p. m.. Purs. 
2-3 p. m.: Kali c. 
3-4 p. m.: APIs. 
3-5 p. m.: Sil. 
4 p. m.: Anac., Apis, Ipee. (sin sed), Lye., Stann. 
4 p. m. hasta después de la cena: Anac. 
4 p. m. desde las, toda la noche: Hep., Phos. 
4-5 p. m.: Stann. (con sudor). 
Sudor: Acon., Berb., FL. ac., Hep., Mag. m., Nux v., 
Phoe., Sel. 
frío: GELS. 
3-5 p. m.: SiL. 


ANOCHECER (6-9 P. M.) 


Obscurecer, Al: Acon., ALL., CEPA, AMBRA, AMM. C., 
AMM. M., ANG., ANT. C., ANT, T., ARG., ARG. N., 
ARN., ARS., Asar., ASAR., Ba PT., BELL., BORAX, 
BRY., CALAD., CALC., CAPs., CARBO AN., CA UST., 
CHAM., CIMICIF., Coce., CoLcH., CoLocy.; CoN., 
Croc., CyeL , DuLe., EUPHRAsIA, FERR., GAMB., 
Guarac.,, HerL., Her., Hyos., Ien., lop., I PEC., 
JATR., Kaur s, Kani c., Karm., LacH, LAU- 
Ro., Len., Lyc, Mac c., Mac. M, Mane., MaA- 
NY., Merc., Merc. BIN., Mez., NAT. c., NAT. M., 
NIiTkUM, NIT. Ac, Nex mM., Paris, PETROL., 
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Obscurecer: 
Puos., Puos. ac, PLaT., PB., Purs., RAN. B., RAN 
sc., Ropo., Raus., RumEx, RuTa, SAB., SAMB., 
SANG., SARS., SENEG., SEP., SIL., SINAP., STANN., 
STRONT., SULF., SULF. AC., TABAC., THUJA. VAL., 
- ZINC. 
Abrot., Agnue, Aloe, Anac, Apis, Bov., 
Brom., Cale. ph., Carb. e., Carbo v., Ced., 
Comoc., Cup., Dig., Dros., Graph., Mosch., 
Phyto, Sabad., Sal. ac., Selen., Spig., Staph., 
Sticta, Teucr., Verb., Vib. op. 
6 p. m.: Nat. m. 
comienzan las molestias, aumentan durante la no- 
che, desaparecen hacia la mañana: Lil. t. 
6-7 p. m.: Hep. | 
Ó p. m. á 6 a. m.: Kreos., Syph. 
8 p. m.: Bell , Caust. 
9 p. m.: Anac. (tambien 10 p. m ), BRY. 
Alegría China, Laca., Sulf., Zinc. 
Alivio, hacia el obscurecer: Kali bi., Kali c. (reumatis- 
mo). 
anochecer, al: Arn , Bry., Cale., Ferr., Lye., Merc. 
cena, después de la, caluroso: Alumina. 
después de la comida: S-p. (dolor gástrico). 
después de meterse en la cama: Mag. c. (ansiedad), 
Nitrum. 
medía noche, á: Canth. 
odontalgia: Nat. m., Phos., Sep. 
Animosidad: Ferr , Lach.. Val. 
Ansiedad: Alumina, Ambra, Ars., Bov., CaLc., Carbo 
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Ansiedad: 

v., Caust., Cina, Dig, Lauro., Hep., Lyc., 
Mere., Nit. ac., Nux ~v., Phos., Rhus., SEP., 
Stann., SULF. 

alivio: Amm. c. 

en la cama: Ambra, Ars., Bar. c., Bey., Cale., Carbo 
v., Caust., Cinch., Coce., Graph., Lye., Mag. e., 
Sulph. 

desapareciendo estando en la cama: Mag. c., Zine. 

y estremecimiento, á medida que se aproxima la 
noche: Acon., Ars., Cale., Merce., Rhue. 
Calambres: Alumina, Carce., Caust., Gel=., Lauro., 

Merc., Nitrum, OP., Stram., Sulf. 
8 p. m.: Nux v. 
Carácter lloroso: Cale., Plat, Ran. b., Rhus, Stram. 
alivio: Amm. c., Cast. 
Cesación de las molestias: Ang , Nitrum, Pic. ac. 
Colérico: Amm. c., Bry., Caine., Croc., Kali e., Nice, 
Op., Petrol. 
Confusión: Carbo v., Euphrasia, Nux m. 
Corea: Zinc. (agravación). 
Debilidad: Amm.c, Caust., Croc., Iex., Kaui BI, NAT. 
M., PETROL., PuLs., Ser., Sil., SULF. 
Delirio: B211., Calc. ars. 
al caer en sueño: Bell., Bry., Cale. 
Desaliento: Puls., Rhus. 
Desconfiado, receloso: Lach. 
Descontento: Pals., Rhus. 
Desmayo: Her., Nux v., SEP. 
8-9 p. m.: Nux vom. 
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Despertar asustado al comenzar á dormirse: Ar-., Bell., 
Sulf. 

Disgustado de la vida: Aurum. 

Dolores, comenzando al anochecer y continuando hasta 
el amanecer: Colch , Kalmia. 

corrosivos: Ran ec. 

desgarrantes: Ind. 

huesos, en los: Mez. 

punzantes: Ind. 

nordicantes, de piquete: Gutt., Ran. sc. 

indecisión: Puls. | 

irritabilidad: Kali ec. SULF., Zinc. 

Locuacidad: Lach. 

Memoria viva: C -ff (hasta la media n ehe). 

Miedo: Cale., Caust., Phos., Puls. 

á los duendes: Puls. 
á la muerte: Cale , Phos. 

Neuralgia: Axac. (9-10 p. m.). 

Obscurecer, al, agravación en general: Aum M., Ang. 
(dolor de cabeza), Ars., Bərb., Bry., Calc. (an- 
siedad), Caust., Dig., Dros., Ign. (calosfrío), 
Nat. m. (presión de los ojos), Phos. (ansiedad, 
tristeza), Pb., Purs. {dolor de cabeza), Rhus 
(ansiedad), Staph , Sulf. ac., Valer., 

mejoría, en general: Alumina, Bry., Phos. 
Obscurecer, hacía el, agravación: 4th., Lac c. 
aire, en el, agravación: Carbo v. Merc., Nux m., 
Sulf. 
sensibilidad al: Carbo an., Carbo v., Sulf., 
despues de acostarse, agravación: Apis, Ars., Ign., 
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Obscurecer, después de acostarse, agravación: 
Led., Phos., Puls., Stront., Sulf., Thuja. 
Obstinación, sensibilidad: Puls., Zinc. 

Olvido: Form. | 
Pensamientos, exhuberancia de, é imaginación, antes de 
acostarse: China, Nex v., Pule., Staph. 

Puesta del Sol, después de la: Bry., Ign., Pule., Rhus. 

Quejumbroso, impertinente: VER. ALB. 

Tembloroso: SL. (después de un paseo). 

Timorato, se asusta fácilmente: Lach. 

Tristeza, melancolía: Ant. c., Ant. t., Ars., AURUM, 
Calc., Graph., Nit. ac., Plat,, Puls., Sep., Rhus. 

Vértigo: Aram. c, Apis, Ars., Cale., Carbo an., Cyel., 
Graph., Hep., Kali c., Lach , Nit. ac., Nux v., 
Pho:., Phos. ac., PuLs., Sil. 


CABEZA (6-9 p. m.) 


Alivio, dolores de cabeza: Bry., China, Clem., Coca, 
Ham., Kali bi., Mang., Naja, Nat. ars., Nat. c., 
Nar. M, Op., Physos., Pic. ac., Sang., Spig., 
Serp., Tereb. i 
en la cama: Mag. c., Sulf. 
Calor: Acon., Rhus, Sep., Sulf. 
frontal, cuando se escribe: Ran. b. 
Calosfrío: Sulf. 
Constricción, sensación de: Rhus. 
Cesación, dolores de cabeza: Çhin. s., Mag. c., Nux v., 
Pic. ac., Sulf. 
Dolor: All. c., Alumina, Ambra, Amm. c., Anac., Ant. 
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Dolor: 
t., Ang., Apis, Bell., Bry., Caps., Carbo vV., 
Cham., Colocy., Croc., Crot. t., DuLc., EUGEN., 
Euphrasia., Ferr., Kali bi., Kali chl., Kalm., 
Lach., Lob., Lyc., Mag. m., Meph., Mez., 
Mosch., Petrol., Phoe., PuLs., Ran. b., Rhus, 
Ruta, Sep., Sil., Spig., Stront , Salf., Therid., 
Thuja, Val., Zine. 
cama, estando en la: Purs. 
desgarrante, palpitante: Cocc. 
lado izquierdo, del (mañanas, lado derecho): Bov. 
periódico (con vértigo y náusea): Kali bi. (también 
en las mañanas). 
reflejo-uterino (con calosfrío): Plat. 
540 p. m.: Pais. 
6-8 p. m.: Lil. t. (frontal, con gran calor y latidos en 
todo el cuerpo). 
7 p. m.: Sulf. 
9p. m.: Bry. (agravación por el movimiento y el 
calor). 
Pesadez: Sep., Stann. 
Picazón, comezón: (occipucio, ardor al desnudarse). 
Sulf. (frente), Staph. (occipucio). 
Pulsación, latido: Cocc., IRIs., NAT. M. 
Sensibilidad de! cráneo, especialmente en el vértice: Zine. 
Sudor: Ca Lc., SFP. 


OJOS (6-9 p. m) 5 


Agravación de todas las molestias de lí 
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Ardor: Alumina, Nat. m., Nat. e., PuLs., Ruta, Zinc. 
del borde de los párpados: Thuja Zinc. 
durante el crepúsculo, alivio en la luz: Amm. m. 
Arena, sensación de: Ars., ZINC. 
Dolores: Cale., Lyc., Pals., SULF. 
despues de acostarse, alivio: Carbo v. 
durante el crepúsculo, alivio por la luz: Amm. m. 
punzantes: Merc. 
Dolorimiento: Gels. 
Enrojecimiento: Hyos. 
Escozor, comezón: Acon., Gamb.. Merc. corr., Mez., 
Purs., Sil., SULF. 
Fotofobia: CaLc., CausT. (6-8 p. m.). 
Parpadeo: Cycl. 
Presión: Calc., Nat. m., Nat. s., Senega, Staph., SULF. 
Punzadas. Sulf. 
Sequedad: Alumina, Çaust., Lyc., Staph., Zinc. 
Velo, ve como á travez de un: Euphrasia, SULF. 


OREJA, NARIZ (6-9 p. m.) 


Coriza, ataques repentinos después de acostarse: Zinc. 
fluente: ALL. c., Apis, Carbo an., Carbo v., Kali bi., 
Rumex, Zinc. 
seco: Nux v. (fluente en el día), Sulf. 
volvieudo en las noches: Carbo v. 
Dolor, auricular: Ars., Kali bi. 
presivo: Verb. 
punzante: Alumina, Ars. 
Enrojecimiento de las orejas: Alumina, Carbo v. 


CARA APARATO GASTRO INTESTINAL XL? wO MT” 


a m 


Epistaxis: Ant. c.. Cu:ch., Pra., Ferr, Graph., Lach., 
Lyc., Phos.. Puls.. Sep . SUL. Sui 
Estornudos: Io.. Puls., Sui». 
Obstrucción de la nariz: Cardo vo Oina, ld, Rana, 
Lye.. Mag. m., Purs. Ran. b, Teucer, Uhwma, 
Tinitus: Graph., Mere., Merc, corr. ¡caMpanicieo?, Spig, 
nocturno, en la cama: Graph., Mers, ir 


Calor: Acon., Ang., Arn., Cale. ph., Hep, ¡hacia las 7 
p. m.), Sulf., Thuja. 
ataques de, con epistaxis: Sulf ac. 
sin enrojecimiento, con sed, agravación sentándose al 
aire libre: Sep. 
Comezón, escozor: Sulf. 
Dolor: Chin. s., Guaiac. (hasta las 6 a. m.), Mez., Puls, 
calambroideo, maxilar derecho: Mez. 
Enrojecimiento: Croc., lan. 
Palidez: Phos. 


APARATO GASTRO-INTESTINAL. (6-9 p. m.). 


Apetito, mejor en las noches: Benz, ac. (ninguno en las 
mañanas), Kali n. 

falta de: Stann. 

Ardor, rectal: Carbo an., Iod., Lach., (al defecar), Mur. 
ac., Sulf. (tambien después de defecr “^n pas- 
tosa). 

Borborigmos, abdominales: Nat, #., Pura. 
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Calambres, en el esófago: Ars. 

Cólico, niños (5-10 p. m.): Kali br. 
flautulento: Nit. ac., Pale., Tarent. 
horripilación todas las noches, con: Led. 

Comezón, anal: Calc. ph., Iod., Plat., Sulf. 
estando en la cama: Lyc. 
todas las noches: lod. (ardorosa). 

Diarrea: Aloe., Bov., Calc., Léept., Merc., Phos., Sang. 

Distención: Ant. c., Bry., Hell., Sep., Sulf. 

Dolor, abdominal: Bell., China, Drose. (andando), Dule., 
Iris, Lyc., Mag. m., Petrol., PuLs. (aun punza- 
das), Rhus, Sep., Sulf., Val. 

estando en la cama: Puls., Val. 
calambroideo, de pellizco: Cale., Iris. 
umbilical: SULF. 
tractivo en el hipocondrio: Carbo v. 
punzante: Caust., Sulf. 
gástrico: Carbn v., Lyc. (en la casa), Sep. (especial- 
mente después de la cena), Sulf. ac., Thuja. 
(agravación). 
hipocondriaco: Chin. s. 
rectal: Ign. (acostado), Lach. 
umbilical: Sulf. 

Dolorimiento, de la garganta: Carbo. v., Sulf. ac. 
rectal: Carbo an., Nux. v. (después de defecar), Sulf. 

Eructos: Alumina., Ambra, Caust., PULS. 
acres: Ambra, Caust. 
agrios: Alumina (en la cama). 

Excoriación, garganta: Alumina, Seneg. 

Flatulencia: Amm. c., Lyc., Nit. ac., Nux v., Puls., Sep. 
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Gases: A mbra, SULF 
fétidos: Aloe, Colch. 
Gusto, amargo: Amm, c., Pus. 
como purulento: Hyos. 
Hambre: Guaiac., Kali n. 
bulímica: Mez. 
impidiendo dormir: Ign. 
insaciable: Agar., Arg., Gualac. 
Hipo: Kali i., Lob., Nice. 
Náusea: Calc., Hep., Nat. m. (en la cama después de 
beber agua). Nux v. (después de beber), Pall., 
Puls., Sep. (andando al aire libre), Sulf. (al 
defecar). 
Odontalgia: Alumina, Ant. c., Bell., Hyos., Kali i., 
Kalm., Lyc., Mag. s., Merc., Mez., Nux v., 
Phos., Purs., Rat., Rbus, Staph., Sulf., Sulf. ac, 
estando en la cama: Amm. c., Ant., Bry., Cale., 
Cham., Ign., Kali c., Mag. c.. Merc., Puls., 
Sulf., Sulf. ac., Tarent. (repentina, precisamen- 
te despućs de acostarse). 
Pirosis: Crot. h. (de las 4 p. m. en adelante), Nat. m., 
Ox. ac., Petrol. 
Plenitud abdominal, sensación de: Meny. (después de 
fumar). | 
Presión, en la garganta: Hep. 
Punzadas, en la garganta: Carbo an. 
en el recto: Nat. m. (en la cama), SULF. 
Sed: All. c., Croc. (con la fiebre), Cycr., Gamb., Iod., 
Mag. c., Mag. m., Nat. m. (después de. calos- 
fıío), Nat. s., Nice., Puls. (con la fiebre), Sulf. 
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Sed: 
(después del calosfrío), Thuja, Zinc. 
Sensación en el ano como si algo se arrastrara: Plat., 
Sulf , Teucr. 
Sequedad, de la boca: Senec. 
de la gargantá: ALUMINA, Bar. c., Zinc. 
de la lengua: Nux m. 
del paladar: Cycl. 
Vacuidad, sensación ¿en el estómago, después de comer: 
Ser. 7 p. m.: Calc. ph. 


APARATO GENITO-URINARIO (6-9 p. m.). 


Ardor, vulvar: Ca'ad: 
Comezón, pene, en la cama: Ign. 
y ardor intolerable de la vulva: Calad. 
Debilidad vesical: Alumina. 
Dolor, testicular: Arg. (en la cama), Pals. (punzante), 
Rhodo. (punzante). 
uretral, punzante: Calad. 
Escroto, retraído: Euphrasia. 
Micción, chorro interrumpido: Caust. 
urgencia para la: Ball., Lyc. (también cuando está 
recostado), Puls., Sabad., Sulf., Thuja. 
Orina, roja: SELEN. 
aumentada: Lyc. 
Tenesmo, vesical: L'th. (cuando se anda fuera de la casa). 
Presión, vesical: Sep. 
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APARATO RESPIRATORIO Y CORAZON (6-9 p m). 


Afonía: Carbo v., Phos. 
Asma: Phos. Purs., Sulf., Zinc. 
después de acostarse: Ant. t., Cist. 
en las noches hasta las 10 a. m., aliviada acostándose,. 
agravada después de levantarse: Calc. ph. 
¿Constricción, torácica: Ars., Puls., Stann., Zinc. 
Coqueluche: Carbo an., Ipec., Hyper. (agravación 6-10 


p.m). 
Cosquilleo, laringeo: Caps. (también en la cama), Carbo. 
“eg. 
Do!or, en el pecho: Kali bi., Kali c, Kali i., Ran. b., 
Ran. sc. 


cuando se está en la cama: Sep., Verb. 
cardíaco: Pule. 

Dolorimiento, laringeo: Phos. 

Expectoración: Arn., Bell., Bov., Caust., Cina, Graph., 
Ign., Kali m., Lyc., Nux m. (después de calen- 
tarse en la cama), Ruta. 

Mucosidades, acumulación de, en la laringe y traquea: 
Crot. t. 

Opresión: All. c., Apis (en la cama), Colocy., Con. (en 
la cama), Elaps, Pb., Purs., Ser. (también en. 
la cama), Stann., Zinc. | 

Palpitación: Phos. 

Raedura, !aringea: Phos. 

Respiración, anhelante: Ars. (acostándose), Nat. m. (em 
la cama) 
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Respiración: 
ansiosa: Phos. 
corta: Ran. b. Rhus (especialmente hacia las 6 p. 
m.), Sep. (en la cama), SULF. 
difícil: Ar., Carbo v., Cepa, China, Ferr., Fl. ac., 
Hell., Kali ce., Lach., Nux v., Phos., Psor., 
Puls., Ran. b., Rhus, Stann., Sulf., Zinc. 
en la cama: Ars., Carbo v., Cist., Ferr., Graph., 
Nat. s., Phos., Sep., Sulf. 
Ronquera: Carbo an., CARBO v , Graph., Puos., Rumex, 
Sulf. 
Sofocación, ataques de, en la cama: Ar., Ferr., Graph. 
al dormirse: Amm. cC. 
despertando al paciente: Sam». 
Tos: Alumnina, Ambra, Ammo. m., Arn., Ars., Bell., 
Brom., Calad., CaLc., Cars., Carbo an., Caust., 
Dros., Eup. perf., Fl. ac., Grat., Hep., IGN., 
Iod., Ipec., Kali ce., Lyc., Mag. m., MERC... 
Nat. c., Nat. m., Nit. ac., Petrol., Phos., Puzs., 
Rhus (cosquilleo), Sang., Seneg., Ser., Sin. n., 
Stann., Ver. a., Verb. 
acostándose: Bell., Kali c., Purs., Ser., Sulf. 
6 p. m.: Rhue, Sticta (volviendo diariamente y con- 
tinuando toda la noche). 
7 p. m.: Cainc. (hasta las 4 a. m.), I pec. 
8-11 p. m: Nat. m. 
9 p. m.: Apis (hasta las 4 a. m.), Cham., Sil. 
al irse á acostar: Nit. ac. 
continua: PuLs. (también después de acostarse). 
cosquilleo, con: Mere., Rhus. 


Tos: 

Espasmódica: Amm. m. Usramevte Raca as 6 
p.m.. Carbo v.. Cor 

estando en la cama: Aruwi., ARU., R, Ávv o v, 
ARS. Caie, Caps. Pes Hep. lex, Kreos. 
Laen.. Lye. Merc. Nan MINL ar. NAN W.. 
Nux v.. Pals., Ser. Só. Stanna, Su”, Verb 

ladrido, de: Nit. av. 

media noche, hasta la: Hen. Mes.. Pals. Riun, 

paroxísmos, en: Hep.. Nax v. ¡después de acostarse), 


DORSO y MIEMBROS 0-4. p m`. 


Adormecimiento, piernas: Cale. 
Ardor, manos: PuLs., SULY. 
palmas de las manos: Lacu. 
pies: SULF. (especialmente en la eama), 
plantas de los pies: Lacn. 
Calambres, pantorrillas, en la cama: Puls. 
Calor, manos: Led., Stann. Salt 
pies: Led., Si), 
Comezón, dorsal, al desnudarse: Nat. s. 
rodillas, en las: Mang. 
Dolores, cadera, tractivor: Ant. c. 
carpo, en el: Leo. (especialmente cuaudo se sienta). 
tractivos: Rhodo. 
codo, en el, tractivos: Nat. e. (euando se neuesta). 
dorsales: Arn., Mer. e. (lumbares), Cale, ph., Coloey. 
(lumbares), Kali s., Kalm. (lumbares, en la en 
ma), Lach., Lye. (interescapulares), Naja, Nat. 


2F4 DORSO Y MIEMBROS (6-9 P M) 


Dolores, dorsales: | 
s. (lumbares), Nux v. (cuello), Puls. (región 
sacra), Rhus., Sep., SuLF. (especialmente lum- 
bares), Syren, (del crepúsculo á la aurora). 
4-9 p. m. dolores calambroideos en las regiones 
renal y hepática, agravación: Chel. 
maleolos, en los: Arn. 
miembros, en los: Bell., Pb., Pals., Rhus. 
reumáticos: Kalm. 
tractivos, 6 p. m: Rhus. 
inferiores, tractivos: Nat. m , Purs., Sulf. 
frialdad, del dorso: Coce , Dale., Lyc., Mur. ac., Purs., 
Rhus, S'ann., SULF. 
manos, de las: Acon., Carbo v., Lyc. (7 p. m.,. 
muslos, de los: Calc. | 
piernas, de las: Sep. (en la cama; también de la parte 
posterior de las piernas). 
pies, de los: Acon., Amm. c., Cale., Carbo v., Sep. 
en la noche, en la cama: Amm. c., Amm. m., 
Graph., Kali c., Sep., SIL. 
Hinchazón, manos: Nat. e., Stann. 
miembros superiores: Cur., Nat. c. 
pies: Apis, BRY., Phos., Rhus, Stann. 
inquietud, miembros: Caust., Kali c. (en la cama), 
Mag. c. 
piernas: Merc., Plat., Rhua., Sep. 
Pesadez, miembros inferiores: Apis, Colocy. 
Reumatismo, agravación: A-on., Bry., Caust., Fagop y.. 
Hell., Iris, Kali i., Kalm., Merc., Nit.ac., Phos., 
Pule., Sulf. 
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Reumatismo, agravación: > 

caderas: Ferr., Kali bi., Tarent 

hombros: Mez. 
Sudor, pies: CaLc., Mur. ac. (también en la cama). 
Temblor, miembros: All. c. (manos), Coce., Hyos. (bra- 

zos), Puls. (piernas, después de acostarse). 

Tensión, articulaciones: Iris. 

muslos: Pule. 

piernas: Pus. 

pies: Bry. 


PIEL (6-9 p. m.) 


Comezón, escozor: Berb., Bry., CARBO. AN., Con., Gutt., 
Kretos., Mag. m., Merc., Nux v., PULS. 
en la cama: Cycl., Merc., Purs. 
Hormigueo: SULF. 
Sabañones, agravación: Agar. (y en la noche). 
Urticaria: K Rkos., NUX v. 


SUEÑO (6-9 p. m.) 


Alegría, viveza. Lach. (después de un trabajo mental 
prolongado), Nat. m. (cansado en las maña- 
nas). 

Insomnio: Arn., Coff., Lacu., Mag. c., Mag. m., Phos., 
Fois orii Val. 

Somnolencia: Agar., Alumina., Ang., Ant. c., Ant. t., 
Apis, Arn., Ars., Bov., CaLc., Calc; ph., Gie., 
Con., Croc., Fl. ac., Hep., Ign , Kati €, EF 





256 CALOSFRÍO, FIFBRE, FUDR (12-6 P. M > 


O 














Somnolencia: o 
Lauro., Nux. v., Phos., Phos. ae., Pals., Sep., 
Sil., Sulf. 
cuando está sentado: Hep., Nux v. 
despues de comer: Cale., Croc. 
temprano en la noche: Mang. 
5 P. m.: Ant. e. 
Sueño, profundo: Ars. 
se duerme cuando se sienta: Nex v. 


CALOSFRIO, FIEBRE, SUDOR (6-9 p. m.). 


Calor, en oleadas: Lyc., Nat. s., Psor., Ser., Salf., Sulf. 
ac. (con epistaxis y odontalgia). 
quemante: Acon., Ars., BELL., Bry., Carbo v., Cham., 
Hyos., Lyc., Merc. corr., PHos., Purs., Rhus. 
seco. Pb., Purs. 
Calosfrío: ALUMINA, AMM. C, Amm. m., APIS, ARS., 
BeLL., Bor., Bov., Bry., Calad., Cale., Canth., 
Caps., Carbo an., Carbo v., Ced., Chel., CHINA, 
Cina, Cycr., Gamb., Gels., Graph., Hepe., Ign., 
Kali e., Lach., Lauro., Lyc., Mag. m., Mere.. 
Nit. ac., Petrol., Phos. ae., Pnos., Pb., Puis., 
Ran. b., Rhus, Ser.. Staph., Suer., Tarent. 
antes de dormirse: (Carbo v., Lye., Phos. 
cada tercer noche: Lyc. 
durante los dolores: Pule. 
en la cama: Acon., ALUMINA, Ambra, Ars., Bell., 
Bry., Chel., China, Dros., Lyc., Mere., Nit. ac., 
Phos., Sulf. 
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Calosfrio: 
después de acostarse: Cham., Nux v., Podo., Pus. 
1 p. m.: Bov, (solamente calosfrío, con sed), PETROL, 
RHus. 
8 p. m.: Bov., Hep. 
9 p. m.. Bov., Bry., Gele., Phos. ac. 
Calosfrío (horripilación) con cólico todas las noches: Led. 
Fiebre: Acon., .Esc.,, Alumina, Arn., Are., BELL., 
Berb., Bry., Calad., Cale., Carbo v., Cham., 
Chel., CHINA, Cina, Hep., Hyos., Lacu., Lauro., 
Lyc., Mere., Mez., Petrol., Phos. ac., Puos, 
Psor., PuLs., Ran. b., Raus, Sars., Sep., Sil., 
Staph., Solf., Thbuja. 
calor febril con cara caliente y pies helados: Rhodo. 
con calosfríio: Acon., Cham., Elaps, Sil. 
después de acostarse: Acon.. Bry., Chel. 
diariamente: HYDROFLUOR. ac. (solamente calor, con 
sed y pulso acelerado). 
en la cama: Acon , Hep., Sars., Thuja. 
héctica, con debilidad y diarrea: Pho». 
todas las noches: Rhus. 
6 p. m: Rhus. 
6-8 p. m.: Cale., Lyc. 
1 p. m.: Lyc., Petrol. (después de las 7 p. m.). 
1-12 p. m.: .Esc. (calosfrío, 4 p. m.). 
8p m: Piros. 
8-9 p. m.: Sulf. 
9 p. m: Bry. (hasta media noche la más elevada 
temperatura y el delirio). 
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Fiebre, sin calosfrio: Bapt., BELL., BRY., Cham., Cina, 
Petrol., Purs., RHUs. 
6 p. m.: Nux v. 
6 p. m. durante toda la noche: Nux v. Rhus. 
6-7 p. m.: Calc., Nux v. 
63 p. m.: Caust. 
7 p. m.: Calc., Nux v. 
Sudor: Mur. ac., Phos., Rhus (agrio), Sulf. 
en la cama: Merc., Sulf. 
y toda la noche: Hep., Kali c., Meny., Puls. 
inmediatameute después de meterse en la cama: Mang., 
Meny. 
1-10 p. m.: Samb. 


NOCHE (9 p. m.-4 a. m.) 


Noche: AcoN., AMM. BR., AMM. M, ÁMMONIAC., ANT. C., 
ANT. T., ARAL., ÁRN., ÅRS., ARS. I., ASAF., AUR., 
Bar. c., BELL., Bor., BRY., CALC., CALC. PH., 
CAMPH., CANN. 1., CAN. s., CANTH., CAPe., CAR- 
BO AN., CAUsT., CHAM., CHEL., CHINA, CINA, 
Cop., CorF., CoLcH., CoLocyY., CoN., CRoc., 
CroT. H., Crer., Die., Dros., DuLc., Equiz., 
EUPHRASIA. FERR., FL. AC., GAMB., GRAPH, 
HeLz., Her., Hyos, Icn., Ion., Ipee., KALI BR., 
Karı r., Lacu., Lep, LiL T., Lyc., Mac. C., 
Mac. M., Maxe., Merc., MERC. CokRL4, MERC. 
PKOT., MEZ., NAT. M., NAT. s, NIT. AC., NUX V., 
OLkanND., OP., Ox. ac, Pr., Prrs., PRuHeUM, 
RHus, RUMEX, SABAD., SAMB., SARS., SEC., SEL., 


ANOCHE (9 P. M.-4 A.M) 2i Y 


Noche: , 

SEP, SIL, SPIG., SPONG., STANN., STAPH., 
STRONT., SULF., SULF. AC., TELL., THUJA, VIOLA 
TRI., ZINC. | | 

Acet. ac., Aloe, Ang., Apocy., Arg. n., 
Calad., Calc. i., Carb. ae., Carbo v.. Ced., Cic., 
Cinn., Clem., Coce., Coc. e, Cycl., Dios., 
Dolich., Elaps, Eucalyp., Guaiac., Kreos., 
Mosch., Nat. c., Nux m., Paris, Phos. ac., Ran. 
b., Ran. sc., Rhodo., Sab., Sal. ac., Sang., Se- 
nec., Sin., Sticta, Tarent., Ver. a. 

Autes de media noche: ANT. T., ARG. N., ARS., BELL., 
Bry., CARBO v., CAUST., CHAM., Corf., CUP., 
GraPH., Lacu., Lep, Lyc., Manc., Merc., 
Mez., Mur. ac., Nir. ac, Puos., Puts., RAN. B., 
Ran. sc., Ruus, Rumex, Ruta, SABAD., SEP., 
SPIG., SPONG., STANN., STAPH., STRONT., VAL. 

Amm. m., Anac., Ang., Api», Arn., Brom., 
Calad., Cann. e., Colch., Hep., Osm., Petrol., 
Phyto. 

Después de medi. noche: Ars, Bry., CaLc., CANN. S., 
CHEL., Cur., Dros., FERR., GEL3,, Ien., KALI 
c., Mac. c, MANG., Merc., Mez., NITRUM, Nux 
v., Puos., Puos. ac., Popo., Pucs., RAN. sC., 
Ravs, SAMB., SIL., SQUIL , SULF., THUJA. 

Acon., Amm. w., Ant. t., Aurum, Canth., 
Caps., Carbo an., Caust., Coe. c., Coff., Croc.. 
Dule., Graph, Hep., Iod., Mur. ac., Nat. m., 
Nat. s., Paris, Phyto., P.at., Rhodo., Rum'x, 
Sep., Staph., Sulf. ac., Tarent., Viola od. 
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Alegría, viveza: China (hasta las 2 a. m.), Medor. 

Alivio 6 desaparición de los padecimientos: Arg. n., Arg. 
ox., Alumina, Cale., Glon., Petrol. (diarrea). 

Alucinaciones: Bell., Stram. 

Ansiedad: Acon., Alum., Ars., Bell., Cale., Carbo an., 
Carbo v., Caust., Cham., China, Droe., Graph., 
Hematox., Hep., Hyos., Ign., Lach., Merc., 
Nat. m., Nit. ac., Phos., Prrs., Rhus, Sulf., 
Ver. a. 

antes de media noche: Bry., Carbo v., Coce., Graph., 
Hep., Lyc., Mag. c., Sulf. 

il p. m.: Bor. 

después de media noche: Ars., Rhus. 

3a. m.: Are. 

Calambres: Arg. n., Ars., Aur., Bufo, Carce., Cale. ars., 
Caust., Cie., Cina, Cup., Dig., Hyos., Kali c., 
Kalm., Lyc., Mere., Nit. ac., Nux v., Op., Pb., 
Sec., SiL., SrRaM., Salf., Zine. 

durante el sueño: Cup., Kali c., Sil. 
Confuso: Sulf. 
al despertar: .Esc., Carbo v., Chel., Glon., Lach., 
Lyc., Phos., Plat., Puls., Stram., Sulf., Zinc. 
Congestión, oleadas de sangre: Amw. c., Arg. n., CALC., 
arbo an., Hep., Iod., Mere., Mur. ac., Nat. m., 
Phos., SEP., SIL., SULF. 

Corea, agravación: Caust. 

Debilidad. Sı, Reus (después de media noche). 

Delirio: Acox., Apis, Ars, Barr., Bell., Bry., Cact., 
Canth., Crot. h., Kali c., Lach., Pb. 

al dormirse: Bell., Bry. 
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Desmayo, desfallecimiento: Sır. 
al despertar: Dios. 
3a m.: Dio-. 
Desvario, como en un sueño: Nat. c. 
Dolor, Il p. m : Cact. 
12 media noche: Cham., China, Ferr., Sulf. 
la. m: Ars. (basta medio día). 
2 a. m.: Bell. (hemorragia), Hep., Kali b'., Kali c. 
2-3 a. m.: Kalı bi., Kali n. 
32a. m: Caulo. (reumatismo), Amm. m., Cale., Kali 
bi., Karı c, Nux v., Staph., Thuja, Ver. a. 
2-4 a. m.. Podo. 
2-5 a. m.: Kali ph. 
3ó4a m. hasta la mañana: Nux v. 
3-4 a. m.: Æth. 
4a. m.: Pielea (síntomas gástricos), Apis, Ver. a. 
5 a. m.: Kalti i., Podo. 
de media noche hasta la mañaua: Ign. 
nocturno solamente: Mag. ph. 
por el tiempo que dura la obscuridad: Bry. 
última parte de la noche: Rhus. 
inquietud: Arg., Ars., Ars: i Bapt., Bell., Caulo., 
CAUST., Cham., Chel., Cycl., Ign.. Iris.. Lach , 
Lyc., Mag. m., Medor., Merc. corr., Merc. sul., 
Phos., Podo., Purs., Ran. b., Ran. sc., Raus., 
Sep., Sulf., Teucr., Val. 
2 a. m. hasta las: Puls. 
3a. m.: AR., Kreos. 
impeliendo á salir de la cama: Ars., Bell., Dulc, 
Cham., Ferr., Graph., Rhus., Sep., Sulf., Ver. a. 
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Inquietud: - 
(“Bien” durante el día): Jalapa (niños). 
Inteligencia é imaginación vivas: Cale., Coff., Lyc., Nux 
v., Staph. 
Latidos, pulsaciones: Bery., SrL. 
Llorar, inclinación á: Bor., China., Cina, Lach., Nat. 
m., Nux v., Phyto., Psor., Stram. 
cuando se duerme: Nux v. 
Locura, miedo á la: Merc. 
Miedo: Are., Bell., Cale., China, Merc., Puls., Raus, 
Sulf. 
á la soledad: Camph. 
á los ladrones: después de media noche, despertan- 
do: Ign., Sulf. 
Molestias, quejidos, lamentos: Caust., Cham., China, 
Ig., Lach., Nit. ac., Nux v., Ver. a. 
Temblor: Amm. c., BELL., SIL. (después de dormir). 
3 a. m.: Ruus. 
Timorato: Ars. (3 a. m. al despertar), Nat. m. 
Vértigo: A mo. c., Caust., Spong. 
Visiones, fantásticas, exaltadas: Cham., Nit. ac. 
cerrando los ojos: Bell., Bry., Cale., Lach., Nat. m., 
Puls., Sil., Stram. 
Vivacidad toda la noche: Salf. 


CABEZA (9 p. m.—4 a. m). 


Calor: SiL., SULF. (en la cama). 
vértice, ll p. m : Merc. BIN 
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Comezón: Calc., OLEAND., Rhus. 
Congestión: Calc., Millef., Psor. 
Dolor: Ant. t., Bell., Bor., Calc., Carbo an., Caust., 
China, Cocc., Hep., Kali i., Kreos., Lauro., 
Led., Lil. t., Lyc., Mag. r., Merc., Merc. corr., 
Mez., Nit. ac. Phyto., RHus, Sil., Salf., Sulf. 
ac., Syph , Thuja, Viola t. 
antes de media noche: Chin. ars., Lach. 
Il p. m: Merc. bin., Kali br. 
después de media noche: Thuja, Phos. ac. 
hacia media noche: Ferr., Sep. (occipucio). 
media noche á la mañana: Hep. 
10 a. m.: Nat, m. 
la. m.: Pallad. 
2 a. m.: Lach. (con congestión, violentas pulsacio- 
nes, palpitación y vómito). 
2-3 a. m.: Kali c. 
3 a. m.: Nitrum (despierta con dolor de cabeza vio- 
lento y tos), Thuja. 
34 a. m.. Chin. sul. 
4 a. m.: Sars. (despierta por dolores occipitales como 
de martilleo). 
5a. m.: KALI I. 
mejoría nocturna: Bov., Bufo, Clem., Glon., Graph., 
Ham., Mag. c. 
misma hora, á la: Nat. c. 
obligando á dejar la cama: Thuja. 
Latidos, pulsasiones: Arg. n , Cacr,, Chel., Ferr., SuLF. 
Sudor: Cale., SIL. 
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OJOS (9 p. m.-4 a. cm 


Aglutinación: ALUMINA, Ant. c., Apis, Bor., Bov., Car- 
bo v., Crocc., Kurpnors., Ev PHRASIA, Graph. E 
- Hep., Ign., LE , Mag. m., Rhus, Sep., Spong., 
SIL., STANN., Thuja, Ver. a. 
Ardor en los ojos: Ars., Con., Crot. t., RUTA. 
en las comisuras: BRY. 
Arena, sensación de: Zinc. 
Calor: Crot. t. 
Ceguera, ataques de: Bell., Hyos., Ver. a. 
nocturna: CHINA, Hyos., Lyc., Nit. ac. 
Chispas delante de los ojos: Amm. c., Staph. 
al despertar: Amm. c., Calc. 
al dormirse: P Hos. 
Dificultad para abrir los ojos: Cocc., SEP. 
Dolor: Ars., Cimicif., Merc., Merc. prot. 
agravación del: Aur., Bry., Crot. t., Hep., Kali i., 
Lach., Merc., Pb., PRUNUS, Syph. ` 
ataques regulares, hacia media noche: ARG. N. 
lancinantes: MERC. 
punzantes, de piquetes Arg., Colocy., Con., Merc., 
Spig., Cilia. 
como producidos por una aguja, l-3 a m.: Sulf. 
Latidos: Ars., Asar., Merc., Merc. prot. 
Mucosidades, comisura externa: Lye. 
Neuralgía, ciliar: Spig. (agrav. 2 a. wm.) 
Parpadeo: Cycl. 
Piquetes: SULF. 











OREJAS Y NARIE (9 PF. Md a MO IA 


OREJAS 19 p. m.-4a, m. 


Comeczón: Merc. bin., Aur. (detrás de las orejas). 
Dolor: Bey., Derre., He p., Kali bi Lach., Mero, Pria, 
Sil. 
en la cama: Merc., Sil. 
obligando á dejar la cama después de media noche: Mi- 
gale. 
Latido, pulsación: 
acostándose sobre la oreja: Rar. c. 
calentándose en la cama, después de acostarse: Moro. 
Sordera: Ced., Petrol., Phos. ac. (con tinitus), Pula, 
Tinitus: Dule., Euphor., GRArH, Kali bi. 
al dormirse: Dig 
fuertes rumores: Bar. c.. Spong. 


NARIZ (9 p. m.-4 a. m.) 


Coriza: Merc, Nat. e., Nit, ac., Nux v. 
fluente: Rumex. 
seco: Caust., Mag, s., Nux v. (fluente durante el día). 
Dolor: Aurum. 
Epistaxis: Bell., Carbo v., Mere., Nit, ac., Puls., Rhus, 
Ver. alh, 
al salir del sueño: Bry. 
cuando se tose: Nat. us. 
3a m.: Bry. 
Estornudos: Arum tri., Elaps, Kumex. 
Obstrucción: Agar., Amy. c., Are, Bov., Calc., Caunt,, 


Ferr. i., Lyc., Mag. e., Nat. ars., Nat, e., Nux y, 
Ea 
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CARA (9 p. m-4a. m.) 


Calor: Mez. 
á media noche: Ars., Rhus. 
alternando con frialdad: BELL., Lauro. 
cuando duerme: SAMB. 
quemante: Acon., ARs., Bapt. BELL., Berb., Bry., 
Cacr., Carbo v., Cham., Hep., Op., Puos., Purs., 
Rhus, Stram. 
9-12 p. m.: Bry. 
Dolor: Calc. ph., Caust., Con., Mag. ph., Mac. s., MERC., 
Sep. | 
intolerable cuando descansa: Mac. c. 
obligando á dejar la cama: Mag. c., Mag. ph. 
quemante: Cocc., Con., Mag. c. 
taladrante: Mag. c., Plat., Sil. 
Frialdad: Lyc. 
Subsaltos: Kalm. 


APARATO GASTRO- INTESTINAL (9 p m.-4 a. m.) 


Ansiedad, gástrica: ARS. 
Borborigmos, abdominales: Surr. 
Calambres, esofágicos: Lach., Nux v. 
gástricos: Ars. (2 a. m.), Camph., Colocy. 
Calor, bucal: Sulf. 
Cólico flatulento: Aur., Ferr., Nux m. 
Comezón, abdominal: Nux v, SuLr., Thuja (al acos- 
tarse). 
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-e o a 


Comczón: 
asal: Ferr., Igo., Salf. 
calentándose en la cama: Teucr. 
Cosquilleo. en la garganta: Sil. 
Defecación, involuntaria: ALOF (dura) Rri (dura), 
China, Pb., Rhus, Suif. 
lientérica: -Eth, Chuixa, Ferr. 
urgente: Aloe (también al despertar), Merc., Str, 
Diarrea: Aloe, ARG. N., Arn., ARs, Aur., Bryn, Caps., 
Caust., Cham., Chel., CHixa, Crot. t, Dule., 
Ferr., Gamb., Graph., Grat., Hyos., Irie, Kali e., 
Laca., Mas. c., Mosch., Nat. c., Nux m., Op., 
Popo,, Psor., Purs., Rhue, Sulf., Tabac. 
media noche: Puls. 
después de: Arg., Ars., China, Nux v. (3 A. M.), 
SULF. | 
mejoría 3 6 4 a. m.: STRONT. c. (diarrea nocturna, ur- 
gencia contínua, difícilmente se levanta, des- 
pués se sienta otra vez). 
niños: Jalapa, Sulf. (solo en la noche). 
nocturna solamente, especialmente hacía la mafana: 
Psor. (con frecuencia involuntaria, «dolorosa, 
líquida, obscura), 
2 a. m.: Are. 
2 ó 3a. m.: Íris. 
3-4 a. m.: Kali c. 
4 a. m.: Petrol., Pono., Rhus. 
4-6 a. m.: Cepa. 
54 a. m.: Nuphar. 
Distención, abdominal: Mag. c., Sulf. 
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Dolor, gástrico: Abrot., Arg. n., Camph, Colocy., 
Graph., Kali c., Puls. (después de media noche), 
Sulf. (bacia y después de media noche). 
presivo: Amm. c., Calc., Sulf. 
regularmente hacia media noche: precedido de 
vómitos de líquido moco-bilioso: Arg. n. 
hipocondriaco: Mag. c. 
en la cama: Coc. c., Mag. c. 
hipogástrico: Asc. 
lados del abdomen: Sulf. (media noche). 
y opresión, gástrica: Asc., China. 
Dolor de vientre, cólico: Arg. n., Aur., Ferr., Merc., 
Nit. ac., Nux m., Pb. , Puls, Rhus., Sep., Sil., 
Sulf. ac., Ver. a. 
á media noche: ARG. N., China, Cocc. 
calambroideo, de pellizco: Cale., Nit. ac., Sulf. 
tractivo, hipocondriaco: Coc. e. 
punzante, de piquete: Sulf. 
la. m: Mag. m 
4 a. m.: Petrol., Podo., Ver. a. (4 y 54. mM.) 
Dolorimiento, abdominal: Nat. m. 
de la garganta: Merc. 
Eructos: Cirbo v., Cham., Cuixa, Crot. h., Kali c., 
Mere., Nox v., Pus. 
agrios: Nux v. 
Flatulencia: Aur., Carbo v., Coce (media noche). 
Gases: SuLr. 
Hambre: Cuixa, Lyc., PHos., Paor. 
bulímica: CHina., PHos., Psor. 
despierta con: Lyc., Peor. 
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Hambre: 
despierta á las 2 a. m., por el: Lyc. 
Hemorroides: Merc., SULF. 
Mal olor, de la boca: Podo. 
Mucosidades, acumulación en la garganta: Nat., Pule., 
Náusea: Carbo an., Dule., Kali bi., Merc., Phoe. (des- 
pués de beber), Puls, (con el período). 
despierta con ella hacia las 2 a. m.: expele mucha ori- 


na pálida, olorosa: Kali bi. 
Odontalgia: Ant. c., Ars., Aur., Bell., Carbo v., Ced , 


CHAM., Chel., Coleh., Cya., Glon., Graph., 
Hep., TA Mag. a Mero. (9 P. m.), Merc. corr., 
Mez, Nat. m., Nat. e., Nit ac., Nux v., Oleand., 
Phos., Phos. K. Psor., Puls., Rhodo., Rhus, 
Sep., Sil., Staph. (después de media noche), 
SULF. 

aliviada: Bell., Cale., Merc., Nux v. 

después de media noche: Ara. , Boll., Merc., Staph., 
SULF. 


violenta hacia la mañana: Ant. t. 
Pirosis: Merce., Robin. 


Pu'sación, latido, gástrico: Puls. 
Regüeldos: Arn., Merc., Puls. (menstruales). . 
Regurgitación de alimentos: Phos. 
Sabor, amargo: Ant. e., Lyc., Rhus. 
sucio: Cham. 
Salivación: Arg. n., Mere., Nat. m., Rhus., Puls. 
Sed: Acon., Ant. c. (por agua fría), Ars., Eup. perf., 
Hep., Lach., Lye., Mag. c., Mag. m. (3 å. M), 
Mere., Phos., Rhus., SiL., Spong., Sulf., Thuja. 
al despertar: Apoey., Cott, Nat. m. Stram. 
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Sequedad, boca: Ant. c., Caust., Coce., Lyc., Mag. c., 
Mag. m., Nux v., Rhus. 
garganta: Arum tri. (media noche), Lacm, Pule., 
Senec., Sulf. 
lengua: Calc., Nux m. 
paladar: Nux m. 
Tenesmo anal: Merc. 
Vómitos: Ant. t., Arg. n., Ars., CaLc. (agrios y líqui- 
dos), China., Ferr., Ign., Lach., Lyc., Mere., 
Nux v.. Pb., Podo., Sil., Stram., Sulf., Ver. a. 
media noche: Arg. n. 
después de: FERR. (de lo ingerido). 


APARATO GENITO URINARIO (9 p. m.-4 a. m.). 


Agravación marcada de los síntomas urinarios: TEREB. 
Ardor, uretral: Agar., Canth. (durante y después del 
coito), Merc., Sep. (después del coito). 
Blenorragia, agravación: Mere. 
Comezón: Merc. (Órganos genitales maeculinos, en la 
cama). 
escrotal: Nat. m. 
Disuria: Cic., Merc. 
Dolor ovárico: Merc., Syph. 
uterino, hacia abajo: Bov. (especialmente después de 
media noche). 
Enuresis: .Eth., Amm. c., APIs., Caps., Arg., AKG. N., 
ARN., Ars., Aur., BeLL., Benz. ac., Cale., 
Carbo v., Carvst., Cham., Cina., Equis., Eup. 
purp., Ferr., Fl. ac., Graph., Hep., Kreos Lac., 
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Enuresis: 
c., Mag. ph., Merc., Nat. c., Nat. m., NIT. ÀC., 
Op., Petrol., Plant., Purs., Ruus., Ruta., Seneg., 
Ser., SIL., Stram., SuLrF., Thuja, Verb., Viola 
tri. 


Erecciones: Aur., Canth., Caust., Lach., Merc., Nat. c., 
Phos., Pic. ac, Plat., Sil., Sep. (después del 
coito), Puos. Ac., (después de eyaculación), El. 
ac., Op. (cuando se duerme), Thuja. 

dolorosas: Cact., Caps., Merc., Phos. 

Estranguria, 3-6 a. m.: PAREIRA. 

Leucorrea, agravación: Carbo v., Caust, Con., Merc., 
Nat. m., Sulf. 

Menstruación, sólo en la noche: Bov. 

más profusa: Amm. c., Amm. m., Bov., Coca, Mac. c., 
Nat. m., Zinc. 

Metrorragia, agravada en la noche, con calambres uteri- 

nos: Mag. m. 
3-ll a. m.: Nux v., 

Micción, urgencia para la: Apis, Arn., Ars., Bell., Bor., 
Cale., Dic., Graph., Kali bi., Lil. t., Merc., 
Nat. m., Nit. ac.. Nux v., Rhus, SrL., SULF., 
Thuja. 
día y noche: Carbo v., Rhus. 
infructuosa: Sep. 

día y noche: Alumina, Cale., Canth., Caust., Coleh., 
Lact. ac., Merc., Nat. m., Plant., Rhus. 

Írecuente: Alumina, Alumen, Amm. c, Amm. m., 
Anac., Arg. n., Bar. c., BELL., Bov., Cact., 
Canth., Carbo an., Carbo v., Caust., Con., Cup., 
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Micción, urgencia para la: frecuente: 
Cycl., Equis., Glon., Graph., Hep., Hyos, Iod., 
Kali c., N Lach., Lith., Lyc., Meph., 
MERrc., Nat. c., Nat. m., Nat. E Nit. ac., Nux 
v., Phos ac., Podo., Puls., Rhus., Rumex., Sang., 
Sars., SEP., Sil. “Squil; SULF., TEREB. 
2a. m.: Kali bi. (despierta con náuseas y expele mu- 
cha orina fuertemente clorosa). 
3a. m.: Benz. ac. (despierta todas las noches y ex- 
pele mucha orina). 
Orina aumentada: Amm. m., Ant. c. cdi Arg., Bapt., 
Cact.. Cale. fl., Dig., Gels., Lac. c., Led., Lith., 
Lyc., Merc., Nat. m., Phos. ac., De Sarai, 
SPIG., Stram., SULF., Thuja. 
después de media noche: SuLr. 
disminuida: Morph. 
por gotas, día y noche, involuntaria: Nux v., Verb. 
Poluciones cada tercer noche: Pic. ac. 
Presión, vesical: Bell., Lye. 
Tenesmo, vesical: Merc. 


PECHO Y APARATO RESPIRATORIO (9 p. m.-4 a. m.) 


Afonia: Carbo an., Carbo v. 
Asma: Ant. t.. Ars., Brom., Carbo v., CHEL, Dig., : 
Ferr., Ipee., Kali c., Op., Phos., Purs., Sep., 
Sulf., Syph., Thuja. 
media noche: Chlor. (hasta las 7 a. m.), Ferr. 
después de: Ars., Carbo v., Ferr., Samb. 
2 a. m. agravación: Rumex, Zing. 
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Asma: 
3a. m.. Cup., KALI C. 
4-5 a. m.: Nat. e: 
Comezón, en la laringe: Cist. 
Constricción, pecho: Ferr., Mez., Puls., Tabac. 
Cosquilleo, laringeo: Cist. 
Crup: Kali bi. (agravación de 2-3 a. m., disnéica por 
las mucosidades tenaces, al principio). 
Disnea, después de acostarse: Apis. 
Dolor, toráxico: Apis, Ars., Caust , Con., Lach., Lyc., 
Nux v., Puls., Rhus, Sulf. | 
sensación de: Amm. m., Nux m. (al irse 4 dormir). 
cardiaco: Arg. n., Igo. (con palpitación), Ipec., Sulf. 
Expectoración: Caust., Ser., Staph. 
Hemoptisis: Ferr., Nux v., (3—4 A. m.), Sep. 
Laringismo: Samb. 
Opresión, toráxica: Alumina, Apis, Calc., Coca, Colocy., 
Op., Phos., Rhus. 
á media noche: Lach. 
al despertar: Ars. 
2 a.m.: Kali bi. 
cardiaca: Aurum., Con. 
Padecimientos, se duerme raras veces después de la 1 
a. M por los padecimientos del pecho: Nat s. 
toráxicos agrav. 3-4 a. m: Ant. t. 
Palpitación: Arg., Arn., Ars., Aur., Benz. ac., Cact., 
CaLc. Dule., Lyc., Merce., Ox. ac., Phos., Purs., 
SULF. | 
despierta hacia media noche: Spoxa. 
inmediatamente después de acostarse, por una media 
hora: (Ox. ac: 
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Palpitación: 
2 a. m. periódica: Benz, ac. (con latidos arteriales que 
impiden dormir en adelante). 
2 a. m.: Kali bi. 
3. a. M.: Ars, 
4-5 a. m.: Lyc. 
Presión, en el pecho: ALUMINA. 
Readura, laringea: Cycl. 
Respiración, anhelante: Samb. (después de media no- 
che). 
corta: Rhus, Sep. 
después de media noche: Acon., Rhus. 
desórdenes de la: Are., Calc., Dig, Ferr., Pauls., 
Samb., Sep., Stann., Sulf. 
difícil: Ant. t., ARs., Aur., Cale., China., Coca., Colch., 
Crot. t., Dig., Ferr., Graph., Guaiac., Iod., Ipec., 
Kali bi., Kali c, Lach., Lyc., Nux v., Op., 
Puos., Psor., Puls., Rhus, Samb., Sep., Spung., 
Stann., Sulf. ac., Sulf., Tereb. 
il p. m, despertando: Squil. 
media noche: ARS. 
l-4 a. m.: Syph. 
después de media noche á las 4 a.m, ataques fre- 
cuentes de: SAMB. 
entorpecida: Lyc. 
lenta: Lach. 
Sofocación, ataques de: Ant. t., Ars., China, Crot. t., 
Dig., Graph , Lacu , Lyc., Nux v., Puos, Puls., 
SAMB., Spong., SULF. 
11 p. m.: Squil. 
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Sofocación, ataques de. 


media noche: Ign., Samb. 
después de: Gra; h., Samb. 


ĝa. m: Amm. e., ANT. T. 
sueño, cayendo en: Amm. c. 
durante el: Hep., Ipec., Lactuca, Samb. 
Sudor, del pecho: Cale., Sep. (también sudor frío). 
Tos: Acon., Alumina; AMM. BR., Amm. m., Apis, ARS., 
| Arum tri., Aur., Bar. c. BeLL., Calc., Caps., 
Carbo an., Caust., Cuamm., Chel., China., Colch, 
Con., Cycl., Dros., GraPH., Grat, Hyos, Ign., 
Ipec., Kaui. c., Kreos., Lach., Lyc., Mag. c., 
Mag. m., Merc., Mez., Nat. m., Phos., PULS., 
Rhus., Rumex., Sang., Ser., Sil., SuLF., Syph., 
Ver. a., Verb. 
. antes de media noche: Ant. t. (hasta la 1 a. m.) Aral., 
Coc. C., Nit. ac., Rhus., Rumex., Stann. 
media noche: Bell., Hippom., Nit. ac. (áspera), Sulf. 
(agravación). 
después de: Acon.. Ars., Bell., Cale., Kali c. Nux 
v., (hasta el alba), Rhus. 

poco después de dormirse, seca, en los niños: Coff. 

i0 p m, comenzando hacia las, repitiendo cada pocos 
minutos: BELL. 

dl p. m: ARAL. R. (periódica, durando 1-2 horas, se- 
ca, atormentadora, con frecuencia dienéica, sua- 
ve hacia la mañana con expectoración copiosa). 

11-12 p. m., en la cama: Hep. (violenta, con expecto- 
ración de muchas mucosidades). 

l-2 a m.: Zing. (con raedura laringea). 
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Tos: | 

2 a. m.: Dros., Op., Phos. (despertando del sueño): 

2-3 a. m,; Kali i. 

2 y 5a. m.: Rumex (por una hora sin cesar). 

3a m: Amm. c., China, Karı c., Nitrum (violento 
despertar y con tos, disminuyendo horas des- 
pués), Sep. (expectoración verde-amarillosa). 

4a. m. hasta las: Sil. 

aliviada en la noche: Arg. Bar. c., Euphrasia, Guaiac., 
Lach., Staph. 

áspera: Cham., Nit. ac., Verb. 

con vómitos de mucosidodes: Cur., Irec., Mez. 

durante e! sueño: CALc., CHAM., Merc. 

- hueca: Phos., Spong. 

paroxísmica: Coc. c., Cham. (media noche), Dros. 
(media noche), Lach., Rumex. 

persistente: Hyos., PuLs , SEP., Squil. (6 también en 
el día). 

seca: Acon., Bell., Cale., Garbo v., Mag. m., Mere., 
Mez., Ver. a., Verbasc. 


DORSO Y MIEMBROS (9 p. m.-4 a. m). 


Ardor, antebrazo, en el: Zinc. 
palmas, en las: Lach. (y plantas). 
pies, en los: Sep., Sulf. 
plantas, en las: Cale., Ciram., LacH., SULF. 
Calambres, en las manos: Calc. 
miembros inferiores: Ambra., Cup., Ipee., (:nuslo), 
Rhus, Staph., Sulf. (pierna). | 
pantorrillas: Ambra., Cale., Caust.. Cup., Ferr', 


DORSO Y MIEMBROS (9 P. M.-4 A. M.) 217 


Calambres: 
Graph., Lyc., Mag. c., Mag. m., Nit. ac., Nux v., 
Ruus., Staph. (en las mañanas al despertar), 
SULF. 
Calor, brazos: Lach. 
manos: Calc., Ign., Sil., Sulf. (y pies fríos). 
pies: Ign., Sep., Sil., SULF. 
Comezón, brazos: Alumina, ''ELL., Thuja. 
dorso: Kali ph. (2-5 A. M). 
manos: Lith. 
miembros inferiores: Alumina (dedos de los pies), 
Bar. c., Cup. are., Lith. (pies), Rmus., SuLr., 
Zinc. 
Dolor, articulaciones: CarBo aN., Caust. (muslos), MANG., 
Merc. 
desgarrante: Hep., Merc. 


brazos: Calc., Nux v. 

encima: Cast., Merc., 

tractivo: Ars., Cale., Carbo v., Ruus., 
caderas: Ver. a. (despierta á las 4 A. m). 


de piquete: Lyc., Merc. 
tractivo: Colocy. 


dedos: Mag. s., Puls., Sulf. 


tractivo: Mere. 
dedos de los pies: Amm. e. 


dorso: Amm. m., Arg. n.. Ars., Cham., Dulc., Ferr., 
Helon., Kalm., Kreos., Mag. c., Merc., Merc, 
CORR , Naja, Nat. m., Nat. s., Nit. ac., Nux v., 
Sil., SuLF., Syph. 
2 a. m.: Nat. s. 
3a. m.: Kali c. 
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$: 
3—4 a. m.: Nux v. 
4 a. m.: Ang. 
hombros, en los: Merc., Nitrum., Tabac. (entre los 
hombros). 


lumbar: Ars., Æc., Cham., Ferr., Lil. t., Lyc., Mag. 
c., Nat. s., Nux v., Ser., Sil., Sulf. 
3a. m.: Kaur:c. (haciendo salir de la cama). 
4 a m., al despertar: Staph. 
miembros inferiores: Lyc., Staph., Sulf. 
tractivo: Nat. c. 
muslo: PULS. 
rodillas: Lyc. 
sacro: Puls. | 
Entorpecimiento, adormecimiento, brazos: Ambra, Croc., 
Ign., Lyc., Nux. v., Palad. 
manos: Mur. ac., (dedos), SiL. 
pies: Calc., Ferr. 
Frialdad, dorso: Ars., Puls. 
manos: Phos. 
piernas: Merc. 
pies: CaLc, Phoe., Zinc. 
rodillas: CARBO v., Puos., Ver. a. 
Hinchazón, sensación de, brazos y manos: Aran. d., 


Bapt., Nitrum. 
miembros superiores: Aran. d., Stann. (manos). 


pies: APIs., Carbo v. 
rodillas: Calc. 
inquietud, miembros: Colch., Nit. ac., Rhus, Zinc. 
piernas: Are., Cham., Carbo v., (en la cama), Rhus 
(en la cama), Zinc. 
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Pesadez, brazos: Mere. 
Reumatismo, agravación: Ars., Bry., Cham., China, 
Cina, Graph., Hep., Merc., Phos. 
después de media noche: Bel, Rhus. 
3 a. m.: Caulo. 
Rigid- z, brazos: Nux v. 
con entorpecimiento: Croc., Thuja. 
dedos: Ambra, Croc., Lyc., Nux v. 
dorso: Lyc., PuyrTo. (cervical). 
miembros: Nux v. 
pies: APIS. 
rodillas: Lyc. 
Sudor, dorso: Calc. (cervical), Lach. (cuello y tèmpo- 
rales), Sep. (frío). 
muslo, parte inferior: Carbo an., Sep. 
palmas: Psor. 
piernas: Cale., Sulf. 
pies: Ars. (2 a. mM.), Nit. ac., Sulf. 
rodillas: Ars. 


PIEL (9 p. m.-4 a. m). 


Ardor: Ars., Carbo v., Clem., Cov., DoLicH., Merc., 
OLEAND., Rhus. 
de las erupciones: Merc., RHus. 
Comezón: CısT., CLEM., Dule., GRAPH., Gutt., KALI BI., 
Lacu., Lep , Merc., Mez., SULF. 
erupciones, de las: Ars., CLEM., IRIs., MERC. v. MEZ., 
RHus. 
ampollas, flictenas: GRAPH. 
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Comezón: 
pústulas: KALI BI. o 
especialmente en la cama: CALC., GRAPH., KALI BI., 
Merc., Mez., Puos., Psor., Purs., SULF., TILIA. 

Frialdad: Ars., Carso v., Hyos. 
Hormigueo: Cisr. 
Sabañones, agravación: AGAR. | 
Ulceras, ardor: Her., Lacu., Merc.. Rhus, STAPH. 

comezón: Lyc., Staph. 

dolores: AsaF., Con., Merc. 

latidos: HEr., MERC. 

sangramiento: Kali c. | 
Urticaria: APIs, CHLORAL., Cor., Nux v., PuLs, 


SUEÑO Y DESPERTAR (9 p. m.—4 a. m ) 


Bostezos, frecuentes: Caust. 
Delirante, al dormirse: B-11., Bry. 
Despertar demasiado temprano: Dalec., Kali c., M erc., 
Mur. ac., Nat. c., Ran. b., Sel. 
con mucha frecuencia: Hep., Phos., Puis., Sep, SULF., 
2 a. m.: Ars., Bapt., Benz. ac., Caust., Coleh., Con., 
Jatr., Kali bi., Kali c., Lyc., Mez., Nit. ac., Puls., 
Sep. 
3a. m.: Agar., Ang., Bry., Cale., Clem., Coff., Eu- 
phrasia, Melil. (antes de las 3 a. m.)», Igu., Jug. 
ce., Kali c., Nux v., Rhus, Sep., Sil., Sulf. 
2á3a. m.: Bapt., Bell, Cale., Kali c., Nux V., 
STAPH. S 
3 á 4a. m.: Nux. v., Sulf. 
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3 y 6a. m., entre: Euphrasia (despierta repentina- 
mente, después sueño pesado y dificultad para 
despertar). 

4 a. m.: Aur., Caust., CHEL., Cycl., Lyc , Merc., Nux 
v., SuLF., Tabac., Verb. 

5a.m.: Carbo v., China, Coc. e., FERR., Ox. ac., 
Sulf 

5 a. m. con urgencia para defecar: Aloe, SULF. | 

Falta de sueño, antes de media noche: Alumina, Ang., 
Ars., Bell., Bov., Bry., Calad., CaLc., Carbo 
an., CARBO v., Cham., China, Corr., Con., 
Ferr., Graph., Hep., Kali c., Lach., Led., Lyc., 
Medorr., Merc., Mur. ac., Nat. m., Nux v., 
Paos., Purs., Ran. b., Raus, Sel., Ser., SIL., 
Spig., SuLF., Val. | 

después de media noche: Acon., Ars., Asaf., Asar., 
Aur., Cann. s., Cars., CoFF., Dulc., Hep., Iod., 
Kali c., Mag. c., Nat. c., Nux v., Psor., Ran. b., 
Ran. sc., Rhodo., Sep., SiL., Salf, ac., Syph. 

la. m, hasta la: Carbo v., Nat. s. (por causa de tras- 
tornos toráxicos). 

1-2 a m., hasta: Kali c. 

2 a.'m., hasta las: Amm. m. (dolores de piquetes en 
el abdomen y dolores lumbares), Cham., .Coca, 
Pall., Puls. 

3 a. m., hasta las: Arn., MERC. 

4 a. m., hasta las: Amm. c., Bor. 

en las mañanas: Arn., Coff., Kreos., Lyc., Mag. c., 
Nat. e. 


de l á 2 a. m.: Sulf. 
19 
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Falta de sueño: 
de 3 á 5 a. m.: Borax. 
después de las 2 a. m.: Mag. c., Nit. ac., Sil., Thuja. 
3a. m.: Calc, Jug. c., Melil., Nux v., Sep., Sulf., 
4a m.: Mur. ac., Plant. (por causa de las moles- 
tias abdominales). 
5 a. m.: Sulf. 
inquietud, antes de media noche: Bell., Chel., Pule., 
(hasta las 2 a. m.) 
después de media noche: Ars. (después de las 3 a. m.) 
Rus. 
Pesadilla, al dormirse y durante el sueño: Cycl., Sil. 
Sueño, inquietud antes de media noche: Bel). 
pesado hasta las 9 a m.: Anac. 


CALOSFRIO, FIEBRE, SUDOR (9 p. m.-4 a. m.) 


Calor, al dormirse: Samp. 
durante el sueño: SAMB. 
seco: Acon., Ars., Bar. ce. BELL., Bry., Caust., 
Colch., Nit. ac., Nux. v., Puos., Puls., Raus., 
Rhus v. ; 
Calosfrío: Alumina, Amm. m., Apis., Ars., Bell.. Bov., 
Bry., Caust., EuP. PERF., FERR., Her., KALI 1, 
Lach., Merc., Nit. ac., Nux. v., Paris, Phos., 
Sabad., Sulf. 
media noche, antes de: Phos., PuLs. 
mediá noche: Causr. 
después de: Ars., Bov., CaLab., Cham., Coce., 
Hep., Op., Sil., Thuja. 


Cai A 
: 
paa ¿8 la sabe tio 
" ~ T~ > 
0p mior IC DI A 


1? p. æ.: Az: Canin. Caust, 
ha, m: Ar. Pois. SNL 

2a m: Ars. anih.. Hep.. Iri 
3 a. m.: Cel., Cimieif, FERR. ¿despertando . Thuja, 
4a m: Arn. Amm. m.. Con. 

5a e: Chira. Dros., Sil. 

6a a: Nex v, Ver a. 

Fiebre: Acon.. Alumina., Apis.. Ars. Rar. e. Barn, 
BELL., Bry., Cale., Canth.. Carbo v.. Cham, 
Cimicif, CH1xa, CoLen., Dros., Hep, Kali br, 
Lach., Lye., Merc., Mere. ey Morph.. Mur. 
av., Nit. ac., Nax v., Op., Petrol, Phos. ac., 
Puos., Purs., Ran. sc, Ruus, Sabad., Su, 
Stram., SuLr. 

ansiedad, con: Apis, Ars, 
calor, seco: Acox., Ars. (después de media noche), 
Bar. c., BELL., Bry., China., Colch., Lach., Nit, 
ac., Nux v., PHos. (después de media noche). 
Puls., Ruve, Thuja (3 a. m.) 
calosfrío, con: Acon., Apie, Are., Bapt., Carbo v., 
Cham., Colch., Blaps., Kali bi., Sil, Sulf. 
sin: Ars., BaPT., BELL., BrY., Cale., Carbo v., Ci- 
na, Kali bi., Kali e., Phoe., Puls., Ruvs. 
despertar, al: Sulf. 
cesando al: Calad. 


YI) 
4 
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Fiebre: 
insomnio, con: Cham. o 
media noche, antes de: BrY., CALAD., Carbo v., Chin. 
8., Lauro., Mag. m. 
media noche: Ars., Rhus, Stram. 
durante el sueño: Calad. 
y á medio día: Elaps. 
9 p. m.: Bry. 
sudor, con: Ant. ce. BELL., Colch., Merc., Phos., 
Psor., Puts., Raus., Sep., SULF. 
urticaria, con: APIs. lan., Rhue. 

Sudor: Acet. ac, Acon., ALUMINA, AMBRA, Amm. c., 
AMM. M., ÁNAC., ARG., ARN., Bell, CazLc., 
Canth, CARBO AN., CARBO V., Caust., CHINA., 
Cic., Cina, Cist., CoLocY., Con., Dule., Eup. 
per., GRAPH., Her., Hell., Ipec., Iod., KALI C., 
LacH., Led., Lobel., Lyc., Mae. c, Mag. s., 
Merc., Mur. Ac., Nar. c.. Nat. m., Nat. s., Nit. 
ac., Nitrum., Nux v., Ox. ac., PHos. ac., Psor., 
Pule., Rhus, SAMB., SEP., SIL., Spong., STANN., 
Stram., STRONT., SuLF, TARAx., Thuja, Tilia, 
Ver. a., Val., Viola tri., Zinc. 

alternando con sequedad: Apis, Nar. c. 

ansioso: ARS., CARBO V. 

cada tercer noche: Nit. ac. 

calor, después del: ALUMINA. 

despertar, al: China, Cycl., Mang. 

después de haberse dormido: Ant. c. 

durante el sueño: Bell., China., Pur.s., Thuja. 
frío: SEP. | 
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Sudor: | 
justamente después de acostarse á dormir: Mang. 
media noche: Ars., Con., Hep., Mur. ac., Phos., 

Samb., Staph. 
antes de: Bry., Calc., Carbo an., Mur. ac. 
después de: Agar., Alumina, Ambra, Amm. m., 
Bar. c., Chel., Clem., Dros., Mag. m., Nux v., 
Phos., SIL. 
picante: MERC. 
profuso: ACET. AC., ANT. T., ARs., BRY., CALC. PH., 
- CARBO AN., CARBO V., CHINA., Her., KALI C., 
Los., Lyc., Merc., Nart. Įm., NIT. Ac., PHOS. AC., 
Puos., PsoR., SAMB., SIL., SPONG., SULF., TARAX., 
ThuJa, VER A. 
agrio: Ars, CAusT., GRAPH., HEP., SEP., SULF., 
-= Thuja. 
dormir, al: Carna, Paos., THUJA. 
insomnio, con: CHAM., SULF. 
media noche, antes de: CARBO V. 
después de: Grahp., Kaur c., Mag. c., Puos. 
primera parte de la noche: ACET. ac. 
ll p. m.: Sil. 
3 a. m., después de las: Calc. 
4 a. m., hacía las: Caust., CHEL. (en el sueño), FERR. 


PFIN. 
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Págs 

ADABÍA ici aspas 113 
Abdomen .....oooooooccoocoro: 82 
Aborto ....... o cocoooconororo. 104 
AD8Ce808 ..oococoncoroconococos 141 
axilares ..................-. 59 
mamarios .....oooooooooo.- 59 
pulmonares................ 62 
Actinomicosis .............. 141 
Adenitis. .............. -..... 126 
ACIDO iodo 74 
Ala ocios ud 129 
Afonía ion 141 
Add 50 


Agravación por alimentos. 74 
atmósfera y temperatu- 


Misc 9 
bebidas.......oooocooooo.o o 75 
estimulación sensoria... 14 
movimiento ............... 12 


posición y movimiento. 11 
temperatura ............... 9 
Albuminuria ................. 96 


Págs 
Alcohol, abuso del. ......... 133 
Alivio (mejoría) por, ali- 
Mentos. ...ooccconcocoonooo. 80 
atmósfera y temperatu- 
O O 11 
DODIAB ir 80 
estimulación sensoria .. 15 
movimiento ............... 13 
posición y movimiento. 13. 
temperatura ............... 11 
Altornación de los padeci- 
miento........oo.oooooo... 18 
ANO lau 141 
cerebral uosacinónia atra 25 
ADeUTÍSMA.....cooocoocoococoo» 69 
Angina del pecho ........... 70 
ADO 88 
ANDOTOXIA sitiar ids 75 
Antídotos (dinámicos).... 175 
¿1 AAA 141 


Apendicitis ................... 86 
Apoplegía ...............o..o. 26 
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Arsénico, abuso del......... 158 | Catarro vesical................ 94 
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Astigmatismo....o.oommomo... 85 TT A 114 
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Ateroma... sneonen. 70 | Cólera infantil .............. 142 
Atmósfera y temperatura. 9 MOTbU8. ........ ..... ds 142 
Atrepsia ....oooonoccccoccncoo co. 132 Cólico, hepático............. 89 
Atrofia muscular progresi- TOA ecirar 93 
Da OA a tereereree 129 | Condilomas .................. 119 
Aversión alimentos y be- Congestión cerebral......... 29 
DIGAN onie 76 Conjuntivitis................. 35 
A aa 82 | Conetipación.................. 88 
Blefaritis....................... -35 | Convulsiones. ....... ES 130 
A 50 | Corazón y vasos sanguí- 
Bocio nessas ee, 141 POB ococococananonn conos 69 
exoftálmico................ 129 | Cordada, blenorragia, ...... 98 
Bronquitia.......... EN 64 | Corea.. esenee.. 130 
Bulimia... o, AAA 44 
CUP 55 
Cabeza y cerebro............ 25 | Cuello... eroaa. 111 
Cabello .................0....... 26 
Calambres, miembros...... 114 | Debilidad .................... 138 
Cancer de los senos 59 | Defecación ................... 91 
A E E E EEE 48 | Degeneración neurítica.... 131 
Característicos de 49 poli- Dolio idas 20 
© CrOBtOB... uses 149 | Dentición, remedios........ 52 
Catalepeia .................... 130 | Deseos (alimentos y bebi- 
Cataratas esses 35 O A T 17 
Catarro, gástrico............. 77 | Desfallecimiento, desma- 
nasal. ........ aa 44 ad 139 
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Diabetes ....... ......oo.. 97, 142 | ESPA id 112 
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Epilepsía...................... 131 | Hematemesi8................. 80 
Epistaxis ............ ........ 45 | Hematuria......... .......... 97 
Erisipola ocios 119 | Hemicránea .................. 33 
A e eese 33 | Hemorroides ................ 90 
A POE E 49 | Hepatización............. ... 63 
Erupciones ......... tratase 120 | Hidrocéfalo.......... ... .... 33 
CAPA ade 49 | Hidrocele ..................... 108 
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Malaria actas e. 143 | Olfato, pérdida del ........ 46 
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Maneturbación...... . ...... 103 | Orden común de sucesión. 173 
Marasmo c...ococooococconccncon 143 | Oreja ...... ....... ono 41 

Melancolía.................... 22 | Organos genitales femeni- 
Memoria, débil.. .......... 22 o A a 104 

Meniere, enfermedad de... 42 | Organos genitales maecu- 
Meningiti8..................... 34 ¡A AA ET 101 
Menopausia ............ ..... 107 Or. us ive isis 96 
Menstruación ............... 108 | Orquitis ............o.oooo «0... 103 
¿A 19 | Orzuelo. .......... e 38 
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Miembros. .......... E 113 + Ovarios 00icoccsscaiocccócióne 1(9 
Mixedema .......omoocoooooo.o 132 OZODA: sotano 46 
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Palpitaciomes ................ 72 
Pancreas .....o.mocoommooo..... 87 
Parálisis....... ....... ....... 133 
PAartO....oooooconconncncoros 0.0 109 


Pecho cuna dee O9 
Pericarditis ...... ............ 73 


Peritoniti8............ iio 86 
Piol aeii cad 119 
Piqueter, y mordidas, da 140 
Pleuresía ... .................. 64 
Posición y movimiento... . 11 
Proctitis coi a 90 
-~ Prolapso del recto.......... 91 
Prosopalgia.......... ....... 91 
Próstata.......... .... .. id 93 
A 38 
Pulmones 62 
Pulmonía ... ................. 64 
Pulso...... eii dais 73 
PúrDULIA. paca as ada 122 
Quinina, abuso de la....... 140 
RanUla nos nidsra 54 
Recto y ano ......oo.o.ooo.o... 88 
Reumatiamo ................. 144 
Riñones ....... .oocooococcoo.- 93 
Rogseola....................... 122 
Sabor uscar 50 
Sarampión... 149 
Sansaciones peculiares. .. 16 
Septicemia. ....ooommomommmo... 146 
Sil nada 100 
Sistema muscular........... 135 
Sistema nervio80............ 129 
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Sudor iaa 122 
A 127 
Sueños iii 128 
Tabaco, abuso del. ........ 140 
Tétanos escusa inn 146 
Tifoidea, fiebre......... ..... 146 
A O 64 
Tonsilitis ..................... 58 
a A 59 
Tortícolis via 113 
Tos.. 65 
Tos loros, coquelucha: 66, 147 
Tracoma........... vena 39 
Tumores, neoplasmas...... 147 
Ulcera del estómago.. ..... 81 
Ulceras...........ooooo eresse 124 
de la boca ....... ......... 51 
de la lengua .............- 55 

de los miembros infe- 

riores........ ara 118 
Uremia ivi ai 147 
Util iieido 98 
Vagina y vaginismo........ 110 
Varices .....momoomo ........ 73 

de los miembros inferio- 

Ke -EOE AS T 119 
Varicocele.................... 113 
Venenos y sus antídotos... 180 
Verrügab ss 125 
VEO ida sil ads 24 
Viruelas .........o.oomo... +. 148 
Visión. cai 39 
Vómitos......... ac 58 


Voz ......... er TET 58 
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Págs 
Aconitum ssassn . 149 
Ant. crud nc 149 
Ant. tati iceren mes 150 
API is 150 
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ATODICA nasa de 151 
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AUT a aana 152 
Belladonna.................. 152 
Bryonia ....... a 153 
Calc. carb..................... 153 
Calc. phos. ............o.oo.... 154 
Cantharis .................oo.ooo 154 
Carbo Veg ...omoo o0ooooooo... 154 
Causticum ....ooooo.o essees 155 
Chamomilla ................. 155 
Cimicifuga. .......o.o..oooooo.. 156 
Cocculus ................ EN 156 
Coffea iia 157 
Caprum ias 157 
Dulcamara ................... 157 
FerruM.......oocoooomo soseo 158 
Gelsemium........oooomoo..o... 158 
Graphite8 s.es. 159 
HPA tidad 159 


Págs 
Ina us 160 
Tod ade 160 
Ipecacuanba .. .............. 160 
Kali carb................... .. 161 
Kali pho8............oooooo.o: 161 
Lachesl8. .......o.o..oooo.... . 361 
Lycopodium ........... pd 162 
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Magn. Mur... oeer 163 
Mercurius... eeno. 164 
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Nux vomica.................. 165 
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SOPA ic 169 
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Veratr. alb.................... 171 
Zincum ds rios 172 





MODALIDADES DEL TIEMPO. 


Nota. —Cuando alguna parte (estómago, corazón, etc.) no se mencio- 
ne, consúltese aparato gastro-intestinal, pecho, aparato respiratorio, etc. 


Agravaciones Lunares .... 


Agravación en la Prima 
184 


Agravación en el Verano.. 184 
Agravación en el Otoño... 185 
Agravación en el Invierno 185 


Anochecer: 6-9 a. m....... 240 
Antes de medio día: 
9-12 a. Mi.coocccoc...ooo.. 223 


9-12 a. m ....... TOEA 226 
12-6 p: A 234 
E AA 247 
9 p. m.—4. a. m 266 


Págs. 
Aparato génito-urinario: 
6-9 P. Muvisiión dime! 250 
9 p. m -4 a. m.......... 270 
Aparato respiratorio: 


12-6 p. M...ocooooccoco nos. 236 
6-9 P. Ms sessessssee seseo. 251 
9 p. m.-4 8. M..:........ 272 
Aparición y agrayación de 
- las molestias de acuer- 
do con el tiempo...... 184 
Boca: 4-9 a. m. ............ 209 
Cabeza: 4-9 a. m........... 203 
A E i T 224 
2-0 P Mireni 232 
029 Te Mica arna 244 
9 p. m.-4a M........... 262 
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Págs 

Calosfrío (en general)...... 156 
4-9 8, M.es .-........ 221 
12-6 p. Mo... sesse. 238 
6-9 Di Misas irisi 282 

9 p. M.-4a. M............ 115 
Cara: 4-92, M....ooo.o....... 208 
9-12 8. A 225 
12-6 p. M.........o......... 233 
6-9 p. Mis 247 

9 p. m.-4 a. M........... 266 
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PREFACIO DE LOS EDITORES. 


Creemos hacer un verdadero bien á la causa y á las 
familias afectas á la homeopatía, publicando la pre- 
sente obra. 

En ella encontrarán las personas poco versadas en 
el difícil arte de la medicina, una descripción clara y 
sencilla de las principales enfermedades, así como los 
consejos para atenderlas en un caso repentino, mien- 
tras les es posible recurrir á su médico de cabecera. 

El corto número de medicamentos aconsejados son 
más que suficientes para comenzar á atender cualquier 
padecimiento, evitándose con esto la mala costumbre 
que existe entre nosotros de emplear medicamentos 
caseros, los que la mayor parte de las veces hacen más 
mal que bien. 

La parte dedicada á las enfermedades de ins niños, 
es de suma importancia y siguiendo los consejos del 
autor, se evitarán los padres de familia muchas penas, 
puesto que podrán prevenir el desarrollo de males muy 
graves, que atendidos á tiempo, se convierten en be- 
nignoes. 

Deseando que nuestra buena intención de propagan- 
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da del sistema implantado por el sabio Hahnemann, 
siga teniendo el éxito que perseguimos hace treinta y 
tantos años, esperamos que la aceptación por el pábli- 
co de la presente traducción, sea el premio á nuestros 
trabajos. 


Los EDITORES. 


PREFACIO DE LA EDICION AMERICANA. 


Al preparar una edición de mi DiccioNARIO DE Me- 
DICINA DomEsTICA para el público Americano, he he- 
cho una cuidadosa revisión de la obra, agregando mu- 
cho material nuevo y supliendo las omisiones que se 
han encontrado en la primera edición. El objeto y fin 
de la obra está suficientemente explicado en el prefa- 
cio de la primera edición. 

Tengo la esperanza de que tanto el asunto cuanto el 
arreglo, que el público Americano encontrará en el 
DICCIONARIO, será un guía doméstico aceptable y ade- 
cuado. 


JOHN HENRY CLARKE. 


3” Clarges Street, 
Piccadilly, Londres, W. 


PREFACIO DE LA PRIMERA EDICION. 


Muchos lectores no médicos del Prescriber me han 
pedido la publicación de una obra más popular y ele- 
méntal arreglada en el mismo orden, y dedicando á 
ella mis ratos de ocio he podido durante varios años 
preparar la tal obra, y el presente volumen es el resul- 
tado. 

El Prescriber fué originalmente dedicado para el uso 
de los médicos y para los estudiantes de medicina; nin- 
guna descripción de las enfermedades se dió en él, sino 
- simplemente bajo el título del nombre de la enferme- 
dad, se encuentran las medicinas más comunmente in- 
dicadas, con sus indicaciones diferenciales. EL Drccro- 
NARTO sigue el plan del Prescraber, dando en orden al- 
fabético la lista de las enfermedades, con su tratamien- 
to homeopático adecuado; pero, en adición, cada en- 
fermedad se describe tan completa y concisamente 
cuanto es posible, con las indicaciones de diagnóstico 
para distinguirla de otras enfermedades semejantes; y 
á la vez se han agregado las direcciones dietéticas y el 
tratamiento general. 
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En el lugar alfabético debido se encontrarán los ar- 
tículos especiales de Baños, Vestidos y Dieta; y bajo. 
el encabezado de “Niños”.un arreglo sub-alfabético de 
los trastornos peculiares 4 los primeros años de la 
vida. 

Para la compilación del DiccioNARIO se ha ocurrido 
á muchas fuentes, pero el autor se hace responsable 
de todas las advertencias dadas en él. El Médico Do- 
méstico del Dr. CONSTANTINO HEkINOG y el Prescriber del 
autor, son las obras que más ampliamente se han con- 
sultado. 


JOHN H. CLARKE. 


Mayo de 1890. 


INTRODUCCION. 


HOMEOPATÍA. 


La HomkEoPATÍA es un sistema de curación basado 
sobre el hecho de que cualquiera substancia que sea 
capaz de producir síntomas de enfermedad en la per- 
sona sana, quitará esos síntomas y curará el padeci- 
miento cuando se presente en el organismo. Tal prin- 
cipio de curación fué por primera vez enunciado por 
HiPÓCRATES, pero no fué sino siglos después cuando 
HAHNEMANN se apoderó de la idea, y por medio de un 
trabajo hercúleo se construyó la Materia Médica, for- 
mando esa Homeopatía que ahora conocemos—.el siste- 
ma más completo y científico para curar las enferme- 
dades que nunca había visto el mundo. —Sólo aquellos 
que jamás han experimentado sus efectos en sí mis- 
mos, y aquellos que no han tenido el talento ó la pa- 
ciencia de practicarla, son los únicos capaces de negar 
eu existencia. 

Existen dos razones por las cuales muchos médicos 
no conocen nada de la Homeopatía. La primera es que 
impone un enorme trabajo para aprender á practicarla; 
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nada fácil es adquirir un nuevo arte después de haber 
terminado la carrera en las escuelas; y la otra es que, 
como resultado de sus trabajos, temen perder el apre- 
cio de sus comprofesores. Por estas dos razones los mé- 
dicos homeópatas tienen probablemente que ser, en la 
Gran Bretaña, cueste lo que costare, por algún tiempo, 
una mercancía rara. De aquí proviene la necesidad de 
libros como el presente, que pondrán en aptitud, á 
aquellos que no pueden obtener consejos médicos ho- 
meopáticos, el practicar la Homeopatía en sus propias 
casas y familias. El DrccronARI0 no intenta hacer mé- 
dicos homeópatas, sino proporcionar en forma fácil- 
mente accesible, los conocimientos que las personas in- 
teligentes deben poseer acerca de las enfermedades y 
su trata miento, y. ponerlas en aptitud de aplicar el trà- 
tamiento cuando el caso no sea demasiado grave para 
que un ignorante en medicina pueda intentarlo. 


MATERIA MEDICA 


La Materia Médica Homeopática consiste en una re- 
copilación de los síntomas producidos por diferentes 
drogas en el hombre sano. Los medicamentos que han 
producido los síntomas más marcados y en mayor nú- 
mero son los más importantes en la práclica homeo- 
pática, puesto que ellos proporcionan el mayor núme- 
ro de puntos de comparación con los síntomas que se 
encuentran en la enfermedad. En esta obra sólo se 
mencionan las drogas más comunmente necesarias. In- 
troduciendo un mayor número hubiera sido más bien 
una confusión que una ayuda. En los botiquines com- 
pletamente surtidos de Medicinas Homeopáticas se en- 
contrarán las indicadas á continuación; para botiqui- 
nes de menor tamaño, será suficiente que tengan sólo 
las medicinas impresas con mayúsculas. No son éstas 
las únicas mencionadas en el DICCIONARIO, pero las 
otras sólo se necesitarán excepcionalmente, y se pue- 
den obtener cuando se necesiten. 


Nombres. Abreviaturas. 


ACONITUM.v..oooooo..... date AO: 
Antimonium crudum......... tii Ant. c. 
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ÁNTIMONIUM TARTARICUM........ a Ant. t 
APIO aclara onin ea Apis. 
ARNICA tidad Arn 
ARSENICUM ALBUM.....ococcccooococcccocconorooo ÅTS 
BELLANONNA....ooocooocoooo coocccnon corro nora nanns -Bell. 
BRYON TA coca traje ora ERRON Bry. 
CALCAREA CARBONICA....0ocooccccoconcnarccnnos Calc. c. 
CAMPROR A init ... Camph. 
Carbo vegetabilis........... .........ooooomomooo Carb. v. 
CausticUM.....oooocccoocccocorcononcco no nnoncor ona Caust. 
CHAMOMILLA asia as Cham 
CHINA A aaa a a ET Chin 
O A an EERIE Cina 
CONOR mera E T Coffea. 
COLOCYNTHIS. -aeaoe oe cococnooononor narran Coloc. 
Dulcamara ...........o o c.occccoocnnccnncccnoncs Dulc 
OPA riada Kuphras 
Forro M eccune a a Ferr. 
Goleman Mt ai aa eee Gels. 
Graph toS adri Graph. 
Hammamet oia Ham. 
HEPAR SULPHURJIS.....occococcoocnrcconaconnnaos Hep 
Ayo dr Hyos 
IGNATIA AMARA..eseesessceseerosseoroocssseseee Ign. 
TPECACUAN HA inicias IĮ pec. 
Kali bichromicum............ooooooooomorcroc.» Kali bi. 
Kali carbonicum........ooooccrccnccononoccnccnos Kali c. 


LACHES Sisi a ia Lach. 


LYCOPODIUM arial |.yc 
MERCURIUS SOLUBILIS.....o0oooooococoonocccnos Merc. 8. 
NATRUM MURIATICUM......oomooooo..». dos Nat. m. 
Nitricum acidumM..........ooooooocoococcnonncncos Nit. a. 
NUX VOMICA tin Nux. v. 
OPIUM sai Op 
PHOSPHORUS.....ococococccccncnnorrccnnnnccrocnnos Phos 
Phytolacca sio is Phyt. 
Podopbyllum........oooocooccccocccncconarncrnoo Pod. 
FUESATILL A ica Puls. 
RHus TOXICODENDRON... oesess c0concccnnnos Rhus 
SADINA orrea e EE Sabi 
SO a Er Sec 
SEPIA ii rad Sep 
SILCEA O ena a ti Sil 
Spongia......... A TEENE EE Spo. 
Staphisagria... oee PENS Stapb. 
A O Stram. 
SULPHUR daa Sulph. 
Thuja occidentalis........................ PE Thu). 
Veratrum albumM...........o.oocoocccononcncnooo Ver. 


Tinturas madres necesarias para aplicaciones exter- 
ternas: 


Arnica. 
Calendula. 
Usadas con menos frecuencia: 


Euphrasia. 
Hamamelis. 


Hypericum. 
Ledum. 
Plantago. 


ATENUACION O POTENCIA. 


El modo de preparar las medicinas homeopáticas es 
especial. HAHNEMANN descubrió que muchas substan- 
cias, tales como el grafito y la sílice, que en su estado 
bruto son inertes, cuando se les tritura finamente, mo- 
liéndolas en un almirez con azúcar de leche, desarro- 
llan poderes sorprendentes. También encontró que los 
venenos vegetales y líquidos, atenuándolos gradual- 
mente por dilución de un modo especial, pierden to- 
das sus propiedades materiales, físicas y químicas, 
mientras que retienen intactas sus propiedades médi- 
cas. La escala como atenuó las drogas fué de l parte 
de la substancia en 99 partes del medio atenuante (bien 
alcohol ó azúcar de leche) para cada grado. HAHNE- 
MANN llevó todas sus medicinas hasta el grado 30, y la 
experiencia ha demostrado que desde la atenuación más 
baja hasta la más alta todas son efectivas. Para la prác- 
tica doméstica ordinaria, la 3? atenuación de todas Jas 
substancias solubles, y la 6? 6 12? de todas las insolu 
bles (Calcarea, Carbo veg., Ferrum, Graphites, Hepar, 
Lycopodium, Sepia, Silicea), son las mejores para el 
uso general. Pero cuando. las atenuaciones bajas son 
ineficaces en los casos crónicos, deberán experimentar- 
se las altas antes de cambiar un remedio que parezca 
apropiado..Las. atenuaciones 30* de Sulphur, Lycopo- 
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dium y Calcarea es conveniente poseerlas. Camphora 
es más útil en tintura madre ó en píldoras fuertes. 


FORMAS DE ADMINISTRACION. 


Las cinco principales formas en que las medicinas 
homeopáticas se administran son: Tinturas (dilucio- 
nes), Trituraciones, Tabletas, Píldoras y Glóbulos; mu- 
chas de éstas se pueden disolver en agua y darse la so- 
lución en cucharadas. De las diluciones, una gota ès 
bastante para una dosis, y puede darse por cucharadas 
cafeteras ó de postre, ó poner la gota en un pedazo de 
azúcar. Si se desea repetir la dosis con frecuencia, pue- 
den mezclarse ocho ó diez gotas en varias cucharadas 
soperas de agua, para dar una cucharada tan frecuente- 
mente como se desee. Uno ó dos granos de una tritura- 
ción (el tanto que se puede coger con uns moneda de 
plata de 10 centavos) es la dosis usual, una ó dos píldo- 
ras ó tabletas y de dos á cinco glóbulos. Para los climas 
calientes, glóbulos de la 12” 6 311% atenuación son los me- 
jores que se deben tenér. Todos los pomos que conte- 
gan medicinas homeopáticas deberán tener cuellos per- 
fectos y estarán tapados con corchos limpios. Se inscri- 
birá en el tapón el nombre de la medicina y su ate- 
nuación. Nunca deben cambiarse los corchos de un 
pomo al otro, y el pomo que haya contenido alguna 
vez una medicina, jamás sc usará para otra. Existen 
vasos de vidrio especiales y graduados por cucharadas, 
los que son muy útiles y se venden en las droguerías 
homeopáticas. Después de usar estos vasos deberán la- 
varse econ agua caliente y secarse con cuidado. 
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REPETICION DE DOSIS. 


Se han dado consejos en todas partes de cómo obrar 
y con cuánta frecuencia deben repetirse las dosis. Co- 
mo regla general, en los casos agudos la repetición de- 
be ser frecuente—cada cinco minutos cuando los sín- 
tomas son muy urgentes—hasta que se presente una 
decidida remisión de ellos, y aumentar gradualmente 
los intervalos hasta que los síntomas desaparezcan. En 
los casos agudos, si no hay mejoría después de algunas 
horas, se debe buscar una nueva medicina, pero se de- 
be tener sumo cuidado en no cambiar el medicamen- 
to demasiado pronto. Si sa presenta el más insignifi- 
cante signo de mejoría, se continúa con la misma me- 
dicina, pues un cambio puede echarlo todo á perder. 
En los casos crónicos se debe dar el medicamento una, 
dos, Ó tres veces durante él día, hasta que se establezca 
un alivio decidido. Entonces puede suspenderse, y no 
se vuelve á dar hasta que el alivio se suspenda. La 
gran regla que debe observarse en todos los casos, agu- 
dos 6 crónicos, es: NINGUNOS SÍNTOMAS, NINGUNA MEDI- 
- CINA. 


E. DIC. DOM —TLIES) 2. 


DICCIONARIO DOMESTICO 


DE 


MEDICINA HOMHKOPATICA. 


Aborto.— Véase Embarazo. 


Abscesos.—Se llama absceso á la formación de materia: 
ó pus como consecuencia de una inflamación de 
los tejidos de debajo de la piel, 6 de la membrana 
mucosa. El absceso puede ser agudo ó crónico. Un 
absceso agudo puede sobrevenir 4 consecuencia. 
de una contusión ó golpe, Ó deberse á la presen- 
cia de un cuerpo extraño, bala, astilla, etc., que 
ha quedado introducida en la carne. El lugar co- 
mún, tanto de los abscesos agudos, cuanto de los 
crónicos, es en las glándulas linfáticas del cuello, 
ingles ó axilas. A consecuencia de un simple res- 
friado ó de una inflamación en la garganta, espe- 
cialmente en conexión con fiebres tales como la 
escarlatina, las glándulas del cuello se ponen irri- 
tadas, y, si la irritación es intensa, se inflaman 
entonces los tejidos y se forman abscesos. Las 
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glándulas de las ingles ó de las axilas pueden lle- 
gar á ser el centro de inflamaciones ó abscesos por 
las mismas causas de resfrío, esfuerzos ó contu- 
siones de los pies ó de las manos. Otros de los 
abscesos comunes se encuentran en los senos de 
las mujeres durante la lactancia. Los abscesos 
crónicos se desarrollan en los mismos lugares y 
por idénticas causas, cuando existe alguna depra- 
vación constitucional, como la escrófula. Los abs- 
cesos crónicos más comunes y más serios aparecen 
en conexión con las enfermedades de los huesos. 
Cuando se enferman los huesos, ya sean de la es- 
pina Ó de cualquiera otra parte del esqueleto, los 
tejidos circunvecinos se irritan, como si estuvie- 
ran en presencia de una astilla Ó de un cuerpo 
extraño; en consecuencia se inflaman, y los gran- 
des abscesos son algunas veces la consecuencia. 
DracvósticOo.—Los síntomas distintivos de un abs- 
ceso agudo son: la hinchazón, el calor, el enroje- 
cimiento y el dolor. Ss distinguen de las otras 
hinchazones y tumores por la rapidez de su for- 
mación, por los dolores de latido y la sensibilidad 
de la parte afectada, y por los síntomas constitu- 
cionales, especialmente accesos de calosfrío, ó “ri- 
gores,” como se les llama. La formación de un 
absceso interno puede descubrirse por la presen- 
cia de estos calosfríos cuando no hay otra causa 
aparente. Cuando es grande el absceso y ha ma- 
durado, la sensación de “fluctuación” proporcio- 
na una certidumbre adicional. Esto se obtiene co- 
lasando el dedo en un lado de la hinchazón, y 
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golpeando suavemente el lado opuesto, se siente 
pasar una ola ó impulso de uno á otro lado como 
cuando un saco de hule conteniendo un líquido 
se golpea de igual modo. En el absceso crónico hay 
menos dolores agudos, y la formación es más len- 
ta, pero existen calosfríos, y la fluctuación se pue- 
de obtener generalmente. Con la historia consti- 
tucional del paciente no habrá mucha dificultad 
para diagnosticar el caso, y, por supuesto, cuando 
el absceso supura, toda duda desaparece. 
TRATAMIENTO GENERAL.—En el período de forma- 
ción la parte afectada debe ponerse en absoluta 
quietud. Tan pronto como se forma materia, si el 
dolor es intenso, pueden aplicarse cataplasmas 
calientes de harina de linaza ó miga de pan; pero 
cuando se recurra á las cataplasmas debe hacerse 
con precaución. Las cataplasmas continuas ponen 
las partes cocidas y con poca vitalidad, haciendo 
el alivio fastidioso. El mejor plan que hay que 
seguir es bañar la parte tres ó cuatro veces al día 
con una loción de caléndula (cosa de una cucha- 
radita de la tintura para 250 gramos de agua ca- 
liente); pudiéndose aplicar una compresa de la 
misma preparación con franela (y no con tela de 
salud) para cubrirla. Esto prepara á los tejidos 
para la apertura del absceso y para su curación 
subsecuente. Si el absceso es de buen aspecto, creo 
que es mejor dejarlo que reviente por sí solo y no 
operarlo. Tan pronto como se haya vaciado debe 
lavarse de cuando en cuando con lociones de ca- 
léndula y aplicarse ungúento de la misma. Des- 
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pués de reventado ó de abierto el absceso, se su- 
` primen las cataplasmas y se Aplica la loción de 
caléndula. | 
Si los abscesos se presentan en determinados 
lugares como los oídos y los senos, necesitan un 
tratamiento especial, que se describe en sus res- 
pectivos encabezamientos. La apertura de los tu- 
mores crónicos es muy peligrosa y debe ser ejecu- 
tada por un médico. El cuidado de los abscesos 
crónicos exige la atención de una enfermera apta 
para el debido lavado exterior y limpieza del in- 
terior. Las lociones de caléndula en proporción 
de una parte de tintura por diez, presta grandes 
servicios en estos casos. 
MeEnIcINas.—(Si los síntomas son muy agudos, cada 
hora, y se disminuye la frecuencia si hay alivio). 
Merc. sol.—Mientras haya probabilidades de detener 
el proceso inflamatorio; también se aplica para el 
endurecimiento que queda después que el absce- 
so ha sanado. 
Bell. —Cuando hay mucho enrojecimiento, dolor y 
latidos. 
Hep.—En caso de estar ya formado el pus, ayuda á 
madurar el absceso, algunas veces lo hace abortar 
y en muchos casos hace innecesaria la operación. 
Silic.—Si ya tiene lugar la secreción. Secreción pro- 
fusa de los abscesos crónicos. 
Abscesos en los pechos (mamas). 
Durante la lactancia hay propensión á que los 
pechos se inflamen y se supuren. Un golpe, el frío, 
el repentino destete pueden ocasionar la inflama- 
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ción. El mejor preventivo es mantener el pecho 
vacío, ya sea por los medios naturales 6 por el uso 
del tira-leche. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Cuando se presenta supu- 
ración en los pechos es menester sostenerlos con 
vendajes ligeros y evitar toda irritación. Cataplas- 
mas de linaza ligeras pueden aplicarse de cuando 
en cuando para minorar los dolores, pero se sus- 
penden si no lo proporcionan. Debe extraerse la 
leche con un tira-leche si acaso se presenta alguna. 

MeEbDICINAS.—(Cada hora hasta obtener alivio). 

Bryonia.—Al principio del absceso, pechos hincha- 
dos, duros, se sienten pesados, hay dolores pun- 
zantes, piel seca, sed, fiebre. 

Bell.—Si la piel está roja como en la erisipela, hay 
hinchazón, endurecimiento, dolores punzantes y 
desgarrantes. 

Merc.—Cuando persiste el E A después 
de eeder la inflamación. (Cada tres horas). 

flepar.—Si ya ha comenzado la supuración, cosa 
que se indica con latidos y calosfrío. 

Silic.—Secreción acuosa fétida. 


Acaboramiento.—(Véase Insolación). 
Accidentes—(Véase Contusiones, Quemaduras, Heridas). 


Acedías.—Der1x1ción. Consisten en una cantidad anor- 


mal de ácido secretada por el estómago á conse- 
euencia de un estado de desorden del mismo. [os 
síntomas son: | 

Calor en la boca del estómago, subida de líqui- 
do agrio hasta la boca, gusto agrio. 
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DriacNéstiCO.—Acidez es una forma de dispepsia, 
que se tratará como enfermedad aislada si no pre- 
senta complicaciones. Si sólo es síntoma de enfer- 
medad en el estómago, los síntomas que la acom- 
pañen, como agotamiento, pérdida de las fuerzas, 
dolores abdominales, indicarán la naturaleza de la 
enfermedad y el paciente será tratado según la to- 
talidad de síntomas. 

"PRATAMIENTO GENERAL.—Prohibición de grasa, azú- 
car y alimentos amiláceos. Bebidas abundantes 
de agua fría ó caliente son algunas veces de mucha 
utilidad. 

MebIcINAS.—(Dos ó tres veces por día hasta que se 
obtenga alivio). 

Calc. carb.—En lo general esta es la medicina más 
útil; está especialmente indicada cuando el pacien- 
te es pálido, siente frío, tiene fríos los pies y es 
propenso á sudar de la cabeza. 

Argent. nit. 6.—Dolor en el estómago con eructos 
de aire que producen alivio. 

Lyc.—Constipación con mucha flatulencia, orina obs- 
cura. los síntomas se empeoran de 4 á 8 p. m. 

Sulph—Hundimiento en la boca del estómago como 
á las 11 6 12 de la mañana; bochornos, constipa- 
ción, diarrea que obliga al enfermo á dejar la ca- 
ma'ev la mañana temprano. ( Véase también Cardial- 
gía y Pirosis y en Embarazo véase Cardialgía). 

Acidez de estómago. (léase Acedías, Pirosis). 

Acné.—DerInNicióN. Pústulas, generalmente en la ca- 

ra, pero también en el dorso y pecho, así como en 

otras partes del cuerpo. Se presentan casi siempre 
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en la adolescencia y afectan las glándulas sebáceas 
de la piel. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Abstinencia de alimentos 
indigestos y de hábitos inmorales. Debido cuida- 
do con los baños y con el ejercicio. 

MeEbnIciNAs.—(Dos ó tres veces al día hasta que ha- 
ya marcado alivio, entonces á intervalos más lar- 
gos). 

Carbo v.—La medicina más útil para los casos senci- 
llos y recientes que se presenten en personas jó- 
venes. 

Puls. — Para las personas pálidas, impresionables. 

Bell. —Acné de la cara en las personas jóvenes, san- 
guíneas. 

Nat. mur.—Sujetos de aspecto terroso, que sufren 
constipación, ó son escasos de sangre. 

Calc. y Sulph.—Deben administrarse según que la 
constitución del paciente correspouda á una ó á 
otra. (Véase Constituciones). 


Administración de las medicinas. —Las medicinas se ad- 
| ministran de diversos modos, en píldoras ó en ta- 
bletae que pueden ser tomadas secas ó disueltas en 
una poca de agua si ho son suaves. Se toman en. 
polvo cuando es preferible ponerlas secas sobre la 
lengua, tomándose por último en tintura que se 
mezcla con agua. Siempre que en el presente li- 
bro no se indique una dirección especial para to- 
marlas, debe entenderse que la medicina citada se 
ha de tomar en píldoras ó en gotas, siendo igual 
la dosis de una gota á la de una píldora. 
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En caso de haber un dolor muy agudo, ó si hay 
peligro inminente, puede tomarse una dosis cada 
hora ó con más frecuencia. A menudo es convenien- 
te mezclar la suficiente cantidad de tintura para 
que dure uno ó dos días, en cuyo caso se ponen 
ocho gotas en ocho cucharadas de agua (cuchara 
de postre) y se toma una cucharada cuatro veces 
al día. El vaso que contenga la medicina ha de 
estar extremadamente limpio, tapado con un pa- 
pel y lejos de la luz fuerte y de los aromas, la cu- 
chara debe ser de porcelana. 

La hora más á propósito para administrar las 
medicinas (si acaso no hay razón para proceder 
de otra manera) es un cuarto de hora antes de los 
alimentos y á la hora de acostarse. 


Afecciones del estómago.— (Véase Hematemesis, Diarrea, 
Dispepsia, Pirosis, Espasmos, Vómitos). 

Aflicción, Vejación, Ansiedad, Pena.—Todos sus resulta- 
dos pueden aliviarse tomando I«GNATIA cada hora. 


Afonfa.—Esta usual compañera del resfrío es debida á 
la congestión de la membrana mucosa de la larin- 
se (Órganos de la voz) y á la relajación de las cuer- 
das vocales. Por lo general cede al pasar el resfrío 
y no necesita especial tratamiento; sin embargo, 
hay casos en que no sucede así, sino que persiste 
después de que los demás síntomas del resfrío han 
pasado y entonces reviste un carácter serio. Si los 
ataques de ronquera se repiten con frecuencia es 
preciso ocuparse de ellos. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Una compresa compuesta 
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de dos ó tres capas de lienzo empapado en agua 
fría, puesta de través en la garganta y sobre ella 
una tira de franela que la cubra por completo, 
aplicada 4 la hora de acostarse, da casi siempre 
buenos resultados. Comer unas pocas de uvas ó to- 
mar una yema de huevo cruda, con un polvo de 
azúcar varias veces al día, da también alivio en 
muchos casos. Por supuesto que deben evitarse 
los enfriamentos y tomar algunas precauciones 
para precaverse de un resfrío, 

MEDICINAS. —(Cada cuatro horas hasta que se obten- 
ga alivio). 

Bell. —Ronquera acompañada de o tos irri- 
tante, garganta escoriada y rojo brillante, boca 
seca. 

Phos.—Ronquera con tos y sensación de lastimadura 
en la laringe, peor en la tarde; no se puede hablar 
por el dolor de la laringe. 

Carbo v.—Ronquera prolongada, peor en la mañana, 
en la tarde y después de hablar, ronquera subse. 
cuente al sarampión. 

Merc.—WVos áspera y ronca, ardor y cosquilleo en la 
laringe, predisposición á sudar y el sudor no pro- 
porciona alivio. Cada aspiración de aire agrava- 

Aftas.— Este es el nombre con que se designa la infla- 
mación de la membrana mucosa de la boca y que 
se presenta en el último período de las enferme- 
dades agotantes entre los adultos. También es una 
afección frecuente en los niños durante los prime- 
ros meses de la vida, siendo en ellos de poca im- 
portancia, aunque exige gran cuidado. Muchas 
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veces se acompaña en los niños de excoriacion en- 
tre las piernas y al derredor del orificio anal. Di- 
cen entonces que tiene “chincual” el niño y en- 
tre las nodrizas hay la creencia vulgar de que para 
sanar necesitan ““limpiarlos con un huevo.” 

Mientras más pronto se pierdan estas vulgari- 
dades será mejor para los niños. 

Raras veces brota esta enfermedad si no es por 
desordenes de la digestión, y la causa de ella pue- 
da tal vez encontrarse con frecuencia en los chu- 
pones de las botellas con que se les da el alimento. 
Estas botellas son el asiento favorito de una por- 
ción de microorganismos que traen la fermenta- 
ción del alimento y el perjuicio al niño, produ- 
ciéndole enfermedades, diarreas y aftas. La señal 
de esta enfermedad es la aparición de manchas 
blancas en la mucosa de la boca. 

“TRATAMIENTO GENERAL.— Cuando se cría al niño ar- 
tificialmente se debe tener cuidado que los chu- 
pones de las botellas se limpien perfectamente una 
vez al día. Cuando no se les use se les deja en 
agua en la que se haya disuelto una poca de sosa. 
Los chupones se han de lavar cuando menos una 
vez al día con agua y jabón. La boca del niño de- 


be lavarse también después de que tome alimento. 
Mebicixas.—(Pueden ser administradas en glóbulos 
que se ponen en la lengua del niño, ó bien en lí- 


ontendo unas cuantas gotas de la tintura 
de agua, y de ésta dos ó tres veces al 
nas gotas en la boca del enfermo). 


quido, 
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Merc.—Al principio de la enfermedad, mucha sali- 
vación. 

Sulph.— Después de Merc. si éste no proporciona ali- 
vio. 

Ars.—Si hay mucha postración y diarrea. (Véase 
Boca). 


Agotamiento. —El agotamiento es consecuencia de un 
fuerte ejercicio, fatiga Ó exceso de calor. Para los 
efectos del cansancio mental Véase Fatiga cerebral. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Para el agotamiento cau- 
sado por un exceso de calor véase Insolación. 

Si el agotamiento es debido á alguna fatiga, una 
taza de té á un baño turco (mejor que un calien- 
te) serán los mejores reconstituyentes. 

MEDICINAS.—(Cada media hora hasta que haya ali- 
vio). 

Arn.—Si hay un quebrantamiento general. 

Ars.—Postración. 

Acon.—Síntomas febriles; piel caliente; pulso rápido; 
inquietud. 


Agrios ó Agruras, Pirosis.—Conesiste esta afección en un 
agudo doloren la boca del estómago, seguido de un 
eructo de cierta cantidad de líquido, lo cual produ- 
ce alivio. Es semejante á la cardialgía; pero en ésta 
hay más ardor y menos espasmo y el líquido que 
se eructa es generalmente muy agrio. No existe 
en realidad marcada diferencia entre ambas, que 
con frecuencia se combinan en el mismo enfermo. 
Probablemente el líquido es secretado por las gián- 
dulas mucosas del estómago, cerca de la salida 
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(orificio pilórico) en la que se 'ha notado cierto en- 
grosamiento en los pacientes que han sufrido esta 
enfermedad por largo tiempo. 

“TRATAMIENTO GENERAL.—Si la afección se combina 
con los síntomas de desórdenes en la digestión, 
deben observarse las prescripciones dadas para la 
dispepsia. Una toma de agua fría en la mañana 
puede dar buen resultado. Debe evitarse el uso de 
álca!lis y de bebidas alcalinas. 

MEDICINAS. — 

Puls.—Para las personas rubias, de carácter suave, 
cuando hay calosfrío después de comer carne de 
cerdo ó alimentos suculentos. 

Verat.—Mucha frialdad y dolores violentos en el es- 
tómago. 

Bry.—Después de haber comido demasiado, dolor en 

- Ja boca del estómago. 

Arsen. — Después de tomar helados, ardor en Ja boca 
del estómago; agitación, sed. 

Nux.—Dolor de cabeza, pesadez en el estómago, 
náuseas. 

China.—Si los síntomas se presentan especialmente 
después de comer. 


AHOGADOS.—-( Véase Muerte aparente.) 


Alcoholismo.—La única cura para la costumbre de 
abusar del alcohol es la total abstinencia. El deseo 
de beber puede ser aliviado 6 curado tomando tin- 
tura de Cinchona rubra, T. M. gts. xxx, en un va- 
so de vinojó de agua tres veces al día. Al venir 
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el deseo de beber puede éste modificarse comiendo 
algunas uvas. 

MeEbIcINAs.—(Cada hora 6 cada dos hasta que ven- 
ga alivio). 

Nux v.—Para los vómitos matutinos y el temblor. 

Ant. tart.—Para los vómitos crónicos, lengua blanca. 


Aliento fétido.—La fetidez del aliento puede provenir 
de muchas causas, como desórdenes en el estóma- 
go, dientes cariados Ó poco aseados, úlceras en 
la boca, enfermedad en las encías, mal en la 
garganta, secreción de las tonsilas, secreción de la 
nariz, pudiendo también ser un síntoma existen- 
te por sí solo, aparte de todo lo ya dicho. 

TRATAMIENTO GENERAI.—Este dependerá de la cau- 
sa que produzca el mal. Si es debido 4 dientes ca- 
riados, encías enfermizas, se ha de consultar todo 
esto. (Véase Dientes, Dispepsia, Boca, Garganta, Oze- 
na). Lávese.la boca cuidadosamente después de ca- 
da comida y límpiense los dientes. 14] uso de unas 
gotas de Odol en el agua puede ser benéfico por 
algún rato. El olor del ajo y de la cebolla se evitan 
mascando perejil. 

MepIcINAs.—(Cuatro veces al día). 

Arn.—En lo general. | 

Nux v.—S1 sólo se nota en la mañana. 

Puls.—En la mañana y en la noche. 

Cham.—Sólo después de comer. 

Cepa.—Parecido al olor de la cebolla. 

Carb. v.—Pútrido. 


. Almorranas. (Véase Hemorroides). 
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Ansiedad.—Sus efectos pueden ser curados con dosis de 
Ignatia cada hora. 


Alumbramiento. ( Véase Parto). 


Andar tardío. —El andar tardío es uno de los síntomas 
de la enfermedad llamada raquitismo y se requie- 
re el tratamiento indicado para esta enfermedad. 


Anemia.— Falta de sangre debida á varias causas. Es 
muy común en las jóvenes que están en la puber- 
tad y con frecuencia se acompaña de náuseas, vó- 
mitos, algunas veces de una palidez verdosa, esta- 
do que popularmente se designa con el nombre 
de clorosis. 

DracnostIC0.—La anemia es una enfermedad que 
se conoce á primera vista. La palidez de la cara y 
la falta de color en los labios la indican con elo- 
cuencia, pero es un error considerar la falta de 
sangre como el todo de la enfermedad, que co- 
munhmente depende de alguna tara constitucional 
como la escrófula ó un envenenamiento crónico. 
Los papeles para tapizar, preparados con arsénico 
y el excesivo abuso del hierro, son muchas veces 
los responsables de gran número de anemias. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Buenos alimentos, vesti- 
dos calientes, ejercicio al aire libre. 

MebIicINAs.—(Dos ó tres veces al día hasta obtener 
alivio). Si la mejoría se detiene en cierto punto- 
se recurrirá de nuevo á la medicina. 


Ferrum.—81 hay dolor de cabeza con latidos, la ca- 
raser “==ns con facilidad y se pone pálida al 
pas 
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Nat. mur.—Constipación, calosfrío, aspecto terrnso. 

Puls.—Personas que con frecuencia padecen calos- 
frío. Siempre que los períodos mensuales son es- 
casos ó faltan. 

Petrol.—Si hay náusea ó vómitos. 

Argen. nit.—Dolor agudo en el estómago, sensibili- 
dad en él; palpitaciones, desmayo. 

Calc.— Agotamiento; pacientes que tienen los pies y 
las manos fríos y viscosos; personas pálidas, lin- 
fáticas. 

Sulph.—Para los enfermos sanguíneos; pies y manos 


fríos, cabeza caliente; constipación; hambre á las 
11 a. m. 


Anginas.—Inflamación de una Ó ambas tonsilas, con 
tendencia á supurarse. Esta inflamación se acom- 
paña de gran dolor y sensación de asfixia. Al 
examinar la garganta se ve que la inflamación 
casi cierra la abertura de la garganta y está muy 
roja. Hay mucha fiebre y el paciente se siente 
muy mal. 

DiaGNÓsTICO.—Las anginas se caracterizan por la 
inflamación de una 6 ambas tonsilas. Si las dos 
están afectadas, una se inflama más que la otra en 
lo general. Se diferencía de la difteria por la fal- 
ta de las membranas grises que caracterizan esta 

- última enfermedad, así como la del agudo dolor 
herpético (llamado “Dolor diftérico de garganta” 
aunque no tiene conexión con la verdadera difte- 
ria) faltando también las manchas grises. Con to- 
das las afecciones de la garganta hay mucha 
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tración y parturbación constitucional. Muchas ve- 
cea las anginág son de naturaleza reumática y con 
frecuencia, precursoras de un ataque reumático. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Tan pronto como aparez- 
can los primeros síntomas, póngase una compresa 
hecha con dos ó tres vueltas de lienzo grueso al- 
rededor de la garganta, cubriéndola con una tira 
de franela 6 un pedazo de media de lana. En el 
subsecuente período sérín de utilidad cataplas- 
mas calientes. El alimento debe ser leche y agua 
de cebada, siendo mejor leche en la que se hayan 
hervido unos higos, pudiéndose aspirar el vapor 
de ella si la garganta se siente muy seca. 

- MEDICINAS.—(Cada hora hasta que se presente el 
alivio „después más alejadas). 

Acon.—Al principio de la enfermedad; garganta ro- 
ja, dificultad para hablar y para tragar; ardor, 
punzadas, sensación de constricción; fiebre, ansie- 
dad, impaciencia, inquietud. 

Baryta carb.—Cuando las tonsilas están indudable- 
mente atacadas. Puede darse esta medicina al 
principio si no hay síntomas que indiquen á Acon. 

Hepar.—Si Baryta no es suficiente y hay pruebas 
de que se está formando supuración. 

Apis.—Para los enfermos que están siempre calos- 
friados, temerosos del aire libre aunque no pue- 
den soportar la habitación cerrada; calor, pero sin 
sed; mucha inflamación de las tonsilas y de las 
membranas mucosas, como si hubiesen sido pica- 
das por una abeja; dolores punzantes. 


Sulph.— Anginas que repiten constantemente. 
DIC. DOM.— PLIEGO 3. 
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Ano. Comezón en el —Esta afección depende general- 
mente de la presencia de pequeñas lombrices en 
el recto; algunas veces es debida á almorranas; y 
puede existir por sí sola. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Si la picazón es debida á 
la presencia de oxiuros, inyéctese agua caliente 
con diez gotas de agua de la Colonia ó bien de 
trementina. Si es debida á las hemorroides, pón- 
gase una untura de vaselina ó de unto puro con 
verbascum, en proporción de una cucharada de las 
de té de tintura para cada onza de vaselina. 

Si sólo es la simple picazón, úntese aceite ó 
aplíquesele en una inyección (lavativa); dan tam- 
bién resultado las inyecciones de agua fría ó agua 
y vinagre, si acaso otros remedios no son suficien- 
tes. Deben evitarse la sal, los dulces y la pastele- 
ría. 

MEpDICINAS.—(En la mañana y en la tarde). 

Nux vcm.—Picazón, ya sea interna Ó externa; se 
empeora al estar sentado ó después de tomar ali- 
mentos Ó bebidas estimulantes; conviene cuando 
es debida la picazón á licores fuertes ó al café; 
cuando va acompañada de dolor; cuando es debi- 
da á hemorroides secas, ó húmedas y sangrantes, 
ó á estreñimiento; y así mismo cuando es produ- 
cida por lombrices. 

Acon.—Cuando es debida á axiuros y hay fiebre. Esta 
medicina puede darse en la noche é Jgnatia en la 
mañana si Nux no es suficiente. 

Ferrum.—Puede darse después de Acon, cuando éste 
es insuficiente. 
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China.—Si hay diarrea, 

Sulph.—Si además de la picazón hay dolor dedo: 
so, adolorimiento en y al derredor del ano, con 
sensacion de pezadez y plenitud. 





Apetito. PÉRDIDA DEL—La pérdida del apetito es sín- 
toma de desorden general y debe tenerse en cuen- 
ta el estado de todo el cuerpo, al ocuparse de 
él. El uso de excitantes para restaurar el apetito, 
es inconveniente. Cuando hay gran deseo de co- 
sas saladas ó ácidas deben tomarse hasta que el 
deseo quede satisfecho. El ejercicio al aire libre, 
así como la libertad para tomar agua fría son 
buenos restaurantes. El agua debe beberse parca- 
mente á la hora de la comida, pero con toda li- 
bertad antes y una ó dos horas después de los ali- 
mentos. Muchas veces basta con tomar en ayunas 
y como última cosa un vaso de agua fría. (Véase 
también tónicos). 

Todium.—Pérd:da del apetito con enflaquecimiento, 
dos gotas de dilución á la 3x media hora antes 
de los alimentos. 

China.—Pérdida del apetito después de enfermeda. 
des debilitantes, falta de apetito, el cual vuelve al 
comer. 


DEPRAVADO. Calc. C.— Apetito por cosas indigeri- 
bles, como yeso ó carbón. 

Nat. mur.—Por cosas saladas. 

Puls.—Por cerveza. 

Hep.—Por cosas agrias, sabrosas, picantes. 


ExAGERADO.—Jfodvrum. Hambre canina; se siente sin 
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fuerzas si no toma alimento cada dos ó tres ho- 
ras. | : 

Apoplegía. — Efusión de sangre al cerebro, trayenm- 
do consigo la falta de poder ó alteración en la 
sensibilidad de alguna parte del cuerpo, general- 
mente de uno ó de otro lado. Puede presentarse 
la pérdida del conocimiento y si la efusión de 
sangre es considerable, puede ocasionar la muer- 
te repentinamente. 

Se presentan algunas veces síntomas precurso- 
res, como entorpecimiento y punzadas en los 
miembros, pesadez, somnolencia y vértigo, des- 
mayo, vómitos, alteración en la temperatura. 

DracnNosts.—Cuando el ataque de apoplegía es ligero 
y el enfermo no pierde el conocimiento, no hay 
dificultad. Repentinamente siente el enfermo que 
no tiene dominio en uno 6 más de sus miembros. 
Con esta pérdida de poder hay generalmente al- 
teración en la sensibilidad, entorpecimiento, pun- 
zadas y algunas veces dolor. Cuando el ataque es 
tan agudo que postre al enfermo, se le puede equi- 
vocar con la completa embriaguez, no siendo su- 
ficiente el olor del aliento á alcohol para distin- 
guirlos, pues sucede á veces que el ataque de apo- 
plegía sobrecoge inmediatamente que se ha toma- 
do alcohol. La regla mejor es tratar el caso como 
apoplegía, hasta que haya habido tiempo de que 
pasen los efectos del alcohol. 

También los envenenamientos ccn opio son di- 
fíciles de distinguir de la apoplegía. Habrá en es- 
tos casos la relación de que se ha tomado el vene- 
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no, el olor de la droga, las pupilas tan contraídas 
como el agujero hecho con un alfiler; ev la epilep- 
sía hay como regla general los esfuerzos, y la re- 
lación que se haga decidirá en estos casos. Las 
personas sujetas á la epilepsía, son demasiado co-. 
nocidas como propensas á ella. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Se debe inmediatamente 
colocar al enfermo en la cama con la cabeza más 
alta; se le deben desatar los vestidos, hacerle res- 
pirar aire fresco y dejarlo en completa quietud. 


TRATAMIENTO MEDICO.—SÓlo un médico debe encar- 
garse del tratamiento, siempre que se esté en don- 
de lo haya. Las medicinas se darán segúntlos sín- 
tomas, especialmente los primeros que se hayan 
presentado, si es fácil saberlos. 

Nuz. V. 3.—Cada hora. Desvanecimientos, dclor de 
cabeza, plenitud en ella. 

Bell. 3.—Cada hora. Fuertes latidos en la cabeza, 
cara abochornada. 


a. 


Opium. 3.—En un ataque; pulso lleno, lento; cara 
roja ó pálida. 

Antim. tart. 3.— Si hubo vómitos antes del ataque ó 
al volver de él. 

Arnica. 3.—8i faltan los síntomas de congestión ac- 
tiva. 


(Nota. El mejor modo para administrar la me- 
dicina en caso de un ataque de apoplegía, es co- 
locar unos cuantos glóbulos del remedio en la 
lengua. Debe vigilarse el efecto de la droga y re- 
petir la dosis si éste ha pasado). 
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Ascarides. Véase Lombrices. 


Asma. Paroxismos de dificultad en la respiración, 
acompañados algunas veces de una afección car- 
díaca ó bronquitis crónica y puramente espasmó- 
dica otras, sin afección ninguna en los pulmones 
ó en los bronquios. El asma es hereditaria, pu- 
diendo atacar á personas de cualquiera edad, aun- 
que es más común en las de edad que en las jó- 
venes. Los paroxismos se presentan repentina- 
mente, con frecuencia en la noche, y hay sensa- 
ción de sofocación y deseo de hacer largas inspi- 
raciones. Se ponen en juego todos loe músculos 
respiratorios, la cabeza se echa hacia atrás, la res- 
piración es difícil, el paciente se pone en pie, se 
oyen silbidos y estertores en todo el pecho y el 
paciente pide que se abran las puertas y venta- 
nas. La cara se pone pálida ó lívida; los ojos an- 
siosos y fuera de las órbitas; la frente se cubre de 
profuso sudor frío. Varias causas pueden ocasio- 
nar el ataque; los olofés, el fumar, el polvo, la 
irregularidad en la alimentación, el ejercicio exa- 
gerado, las emociones mentales, la supresión de 
las secreciones acostumbradas. 


DiacNÓósTICO.—Las enfermedades que pueden ser 
confundidas con el asma son la bronquitis, el crup, 
y el espasmo de la laring.. 


Se distingue de la bronquitis porque después de 
un ataque desaparecen rápidamente los estertores 
y silbidos del pecho; por la aparición v desapari- 
ción repentinas del ataque; y por el hecha de que 
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la respiración es lenta, silbante y prolongada mien- 
tras que en la bronquitis es apresurada. 
La edad del paciente ayuda á distinguir el crup 
y el espasmo de la laringe, porque los niños son 
más propensos á estas enfermedades que al asma. 
El carácter de la respiración ayuda igualmente, 
puesto que en el crup y en el espazmo de la la- 
ringe hay dificultad para inspirar el aire y en el 
asma la hay para espirarlo. 
= “TRATAMIENTO GENERAL.—Puede obtenerse el alivio 
durante un ataque, sumergiendo las manos en 
agua caliente ó bien atando los brazos “arriba del 
codo comenzando por el izquierdo. 

Si el ataque es producido por el olor de la ipe- 
cacuanha, dése á oler alcanfor ó nitrato dulce de 
potasa; si lo es por el humo de azufre es mejor 
pulsatilla. 

Si el atague se presenta inmediatamente des- 
pués de la comida, aliviará el mascar un pedaci- 
to de gengibre. 

Las personas que padecen asma deben usar 
vestidos de lana, frotarse bien la piel con una toha- 
lla áspera y húmeda y tomar calientes las be- 
bidas. Los que tengan ocupaciones que les hagan 
aspirar polvo, deben usar respiradores. | 

MeEbiciNas.—Debe darse la medicina durante el 
ataque, cada quince minutos hasta que los sínto- 
mas mejoren, alejando entonces las dosis, En los 
intervalos dos ó tres veces al día. 

1pecac.—Sensación de constricción en el pecho; pal- 
pitaciones y estertores en la tráquea, como si es- 
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tuviera llena de mucosidades, que parecen mo- 
verse de arriba á abajo. El paciente respira an- 
siosamente; cara pálida, manos y pies fríos. 

Nux. Vom.—Si el ataque se presenta en la mañana 
temprano; si es producido por desórdenes del es- 
tómago ó por abusos en la comida y en la. bebida. 

Lobelia.—Con náusea y gran depresión en el cora- 
Zón. | 

Arsenicum.— Ataques muy violentos , especialmente 

- los que se presenten 4 consecuencia de algún ca- 
tarro suprimido; lamentos, gemidos, inquietud, 
agitación; en los ancianos que son sobrecogidos 
del ataque al ir andando y pueden respirar, pero 
continúa la molestia. 

AÁrnica.—Cuando el ataque es prodacido por el 
ejercicio, por hablar, por sonarse, respiración di- 
fícil y oprimida, dolores de punzada en el pecho. 

Sambucus.—Especial para los niños, en los. que el 
ataque comienza en la noche, sudor en la gargan- 
ta yen el cuello. 

Pulsatilla.—Para las personas rubias, de. carácter 
suave; parece que hay algo en la parte inferior 
del pecho que impide la respiración, pesadez, es- 
pectoración fácil. 

Sulphur.—Para los casos crónicos; después de la su- 
presión de alguna erupción; para los que han pa- 
decido afecciones de la piel; que tienen bochor- 
nos; habla débil; sensación de hundimiento en la 
boca del estómago, empeorándose en la tarde. El 
asma puede ser seca ó ir acompañada de profusa 
espectoración amarilla. 
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Atrofía. Véase Enflaquecimiento, Marasmo, Consunción. 
Baile de S. Vito. (Corea.)—Es ésta una enfermedad del 
sistema nervioso cuya naturaleza precisa no es 
conocida. Está íntimamente ligada al reumatis- 
mo y frecuentemente se asocia con él, siendo casi 
siempre enfermedad de la niñez. El signo carac- 
terístico de ella es la pérdida del dominio sobre 
los movimientos de los miembros y de la cara, 
así es que cuando el paciente desea ejecutar algún 
acto, los miembros, en vez de hacer lo que él de- 
sea, saltan en diversas direcciones. 

El primer síntoma que se nota es una ihexpli- 
cable torpeza por parte del niño; suelta las cosas 
sin saber como y una copa Ó vaso no están segu- 
ros en su mano. Con frecuencia se reprende ó 
castiga 4 los niños por esta causa, cuando es real- 
mente una enfermedad y nada es más injusto. 
Siempre que los niños se vuelven inquietos, tos- 
cos, estúpidos, habiendo sido todo lo contrario, 
debe temerse el Baile de S. Vito (6 Corea que es 
su nombre técnico). Los movimientos sólo persis- 
ten durante el sueño, en los casos muy graves. 
Es enfermedad muy curable sobre todo al princi- 
pio. | 

TRATAMIENTO GENERAL.—Lo más interesante en la 
corea es el vestido y alimento adecuados, siendo 
indispensables los vestidos de lara pegados al 
cuerpo. Pan, leche, oatmeal, pudding de leche, 
huevos, té de carne y carne deben ser los alimen- 
tos; poca azúcar, dulces, pasteles y confituras. 

El ejercicio al aire libre es también necesario y 


Sae a 
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si el niño puede ser mandado al campo, es mu- 
cho mejor. 

MEbDICINAS.—(Tres veces al día). 

Agar.—Es la primera medicina en que debe pen- 
garse. 

Stram.—Después de un susto. 

Act. rac.—Si hay síntomas de reumatismo é i inquie- 
tud durante la noche. 

Ars.—Si hay mucha debilidad. 

Baños.—Los baños son útiles bajo diferentes pun- 
tos de vista; por limpieza, para calentar ó refres- 
car el cuerpo, para estimular la piel, para aplicar 
exteriormente algunas medicinas. 

Menos en el 'caso de que la reacción sea defi- 
ciente, 6 que la piel sea muy seca y pobre en se- 
creción sebácea, 4 todas las personas les convie- 
nen los baños fríos en la mañana, de inmersión, 
regadera ó esponja, suspendiéndolos por supues- 
to durante un resfrío. 

- Las mujeres deben suspenderlos durante el pe- 
ríodo. 

Pueden, si quieren sustituir el agua fría por 
tibia y continuar los de esponja. 

Los niños pequeños deben ser bañados con 
agua tibia 4 mañana y noche, y los más grandes, 
si están fuertes, con agua fría todas las mañanas, 
teniendo mucho cuidado de frotarlos bien des- 
pués al secarlos. Excepcionalmente se pueden 
aplicar baños calientes en la noche, fríos nunca. 
Puede añadirse sal de la mar al agua del baño en 
la cantidad suficiente para hacerla semejante al 
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agua del mar. Esto aumenta la acción estimulan- 
te sobre la piel y previene el calosfrío subzecuen- 
te. 

Los Buños de asiento pueden ser fríos 6 tibios. Se 
sienta el paciente en un depósito que conten- 
ga cerca de doce pulgadas de agua, abrigándose 
bien, sobre todo procurando mantener calientes 
los pies. Si el baño es tibio, puede durar de diez 
á veinte minutos, si es frío sólo de dos á diez. Los 
tibios son útiles para aliviar la congestión de los 
Órganos pelvianos y los fríos son tónicos para los 
mismos. 

Los Baños de pies generalmente se dan calientes 
y son convenientes en los resfriados. Los baños 
de pies con agua fría son convenientes para la 
congestión de sangre á la cabeza, pero no deben 
prolongarse á más de uno ó dos minutos. 

Los Defensivos son una especie de baño. Se em- 
papa una sábana en agua fría Ó caliente, según 
el caso lo requiera, se coloca sobre unos coberto- 
res y el paciente se pone encima, sobre la sábana. 
Se le enrolla todo y encima de los cobertores se 
colocan otros, para mantener el cuerpo bien ca- 
liente. Los defensivos parciales en alguna parte 
del cuerpo, como por ejemplo en la garganta, se 
dan del mismo modo. Se toma una tira de lienzo 
mojada en agua, se exprime, se coloca en la par- 
te que se necesite y encima se dan varias vueltas 
con una tira de franela. 

Baños de arre caliente son útiles para producir la 
traspiración cuando la piel no funciona bien en 
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aquellos casos en que es muy importante que lo 
haga, como en las enfermedades de los riñones. 
Se forma una especie de pabellón cerrado encima 
del paciente y se introduce aire caliente con un 
aparato á propósito. 

Baños turcos. —Estos tienen una acción semejante å 
la de los anteriores y son preferibles cuando pue- 
den obtenerse. Convienen en los estados reumá.- 
ticos. 


Bazo. Infarto delas del bazo á consecuen” 
cia de fiebre intermitente. 


D¡acnósTICO.—Debajo de Jas costillas falsas del lado 
izquierdo en la parte superior del abdomen del 
mismo lado, se presenta una hinchazón dura, que 
con frecuencia es el asiento del dolor. Es firme y 
resistente 4 la presión y produce un sonido mate 
cuando se la percute con el dedo. Todo esto lo 
forma el bazo infartado, pudiéndose distinguir de 
todo otro tumor que tenga la misma situación 
por la historia del paciente. Casi siempre es con- 
secuencia de fiebros intermitentes anteriores y Se 
debe generalmente á la residencia en distritos 
maláricos. 


Menicinas.—(Dos ó tres veces al día hasta que ha- 
ya alivio). 

Natrum mur.—Generalmente es la más útil. 

Ceanothus.—Si hay dolor en el bazo. 


Biliosos. Ataques— Algunas personas son propensas é 
ataques de depresión de espíritu, pérdida del ape- 
tito y vómitos biliosos en el intervalo de pocas 
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semanas, ó tal vez en indeterminadas épocas por 
falta de prudencia en el régimen alimenticio ó por 
ó otras causas, y se dice de ellas que son “bi- 
liosas”” y á estos ataques se les llama “ataques bi- 
liosos,'”?” los que á veces van acompañados con 
agudo dolor de cabeza. 

Las personas de este temperamento por lo co- 
mún se ven obligadas á hacer cierto ejercicio dia- 
riamente para verse libres de estos ataques. 

La causa de ellos es la acción imperfecta del 
hígado, que de no estar en orden cor el ejercicio 
y determinado modo de vivir, se desahoga perió- 
dicamente por una excesiva secrezión de bilis y 
por un “ataque bilioso.” | 


TRATAMIENTO GENERAL.—Prohibición de alimentos 


suculentos, de exceso de cualquier alimento, cos- 
tumbres regulares, ejercicio al aire libre, cuidado 
con los intestinos y el uso de pan de trigo si son 
- propensos á la constipación. 


MebiciNas.—En los antiguos tiempos, una píldora 
azul en la noche y una enema negra en la maña- 
na, constituían el tratamiento para este estado, y 
ciertamente que esto estimulaba el hígado y de- 
sahogaba los intestinos, pero disminuía la fuerza 
del paciente y no hacía nada para impedir el sub- 
secuente ataque. 


DURANTE EL ATAQUE.—(Debe ran la me- 
dicina cada media hora). 


Nux vomm.—Vómitos de bilis, violento dolor de cabe- 
za, constipación. 
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Bry.—Dolor agudo en el hígado, dolor de cabeza 
frontal, constipación, deposiciones blancas. 

Podoph.— Vómitos de bilis, diarrea matutina, depo- 
eiciones verdes 6 amarillas. 

PARA MODIFICAR LA CONSTITUCIÓN. —(Las medicinas 
deben darse tres ó cuatro veces al día). 

Nux vom.—Sujetos flacos, de costumbres sedenta- 
rias, propensos á,la constipación. 


Bry.—Personas de color obscuro, con propensión á 
dolores en el hígado y hombro; sensación de peso 
en el estómago después de la comida; constipa- 
ción con deposiciones ligeras. 


Puls.—Para las personas rubias, de carácter suave, 
con defecación regular 6 algo suelta. | 

Sulph.—Si hay constipación 6 diarrea matutina; sen- 
sación de hundimiento peor en la mañana. —' 


Boca. Inflamación y úlceras de la, Escorbuto.— Es frecuen- 
te que la membrana de la boca se ulcere, infla- 
me y reseque; es común se presenten en ella úl- 
ceras de poca profundidad ó el que las encías se 
pongan esponjosas y sangren. Esto último consti- 
tuye el síntoma principal de la enfermedad co- 
nocida con el nombre de escorbuto. Hay casos 
agudos de ulceración en la boca debidos gèneral- 
mente á un envenenamiento de la sangre y nece- 
sitan un tratamiento especial. Las causas para la 
inflamación de la boca son en lo general lo de- 
fectuoso del régimen alimenticio, las irregularida- 
des en el modo de vivir, falta de la debida lim- 
pieza y cuidado de los dientes ó la acción del 
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mercurio. Puede ser ocasionado el escorbuto por 
el abuso del azúcar, carencia de carne y vegetales 
. frescos y también el uso excesivo del jugo de li- 
món tomado como preventivo. | 

TRATAMIENTO GENERAL.—E! alimento es una de las 
principales cosas á que se debe atender en la ma- 
yoría de las afecciones de la boca. En caso de es- 
corbuto, se deben prohibir todos los alimentos 
salados, dándose carne fresca, vegetales y leche 
en abundancia. Si el gusto excesivo por el azúcar 
es la causa, debe vencerse por completo. El limón 
es excelente para el escorbuto. Para evitar la ul- 
ceración de la boca es conveniente lavarla con 

agua fría después de cada comida y cepillar los 
dientes con un cepillo suave. Un lavado de bórax 
(una cucharada de polvo disuelto en medio litro 
de agua caliente y se deja enfriar) es muy con- 
veniente para la ulceración común de la boca. 

MEbDICINAS.—(Cada cuatro horas). 

Merc.—Para todos los casos de escorbuto 6 ulcera- 
ción en que las encías estén delicadas y sangren. 
Debe administrarse Carbo veg. cuando el mercu- 
rio ha ocasionado la enfermedad. 

Carbo veg.—Para la ulceración causada por el mer- 
curio y la sal. Las encías sangran y tienen mal 
olor. - 

Arsen.—Gran debilidad, estado algo febril, ardor en 
las úlceras, 

Para las Aftas. Véase Niños. 
Boca. Mal gusto en la, Véase Gusto. 
Bocio. Véase Papera. 
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Bronquitis. —Toda la mucosa que tapiza el canal respi- 
ratorio, desde la Manzana de Adan (laringe) y tra- 
quea hasta los tubos brónquicos más finos, está 
expuesta á inflamarse en cualquiera de sus par- 
tes. Cuando un resfrío se extiende desde la cabe- 
za, la tráquea y los tubos brónquicos, se llama 
bronquitis, siendo éstos los lugares donde comien- 
za la enfermedad. Puede, sin embargo, comenzar 
directamente sin comenzar con un resfriado. Un 
ataque hace que se quede el enfermo propenso á 
otro, pudiendo formarse un estado de congestión 
crónico de la mucosa. Esto se llama bronquitis 
crónica. 

Los síntomas de la bronquitis aguda son: tiran- 
tez en el pecho, tos corta frecuente, seca al prin- 
cipio y después con espectoración de mucosidades 
escasas, espumosas, viscosas, primero claras y más 
tarde amarillas y espumosas, espesas y blancas, 
que pueden presentarse estriadas de sangre. 

Algunas veces la bronquitis se acompaña de 
mucha fiebre; en otras de poca. Según la exten- 
sión de ella y los tubos que se vean afectados, va- 
riará la dificultad de la respiración. Si están ata- 
cados los más delgados, la cortedad del aliento 
será extremada, forma que es mortal en los ni- 
ños, siendo con frecuencia una complicación del 
sarampión y tos ferina. Al mejorar la enferme- 
dad, se halla la respiración más fácil y las flemas 
espesan más. ? 

Drac vósrico.—Debe hacerse una distinción entre la 
bronquitis, la inflamación de los pulmones (Pneu- 
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monía) la pleuresía y el asma. La bronquitis, 
pneumonía y pleuresía se caracterizan por la tos, 
seguida de calosfrío, presentándose en la bron- 
quitis más dificultad en la respiración, y menos 
dolor y fiebre que en las otras dos enfermedades. 
En los primeros períodos de la bronquitie, auscul- 
tando el pecho, se percibe de luego 4 luego un 
silbido y después un ruido de estertor suave; en 
la pneumonía se percibe, en la parte inflamada, 
un ruido seco, tubular, como de sierra, como si 
alguno estuviera soplando en el extremo de un 
tubo, con unos chasquidos muy finos (crepitación) 
parecidos al sonido que se produce frotando algún 
grupo de cabellos cerca del oído entre el pulgar 
y el índice; en la pleuresía hay un sonido de cru- 
jido y de estregamiento. Percutiendo el pecho no 
se encuentra en la bronquitis pérdida de resonan- 
cia; en las otras dos hay embotamiento. En el 
principio de la bronquitis no se presenta especto- 
ración, después se forman mucosidades amarillo- 
sas, y finalmente blancas y espesas. En la pleu- 
resía no hay espectoración; en la pneumonía hay 
al principio espectoración como herrumbre, des- 
pués la hay clara y transparente. El asma se di- 
ferencía de la bronquitis en el carácter repentino 
y transitorio de los ataques. 

Muchas veces la tos es debida á la irritación 
que afecta la tráquea, sin extenderse á los tubos 
bronquiales. A é:to se le llama bronquitis fre- 
cuentemente, pero al auscultar el pecho no se en- 


cuentran ruidos anormales y la irritación se li- 
DIC. DOM.—PLIEGO 4. 
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mita por lo común á la parte superior de la gar- 
ganta. 

No es fácil equivocar la bronquitis crónica, pues 
la persistencia de la tos floja, acompañada de abun- 
dante espectoración amarillenta, y la historia de 
los repetidos ataques, hacen clara su determina- 
ción. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Se debe poner gran cuida- 
do en evitar al enfermo los enfriamientos y las 
corrientes de aire, pero al mismo tiempo su habi- 
tación debe estar ventilada. El alimento debe ser 
frecuente, ligero, fácil de digerir. Si la respiración 
es penosa se puede suavizar la atmósfera del cuar- 
to manteniendo una marmita con agua en el fue- 
go. Estas marmitas están hechas á propósito, con 
largas cañerías que se pueden dirigir á la cama 
del paciente si es necesario. Las cataplasmas no 
tienen gran utilidad en la bronquitis, pero algu- 
nas veces es conveniente aplicar una de linaza. 
Es indispensable el uso de ropas de lana y evitar 
los enfriamientos para las personas que padecen 
bronquitis crónica y se ven atacadas de ella en 
cada invierno. Las personas ancianas que pade- 
cen ataques agudos de bronquitis, obrarán cuer- 
damente en permanecer enteramente encerradas 
durante el invierno y sería mucho mejor pasar 
esta estación en un clima caliente. 

Mepicinas.—(Cada hora 6 menos, según la impor- 
tancia del caso). 

Aconium—Piel caliente y seca; pulso duro, frecuen- 
te; respiración rápida; tos corta, seca i 
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excitada por cosquilleo en la garganta ó en el pe- 
cho; sed; inquietud. 

Antim. tart.-—Muchos estertores de flemas; pecientes 
afectos á dormitar con los ojos medio abiertos; 
grita al ser tocado; pero se cambia de un lugar á 
otro. Cara azulosa, pálida y abotagada. 

Bell. —Dolor agudo en la cabeza, agravado por la 
tos; opresión en el pecho y constricción como si 
estuviese atado; estertores; tos seca, fatigante, peor 
en la noche; los niños gritan cuando tosen. 

Bry.—Tos seca ó con mucosidades viscosas, estria- 
das algunas veces de sangre; boca seca; punzadas 
en la parte interior del pecho al respirar. 


Phos.— Respiración persistentementé oprimida; tos 
seca, excitada por el cosquilleo de la garganta ó 
del pecho, agravada por hablar, reírse ó salir al 
aire libre. 


Merc.— Cuando hay transpiración excesiva que no 

' produce alivio. Lengua cubierta de una capa es- 
pesa amarilla. El paciente no puede soportar el ai- 
re, ni frío ni caliente. 


Ipec.—Mucosidades que causan estertores en el pe- 
cho y que casi sofocan al paciente al toser; tos 
por accesos; respiración corta, transpiración en la 
frente. (Véase también Tos). 


Cabellos. —La caída de los cabellos es consecuencia, 


frecuentemente, de enfermedades agudas, sobre 

todo las fiebres, en cuyo caso la caída es sólo tem- 

poral y el cabello crece otra vez cuando la conva- 
“ela es completa. 
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La pérdida prematura del cabello es casi siem- 
pre constitucional y hereditaria, y algunas veces 
se debe á alguna afección de los bulbos del cabe- 
llo, ocasionada por enfermedad. El herpes raras 
veces ataca la cabeza de los adultos, á pesar de 
que se presenta en sus caras y cuerpos. 

Hay, sin embargo, una enfermedad en que el 
cabello se cae en manchas (Alopecia areata), en- 
fermedad que no es el herpes y no se ha decidido 
definitivamente que sea causada por algún pará- 
sito, aunque en lo general se cree ésto. Según di- 
ce Burnett, tanto la Alopecia areata cuanto el her- 
pes son constitucionales y van junto con la dia- 
tesis tuberculosa. En lo común el cabello crece 
otra vez tan vigorosamente como antes. 


TRATAMIENTO GENERAL.—En la mayoría de las per- 
sonas el cuero cabelludo secreta una materia oleo- 
sa que basta para mantener el cabello brillante y 
suave no necesitándose grasa de ninguna especie. 

La cabeza debe lavarse con jabón cada dos ó 
tres semanas y`con más frecuencia si la secreción 
sebácea es muy abundante. Los lavados más fre- 
cuentes empobrecen el cabello. Cuando el pelo se 
cae rápidamente y no es reemplazado, el com- 
puesto siguiente será muy útil: 


Aceite de almendra*s........ ...... 1 onze. 
Aceite de olivo...... A A . 1 onza. 
Licor fuerte de amoníaco.. s.-s... l dracma. 
Tintura de cantáridas......... .... + dracma. 


Esencia de bergamota 





Espíritu de vino......... coseno 2 ON ZAR, 
Agua destilada........... rscvosocsa O ONZAS. 


Untese un poco de esto todas las noches en la raíz 
del cabello. 

MebICcINAS.—(Dos ó tres veces al día). 

China.—Cuando la caída del cabello es por causas 
debilitantes, 

Merc.—Si es ocasionada por una traspiración abun- 
dante. 

Hepar.—En el dolor de cabeza gotoso y crónico con 
sensibilidad del cuero cabelludo. 

Kali c.—Si el cabello está seco y cae como heno. 

Ac. Phos.— Después de emociones depresivas. 


Caídas.—Los principales resultados de Jas caídas son 
contusiones, magullamientos, torceduras y frac- 
turas. Cuando hay algún hueso fracturado se de- 
be acudir 4 algún médico. Para las Magulladuras 
y Entorsis consúltense los artículos que llevan es- 
te encabezamiento. 


Calambres.—Ciertos músculos, sobre todo los de las 
pantorrillas y los de los pies se ven sujetos algu- 
nas veces Á dolorosas contracciones llamadas ca- 
lambree y que se presentan generalmente duran- 
te el sueño. 

TRaTAMIENTO.—()prímase ó frótese la parte aferta- 
da; si el calambre es en log pies, apriétense éstog 
contra oz que de la cama. 

Meniisis (Una dosis que debe darse al tierapo 
de 3ree 4 Ja cara, repiviéndola por varias noci:er.. 
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Arn.—Cuando vienen los calambres después de ha- 
berse fatigado. 

Ver.—Para dominar la predisposición á ellos; pies 
fríos. 

Nux v.—Cuando se presentan en la noche siñ causa 
aparente. 

Sulph.—Si los anteriores remedios son insuficientes. 

Rhus.—Calambres durante el día, sólo mientras se 
está sentado. 

Lycop.—Calambres al andar. 

Coloc. —Adolorimiento y rigidez después del calam- 
bre. 

Cálculos biliares. — Son éstos unas concreciones duras 
formadas por la bilis y que se encuentran en la 
cápsula biliar. Varía su tamaño desde el de un 
gulsante hasta el de una haba. 

Pueden no causar molestias y se ha dado el ca- 
so de encontrarlos en los cadáveres de personas 
que jamás sintieron molestia por ellos. Otras ve- 
ces causan terribles dolores al pasar de la cápsula 
biliar á los intestinos por el conducto de la bilis. 

Diacnósrico.—El dolor ocasionado por el paso de 
los cálculos (Cólicos biliares se Jes llama) puede 
distinguiree de todas las clases de dolores del cuer- 
po. Difiere de todas las afecciones inflamatorias 
por la falta de fiebre y la completa ausencia de 
calosfrío. Viene repentinamente, permanece limi- 
tado á una area pequeña, justamente debajo de 
las costillas falsas del lado derecho; generalmente 
va acompañado de síntomas de desarreglos en el 
hígado, como icteria y deposiciones blancas. El 
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encuentro de cálculos en las deposiciones cada vez 
que pasa un ataque, es la confirmación del diag- 
nóstico, y cuando el enfermo ha tenido el prime- 
ro no es ya difícil diagnosticar el siguiənte. 

TRATAMIENTO GENERAL.— El método usual de tratar 
el cólico biliar es administrar al enfermo opio pa- 
ra adorméecerlo y moderar el dolor hasta que ha 
pasado el cálculo. La homeopatía ofrece un mé- 
todo muy superior, no sólo para el ataque presen- 
te, sino para modificar la constitución. 

TRATAMIENTO MÉDICO, 

Calc c.—30. —Diez gotas en un medio vaso de agua 
y dése una cucharadita cada cinco minutos du- 
rante el ataque hasta que se minore el dolor. 
Cuando éste haya pasado, debe tomar el enfermo 
una gota de la medicina á mañana y tarde duran- 
te un mes. 

Chin.—6.—Del mismo modo si Calc c. no obra. 

Cálculos renales. — Cuando la digestión se lleva á efecto 
debidamente, todos los componentes de la orina 
son solubles; pero si es imperfecta, lo mismo que 
los cambios de los tejidos, los residuos están pro- 
pensos á acumularse, y uno de los grandes depó- 
sitos para ellos son los riñones. En lo general, los 
constituyentes sólidos de la orina son arrastrados 
con este líquido hasta la vejiga, como arenas, pe- 
ro algunas veces se acumulan en los riñones y 
forman piedras de mayor ó menor tamaño. Las 
muy pequeñas pueden pasar, pero las más gran- 
des permanecen y si llegan á aumentar de tama- 
ño, pueden eventualmente causar la destrucción 
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del riñón. Los cálculos pequeños (calculi) al pa- 
sar de el riñón á la vejiga (cólico renal) ocasionan 
gran dolor, parecido al causado por el paso de los 
cálculos biliares (cólicos biliares). 

TRATAMIENTO GENERAL.—El tratamiento del estado 
resultante de los cálculos renales consiste princi- 
palmente en atender á la salud general y á la ali- 
mentación. Algunos pacientes están mejor des- 
pués que pasan los cálculos, lo que indica que 
cuando no han pasado, las materias de desecho 
están todavía en la sangre. Al pasar estas mate- 
rias son expulsadas por los riñonee. Si la diges- 
tión y el cambio de los tejidos son perfectos, no 
hay nada que secretar. 

Las personas propensas á cálculos son general- 
mente de constitución gotosa, y es aplicable para 
esta enfermedad, el tratamiento adecuado á la Gota. 

MEDICINAS.—(Cuatro veces al día). 

Lycop.—Sedimentos rojos; fllatulencia; distención 
del abdómen después de comer. 

Septa.—Sedimento pastoso, rojizo ó blanco. 

Calor, efectos del..—Véase Insolación. 

Callos. —Engrosamiento de la epidermis debido á la pre- 
sión de un calzado mal avenido, sobre ciertas par- 
tes del pie y de los dedos, engrosamiento que opri- 
me la verdadera piel y causa mucho dolor. 

Er TRATAMIENTO consiste en usar calzado hecho 4 
propósito para evitar la presión sobre las partes 
afectadas. Se puede obtener consuelo lavando los 
pies con agua caliente, rascando el callo y apli- 
cando después emplasto de árnica. 
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MeEbIciNas.—(Dos ó tres veces al día). 

Rhus.—Si los dolores en los callos se presentan con 
los cambios de tiempo; después Bry. 

Sulph., Calc. y Lycop.—Si se aplican estas medici- 
nas de acuerdo con el temperamento del pacien- 
te, se modificará su tendencia á los callos. Véase 
Constituciones. 

Cambio de edad.—Cuando llega á su fin el período de 
la niñez, sufre ciertos cambios el organismo de la 
mujer, cambios que se manifiestan especial mente 
en los sistemas circulatorio y nervioso. El torren- 
te sanguíneo tiene que adaptarse á estos cambios, 
se afectan el corazón y los vasos sanguíneos, y la 
paciente percibe estos resultados por los bochor- 
nos que padece, seguidos algunas veces de calos- 
frío y transpiración. Junto con estos síntomas 
aumenta la susceptibilidad del sistema nervioso 
para las infl «encias ordinarias, así como el equi- 
librio emocional se presenta inestable por algún 
tiempo. Tal estado dura indefinidamente; en cier- 
tas mujeres pasa casi desapercibido y en otras pro- 
duce algunos años de sufrimiento. 

El Dr. Burnett, que ha escrito sobre este asun- 
to, considera el cambio de vida como una época 
definitiva; cuando cesan los trastornos, cuando es- 
te respiradero se cierra, cualquiera propensión la- 
tente está pronta á manifestarse. Este “Cambio” 
no es en sí una enfermedad, pero es la ocasión pa- 
ra que se manifiesten las enfermedades constitu- 
cionales. Los hombres también suelen presentar 
estos cambios climatéricos, pero en ellos son la 
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excepción, no la regla. Palpitaciones, vértigos, 
bochornos, son los síntomas principales que expe- 
rimentan. 

"TRATAMIENTO GENERAL.—Evitar toda clase de excita- 
ciones; alimento ligero, no estimulante; ninguna 
bebida alcohólica excepto un vino ligero; la dura- 
ción de este estado depende mucho de la paciente. 
Debe resignarse á sufrir cierta molestia y sensa- 
eiones nerviosas anómalas, huyendo de recurrir 4 
estimulantes ó 4 narcóticos para aliviarse, pues 
esto sólo sirve para empeorar la situación y mu- 
chas veces para aniquilar á la paciente. El trata- 
miento es por lo tanto también moral. 

MepiciNas.—(Cada dos ó tres horas.) ` 

Ign.—Nerviosidad, entorpecimiento de diversas par- 
tes del cuerpo, sensación de hundimiento, bochor- 
nos, constipación, sensación de una bola en la 
garganta. 

ct. rac.—Inquietud, insomnio, sensación de “hun- 
dimiento,” estado de considerarse infeliz. 

Lach.—Excesivos bochornos; agravación de los sín- 
tomas al despertar; no se tolera la presión exter- 
na; melancolía; irritabilidad. 

Sulph.—Sensación de hundimiento á las 11 de la 
mañana; bochornos; desmayos por el calor; cabe- 
za caliente y pies fríos. 

Cáncer. —El cáncer es un crecimiento ó tumor cuya 
propiedad esencial consiste en aumentar indefi- 
nidamente, renacer después de extirpado, é infec- 
tar otras partes del cuerpo lejanas del lugar don- 
de se encuentra. Este es el llamado “maligno” y 
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“benigno” es el tumor puramente local que no 
se reproduce después de extirpado y no infecta 
otras partes del organismo. El cáncer ó tumor 
maligno, es de varias clases y presenta diferentes 
formas y característicos según los diversos tejidos 
donde se sitúa, no habiendo ninguno de estos te- 
jidos que no pueda ser su asiento. 

EL TRATAMIENTO del cáncer sólo puede ser empren- 
dido por un médico. Los sufrimientos causados 
por él son variables; algunos causan pocos, mien- 
tras que otros los producen intensos, El operarlos 
nunca cura el cáncer y sí lo pone peor; en la ma- 
yoría de casos el tumor operado retoña en una 
forma más grave, siendo entonces más difícil tra- 
tarlo con medicinas. Puede sentarse como regla 
general que mientras menos sè opera un cáncer, 
es mejor para el paciente. 

ALGUNAS CURAS de cáncer se han hecho con medi- 
cinas y es conveniente no perder de vista esta po- 
sibilidad. 

Arsenicum, Hydrastis, Conium, Lachesis, Cunduran- 
go, Silicea, Sulphur, y (para el cáncer de la len- 
gua) Kalicyanicum han obtenido resultado. La 
elección de la medicina debe hacerse de acuerdo 
con los síntomas de cada paciente. 

MeEbicinas.—(Dos ó tres dosis diarias, ó más aún, 
según la urgencia del caso). 

Ars.—Cán: er epitelial. Dolores quemantes; se em- 
peoran en la nocne, especialmente á las 3 A. M.,; 
se agravan con el frío, se mejoran con el calor; 
ansiedad, i¡nqu'etud, sed. 
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Cundurango.— Cáncer del seno. Grietas en las comi- 
suras bucales. 

Contum.—Cáncer del seno. Personas escrofulosas; 
mujeres que han sido de reglas escasas. 

Kah cyanicum.—Cáncer de la lengua. 

Lachesis —Ulceración sucia; manchas negras en la 
parte superior de la úlcera parecidas á paja que- 
mada, aspecto azul de las partes; no consiente la 
paciente nada apretado. 

Silicea.—Pacientes sensibles 4 la más ligera corrien- 
te de aire. 

Sulphur.—En los casos en que están presentes las 
muy conocidas indicaciones de Sulphur: sensación 
de hundimiento en la mañana, pies fríos, cabeza 
caliente, desmayos por el calor, síntomas que se 
empeoran en la noche al estar en la cama, es de 
gran valor como intercurrente. 

Cansancio cerebral. —Es una afección muy común en es- 
ta época de competencia, cansancio y excitación; 
pero es menos frecuente la actual fatiga cerebral 
que el tomar medidas para prevenirla. El cere- 
bro sufre una gran fatiga sin resentirse de otro 
modo que rehusando hacer más de cierta canti- 
dad de trabajo y obligando al paciente 4 tomar el 
remedio natural: el sueño. Pero si el paciente tra- 
ta de calmar su cerebro fumando, 6 ahogando sus 
cansancios en alcohol, ó sobrecargando su cere- 
bro de trabajo tomando té ó café para mantener- 
se despierto, entonces por supuesto que tiene que 
soportar las consecuencias. Pronto se encuentra 
con que si no quiso dormir cuando pudo, ya no 
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puede dormir cuando quiere. Sigue por aplicar- 
se narcóticos y pronto llega á no poder dormir 
sin ellos. De todo esto resulta una excitación ner- 
viosa y una absoluta imposibilidad de trabajar 
con el cerebro, para lo cual es prescrito después, 
un forzado descanso de tres meses. 


TRATAMIENTO GENERAL —El paciente debe estar 
prevenido contra el peligro de recurrir á medios 
artificiales para suplir el descanso y el sueño, y 
en caso de carecer del suficiente dominio sobre sí 
mismo, lo mejor que puede hacer es dirigirse á 
cualquiera institución hidropática donde el ré- 
gimen es estricto y la sociedad y los que lo ro- 
dean son cuidadosos, permaneciendo allí hasta 
que haya entrado al camino de hábitos más sa- 
nos. Debe tener presente que no se ha de aban- 
donar el tratamiento al abandonar la institución, 
que debe observar las mismas reglas de vida, tan- 
to como sea posible, al volver de nuevo á la vida 
activa. En los casos muy graves es necesario 
mandar al paciente á un viaje. Cuando por com- 
plemento á los síntomas nerviosos, hay gran ago- 
tamiento é incapacidad de tomar alimento, lo 
mejor es el tratamiento “Weir Mitchell,” combi- 
nación de masaje y alimentación. 


MebIrciNas.—(Para ser dadas cada dcs ó tres horas). 

Phos.—Postración nerviose. 

Nux vom.—Si se ha buscado el alivio en el tabaco 
ó en el alcohol. 

Igpr=Neryiosidad ó insomio. 
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Acomt.—Inquietud febril, insomnio con estremeci- 
mientos durante la noche. 

Cardialgía.—Es la cardialgía una sensación caliente, 
experimentada sobre todo en la boca del estóma- 
go y seguida poco tiempo después de acedías 
agrias ó acres, Con frecuencia es este un síntoma 
de dispepsia, por lo que el caso debe tratarse según 
los síntomas, tomados como un todo. Se presenta 
este padecimiento durante el embarazo. Compárese 
con Pirosis, 

TRATAMIENTO GENERAL.—El uso de álcalis puede 
ser inconveniente. Una rebanada de limón con | 
azúcar tenida en la boca puede aliviar, así como 
beber abundantemente agua fría, Ó bien agua 
azucarada en la mañana. Lo mejor es tratar el 
mal con medicinas. 

MeEbrcrNas.—(Cada cuatro horas.) 

Carbo v.—Si hay flatulencia y calosfrío. 

Puls. — Lengua sucia, gusto insípido, diarrea. 

Lyc.—Lengua blanca, sedimento rojo en la orina, 
flatulencia y constipación. 

Carbunclo.—E! carbunclo es la inflamación circunscrita 
de los tejidos subcutáneos, inflamación que oca- 
siona la muerte de estos tejidos y la de la piel 
que los cubre. La enfermedad es constitucional 
y casi siempre indica un estado poco sano. Gene- 
ralmente se sitúa en la parte posterior del cuello 
ó del tronco, pero algunas veces en otras partes y 
aún en la cara. En este caso es una hinchazón du- 
ra, sumamente dolg NA acompañada por lo 
regular de fiebre 18 de 
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DraanóstICO.—El carbunclo es un divieso exagera- 
do, del que se distingue por su gran tamaño y 
por la gravedad de los síntomas que lo acompa- 
ñan. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Deben sostenerse las fuer- 
zas del paciente, y si no lo exigen los síntomas 
constitucionales, no se le debe tener encerrado en 
una habitación, ni aun èn la casa. Deben aplicar- 
se cataplasmas de linaza hasta que se establezca 
la supuración así como lociones de Caléndula (30 
gotas para una onza de agua) que deben aplicar- 
se y cambiarse con frecuencia. Cuando empieze 
á sanar, se usará en su lugar una untura de una 
onza de vaselina con una dragma de ácido bóri- 
co. 

Mebicinas.—(Al principio cada hora). 

Arnica.—A1l princioio de la enfermedad. 

Nux .—Cuando se presenta en un bebedor. 

A,sen.—Dolores ardorosos, peores en la noche, in- 
quietud, irritabilidad, debilidad, sed; estado tifoi- 
deo. 

Carbo veg.—Color obscuro del carbunclo; estado ge- 
neral deprimido. 

Silicea.— Después de que ha comenzado la secresión. 

Caspa.— Estado costroso del cuero cabelludo. Es natu- 
ral cierta cantidad de caspa; solo en caso de ser 
excesiva constituye una enfermedad. 

TRATAMIENTO GENERAL.—En caso de ser la costra 
muy espesa puede quitarse ablandándola en la 
noche con unto y lavando en la mañana con una 
débil solución de sosa. No debe quitarse 4 fuerza. 
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Árs.-—Si es seca. | 
Sep.—S1 es húmeda. 
Sulph.—Si es obscura ó de aspecto sucio, de mal olor. 
rojo debajo de la costra; escozor. 

Catarro.—( Véase Resirio.) 

Catarata.—Es una enfermedad de la lente del ojo ó 
de su cápsula, resultando de ella la opacidad y la 
ceguera. Es fácil notarla por el aspecto blanco 
grisáceo de la pupila. Si la enfermedad ha alcan- 
zado cierto grado de desarrollo, no hay más re- 
medio que la estracción de la lente. En los pri- | 
meros períodos cede á la acción de medicinas, en- 
tre las que, como más útiles, se cuentan Silicea, 

Sulphur y Calcarea. | 

Ceguera.—La pérdida de la vista puede depender de 
varias causas, siendo repentina y temporal, ó per- 
manente, debiendo, por supuesto, consultarse á 
un médico que será quien lo decida. Si va acom- 
pañada de mucho dolor y endurecimiento del 
globo ocular, (Glaucoma) seguro será que el mé- 
dico opine por la operación. 

La ceguera puede presentarse sin un cambio 
real en los ojos, y en este caso, como en aquellos 
en que hay cambio, pueden ser eficaces las medi- 
cinas. Estas se deben administrar cada hora hasta 
que se note mejoría, después más retrasadas, 

Acon.—Ataques temporales repentinos. (Mercurius 
6 si el ataque repite con frecuencia). 
Bell. —Ceguera nocturna; el paciente no puede ver 
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- verde delante de Jos ojos, 6 se ve un círculo colo- 
reado al derredor de la vela. 


Lyc.—Ceguera nocturna, si se ven manchas negras 
que flotan delante de los ojos. 


Sulphur.—Ceguera diurna; cuando el paciente solo 
puede ver bien en la tarde. 


Nux Vom.—Ceguera ocasionada por el abuso del ta- 
baco. 


Cefalalgía. (Dolor de cabeza.) —Pocas personas hay que no 
sepan, por propia experiencia, lo que es el dolor 
de cabeza; pero esto no obstante, no es asunto tan 
fácil dar una explicación racional de él. Algunos 
dolores de cabeza parecen afectar determinados te- 
Jidos, otros afectan otros distintos; éstos parecen 
estar situados en el cerebro mismo y aquellos en 
alguna de sus membranas ó nervios especiales; 
unas veces se acompañan de síntomas de conges- 
tión y otras de los de falta de sangre, pareciendo 
algunas otras que son enteramente independien- 
tes de un desorden de la circulación. No es de uti- 
lidad inventar teorías acerca de “las tempestades 
de los nervios,” cosa que es simplemente otro me- 
dio de señalar hechos demasiado conocidos para 
los que los han experimentado y no dan ayuda 
ninguna para curarlos. Las causas principales pa- 
ra los dolores de cabeza son las siguientes: 

Muchas veces son hereditarios, trasmitiéndose 
de padres á hijos durante generaciones enteras; 
otras son la expresión de alguna enfermedad cons- 


titucional, como la gota y el reumatismo; pueden 
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estar en relación con una debilidad de la diges- 
tión y con una enfermedad de cualquiera de los 
Órganos internos. Esto nos ayuda para poder cla- 
sificar loe diferentes dolores de cabeza y nos da 
indicaciones para su tratamiento, por lo que ha- 
ré, en consecuencia, la descripción de las formas 
principales, debiendo tenerse entendido que con 
frecuencia sé ven combinadas varias en un solo 
dolor de cabeza. Así, por ejemplo, una persona 
reumática puede ser también nerviosa y padecer 
alguna enfermedad en el estómago y constipación, 
encontrándose todos estos tres elementos en el do- 
lor de cabeza de que se vé atacada. En este caso 
debe tomarse como guía para la prescripción, el 
elemento que se juzgue ser el principal. 


DOLOR DE CABEZA CONGESTIVO.—Los síntomas de esta 
forma de dolor son la sensación de plenitud y de 
latido en la cabeza, parece que las arterias del 
cuello van á reventar y en lo general, hay bochor- 
no en la cara. El dolor puede ser tal que ocasio- 
ne vómitos. Todo movimiento. empeora los dolo- 
res, así como el acostarse y muchas veces los ali- 
via el estar en pie. El dolor de cabeza causado por 
insolación es generalmente de esta forma. 


TRATAMIENTO GENERAL.—El paciente debe permane- 
cer enteramente quieto y con la cabeza levantada. 
Muchas veces produce más alivio la aplicación de 
franelas calientes que las aplicaciones frías; pero 
si el calor no da resultado, debe experimentarse 
el frío. También son de utilidad los lienzos em- 
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papados en vinagre y algunas veces son eficaces 
los baños calientes de pies. 

MebIcINAs.—(Cada media hora hasta que se obtenga 
el alivio; después con menos frecuencia. Esto mis- 
mo se aplica á todos los dolores de cabeza. ) 

Glonoin.—Ataque repentino de dolor; se siente que 
la sangre afluye á la cabeza, con fuertes latidos, 
como si ésta fuera á estallar; peor sacudiendo la 
cabeza; pulso rápido; cara y ojos enrojecidos; 6 
bien ojos fijos y cara pálida y húmeda; zumbido 
de oídos. Dolor de cabeza causado por la exposi- 
ción al sol. 

Acon.—Dolor muy agudo, con sensación de ardor 
en toda la cabeza, sobre todo en la frente; cara 
roja y abutagada; ojos enrojecidos. (El vinagre an- 
tídota al Acon; así es que las aplicaciones de vina- 
gre deben evitarse antes de tomar Acon.) 


Bell. —Después de Acon; dolor muy profundo, opre- 
sivo y pesado, la cara pálida y huraña; incons- 
ciente, habla con incoherencia, murmurando, en- 
torpecimiento. 

Puls.—Dolor obtuso, presivo, en un solo lado; fati- 
gante y debilitante; ee siente como si los ojos fue- 
sen extraídos de la cabeza; comienza el dolor en 
la parte posterior ó en la raíz de la nariz y camina 
hacia la parte interior; mejoría con la presión; 
agravación con sentarse y mejoría con andar; ca- 
beza pesada; ojos abiertos, con ofuscación, agita- 
ción y deseo de gritar, 

Rhus.—Dolor quemante, de latido, olenitvd: peso 
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preeivo; se mueve con dificultad, se sacude y bam, 
bolea como si todas las partes de la cabeza estu. 
vieran sueltas ó flojas, sobre todo, cuando el do- 
lor viene después de las comidas. 


Nux v.—Dolor de cabeza que viene después de co- 
mer, entorpecimiento, rigidez, dolor en la nuca, 
habla torpemente; se duermen los miembros. Es- 
tos son síntomas peligrosos y denotan riesgo de 
una apoplegía, por lo que se debe consultar con 
un médico siempre què se presenten, debiendo 
dar Nux mientras llega. 


DOLOR DE CABEZA CATARRAL.—Cuando se presenta 
un catarro, se obstruyen las cavidades de los hue- 
sos del cráneo con la afluencia de mucosidades, 
sobre todo las prominencias de las cejas; están ex- 
puestas á congestionarse y hay en ellas la sensa- 
ción de plenitud y peso. Junto con esto hay un 
agudo dolor de cabeza muchas veces, generalmen- 
te en la frente. Este dolor es presivo y quemante 
y se acompaña de todos los síntomas de catarro. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Es casi el mismo que pa- 
ra el Catarro. Algunas veces el agua salada, sor- 
bida por las ventanas de la nariz da alivio. 

MEDICINAS. 

Acon.—Mejoría al aire libre, agravación hablando, 

Arsen.—Escurrimiento de las narices, siendo la se- 
creción acre y quemante; ronquera, inquietud, 
mejor al aire libre ó en una habitación caliente, 

Nux v.—La nariz fluye libremente en el día, pero 
está obstruida en la noche. 
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Cepa.—Plenitud y pesadez en la cabeza, sobre todo 
en la parte posterior de ella; peor en la noche y 
adentro de una habitación; mejor al aire libre. 

Dozor DE CABEZA GOTOSO.—Las personas de consti- 
tución gotosa están sujetas á padecimientos de 
varias clases. En una familia de propehsión go- 
tosa puede uno de sus miembros tener una afec- 
ción y otro otra afección distinta, pero todas son 
dependientes del mismo defecto constitucional. 
En uno se manifestará con alguna afección de la 
piel, en otro con articulaciones gotosas y en un 
tercero con dolores de cabeza, que en este caso 
son de los más agudos. Casi sin excepción, es la 
gota heredada la que se manifiesta bajo esta for- 
ma. Este dolor de cabeza se sitúa en lo general 
en un solo lado, afecta uno ú otro temporal, y se 
acompaña de una gran irritabilidad é intoleran- 
cia para los sonidos y para la luz. Es periódico y 
se presenta á intervalos regulares. Desaparece des- 
pués de una cantidad copiosa de orina, muchas 
veces turbia. Pueden presentarse vómitos duran- 
te el ataque. 

TRATAMIENTO GENERAL. —Para esta clase de dolor 
de cabeza se necesita el miemo tratamiento que 
para la gota. Véase en Gota. Hay poco que hacer 
durante el ataque, además de tener al paciente 
tranquilo y en una habitación caliente. Puede ha- 
cerse uso de aplicaciones frías 6 calientes, según 
las que den alivio, así como lienzos con vinagre; 
pero siempre se debe tener más confianza en las 

—- medicinas. 
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MebrIcIiNA8.—(Cada cuarto de hora hasta que venga 
el alivio durante el ataque; dos 6 tres veces al día 
como remedio constitucional.) 

Acon.—Mucha inquietud, fiebre, impertinencia, do- 
lor en uno ú otro ojo. 

Bell. —Violento dolor de latido, cara abochornada, 
ojos brillantes ú opacos; delirio. 

Kali bich.—Dolor en un ojo; lengua amarilla; sín- 
tomas de dispepsia. Viene ceguera antes del do- 
lor de cabeza, volviendo la vista hasta que se es- 
tablece el dolor. 

Bry.—Dolor en la frente, como si fuera 4 salirse el 
contenido del craneo; lengua blanca; constipa- 
ción. 

Nux v —Mucho dolor en un ojo y congestión; len- 
gua manchada de moreno en el dorso; constipa- 
ción; sujetos delgados, propensos á los accesos de 
cólera; personas afectas á la cerveza, vino y taba- 
co. 

Puls.— Cuando el dolor pasa de un lugar á otro. 
Para las personas robustas, rozagantes. 

Sulph.—Debe darse con constancia como remedio 
constitucional en los intervalos de loe ataques, 
siempre que estén presentes los síntomas de Sul- 
phur. Véase Constituciones. 

DOLOR DE CABEZA REUMATICO.—La propensión reu- 
mática, como la gotosa, pueden darse á conocer 
por el dolor de cabeza. Estos dolores de cabeza 
son desgarrantes, tractivos, cambian de lugar con 
frecuencia y se extienden al cuel!o, oídos y tem- 
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porales. La cabeza está sensible al tacto y lasti- 
ma el movimiento. Se empeoran los dolores es- 
tando en la cama, sobre todo hacia media noche. 
Algunae veces hay vómitos, lo cual alivia los aín- 
tomas. | 
TRATAMIENTO GENERAL.— Deberá aplicarse en mu- 
chos casos el tratamiento constitucional en los in- 
tervalos. Véase Reumatismo. Los ataques se tratan 
mejor con el uso del calor, baños calientes de pies, 
inhalaciones de vapor; el peinarse también da ali- 
vio muchas veces. 
MEbDICcINAs.—(Cada media hora durante el ataque. 
Dos ó tres veces al día en los intervalos.) 
Cham.—Dolores desgarrantes, tractivos, peor duran- 
te la noche a! estar en la cama; mucha irritabili- 
dad é impertinencia. 
Nux v.—Dolores desgarrantes, tractivos. El pacien- 
te se desmaya con frecuencia, se encoleriza, está 
inquieto, cambia seguido de posición; dolores lan- 
cinantes en los lados de la cabeza; peor al aire li- 
bre y al encorvarse; al moverse, al eructar, al vo- 
mitar. 
Bell. — Dolores deggarranter, tractivos, no puede so 
portar la luz ni el sonido; siente placer con estar 
acostado y en quietud; el dolor viene repentina- 
mente y ge quita lo mismo, Gritos y gemidos. 
Puls.— Dolores desrgarrantes, tractivos; calosfriado, 
- con tendencia 4 llorar; náusea, necerita estar acos- 
tado y quieto. 

"—Dolor mordicante intenso, dolores dengarran- 
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tes aliviados con el calor y con vomitar, inquie- 
tud, se está moviendo. 


Tgnat.—Después de Ipec. Es peor el dolor de la na- 
riz. Dolor quemante, taladrante, desgarrante, pro- 
fundo en la cabeza; mejor al encorvarte ó estando 
acostado. 


Coloc.—Dolores reumáticos, después de que otros 
remedios no han dado efecto, sobre todo si la pre- 
sión fuerte alivia. 


Sulph —Es un remedio constitucional. Dolores des- 
garrantes, de latido, taladrantes, en un solo lado 
de la cabeza, sobre todo si se repite semanaria- 
mente. 


Sep.— Dolores deegarrantes, de latido, en toda laca- 
beza como si se fuera á dividir; agitación, inquie- 
tud, náusea, eructos y vómitos; dolor presivo, que- 
mante, que produce náusea; se presenta á cada 
cambio de tiempo. 


DOLOR DE CABEZA POR TRASTORNOS DIGESTIVOS.—No 
siempre es fácil aclarar si el dolor es cauea de los 
trastornos digestivos ó consecuencia de ellos, pe- 
ro la historia del paciente servirá de guía. Si ha 
habido irregularidades en los alimentos, será fá- 
cil decidir que el estómago es la causa y se pon- 
drá atención 4 ésto. Hay lengua sucia, pérdida 
del apetito, náuseas y vómitos que se presentan 
al comenzar el ataque y aumentan con él; ade- 
más, si el ataque es puramente neurálgico, los 
vómitos no se presentan sino al último. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Debe consultarse el artí- 
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culo titulado Dispepsia. Si la presencia de alimen- 
tos sin digerir es la causa del dolor, se debe dar 
café fuerte sin leche y azúcar, siendo casi una ne- 
cesidad la abstinencia del alimento durante el 
ataque, pero ei hay sed, se puede beber con toda 
libertad. El agua ee puede dar fría ó caliente, co- 
mo al enfermo le siente mejor. 
MEDICINAS.—(Cada media hora durante el ataque.) 
Nux v.—Después del abuso de bebidas alcohólicas 6 
de tabaco. Dolor de cabeza obtuso, pesado. 
Puls.— Después de tomar alimentos grasosos Ó car- 
ne de puerco. 
Véase también Dispepsia. 


DOLOR DE CABEZA POR CONSTIPACION.—Algunas ve- 
ces la conetipación se acompaña de dolor de cabe- 
za. El paciente nota que siempre que se omite la 
defecación usual viene dolor de cabeza y cede 
cuando se vacían los intestinos. El tratamiento 
de este dolor será principalmente, el de la consti- 
pación. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Durante el ataque se debe 
seguir el tratamiento que se ha aconsejado gene- 
ralmente para los dolores de cabeza para el esta- 
do general. 

Véase Constipación. 

MebDICINAS.— (Frecuentemente durante el ataque; 
dos ó tres veces al día en los intervalos.) 

Bryon.— Afluencia de sangre á la cabeza; siente co- 
mo si á la vez le apretaran los dos lados, al aga- 
charse siente como si algo quisiera salir por la 
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frente. Sale sangre por la nariz sin que esto pro- 
duzca alivio. 

Nux v.—Aflujo de sangre á-la cabeza, presión en los 
temporales, el andar ó el moverse hace que se 
sienta el cerebro dolorido; no hay alivio ni con 
sentarse ni con acostarse; ojos embotados, párpa- 
dos pesados pero sin sueño; la cabeza se siente pe- 
sada, sobre todo al mover los ojos; durante un tra- 
bajo mental siente como si la cabeza: fuera á re- 
ventar; peor en la mañana, al aire libre, después 
de las comidas, después de tomar café; cuando hay 
aversión por el café. 


Opium.—A flujo de sangre á la cabeza; cuando el 
dolor causa una sensación desgarrante, quemante 
en la frente, latidos visibles en las sienes, aspecto 
inquiéto en los ojos, sed, boca seca, eructos agrios, 
tendencia á vomitar, vómitos sucios y de mal olor. 


Merc.—Después de Optium, parece que la cabeza es- 
tá tan llena que va á estallar, se siente como si es- 
tuviera atada con una banda; peor en la noche; 
dolor desgarrante, quemante, taladrante, lanci- 
nante. 

Puls.— Dolor de un solo lado; calosfrío; sin sed; po- 
ca afluencia de sangre. Pacientes de carácter dul- 
ce y tranquilo, inclinados á llorar y á agitarse. 


Lyc.—El dolor de cabeza comienza con ceguera ó 
con manchas obscuras delante de los ojos; se acom- 
paña de flatulencia en los intestinos gruesos y hay 
micción de orina espesa y arenosa. Peor de 44 8 
P. M.; mejoría con destaparse la cabezas 
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JAQUECA.—Este dolor no es debido á desórdenes es- 
tomacales, sino 4 desórdenes constitucionales, 
siendo la náusea ó los vómitos uno de los sínto- 

- mas que dependen de la perturbación de los ner- 

vios y del cerebro. Ocasionalmente estos dolores 
molestan á las personas que los padecen uno 6 dos 
días en cada semana. | 

TRATAMIENTO GENERAL.—Por lo común la jaqueca 
obliga al paciente á meterse á la cama, evitando 

_ hasta donde es posible el ruido y la luz. Además 

de esto, poco hay que hacer en clase de trata- 
miento general. | 

MEDICINAS.—(Con frecuencia durante el ataque; dos 
ó tres veces al día en los intervalos.) 

Acon.—Dolor acompañado de mucha sensibilidad 
para toda clase de olores. El dolor es especial- 
mente violento en el ojo derecho; de tal modo ta- 
ladrante y desgarrante que obliga al paciente á 
gritar; se empeora sacudiendo ó moviendo la ca- 
beza ó agachándose. Después de Sepia. - 

Bell. —Mucha sensibilidad para la luz; el dolor es 
= más fuerte en el lado derecho; mucha sensibilidad 
en la parte exterior de la cabeza; las venas de la 
cabeza y mahos están hinchadas; el dolor se ex- 
tiende á la nariz y al ojo de un lado con sensa- 
ción de presión, de aplastamiento, de olas; se em- 
peora con cualquier movimiento, girando los ojos; 
con la luz brillante, con cualquier choque; sen- 
sación de sacudimiento en la frente y en la cabe- 
za á cada paso que se da; el dolor vuelve en la 
tarde y dura hasta media noche, agravándose con 
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el calor de la cama ó con estar acostado; se em- 
peora con una corriente de aire. Comienza el do- 
lor muy gradualmente, se vuelve agudo, afectan- 
do media cabeza; algunas veces es momentáneo, 
pero tan agudo que priva al enfermo de sentido. 


Platina.—Después de Bell. Sensación de oleaje en 
la frente; sensación de frialdad en los oídos, ajos, 
y un lado de la cara, alderredor de la boca; tem- 
blor ó aleteo delante de los ojos; las cosas se vep 
más pequeñas. 


Merc.—Después de Bell, si el dolor desgarra el cue- 
llo y la garganta; dolor lancinante solo en el oí- 
do izquierdo; dolor excesivamente violento du- 
rante la noche, con eudores nocturros que no dan 
alivio. 

Sanguinaria.—Mucha sensibilidad para que otras 
personas anden en la pieza. Dolor periódico, 6 
que comienza en la mañana y dura hasta la no- 
che, con plenitud de la cabeza, como si fuera á 
estallar, 6 como si los ojos fueran extraídos; dolor 
que comienza en la parte posterior de la cabeza 
y acaba por situarse en el ojo derecho; dolor pe- 
netrante, lancinante, de punzada, de latido, en to- 
da la cabeza pero especialmente en la frente, peor 
en el lado derecho, con calosfrío, náusea, vómi- 
tos, deseo de acostarse; los síntomas empeoran 
con el movimiento. 


Sepia.—El paciente no permite que lo toquen, se 
queja de que la cama está muy dura, está muy 
sensible, se empeora com Bfempestad, el aire, el 
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frío, Ó una vejación. Dolor violento en el ojo de- 
recho; taladrante, penetrante, de tal modo que el 
paciente grita; náusea, vómito, agravación con 
sacudir Ó mover la cabeza y con agacharse. 

Sulph.—Mucha sensibilidad para toda clase de olo- 
res. Después de Acon.; dolor violento en el ojo 
derecho. 


Sptgel.—Mucha sensibilidad para el ruido; los dolo- 
res son más agudos en el lado izquierdo, con in- 
soportables latidos en las sienes. Dolor en todo 
el lado izquierdo de la cabeza, algunas veces eh 
la cara y dientes, aumentando conforme el sol 
sube en el horizonte; agravados con agacharse y 
cun el movimiento. 


Kali carb.—Dolor tractivo, desgarrante, presivo; in- 
tolerancia para la luz; perturbación de la vista. 


DOLOR DE CABEZA NERVIOs0.—Intimo aliado de la 
jaqueca es el dolor de cabeza nervioso. Difiere de 
aquella en que depende más claramente de la de- 
bilidad nerviosa ó de las causas que obren sobre 
los nervios, en tanto que la jaqueca es por sí mis- 
ma una enfermedad que se presenta periódica- 
mente, haya 6 no causa definida. * 

Con el dolor nervioso, en lo general, se pone 
fría la cabeza, la cara palidece al comenzar el do- 
lor; algunas veces emite el paciente orina incolo- 
ra; si hay vómitos, éstos alivian; como regla ge- 
neral sólo afecta un lado, Ó bien hay en ciertos 
lugares una sensación taladranie como si fuera 
producida por un clavo. El tocar la eabeza agra- 
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va; el estar acostado y quieto en una habitación 
obscura, mitiga el dolor, Muchas veces el café y 
el té fuertes son la causa de este dolor de cabeza 
y las personas que lo padezcan deben abstenerse 
de ellos. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Según se dijo ya, es preci- 
so que las personas que padecen este mal se abs- 
tengan del café, alcohol y té fuerte, uniendo á es- 
to el cuidado de la salud en general. Baños fríos 
frecuentes, restregarse la piel y evitar todo aque- 
llo que excite ó fatigue los nervios. 


MEbDICINAS.—( Frecuentemente durante el ataque; 
dos ó tres veces al día en los intervalos.) 


Coffea.—(Por supuesto que cuando el dolor es cau- 
sado por el café no se debe dar éste como medici- 
na.) Dolor violento, tractivo, presivo en el exte- 
rior de la cabeza, como ocasionado por un clavo 
que se introdujera ó como si el cerebro fuera des- 
trozado, aplastado, desgarrado; repite con la más 
ligera causa; después de pensar mucho, por una 
vejación, por un resfrío, por comer demasiado; 
disgusto por el café, sensibilidad al menor ruido, 
aun por la música; el dolor es intolerable, hacien- 
do que el paciente esté temeroso; está casi fuera 
de sí, hace exclamaciones, grita, se mueve, está 
muy agitado, teme el aire fresco y está calosfria- 
do. 


Acon.—Dolor muy violento, con vómitos, gritos y 
lamentos, miedo de la muerte; el menor movl- 
miento ó ruido son insoportables; dolo ido, 











65 o: 


lancinante 6 como de calambre en la raíz de la 
nariz; agravado por Ja conversación de otras per- 
sonas; cuando el dolor ha sido ocasionado por un 
resfrío; catarro, zumbido de oídos, dolor en el ab- 
domen; sensación desagradable como si una bola 
subiera por dentro de la cabeza y produjera una 
sensación de aire frío. 


Ignatia.—Dolor presivo en la raíz de la nariz, mi- 
tigado con inclinarse hacia adelante; presivo de 
adentro hacia afuera, de tirón y de latido; desga- 
rrante en la frente, como si se introdujera un 
clavo en la cabeza; taladrante, ardoroso, profundo 

- en el cerebro; náusea, obscurecimiento de la vista, 
aversión á la luz, cara pálida, orina abundante 
incolora; se mihoran algún tiempo los dolores 
cuando se cambia de posición y muchas veces 
vienen después de las comidas, en la noche des- 
pués de acostarse, en la mañana después de levan- 
tarse; el paciente está muy nervioso, caprichoso, 
moroso, taciturno y desanimado; dolor de cabeza 
que causa estremecimientos. 


Verat.—Sensibilidad dolorosa del cuero cabelludo; 
dolor de cabeza con diarrea; el dolor es tan agu- 
do que casi se pierde la razón; el enfermo está dé- 
bil y desmayado; se empeora al levantarse des- 
pués de estar acostado, transpiración fría, calos- 
frío y sed; dolor de cabeza con constipación, 
afluencia de sangre 4 la cabeza, dolor en un lado, 

.. latidos: opresivos, como si el cerebro fuera magu- 

- llado, sensación de tenerlo comprimido, se èx- 
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tiende el dolor á la garganta, 6 bien hay dolor 
de estómago, rigidez dolorosa del cuello, emisión 
frecuente de orina pálida, náusea, vómitos. 


Puls.—Dolores desgarrantes que se empeoran en la 
noche; latidos y cosquilleos después de levantarse 
en la mañana y en la noche después de acostarse; 
dolor con subsaltos, lancinante, quemante en las 
sienes, sobre todo cuando el dolor se fija en un 
solo lado, Ó se acompaña de vértigos frecuentes, 
trastorno en el estómago, pesadez de la cabeza, 
ofuscamiento de la vista; aversión á la luz; zum- 
bido en los oídos ó dolor lancinante, con subsal- 
tos, desgarrante; semblante pálido y enfermizo; 
sin apetito; sin sed; calosfrío y agitación, con ca- 
sual hemorragia por la nariz y palpitaciones de 
corazón; cuando todos los síntomas se empeoran 
descansando ó estando sentado y se mejoran al 
aire libre; cuando se alivia el dolor de cabeza con 
la presión ó con una venda apretada. Para las 
personas dulces, de buen carácter. 


Bry.—Dolores quemantes y opresivos en la cabeza; 
al agacharse parece que algo quiere salir por la 
frente; peor al andar; dolor desgarrante más ex- 
terno, que se extiende á la cara y las sienes; ó 
dolor presivo, quemante, desgariante, en lugares 
yequeños determinados; personas reumáticas, pe- 
tulantes, apasionadas. 


Nuz v.—Provenido por constipación, por beber café, 
en personas afectas al tabaco 6 al aleohol. Dolor 
como si un clavo penetrara Ó punsadas que sal- 
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tan; sensación presiva y lancinante en un lado, 
comienza en la mañana, se empeora más y más 
hasta que el paciente se pone como inconsciente 
ó medio loco; cabeza pesada; ruido de zumbido; 
desvanecimiento; temblor al andar; peor movier- 
do los ojos; al aire libre; en la mañana temprano; 
después de las comidas; por agacharse. Cuando 
la cabeza está sumamente dolorida y se empeora 
con el tiempo frío. 


Cham.— -Dolor en la cabeza causado por el frío 6 por 
beber café; dolor tractivo y desgarrante que se 
extiende 4 la mandíbula, en un solo lado; agudo 
dolor lancinante en las sienes; sensación de pesa- 
dez sobre la nariz ó latidos molestos, sobre todo 

pi una mejilla está roja y la otra pálida, ó toda la 
cara turgente. Ojos dolorosos, garganta lastima- 
da; sabor amargo. Para los niños y Jas personas 
incapaces de soportar un dolor y difíciles de ma- 
nejar. W 


China.—Es conveniente ida de Coffea. Para las 
personas sensibles; cuando el dolor es presivo, é 
impide dormir en la noche; personas desconten- 
tas; niños tenaces, desobedientes, amigos de ca- 
prichos, pálidos; cara caliente y roja solo de cuan- 
do en cuando, si están locuaces ó inquietos toda 
la noche; dolor desgarrante en las sienes, como si 
el cerebro fuera á estallar; dolor taladrante en el 
vértice de la cabeza, se siente el cerebro magulla - 
do; saltos, sensación de desgarramiento, como si 


girara la cabeza, como si estallara; se empeora 
DIC. DOM.—PLIEGO $ bis. 
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con andar y con cualquier movimiento así como 
con abrir los ojos; se mejora con acostarse y per- 
manecer quieto; piel sensible al tacto. 

Áctea r.—Dolores de cabeza ocasionados por falta de 
sueño, fatiga mental, pesar; dolor en el vértice, 
occipucio y globos oculares. 

Gelsem.— Dolores embotados, pesados, especialmente 
en el vértice; latidos en las sienes, párpados caí- 
dos, ojos pesados, desvanecimiento. 

Capsic.—Conviene especialmente á aquellas perso- 
nas que le tienen miedo al aire. al ejercicio; se 
calosfrían sobre todo después de beber; personas 
flemáticas, perezosas, que ee ofenden fácilmente; 
nifios incultos, refractarios, indóciles; dolor de ca- 
beza como de latido; se extiende, estalla ú oprime 
hacia afuera, se empeora al andar y al moverse; 
dolor como de piquete, desgarrante, cuando se es- 
tá en reposo; el mover la cabeza y los ojos y el 
agacharse, lo agrava; también el aire libre y frío. 


Sulph.—Dolor de latido, desgarrante con ealor, so- 
bre todo en la mañana y en la noche; náusea; 
peor al aire libre, mejor dentro de una habita- 
ción; periódico; caída del cabello y erupciones en 
la piel. E 

Ars.— Ardor en el vértice de Ja cabeza; dolor en lcs 
ojos; periódico; debilidad, estado deprimido, fe- 
bril; peor: adentro de las habitaciones, mejor al 
aire libre. 

Sepia.—Dolores de cabeza taladrantes, desgarrantes, 
de latido, principalmente en la frente y bejo las 
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protuberancias frontales; peor al más ligero tacto, 
obliga al paciente á gritar; náusea y vómitos que 
se empeoran al más ligero movimiento, mejoran 
estando enteramente quieto; desea estar en la obs- 
curidad, con los ojos cerrados, desea dormir y 
pronto lo consigue, cesando el dolor después de 
dormir algún tiempo. 


Ciática.—Los nervios más largos de todo el cuerpo son 
los dos ciáticos, que salen de la columna, atra- 
viesan los miembros detrás de la articulación de 
la cadera descendiendo á los pies. Gradualmente 
disminuyen de grueso, dando origen á varias ra- 
mas para los músculos y partes del miembro al ir 
descendiendo. La neuralgía que reside en estos 
nervios se conoce con el nombre de “ciática.” El 
dolor que produce es generalmente intenso, s6 
siente en el trayecto del nervio, siendo la parte 
más dolorosa detrás de la cadera, 


Algunas veces puede equivocarse con la ciática 
el dolor reumático de la articulación de la cade- 
ra. También la ciática puede ser reumática Mu- 
chas veces viene después de un enfriamiento y 
están más propen=08 á ella los sujetos de consti- 
tución reumática, 


Driacsóstico.—Es predo distinguir la ciática del 
reumatismo de la calera y de las afecciones para- 
líticas de la expina, En el reumatismo muchos de 
los síntomas e refisren € esta región. Los dolores 
se extienden hacia 2142) > del miembro, pero la 
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parte más sensible es la articulación de la cadera, 
agravándose los dolores con moverla ú oprimirla. 
En cuanto á las afecciones paralíticas de la espina 
son generalmente ambilaterales, mientras que la 
ciática afecta, como regla general, un solo lado; 
además, como síntoma característico, se presenta, 
independientemente del dolor, la parálisis ó pér- 
dida del poder en los miembros inferiores. 


TRATAMIENTO GENERAL.—No hay mucho que hacer 
en cuanto á tratamiento general, excepto el man- 
tener el miembro caliente é impedir todo lo que 
pueda disminuir la salud general. Debe ser pres- 
crito un régimen alimenticio para conserver la 
salud del paciente y el masaje practicado por un 
masajista hábil Ó por una enfermera, producirá 
muy buenos resultados. 


MeEpIcINAs.—(Tres ó cuatro al día.) 


Rhus.—Dolores agravados por el descanso; mejora- 
dos por el movimiento. 


Coloc.—Si ataca el lado derecho; si es producida por 
una cólera 6 por una indigestión. 


Acon.—Si va acompañada de entorpecimiento en el 
miembro ó en el dedo gordo. 


Arsen.— Dolor agudo, tractivo, sensación de frío en 
la parte afectada; dolores periódicos; personas en- 
flaquecidas y débiles. 


Nuz vom.—Cuando el dolor va acompañado de sen- 
sación de rigidez Ó contracción en el miembro; 
entorpecimien O 
tadas, 
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verde delante de los ojos, 6 se ve un círculo colo- 
reado al derredor de la vela. 

Lyc.—Ceguera nocturna, si se ven manchas negras 
que flotan delante de los ojo. 

Sulphur.—Ceguera diurna; cuando el paciente solo 
puede ver bien en la tarde. 

Nux vom.—Ceguera ocasionada por el abuso del ta- 
baco. 

Cefalalgia. —( Véase Dolor de cabeza.) 

Ciática.—Los nervios más largos de todo el cuerpo son 
los dos ciáticos, que salen de la columna, atra- 
viesan los miembros detrás de la articulación de 
la cadera descendiendo á Jos pies. Gradualmente 
disminuyen de grueso, dando origen á varias ra- 
mas para los músculos y partes del miembro al ir 
descendiendo. La neuralgía que reside en estos 
nervios se conoce con el nombre de “ciática.” El 
dolor que produce es generalmente intenso, se 
siente en el travecto del nervio, siendo la parte 
más dolorosa detrás de la cadera. 

Algunas veces puede equivocarse con la ciática 
el dolor reumático de la articulación de la cade- 
ra. También la ciática puede ser reumática. Mu- 
chas veces viene después de un enfriamiento y 
están más propensos á ella los sujetos de consti- 
tución reumática. 

DiacnósTICO.—Es preciso distinguir la ciática del 
reumatismo de la cadera y de las afecciones para- 
líticas de la espina. En el reumatismo muchos de 
los síntomas se refieren á esta región. Los dolores 


se extienden hacia abajo del miembro, pero la 
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parte más sensible es la articulación de la cadera, 
agravándose los dolores con moverla ú oprimirla. 
En cuantoá las afecciones paralíticas de la espina 
son generalmente ambilaterales, mientras que la 
ciática afecta, como regla general, un solo lado; 
además, como síntoma característico, se presenta, 
independientemente del dolor, la parálisis 6 pér- 
dida del poder en los miembros inferiores. 


TRATAMIENTO GENERAL.—No hay mucho que hacer 
en cuanto á tratamiento general, excepto el man- 
tener el miembro caliente é impedir todo lo que 
pueda disminuir la salud general. Debe ser pres- 
crito un régimen alimenticio para conservar la 
salud del paciente y el masaje practicado por un 
masajista hábil ó por una enfermera, producirá 
muy buenos resultados. 

MEDICINAs.— (Tres ó cuatro al día.) 

Rhus.—Dolores agravados por el descanso; mejora- 
dos por el movimiento. 

Coloc.—Si ataca el lado derecho; si es producida por 
una cólera Ó por una indigestión. 

Acon.—Si va acompañada de entorpecimiento en el 
miembro ó en el dedo gordo. 

Arsen.—Dolor agudo, tractivo, sensación de frío en 
la parte afectada; dolores periódicos; personas en- 
flaquecidas y débiles. 

Nux vom —Cuando el dolor va acompañado de sen- 
sación de rigidez ó contracción en el miembro; 
entorpecimiento con calosfrío en las partes afec- 
tadas. 
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Ign.—Dolores cortantes, especialmente al mover el 
miembro. 

Cham— Dolores que se empeoran en la noche; exce- 
siva sensibilidad. 

Cicatrices.—Algunas veces se irritan é inflaman las 
cicatrices de heridas antiguas, aunque hayan tras- 
currido años después de naber sanado la herida. 
Otras veces aumentan de tamaño y forman un 
tumor que es llamado Queloide. 

TRATAMIENTO.—Solo puede combatirse este padeci- 
miento con medicina, siendo muy útil Silicea da- 
da dos veces al día. 

Circulación, Debilidad de la.—Un gran tanto por cien- 
to de las personas civilizadas sufre más ó menos 
por una circulación defectuosa. Los eíntomas de 
ella son la congestión de los vasos sanguíneos pe- 
queños, indicada por el color azuloso de las par- 
tes descubiertas, como la cara y las manos; tenden- 
cia 4 los sabañones, constante sensación de calos- 
frío y sobre todo la frialdad de las manos y de los 
pies. 

TRATAMIENTO GENERAL.—El mejor modo de contra- 
rrestrar este estado es hacer ejercicio regular al 
aire libre, y cuando se haya obtenido una buena 
reacción, pasar una esponja humedecida con agua 
fría por todo el cuerpo, en la mañana, frotando 
en seguida con una tohalla áspera hasta que toda 
la piel esté excitada. Los vestidos deben ser bas- 
tante abrigadores, debiéndose preferir en lo gene- 
ral los de lana. La ropa Jaeger es excelente y su 
hechura para proteger la parte media del cuerpo 
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con doble cierre al frente es muy buena. Algunas 
personas logran tener los pies bien calientes lle- 
vando medias de algodón. Es buena la costumbre 
de cambiarse frecuentemente lae medias si los 
pies se humedecen demasiado. 

MEpIcINAs.—(Tres ó cuatro veces al día.) 

Calc. carb.—Para las personas de pies fríos y pega- 
josos. 

Nuz. vom.— Personas propensas al calosfrío; propen- 
sas á perder el calor; sensibles á los cambios de 
temperatura; disposición irritable. 

Pulg —Para las personas de condición media; aun- 
que propensas al calosfrío no soportan el calor del 
fuego y en la noche se quitan las ropas de la 
cama. 

Carb. veg.—Especialmente para las personas ancia- 
nas que tienen gran depresión vital. 

Rhus. tox.—Marcado color azuloso en la superficie 
del cuerpo; sabañones. 

Cuando el estado es debido á pobreza de la san- 
gre en sí misma, puede ser benéfico el TRATAMIEN- 
To recomendado para la Anemia. Véase también Sa- 
bañones. 

Clorosis.— Véase Anemia. 

Cólera, Efectos de una.—La cólera puede ser origen 
de serios trastornos corporales. Las mujeres que 
estén criando no deben absolutamente darle el pe- 
cho al niño después de un arrebato de cólera. Los 
remedios más adecuados para un acceso de cólera 
son la quietud y la soledad. 
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MeEbICcINAs.—(Cada hora hasta que se obtenga ali- 
vio; después más retardada.) 

ÁAcon.—Cuando sobreviene fiebre. 

Cham.—Si toma la forma de ictericia. Las mujeres 
que están criando, deben tomar una dosis de Cham- 
después de haber hecho una cólera. 

[gn.—$i sobreviene un ataque de histeria. 

Cólera asíatico ó epidémico.—El cólera asíatico es una 
afección debida á una especie de veneno que ha 
sido identificado con el bien conocido bacillo de 
Kock, de forma de coma, pero las condiciones de 
su desarrollo y modo de propagarse son todavía 
conocidas imperfectamente, siendo la aparición de 
una epidemia dependiente de la cooperación de 
otros muchos factores, que es imposible estimar de 
una manera bien definida. 

La enfermedad comienza con violento calosfrío, 
pudiendo el veneno ser tan activo que destruya 
la vida en una ú dos horas. Comienza el paciente 
á sentir el calosfrío y se pone visiblemente dema- 
crado. La sangre se acumula en las partes inter- 
nas siendo muy generales la diarrea y los vómitos 
el paciente se pone frío, terminando este estado 
con un completo y fatal colapso. Si el caso es fa- 
vorable se contienen la diarrea y vómitos, vuelve 
algo de calor á la piel, el paciente se recobra gra- 
dualmente y pide de comer y de beber. 

TRATAMIENTO GENERAL. (1) PREVENCIÓN. —Sl ya pre- 
domina el cólera 6 si se teme su aparición, se de- 
be llevar pegada á la piel una placa de cobre de 
6 pulgadas por cuatro, para un hombre alto; de 5 
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por 3 para uno bajo y para las mujeres; de 4 por 
2 para los niños. 

Esta placa que debe ser oval, se ata al talle por 
medio de unas cintas que se ponen en unas hen- 
deduras longitudinales hechas en los extremos de 
ella, procurando que descanse en el frente de las 

. paredes abdominales, debiendo ser ligeramente 
cóncava para que se adapte á la forma del cuerpo. 
Debe tenerse puesta de día y de noche, limpián- 
dola de cuando en cuando con vinagre. 

Además de ésto, si la persona está muy expuesta 
al contagio, sele dará una gota de Cuprum aceticum 
3x en una copa de agua, tanto en la mañana cuan- 
to en la noche. 

(2) SINTOMAS PRELIMINARES.—Cuando en tiempo de 
cólera se presente diarrea, dése Tintura de alcan- 
for de Rubini, cinco gotas en un terrón de azú- 
car, desde cada quince minutos hasta cada hora, 
según la gravedad de los síntomas, persistiendo 
hasta que desaparezca enteramente la diarrea. 

Si el ataque se presenta sin diarrea precursora, 
sobrecogiendo al paciente repentina frialdad y li- 
videz, dése la Tintura de alcanfor de Rubini, cin- 
co gutas cada diez minutos. Puede darse si hay 
también diarrea, siempre que no sea excesiva. 

(3) CUIDADOS QUE SE HAN DE TENER CON EL PACIEN- 
TE.—Se le debe tener en quietud, tan caliente co- 
mo sea posible, aplicándole franelas calientes en 
el abdomen y botellas calientes también, en los 
pies. No se le debe permitir ningún alimento ső- 
lido; el agua adi" y pedacitos de hielo para 
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que los chupe. Si consiente la Jeche, es el mejor 
alimento. Se debe evitar el movimiento, siendo me- 
jor tratar al paciente en su casa si es posible, pues 
el solo hecho de trasladar al enfermo al hospital, 
puede decidir entre el alivio y la muerte. (*) 


MebIcinNas.—(Cada quince minutos hasta que se 
presente la reacción, después con menos frecuen- 
cia, esperando siempre que se agote la acción de 
cada dosis). 

Camphora. (Rubini).—Su uso se ha explicado antes. 

Veratrum album. 3.—Cuando la acción de Camphora 
no se verifica; vómitos, deposiciones, sudor frío en 
la frente. 

Cuprum 6.—Calambres con vómitos y deposicio- 
nes. 

Arsen. alb. 3.—Colapso profundo, gran depresión 
general, peligro de muerte. 

Hydrocyanic acid. 3 x.—Colapso aun más profundo, 
respiración lenta, ansiedad, el enfermo parece 
muerto en los intervalos de la respiración. 


Cólera infantil. —En la estación del verano los niños es- 
tán propensos á repentinos ataques de vómitos y 

. diarrea que les causan una rápida postración y la 
muerte, si no se les atiende prontamente. Las 
materias vomitadas son al principio alimento, 
después mucosidades y por último la sola náusea. 

Las deposiciones son al pronto delgadas y líqui- 

das, verdes 6 amarillas; algunas veces son visco- 

sas y mezcladas con sangre; otras son de alimen- 





(*) Tomado del autor del “Prescriber.'” 
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tos sin digerir. El niño se agota rápidamente; en 
lo general hay mucha sed; el cuerpo está caliente 
y los pies y manos fríos. Las causas principales 
del mal son los alimentos indebidos y los cambios 
de temperatura. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Para evitar este mal se de- 
be estar atento á los vestidos y régimen alimenti- 
cio del niño y de la persona que lo cría, si toda- 
vía es de pecho. 


Deben evitarse todos los alimentos y bebidas 
estimulantes, dándole los adecuados á intervalos 
regulares. Debe estar abrigado, pero no demasia- 
do caliente, siendo los vestidos de lana ligeros, los 
que más convienen en verano. La habitación de- 
be ventilarse. 


Durante el ataque se le puede dar agua fría, 
agua delgada de cebada Ó agua de pan tostado. 
La clara de huevo batida hasta que haga espuma 
y dada en cucharaditas es excelente para la dia- 
rrea. Si el niño es de pecho se le debe dar poco 
cada vez que se le dé. El deseo de beber ès natu- 
ral y no se le debe negar el agua, y si la consien- 
te no hay cosa mejor; se ha de dar en cuchara- 
ditas. 

MEDICINAS. — (Cada quince minutos mientras se pre- 
senta la reacción, después á mayores intervalos). 

Acon.— Diarrea acuosa, gritos, quejas, se muerde los 
puños, inquietud. 

Arsen.—Debilidad, palidez, enflaqueciimiento, mu- 
cha sed; diarrea fétida blanca 6 morenuzca, peor 
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después de media noche ó hacia la mañana y 
después de comer ó de beber. 

Carb. vey.—Deposiciones delgadas y fétidas, el niño 
está frío, azul, con colapso. 

Ipec.—Al principio de un ataque, náusea, vómitos 
de alimentos y bebidas, 6 de mucosidades y bilis, 
sed. 

China.—Diarrea después de cada comida, deposicio- 
nes fétidas, delgadas, de materias no digeridas. 
Veratrum.—Gran debilidad, desmayo, frialdad, vó- 
mitos después de ingerir la menor cantidad de lí- 
quico; después del más ligero movimiento; cólico, 

deposiciones morenuzcas sueltas. | 

Sulph.—Deposiciones frecuentes, verdosas, delgadas, 
acuosas, Viscosas. 

Colerina.— Los síntomas de la colerina son muy seme- 
jantes á los del cólera Asiático, pero en lo general 
son menos agudos, y raras veces es fatal la enfer- 
medad. Hay también violentas deposiciones y vó- 
mitos, retortijones y sed, precedidos estos sínto- 
maes, de calosfrío y terminados con un colapso si 
no son contrarrestados. Esta enfermedad no es de- 
bida, como el cólera epidémico, á un veneno es- 
pecífico; sino que la causa común es alguna in- 
discresión en la comida y los cambios de tempe- 
ratura. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Es el mismo que para el 
cólera Asiático. Téngase al paciente abrigado y 
quieto en la cama; dénsele trocitos de hielo para 
que los chupe; ningún alimento sólido, sólo leche 
ó agua de cebada. Debe evitarse el té de carne. 
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MeniIciNAs.—(Cada quince minutos, aumentando 
los intervalos al presentarse el alivio). 

Ver. alb.—En Jo general esta es la medicina más 
útil; vómitos violentos; diarrea aguda, acuosa, do- 
lorosa ó bien indolora; frialdad; sudor frío en la 
frente. 

Arsen.— Mucha postración; temor á la muerte; sed 
insaciable. 

Cuprum.—Calambres violentos en las pantorrillas. 

China.—Para la subsecuente debilidad. 

Cólico. —Contracción dolorosa de los intestinos, que 
obliga al paciente á doblarse, y es debida á subs- 
tancias alimenticias indigestas; 4 beber agua fría; 
á resfrío; á envenenamiento con plomo. Esto úl- 
timo es común en los pintores. 

DracnóstICO.—La carencia completa de fiebre hace 
diferenciar al cólico de la inflamación de los in- 
testinos, así como el que en la inflamación, el pa- 
ciente no soporta la presión, mientras que en el 
cólico siente alivio con ella. El paso de cálculos 
puede tomarse por cólico, pero en este caso el do- 
lor se localiza más claramente, hay síntomas he- 
páticos como piel amarilla y aún ictericia, deposi- 
ciones ligeramente coloreadas. El paso de cálcu- 
los renales causa dolores parecidos á los del cóli- 
co, pero éstos se sitúan más abajo del cuerpo, están 
situados de un solo lado y se acompañan de deseo 
frecuente de orinar, siendo la orina escasa. 

"TRATAMIENTO GENERAL.—El paciente debe estar en 
quietud y tomar alimento líquido hasta que haya 
pasado el ataque. 
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Para impedir ataques subsecuentes se deben evi- 
tar las causas que los producen, así es que los pin- 
tores deben tener especial cuidado de lavarse las 
manos antes de comer. Si el cólico es provenido 
de haber cargado el estómago, dese café sin leche. 

MeEpIcINAs.—(Cada media hora 6 menos frecuente- 
mente, según la gravedad del caso). 

Nux vom.—Dolores de pellizco, tractivos, compresi- 
vos, obligando al paciente á doblarse, peores á cada 
paso, cuando son debidos á alimentos indigestos y 
á constipación. 

Cham.—Cólico flatulento; intolerancia para el do- 
lor; agravación nocturna por el calor. Después de 
una violenta indignación. 

Coloc.— Dolores muy violentos, constantes ó que eó- 
lo cesan un corto rato, más violentus cerca del 
ombligo. Alivio por la presión 6 por doblarse. 

Puls.—Provenido por sobrecargar el estómago. Ga- 
ses que no pueden expelerse; abdomen sensible al 
tacto; los dolores se empeoran con acostarse; dolo- 
res desgarrantes al derredor del ombligo; diarrea, 
deposiciones gris amarillas; dolor de cabeza pre- 
sivo y tensivo. 

Oprtum.—Cólico de plomo. 

Dioscorea.—Cólico aliviado por el movimiento. 


Comezón. Prurito. Escozor.—Este síntoma es general- 


mente provenido de alguna otra enfermedad, pe- 
ro puede por sí solo constituirla, y entonces toma 
el nombre de prurigo. 

TRATAMIENTO GENERAL. — Lavados frecuentes con 
agua caliente y jabón. Si están afectadas determi- 
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nadas partes, frótense con aceite de olivo; si la co- 
mezón se empeora en la noche, lávese la parte 
afectada con brandy; si todo el cuerpo se ve ata- 
cado, lávese con espíritu de alcanfor mezclado con 
agua, en proporción de una onza para cada pinta 
de agua. Es también aplicación muy útil la del 
agua con flores de sauco, pudiendo ser restregadas 
las partes afectadas con estas flores. 

MebIcINAs.—(Todas las noches si el malestar se pre- 

senta en la noche; á mañana y noche, si se pre- 
senta á otras horas). 

Sulph.—General mente es el remedio má; útil. 

Nuz v.—Si la comezón comienza al desnudarse. 

Arsen.— Después de Nux cuando ésta no es suficiente. 

Ignat.— Después de meterse en la cama, como si fue- 

se causada por insectos cuando andan; la comezón 
va de un lugar á otro. 

Puls.—Si se presenta con el calor de la cama. 

Merc.—Cuando la causa el calor de la cama y per- 

siste toda la noche, haciendo que los rasquidos 
produzcan sangre. 

Rhus.—Ardor intenso acompañando á la comezón. 
Comezón en el ano.— Véase Ano, Comezón en el. 
Congestión de la cabeza— Latido de las arterias del cue- 

llo y de las sienes; sensación de plenitud en la ca- 
beza; vértigo. Si persiste este estado puede ser 
de peligro; es debido á una dilatación de los va- 
sos sanguíneos de la cabeza, ocasionada por algu- 
na influencia ejercida sobre los nervios que go- 
biernan los vasos, habiendo la sensación de que 
toda la sangre del cuerpo acude á la cabeza y á 
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la cara. Puede ser esto ocasionado por una exci- 
tación, por el calor del sol, por un choque, por 
una emoción ó por costumbres disipadas. 

TRATAMIENTO GENERAL. —Evitar los excesos de todas 
clases, especialmente la excitación producida por 
las bebidas alcohólicas y el café. Baños fríos cor- 
tos de pies; amplio uso del agua fría interior y 
exteriormente. 

MEbIcINas.—(Treg ó cuatro veces al día y con más 
frecuencia durante el ataque.) 

Acon.—Fuertes pulsaciones de los vasos sanguíneos, 
sensación de que la cabeza quiere reventar por en- 
cima de los ojos; se empeora con agacharse y con 
toser; vértigo, especialmente al agacharse y al an- 
dar por el sol; perturbación de la vista; desvane- 
cimientos; rechinidos de dientes en los niños; en 
las niñas se presenta esto durante la pubertad; 6 
por reefriarse durante el período. 

Glonoin.— Viene repentinamente sintiéndose como 
si el cerebro aumentara de volumen; latidos en la 
cabeza y hacia el cuello á cada paso que se da. 

Nux vom.—Pacientes irritables 6 vehementes; si el 
paciente ha tomado bebidas espirituosas con ex- 
ceso; después de una cólera. 

Bell— Fuertes saltos, dolores quemantes, punzantes 
en un lado de la cabeza, 6 presión violenta en la 
frente á cada movimiento ó á cada paso, aumen- 
tado todo por el ruído y la luz. 

Caffecr.—Por exceso de alegría ó acompañada de 
mancha exitación. 

Opium.— Después de un susto. 
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Chamomilla.—Por vejación. 

Ignatia.—Después de suprimirse la vejación. 

Arnica.— Después de un golpe ó de una caída sobre 
la cabeza. 

China.—Cuando es producida por gran debilidad. 

Dulcamara.—Si repite cada vez que hay un resfrío. 

Rhus. — Después de una fatiga. 

Sulphur.—Si repite con frecuencia. 

Conmoción cerebral. —El término “conmoción cerebral” 
simplemente significa “un golpe en el cerebro,” 
pero cuando este golpe es encima, hay cierta can- 
tidad de magullamiento ó de ruptura de vasos 
sanguíneos. 

La conmoción puede ser causada por un golpe 
ó por una caída sobre la cabeza, ó sobre otra par- 
te del cuerpo, cuando el golpe se trasmite. Un 
golpe cayendo sentado causa muchas veces una 
conmoción cerebral, trasmitiéndose el golpe por 
la columna vertebral. 

Los síntomas varían según la intensidad del 
choque. Cuando los síntomas no son muy agudos 
hay vértigo, estupefacción, pérdida temporal de 
la memoria, zumbido de oídos, y cuando lo soù 
hay insensibilidad, estupor, pulso débil é irregu- 
lar, vómitos, extremidades frías, siendo algunas 
veces imposible distinguir entre una pap con- 
moción y la fractura del cráneo. 

DiacnóstICO.—La historia de la caída ó del golpe ser- 
virá para distinguir entre una conmoción y algu- 
nos estados de insensibilidad, como la apoplegía, 
con los cuales puede equivocarse. 
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TRATAMIENTO GENERAL.—Se debe tener al enfermo- 
en estado de completa quietud, y dejarlo descan- 
sar sobre el lado menos lastimado, siendo en lo 
general él mismo el que encuentra la mejor posi- 
ción para su cabeza. Si la lastimadura es interior, 
sin ninguna herida en el cuero cabelludo, se le 
pondrá con la cabeza alta, colocando una almoha- 
dita redonda en la base del cuello. El régimen no 
debe ser estimulante; se debe dar abundante agua 
fría. Se le aplicarán en la cabeza lienzos mojados 
con agua fría en la que se hayan vertido algunas 
gotas de tintura fuerte de Arnica, substituyendo 

esta medicina por Hypericum si hay rotura èn la 
piel. 

MebIcINAs.—(Árnica es la medicina de la conmo- 
ción cerebral. Será administrada cada quince mi- 
nutos hasta que se presenten los síntomas de 
reacción, después con menos frecuencia). 

Bell.—Si la cara se abochorna y hay síntomas de in- 
flamación. 

Constipación.—Se da este nombre al estado de una per- 
sona cuyos intestinos no funcionan tan frecuen- 
temente como es lo natural. Esto puede ser tem- 
poral por varias causas, pasadas las cuales los 
intestinos vuelven á su debido estado al cabo de 
algunos días ó puede ser habitual. En este último 
caso se llama estreñimiento. 

Generalmente la constipación se presenta des- 
pués de alguna enfermedad aguda; como reacción 
del uso de purgantes; por irregularidad en el ré- 
gimen alimenticio ó por falta de atención á las 
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advertencias de la naturaleza. Cierta clase de ali- 
mentos producen constipación en algunas perso- 
nas y no afectan absolutamente á otras. Algunas 
veces es esto debido á una enfermedad 6 á mala 
conformación de los intestinos. Cuando este esta- 
do se presenta después de una enfermedad aguda, 
es generalmente debido á la pérdida del poder del 
mismo intestino y desaparece al recobrarse las 
fuerzas. 

Hay muchas personas que se consideran cons- 
tipadas cuando no lo son, porque no es necesario 
que los intestinos obren diariamente y muchos 
hay que pasan dos y aún tres días sin sentir de- 
seo de defecar. Si la defecación viene sin moles- 
tia y la dilación de ella no trae consigo ningún 
síntoma como dolor de cabeza, no hay por qué 
apurarse. Realmente los pacientes estreñidos de- 
ben consolarse al pensar que es mejor esto que el 
estado opuesto-diarrea crónica--y que las personas 
estreñiidas en lo general son de larga vida. 

Pero si el estreñimiento es acompañado de do- 
lor, ó dificultad para vaciar el intestino, es en 
realidad un motivo para hacer una carga de la 
vida, como algunas veces sucede. Lo primero que 
hace el paciente es recurrir á los purgantes, y en 
verdad que es lo peor que puede hacer, puesto que 
el consuelo que se proporciona es á expensas de 
una agravación en el mal. 

LA OBSTRUCCIÓN DE LOS INTESTINOS.—LEs el caso ex- 
tremo de la constipación y hay un taponamiento 
del intestino con escrementos endurecidos que no 
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pueden pasar por él, porque está en un estado de 
parálisis, 

Si en este estado se administran purgantes, el 
resultado general es irritar los intestinus y provo- 
car contracciones irregulares que pueden hacer 
que una parte del intestino entre en la otra (in- 
vaginación) y si ésto no se cura pronto, termina 
en gangrena. La obstrucción no es tan común co- 
mo se cree; muchas personas que padecen de pe- 
reza intestinal consideran ésto como obstrucción, 
no habiendo realmente tal cosa, sino simple inac- 
tividad intestinal. 

TRATAMIENTO GENERAL. Muchc puede lograrse con 
el ejercicio y el régimen para establecer las fun- 
ciones del intestino. El uso de pan moreno en vez 
de pan blanco (que en lo general contiene alum- 
bre, y es causa posible de constipación), frutas se- 
cas como higos, ciruelas y frutas cocidas, maduras 
y frescas, debe intentarte. 

Ruibarbo es muchas veces eficaz. No debe to- 
riarse carne sino una vez al día y moderadamen- 
te y amplia cantidad de vegetales. 

Se debe evitar el alcohol bajo cualquier forma, 
lo mismo que té fuerte. Algunas veces ayudará á 
restablecer la acción del intestino, el sustituir el 
café por té. 

Entre otras medidas curativas, puede recomen- 
darse el uso de compresas de agua fría puestas en 
la noche en el vientre; el beber un vaso de agua 
fría ó caliente al levantarse y al acostarse, así co- 


mo una enema. 
DIC. DOM.—PLIEGO 6. 
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Para ésta puede usarse atole delgado ó leche, 
fríos ó calientes; calientes si la enema se pone pa- 
ra sentir un inmediato alivio; fríos si se pone para 
fortalecer el intestino delgado, en cuyo caso se po- 
ne al tiempo de acostarse, debiendo ser el agua 
enteramente fría y procurando retener la lavativa 
si es posible. 

Hay otro remedio casero que se puede recomen- 
dar y es epecialmente útil para el caso en que la 
constipación se complica con almorranas (hemo- 
rroides). Póngase una cucharada de melaza prieta 
(el jarabe no sirve) en un vaso con agua, en la no- 
che y al otro día en la mañana se revuelve y se to- 
ma á traguitos al estarse vistiendo. Esto ayudará 
muchas veces á la medicina. 

Lo siguiente es también conveniente algunas ve- 
ces. Tómese una cucharadita de linaza, mézclese 
con una cucharada de salvado de trigo, añádase 
un litro de agua hirviendo y hiérvase durante 
algunos minutos para espesarla. Déjese asentar, 
póngase azúcar al gusto y tómese caliente al acos- 
tarse. 

MenriciNas.—(Dos ó tres veces al día). 

Opium.—Hay deseo de defecar, pero se siente como si 
el ano estuviera cerrado; presión no regular; sensa- 
ción de peso en el abdomen; somnolencia pesada; 
boca seca, sed, falta de apetito. Defecación com- 
puesta de bolas negras y duras como de mármol. 

Nux vom.—Para las personae sedentarias y para las 
que acostumbran beber licores. Mal sahor, falta de 
apetito, especialmente en la mañana, lengua vis- 
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cosa, irritabilidad, dolor de cabeza; deseo frecuen- 
te sin lograr nada 6 muy poco. 

Puls.—Después de comer manjares suculentos ó gra- 
sosos; morosidad y taciturnidad. 

Bry.—Indigestión, peso en el estómago después de 
los alimentos y dolor entre los hombros; paciente 
irritable, se siente calosfriado, es propenso al reu- 
matismo. Defecación dura, grande, de color claro 
y seca. 

Lycop.—Constipación acompañada de tristeza, com- 
pleta falta de apetito. Cuando hay mucha flatu- 
lencia y orina arenosa. 

Plumb.—Defecación de bolas duras; cólico; abdomen 
retraído; tambiéu para constipación que acompaña 
á las enfermedades mesentéricas, en los niños que 
tienen el ombligo grande. 

“Esculus hip. —Defecación de bolas duras, dolor de ca- 
beza que se agrava con andar. 

Nat. m.—Constipación en personas calofriadas; com- 
plexión terrosa; sensación de contracción en el ano, 
parece que hay algo alojado en el recto. 

Sulph.—Deseo frecuente de defecar con esfuerzos inú- 
tiles. Sensacion de hundimiento en el estómago, 
bochornos y desmavos. Véase también Hemorroides. 

Constituciones. —Es de suma utilidad para la práctica 
de la hemeopatía estar bien penetrado de las dife- 
rentes constituciones que hay y de sus correspon- 
dientes medicinas. Cuando un paciente poseé ca- 
racterísticos constitucionales bien marcados, suce- 
de con frecuencia que una ó dos medicinas le darán 
alivio, cualquiera que sea la enfermedad que pa- 
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dezca. Por ejemplo, los pacientes que tienen pies 
y tuanos fríos y viscosos, traspiración en la cabeza 
(ya sea fría ó caliente), calosfrío que se alivia con 
el calor, carácter irritable, es casi seguro que le 
será provechosa la Calcarea. Siempre que estos 
síntomas sean prominentes, cualquiera que sea su 
enfermedad, le probará dicha medicina, le alivia- 
rá, y en muchos casos le curará. Estos enfermos se 
dice de ellos que tienen constitución de Calrarea. 

Opuesta á ésta es la constitución de Sulphur. 
El enfermo de Sulphur en vez de estar calosfriado 
como el de Calcarea, está caliente, pronto á traspi- 
rar, tiene la piel irritable y no puede soportar el 
calor. Siempre está peor cerca del fuego, en una 
habitación caliente, y cuando se calienta en la no- 
che al estar en la cama. Los pies podrá tenerlos 
fríos, pero siempre secos, con frecuencia calientes 
y ardorosos, sobre todo las plantas; pueden estar 
también calientes y transpirando; manos y pies 
fríos y cabeza caliente, son un síntoma caracte- 
rístico. 

El síntoma más característico en Sulphur es el 
hundimiento, “lo profundo” la sensación de va- 
cuidad en la boca del estómago, generalmente 
peor en la mañana. Acompañando á estos sínto- 
mas, hay desmayos con calor y transpiración. Al 
paciente de Sulphur le disgusta lavarse. Tal es la 
constitución de Sulphur y cuando estos síntomas 
estén presentes, debe darse esta medicina cualquie- 
ra que sea la enfermedad. 

Semejante á Calcarea con respecto á lo calosfria- 


85 


do y á la agravación por el frío y las corrientes 
de aire, son Hepar sulph., Silicea y Arsenicum, 
como remedios para las enfermedades crónicas y 
Nux y Bell. como remedio para las agudas. Nux 
corresponde íntimamente con Calcarea en su ac- 
ción y muchas veces servirá por algún tiempo 
para el paciente de Calcarea. 


Semejantes á Sulphur en la agravación por el 
calor, son Apis, Iodium y Pulsatilla. 


El tercer tipo puede decirse que está represen- 
tado por Lycopodium. Los síntomas principales de 
esta medicina son la marcada tendencia á la acu- 
mulación de gases, constipación, depósito terroso 
rojo de la orina, afecciones ó dolores que se pre- 
sentan en el lado derecho y cambian al izquierdo, 
(Sulphur tiene predilección por el izquierdo) agra- 
vación de todos los síntomas en la tarde, especial- 
mente de 4 á 8 p. m. También presenta la sensa- 
ción de hundimiento como Sulphur, pero general- 
mente se agrava en la tarde ó puede impedir al 
paciente el dormir èn la noche, pareciéndose en 
esto á Ignatia. Nux y Pulsatilla tienen afinidades 
con Lycopodium. 


Tales son las principales constituciones que se 
conocen; no siempre son absolutas y muchas ve- 
ces las encontramos combinadas en un solo pa- 
ciente, pero generalmente predominan los sínto- 
mas característicos de una de ellas y debe admi- 
nistrarse primeru la medicina que corresponda á 
estos síntomas. Cuando ésta haya hecho todo lo 
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que es capaz de hacer, se elegirá la medicina que 
convenga á los síntomas restantes. 

Consunción de los intestinos. —Tal ee el nombre que se 
da á dos estados diferentes, á saber: enfermedad 
de las'glándulas linfáticas del abdomen y tubércu- 
los de la membrana que cubre los intestinos. La 
primera de estas enfermedades es común en la in- 
fancia y en la niñez; la segunda en la edaa adul- 
ta. Los síntomas de la primera son el gran enfla- 
quecimiento de los miembros y de ios músculos 
del tronco, y el aumento de volumen del abdo- 
men, acompañándose esto con diarrea ó con obs- 
tinada constipación. Los síntomas de la segunda 
son los comunes á la inflamación de los intesti- 
nos (véase Inflamación de los intestinos), pero sin 
que haya mucho agotamiento. 

El TRATAMIENTO de este estado sólo puede ha- 
cerse por un médico; el PREVENIRLO es más bien 
cuestión de una alimentación adecuada y del 
cuidado de la salud general. Véase el artículo co- 
rrespondiente, así como Baños, Vestidos y Régimen. 

MebIcinas.—(Dos ó tres veces al día.) 

Arsen.—Ansiedad, inquietud, diarrea, fiebre, agota- 
miento. 

Plumb.—Miembros raquíticos y vientre abultado; 
obstinada constipación. 

Merc.—Deposiciones mucosas ó sanguinolentas. 

Consunción de los pulmones (Tisis). Bajo el término de 
“Consunción de los pulmones” están comprendi- 
dos varios estados. Siempre que una afección de 
los pulmones, comprendiendo la induración ó la 


87 


destrucción de sus tejidos, va acompañada de en- 
flaquecimiento, fiebre, sudores nocturnos y pérdi- 
da de las fuerzas, es propiamente llamada con- 
unción. 

Esta puede ser la consecuencia de una inflama- 
ción común de los pulmones, que no ha desapa- 
recido, puede seguir (aunque es cosa rara) á una 
bronquitis, ó puede ser efecto de una infección; 
si bien es cierto que para que una persona pueda 
ser contagiada de consunción, se necesita que ha- 
ya habido una previa predisposición. Las perso- 
nas que tengan esta predisposición deben baste- 
nerse de cuidar pacientes con tal enfermedad 4 
riesgo de contraerla. 

La consunción puede depender de la presencia 
de los llamados “tubérculos” en los pulmones. 
Estos tubérculos son cuerpos diminutos parduz- 
cos, compuestos de tejidos degenerados, y que con- 
tienen diminutos organismos llamados bacilos, los 
cuales parecen ser el vehículo de la infección 
cuando la enfermedad ataca por esta vía. Para 
los fines prácticos importa poco hacer una distin- 
ción entre la consunción tuberculosa y la no tu- 
berculosa. Ambas gon algunas veces curables y 
cuando son fatales las dos lo son del miemo 
modo. 

Diacnóstico.—La tos, el enflaquecimiento, la fiebre 
héctica, los sudores nocturnos, los esputos sangui- 
nolentor y las esperanzas no naturales en el pa- 
ciente, son síntomas suficientes para distinguir 
la consunción de Jau otras enfermedades pulmo- 
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nares con las que podía ser equivocada. La bron- 
quitis crónica es una enfermedad que se mejora ó 
se empeora, pero no tiene tendencias á la consun- 
ción. 

En caso de que sólo un lado del pecho esté afec- 
tado, hay un hundimiento en este lado y al per- 
cutirlo da un sonido mate en vez del sonido so- 
noro natural. Al aplicar el oído generalmente se 
notan muchos estertores y un sonido resonante, 
cosa que demuestra que se ha formado una cavi- 
dad en los pulmones. 

La pleuresía crónica supurativa puede causar 
síntomas muy parecidos á los de la tisis, pero en 
este caso servirá de guía la historia de la pleure- 
sía. 

EL TRATAMIENTO de la consunción es por supuesto asun- 
to que debe tratar un médico. Hay mucho que ha- 
cer con respecto á impedirla por medio del debi- 
do cuidado, con la ventilación, el alimento y el 
vestido. El mejor modo de prevenirse contra la 
consunción (así como contra otras enfermedades) 
es mantener el cuerpo alimentado y vestido de- 
bidamente. En lo general los candidatos á la con- 
sunción tienen gran repugnancia por la grasa y 
ésta es uno de los elementos necesarios en su ré- 
gimen alimenticio, pudiendo administrarse en la 
forma más agradable. El aceite de hígado de ba- 
calao es una de las mejores grasas, siendo también 
una F“ uda por ser una poderosa medicina. 
E rte de los alimentos de los niños 
q pecho y de aquellas familias 
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que tienen propensión á la consunción. Esta en- 
fermedad en rigor no es hereditaria; ningún niño 
nace con ella, pero la tendencia sí es decidida- 
mente hereditaria y cuando uno ó ambos padres 
tienen esta tendencia, es cuando se necesita que 
tengan mucho cuidado con sus hijos. 


Uno de los principales puntos á que hay que 
atender cuando ya está declarada la enfermedad, 
es la dieta, así como la importancia del aire fresco, 
cosa que ya generalmente se reconoce como de 
gran utilidad. Cuando es posible, el enfermo debe 
materialmente vivir al aire libre, tanto en verano 
cuanto en invierno, arreglando su cuarto de dor- 
mir de tal manera que estando el paciente abri- 
gado puedan estar las puertas todas abiertas, con 
objeto de que duerma al aire libre. Los mejores 
alimentos son, la leche de buena calidad, la cre- 
ma, tomando toda la que se pueda, pudiéndose 
dar al mismo tiempo. Si se logra levantar las 
fuerzas del enfermo, la enfermedad puede ser do- 
minada y vencida. 


MEbICcINAS.—(Cada dos ó tres horas.) 

Arsen.— Fiebre, inquietud, lengua roja, sed ardoro- 
sa, tos que se empeora en la noche; gran enfla- 
quecimiento, ansiedad. 

China.—Fiebre héctica, sudores nocturnos copiosos; 
diarrea. 

Phos. —Tos constante irritable, espectoración san- 
guinolenta. Al comenzar la tisis, cuando hay es- 
pectoración estriada de sangre. 
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Hepar.—Gran sensibilidad para el frío y todas las 
impresiones; fiebre héctica, sudores nocturnos, tos 
espasmódica, espectoración purulenta. 

Según indiquen los síntomas pueden emplear- 
se otras medicinas. Véase Tos. 

Contusiones.—Las contusiones son lastimaduras causa- 
das por violencias externas, que producen la rup- 
tura de pequeños vasos sanguíneos y el derrame 
de la sangre á los tejidos, dando lugar á la deco- 
loración. j 

TRATAMIENTO GENERAL—No hay mejor medicina para 
las contusiones que el Arnica, aplicada interna y 
externamente. Puede hacerse una loción con tin- 
tura fuerte, en proporción de diez gotas por media 
pinta de agua. Se moja un pedazo de género en 
ella y se dan una ó dos vueltas sobre la contusión, 
cubriendo después con un pedazo de franela. No 
debe emplearse tela de salud porque tiende algu- 
nas veces á provocar la erisipela. Si la contusión 
es en algún hueso debe substituirse el Arnica por 
Ruta. 

MebIcINAs.—(Cada dos horas.) 

Arnica.—En casi todos los casos. 

Ruta.—Cuando se ha lastimado algún hueso. 

Hepar.—Si sa presenta algún absceso. 

Contusión en los ojos. Véase Ojos. Contusión en los. 

Convulsiones.—Hay varias enfermedades acompañadas 
de espasmos de los músculos del cuerpo, resultan- 
do varias veces contorsiones de las facciones Ó de 
las miembros. Son epilépticos estos espasmos, si 
van acompañados de la pérdida del conocimiento. 


91 


En muchos niños se presentan ataques de esta na- 
turaleza, debidos á varias causas, como la irritación 
de la dentición y el mal régimen alimenticio. Los 
ataques pueden no repetir y entonces la enferme- 
dad no es propiamente epilepsía, á menos que pe- 
riódicamente se presenten los ataques. 

Algunas veces se equivocan loe ataques histéri- 
cos con la epilepsía, pero en ellos la pérdida del 
conocimiento no es completa nunca y como se 
presentan en las jóvenes que se sabe son histéri- 
cas, es fácil distinguirlos. Algunas veces el espan- 
to puede producir en una persona convulsiones 
histéricas Ó netamente epilépticas. Puede no re- 
petir el ataque, pero por lo regular el paciente ad- 
quiere desde ese momento la epilepsía y queda 
sujeto 4 ésta por el resto de su vida. 

DracnóstICO.—Por lo general se distingue fácilmente 
la epilepsía de la apcplegía; en ésta no forcejea el 
paciente y en muchos casos no hay una comple- 
ta pérdida del conocimiento. Las formas graves 
de ambas enfermedades son también más difíci- 
les de distinguir. Si los pacientes pierden el co- 
nocimiento y yacen con el semblante congestio- 
nado, es imposible distinguir entre ambas; pero 
si hay relación de ataques epilépticos preceden- 
tes, el caso se aclara, si no los acontecimientos de- 
cidirán. 

EN LOS NIÑOS; TRATAMIENTO GENERAL.—Métanse las 
piernas del niño, hasta las rodillas en agua tan ca- 
liente como pueda soportar y ténganse en ella cin- 
co Ó diez minutos ó hasta que parezca que el ata- 


92 


que hapasado, séquese perfectamente y manténga- 
sele bien abrigado. Este procedimiento puede repe- 
tirse cortamente si no se consigue el alivio la pri- 
mera vez ó si vuelve el ataque. En tanto que se 
le tengan las piernas en el agua caliente, aplíquese 
agua fría á la cabeza. Si hay señales de que el ata- 
que sea debido á la presencia de alguna substan- 
cia irritante en los intestinos, aplíquese una ene- 
ma de agua caliente para lograr su expulsión, si 
es posible. 

MEbDICcINAs.—(Deben darse tan pronto como el ata- 
que ha pasado, é inmediatamente si dura dema- 
siado tiempo ó ei se repite con frecuencia, dando 
una dosis cada diez ó quince minutos según lo 
urgente del caso. Si no repite el ataque, debe dar- 
se la medicina dos ó tres veces al día durante al- 
gún tiempo.) 

Cham.—Si el niño está malhumorado, esencialmen- 
te durante la dentición, si hay saltos convul- 
sivos de los miembros, estremecimientos en la ca- 
ra y párpados, quejidos constantes, deseo de beber, 
una mejilla roja y la otra pálida. 

Bell.—Saltos rep: ntinos mientras duerme, ve fija- 
mente y de una manera hosca; sequedad y calor 
ardiente en la frente y palmas de las manos; sali- 
da involuntaria de la orina después de volver en 
sÍ. 

Ignat.—Salto repentino y violento estando en un 
ligero suefio, con gritos fuertes y temblor en todo 
el cuerpo; espasmos de un solo miembro ó de un 
solo músculo. 





93 


Cina.—Si hay síntomas de lombrices, picazón en la 
nariz y en el ano, si se orina en la cama. 

Nux.—Causada por alimentos indigestos, como la 
fruta verde. 


Opium.—Si el ataque es debido á un susto; fuertes 
gritos, sacudimientos en los miembros; estado in- 
consciente, como de atontamiento. 

Sulph.—Si es subsecuente á la supresión de una 
erupción. 


FORMA EPILÉPTICA. — No debe intentarse ningún 
TRATAMIENTO durante el ataque. Deben aflojarse 
las cintas de la ropa y puede meterse el mango de 
un cepillo de dientes entre éstos, para impedir que 
el paciente se muerda la lengua. Se han de evitar 
todas aquellas causas que se consideren ser el ori- 
gen del ataque, como imprudencias en los alimen- 
tos. El TRATAMIENTO MÉDICO, cuando sea posible, 
debe ser emprendido por un médico. 

MebIciNAs.—(Dos ó tres veces al día). 

Bell. —Convulsiones violentas seguidas de perturba- 
ciones mentales. 


Opium.—Si el ataque se presenta durante el sueño; 
estado pesadamente soñoliento; constipación; si 
los ataques son consecuencia de un susto, repro- 
che, riña violenta Ó por sentirse ofendido. 

Plum.—Para personas de poca salud, que padecen 
constipación. 

Sulph.—Los ataques se presentan en el plenilunio. 
Para los enfermos de Sulphur, propensos á erup- 
ciones, bochornos y desmayos, cuando hay sensa- 
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ción de “hundimiento” en la boca del estómago, 
con agravación en la mañana. 

Forma histérica. Véase Histeria. 

Coqueluche. Véase Tos ferina. 

Corazón. Palpitaciones del. —Las pulsaciones violentas 
ó rápidas del corazón pueden provenir, bien de 
alguna enfermedad en la estructura del corazón 
6 bien por causas constitucionales, por desórde- 
nes en la digestión 6 por afección de otros ór- 
ganrs. Es un ríntoma común entre los fumadores 
y entre los que abusan del alcohol. En una per- 
sona nerviosa la más ligera causa puede ocasionar 
un ataque de palpitaciones. Las personas que las 
padecen, duermen mejor acostándose del lado de- 
recho que del izquierdo. 


TRATAMIENTO GENERAL.—£$i se conoce la causa y 
puede quitarse, es lo primero que se debe hacer. 
El tabaco, el vino, los alcoholes, café, té cargado 
y especias deben evitarse. Puede darse un ligero 
brandy con agua caliente durante el ataque. 


MeEnIcINas.— (Frecuentemente durante el ataque y 
en los intervalos, tres veces al día). 

Acon.—Cuando se presenta el ataque por emociones 
mentales; en las personas pletóricas. 

Cham.—Por vejaciones. 

Coffea.—Por gusto. 

Ignat.—Para las personas de sistema nervioso débil; 
palpitaciones que se empeoran en la noche y man- 
tienen despierto al enfermo. 

Nux v. — Para las personas pletóricas después de 
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Acon; agravación después de comer; flatulencia 
después de las comidas; constipación. 

Bell. — Para las personas pletóricas, palpitaciones 
causadas por el menor esfuerzo, con dolor de ca- 
beza fuerte, latente, cara abochornada y gran sen- 
sibilidad para el ruido y la luz. 

China.—Para las personas débiles, que han tenido 
secresiones agotantes. 

Nat. mur.—Palpitaciones que se presentan cuando 
el enfermo está acostado. 

Ver. alb.—Mejoría estando acostado, peor al levan- 
tarse y con el movimiento, con dificultad en la 
respiración y con agitación. 

Corea. Véase Baile de San Vito. 

Cortadas. Véase Heridas, 

Costras. Véase Caspa. También en Niños. Costras. 

Costra de leche. Véase en Niños. 

Crianza. Véase Lactancia. 

Crup.—Esta es una afección espasmódica de la laringe 
y tráquea en los niños (espasmo de las cuerdas 
vocales), ven la forma benigna se presenta sin in- 
flamación y consiste en repentinos ataques de 
tos sofocante, que generalmente despiertan al ni- 
ño cuando duerme. Es lo que se llama “Asma de 
Millar” ó “Laringitis estridulosa.”” Hay otra for- 
ma que generalmente es ocasionada por un aire 
frío, especialmente el viento frío del Norte, y que 
comienza con tos y ronquera ligeras, presentán- 
dose repentinamente en la noche los ataques de 
sofocación. Esto comienza con una inflamación 
catarral de la laringe y de la tráquea, ocasionan- 
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do el espasmo de las cuerdas vocales En la for- 
ma más grave de todas, hay, además de la infla- 
mación, la formación de una membrana gruesa. 
Este estado generalmente se acompaña de difteria 
en la garganta. 

Todas las formas de esta enfermedad son peli- 
grosas y requieren un tratamiento violento. Por 
supuesto que siempre que sea posible debe con- 
sultarse con un médico, pero se puede hacer mu- 
cho antes de que acuda, pues los ataques se pre- 
sentan de repente y sorprenden á todos descui- 
dados. 

SínTOMAS.—Ya sea ó no precedido el ataque de una 
tos ligera, siempre se presenta repentinamente 
en la noche y tiene los mismos síntomas genera- 
les. Una tos molesta despierta al niño. 

La tos tiene un sonido chillón, agudo, parecido 
á los primeros ensayos de canto que hace un ga- 
llo joven. Hay mucha dificultad para respirar y 
el aire se expele á saltos. Cuando pasa el ataque 
el niño se queda ronco y mal humorado. Puede 
repetiren la misma noche. Con frecuencia queda 
el niño aparentemente bien al día siguiente, pero 
tiene una recaída de todos los síntomas alarman- 
tes en la noche. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Aplíquese á la garganta 
una esponja humedecida con agua caliente duran- 
te el ataque, tan caliente como se soporte, y au- 
mérjanse ambos brazos también en el agua, Vi 
enfermo se enfría y lucha con la asfixia 
sele agua muy fría en la cabeza; n 
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garganta. La habitación se ha de mantener ca- 
liente, y durante el día se ha de preservar al en- 
fermo de un enfriamiento. Se le debe poner una 
franela al derredor del cuello y no se le debe per- 
mitir comer fruta de ninguna clase. 

MebIciNas.—(Para darlas cadadiez ó veinte minutos 
durante el ataque, según la urgencia de los sín- 
tomas. Cada tres ó cuatro horas en los interva- 
los). l 

Acon.—Tos ligera precursora; tan pronto como se 
observa el calosfrío; en el principio del ataque, so- 
focación, somnolencia, ansiedad, espanto. 

Hepar.—Para la tos precursora, cuando el enfermo 
grita y respira con dificultad; para la ronquera 
que queda en la mañana después del ataque noc- 
turno. Si los ataques vienen después de media no- 
che, óentonces se agrava, Hepar es mejor que Spon- 
gia. Estertores con la tos. 

Spongia.—Voz áspera, tos de grito, aliento ruidoso, 
hirviente; puede oírse á larga distancia; los ata- 
ques se presentan antes de media noche; ausencia 
de estertores. 

Carb. veg.—Cara azul, extremidades frías, aliento 
frío, voz casi extinguida. 

Cuello torcido.— Véase Torticolis. 

Debilidad. —Se llama “ Debilidad” el estado que se guar- 
da cuando los po deres físicos están debilitados, y el 
estado general es de languidez y falta de volun- 
tad para ocuparse de los quehaceres usuales, sin 
que haya en realidad una enfermedad que lo oca- 


sione. Este nombre es de uso general, aunque no 
DIC. DOM. — PLIEGO 7. 
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tiene una significación científica. Las personas 
que se encuentran en ésta condición, recurren ge- 
neralmente á los “tónicos” alopáticos y cuando 
llegan 4 acertar el verdadero y no abusan de él, 
santo y bueno; pero hay tantos tónicos y las pro- 
babilidades de hacer una mala elección son tan 
grandes, que son más los malos que los buenos re- 
sultados que se obtienen de su indiscreto uso. El 
tónico mejor, más inofensivo y el más eficaz es el 
descanso y el cambio; pero como no siemprees 
posible obtenerlos, se recurre á otros medios. 
Baños fríos ó tibios de esponja tomados en la 
mañana, retirarse temprano, ejercicio en coche al 
aire libre, son recursos que casi siempre dan buen 
resultado. La dieta moderada es útil en todos ca- 
sos, la hora de las comidas debe ser regularizada 
y ha de haber un período de descanso entre ellas. 
No se debe tener mucha confianza en el vino; pe- 
ro algunas veces su uso es temporal. Sólo debe 
tomarse con los alimentos y en ningún caso para 
aliviar la sensación de hundimiento que casi 
siempre acompaña á la debilidad. En caso de ne- 
cesitarse algún vino, el mejor es el Borgoña. 

La DEBILIDAD NERVIOSA es por Jo común la conse- 
cuencia de excesos de cualquiera clase y entre ellos 
los que más la causan son los abusos de la fun- 
ción sexual. Va acompañada de sufrimientos de 
toda clase—depresión de espíritu, indigestión, in- 
somnio, nerviosidad. Se debe aplicar el mismo 
TRATAMIENTO GENERAL ya señalado, pero se debe 
poner más confianza en las medicinas. 
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MeEbIcINAS.—(Para ser tomadas tres 6 cuatro veces 
al día). 

China.—Debilidad después de una enfermedad, pér- 
dida de sangre y otros fluídos, secreciones verifi- 
cadas por abscesos; debilidad nerviosa. 

Arsen.—Debilidad caracterizada por una fiebrelenta, 
ansiedad, inquietud, sed. 

Nux v. Debilidad en pacientes nerviosos; costumbres 
frugales; tendencia á la constipación; debilidad 
nerviosa, 

Ign.—Excesiva nerviosidad é insomnio. 

Act. r.—Gran melancolía, inquietud é insomnio. 

Ferrum.—Falta de sangre, palpitación, dolor de ca- 
beza. 

Calc., Sulph., y Lyc.—Si están indicadas constitu- 
cionalmente. Véase Constituciones. | 

Debilidad nerviosa.— Véase Debilidad. 

Delirium tremens.—Uno de los efectos del envene- 
namiento alcohólico, es producir un estado de 
violento delirio, acompañado de visiones de diver- 
sos animales, presentándose algunas veces fiebre. 
Esto viene generalmente después de un período 
largo de abuso, durante el cual se ha tomado in- 
suficiente alimentación. También se presenta por 
motivo de dejar repentinamente los estim ulantes 
después de abusar de ellos. 

DraGNosTICO0.— Tienen parecido con el delirium tre- 
mens el envenenamiento por Bell., un ataque de 
manía aguda y el delirio ocasionado por la fiebre 
tifoidea; pero aclara las dudas la historia del ca- 
so. Cuando se presenta el delirium tremens hay 
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siempre los antecedentes del abuso de la bebida, 
v muchas veces el olor á alcohol que se nota en 
el paciente. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Esta enfermedad siempre 
reviste un peligro general y el tratamiento no se 
debe confiar sino á un médico, siempre que esto 
sea posible. Lo primero es tratar de levantar las 
fuerzas del paciente. Se le deben dar sopas ali- 
menticias Ó té de carne, á cortos intervalos. Si el 
paciente está muy violento se ha de tratar de evi- 
tar que se haga daño ó se lo haga á los demás. 


MebpiciNAs.—(Para darlas con frecuencia, cada me- 
dia hora hasta que se note su acción, después á 
intervalos más largos, según se necesite). 

Bell.—Cara abochornada, delirio violento, trata de 
huir. 

Verat. alb. —Sudor frío en la cara, violento deseo de 
huir, ve diablos. 

Ant. tart.— Lengua sucia, temblor, vómitos, postra- 
ción. 

Arsen.—Al principio de la enfermedad; en los que 
mascan tabaco; ve su cuarto lleno de ladrones y 
espectros; mucha angustia; miedo á la muerte; re- 
mordimientos de conciencia. 


Dentición. — Véase Dientes y en Niños, Dentición. 


Depresión de espíritu. —La depresión de espíritu cesa 
en lo general cuando cesa la causa que la produ- 
ce; pero algunas veces es en eí misma una enfer- 
medad y persiste aun cuando no haya causa que 
la origine, y otras la causa es de tal naturaleza 
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que no puede quitarse. En todos casos se ha de 
procurar, hasta donde se pueda, quitarla. 

TRATAMIENTO GENERAL. —Este es verdaderamente 
moral. Debe animarse al paciente para que se ocu- 
pe de sus asuntos y vuelva á sus quehaceres ordi- 
narios no obstante su depresión. Por lo general 
cuando la mente y las manos están activamente 
ocupadas, se olvidan las enfermedades. Para to- 
dos los casos la ocupación es un buen paliativo, 
cuando no es una verdadera cura. Como muy es- 
pecial precaución, no se debe absolutamente per- 
mitir al enfermo el recurrir 4 los estimulantes. 
Esto es fatal para todo tratamiento, ya sea moral, 
ya medicinal, y una vez adquirido el hábito, se 
convierte en vicio. 

MEbicIiNas.—(Dos ó tres veces al día). 

Act. rac.—Como si el paciente estuviese envuelto en 
una nube; insomne é inquieto. 

Ign.—Si es debida á un pesar; al cambio de vida, 
con síntomas histéricos. 

Merc.—Tristeza y melancolía; aprensióv. 

Nat. m.—Melancólico, deprimido, triste y lloroso; el 
consuelo lo agrava. 

Sulph.—Con pesadez y somnolencia ó falta de sue- 
ño; sensación de “hundimiento,” especialmente 
en la mañana; mirada abatida y triste. 

Derrame de leche.— Véase Flegmasia alba. 

Desmayo.— Véase Síncope. 

Desórdenes ó pérdida del gusto.—La pérdida del gusto 
es con frecuencia el acompañante del resfrío y 
cesa cuando pasa éste. El mal gusto, así como 
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otros desórdenes de él, que algunas personas tie- 
nen en la mañana, es debido á indigestión. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Cuando hay algún desor- 
den en el gusto, debe tenerse mucho cuidado con 
la dentadura. Deben limpiarse los dientes des- 
pués de cada comida, ó cuando menos en la ma- 
ñana y en la noche. Se han de evitar todos los 
alimentos suculentos y grasosos. 

MEDICINAS.—(Con intervalo de algunas horas). 

Nat. m.—Pérdida del gusto después de un resfriado; 
los alimentos saben amargos; permanece durante 
largo tiempo en la boca el sabor de los alimentos. 

Merc.—El pan sabe dulce; hay en la boca sabor dul- 
ce, salado ó de huevos podridos; gusto amargo en 
la mañana; el alimento no tiene sabor. 

Puls.—Sabor á tierra; pérdida del gusto. 

Nux. —Mal sabor en la mañana; los aiimentos y be- 
bidas saben agrios; sabor agrio ó amargo; mal olor 
en la boca. 

Calc.—Sabor agrio, de mal olor. 

Sulph.—Sabor amargo, pastoso, bilioso, metálico, 
como vinagre; sabor á sangre. 

Destete — Véase Niños, Destete. 

Desvanecimiento.— léase Vértigo. 

Viabetes.— Enfermedad agotante, cuyos principales 
síntomas son la sed y la sequedad de la boca, y 
emisión de grandes cantidades de orina que con- 
tiene azúcar. Es enfermedad crónica y puede per- 
sistir por muchos gnos Sin afectar gran cosa la 
salud general; per de. 
los diabéticos pora WWWiermedad es propensa 
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á tomar un mal giro. Mientras más viejo es el 
enfermo cuando comienza la enfermadad, menos 
peligrosa es. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Evitar los enfriamientos 
usando abrigos de lana debajo de los vestidos. 
Prohibición de los alimentos que contengan al- 
midón ó azúcar. La glicerina es un buen susti- 
tuto del azúcar. 


MEDICINAS.— 

Ac. phos.—Cuando se acompaña de debilidad nèr- 
viosa y de un estado apático. 

Nat. m.—Mucha sed, agotamiento, constipación. 

Sulph.—Si están presentes los síntomas constitucio- 
nales de sulphur. 


Diarrea.-—Coustituye la diarrea una defecación de es- 
crementos acuosos ó sueltos, con más frecuencia 
de lo natural. Es consecuencia de un aumento en 
la secreción de la membrana mucosa intestinal y 
de las glándulas intestinales, y puede provenir de 
varias causas, tales como un enfriamiento, el ex- 
cesivo calor, un susto repentino, vejaciones, que- 
maduras Ó escaldaduras. Algunas personas ven 
la diarrea como una cosa que limpia y toman, 
por costumbre, purgantes con este objeto. Esto es 
un error, porque la diarrea “limpia” tanto como 
un resfrío; pero no es conveniente detener una dia- 
rrea con astringentes, porque el proceso morboso 
ee manifestará en otra parte. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Mientras más tranquilo 
esté el enfermo de diarrea, será mejor, y en los 
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casos graves se ha de establecer la completa quie- 
tud. 

Los alimentos deben ser mucilaginosos, como 
arrowroot, arroz, sagú, caldo de carnero espesado 
con harina ó sagú. Puede tomarse leche hervida, 
caliente. Es también útil en la diarrea la clara de 
huevo batida y poco endulzada. Se han de prohi- 
bir los ácidos, el té, el café; las frutas frescas Ó 
secas; los huevos, las aves, pollos, gallinas, y la 
yaca, son perjudiciales. El té de vaca aumenta 
también la enfermedad. 

MEpIcINAs.—(Para que se tomen cada dos ó cuatro 
horas, hasta que se presente el alivio, después 
con menos frecuencia). 

Veratrum alb.— Diarrea dolorosa, acuosa; diarrea del 
otoño; mucha frialdad; sudor frío en la frente, 
náusea y vómitos. 

China.— Frecuentes deposiciones acuosas, con retor- 
tijones; diarrea acuosa, crónica é indolora; los 
alimentos pasan sin ser digeridos, 

Acon.—A consecuencia de un enfriamiento. 

Coloc.—Con mucho cólico; deposiciones obscuras Ó 
amarillas, pastosas Ó acuosas. 

Puls.— Diarrea mucosa, cada deposición es de un 
color diferente, muchos dolores. 

Cham.—Niños que están en la dentición, inquietos, 
necesitan estar constantemente en brazos; gritan, 
se retuercen y se encorvan; deposiciones viscosas, 
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amargo en la boca, vómitos biliosos, retortijones, 
dolor de cabeza. 

Merc. — Diarrea mucoso-biliosa, algunas veces mez- 
clada con sangre; acompañada de accesos de gri-' 
tos, deseos ineficaces y temblor, gran agotamiento, 
aliento fétido. | 

Arsen.—Deposiciones acuosas, amarillas, acres, mu- 
cho enflaquecimiento, angustia; diarrea crónica, 

Sulph.—Diarrea que se presenta en la mañana tem- 
prano; verde, viscosa, acre, excoriante; enflaque- 
cimiento, abdomen duro, tenso; diarrea crónica. 
Vease también Cólera. 

Dientes.—Entre las varias causas que destruyen los 
dientes hay algunas que dependen de la consti- 
tución, otras de la nutrición y algunas de des- 
cuido. Las familias que temprano han perdido la 
dentadura, pueden protejer 4 sus descendientes 
por medio de un tratamiento cuidadoso. Las mu- 
jeres que estén embarazadas, deben tener cuidado 
de comer alimentos que contengan bastantes sales 
de cal, como buen pan de trigo, tomando medici- 
nas internas que ayuden al crecimiento de los 
huesos. Muchas mujeres dicen que “pierden un 
diente” por cada hijo que dan á luz; es decir, ob- 
servan que después de cada parto pierden un 
diente. Esto se puede evitar con una alimentación 
y un tratamiento adecuados. Deben limpiarse cui- 
dadosamente los dientes si se quieren conservar 
FAnoSs. 

Después de cada comida se deben quitar con 
una pluma ó con un palillo, todas las partícu- 
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las que se quedan en los ¡utersticios de los dien- 
tes; pues si se dejan ahí se descomponen y los áci- 
dos que forman destruyen el esmalte. Todos los 
dulces y los alimentos suculentos, tienden á des- 
truir la dentadura. 

Me he tomado la libertad de traducir de “The 
Prescriber” los siguientes consejos para impedir 
la caries y destrucción de los dientes. 

“Para impedir la caries tómense alimentos senci- 
llos; los muy suculentos, muy dulces, 6 los exclu- 
sivamente animales, tienden á producir un estado 
tal en la digestión y en las secresiones de la boca, 
que favorece la destrucción de los dientes. Los 
vegetarianos dicen que limpian su dentadura fá- 
cilmente. Lo más esencial es una completa y dia- 
ria limpieza. La formación de tártaro en los dien- 
tes no es de ningún modo un preservativo para 
ellos segun se cree generalmente; tiende simple- 
mente á destruir las encías y á quitar su apoyo á 
los dientes. Cuando se ha formado, es preciso que 
sea quitado por un dentista, por medio de un ins- 
trumento, si es necesario, no debiendo permitir que 
se forme de nuevo.” 

“Los mejores dentríficos son los más sencillos; 
por ejemplo, polvo dejabón de Castilla con algún 
otro polvo más duro para pulir el esmalte. El ce- 
pillo debe ser medianamente duro.” 

Los primeros dientes de los niños han de ser 
objeto de muchos cuidados, porque si se dejan pi- 
car y caer, las mandíbulas no se desarrollan con- 
venientemente y los embriones de la nueva den- 
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tadura estarán expuestos á muchas enfermedades. 
Además, la primera dentadura dará señales ine- 
quívocas de su mal estado, que se podrá remediar 
con un tratamiento adecuado y tal vez cambiarlo 
por completo antes de la segunda dentición. Por 
todas razones los dientes primeros exigen cuida- 
dosa atención tanto por parte de los padres cuanto 
por la del médico. Es tan necesario contener la 
caries de los primeros dientes todo lo más posible, 
casi como lo es detener la de los segundos dientes.” 

El tratamiento constitucional será señalado por 
un médico, pero podemos dar aquí algunas indi- 
caciones. 


MebniciNas.—(Dos ó tres veces por día). 

Merc.—Cuando los dientes de los niños son como 
estaquitas; se descomponen, se ponen negros, san- 
gran las encías; secaen los dientes sin causa. (Esta 
medicina se puede dar álas mujeres embarazadas, 
cuyos hijos mayores han tenido los dientes en 
forma de astillitas). 

Calc. c.—Para los niños gordos, escrofulosos. 

Phos.—Dientes que se descoloran, se descomponen y 
caen; sangran las encías y se forman abscesos. 

Kreos. — Descomposición rápida de los dientes, mu- 
cha odontalgía. 

Calc. phos.—Para las mujeres que estén embarazadas 
ó criando y cuyos hijos anteriores hayan sido ra- 
quíticos. Véuse también Odontalgía. 

Dieta.—Los tres puntos esenciales que se han dete- 
ner presentes para la alimentación son: 
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La cantidad, la calidad y la hora en que deben 
tomarse. 

El mejor orden para las comidas, es en lo gene- 
neral, hacer un sustancial desayuno á las ocho, 
un ligero almuerzo á la una y una nutritiva co- 
mida á las siete, no tomando nada entre uno y 
otro alimento. La calidad ha de ser sencilla y de 
fácil digestión y en cuanto á la cantidad, la sufi- 
ciente para quitar el hambre; las bebidas no han 
de ser medicinales y su cantidad la suficiente pa- 
ra apagar la sed. 

En caso de enfermedad, la dieta se ha de modificar 
según sea ella. Para los cusos agudos ha de ser en- 
teramente ligera y sencilla. De agua pura se pue- 
de tomar la cantidad que se quiera en estos casos 
y sise apetece se la puede endulzar algo con jara- 
be puro de alguna fruta. 

Agua de pan tostado, agua de cebada, agua de 
arroz, de goma arábiga, atole de avena delgado, 
suero de leche; arrowroot, sagú, tapioca, sémola, 
todo hecho con leche sola. 

Jugo de frutae maduras como uvas, duraznos, 
naranjas, cerezas, pero nada de frutas ácidas y en 
caso de haber diarrea, nada de fruta, como en 
los casos de fiebre tifoidea. 

En la convalescencia ó en las enfermedades crónicas, 
se puede permitir una dieta más liberal. Pan frío 





arroz hervidos en ella, t6: 
6 de carnero. 
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CARNEsS.—Vaca, carnero, lengua, venado, pichones, 
pollos, mollejas de ternera, tripas, magro de ja- 
món, y para el desayuno, tocino. Todo esto no se 
ha de tomar frío, ni de un día para otro; excep- 
tuándose el jamón y el tocino. La más digerible 
de todas las grasas es la de tocino. Un tocino de 
buena calidad, hervido y tomado en frío con pan 
tostado, 6 frío y quitado cuidadosamente lo ma- 
gro, es un buen. desayuno. 

PescaDos.—Bacalao, merluza, gobio, sollo, rodaba- 
llo, pescado blanco y pescados salados perfecta- 
mente lavados; ostiones ya sean frescos, asados en 
la concha ó hervidos en sopa. 

VEGETALEs.—Papas, espinacas, col, coliflor, ejote 
verde, chícharos, espárragos, judías. 

LeEcHE.—Cruda ó hervida, mantequilla, suero. Cuan- 
do no se soporta la leche, se la hace más fácil de 
digerir poniéndole una poca de sal. 

BeEBIDAS.—Chocolate puro ó cacao, té negro delga- 
do, leche escaldada (leche fresca con agua hir- 
viendo mezcladas en cantidades iguales). 

Orros ArtTícuLOS.—Mantequilla, leche, queso, cre- 
ma, crema de leche. Deben tomarse con modera- 
ción la sal y el azácar. 

Es bien entendido que al señalar una dieta se 
han de estudiar las particularidades individuales. 

ARTÍCULOS PROHIBIDOS EN La DIETA HOMEOPÁTICA.— 

La persona que está bajo un tratamiento ho- 
meopático, debe evitar el tomar determinados ar- 
tículos 4 menos que su médico se lo permita. Ta- 
les gon: 
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La carne de animales jóvenes; hígado y Órganos 
internos en lo general, gansos, patos; carne gorda 
de puerco, puerco asado, anguilas, cangrejos, car- 
nes saladas y ahumadas, salchichas, pasteles de 
carne. 

Todas las sopas y salsas muy condimentadas. 

Tortas suculentae, pasteles, miel; dulces; excep- 
to el alfeñique; nueces de todas clases; todas las 
frutas menos uvas, naranjas, duraznos, manzanas 
dulces, peras, cerezas bien maduras, y de frutas 
secas, pasas, ciruelas, dátiles é higos. 

Vinagre y todas las cosas condimentadas con 
él; encurtidos, hierbas aromáticas, perejil, ajo, 
cebolla, pimienta, gengibre, nuez moscada y es- 
pecies. 

Licores destilados ó fermentados; café; té ver- 
de; limonadas y bebidas ácidas; aguas minerales. 

Esencias, perfumería y dentríficos medicamen- 
tosos. 

El tabaco solo con mucha moderación. 

Difteria.—Esta es una enfermedad específica infeccio- 
sa que se manifiesta por una ulceración peculiar 
de la garganta, mucha postración general y tie- 

bre. La garganta se cubre con una membrana 

gris obscura, que emite muy mal olor. El princi- 
pio contagioso de la enfermedad reside en el 
aliento. 

DracnósTIiCO.—Se distingue la difteria de todas las 
otras afecciones de la garganta, por la presencia 
de una capa gruesa de color gris sucio que cu- 
bre la membrana mucosa de la garganta. Ningu- 
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na otra 'de las afecciones de la garganta va acom- 
pañada de síntomas constitucionales tan graves 
como ésta. Con frecuencia se afecta el corazón y 
casi siempre se debilita por algún tiempo, persis- 
te el peligro de la parálisis largo tiempo después 
de que ha pasado la afección de la garganta. 

TRATAMIENTO GENERAL.—El gran secreto es conser- 
var las fuerzas del paciente y poderlo alimentar. 
Cuando son tolerados, se pueden dar, á cortos in- 
tervalos, té de vaca y leche. No debe quitarse al 
enfermo de la posición supina, si el perderla le 
causa sufrimiento, á no ser que se haga con sumo 
cuidado, pues la postración es tan grande que 
puede sobrevenir un desmayo. 

MEDICINAs.—¡Con intervalos de algunos minutos, 
cada hora Ó más retardadas, según la urgencia de 
los síntomas). 

Bry.—Mucha postración; el enfermo no puede so- 
portar que lo muevan; se queja de dolores en to- 
das partes cuando lo mueven; lengua blanca; 
boca seca; sed de grandes cantidades de agua. 

Bell —Inquietud; se queja de dolorimiento en la 
garganta que está muy inflamada; pupilas dila- 
tadas; soñoliento pero sin poder dormir; despier- 
ta repentinamente. 

Lach.—Después de Bell; agravación después de dor- 
mir; manchas en las tonsilas, peor del lado iz- 
quierdo; síntomas crupales; el paciente no soporta 
nada que le toque el cuello ó la garganta. 

Lyc.—Garganta rojo morenuzca; peor del lado de- 
recho; agravación por tragar cosas calientes; obs- 
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trucción de la nariz; ro puede respirar con la 
boca cerrada; mantiene la boca abierta constan- 
temente y la lengua ligeramente salida, lo que le 
da una expresión de idiota; andar vacilante; al 
despertar de un ligero sueño está atravesado en 
la cama; tira de patadas; se descompone su carác- 
ter, (si es niño) saltos en la cama, fija la mirada y 
no conoce á nadie; parece soñar con los ojos abier- | 
tos; saltos frecuentes de los miembros inferiores, 
algunas veces acompañados de quejidos, ya sea 
despierto 6 dormitando, mucho miedo de quedar- 
se solo. 

Rhus.—Inquietud: necesita que lo tomen en brazos; 
despierta quejándose de dolor en la garganta; du- 
rante el sueño escurre de su boca saliva sangui- 
nolenta; mucha hinchazón de las parótidas; se- 
cresión transparente como jaletina por los intes- 
tinos, ya á la hora de defecar ó después. | 

Apis. —Mucha debilidad desde el principio; las 
membranas presentan un color gris sucio, 6 hay 
mucho edema en el paladar y mucha hinchazón 
alderredor de los ojus; dolores en los oídos al tra- 
gar; erupción en la piel, acompañada de come- 
zón y punzadas; sensación de debilidad en la la- 
ringé; torpeza y aún parálisis en las manos y en 
los pies. (Apis es incompatible con Rhus, y no de- 
be darse después de él, ni Rhus después de Apis). 

Ignat.—Dolor en la garganta, peor cuando no se 
traga; alivio con tragar; membrana más abundan- 
te del lado derecho; mucha postración; sensación 
de estorbo ó de una pola en la garganta. 
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Merc.—Lengua con una capa gruesa blanca ó ama- 
rillosa; mucha salivación; hinchazón de las glán- 
dulas; muchas membranas en las tonsilas. 

Disentería.—Inflamación ó ulceración de los intestinos 
gruesos, con esfuerzos y algunas veces secreción 
de mucosidades y sangre, sin haber casi nada en 
realidad de materiae fecales. Esta enfermedad 
aparece con frecuencia epidémicamente, atacando 
los ejércitos que van en marcha ó á los viajeros 
en los distritos maláricos; es endémica en ciertos 
lugares (enfermedad que se presenta comunmen- 
te) sobre todo en los puertos de mar de clima 
caliente y muy deficientes en medidas sanitarias. 

D¡acnóstICO.—La disentería no puede ser confun- 
dida con ninguna otra enfermedad. En la tifoi- 
dea hay secreción de grandes cantidades de san- 
gre, pero en estos casos hay mucha fiebre y ausen- 
cia de dolor. En las hemorroides hay también 
secreción de sangre con la defecación, pero luego 
es notada la presencia de aquellas y la defecación 
es de carácter normal, quedando la sangre sepa- 
rada. | 

TRATAMIENTO GENERAL. —Siempre que aparezca la 
disentería se debe examinar la calidad del agua, 
y si no hay seguridad de ella se debe hervir y 
después filtrar, teniendo que ser el filtro nuevo, 
no de mucho uso. Todas las dependencias de las 
casas han de ser desinfectadas cuidadosamente. 
Es necesario precaverse de los resfríos, porque 
pueden estar presentes los gérmenes de la disen- 


tería y no necesitar más que algo como un res- 
DIC. DOM.— PLIEGO 8. 
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frío, para provocar el ataque. Las frutas verdes se 
deben evitar. La dieta debe componerse de atoles 
y alimentos farináceos y agua fría toda la que el 
enfermo apetezca. En la convalescencia puede 
dársele caldo de carnero, permitiéndosele poco á 
poco volver á los alimentos acostumbrados. Para 
el pujo fuerte que algunas veces queda en la con- 
valescencia, son muy convenientes las enemas de 
linaza. 

MeEbDIcINAas.—(Cada hora hasta que se presente el 
alivio, después más retardadas.) 

Merc.—Defecación verduzca, mezclada con sangre. 
hay más pujo después que antes de la defecación. 

Nux v.—Muchos esfuerzos antes y durante la defe- 
cación; mucho alivio después. 

Merc. cor.—Agudos dolores cólicos; primero mucha 
bilis, después sangre y mucosidades, Ó sangre po- 
co coloreada sola, Ó solamente mucosidades. 

Acon.— Después de un enfriamiento; calor, sed, ca- 
ra roja. i 

Coloc.— Dolores extremados en los intestinos; el pa- 
ciente se encoje; defecación viscosa, algunas veces 
mezclada con sangre. 

Sulph.—Para todos los casos crónicos que resistan 
á otras medicinas; mucha urgencia y esfuerzos 
ineficaces; agravación en la noche; aversión por 
la cerveza, carne, leche, cosas dulces y calientes, 

| į vino. 

JA imposibilidad de digerir los 






inflamac' he fiebres, las enfermeda- 
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des del corazón, hígado, estómago, dan origen á 
la dispepsia. En tales casos se debe atender á la 
enfermedad principal, ó más bien al estado géne- 
ral del paciente. 

La indigestión puede constituir por sí misma 
una enfermedad. Muchas son las causas que la 
producen, entre ellas el mal cocimiento de los 
alimentos, los excesos en el vino y té, así como 
toda clase de excesos corporales. El abuso de las 
funciones sexuales, especialmente el abuso consi- 
go mismo, desgraciadamente tan común entre 
los niños, es un abundante origen de indigestión. 
El tabaco, las casas sin higiene, el envenenamien- 
to por los papeles tapiz, la ansiedad, el pesar, son 
otras tantas causas para esta enfermedad. 

DiacNósTICO.—La úlcera y el cáncer del estómago, 
producen también síntomas de indigestión; pero 
van acompañados de dolores más violentos y de 
vómitos persistentes, habiendo casi siempre vémi- 


tos de sangre. 
En los casos de cáncer, si ya está avanzado, 


se siente una masa dura en la boca del estómago. 

Es frecuente encontrar la úlcera del estómago 

en mujeres jóvenes anémicas, ó en personas que 
han sufrido fuertes quemaduras. 

TRATAMIENTO GENERAL. — Este puede ser resumido 

en pocas palabras: Alimento y manera de vivir. 

Con respecto á lo primero, puede consultarse 

el párrafo titulado Dieta; con respecto á lo segun- 

do, cada uno hará lo que pueda, habiendo muchas 

causas para que se produzca la dispepsia, que se 


116 


pueden evitar, si se quiere, tales como las malas 
costumbres. Algunas causas dependen de los me- 
dios de subsistencia; en este caso las personas ha- 
rán lo posible en su situación, tomando todos los 
cuidados posibles y viviendo lo más sanamente 
mientras no estén en su trabajo. 

Los dispépticos deben evitar todos los alimen- 
tos que se han señalado como prohibidos, carnes 
fiambres, carnes guisadas y vueltas á guisar al día 
siguiente, carnes saladas, encurtidos, tortas, pas- 
teles, ácidos. 

En cuanto á las bebidas, tomar agua fría, agua 
de pan tostado, té negro delgado y recientemente 
hecho, con bastante leche. Si esto no agrada, to- 
mar leche escaldada (leche con agua hirviendo 
en proporciones iguales). 

MEb1cINAs.—(Tres ó cuatro veces al día). 

Nux v.—Dispepsia causada por disipación y desve- 
ladas; lengua con mancha morena en la base, bo- 
ca seca, cardialgía, gusto insípido, constipación. 

Puls.—Cuando se hayan tomado al mismo tiempo 
diversas clases de alimentos que son discordantes 
entre sí; después de comer alimentos grasosos, 
carne de puerco, salchichas, carnero gordo, paste- 
les, 6 algo frito en mantequilla rancia. Gusto 

. amargo, salado ó pútrido; los alimentos saben 
amargo; aversión al tabaco. Acumulación de mu- 
cosidades en la boca; garganta escaldada; eructos 
con sabor de bilis; sensación de acidez y acritud 
en el estómago; aversión por los alimentos calien- 
tes, falta de sed; diarrea. 
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Bry.— Estómago descompuesto; el paciente tiene 
calosfrío; constipación; lengua blanca ó amarilla; 
sensación de algo pesado en el estómago después 
de comer. 

Carbo veg.—Todo produce gases; mucho dolor en el 
pecho; eructos; frialdad; cianosis, circulación lenta. 

Lycop. —Meteorismo después de los alimentos; len- 
gua blanca hámeda; flatulencia en los intestinos; 
constipación. 

Hydrast—Lengua amarilla, viscosa; sensación de 
“hundimiento” en el estómago; constipación, ó 
constipación y diarrea alternadas. 

Sulphur.—Casos fastidiosos de dispepsia.— Esta me- 
dicina no debe darse en dosis repetidas, —debien- 
do repetir la dosis hasta que la mejoría de la pri- 
mera cese. 


Distención del vientre. Meteorismo. — Esto es síntoma 


frecuente de debilidad en la digestión, y si se pre- 
sentan otros síntomas, el caso puede considerarse 
como una enfermedad por sí sola. Cuando es el 
principal ó único síntoma, después de haber aten- 
dido á la dieta y á los vesetidos—porque los vesti- 
dos modernos están hechos para comprimir las 
costillas inferiores y desalojar al estómago é híga- 
do del lugar que deben ocupar — (véase también 
Vestidos) —debe administrarse algún remedio. 

MebiciNAs.—(Para tomarse una hora antes de los 
alimentos). | 

Carb. v.—Cuando el meteorismo y la molestia ocu- 
pan la parte superior del cuerpo, afectando el pe- 
cho y los gases pasan por la boca. 
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Lycop.—Meteorismo más bien en la parte inferior 
del cuerpo y los gases salen por abajo. Véaxe tam- 
bién Flatulencia. 

Diviesos. — Véase Foraúnculos y Diviesos. 

Dolor de cabeza — léase Cefalalgia. Jaqueca. 

Dolor de la cara.— Bajo este nombre se comprende la 
neuralgía facial, que con frecuencia es debida á 
la mala dentadura, Si este es el caso, se debe apli- 
car el tratamiento de la Odontalgía. Si el dolor 
de la cara es independiente de toda afección den- 
tal, los siguientes remedios podrán ser útiles. 

MEDICINAS.—(Cada hora hasta que se experimente 
alivio). 

Acon.—Calor y enrojecimiento de la cara; agitación; 





inquietud. 

bell, —Dolores que aparecen y desaparecen repenti- 
namente; son máe violentos abajo del ojo y afec- 
tan los huesos de las mejillas, nariz, mandíbulas; 
estremecimientos y saltos convulsivos; el lado de- 
recho es el afectado generalmente. 

Arsen.— Ataques periódicos; dolores quemantes; an- 
gustia é inquietud; postración; dolores aliviados 
con el calor. 

Spig — Dolores de punzada, ardorosos, en todas di- 
recciones, peores con el movimiento ó el ruido; 
más afectado el lado izquierdo. 

Dolor de dientes y muelas.— Véase Odontalgía. 

Dolor de oídos. —Los oídos son algunas veces el lugar 
donde se sitúa un dolor de caracter nen=4! >~- 
exento de intlamación. Depende con 
de alguna causa ligera, como congestió 
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friamiento, y debe tenerse cuidado siempre si hay 
inflamación. La historia del caso servirá de ayu- 
da; los que ya antes hayan tenido dolor de oídos 
lo conocerán por lo que sientan. 

Si el dolor persiste y va acompañado de sínto- 
mas febriles, es casi seguro que habrá inflamación 
y se necesitará la asistencia médica. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Lo primero que debe pro- 
cnrarse es mantener caliente al enfermo. Pueden 
adoptarse las mismas medidas que se indican en 
OIDO MEDIO en el artículo de Oído. 


MebricinAs.—(Cada media hora hasta que se obten- 
ga alivio. 

Acon.—Cuando siga á un resfrío. 

Puls.— Dolores de sacudida, taladrantes, como si 
algo fuese oprimido. El oído externo está caliente 
é hinchado, el dolor se extiende á todo el lado de 
la cara. 

Esta medicina conviene sobre todo Á las per- 

sonas rubias, propensas á las lágrimas. 

Merc.—Especialmente para los niños; sudor que no 
produce alivio. Dolores desgarrantes que se ex- 
tienden hasta las mejillas, punzan profundamen- 
te, presivos, ardorosos. 

Sulph.—Si el dolor vuelve con frecuencia; se sitúa 
en el lado izquierdo; se agrava en la tarde ó 4 


media noche. De gpués Merc. 
Cham.—Dolores simp!1-*, agudos como de puñalada; 
cientes muy malliuinorados; dolores intolera- 

z agravación con el calor. 


g 
bea 
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Rhus.—Dolor de oído por haberse humedecido 6 por 
haberse suprimido la transpiración. 

Plantago T. M.—Unas cuantas gotas puectas en un 
algodón y metido en el oído da muy buen resul- 
tado. 


Dolores de garganta en los oradores.—Los oradores es- 
tán expuestos á padecer un relajamiento doloroso 
de la garganta, padecimiento que ha sido llamado 
“garganta de clérigo,” pero que de ningún modo 
es patrimonio exclusivo de éstos. Consiste en una 
congestión crónica de los folículos de la membra- 
na mucosa de la garganta, que con frecuencia se 
extiende á la parte posterior de la nariz y á las 
cuerdas vocales. 


Los síntomas son la sensación de sequedad en 
la garganta, deseo constante de desgarrar, escu- 
rrimiento de mucosidades de la parte posterior 
de la nariz á la posterior de la garganta y ron- 
quera. Generalmente es una afección muy tenaz. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Se debe tener mucho cui- 
dado en el uso de la voz, si esta enfermedad pro- 
viene de hablar; no se debe forzar la voz en lo 
absoluto, pudiéndose obtener mucho con un ré- 
gimen vocal y con ejercicios de respiración. Se 
obtiene bastante alivio haciendo gárgaras de leche 
caliente y agua. 


MFDICINAS.—(Tres ó cuatro veces al día). 

Merc.—Gr "nta hinchada, roja; lengua arrugada y 
flácid predisposición á sudar. 

Phosph. øn tos y dolorimiento de la 
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laringe, peor en la noche; no puede hablar á cau- 
sa del dolor de la laringe. 

Hepar.— Sensación como si una astilla 6 hueso de 
pescado estuviera atorado en la garganta, cosa que 
apenas le permite el tragar; síntomas que se em- 
peoran en la noche. 

Véase también Garganta. 

Dolores en las mamas.—Con frecuencia se presentan 
dolores en los pechos, ya sea por inflamación 6 
por el embarazo. Son de carácter neurálgico. 

MEbIcINAs.—(Cada tres horas). 

Act. r.—Para las niñas. 

Puls.—Sí se acompañan de reglas escasas. 

Dolor en los pezones.—Durante el períod« de la lactan- 
cia, especialmente si no se ha tenido cuidado con 
los pechos antes del parto, los pezones se ponen 
doloridos y son difíciles de aliviar por la irrita- 
ción que se produce sin cesar con que el niño 
mame. 

TRATAMIENTO GENERAL, —Cuando hay una tenden- 
cia á la escoriación aplíquense baños con una so- 
lución de Arnica (diez gota: para medio vaso de 
agua), lavándose con agua fría después de todas 
las veces que el niño tome el pecho. 

MEbnIcINAS.—(Cada tres horas). 

Árnica.—Cuando hay temor de que se escoreen. 

Sulph.— Pezones escoreados y agrietados; fisuras 
profundas en su base, que sangran y arden como 
fuego. 

Nux vom.— Pezones escoreados, con escoriación do- 
lorosa en las partes al derredor de él. 
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Dolores en el dorso, (espalda). — Estos dolores reconocen 
diferentes causas. En caso de ir acompañados de 
constipación, hemorroides, desórdenes menstrua- 
les ú otras afecciones, deben ser atendidas estas 
manifestaciones. Si los dolores de espalda son la 
principal ó única molestia, tienen por causa, en 
lo general, un reumatismo que, bajo alguna for- 
ma, afecta ya sea Jos músculos del dorso, ó sus 
inserciones, 'y es conocido generalmente con el 


nombre de Lumbago.. 
TRATAMIENTO GENERAL.—Las personas propensas al 


lumbago, deben llevar vestidos de lana pegados á 
la piel y precaverse mucho de un enfriamiento. 
Una tira ancha de franela puesta en los riñones, 
es un buen preservativo. Las personas expuestas 
á la humedad pueden usar como buen preserva- 
tivo un pliego de papel estraza hilvanado en el 
chaleco. Durante el ataque suele ser un remedio 
suficiente el planchar la parte enferma á través 
de la franela ó del papel de estraza, con una 
plancha. 
MEDICINAS.—(Para dar cada media hora hasta que 
se presente el alivio, después más retardadas). 
Acon.—Cuando la causa es un aire frío y seco ó una 
corriente de aire; dolores agudos ó como de tor- 
cedura; peor con el tacto; sensibilidad en la parte 
enferma. 

Act. r. —Si los dolores se acompañan de inquietud é 
insomnio. 

Ant. t—Dolores como de cansancio, particularmente 
estando sentado; como si en la parte inferior del 
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dorse se estuviera soportando un peso; sensación 
de peso. Es uno de los mejores remedios para el 
Lumbago. 

Arn.—Si es causado por un esfuerzo ó por lastima- 
dura externa. | 

Bry.—Doloures agudos que obligan al paciente á an- 
dar encorvado; agravación por el más ligero mo- 
vimiento. 

Nux v.—Se sienten como magulladas las partes en- 
fermas, Ó como si se hubiera sufrido alguna fatiga; 
el voltearse en la cama agrava; si va acompa- 
ñado de constipación y carácter irritable. 

Rhus.— Dolores parecidos 4 los de Nux v., pero con 
agravación por la quietud. 

Puls.—Semejantes á los de Nux v, en personas de 
carácter suave. 

Merc.—Si los dolores se empeoran mucho en la 
noche. 

Eczema.-—El eczema es una enfermedad de la piel que 
se caracteriza por la formación de pequeñas ve- 
sículas acuosas que pronto revientan y dejan una 
euperficie áspera, húmeda. Es una de las enfer- 
medades de la piel más común y muchas perso- 
nas están sujetas á ella periódicamente, sobre 
todo en primavera y otoño. Con frecuencia es una 
indicación del estado general de la salud y algu- 
nas veces ohra como un alivio de los Órganos in- 
ternos. Muchos pacientes desean la aparición de 
su eczema, porque saben que se sienten mejor 
cuando se les presenta. En vista de esto, toda 
tentativa para curar el eczema, sin atender al es- 
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tado de la salud en general, debe evitarse. La en- 
fermedad debe ser curada interiormente ó algo 
peor se presentará en su lugar. El eczema es una 
de las manifestaciones más comunes de la enfer- 
medad crónica llamada Psora por Hahnemann. 

TRATAMIENTO GENERAL.—En caso de eczema agudo, 
es prudente poner al paciente 4 dieta de pura 
leche, sin permitirle en lo absoluto otro alimento. 
En todos los casos se regularizará la dieta, siendo 
la leche la parte principal de ella. 

Son perjudiciales para esta enfermedad, el azú- 
car y los alimentos suculentos. La carne debe 
tomarse en poca cantidad; los vegetales verdes 
son convenientes. 

MebnricinaAs.—(Dos ó très veces al día). 

Rhus.—Eczema agudo. El Rhus tiene la propiedad 
de agravar el mal antes de curarlo; si esto sucede 
se debe esperar hasta que haya pasado la acción 
de la primera dosis para repetirla. 

Una vez pasada la agravación se repite la me- 
dicina y se espera á que cese la mejoría para dar 
otra dosis. 

Sulph —Se presenta la irritación al calentarse en la 
cama. 

Arsen.—Mucho enrojecimiento de la piel, el pacien- 
te es irritable y ansioso. 

Graph.—Si hay exudación glutinosa. 

Merc.—Eczema húmedo; aparece en el doblez de los 
codos y rodillas. 

Hepar.— Después de Merc.; en los casos pustulosos; 
personas sensibles que necesitan estar cubiertas 
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y calientes; la erupción se empeora con el aire 
frío. 

Eczema capitis. Véase Niños. COSTRA DE LECHE. 

Edema Blanco. (Flegmacia Alba dolens.)—A fección que 
en lo general, pero no invariablemente, acompa- 
ña al parto, es caracterizada por la extrema hin- 
chazón de una ó de otra pierna, generalmente la 
izquierda, calor y dolor. La hincbazón no es roja, 
sino blanca y nose marca huella al oprimirla. 
La causa probable para ella es la inflamación de 
alguna de las venas profundas y de los vasos lin- 
fáticos del miembro, causando obstrucción. Antes 
de que aparezca la enfermedad, la paciente está 
irritable y se siente débil, experimentundo dolor 
en la región uterina. Bien pronto se queja de un 
dolor sumamente agudo en la pantorrilla que se 
extiende al talón y al muslo. La hinchazón viene 
rápidamente, durante el estado agudo dos ó tres 
días y algunas veces varias semanas. Por regla 
general se alivia la enferma, pero la rigidez del 
miembro puede quedar por algún tiempo. 

TRATAMIENTO GENERAL.— E] alimento debe ser cor- 
to y poco estimulante mientras haya fiebre y per- 
turbación constitucional, pero cuando ésto haya 
cedido se puede permitir más alimento. La pierna 
debe estar sostenida y envuelta en algodón. 

MebIciNas.—(Cada hora ó cada dos en el período 
agudo). 

Aconc.— Dolor, fiebre, inquietud, ansiedad. 

Puls.— Dolor y sensibilidad á lo largo de las raruas 
venosas; calosfrío, pero no quiere estar tapada. 
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TABLA OB 


El cálculo se hace desde el último 





Enero 1234567 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
Octubre 8 9 10 Il 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 93 








Febrero 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
Novbre. 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 2 2 2 23 








Marzo 1234556 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
Dicbre. 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 % 21 
A bril 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
Enero 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 2 21 





Mayo 1l 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
Febrero 5 6 T7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 2v 


-- a an vrs —. —— M -m A 


Junio 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 J1 12 13 14 15 16 
Marzo 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 2 21 2 93 


Julio 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
Abril 7T 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 2 2 
Agosto 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
Muyo 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 2 2 2 93 














Sptbre. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
Junio 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 % 2 22 o: 





Octubre 1 2 3 4 
Julio 8 9 10 11 


Novbre. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
Agosto 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 2 21 92 93 


6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
3 5 16 17 18 19 20 2 X2 293 








Dicbre. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
Sptbre. T 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 9» 


áA——_—o—_a——————————____ _2208xExoE € — a o 
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STETRICA. 


día del último período menstrual. 





17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 Enero 
4 5 6 





24 25 26 27 28 29 30 31 1 2 3 T  Novbre. 
17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 Febrero 
24 25 26 27 28 29 30 1 2 3 4 5 Dicbre. 


17 18 19 20 21 2 23 24 2% 26 27 28 29 30 31 Marzo 
2 23 24 25 26 27 28 29 30 31 1 2 3 4 5 Enero 





17 18 19 20 21 2 23 24 2 26 27 28 29 30 Abril 
2 23 4 2 2% 27 28 29 30 31 1 2 3 4 Febrero 





17 18 19 20 21 22 23 2 2 26 27 28 39 30 31 Mayo 
21 9 23 4A 2% 2% 27 8B 1 2 3 4 5 6 7 Marzo 


17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 Junio 
9294 2% 26 27 28 20 30 31 1 2 3 4 5 6 Abril 








17 18 19 20 21 22 23 24 2% 26 27 28 29 30 31 Julio 
23 A 925 2% 27 28 29 380 1 2 3 1 > 6 7 Mayo 
€ E O O Á A HA MI<á<á—áK4+—>> 
17 18 19 2 21 2 23 % 25 26 27 28 29 30 31 Agosto 
94 2 26 27 23 29 30 31 1 2 3 4 5 6 7 Junio 
A IM 
17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 Sptbre. 
94 25 2% 27 23 29 3 1 2 3 4 5 6 7 Julio 
— XXX PP 5 PP PP e. q AA 
17 18 19 2 21 2 23 24 25 26 27 28 29 30 31 Octubre 
94 2% % 927 28 %9 30 3 1 2 3 4 5 6 7 Agosto 














17 18 19 209 2 %2 %2 24 25 26 27 28 29 30 Novbre. 
2% 2% %9%7 2829 3 31 1 2 3 4 5 6 Sptbre. 





17 18 19 20 21 2% 23 24 25 2% 27 28 29 30 3L  Diecbre. 
93 2 25 26 27 28 29 30 1 2 3 4 5 6 7T Octubre 


e E ————— A AAA AAAAq— 
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Ham.—Si Puls ee insuficiente. 

Efectos de una cólora.— Véase Cólera, efectos de una. 

Efectos del insomnio. — Véase Insomnio, efectos del. 

Efectos después de tomar nieve, helados. Véase Nieve, he- 
lados, efectos después de tomar. 

Embarazo.—Se llama así al estado que guarda una mu- 
jer desde la concepción hasta el momento del 
alumbramiento. La duración de este período ee de 
280 días. Si termina antes de este tiempo y falta 
todavía bastante para el nacimiento del niño, es 
te nacimiento se llama prematuro; si ocurre más 
temprano todavía se llama malparto y si es en los 
tres primeros meses, se llazaa aborto. El niño, an- 
tes del nacimiento se llama embrión ó feto. 

CALCULO PARA LA FECHA DEL ALUMBRAMIENTO.—La 
duración del embarazo, es, según se ha comproba- 
do, de 280 días, ó sea cuarenta semanas. El me- 
jor modo de calcularlo es tomar en cuenta desde 
el último dia del último período menstrual y 
contar nueve meses en el calendario, añadiendo 
una semana más. En la página antecedente se en- 
cuentra una tabla obstétrica completa. 

VIDA PROPIA DEL FETO.—LEs el nombre con que se 
designa popularmente la primera vez que la ma- 
dre se da cuenta de los movimientos indepen - 
dientes del feto, cosa que sucede á la décima 
quinta semana desde la concepción. Se acompaña 
esto de desmayo por parte de la madre, sobre to- 
do si es el primer embarazo. 

Los PRINCIPALES signos del embarazo son: 

La supresión del período, el aumento de volumen 
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del cuerpo, náuseas en la mañana, vómitos, au- 
mento del tamaño de los senos, v obscurecimiento 
del color de la aureola que rodea el pezón; pero de- 
be tenerse presente que todos estos síntomas se pre- 
sentan también en las enfermedades del útero, sin 
que haya nada de niño. El signo inequívoco es el 
latido del corazón del niño, que puede ser percibi- 
do por un oído práctico auscultando el abdomen 
de la mujer en los últimos meses del embarazo. 

TRATAMIENTO GENERAL DEL EMBARAZO.— Algunas 
mujeres gozan de mejor salud durante el embarazo, 
pero lo general es que experimenten varias moles- 
tias durante una ú otra parte de él. Todas las mu- 
jeres están obligadas á cuidar escrupulosamente de 
su salud, puesto que cualquier indiscreción no re- 
caerá sólo en ellas, sino también sòbre el niño. 

Esto no es decir que ge considere ella misma 
como inválida, sino que evite los desórdenes de 
todas clases, ejercicios violentos y que la fatiguen, 
levantar cosas pesadas, entregarse á los placeres 
de la mesa. 

DieTA.—Los alimentos deben ser sencillos, variados 
y nutritivos, evitándose los alcoholes estimulan- 
tes; también debe abstenerse del té fuerte, del ca- 
fé, especias, sazones activos, comidas suculentas, 
dulces y pastelería. Los alimentos deben ser á 
intervalos regulares. Atole de avena, pan de tri- 
go, y otros alimentos que favorezcan la nutrición 
de lus huesos, deben tomarse con leche. 

Sueso.—Este ez un asunto de la mayor importan- 


cia, siendo indispensable que la mujer duerma 
DIC. DOM. PLIEG. Q0 
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suficientemente, pues necesita dormir más que 
en el estado normal. Debe acostarse temprano; la 
recámara debe estar bien ventilada, no debe tener 
demasiados muebles y la cama ha de ser sin col- 
gaduras. La enferma ha de dormir hasta que se 
sienta satisfecha y levantarse hasta que natural- 
mente despierte. 

Baxos.—Puede bañarse como lo acostumbre; un ba- 
ño frío, de esponja, en la mañana, siempre que 
sea robusta y esté acostumbrada á ellos, le hará 
bien, pero debe evitar el violentarse para entrar ó 
salir del baño. 

V esTIDOS.—Este es asunto de la mayor importancia. 
Toda sujeción debe evitarse por varias razones; 
la madre tiene necesidad de respirar más amplia- 
mente, —por sí y por su hijo—siendo por consi- 

- guiente muy importante el que nada estorbe los 
movimientos de las paredes del pecho y del dia- 
fragma y se disminuya con est» la amplitud de 
las respiraciones. 

La naturaleza hizo movibles las costillas, desde la 
primera hasta la última, lo mismo que las pa- 
redes abdominales, movibles y musculares. El 
corset hace el efecto de fijar á las costillas falsas, 
limitar la amplitud de la respiración y amonto- 
nar los órganos abdominales en un espacio que es 
la mitad del natural, Los corsets son responsables 
de la debilidad de la espalda (que necesita ser fuer- 
te para sostenerse) y de otra multitud de acha- 
ques, entre ellos de toda clase de desalojamien- 
tos, constipación y hemorroides. 
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Comprendo la dificultad de cómo se podrá > soste- 
ner los vestidos si se proscribe el corset; se sosten- 
drán de los hombros y de las caderas. Los hom- 
bros pueden sostener la parte superior de los ves- 
tidos y las caderas—no la parte blanda que está 
encima de los huesos de las caderas, sino los 
huesos mismos—podrán sostenerlos por medio de 
un cinturón ancho, que se adapte á ellas; Ó bien 
las faldas se harán de modo que se adapten. lDes- 
de los huesos de las caderas, hasta la articulación 
de la misma cadera, los huesos sobresalen como 
para soportar cualquiera cantidad de peso. En 
ninguna parte del cuerpo pueden los vestidos 
oprimir con mayor fuerza. 

Los tirantes deben sustituirse con ligas. Los vesti- 
dos deben ser apropiados para cada una de las es- 
taciones y suficientemente abrigadores para pre- 
servar de un resfrío. Los vestidos muy pesados 
no son convenientes. 

MOLESTIAS DEL EMBABAZO.—No es muy común que 
las mujeres pasen todo el período del embarazo 
sin algunas de las molestias propias de este es- 
tado. 

Las náuseas y la basca son las más comunes. Vér. 
tigos, cefalalgias, desmayos, odontalgias y otras 
muchas mol stias pueden hacerse serias y exigir 
un tratamiento especial. Son tratadas en este 
párrafo, pero bajo cada uno de sus encabezamien- 

fos, se pueden encontrar datos acerca de cada una 

de estas enfermedades. 

TACK VESICAL — Esta enfermedad acompaña 
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frecuentemente al embarazo.—La paciente experi- 
menta deseos constantes de orinar, estando más 
molesta durante el día que durante la noche. Es- 
to es debido á la presión del útero sobre el cuello 
de la vejiga. Tan pronto como la matriz adquie- 
re cierto tamaño sale de la pelvis, la parte más 
baja de la cavidad abdominal, limitada por pare- 
des de hueso, lo que forma una especie de cavi- 
dad y entonces la irritación es producida por ella 
misma si se presenta en los primeros meses, si se 
presenta en los últimos es debida á la presión so- 


bre la misma vejiga. 
TRATAMIENTO GENERAL.—La paciente debe perma- 


necer acostada lo más que pueda sobre el dorso. 


Mrpicınas.— (Cada dos horas) 
Bell. —Esto aliviará la irritación en lo general. 


Puls — Después de Bell. 

SENOS DOLOROSOS.—Es muy común el dolor en los 
senos durante el embarazo. Si es muy agudo dé- 
se Bryonia con intervalo de algunas horas. 

CALAMBRES.—La presión del útero sobre Jos gran- 
des nervios de los miembros inferiores, da lugar 


4 los calambres. 
TRATAMIENTO GENERAL.—Consgérvense calientes los 


miembros inferiores, y que la paciente se acueste 
sobre el dorso gran parte del día, cuando no ha- 
ga ejercicio. 

MEbDICINAS.—(Tres veces al día). 

Veratrum alb.—Si los miembros están muy fríos. 


Nux v.—En general, cuando hay constipación. 
DE3ÓRDENES DE LA DIGESTIÓN. —ODONTALGIA.—Al- 


gunas mujeres “pierden un diente” en cada em- 
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barazo. La causa de esto, en lo general, es el ré- 
gimen alimenticio inadecuado. El niño necesita 
tener buenas eales óseas para la formación de sus 
dientes, y si la madre no se abastece de ellas, ade- 
más de las que necesita, sus propios huesos y 
dientes carecerán de su debida cantidad. La ha- 
rina de trigo y el pan de trigo, la avena pelada y 
medio molida, la harina de avena, son alimentos 
excelentes y escaparán muchas veces los dientes, 
si las mujeres se persuaden de ello y las comen 
de preferencia á los dulces y la pastelería. 

MEDICINAS. —(Cada hora mientras duren). 

Kreo.—Si están picados los dientes. 

Cham. —Cuando el dolor es sin cesar, peor en la no- 
che y por el calor. 

Mag. c.—Mucha excitacifn nerviosa. 

Sep.—Si no hay picadura. 

SALIVACIÓN.—El constante flujo de saliva es un sín- 
toma muy común en el embarazo y uno de los 
muy molestos. 

MebIcINA8.—(Cada cuatro horas). 

Merc. sol.—Esta medicina es suficiente en la mayo- 
ría de casos. 

Sulph.—Después de Merc. si éste no es suficiente. 

AcEDíAs.—Muchas mujeres padecen de acedías du- 
rante todo el embarazo. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Deben evitarse todas las 
comidas y bebidas dulces, lo mismo que todo aque- 
llo que pueda formar ácidos. 

MrDICcINAs.—(Cada cuatro horas). 

Cal. c.—Cuando hay mucha acidez. 
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Puls.—Para las mujeres rubias, delicadas. 

Capsic.—Si no hay mucha acidez. 

NAusEas. —Este es el síntoma más característico y 
el más molesto de todos los trastornos inherentes 
al embarazo. Generalmente se presenta en las 
mañanas, pero no es regla general. Reviste todos 
los grados, desde la simple náusea que nunca lle- 
ga á vómito, hasta los vómitos después de cada 
bocado de alimento. Las náuseas duran, como re- 
gla general, diez semanas, desde la quinta ó sexta 
hasta la décimasexta. Vienen generalmente al le- 
vantarse de la cama y duran una ó dos horas. 
Pueden repetir en la tarde ó durante todo el día. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Debe tomarse alimento 
con frecuencia y en pequeñas cantidades; las me- 
dicinas se han de tomar un cuarto de hora antes 
de los alimentos. La enferma debe hacer esfuerzos 
por tomar algo de alimento: leche, té de vaca, té 
de pollo, ó bien algo sólido si lo prefiere y esto 
después de vomitar. La leche agria, cuando no se 
soporta nada, suele soportarse. 

Mebicinas.—(Un cuarto de hora antes de cada co- 
mida hasta que se presente la mejoría; después 
dos ó tres veces al día.) 

Ipecuc.—Náusea y vómitos, con gran molestia en el 
estómago; vómitos de bebidas y de alimentos sin 
digerir; vómitos biliosos y tendeíicia á la ulcera- 
ción de los intestinos. 

Nuz. v.—Náusea y vómitos, sobre todo en la maña- 

na, mientras está comiendo ó in mediatamente 

"pués de comer ó de beber; eructos y regurgita- 
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ciones agrias Ó amargas; hipo violento, pirosis, 
dolor y sensación de peso en la boca del estómago; 
constipación y carácter irritable. 

Puls.—Náusea después de comer; vómitos de ali- 
mentos; acedías, eructos ácidos, amargos ó con el 
sabor de los alimentos; deseo de tomar ácidos; 
lengua con capa bianca; personas de carácter sua- 
ve. 

Petrol.— Si la náusea es constante; vómitos de ali- 
mentos. 

ConsTIPACIÓN.—Es muy común en el embarazo y 
casi siempre depende de una causa mecánica, pre- 
sión del útero sobre los intestinos delgados. 

TRATAMIENTO GENERAL. —Ejercicio activo al aire li- 
bre, es por lo común el mejor remedio. La pacien- 
te puede beber agua fría con toda libertad y co- 
mer fruta madura ó cocida. 

Mebicinas.— Véase en Constipación especialmente 
Nuz. v., Bry., Lyr., Op. y Sulph. 

DIARREA es un síntoma menos frecuente que la cons- 
tipación. 

TRATAMIENTO GENERAL. —Mientras dure se deben 
evitar las bebidas calientes, el té de vaca y los ve- 
getales. Leche sola 6 mediada con agua segunda 
de cal, clara de huevo batida, arrow-root y ali- 
mentos farináceos, deben preferirse. 

MeEnDIcINAs.— Véase las indicaciones hechas en dia- 
rrea. 

FALSOS DOLOREs.—Cuando comienzan á presentarse 
las contracciones del útero antes del tiempo de- 
bido, se les llama “falsos dolores,” para distin- 


136 


tinguirlos de los verdaderos dolores de parto, que 
ocasiona el acto de expeler el niño. Sólo son mor- 
bosos cuando se presentan varias semanas antes 
del término, pues una ó dos semanas antes puede 
haber estas contracciones (6 “dolores” como se les 
llama), que son realmente la preparación para el 
esfuerzo final. Sólo en caso de que sean muy agu- 
dos y causen gran molestia, necesitan tratamiento. 

MebIcINAs.—(Con intervalo de algunas horas). 

Secale. —Esta medicina en lo general dominará lo 
agudo de los dolores. 

Puls.—Para las mujeres rubias, hermosas. 

Act. rac.—Si se acompañan de agudo dolor de ca- 
beza. 

CEFALALGIA Y VÉRTIGO.—Es común que las muje- 
res padezcan desvanecimiento, plenitud y dolor 
en la cabeza, hacia la cuarta ó quinta semana del 
embarazo. Junto con el dolor hay peso en el vér- 
tice y purte posterior de la cabeza y cuello, palpi- 
taciones de corazón, nerviosidad, temblor, sínto- 
mas que ee agravan en la mañana. 

MEDICINAS. —(Cada dos ó tres horas hasta que haya 
alivio). 

Acon.— Mujeres pletóricas, de complexión florida; 
desvanecimiento como de embriaguez al levan- 
tarse de un asiento; desmayo y ceguera al levan- 
tarse, estando reclinada; aflujo de sangre á la ca- 
beza. 

Bell —Congestión á la cabeza, vértigo, bambolea- 
das, temblores, intolerancia para el ruido; pesa- 
dez y presión, dolor en el vértice de la cabeza, en 


137 


la frente 6 encima de los ojos; sensación de ex- 
pabsión en el cuello, palpitación, latido en las ar- 
terias del cuello; cara enrojecida; chispas delante 
de los ojos; los objetos parecen dobles. 

Nuz. v—Mujeres sedentarias, de carácter violento, 
afectas al vino y al café; los síntomas se empeo- 
ran en la mañana, se mejoran al aire libre; des- 
vanecimiento con sensación de confusión en la 
cabeza; vista nublada; zumbidos de oídos; dolores 
desgarrantes, tractivos, 6 de salto; dolores perió- 
dicos; constipación, gusto insípido, ácido, amargo 
ó pútrido. 

Puls.—Mujeres de carácter suave. Desvanecimiento 
que se empeora con agacharse; con ceguera, tam- 
baleo y estremecimientos momentáneos, dolores 
de punzada en la cabeza; cefalalgia unilateral; ce- 
falelgia cada tercer día. Algunas veces hay en- 
torpecimiento, peor en la tarde y noche. 

Sulph. —Congestión de sangre á la cabeza; dolores 
de latido y calor en la cabeza. Vértigo y tamba- 
leos, especialmente estando sentada ó después de 
las comidas, con náusea. Desmayo, debilidad, 
sangre por la nariz; confusión de la cabeza, peor 
en la mañana y tarde. Dolor de cabeza unilate- 
ral, dolor en el vértice de la cabeza, en el occipu- 
cio, frente, sobre los ojos, con vista turbia. Sen- 
sación de hundimiento con bochornos, pies fríos. 
Dolores que se empeoran con el movimiento, an- 
dando al aire libre y con la meditación. 

PICAZÓN ó PRURITO.—LEs ésta una afección rara y sí 
muy m lesta; afecta la mucosa de lae partes. A 
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veces se presenta sin erupción, á veces acompaña- 
da de una erupción de forma vesiculosa; otras ve- 
ces hay escurrimiento de una secreción acuosa. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Lávense las partes fre- 
cuentemente, con agua caliente, á la que se pue- 
de añadir un poco de bórax (una cucharadita por 
3 litro de agua), ó también un poco de jugo de li- 
1226n. 

MepIcINas.—(Dos ó tres veces al día). 

Puls.—Para las mujeres del tipo de puls., rubias, de 
carácter suave, fáciles para el llanto. 

Ly“.—Cuando hay flatulencia, constipación y orina 
arenosa. 

Merc.—Cuando la erupción es semejante á vesículas. 

Sulph.—En los casos obstinados, en personas pro- 
pensas á erupciones. 

PERTURBACIONEs MENTALEsS.—No es extraño que las 
mujeres embarazadas sufran un cambio en su ca- 
rácter y modo de ser. Se ven atacadas, con fre- 
cuencia, de depresión y desaliento y están ciertas 
de no salir bien en su parto. Cuando llega el caso 
se olvidan de todo esto y no recaen después. 

TRATAMIENTO GENERAL.—La enferma debe estar ro- 
deada de cosas alegres y tener mucho aire fresco 
y hacer ejercicio. 

MebIcINAs.—(Con intervalo de algunas horas). 

Acon.—Si la causa de este estado es un susto y si el 
síntoma predominante es el miedo á la muerte. 

Bell. —Mucha agitación é inquietud durante la no- 
che; temor á los duendes; miedo y deseo de huir 
y ocultarse; mM Ma; predisposición á 
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reírse, 4 cantar ó á caer en un arrebato y delirio; 
espantosas visiones. 

Puls.— Depresión, con tristeza y sollozos, molestia 
en la boca del estómago; insomnio; se imagina 
afligida por multitud de penas; extravío en la 
conversación; dolor de cabeza y cardialgía. 

Sulph.—Depresión y mucha ansiedad con respecto 4 
asuntos religiosos; desespera de su salvación eter- 
na; olvido de los nombres propios, de las palabras 
al tiempo de decirlas; facilidad para encolerizarse. 

MAL PARTO.—Un embarazo puede terminar antes 
del tiempo debido, llamándose entonces “'mal 
parto” ó “aborto,” aunque este último término 
sólo se emplea cuando ocurre en los tres primeros 
meses. Se llama “mal parto” cuando se presenta 
en cualquiera época del término debido, aún en el 
período en que es posible que el niño nazca vivo 
y viva; esto es, á los siete meses. En lenguaje mé- 
dico algunas veces, no siempre, se refiere al pe- 
ríodo comprendido entre el tercero y séptimo mes. 
Un parto que se verifica después de la primera 
quincena del séptimo mes, y antes del tiempo 
debido, es llamado “parto prematuro.” Estos tér- 
minos son enteramente arbitrarios, no tienen sig- 
nificación importante y hablaré de todos los tér- 
minos prematuros del embarazo con el nombre 
de “mal parto.” 

De la octava á la doceava semana es el período 
en que generalmente ocurre el aborto. General- 
mente se acompaña de muchos dolores y pérdi- 
das, pero no es en sí peligroso, á menos que se re- 
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pita con frecuencia. Los abortos de más tiempo 
son más delicadoe. 

Las causas más comunes para ello son los es- 
fuerzos repentinos, caídas, golpes Ó cualquiera 
clase de fatigas. Después de estas causas mecáni- 
cas están las emociones repentinas, sustos é im- 
presiones. En seguida vienen la facilidad para 
comer alimentos inadecuados, alimentos y bebi- 
das estimulantes y el abuso de purgantes. Entre 
las causas no debe olvidarse la intervención cri- 
minal. 

SíNTOMAS.—El aborto es precedido generalmente de 
dolores con presión hacia abajo, dolores agudos en 
el cuerpo y dorso, secreción de mucosidades y 
sangre; con esta secreción salen èl feto y sus mem- 
branas. 

Las mujeres que tienen un aborto quedan pro- 
pensas á otro, aumentando en cada uno esta pro- 
pensión. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Cualquier tentativa para 
estorbar el proceso del embarazo es criminal, y st 
se burla el castigo de la ley, no se burla el de la 
naturaleza. Tarde ó temprano, la mujer que se ha 
propinado algunas drogas fuertes ó consiente en 
admitir otros medios, se ve atacada de dolores 
para toda su vida, molestias y pérdida de la salud. 

En caso de amenaza de aborto, la paciente de- 
be acostarse inmediatamente y permanecer en ca- 
ma hasta que pase todo peligro. Si se verifica el 
aborto, debe guardar quietud hasta que el útero 
recobre su tamaño normal y evitar que venga 
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una hemorragia. El descuido en este punto es 
causa de molestias sin fin por motivo de los des- 
alojamiento uterinos y todas sus acompañantes 
desgracias. En caso de haber hemorragia se han 
de evitar todas las bebidas calientes hasta que ce- 
se. Para la dieta en general, consúltese Parto. 

MEbICINAS.—(Cuando se apliquen como profilácti- 
cos, dos ó tres veces al día; cuando sea por haber 
amenaza de aborto cada media hora). Si el abor- 
ro es irremediable, las medicinas adecuadas mo- 
derarán los dolores y favorecerán la marcha nor- 
mal. Para el próximo embarazo la enferma debe 
estar muy cuidadosa, en la misma época, perma- 
neciendo acostada si es preciso y tomando la me- 
dicina más adecuada para su estado general. 

Árn —Cuando los síntomas provienen de un golpe, 
caída, esfuerzo Ó lastimadura mecánica de cual- 
quier clase. 

Secale.—Es de mucha importancia después del abor- 
to, si hay mucha sangre obscura y pocos dolores; 
útil para las personas debilitadas. 

Ipec.—Espasmos, desmayos, náuseas, vómitos; se- 
creción profusa de sangre rojo brillante, presión 
hacia abajo, dolores cortantes al derredor del om- 
bligo. 


Cham.—Dolores como los del parto, seguido cada 
uno de ellos de un escurrimiento de sangre obs- 
cura, coagulada, 6 bien de sangre y mucosidades; 
violentos dolores en los intestinos, que es extien- 
den á los lados, sintiendo como si fuera 4 haber 
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una deposición, ó á orinar; frialdad, estremeci- 
mientos y sed. 

Croc.—Sangre obscura, coagulada, que aumenta á 
cualquier esfuerzo; sensación de fluctuación, co- 
mo si algo se moviera cerca del ombligo. 

Sabina.—En los primeros meses, mucho dolor, se- 
creción de sangre rojo brillante. 

China.—Para las personas débiles, exhaustas; secre- 
ción de sangre á intervalos, dolor de aflujo hacia 
abajo; dolores espasmódicos en el útero; desfalle- 
cimiento, somnolencia, desmayo. Muy útil para 
la debilidad, cuando ha cesado la secreción. 

VENAS VARICOSAS.—Durante el embarazo se hacen 
varicosas las venas de los miembros inferiores, á 
consecuencia de que la presión que ejerce el úte- 
ro por su aumento de volumen, impide el retor- 
no de la sangre de los miembros al corazón. Des- 
pués del parto, recobran generalmente su estado 
normal. | 

TRATAMIENTO GENERAL.—Cuando el estado es serio, 
la paciente debe permanecer acostada. Si hay ne- 
cesidad de que ande, debe bañarse los miembros 
con agua fría, Ó con agua y alcohol y vendárse- 
los. Puede ser necesario el uso de medias elás- 
ticas. 

MebIcINas.— Véanse en Venas varicosas. 

Embriaguez.—No hay cosa mejor para un ataque 
de embriaguez como dejar á la persona que duer- 
ma. Si se necesita recuperarla prontamente se le 
aplica agua fría á la cabeza y ai cuerpo. Este há- 


bito sólo se cura con un esfuerzo moral. Los bo- 
rrachos deben abstenerse de la sal. 
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MEDICINAS.— | 

Nux. v.—Para los efectos subsecuentes á un ataque 
de embriaguez. Puede darse cada hora hasta que 
pase el dolor de cabeza ó los resultados de la no- 
che anterior. 

China.—(Dada esta medicina en tintura fuerte, cin- 
co gotas para un vaso vinero con agua) es lo me- 
jor cuando viene el apetito de beber. 

Véase también Alcoholismo y delirio tremens. 


Encías.—Las encías requieren tanto cuidado como 
los dientes, puesto que la caída de éstos depende, 
tanto del estado de las encías, cuanto del de los 
dientes. Cuando las encías se atrofian Ó ulceran, 
los dientes se aflojan y no son ya útiles. Las en- 
cías deben ser firmes y de color de rosa claro; si 
están rojas, sensibles, están enfermas. Han de ser 
capaces de soportar el cepillo como los mismos 
dientes. El tártaro dental ó sarro es muy destruc- 
tor de las encías, habiendo la creencia vulgar de 
que es peligroso quitarlo de los dientes, porque 
los sostiene. Esta idea ee absurda, porque al for- 
marse va siempre en aumento y la encía le va ce- 
diendo su lugar, dejando al descubierto la raíz 
de los dientes sin más cubierta que el sarro. 

Entre las causae que hay para la ulceración de 
las encías, se cuenta el uso de polvo de carbón de 
madera en bruto. Las partes más finas del carbón 
penetran en el tejido de las encías, producen la 
inflamación y por último la ulceración. 


Lo mejor para limpiar los dientes es el jabón, 


144 


y entre ellos el más recomendable es el de Cas- 
tilla. 

Entre los dentífricos el “' Coffin's American 
Dentifrice” es una preparación excelente que con- 
tiene, además, una materia que pule el esmalte. 
Todos los polvos para los dientes son inconve- 
nientes, especialmente para aquellos que se medi- 
cinan con remedios homeopáticos. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Se han de evitar todos los 
alimentos que tiendan á formar ácidos, como los 
dulces, así como los alimentos grasos y suculen- 
tos. La carne debe tomarse muy parcamente, qui- 
tando después de cada comida, con un palillo de 
dientes, las partículas que hayan quedado. Des- 
pués de cada comida se deben limpiar los dientes 
y lavar la boca, teniendo cuidado de no irritar la 
parte inflamada de las encías. Si se acumula el 
sarro debe ser separado, recurriendo en caso nece- 
sario 4 un dentista. 

MeEpICcINAs.—(Tres veces al día). 

Merc.—Util para casi todos los casos; inflamación, 
sangran las encías, ulceración, caída de los dien- 
tes. 

Sulph.—Si Merc. parece perder su acción, debe darse 
esta medicina por algún tiempo. 

Acid. mitr.—Si se ha tomado mucho Merc. 

Enfermedades peculiares de los niños.— Véase niños, en 
fermedades de los. 

Enflaquecimiento, atrofia, consunción— Muchas de las 
enfermedades, ya sean crónicas, ya agudas, 
causan la consunción de los tejidos del cuerpo, 
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pero en algunos casos no puede señalarse ésta co- 
mo una causa bien definida y entonces está con- 
sunción constituye por sí misma una enfermedad. 

DracnósTICO. — Gran enflaquecimiento progresivo, 
con ausencia de una causa visible; el diagnóstico 
se hace comprobando que todos los órganos de 
nutrición están en estado normal y que el enfla- 
quecimiento no depende de ningún defecto orgá- 
nico. 

TRATAMIENTO GENERAL. — Como cosa importante, de- 
be establecerse un régimen nutritivo y de fácil di- 
gestión. Cuando la enfermedad ataca á los niños, 
es conveniente frotarlos todas las noches con acei- 
te de hígado de bacalao, Ó aceite puro de olivo, 
haciéndolos dormir con vestidos de franela y ba- 
ñándolos sin jabón con agua tibia al otro día en 
la mañana. 

MebIcINAs.—(Tres veces al día). 

Todium.—En general. 

Arsen.—Cuando hay fiebre, ansiedad, inquietud. 

Silic.—Con gran postración é irritabilidad. Para los 
niños raquíticos. 

Lycop.—Para los sujetos constipados, que padecen 
flatulencia y acidez. 

Enrojecimiento de las encías.— Véase Niños. Encías. 

Enrojecimiento de la nariz— Véase Nariz. Enrojecimiento 
de la. 

Entorpecimiento.—Los nervios de la piel son muchas 
veces los primeros en sentir los efectos de las cau- 
sas de depresión general, por medio de alteración 


en las sensaciones. Hay entorpecimiento y cos- 
DIC. DOM.— PLIEGO, TIO 
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quilleo en varias partes y al tocar los objetoe, no 
producen la impresión natural. Esto algunas ve- 
ces es síntoma de una parálisis ya presente, algu- 
nas otras, advertencia de un ataque que está por 
presentarse y otras, más frecuentemente, es sólo 
una molestia trivial que pasa al mejorar la salud. 
Algunas veces, además, es un efecto puramente 
local de una causa externa, como el frío. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Siempre que haya alguna 
razón para temer una parálisis, debe consultarse 
un médico. En todos casos es bueno atender á la 
salud general, evitando todas las causas debilitan- 
tes, excesos y complacencias. La aplicación de ba- 
ños fríos de esponja en las partes afectadas, segui- 
dos de un frotamiento vigoroso, pueden dar buen 
resultado. 

MEDICINAS.—(Tres veces al día). 

Acon.—Entorpecimiento y cosquilleo, especialmen- 
te después de un enfriamiento. 

Phos.—Entorpecimiento y punzadas de todo el cuer- 
po; entorpecimiento de los brazos y piernas, con 
insensibilidad. 

[gnatia.—Con síntomas nerviosos. 

Secale.—CUon frialdad y calambres. 

Entorsis.— Véase Torceduras. - 

Envenenamientos agudos.—Para el caso de haber un en- 
venenamiento, lo principal tes conservar la sangre 
fría, dejando á la persona que tenga más presen- 
cia de ánimo dirigir á los demás. Uno que se en- 
cargue de buscar al médico; otro que bata unas 
claras de huevo hasta que hagah espuma; otro 
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que haga atole; téngase también una jabonadura 
hecha con jabón blanco de Castilla; téngase mag- 
nesia, azúcar, sal, polvo de mostaza, vinagre, aceite 
dulce. Averígiese, si es posible, qué veneno es y 
si no se logra, procédase á trabajar sin conocerlo. 

Guárdese todo lo que quede de los alimentos 
que el paciente haya tomado últimamente y con- 
sérvese lo que vomite. 

Lo primero es hacer que el paciente vomite el 
veneno que haya tomado; lo segundo neutralizar 
el veneno si se sabe cuál es. 

Si no se sabe, hágasele vomitar dándole gran- 
des cantidades de agua tibia. En caso de no obte- 
ner éxito, tómese una pluma larga, si se puede de 
pavo, mójese en aceite y pásese por la faringe, dán- 
dole vueltas. Si no obstante esto no vomita, y no 
se consigue que trague libremente, póngasele en la 
lengua una mezcla de sal y mostaza. 

Una vez conseguido el que vomite lo más post- 
ble, aplíquese el antídoto. 

Si no se conoce el veneno y hay muchos dolo- 
res, dése agua y clara de huevo en abundancia. 
Si hay insensibilidad, dése café fuerte y negro fre- 
cuentemente. 

Tan pronto como se atine cuál es el veneno, dé- 
se el antídoto. Si es un ácido, magnesia disuelta 
en agua ó jabonadura; si es un metal, clara de 
huevo ó jabonadura; si es un álcali, agua de vi- 
nagre ó jugo de limón, ó el jugo de una fruta 
agria; si es un veneno metálico (como arsénico, 6 
sal de cobre, ó sublimado corrosivo), dése (1) cla- 
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ra de huevo y agua, (2) azúcar y agua, (3) jabo- 
nadura, (4) leche. 

En lo general lo primero es lo mejor; pero si no 
se tiene inmediatamente á mano, dése una de las 
otras cosas ya indicadas. Ya que se haya tomado 
el enfermo una buena cantidad, désele mostaza y 
agua para hacerle vomitar otra vez y después más 
antídoto. 

Con objeto de limpiar los intestinos de lo que 
pueda haber quedado en ellos, dése aceite de castor. 

Para el Plomo, dése sal de Epsom, ó sal de Glau- 
ber; después clara de huevo, ó jabonadura, ó leche. 

Para el Nitrato de Plata 6 Piedra Infernal dé- 
se sal común disuelta en agua tibia; después le- 
che, atole, 6 bebidas mucilaginosas, como agua de 
linaza. 

Para el Fósforo, hágasele vomitar ampliamen- 
te y dése después bebidas mucilaginosas, 6 clara 
de huevo; luego café sin leche. Por último, dése 
magnesia disuelta. Deben evitarse las grasas y 
aceites, incluyendo en ellas la leche, porque disuel- 
ven el Fósforo. 

Para el Acido Prúsico ó Cianuro de Potasa (usa- 
do por los fotógrafos), se debe provocar el vómito 
primeramente. Echese agua fría en la parte pos- 
terior del cuello; hágase que el paciente huela des- 
de lejos sales, y désele una poquita de sal volátil 
en agua. Hágase café negro y désele en abundan- 
cia, bebido y en enema. 

Para el Vitriolo (Acido Sulfúrico) dése azúcar 
y agua caliente, ó clara de huevo disuelta en agua 
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fría, hasta que el paciente vomite bastante; des- 


pués bebidas mucilaginosas. 
Para el Acido Carbólico ó Fénico, dése inme- 


diata y frecuentemente jabonadura, y procu- 


rar que el paciente vomite. 
Para las drogas narcóticas, como Acónito, Hon- 


gos venenosos (Agaricus), Belladona, Opium, 
Estricnina, ó Nux v., hágase vomitar al paciente 
tanto como sea posible, dándole agua caliente en 
mucha cantidad, tanto para ayudar al vómito co- 


mo para diluir el veneno. 
Para Aconitum dése vinagre y en caso de ha- 


ber mucho colapso, brandy. Para Agaricus, sal de 
Epsom ó de Glauber, dándole á oler sales, pero 
no muy cerca. Para Belladona, Opium y otras 
drogas que causen estupor, dése café en grandes 
cantidades, y hágase que el paciente permanezca 
despierto, haciéndolo andar cogido por dos per- 
sonas, golpeándole la cara con una toalla hume- 


decida con agua fría y hablándole. 
Para Camphor, dése café; para Nux v., Estric- 


nina y otros venenos vegetales; hágase que el en- 
fermo huela alcanfor ó beba café. Si tiene estupor, 
dése agua con vinagre; si hay mucho dolor, jabo" 


nadura y leche. 
Para carnes venenosas como las salchichas, que 


causan mucho dolor interiormente, estupefacción 
y parálisis que se pre:enta pocas horas después de 
haber comido, provóquese el vómito violentamen- 
te y dése jugo de limón con agua, Ó vinagre con 
agua. Altérnense estas bebidas con una gota de 
aceite de trementina en un terrón de azúcar. 
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Envenenamiento crónico. —El tratamiento para los re- 
sultados del envenenamiento, una vez que el pa- 
ciente se ha recobrado del estado agudo, así como 
el de los casos de envenenamiento producido por 
ocupaciones malsanas ó por casas sin higiene, de- 
pende del aspecto que cada uno de ellos presente; 
lo primero debe ser siempre alejarse del veneno. 
Si éste está en la ocupación, como sucede con los 
pintores, deben tener sumo cuidaco de lavarse 
las manos, para que nada del veneno esté en con- 
tacto con los alimentos. Para los fabricantes de 
cajas, que padecen á causa de los papeles prepa- 
rados con arsénico, lo mejor es renunciar á ello; 
porque como el veneno es volátil, no basta ningún 
lavado para protegerse contra él. Antidota hasta 
cierto punto sus efectos, el beber leche abundante- 
mente. Los papeles para tapizar preparados con 
arsénico, deben ser cambiados por otros que no 
lo contengan. No se han de tapar con otros, porque 
el arsénico se abre paso á través del nuevo papel; 
los cepillos que se usen para humedecer el papel 
arsenicoso con objeto de quitarlo, no se han de 
usar para preparar la pared y colocar el nuevo 
papel, puesto que quedan impregnados de arséni- 
co y lo depositan en la pared; también debe te- 
nerse el cuidado de cerciorarse si el engrudo está 
libre de arsénico, pues puede contenerlo á causa 
de que los ácidos usados para hacer los papeles lo 
contienen. Ningún color puede asegurarse que 
está exento, pero los verdes brillantes lo contie- 
nen con más seguridad. Lo más seguro es usar sólo 
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los papeles que se reconozcan antes de pegarlos. 

Para ello se necesita una lámpara de alcohol, 
una probeta, un pedazo de lámina de cobre, áci- 
do hidroclórico fuerte. Se pone en la probeta me- 
dia cucharada tetera de agua, un pedazo de lámi- 
na de cobre limpia, y unas cuantas gotas de ácido 
hidroclórico fuerte. Póngase á hervir esto en la 
lámpara de alcohol y el cobre debe conservar su 
superficie brillante (de no ser así, no sirve el ácido 
y es preciso cambiarlo). En la misma probeta 
póngase un pedazo del papel sospechoso y hiér- 
vase otra vez; si el cobre se ennegrece, el papel es 
indudable que contiene arsénico. 

Para el Envenenamiento Crónico del Arsénico se 
han encontrado útiles las siguientes MEDICINAS. 
(A intervalos de algunas horas). 

Bryonia.—1Indigestión, con dolores en el pecho, y 
sensación de peso después de los alimentos. 

Nat. m.—Calosfrío, color terroso, pérdida de las car- 
nes, constipación. 

China.— Irritable, inquieto, febril, durante la noche. 

Ver. a.—Náusea frecuente, vómitos, frialdad, gran 
debilidad. 

Hepar.—Para otros efectos. 

Para el Envenenamiento Crónico del Plomo, cólico 
de los pintores, parálisis de plomo Ó mano caída, 
la mejor medicina es el Opium que se dará con 
insistencia dos ó tres veces al día. 

Para el Hábito del Opio (que en lo general se 
debe á tratamientos médicos y consejos impru- 
dentes, y á la administración de inyecciones hi- 
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podérmicas, confiadas á los enfermos ó á las en- 
fermeras), lo primero que se debe hacer es retirar 
la droga en lo absoluto. Puede permitirse al en- 
fermo que beba café negro con frecuencia. 
MEDICINAS.—(Cada una ó dos horas). 
Acon.—Fiebre, piel seca, sed, ahsiedad, inquietud. 
China.—Deseo de tomar la droga, inquietud, irri- 
tabilidad, fiebre que se presenta todas las noches. 
Véase también Tabaco, Malos efectos del. 
Envenenamiento de la sangre.—Bajo esta denominación 
están comprendidos muchos estados, Todas las 
fiebres infecciosas son, en un sentido, enfermeda- 
des provenidas del envenenamiento de la sangre, 
siendo específico el veneno en cada una de ellas, 
esto es, peculiar 4 la enfermedad que produce. 
Además, el estado conocido con el nombre de 
““pioemia” es una enfermedad causada por el en- 
venenamiento de la sangre. Es producida por la 
absorción, en la sangre, de las materias pútridas 
existentes en abscesos y heridas no curadas, dando 
lugar á la formación de abscesos en las articula- 
ciones y otras partes del cuerpo, siendo in varia- 
blemente fatal. Diferente de ella, pero confun- 
diéndose á menudo bajo el mismo nombre, existe 
la “septicemia,” que resulta de la absorción en la 
sangre de los productos en descomposición (mate- 
rias sépticas), acompañándose con fiebre. La dif- 
teria es asimismo una enfermedad por envene- 
namiento de la sangre y puede resultar directa- 
mente de las emanaciones venenosas de un mal 
drenaje. 
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Las dos condiciones á que se alude cuando se 
menciona un envenenamiento de la sangre, son la 
pioemia y la septicemia. Son las dos graves y de- 


ben ser tratadas por un médico. 
TRATAMIENTO GENERAL. —Es preciso colocar al en- 


fermo en las mejores condiciones higiénicas posi- 
bles, con aire y agua puros en abundancia. El 
régimen debe ser lo más ligero y nutritivo que 
se pueda y dado á cortos intervalos. Deben per- 
mitirse los estimulantes según el médico lo indi- 
que, pero con ventaja se preferirán á ellos las me- 


dicinas homeopáticas. 
MEDICINAS.—(Para darse con frecuencia, cada una 


ó dos horas). 
Baptista. —Fiebre de tipo tifoideo; lengua ancha, 
manchada, diarrea, formación de abscesos. 
Arsenicum.— Fiebre de tipo de la tifoidea, lengua 


roja, sed, ansiedad. 
Epilepsia.— Véase Convulsiones. 
Epistaxis.—Puede ocurrir durante el curso de muchas 


enfermedades y puede ser benéfica al paciente. 
No debe contenerse en caso de que no sea excesi- 
va; y debe medicinarse si se presenta sin causa 


particular y dura muche. 
TRATAMIENTO GENERAL.—Levántese el brazo del 


lado que escurre la sangre, hasta ponerlo perpen- 
dicular á la cabeza, 6 aplíquese frío á la espina, 

MEbDICcINas.—Se han de tomar con intervalos de po- 
cos minutos mientras salga la sangre de la nariz, 
después más retardadas. (Para quitar la propen- 
sión tómese la misma medicina tres veces al día, 
durante varias semanas). 
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Árnica.—Si proviene de un golpe. 

Puls, —Para las mujeres de carácter suave, que tie- 
nen reglas escasas; si la epistaxis tiene lugar du- 
rante un catarro, 6 cuando se presenta en la tar- 
de, noche ó antes de media noche. 

Acon.—Para las personas pletóricas; epistaxis por 
una asoleada; por beber vino. 

China.—Para una persona debilitada. 

Bryonta.—Sobre todo si se presenta en la mañana 
temprano. Hemorragias vicarias, cuando el flujo 
menstrual se ha suprimido á causa de un resfrío. 

Merc.—Hemorragia en la noche, sangre coagulada 
en las ventanas de la nariz. Hemorragia acompa- 
ñada de fiebre durante la noche. 

Erisipela.—Inflamación aguda y voluminosa de la 
piel, debida á un envenenamiento de la sangre; 
muchas veces se presenta en una herida ó lasti- 
madura pequeña. Algunas veces llega hasta la 
formación de pus ó vesículas. Va acompañada de 
mucho calor ardoroso, perturbaciones en la diges- 


tión y lengua sucia, saburrosa. 
Generalmente las erisipelas se presentan con 


un acceso de calosfrío y síntomas de indigestión. 
En este período no puede distinguirse de otras 
muchas fiebres é inflamaciones agudas, pero bien 
pronto aparece la erupción, por lo general en las 
partes donde haya una ligera desolladura, muchas 
veces en la cara y cerca de la nariz. La erupción 
tiene bordes bieh definidos, es roja, abultada y 
algunas veces tiene ampollas y presenta tenden- 
cia 4 extenderse. Se acompaña á menudo de mu- 
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cho dulor, dolor de cabeza, de latido, sensación de 
que la cabeza se hiende, náusea y vómito. Fre- 
cuentemente está la cara tan hinchada como no 
se puede uno imaginar. Puede llegar á atacar la 
garganta. Algunas veces viene después de una 
operación quirúrgica. Están expuestas á ella per- 
sonas de todas edades. La erisipela puede hacerse 
crónica y en lo general tiene tendencia á repe- 
tir. 

DiacnósTICO.—Cuando ha brotado la erupción no 
puede equivocarse la erisipela con otra enfermedad. 
Los abscesos de junto á los dientes, con hinchazón 
en la cara, se parecen á ella, pero la inflamación 
de las encías revelará lo cierto. 

El eritema es menos intenso, la erupción se 
presenta en manchas y no continua y hay menos 
perturbación constitucional. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Debe ponerse al paciente 
á dieta de fiebre, sin permitirle ningún alimento 
sólido; la parte enferma se ha de preservar del 
aire polveándola con harina. 

MebICcINAs.—(Cada hora ó con menos frecuencia, 
según la urgencia). 

Bell.—Erisipela lisa; calor, enrojecimiento, ardor, 
hinchazón; dolor de cabeza; piel seca, caliente; 
inquietud; delirio. 

Rhus.— Si se forman ámpulas; generalmente co- 
mienza del lado derecho y pasa al izquierdo; el 
paciente está inquieto. 

Apis.—Dolor ardoroso y punzante; mucha hincha- 
zón; no permite el paciente que lo toquen; está 
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malhumorado; no puede soportar la habitación 
caliente. (No debe darse antes ó después de Rhus). 

Ars.—Cuando hay mucha postración; tendencia á 
la gangrena. 

Hepar.—Si hay supuraciór. 

Sulphur.— Erisipelas crónicas y recurrentes. 

Eritema.— Inflamación y enrojecimiento difuso de la 
piel, no por envenamiento de la sangre como la 
erisipela, y sin tendencia á la formación de pus. 

Algunas veces se acompaña de fiebre y otras 
se presenta en manchas salientes. (Eritema nu- 
doso). 

El eritema puede aparecer en cualquier parte 
del cuerpo, pero las partes favoritas de la varie- 
dad nudosa son las piernas y especialmente el 
frente de ellas. 

Para el Diagnóstico entre eritema y erisipela, 
véase Erisipela. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Descanso y dieta ligera. 

MEDICINAS. —(Cada hora ó cada dos). 

Bell.—Para casi todos los casos simples. 

Rhus.—Mucha inquietud, el paciente no puede estar 
quieto. 

Apis.—Si hay mucha hinchazón (no antes ni des- 
pués de Rhus). 

Arn.—Si la erupción es obscura, ó si hay sensación 
de ardor en las partes enfermas y teme el pacien- 
te el ser tocado. 

Eructos.—Regúeldu de alimentos, de líquidos ó de 
gases formados á consecuencia de la imperfecta 
digestión de los alimentos en el estómago. 
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TRATAMIENTO GENERAL.— Véase Dispepsia y Dieta. — 
Las personas que arrojen gases de mal olor deben 
abstenerse de los huevos. 

MEDICINAS.—(Tres veces al día). 

[pec.—Subida de los alimentos por trastornos en el 
estómago; lengua sucia. 

Ant. tart.—Subida de los alimentos, lengua limpia. 

Puls.—Eructos de alimentos, acompañados de gus- 
to amargo, debidos á sobrecargo de estómago; 
después de vomitar queda en la garganta una 
sensación de ardor. 

Curb. veg. — Gran acumulación de gases, muchas 
veces de mal olor. 

Lycop.—Acumulación de gases debajo de las cos- 
tillas izquierdas; dificultad para arrojarlos; cons- 
tipación. 

Cham.—Eructos y flatulencia; “cólicos ventosos;” 
irritabilidad. (En estos casos Cham. obra mejor 
administrándola en agua caliente). | 

Sulph.—Acidez, eructos, sensación de hundimiento 
en el estómago. 

Véase también Dispepsia. 

Erupciones. — Muchas enfermedades se manifiestan 
por medio de afecciones inflamatorias de la piel. 
El síntoma más característico de algunas fiebres 
como el tifo, sarampión, escarlatina, viruela, con- 
siste en las inflamaciones peculiares que causan 
en la piel. Estas, como ejemplo de enfermedades 
agudas; pero las cróñicas ó tendencia á ciertas 
enfermedades (llamadas técnicamente “diátesis”) 
también se manifiestan con erupciones en la piel. 
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La gota, la escrofulosis, la constitución reumá- 
tica se declaran muchas veces con erupciones y, 
en lo general, los pacientes están mejor de salud 
cuando éstas brotan. 

La piel puede ser afectada local y constitucio- 
nalmente, pero debe cuidarse de tratar al pacien- 
te constitucional y no localmente, cuando la en- 
fermedad es constitucional. 

Las erupciones más comunes son el Acné, Ecze- 
má, Erisipela, Eritema, Urticaria, Herpes ó ““sal pulli- 
do húmedo,” Psoriasis ó ““salpullido seco” y sus 
tratamientos pueden verse en cada uno de estos 
encabezamientos. 

Escaldaduras — Véase Quemaduras. 

Escarlatina.—Es ésta una fiebre infecciosa 6 simótica 
semejante al sarampión, y que se caracteriza por 
una erupción rojo brillante que cubre todo el 
cuerpo, dándole el color de langosta cocida. Se 
acompaña de dolor en la garganta, fiebre alta, de- 
lirio, y termina con la descamación de la epider- 
mis. 

La enfermedad se comienza á presentar en las 
partes del cuerpo que están cubiertas con la ropa, 
extendiéndose bien pronto á todo él. Esta es una 
de las señales que la diferencían del sarampión 
que al principio aparece en la cara. Además, en 
la escarlatina no hay síntomas de catarro como 
en el sarampión, en el que son muy marcados, y 
la piel está seca y libre del olor peculiar á “ra- 
tón” que exhalan los enfermos de sarampión. 

Cosa de un día antes de que la erupción apa- 


159 


rezca, el enfermo se siente mal, vomita los alimen- 
tos y, si es niño, probablemente tiene convulsiones, 
se establece la fiebre, se queja de dolor en la 
garganta y al vérsela está roja. Si la enfermedad 
tiene un feliz curso, la erupción desaparece á los 
pocos días, la fiebre cede, la garganta se mejora, 
y al cabo de una semana se comienza á descamar 
la piel. 

Las complicaciones que hay que temer son va- 
rias: el que la garganta tome un aspecto diftérico, 
cosa que sucede cuando hay una secreción acre 
de mal olor por la nariz (pero esto no pasa muy 
al principio de la enfermedad, como pasa con la 
secreción nasal del sarampión); el que la inflama- 
ción de la garganta se extienda á los oídos; la in- 
flamación de las glándulas del cuello; la inflama- 
ción de los riñones y la hidropesía. Todas estas 
complicaciones son peligrosas y necesitan hábil 
asistencia médica. 

Debe tenerse presente que hay casos en que la 
escarlatina se presente y siga su curso sin que 
aparezca erupción. Hay entonces generalmente 
dolor en la garganta, seguido de descamación de 
la piel y algunas veces inflamación de los riñones. 
Cuando la escarlatina se presente en alguna casa 
en la que ya se hayan dado varios casos de ella, el 
último que la contraiga puede ser bajo esta forma 
modificada, si no se toman medidas para evitar el 
contagio. | | 

La escarlatina es contagiosa desde el principio 
de ella hasta su fin, desde el día en que se pre- 
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senta la fiebre, hasta la completa descamación; 
motivo por el que es una enfermedad molesta de 
curar. 

Se debe sujetar el enfermo á cuarentena, que 
generalmente es de seis semanas. 

PARA EL DIAGNÓSTICO véase Sarampión. 

TRATAMIENTO GENERAL.— Cuando Aparece la escarla- 
tina en una casa, todas las personas que no hayan 
contraído la enfermedad, deben tomar, como me- 
dio profiláctico, una dosis de Bell 3. á mañana y 
noche, cosa que casi ciertamente impedirá el con- 
tagio. 

Debe adoptarse el tratamiento usual para los 
enfermos de fiebre. Una habitación caliente, bien 
aereada y de la que se hayan quitado todas las 
cortinas y muebles superfluos, es el primer requi- 
sito. Como precaución útil se debe colgar en la 
puerta, por la parte de afuera, una sábana hume- 
-decida con algún desinfectante, la que sirve tam- 
bién como de preservativo á los que entren. 

Cuando brota la erupción se ha de iavar al en- 
fermo tres veces al día con una esponja humede- 
-cida con agua caliente y vinagre (medio litro de 
vinagre por dos de agua caliente). 

Ya pasada la fiebre se ha de tener gran cuidado 
-de evitar un enfriamiento. El enfermo se ha de 
bañar diariamente con agua caliente y se le han 
-de poner vestidos de lana, no debiendo salir al 
aire en tanto que dure la descamación. 

Como alimento se debe dar atole, agua de ceba- 
-da, agua, té de vaca y leche, sin permitir que el 
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paciente tome nada sólido mientras haya algo de 
fiebre. | 

El veneno de la escarlatina es muy difícil de 
destruir, por lo que se han de tomar las más mi- 
nuciosas precauciones para desinfectar. Las ropas 
de la cama se han de hervir ó de quemar, la ropa 
del enfermo se ha de remojar en una fuerte solu- 
ción de ácido carbólico, antes de darla á lavar. 
En la pieza donde haya estado, se ha de quemar 
azufre, estando bien cerradas las puertas y ven- 
tanas, teniéndolo así durante veinticuatro horas 
y abriendo en seguida hasta que se disipe todo el 
olor, mandando lavar después. Los libros y jugue- 
tes deben ser quemados. 

MebIcINas. —(Cada hora si los síntomas son muy 
agudos, más retardadas cuando no hay mucha 
urgencia). 

Acon.—Antes de que aparezca la erupción; fiebre 
alta, inquietud, ansiedad, estremecimientos, cabe- 
za caliente, pies y manos tríos. 

B¿l!.—Erupción lisa y rojo brillante; garganta y 
lengua secas y ardorosas; mucha sed, con dificul- 
tad para deglutir; garganta rojo brillante, mandí- 
bulas contraídas, delirio. 

Merc.—Después de Bell., cuando ésta parece no 
obrar. Ulceración de las tonsilas, aumento de mu- 
cosidades, hinchazón de la lengua, garganta y 
tonsilas. 

Bry.—En caso de que la erupción no brote bien. 

Síntomas reumáticos que se empeoran con el 


movimiento. 
DIC. DOM. - PLIEGO. 11 
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Rhus t.—Después de Bell., cuando hay delirio lo- 
cuaz, lengua seca y picazón de los labios. Reuma- 
tismo é inquietud. Después de la fiebre, si el cue- 
llo comienza á hincharase. 

Lach.—Niños muy impertinentes; erupción de color 
obscuro y escasa; membrana diftérica en la gar- 
ganta. 

Arsen.—Mucha postración: erupción pálida, escasa; 
las úlceras de la garganta se ponen lívidas en los 
bordes y exhalan mal olor; Arsen. puede seguir á 
Rhus si éste es insuficiente, cuando hay hincha- 
zón de las glándulas del cuello; también cuando 
al resfrío sigue la hidropesía. 

Escorbuto. — Véase Boca. Inflamación y Ulceras. 

Escozor.— Véase Prurito, Comezón, etc. 

Escozor en el ano.—Si es debido á lombrices 6 4 hemo- 
rroides, tratando estas enfermedades desaparecerá 
el escozor. Si la picazón es independiente de esto, 
necesita un tratamiento especial. 

TRATAMIENTO GENERAL. —El paciente debe abstener- 
se del azúcar, pastelería y alimentos suculentos 
de cualquier clase. Frótense las partes en la no- 
che con aceite dulce. Si esto no basta para mode- 
rar la irritación, úsese untura de Verbascum. (Una 
cucharada de tintura madre de Verbascum para 
dos de unto fresco). 

MEDICINAS.—(A mañana y noche). 

Nux v.—Peor estando sentado Ó moviéndose; des- 
pués de tomar estimulantes, alimentos con espe- 
cias y café. En las personas sedentarias; durante 
el embarazo; en caso de que el ano esté tan con- 
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traído que la defecación pase con gran dificultad; 
profundos dolores lancinantes Ó de latido en la 
parte inferior del dorso. 

Sulphur.—Picazón, dolor ardoroso y dolorimiento 
en y al derredor del ano; humedad, sensación de 
plenitud y pesadez y algunas veces prolapso; de- 
seos constantes; dolores punzantes en la parte in- 
ferior del dorso; rigidez del dorso, 

Ignat.—Mucha irritación; tendencia al prolapso; 
para las personas nerviosas, hietéricas, taciturnas, 
débiles de espíritu y apocadas. 

Escrófula.—Es este un estado constitucional que se 
manifiesta por inflamaciones peculiarmente tena- 
ces, sobre todo en la piel, ojos, párpados, glándu- 
las é intestinos y por la consunción de los pul- 
mones. Estas inflamaciones son descritas bajo di- 
versos títulos, pero en una palabra podemos decir 
algo acerca de su constitución. Es hereditario, 
pero á la larga puede modificarse, aunque no en 
teramente. 

Hay dos tipos de constitución escrofulosa; los 
niños gordos, pálidos, rubios, perezosos, forman 
ejemplo de uno de los tipos; los niños delgados, 
activos, inquietos, con grandes ojos oscuros, lar- 
gas pestañas, son ejemplo del segundo tipo. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Alire fresco, abrigo, buena 
alimentación en general, formando parte de ella 
gran cantidad de leche, nada de dulces, son las 
principales medidas que hay que tomar para com- 
batir la escrófula. Si se tolera el aceite de hígado 
de bacalao, se dará tres veces al día. Frotar al ni- 
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ño en la noche con el mismo aceite, provocará la 
reacción vital. 

Las personas casadas que sepan tener tendencia 
á este estado, deben someterse á este tratamiento 
y sus hijos escaparán á él más fácilmente. 

MeEbDIcINAs. —(Para tomar á mañana y noche todos 
los días durante una ó dos semanas, suspenderla 
por igual tiempo y comenzar de nuevo.) 

Calc carb.—Esta medicina corresponde al primer ti- 
po que señalamos, el de los niños perezosos. Si su- 
da la cabeza en la noche, esta transpiración no es 
nociva. 

Sil.—Conviene más á los niños delgados é inquietos. 
Cuando hay sudor es fétido. 

Phos.—Si hay tendencia á las afecciones del pecho. 

Sulphur.—Cuando hay erupciones irritables, peores 
en la noche, traspiración agria, constipación, ca- 
beza caliente y pies fríos. 

EsPasmos.—Toda parte del cuerpo que tenga fibras 
musculares, puede ser atacada de espasmos; pero 
generalmente se da este nombre á una afección de 
los intestinos y el estómago, el cual se contrae es- 
pasmódicamente á consecuencia de alguna irrita- 
ción, ú otras causas, sobre todo los gases. Las per- 
sonas gotosas están más expuestas á estos ataques 
que las demás. La expulsión de aire, sea por la 
boca ó por los intestinos, alivia. Estos ataques son 
extremadamente dolorosos. 

"TRATAMIENTO GENERAL —Lo que no se debe hacer pa- 
ra aliviar los espasmos es tomar alcoholes ó car- 
bonato de sosa, pues si esto alivia temporalmen- 
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te, á la larga agrava. Las aplicaciones calientes 
al estómago dan consuelo, como una botella de 
caoutchouc llena con agua caliente ó una bolsa 
cofi sal caliente; debe tomarse de cuando en cuan- 
do á sorbitos una poca de leche ó de caldo delga- 
do de pollo. 5 

MeEDICINAS.—(Cada cinco ó diez minutos hasta sen- 
tir alivio.) 

Nux v.—Dolor agudo después de comer, después de 
levantarse temprano; algunas veces perturba el 
sueño del paciente. Se siente el pecho como opri- 
mido por una fuerte banda; náuseas, salivación, 
líquido agrio, amargo, quemante, que sale de Ja 
garganta; vómitos de alimentos; gusto agrio, pú- 
trido de la boca; flatulencia, distensión del abdó- 
men y constipación; calambres en el estómago du- 
rante la menstruación. 

Puls.—Se puede dar después de Nux, si ésta cesa de 
obrar. Dolores taladrantes al andar, especialmen- 
te si se falsea el paso, siempre acompañados de 
náusea y vómitos; evacuaciones sueltas; tensión 
del cuerpo con latidos violentos y ansiedad. Con- 
viene á las personas de carácter suavé y para aque- 
llos casos provenidos de haber comido alimentos 
suculentos ó grasosos. Calambres en el estómago, 
durante la menstruación, si el flujo es escaso. 

Ign.—Después de Puls. Dolores parecidos á los de 
Nux, pero sin defecación dura y con menos vómi- 
tos. Presión en la parte superior del estómago des- 
pués de cada comida, ó en la parte inferior de la 
garganta; se siente como si el estómago colgase de 
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un hilo. Conveniente para los casos que proven 
gan de insuficiente alimentación. 


China.—Para las personas debilitadas por medici- 
nas catárticas, eméticos, pérdidas de sangre, ó 
pura las mujeres que estén criando. Estómago 
débil, pies fríos, el alimento ocasiona meteorismo 
en el estómago; dolores que se empeoran estando 
el paciente quieto, se mejoran al moverse. 


Carbo v.—Dospués de Nux. Dolor ardoroso, cons- 
tante, dolorimiento, presión con ansiedad, peor al 
tacto; sensación de contracción espasmódica, que 
obliga al enfermo á doblarse, le quita el aliento, 
agravación por acostarse; cardialgía, náusea, dis- 
gusto al solo pensar en el alimento; constipación. 


Cham.—Presión en el estómago como ocasionada 
por una piedra; distensión de la boca del estóma- 
go y de la parte de él que está debajo de las costi- 
llas, á tal extremo que causa ansiedad y cortedad 
en la respiración. Los síntomas se empeoran du- 
rante la noche; el paciente está en extremo in- 
quieto y agitado, se mueve en la cama y suda pro- 
fusamente. Calambres en el estómago durante la 
menstruación. Después de Nuz. 


Bry. —Presión en el estómago como ocarionada por 
una piedra, como en Camomilla, especial mente si 
comienza durante la comida ó inmediatamente 
después de ella; se siente hinchada la boca del es- 
tómago; la presión puede cambiarse en un dolor 
de pellizco ó cortante, que se alivia oprimiendo 
el estómago ó eructando aire; dolores agravados 
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por el movimiento (opuesto á China); constipa- 
ción, presión en la frente. 

Esputos de sangre.— Véase Hemoptisis. 

Estómago, afecciones del. — Véase Hematemesis, Diarrea, 

Dispepsia, Cardialgía, Espasmos, Vómitos. 

Estrabismo.—En los niños esta enfermedad es debida 
á debilidad en la constitución, ya sea heredada 6 
á consecuencia de una enfermedad agotante, co- 
mo la escarlatina. Algunos de los músculos que 
mueven el ojo se debilita y el movimiento del ojo 
no se hace debidamente. Unas veces esto se corri- 
ge sin tratamiento alguno. El estrabismo es ori- 
ginado, en ciertas ocasiones, por la irritación del 
cerebro producida por lombrices. También puede 
ser debido á que la luz dé siempre del mismo la- 
do de la cuna. Lo más común es ser su causa una 
visión defectuosa. | 

TRATAMIENTO GENERAL.—Examinar si no hay nada 
anormal en la salud del niño, y no permitir que 
duerma con una luz brillante de un solo lado de 
la cuna. Si hay algún defecto en la visión se de- 
be consultar al médico. 

MepDIcINas.—(Tres ó cuatro veces al día.) 

Bell. —Si hay mucho calor en la cabeza. 

Cina.—Si hay lombrices. 

Cupr.—Después de la escarlatina. 

Véase también Estrabismo en Niños. 

Excesos. —Nadie puede entregarse sin moderación á la 
satisfacción de sus apetitos, sin sufrir las conse- 
cuencias, ya sea en la mente, ya en el cuerpo. No 
deben ser satisfechos los apetitos como si ellos en 
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sí mismos constituyesen un fin, sino como medios 
para un fin ulterior, como por ejemplo, la nutri- 
ción del cuerpo. Nada es más pernicioso que la 
creencia general de que los excesos de cuando en 
cuando, son buenos para el organismo; y creencia 
es ésta que desgraciadamente hasta Jos médicos, 
que debían ser los que mejor opinasen, participan 
de ella. La fuerza y la salud, tanto del cuerpo co- 
mo de la mente, dependen de las virtudes de la 
temperancia y de la castidad. Los jóvenes deben 
tener ésto muy bien impreso en la mente, porque 
la juventud es la época en que se siembran las se- 
millas de muchas desgracias posteriores. Uno de 
los excesos más comunes, la Embriaguez, está ya 
tratada bajo ese encabezamiento. 

De la misma, si no es que de mayor impor- 
tancia, es el abuso de los órganos de la gene- 
ración. Este vicio comienza desde la niñez, y 
no por culpa de los niños, sino debido á una irri- 
tación de esas partes, muchas veces debida á lom- 
brices, ó á la dificultad de orinar á causa de tener 
el conducto muy estrecho. El tratamiento para 
esto es la circuncisión. 

Otras veces es debido á un mal hábito contraí- 
do en la escuela. Un niño ó una nina perversos 
son capaces de corromper un gran número de ni- 
ños, y una vez adquirido este mal hábito es muy 
difícil vencerlo. Los síntomas son numerosos. Do- 
lores y molestias en varias partes del cuerpo; in- 
digestiones obstinadas, que en lo general se acom- 
pañan de constipación: pérdida del valor, de la 
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virilidad y de la delicadeza. 'Todo esto, unido 4 
este vicio, es difícil de corregir. Los excesos en 
los adultos, casados ó nó, son igualmente dañosos. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Se comprende que lo pri- 
mero que se debe hacer es quitar el mal hábito, 
cosa que es más bien cuestión de moralidad, aun- 
que la medicina puede ayudar en mucho á ven- 
cerlo. Hecho esto, quedan los efectos, para los : 
cuales el mejor tratamiento, en general, es una vi- 
da regular en todo; levantarse temprano, baños 
fríos en la mañana, buena comida, ejercicios al 
aire libre. En caso de que resulte indigestión véa- 
se Dispepsia. 

MebIcINAs.—(Tres ó cuatro veces al día.) 

China.—Como principal remedio. 

Nuw vom.—Sujetos delgados; mucha depresión; cons- 
tipación. 

Sulph.—Calor y calosfríos; cabeza caliente y pies y 
manos frías; geheralmente hay una sensación de 
hundimiento en la boca del estómago, en la tar- 
de. 

Calc. car.—Personas propensas al calosfrío, pies fríos 
y viscosos, aprehensivas, irritables. 

Nat. m.—Constipación; personas propensas al calos- 
frío, depresión. 

Excoriaciones, Desolladuras, Escaldaduras.— 
Algunas partes del cuerpo de los niños, sobre to- 
do entre las piernas, se escaldan fácilmente, Esto 
es una afección de la piel y no es consecuencia 
del lavado. 

TRATAMIENTO GENERAL.—No debe usarse jabón, sino 
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lavar al niño con agua tibia sola. La mejor agua 
ès la llovediza, pero sino es fácil procurársela, úse- 
se agua hervida. No deben restregarse las partes, 
sino solo limpiarlas con un lienzo muy fino. 

MEDICINAS. —(Tres veces al día.) 

Cham.—En muchos casos esto será suficiente para 
curar. 

Licop.—Después de Cham, orina con arenillas rojas, 
constipación; flatulencia. 

Sulph.—Irritación, peor en la noche; pies fríos, ca- 
beza caliente, acidez. 

Excitación. Efectos de una—Una excitación exajerada 
es capaz de producir perturbaciones en la circula- 
ción y un estado febril. El descanso y la quietud, 
hasta donde sea posible es lo mejor. 

MeEbDICINAs.—(Con intervalo de algunos minutos 
hasta que haya alivio.) 

Acon.—Estado febril, inquietud, insomnio. 

Bell.— Dolor de cabeza, cara abochornada. 

Coffea.—Insomnio 

Cham.— Trastornos biliosos. 

Falta de sueño.— Véase Insomnio, Sueño. 

Fatiga.— Véase Agotamiento. 

Fetidez del aliento. — Véase Aliento tétido. 

Fetidez del cuerpo. — Véase Olor fétido del cuerpo. 

Fiebre.— La temperatura normal del cuerpo es de 
30 5 cent. 6 98° 4 Farenheit, y cuando pasa de 
esto constituye la fiebre. Las ligeras fluctuaciones 
no-son de importancia, pero cuando llega 4 más 
de 38° cent. ó 100 F. ya es motivo de alguna an- 
siedad para averiguar la causa de ello y si llega á 
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40° cent. ó 104 F. es motivo de gran alarma. Ra- 
ras veces se alivian los pacientes que tienen 41° 
cent. 6 106 F. 

La fiebre puede ser ocasionada por varias cau- 
sas. Puede sèr una fiebre simple debida á trastor- 
nos del estómago, á resfríos ó 4 emociones menta- 
les. Las fiebres infecciosas son debidas á un en- 
venenamiento de la sangre, siendo el veneno el 
principio contagioso de la fiebre. Las intermiten - 
tes y la fiebre malaria dependen de un envenena- 
miento con miasmas de los pantanos. Toda clase 
de inflamaciones van acompañadas de fiebre más 
ó menos intensa, pero en este caso la fisbre es sólo 
sintomática. Las fiebres específicas son tratadas 
bajo sus encabezamientos correspondientes. Aquí 
tratamos de la fiebre simple. 

Fiebre simple.—Puede ser resultado de un resfrío, 
de un recargo Ue estómago ó de un susto, eleván- 
dose algunas veces bastante la temperatura. Pue- 
de haber con ella dolor de cabeza, inquietud, náu- 
seas, vómitos y diarrea. | 

TRATAMIENTO GENERAL.—El paciente debe perma- 
necer en quietud y tener libertad amplia para be- 
ber agua. La alimentación muy ligera. No se debe 
dar al enfermo ningún alimento sólido y si es con- 
secuencia de un recargo de estómago, no ha de 
tomar nada de alimento sino sólo agua para mi- 
tigar la sed, durante uno ó doe días hasta que el 
estómago esté enteramente bien. 

MebIcINAs.—(Cada hora ó cada dos.) 

Acon.—Para muchos de los casos de fiebre simple, 
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-sobre todo, para la que proviene de resfrío Ó de un 
susto. 

Las principales indicaciones son el calor, la in- 
quietud, sed y ansiedad. 

Bell. —Cara abochornada; boca y garganta secas; do- 
lor de cabeza. 

Bry.—PFiebre con trastornos gástricos, lengua blan- 
ca, gusto amargo, vómitos. 

Bapt.—Fiebre biliosa, lengua sucia, aspecto pesada- 
mente obtuso; diarrea. 

Fiebre cerebral. —Este es el nombre popular que 
se aplica 4 muchas afecciones diferentes. Propia- 
mente hablando debía aplicarse á los desórdenes 
mentales agudos. Hay delirio, temblor, agota- 
miento, repugnancia por el alimento, tentativas 
de dañarse á sí mismo Ó á los demás; algunas ve- 
ces tendencia 4 deenudarse. No obstante esta ex- 
citación, no hay ningún aumento en la tempera- 
tura, cosa que distingue á este estado de la fiebre 
ordinaria con delirio. Por supuesto que esto no 
puede tratarse en una obrita para medicina do- 
méstica, Algunas veces se llama “fiebre cerebral” 
á la escarlatina que presenta violentos síntomas 
cerebrales, pero con más propiedad se llama así á 
la fiebre tifoidea, en la que los síntomas cerebra- 
les son siempre agudos. El mismo término se apli- 
ca á la inflamación del cerebro y las membranas 
que lo cubren (son llamadas meninges y la enfer- 
medad meningitis.) 

La MENINGITIS es más común en los niños que 
en los adultos, siendo más propensos á ella los ni- 
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ños cuyos padres tienen predisposición á la con- 
sunción. Es una terrible enfermedad y cuando el 
paciente se alivia, pasa mucho tiempo para que 
recobre enteramente la acción de su cerebro. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Un cuidado muy vigilan- 
te y alimentación nutritiva en pequeñas cantida- 
des. Algunas veces es indispensable rapar la ca- 
beza. 

MEDICINAS.— Cada hora.) 

Bell.—Cara abochornada, delirio lento, ojos brillan- 
tes. 

Bry.—Fiebre más bien de tipo tifoideo, delirio pro- 
fundo, cabeza echada hacia atrás. 

Fiebre de Heno.—Asma de Heno. —Es esta una afección 
debida á la entrada del polen del césped al con- 
ducto respiratorio, produciendo síntomas locales 
y generales como: dolor de cabeza, estornudos, ca- 
tarro, congestión á los ojos, respiración oprimida, 
postración y fiebre. Es una enfermedad molesta 
y que se arraiga en aquellos que están sujetos á 
ella, atormentándolos cada año durante varias se- 
manas. La propensión á ella es un estado consti- 
tucional y da buenos resultados un tratamiento 
constitucional. 

TRATAMIENTO GENERAL.—La principal indicación es 
ponerse fuera de la influencia del heno, si es po- 
sible; pero esto no es siempre fácil. El césped cre- 
ce donde quiera, y ni en las grandes ciudades se 
escapa á él. Los pequeños granos de polen se 
abren camino en todas partes y, según lo ha de- 
mostrado el Dr. C. H. Blackley, es suficiente una 
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cantidad asombrosamente pequeña de este polen 
para determinar el ataque. Lo mejor que puede 
hacerse es un viaje por mar. En este caso la me- 
dicina puede obrar mucho, tanto curativa como 
profilácticamente. 


MenicinAs.—(Cada dos horas durante el ataque; 
después dos veces al día como profiláctico. ) 


Ars.—Como profiláctico tomado algunas semanas 
antes de que llegue la estación del heno. También 
es útil cuando la enfermedad está en su pleno de- 
sarrollo, sobre todo, si hay mucha postración. 

Acon.—Mucha fiebre, inquietud, eed. 

Sulph. — Después de Acon. ai los síntomas no ceden. 

Fiebre héctica.—Es la fiebre que acompaña á muchas 
de las enfermedades agotantes, sobre todo á la 
consunción y á los abcesos crónicos tanto de los 
huesos cuanto de las articulaciones. Es una fie- 
bre continua, sujeta 4 muchas fluctuaciones en el 
intervalo de veinte y cuatro horas, alcanzando su 
máximum á la mitad de la tarde, en que las man- 
chas rojas características aparecen en las mejillas. 
La presencia de la enfermedad á que es PEDIRA la 
distingue de las otras fiebres. 


EL TRATAMIENTO de esta fiebre es el tratamiento de 
la enfermedad á la que sirve de manifestación. 
Alimento muy nutritivo y de fácil digestión, ba- 
ños con una esponja mojada con vinagre y agua 
caliente (una parte para seis) y gran cantidad de- 
aire libre son las medidas generales más impor- 
tantes. 
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China.—Es la medicina más generalmente útil. 
Acon.—Si hay piel seca, inquietud, ansiedad. 
ÁArsen.—Lengua roja, garganta ardorosa, angustia. 
Hepar.—Gran depresión, supuración profusa. 

Fiebre intermitente. —Véase intermitentes. 

Fiebre de leche. —Generalmente la leche no se presen- 
ta sino hasta las doce ó las veinte y cuatro horas 
después del parto, y en algunos casos se dilata 
uno ó dos días. Puede venir sin molestia alguna, 
ó puede haber dolores y perturbaciones constitu- 
cionales que se designan con el nombre de “fie- 
bre de leche.” 


TRATAMIENTO GENERAL.— Es el mismo que para las 
otras fiebres, quietud, aire: fresco sin que haya 
corrientes, alimentación ligera. Se puede aplicar 
una compresa con Arnica, (cinco gotas de tintura 
madre en un vaso de agua) una ó dos veces al 
día; 6 bien se pueden frotar los senos con aceite 
de olivo alcanforado; 6 bien bañarlos con unto 
caliente y cubrirlos después con algodón absor- 
vente. 

MeEbDICcINAS.—(Cada hora ó cada dos.) 

Arn.—Distensión , adolorimiento ó dureza de los se- 
nos. Se pueden aplicar localmente compresas de 
Arn.; cinco gotas de tintura en un vaso vinero 
con agua. 

Acon.—Mucha fiebre, piel caliente y seca; enrojeci- 
miento de la cara; senos duros y con nudosida- 
des; inquietud, ansiedad, desaliento. 
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Bry —Después de Acon; opresión del pecho; vio- 
lento dolor de cabeza, constipación, dolor en los 
senos. 

Cham.—Excitación nerviosa é inquietud. 

Puls.—Mucha distensión de los senos; dolorimien- 
to, dolores reumáticos que se extienden á ambos 
hombros y debajo de los brazos. 

Fiebre remitente ó Fiebre biliosa.—Es debida esta fiebre 
al envenenamiento de la sangre causado por un 
miasma y parecida á la fiebre intermitente. Se 
diferencía de ésta en que no hay período entera- 
mente exento de fiebre; ésta subside Ó remite, pe- 
ro no desaparece enteramente como sucede entre 
los períodos de las intermitentes. 

EL TRATAMIENTO es el mismo que se recomienda 
para las intermitentes, pero, siempre que se pue- 
da, es conveniente consultar á un médico. 

Fiebre tifoidea.—Esta enfermedad es causada por un 
drenaje defectuoso. Muy raras veces se transmite 
de persona á persona como las otras fiebres infec- 
ciosas, estando el principio infeccioso en las se- 
creciones de los intestinos. Es este principio in- 
feccioso de una naturaleza tan extremadamente 
sutil, que si una cantidad infinitesimal de las se- 
creciones de un paciente de tifoidea, encuentra 
medio de introducirse en un manantial ó en una 
corriente de donde se tome agua para beber, ó pa- 
ra lavar las vasijas usadas para artículos de ali- 
mentación, será esto lo suficiente para que se in- 
ficionen todos los que beban de esa agua Ó coman 
de esos alimentos. La leche es muchas veces la 
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conductora del contagio, puesto que se usa tal vez 
agua contaminada para mediar la leche ó para 
lavar las vasijas en que se trasporta. Por este pe- 
ligro es preciso hervir ó esterilizar toda la leche an- 
tes de beberla, cuando haya fiebre tifoidea, tenien- 
do cuidado sobre todo de darles á los enfermos 
leche esterilizada, pues de otro modo se les podría 
dar aquello mismo que les ha producido la fie- 
bre. La defecación de un enfermo de tifvuidea, de- 
be ser desinfectada cuidadosamente, no debiendo 
usar para beber ó para lavar algo, el agua que se 
toma de alguna fuente que tenga un excusado en 
sus cercanías. 

Cuando una persona absorbe el veneno de la 
tifoidea, no se enferma luego. Puede sentirse al- 
go mal y no saber lo que le pasa, no sintiéndose 
herida de la enfermedad, sino á los diez días, ó á 
las tres semanas. 

Entonces se pone acalenturada, pierde las fuer- 
zas, tiene dolores y molestias en todo el cuerpo, y 
delira en la noche. Junto con esto tiene quebran- 
tamiento, diarrea, siendo la defecación como so- 
pa de chícharos. La diarrea es el síntoma curac- 
terístico de la enfermedad y es debida á la infla- 
mación que dleva hasta la ulceración á ciertas 
glándulas de la membrana mucosa de los intesti- 
nos. Esto puede llegar á la perforación intestinal, 
porque la úlcera la destruye casi toda y cuando 
el contenido de los intestinos escapa á la cavidad 
del cuerpo, produce la inflamación (peritonitis) y 


la muerte. Estas úlceras causan algunas veces he- 
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morragias que llegan á ser excesivas y causan la 
muerte por agotamiento. En algunos casos, en 
vez de haber diarrea hay lo contrario, constipa- 
ción, siendo estos casos más favorables que los 
Otros. 

La fiebre tifoidea tiene una erupción caracte 
rística, que consiste en pequeñas manchas rojas 
como piquetes de pulga (sin punto central), que 
aparecen y desaparecen. Rara vez salen al mismo 
tiempo más de una docena. Se encuentran en el 
cuerpo, pecho y anverso de los puños. La tempe- 
ratura de esta fiebre es peculiar; en el primer pe- 
ríodo sube dos grados en la noche y baja un gra- 
do á la mañana siguiente, conservando siempre 
este carácter de vaivén. Dura veintiún días, y el 
más peligroso es el catorce. Es enfermedad pro- 
pensa á recaídas y algunas veces el enfermo pasa 
de una á otra, durando así la fiebre, meses. 

TRATAMIENTO GENERAL.—La principal indicación 
en esta fiebre es mantener las fuerzas del enfer- 
mo. La larga duración de ella consume las fuer- 
zas que es necesario reparar, estando al mismo 
tiempo los intestinos en tal condición, que solo 
los alimentos menos irritantes pueden permitirse. 
El alimento sólido más ligero, al pasar del estó- 
mago sin ser digerido, puede ocasionar tal irrita- 
ción de la superficie irritada ó ulcerada de los in- 
testinos, que como consecuencia de ella venga la 
perforación. 

Sólo pueden admitirse alimentos ligeros y de 
éstos el mejor es la leche, cuando es bien tolera- 
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da. Debe darse siempre esterilizada por las razo- 
nes que hemos expuesto, y además, debe mediar- 
se con agua de cal Ó con agua de soda. Después 
de la leche es preferible el atole espeso, y para be- 
ber, agua de cebada. Si hay diarrea, puede darse 
agua de soda; si no la hay ó es muy corta, puede 
darse té de vaca, de carnero, de pollo, ya sea lí- 
quido ó en forma de jaletina. Esta debe ser fuer- 
te y en caso de darse té de pollo, se ha de cortar 
todo el animal en pedazos, y los huesos macha- 
cados, hirviéndose perfectamente 6 más bien toda- 
vía hechos jaletina. El alimento se ha de dar con 
regularidad cada dos horas; si el enfermo toma 
una buena cantidad, será suficiente una taza de las 
de desayuno, de leche ó de atole, y. una taza de 
las de té, de té de vaca. Si el paciente está sedien- 
to, se le da agua de cebada toda la que apetezca. 
Si la leche le disgusta, dése en su lugar el Kou- 
mis 6 también el Benger's Peptonized Food, que, 
como el Koumis, ya está semidigerido. 

Por supuesto que es indispensable un cuarto 
bien ventilado. Se debe frotar al enfermo á ma- 
ñana y tarde con una esponja humedecida con vi- 
nagre caliente y agua (una parte por seis). No se. 
le debe permitir bajarse de la cama para nada, 
usándose basinilla de cama para lo que se le ofrez- 
ca. La enfermera debe estar alerta para cuidar de 
las desolladuras causadas por la cama, y al menor 
indicio de enrojecimiento, debe lavar la parte 
afectada con alcohol. Las defecaciones se deben 
desinfectar cuidadosa mente. 
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MebIcINAs.—(Solo unas cuantas podemos indicar 
aquí, pues es preciso que un médico sea consulta- 
do. Las medicinas se han de dar cada hora hasta 
que cedan los síntomas, después á más largos in- 
tervalos. 

Bap.— Aspecto torpe, apariencia pesada; delirio en 
el que el enfermo se imagina estar dividido en 
partes y no puede juntarlae; diarrea de deposzicio- 
nes fétidae. 

Ars.—Mucha postración, sed, inquietud, delirio an- 
sloso. 

Bry.—Fiebre baja, dolores reumáticos en la cabeza 
y en el cuerpo, peores con el movimiento. 

Ipec.—Si hay sangre en las deposiciones y es roja 
brillante. 

Ham.—Epista xis, deposiciones con sangre, siendo la 
sangre oscura. | 

Flatulencia.—(Para la flatulencia del estómago, que se 
alivia con eructar, véase Eructos).— Pueden acu- 
mularse gases en los intestinos por la descom po- 
sición de los alimentos, sobre los cuales obran im- 
perfectamente los jugos digestivos. Esto sucede 
especialmente cuando se toman alimentos indebi- 
dos, ó los que £e toman no concuerdan unos con 
otros. Algunos enfermos tienen el mismo resul- 
tado cualquiera que sean los alimentos que to- 
men, siendo en ciertas ocasiones tan abundante la 
flatulencia, que parece que la membrana mucosa 
de los intestinos secreta aire. 

TRATAMIENTO GENERAL. Cuando se conoce clara- 
mente que los alimentos son indebidos, se deben 
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cambiar y evitar los que dañan. Los huevos, los 
vegetales verdes, las papas, los chícharos y toda 
clase de legumbres son enteramente flatulentas y 
se deben evitar, ó comer con moderación. Las car- 
nes frías causan flatulencia muchas veces, y las 
calientes nó. | 

MeEbpIciNAs.—(Cada hora cuando hay mucha moles- 
tia, dos ó tres veces al día si ha cedido). 

Cham.—Hinchazón del vientre, pellizcos al derre- 
dor del ombligo, expulsión de gases de mal olor 
sin sentir alivio. 

Puls.—Después de comer alimentos suculentos. Los 
gases recorren lo3 intestinos. 

Nux vom.—*“i es causada por alimentos indigestos; 
para la3 personas coléricas. 

Lyc.—Muchos ruidos intestinales; tensión después 
de los alimentos; orina espesa, arenosa. 

Sulph.—Para los casos crónicos; acidez; voz lángui- 
da, hundimiento en la boca del estómago, en la 
tarde. 

Flegmasía alba dolens.— E una afección que por lo ge- 
neral, pero no invariablemente, acompaña al par- 
to y que se caracteriza por la gran hinchazón de 
una ú otra pierna, generalmente la izquierda, ca- 
lor y dolor. Esta hinchazón no es roja sino blan- 
ca y no queda marcada la huella del dedo. La 
causa probable de ella es la inflamación de algu- 
na de las venas más profundas y de los vasos lin- 
fáticos del miembro, causando esto una obstruc- 
ción. Antes de que la enfermedad aparezca, la 
paciente está en lo general muy irritable, se sien- 


182 


te débil, y despues comienza á sentir dolores en 
la región uterina. Muy pronto se presenta un 
agudo dolor en la pantorrilla, dolor que se extien- 
de hacia abajo hasta el talón y hacia arriba al 
muslo. 

Prontamente se desarrolla la hinchazón, du- 
rando el período agudo dos ó tres días y aún al- 
gunas semanas. El alivio es lo general, pero la 
tiesura del miembro puede persistir por largo 
tiempo. 

TRATAMIENTO GENERAL.—El alimento debe ser lige- 
ro y no estimulante en tanto que haya fiebre y 
alguna perturbación constitucional, pero cuando 
esto ha cedido, se puede conceder algo más. El 
miembro debe permanecer sostenido y envuelto 
en algodón. 

MebIcINAs.—(Cada una ó dos horis. en el período 
agudo.) 

Acon.—Dolor, fiebre, inquietud, ansiedad. 

Puls.— Dolor y sensibilidad á lo largo de los tron- 
cos de las venas; calosfrío, pero la enferma rehu- 
sa estar tapada. 

Ham.—S1 Puls. es insuficiente. 

Flores blancas.— Véase Leucorrea. 

Forúnculos. Diviesos.—Inflamación de la piel y de los 
tejidos que están bajo de ella, formándose hincha- 
zones duras y dolorosas y supuración, cosa que 
termina con la expulsión de la llamada “raíz” 
que es realmente un pedazo de los tejidos muer- 
tos. Algunas personas tienen una tendencia cons- 
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titucional 4 los diviesos; son muchas veces sub- 
secuentes á las enfermedades agudas. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Cuidado con la salud ge- 
neral, prohibición de bebidas alcohólicas, absti- 
nencia en el comer, y ejercicio al aire libre. Si hay 
muchos dolores en el período de madurez, pue- 
den aplicarse cataplasmas de linaza ó compresas 
calientes de Caléndula; después, lociones y com- 
presas de Caléndula. 


MEpIcINAs.—(Cada dos horas). 

Bell —Cuando apenas empieza á formarse. 

Hepar.—Cuando la supuración es muy lenta y es- 
casa. 


Merc.—Si la supuración es profusa y la hinchazón 
persiste. 

Árnica.—Como preventivo para la recidiva. (Tres 
veces al día, durante varias semanas). 


Sulph.—Algunas dosis cuando ya haya sanado el fo- 
rúnculo. Debe darse una toma de Sulphur si se 
presenta con frecuencia. 


Fracturas.—Debe consultarse un médico cuando la 
fractura de algún hueso es la consecuencia de un 
accidente; pero cuando no se tiene 4 mano la asis- 
tencia médica, es precieo conocer qué es lo más 
que se puede hacer. 


Los huesos más fáciles para una fractura son 
los de los miembros, costillae y cráneo. Esta últi- 
ma sólo puede ser tratada por personas compe- 
tentes. Mientras se consigue un médico, el pa- 
ciente debes permanecer en perfecto estado de 


134 


quietud y la herida, si es una, se debe limpiar 
perfectamente. 

Si el hueso fracturado es alguno de los huesos 
largos de los miembros, hay dos cosas que hacer: 

Primero, juntar debidamente los extremos del 
hueso roto (ó en una palabra, colocar el miembro 
en su posición y forma natural); segundo, mante- 
nerlo así hasta que los huesos hayan unido fuer- 
temente. | 

Si, como sucede algunas veces, no hay desalo- 
jamiento de los extremos de los huesos quebra- 
dos, todo lo que hay que cumplir es la segunda 
indicación. En caso de haber desalojamiento, ne- 
cesita hacerse una fuerte tracción por los dos ex- 
tremos del miembro para vencer la acción de los 
músculos, hasta que los extremos rotos, que ge- 
neralmente resbalan uno sobre otro, son puestos 
en su lugar; hecho lo cual con una ligera mani- 
pulación se juntan, manteniéndose la tracción 
hasta que esto se efectúa. Sólo resta después po- 
ner las tablillas que hacen las veces de huesos 
externos dedicados á llenar la tarea de los inter- 
nos hasta que éstos están en posibilidad de ha- 
cerla. Las tablillas deben ser de madera ó de cual- 
quiera otra materia dura que se tenga á ma- 
no. Deben adaptarse cuidadosamente á la forma 
del hueso y no deben hacer una presión indebi- 
da sobre alguna prominencia huesosa. Pueden 
fijaree primeramente con tiras de tela adhesiva y 
encima con un vendaje. Si la fractura es de las 
llamadas “compuestas” (por ejemplo, si hay al 
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mismo tiempo una herida), debe dejarse una 
abertura para poder examinar la herida sin nece- 
sidad de quitar las tabletas. De cuatro 4 seis se- 
manas es el período en que sueldan muchas frac- 
turas. | 


La fractura de una costilla necesita un trata- 
miento especial. Las que están 4 los lados de la 
costilla rota, hacen, en cierto modo, veces de ta- 
bletas, pero se les puede dar un sostén adicional 
vendando el lado del pecho que esté afectado con 
unas tiras largas y anchas de tela adhesiva. Se les 
debe fijar firmemente cerca de la columna verte- 
bral y llevarlas en redondo en dirección de ade- 
lante á arriba. Las inferiores se colocarán prime- 
ro sobre el pecho, y se les hará venir algunas pul- 
gadas más abajo de la costilla rota, aproximándo- 
las poco á poco al lugar; las superiores deben cu- 
brir el lugar donde está la fractura y un pequeño 
espacio más arriba. Puede colocarse sobre las ti- 
ras una banda ancha de franela para dar mayor 
fuerza. El enfermo debe guardar quietud, acos- 
tado, tratando de respirar con el diafragma y 
músculos abdominales (respiración abdominal, co- 
mo se le llama). Es necesaria una alimentación 
ligera, cuando el paciente está imposibilitado de 
hacer ejercicio. 


MebpriciNas.—(Cada una ó dos horas). 


Acon.—Inmediatamente después del accidente, si el 
enfermo está débil ó desfallecido. 


Arn.—Después de Acon., ó desde un principio si no 
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hav desmayo ó síntomas de colapso. Mucho ma- 
gullamiento. 

Cham.—Si el dolor es insoportable y sobrevienen 
síntomas nerviosos. 

Hypericum.—Después de Cham., si ésta no es sufi- 
ciente. Para el caso de que estén interesados los 
tejidos nerviosos, 

Calc. phos.—Si los huesos se resisten á soldar. 

Garganta, dolor de. —Cuando se habla del dolor de gar- 
ganta, se refiere uno á la parte posterior de la ho- 
ca (faringe) caminando hacia el gaznate. Cuando 
está afectada la laringe (caja de la: voz), que es lo 
que forma la “manzana de Adán,” entonces se 
llama laringitis y es una afección enteramente 
distinta, aunque en la difteria, que es la forma más 
grave de enfermedades de la garganta (véase Dif- 
teria), pueden estar afectadas tanto la laringe cuan- 
to la faringe. 

Se puede ver mejor la garganta colocando al 
paciente en una silla, frente á una luz fuerte, ha- 
ciendo que abra la boca y que diga “ah.” Tal vez 
sea necesario bajar la lenyua con una cuchara al 
mismo tiempo. Así se ve en el fondo una parte 
lisa de membrana mucosa que está en frente de 
la columna vertebral y forma la parte posterior 
de la garganta. Al frente de esto, levantándose á 
cada lado de la parte superior de la lengua y pa- 
sando por el paladar, hay dos pliegues de mem- 
brana mucosa. Entre estos dos pliegues están las 
tonsilas, una de cada lado. El paladar blando, con 
la úvula en el centro, completa el arco de mem- 
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brana mucosa que va hacia la cavidad de la fa- 
ringe. De la parte posterior de la garganta, justa- 
mente encima del paladar, las “trompas de Eus- 
taquio” conducen á la cavidad del oído. `La sor- 
dera que se presenta en la enfermedad de la gar- 
ganta y en el catarro, es debida á la inflamación 
de la membrana mucosa de estas trompas. 

Cuando la garganta se inflama, puede estar 
afectada cualquiera de las partes descritas. Si las 
tonsilas lo están principalmente, la enfermedad 
se llama Tonsilitis 6 Anginas (véase Anginas). 

La simple afección de la garganta, á consecuen- 
cia de un resfrío, consiste en la inflamación de 
toda la membrana mucosa. La forma crónica de 
afección de garganta, debida á repetidos ataques 
de inflamación aguda, ya sea por el abuso de la pa- 
labra ó del canto, ya por debilidad constitucio- 
nal, se conoce con los diversos nombres de farin- 
gitis crónica, garganta relajada, de clérigo, y gra- 
nulosa. Las personas que padecen de ésto, se ven 
constantemente amagadas de agudos ataques por 
la más ligera causa. Generalmente hay mucha 
ronquera. 

TRATAMIENTO GENERAL.—La primera vez que se en- 
ferma la garganta, es un excelente remedio, una 
compresa de agua fría (dos ó tres tiras de género 
mojadas en agua fría y puestas sobre la garganta 
y al derredor del cuello; se cubre después con una 
tira de franela ó una media de estambre. Muchas 
veces basta esto para curar. Se puede aplicar al 
meterse á la cama. 
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Los hombres que padezcan males de garganta 
crónicos, se deben dejar crecer la barba. Los ora- 
dores no deben esforzar la voz; pues muchos de 
los males de garganta son debidos á un método 
defectuoso de emitir la vrz y de respirar. Es con- 
veniente bañarse la garganta todos los días con 
agua fría y no tenerla demasiado abrigada. 

Las únicas gárgaras convenientes son las de le- 
che, pudiéndose aspirar los vapores que salen de 
la leche caliente, Ó de leche en la que se hayan 
hervido unos higos. Esta leche puede beberse. 

MeEnDICcINAs. —(De cada hora á cada cuatro ó seis, se- 
gún la urgencia del caso). 

Acon. —Dificultad para tragar ó para hablar; gar- 
ganta roja; sensación de ardor, punzadas, contrac- 
ción, acompañada de fiebre, ansiedad, impacien- 
cia é inquietud. 

Bell. —Sensación de sequedad y ardor en la gargan- 
ta; necesidad de desprender algo de ella; dolores 
violentos, punzadas, al tragar ó espectorar; espas- 
mo al tratar de deglutir líquidos; presión y pun- 
zadas en las tonsilas; lengua seca, sucia. 

Merc.— Después de Bell., en casos semejantes á los 
ya descritos al hablar de esta medicina; sensación 
como si un vapor caliente saliera de la garganta; 
lengua sucia y fláccida, en la que se marca la im- 
presión de los dientes úlceras; dolorosas. 

Hep.—Dolores de punzada, violentos, al tiempo de 
tragar, y que se extienden á los oídos ó á las glán- 
dulas de la garganta; sensación como si en la gar- 
ganta hubiese una espina de pescado; gusto, sa- 
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bor desagradable; sa:ivación; calor, calosfrío, tras- 
piración que no alivia; inquietud; síntomas que 
se empeoran en la noche, al aire frío. Después de 
Merc. 


Lach.—Garganta siempre peor después de dormir; 
deseo continuo de tragar; acumulación de muco- 
sidades; úlceras; espasmo de la garganta; gargan- 
ta muy sensible al tacto. 

Puls.—Sensación de hinchazón en la garganta, con 
estorbo al tragar; enrojecimiento; sensación de 
desolladura; sequedad sin sed; dolores lancinan- 
tes, peor cuando no se traga; sensación de tensión; 
garganta rojo azulo3a; caloefrío en la tarde, segui- 
do de calor; fiebre sin sed. 

Bry.—Ga:ganta dolorosa al tacto, ó al mover la ca- 
beza; el tragar es difícil y doloroso, como si hu- 
biera un cuerpo duro en la garganta; dolor de 
punzada y dolorimiento, acompañado de seque- 
dad ó de sensación de ella, lo cual hace muy di- 
fícil la deglución; fiebre; boca seca, con ó sin sed; 
mucha irritabilidad; después de haberse acalora- 
do demasiado ó después de comer hielo ó de be- 
ber agua helada. 

Rhus.—Cuando además del dolor de garganta hay 
mucha inquietud, sale de la boca saliva sangui- 
nolenta. 

Apis. —Pacientes siempre calosfriados temerosos del 
aire libre, pero no pueden soportar las habitacio- 
nes cerradas; fiebre sin sed; lengua y garganta 
como escaldadas; punzadas al tragar; hinchazón 
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de aspecto como si la garganta hubiese sido pica- 
da por una abeja. 

Sulph.—Enfermedad de la garganta que se presen- 
ta con frecuencia ó que es crónica; hinchazón, de- 
glución difícil; dolores peculiares de punzada, 
sensación como de un tapón en la garganta, ó co- 
mo si la garganta fuera muy estrecha, con dolori- 
miento y sequedad. 

Phos.—Hinchazón y enrojecimiento del paladar 
blando, deglución difícil, dolores de punzada 

Lach.—Hinchazón sobre todo en la úvula ó sólo en 
ella, con los mismos síntomas de Sulph. 

Arn.—“Garganta de clérigo,” cuando la causa es el 
abuso de la voz. l 

Hydr.—Enfermedad de la garganta, crónica, granu- 
losa; mucha secreción mucosa que escurre de la 
parte posterior de la nariz á la garganta. 

Ganglión.—Hinchazón pequeña del dorso de los pu- 
ños ó de las manos, reləcionada con la vaina de 
un tendón, conteniendo líquido sinovial y algu- 
nas veces cuerpos semejantes á semillas. 

Algunas veces van acompañados de dolor, pe- 
ro en lo general molestan por la deformidad que 
producen. 

TRATAMIENTO GENERAL.—El modo usual de curar 
esta afección es machucar la inflamación. Se po- 
ne la mano sobre una mesa y sobre el tumor un 
libro; se golpea fuerte sobre el libro y revienta el 
saco que contiene el líquido, siendo éste absor- 
bido. 

Este tratamiento no siempre da éxito, pues la 
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hinchazón se vuelve á formar y puede inflamarse 
después de haber hecho la operación. 

Hay otro método que consiste en hacer una 
punción y extraer el líquido; pero es mucho más 
peligroso y ho debe permitirse. Lo mejor es el 
tratamiento Ene PnCinOl 

MEDICINA. 

Ac. benz. 3x—Debe tomarse con constancia tres ve- 
ces al día, y á la hora de acostarse se unta el tu- 
mor con él. 

Glándulas. Hinchazones de las.—Las glándulas pue- 
den ser afectadas por causas accidentales, 6 por 
causas constitucionales y las personas que por su 
constitución son más susceptibles á las afecciones 
glandulares (como por ejemplo los que padecen 
de escrófulas), están más expuestas á ser influen- 
ciadas por causas accidentales. Así, por ejemplo, 
la escarlatina trae con frecuencia la inflamación 
de las glándulas del cuello; en un niño que no 
sea escrofuloso, la inflamación cede más fácilmen- 
te sin formar absceso que en aquel que lo sea. 

La inflamación de las glándulas puede ser 
aguda ó crónica; si es aguda, probablemente pro- 
gresará hasta llegar á formar abscesos (véase Abs- 
cesos), si es crónica permanecerá dura y grande 
por algún tiempo y formará un absceso crónico ó 
una ulceración. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Para la inflamación aguda 
(véase Abscesos). La inflamación crónica no ata- 
ca la salud en general. Es conveniente el aceite 
de hígado de bacalao y si no cae bien al interior, 
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úntese al exterior, de todos modos es convenien- 
te untarlo en las partes en que haya glándulas 
hinchadas. 

MEDICINAS.—(Tres veces al día). 

Bell. —Al principio, enrojecimiento, hinchazón, do- 
lor. | 

Baryta carb.—Después de Bell. Para los casos escro- 
fulosos, lentos, hinchazón dura. 

Hepar.—Para impedir la supuración; se afectan las 
glandulas axilares. 

Calc. c.—Para los casos escrofulosos; niños pálidos, 
gordos, hermosos, con cabezas calientes y llenas 
de traspiración y pies fríos y, viscosos. 

Sulph.—Cuando la hinchazón se presenta acompa- 
ñando á una erupción; pacientes que se agravan | 
de noche estando en la cama; temperamento san- | 
guíneo. 

Arsen.—Para los sujetos delgados, débiles; ansiedad, 
inquietud, sed. 

Gota.—La gota es una enfermedad constitucional que 
según Burnett, va aliada á la “Sicosis” de Hah- 
nemann y la cual se manifiesta de varios modos, 
siendo el más característico el llamado “ataque 
de gota” ó sea inflamación de una articulación, 
que en lo general es la del dedo grueso del pie. 
Existe, en las personas gotosas, una tendencia á 
la acumulación de ácido úrico en la sangre á con- 
secuencia de alguna deficiencia en el proceso di- 
gestivo. Esta tendencia es el resultado de beber 
vino y comer comem Any una vez adquiri- 
da se puede ims endientes. Mu- 
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chos de los gotosos actuales están pagando peca- 
dos de las generaciones pasadas. 

No siempre se muestra la gota con inflamación 
de la articulación (podagra); sino que muchas ve- 
ces elige la piel y otras los órganos internos y la 
garganta; pero sus lugares predilectos para atacar, 
son el dedo grueso y la piel. 

DracnóstICO.—No hay gran dificultad para poder 
diagnosticar un ataque de gota. Después del pri- 
mer ataque el paciente lo conoce muy bien. La 
repentina aparición de un dolor violento en la 
articulación, la ausencia de fiebre, la irascibilidad 
del paciente, hacen distinguir la gota de otra 
afección puramente inflamatoria. 

Todo aquello que debilite el estado normal de 
una persona propensa á la gota, se traduce por un 
ataque de ella y si contrae cualquiera otra infla- 
mación ordinaria, es modificada por la conatitu- 
ción del paciente. La gota es propensa á pasar de 
uno á otro lugar. Cuando una inflamación agu- 

- da desaparece repentinamente de una parte para 
aparecer luego en otra, lo probable es que esa en- 
fermedad sea una de las manifestaciones de la 
gota, en una de sus múltiples formas. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Todo lo que sea faltar 4 la 
vida de sobriedad es adquirir una propensión para 
la gota. Lo mejor respecto al alcohol es abetener- 
se de él; el vino de Oporto y los licores maltea- 
dos, son perjudiciales; no se debe comer carne 
sino una vez al día; los alimentos amiláceos son 


también perjudiciales; debiendo formar la mayor 
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parte de la alimentación, la leche, el pan frío, le- 
gumbres, vegetales verdes. 

Durante un ataque de gota la dieta tiene que 
ser muy sencilla; debiendo dar al-enfermo amplia 
cantidad de agua fría para beber, (agua destilada, 
agua de lluvia filtrada, ó “Salutaris,” que es una 
agua aereada y filtrada, son las mejores.) La parte 
afectada se ha de mantener caliente y sostenida. 
Bajo ningún motivo se ha de aplicar á la parte 
enferma el agua fría; podrá aliviar el dolor, pero 
á riesgo de provocar la gota al interior, con posi- 


bles fatales resultados. 
MebIcINAs.—(Cada media hora durante el ataque. 


Cuando se dan las medicinas constitucional men- 


te, tres veces al día). 
Acon.—Si hay mucha fiebre. 


Nux vom.—Para los bebedores de vino y de cognac; 


personas irascibles. 
Puls. —Dolores que pasan de una articulación á la 


otra; trastornos del estómago. 
Rhus.—Cuando el paciente no puede tener quieto el 


miembro enfermo. 
Sulph.—Cuando la molestia pasa de un punto á otro. 


Para la gota crónica, una toma de Sulphur casi 
siempre da buen resultado. 
Gritos de los niños.— l'éase en Niños, Gritos. 
Gusto. Véase Desórdenes .ó pérdida del gusto. 
Habitación para un enfermo.—Los principales requisi- 
tos para la habitación de un enfermo son la ple- 
nitud de aire fresco á una temperatura moderada, 
tanta luz como le sea agradable y quietud. En 
cuanto al mobiliario será justamente lo que ne- 
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cesiten él y la enfermera y nada més; cama, una 
ó dos mesas y un par de sillas. La cama no debe 
tener cortinas ni colgaduras, No hay nada mejor 
para la ventilación que una chimenea abierta y la 
cantidad de fuego necesaria para mantener la 
habitación en una buena temperatura. Si el tiem- 
po está frío es conveniente, si se puede, tener una 
ventana abierta en el cuarto contiguo y un buen 
fuego encendido. Si se tiene abierta la puerta de 
este cuarto, así como la del cuarto del enfermo 
(poco ó mucho, como se quiera), el aire nuevo y 
caliente será introducido del cuarto vacío al cuar- 
to del enfermo. Además, la ventana del cuarto 
del enfermo debe tenerse abierta todo el tiempo 
que no llegue corriente de aire hasta la cama, 

Otro requisito de mucha importancia es la 
quietud. No fe debe permitir en la habitación 
más personas que las necegarias para atender al 
enfermo. El número de visitas será estrictamen- 
te el marcado por el médico, pues no hay nada 
más fatigante para un enfermo (e-pecialinente 
durante la convalescencia) que la vista de perro- 
nas que no tienen costumbre de estar con él. 


Hambre. V%:- Apetito. 
Helados, Nieve. Efectos después de comer — Estos efec- 


tos son genesalinente dolvres agudos provenidos 
por detenerse ia digert.ón, seguidos de flatules- 
cia y tal vez de vómito». Se darán las +iguientes 
meinas caña hora, bata que te obtenga ali- 
vio. 


J) peo 


Ars— erp és de narrer cosido helados. 


atlas... 
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Carbo v.—Para los malos efectos causados por el agua 
helada, y en general todas las bebidas heladas. 

Hematemesis. —(Hemorragia del estómago). —La hemo- 
rragia del estómago es causada generalmente por 
una ulceración. Algunas veces se equivoca con la 
hemorragia pulmonar, pero es fácil distinguirlas, 
porque la hemorragia del estómago viene con vó- 
mitos y la pulmonar con tos y la sangre que pro- 
viene del estómago es pura y no se presenta mez- 
clada con flemas ó espuma. Será más claro el 
diagnóstico si no hay historia de alguna enferme- 
dad pulmonar anterior y en el otro caso si ha ha- 
bido indigestión y dolor en el estómago. Por su- 
puesto que se acudirá inmediatamente al médico; 
pero algunas veces puede hacerse algo mientras 
llega. 

TRATAMIENTO GENERAL.—(Quietud absoluta. Debe 
evitarse toda alimento sólido, dándose pedacitos 
de hielo para chuparlos, bebidas heladas, como 
leche ó soda. 

MEDICINAS.—(Cada diez minutos). 

Ipeca.—Si la sangre es muy obscura. 

Hamam.—Si Ipeca no produce pronto alivio. 

Arnica.—Si falla Hamam. 

Hemoptisis. —(Hemorragia pulmonar). —Es siempre alar- 
mante el ver sangre en lo que uno esputa, pero 
no siempre es peligroso. Puede venir la sangre de 
la nariz, de la garganta ó de los tubos brónquicos 
gruesos, careciendo todas estas veces de peligro y 
algunas veces hasta la que viene de los pulmo- 
ne3 carece de gravedad y no debe causar pánico. 
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Cuando la sangre proviene del pecho, va en lo 
general acompañada de.una sensación como ei 
viniera de una parte muy profunda, y antes de 
presentarse hay ya un sabor á sangre. Muchas 
veces se siente un dolor ardoroso en la parte 
de donde proviene la sangre. Cuando hay gran 
cantidad de ella, no es tan grande el peligro 
como se supone comúnmente. Algunas veces 
los ataques son inmediatamente fatales, pero en 
estos casos la enfermedad es más bien debida á 
una ansurisma (enfermedad de los vasos sanguí- 


neos) que á enfermedad pulmonar. 
TRATAMIENTO GENERAL —Se debe evitar la fatiga de 


los pulmones, aun hablando. Déjese al paciente 
quieto, levantando las almohadas para sostener 


la cabeza y el pecho. 
La habitación debe estar fresca y bien ventila- 


da. Durante varios días no debe el enfermo to- 
mar bebidas calientes ni estimulantes. Los ali- 
mentos han de ser ligeros y de fácil digestión, 
y las bebidas mucilaginosas. Se ha de evitar to- 
da causa de excitación, y es conveniente el sue- 


ño durante el día, sobre todo antes de las comidas. 
En tanto que dure la hemorragia pueden apli- 


carse en el vientre bajo unos lienzos mojados con 
agua fría y darse á chupar unos pedacitos de 


hielo. 
MeEnIcINAs.—(Para darse durante el ataque cada 


cuarto de hora hasta que venga el alivio). 
Acon.—La más ligera tentativa para limpiar la gar- 


ganta trae consigo la sangre; hay en el pecho una 
sensación ardorosa; palpitaciones; agitación; in- 
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quietud; peor con acostarse; semblante pálido, 
aneloso. 

[pec.—Despuéa de Acon.; queda constantemente un 
sabor á sangre; tos corta; secresión de mucosida- 
des mezcladas con sangre; náusea y debilidad. 

Ars.—Palpitaciones y agitación, aumentadas des- 
pués de Acon, que perturban el sueño del pacien- 
te y lo obligan 4 salir de la cama; calor seco ar- 
doroso. 

-[rn.—Sangre coagulada; sangre negra y esputada 
fácilmente, acompañada de asma, dolores lanci- 
nantes y contracción ardorosa en el pecho. Des- 
pués de úna contusión. 

Hemorragias. léase Disentería, Epistaxis, nEMaIemesis, 
Hemoptisis, Hemorroides, Menstruación. 

Hemorragia post-partum.— Véuse Parto. 

Hemorragia pulmonar. —De ningún modo debe creerse 
que siempre que se escupe sangre viene esta de 
los pulmones. La sangre puede venir de la parte 
posterior de la nariz, de la garganta ó de la mis- 
ma boca. Agunos rasgos de sangre en los espu- 
tos, en caso de bronquitis ó inflamación de los 
pulmones, no quieren decir nada; es un síntoma 
muy general en estas afecciones. Cuando -Ha he- 
morragia pulmonar es de importancia, siempre 
va acompañada de algunos síntomas en el pecho. 
Siente el enfermo como si viniera la sangre de 
una parte muy profunda; es caliente, en general 
de sabor dulce, notándose el sabar antes de que 
aparezca la sangre. Hay al mismo tiempo una 
sensación dolorosa y de ardor en el pecho. 
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La hemorragia pulmonar, aunque siempre alar- 
mante, nO es tan inmediatamente peligrosa como 
comúnmente se supone; pues aun cuando vengan 
grandes cantidades de sangre no siempre es fatal. 

DiacNosTICO.—La hemorragia pulmonar (Hemop 
tisis) se distingue de la hemorragia del estómayo 
(Vómitos de sangre, Hematemegis) por la presen- 
cia de tos y de síntomas en el pecho, sonidos de 
estertor muy perceptibles al auscultar el pecho y 
porque la sangre es, ya pura, ya mezclada con fle- 
mas espumosas. En los vómitos de sangre, ésta 
no viene por tos, sino por vómito, generalmente 
es más negra y alterada por la acción de los jugos 
digestivos. En la hemorragia nasal la sangre co- 
rre hacia la garganta durante el sueño y puede 
ser arrojada por vómito, pero en este caso por lo 
común hay sangre en el pañuelo al tiempo de so- 
narse, ó hay una historia prévia de hemorragia 
nasal. 

TRATAMIENTO GENERAL.--—La hemorragia pulmonar 
es casi siempre uno de los accidentes de la con- 
sunción, pero es un accidente que requiere un 
tratamiento especial. Algunas veces proviene de 
un golpe en el pecho. Aunque no presenta la gra- 
veilad que generalmente se le supone, es siempre 
cosa seria y requiere un tratamiento inmediato. 
Tan pronto como aparezcan los primeros síntomas 
se debe guardar un reposo absoluto, acostando al 
paciente con la cabeza y el pecho recostados en al- 
mohadas. fa habitación ha de estar fresca y bien 
ventilada y no debe tomar sino alimentos muy li- 
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geros fríos, así como bebidas sólo frías, Al venir la 

sangre se ha de dar al enfermo pedacitos de hielo 

para chuparlos; y se le han de aplicar en el vien- 
tre bajo, lienzos mojados en agua helada. 

MebIcINAsS.—(Cada media hora). 

Acon.—Seneación de plenitud en el pecho, agita- 
ción, inquietud, semblante pálido; cuando tl más 
ligero intento de limpiar la garganta trae consigo 
la sangre. 

Ipec.—Sabor á sangre, con tos corta; mucosidades 
mezcladas con sangre, náuseas y debilidad. 

. Arn.—Si es causada por algún esfuerzo; sangre coa- 
gulada y que fácilmente viene; cuando la sangre 
es rojo brillante, espumosa, mezclada con peque- 
fos coágulos y mucosidades, provocadas por la 
más ligera tos; el toser produce dolores lancinan- 
tes en la cabeza, sintiéndose todas las costillas co- 
mo magulladas. 

Phos.—Hemorragias frecuentes, de pequeñas canti- 

- dades. 

Fam.—Sangre obscura, coagulada. 

Hemorroides —(Almorranas.)—Las venas del extremo 
del intestino grueso tienen propensión á hacerse 
varicosas, los tejidos son flojos, y como las venas 
tienen poco sostén, cuando por cualquiera causa 
pierde su vitalidad se distienden con exceso. Es- 
tas venas varicosas Ó distendidas, junto con la 
mucosa que las cubre, es lo que se llama ““almo- 
rranas.”” Algunas veces son “externas,” es decir, 
brotando de la piel hacia afuera del margen del 
ano; otras veces son “internas,” brotando de la 
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mucosa del intestino hacia adentro del ano. Pue- 
den ser término medio, y brotar del margen 
mismo. 

Todo aquello que estorbe la circulación del ab- 
domen puede dar lugar á la formación de hemo- 
rroides; las causas más comunes son la constipa- 
ción y la congestión del hígado. La sangre que 
circula en el abdomen, en su camino al corazón, 
tiene que pasar por el hígado. Cualquiera cosa que 
estorbe la acción de este Órgano, impide la circu- 
lación, ejerce una presión sobre las venas y da ori- 
gen á las hemorroides. Algunas veces las almorra- 
nas son debidas á debilidad general de todo el sis- 
tema venoso en aquellos pacientes que tienen 
donde quiera venas varicosas. Durante el emba- 
razo se presentan con frecuencia. 

No siempre guardan las almorranas el mismo 
tamaño, sino que crecen algunas veces y sangran, 
pero pasado el tiempo apenas son perceptibles. 
Cuando se enferman, dicen los enfermos que tie- 
nen “un ataque de hemorroides” y después de la 
hemorragia por lo común siente el enfermo mu- 
- cho consuelo, 

Además de la molestia que causa la inflama- 
ción, producen dolor las almorranas, que varía 
de intensidad, desde uno muy ligero hasta el más 
terrible. Va acompañado de mucha irritación, 
ardor, sensación de piquetes, siendo lo común 
que los dolores se agraven con la defecación. 
Cuando las hemorroides son internas se salen y 
hay necesidad de introducirlas. 
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En algunos casos las hemorroides no sangran 
nunca. 

TRATAMIEMTO GENERAL.—En los casos agudos es in- 
dispensable guardar reposo en la cama, y en to- 
dos los casos debe el paciente andar lo menos que 
pueda y permanecer acostado el mayor tiempo 
posible. El estar mucho sentado ts perjudicial; 
debe preferirse siempre una silla dura, Ó una si- 
lla de madera á una acojinada. La dieta debe ser 
ligera y no estimulante. No debe tomarse ningún 
alimento grasoso 6 suculento que fatigue el híga- 
do, nada que produzca la constipación; bebidas 
alcohólicas de ninguna clase, ni pepper. El régi- 
men del vientre debe estar vigilado cuidadosa- 
mente, debiendo hacerse lavatorios después de 
cada defecación con agua fría, introduciéndo las 
almorranas si han salido. 

En caso de que sangren se ha de emplear una 
loción de Hamamelis T M (diez gotas en un vaso 
vinero con agua, y hacer lavados con esto en vez 
del agua fría. Puede aplicarse en el ano una un- 
tura de Hamamelis T M (treinta gotas para una 
onza de unto) que se pondrá en un lienzo suave y 
se aplicará en la noche. Si hay mucha irritación, 
puede usarse en su lugar una untura de Verbas- 
cum T M (treinta gotas para una onza de unto. 

MtEpIcIiNAs.—(Tres veces al día). 

Ham.—Almorranas que sangran, con defecación 
suelta, 

Nur v.—Si hay constipación y durante el embarazo; 
para las personas de vida sedentaria, de carácter 
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irritable, apasionadas, que se sienten peor en la 
mañana. Ardor, piquetes en las hemorroides, se- 
errción de sangre ligeramente coloreada después 
de cada defecación, necesidad constante de ir al 
escusado. | 

Sulphur.—Puede aplicarse muy bien después de Nux. 
Hemorroides sangrantes ó ciegas; deseo constante 
é ineficaz de defecar, 6 haciendo pequeñas defeca- 
cioneg mezcladas con sangre; dolorimiento ó ar- 
dor en el ano; rigidez ó dolores en el dorso; esco- 
zor al orinar. 

Aesculus hip. — Hemorroides ciegas, constipación, de- 
fecación en pedazos, muchos dolores en el dorso. 

Puls.—Secreción de mucha sangre y mucosidades 
con la defecación, dolores en el dorso; semblante 
pálido; propensión al desmayo. 

Heridas. —Después de todas las contusiones que po- 
nen la vida en peligro, hay una tendencia na- 
tural en el organismo para reparar el daño hecho, 
si la persona está en buen estado de salud; en ca- 
so contrario, la reacción vital es tan débil, que la 
herida más pequeña puede ser seguida de serios 
y aún fatales resultados. Un machucón en un de- 
do, que en una persona sana alivia al cabo de 
unas cuantas semanas, en una enferma puede 
rehusarse á sanar, seguirse una gangrena, progre- 
sar ésta y por fin sobrevenir la muerte. 

Estos casos son excepcionales; generalmente 
una herida cura por sí misma y todo lo que se ne- 
cesita es ayudar á la naturaleza á cumplir con su 
deber. Esta ayuda se le puede dar de varios mo- 


204 


dos, sobre todo sosteniendo la parte enferma y 
conservando la herida bien limpia. Para una he- 
rida sencilla y superficial, mientras menos se le 
haga, será mejor. Si la exudación serosa tiende á 
formar una costra, vendrá después la salud para 
la herida y la costra caerá cuando se termine el 
proceso. 

Si la herida superficial está en alguna prominen- 
cia aguda, Ósea, como una espinilla, se necesita 
un poco más de cuidado. Si acaso no se forma 
bien la costra úntese la parte lastimada con Colo- 
dión (solución de algodón pólvora en cloroformo 
6 éter) especie de líquido gomoso que pronto se 
endurecerá y formará una buena piel sobre la 
parte enferma. Puede usarse una tela de huevo en 
vez de Colodión, cortándola en tiras y pegándola 
de modo que quede contra la herida la parte que 
está adherida al cascarón. 

Las heridas que requieren un tratamiento son 
de tres clases principales: 

1 Incisivas Ó cortantes; 

2 Punzantes ó penetrantes, como cuando se in- 
troduce un clavo ó un cuchillo; 

3 Lacerantes, como cuando las partes lastima- 
das están desgarradas ó mallugadas. 

HEMORRAGIAS POR LAS HERIDAS.—Todas estas heri- 
das tienen propensión á hacer perder grandes can- 
tidades de sangre, ocurriendo esto siempre que se 
lastima algún vaso sanguíneo de importancia (ar- 
teria ó vena). Si es una arteria la sangre es de un 
rojo brillante y sale 4 borbotones; si es una vena, 
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la sangre mana lentamente y es de color obscuro. 
Es de más importancia la hemorragia arterial y 
no se debe perder tiempo para acudir á un médi- 
co, debiendo mientras tanto las personas que es- 
tén á mano, de tratar de contener la hemorragia. 
Si se puede ver de que punto acude la sangre, 
oprímase en este lugar con el pulgar ó con un 
cojincito que la detendrá; si nu se puede encon- 
trar el lugar de donde mana la sangre, átese fuer- 
temente un pañuelo al derredor del miembro, 
precisamente encima de la herida, en el lado más 
cercano al corazón. Esto cemprimirá las arterias 
y evitará que la sangre pase por allí. Si se puede 
encontrar la arteria que late encima de la herida. 
se puede hacer la presión sobre ella ya sea con el 
pulgar ó con un pedazo de corcho puesto encima 
y sujeto con un bendaje. Esto evitará la necesi- 
dad de comprimir todo el miembro. Si la hemo- 
rragía es de sangre oscura y venosa, se pondrá 
una compresa sobre el punto que sangra y se ase- 
gurará firmemente. Un escurrimiento ligero no 
hará perjuicio si cesa pronto. El miembro herido 
debe estar levantado y sostenido en alto. 

Las medidas indicadas convendrán sobre' todo 
para las heridas cortantes y lacerantes, 

Las heridas punzantes son peligrosas cuando 
son profundas, porque tienen solo una abertura 
pequeña. Todas les suciedades que pueda haber 
tenido el arma se quedan en la herida y la sangre 
que salga no sale con libertad. Muchas veces, 
cuando sobreviene inflamación, es preciso ensan- 
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char el camino que abrió el arma y convertir la 
herida, de punzante en incisiva. 

Si la herida es hecha con un clavo mohoso, una 
astilla, ó un pedazo de vidrio, cuyas partículas no 
pueden extraerse por completo, viértase en la he- 
rida diariamente un poco de bálsamo del Perú, 6 
también bálsamo del Canadá, con lo que la heri- 
da sanará por el interior; en caso de haber mucha 
inflamación, podrá aplicarse aceite de Hypericum. 

Todas las heridas abiertas deben limpiarse con 
el forceps, ó con una corriente de agua, ó con am- 
bas cosas para quitar de ellas todas las partículas 
de polvo, vidrio, hierro ó astilla que puedan te- 
ner. Si acaso no es posible extraerlas todas, no 
se debe cerrar la herida, sino aplicar solo una li- 
gera curación. 

Al cerrar una herida deben procurarse dos co- 
sas: 12 unir cuidadosamente los bordes destroza- 
dos de la piel; y 2”, sostener las partes profundas. 

En las heridas profundas, el cirujano practicará 
suturas profundas; en las muy extensas que no 
son profundas, deben unirse los bordes de la piel; 
en las de menor importan ia se ponen tiras de te- 
la adhesiva, y éstas harán lo necesario. Estas ti- 
ras han de ser largas y puestas formando ángulos 
rectos con la cortadura. Antes de pegar las tiras 
se ha de hacer una suave tracción en la piel en 
dirección de la herida, con objeto de impedir 


cualquiera tendencia á desunir los labios de la ~ 


herida y hacer que sea más fácil su uniáèr 
cima de las tiras se ponen una 6..dogyy 
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tira de lienzo para recibir toda secreción que sal- 
ga de la herida y, además de la venda, se necesi- 
ta sostener con algo el miembro á la parte herida. 

La curación se ha de cambiar una ó dos veces 
al día, según la abundancia de la secreción, y en 
caso de ser nula y si la herida camina bien, no 
debe cambiarse con tanta frecuencia. 

CURACIÓN. —Cuando la herida essuperficial, si la par- 
te lastimada se puede mantener en quietud, no se 
necesita curación, y si es preciso algo que defien- 
da, se puede extender una capa de Colodión, así 
como la tela de un huevo, según se explicó ya. 

En caso de una herida profunda, si hay enro- 
jecimiento, hinchazón, dolor, se pueden aplicar 
compresas de agua fría, cubriendo despues con 
tela de salud que debe cambiarse con frecuehcia. 

En las heridas que no presentan inflamación, 
debe preferirse una curación seca, siendo la unt- 
ra de caléndula una de las más útiles. Se puede 
aplicar sobre la herida ó ponerla sobre un lienzo. 
Ayudará al alivio é impedirá que se pegue la cu- 
ración. Para lavar la herida, se ha de usar una lo- 
ción hecha con una parte de tintura de Culénrd- 
la para diez de agua. Es un buen método el la- 
var la herida con una jeringa, porque puede di- 
rigirse el chorrito á cualquier parte, procurando 
al hacerlo, poner el miembro herido en un trasto 
para recoger el líquido ó la secreción. 

Al quitar la curación es necesario coger la tela 
emplástica de los extremos y jalar cada uno de 
elloa en dirección de la herida, porque si sólo se 
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coge de un extremo y se jala la curación de + 
solo lado en toda su longitud, tiende á estirar la 
herida abierta. Si la curación está pegada, debe 
humedecerse con agua caliente antes de intentar 
levantarla, y ya humedecida se puede quitar sin 
dificultad y sin causar dolor. Tan pronto como 
están perfectamente unidos los labios de la heri- 
da, se pueden cortar y quitar todas las puntadas 
que se hayan puesto. 

TRATAMIENTO DEL PACIENTE.—Cuando una persona 
ha recibido una herida, debe guardar quietud 
absoluta y tener la parte herida en una posición 
elevada. Si acato sobreviene un desmayo, no hay 
motivo para alarmarse, pues en muchas ocasiones 
es una ventaja, porque se impide que el paciente 
sienta el dolor y dieminuye mucho la tendencia 
á una hemorragia peligrosa. En tanto que dure 
la hemorragia no se dé mucho de beber al pa- 
ciente, y sobre todo nada caliente. Puede darse 
agua con un poco de vinagre. Mientras dure el 
proceso de la curación, se ha de prescribir el des- 
canso y una dieta ligera. 

MenIciNAs.—(Según la importancia de los sípto- 
mas, se pueden dar cada diez minutos, Ó cada dos 
6 tres horas). | 

Acon.—Si hay síntomas constitucionales, inquietud, 
fiebre, piel seca. 

Coffea.—Si además de la inquietud hay mucha ex- 
citación. V 

China.—En caso de haber mucha pérdida de san- 
gre. Si el paciente se pone azul y convulso. 
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Verat.—Cuando hay colapso, aspecto de opresión, 
extremidades frías, sudor frío, especialmente en 
la frente. 

Apis. — Heridas de punción, rojas, sensibles al tacto, 
con dolores ardorosos, taladrantes, de punzada, y 
enrojecimiento que se extiende. 

Ars.—Enrojecimiento que se extiende en rayas á lo 
largo del miembro. 

Arn.—Cuando hay mucho megullamiento en los 
tejidos. Si las heridas se ponen azules, se puede 
poner localmente en las partes en que no esté 
desollada la piel. Véase Contusiones. 

Caléndula, —Para las heridas laceradas, con bordes 
destrozados, muy dolorosas. Estas heridas pue-” 
den mantenerse húmedas con una loción hecha 
con tintura de la misma medicina en proporción 
de una parte de ella por diez de agua. 

Hypericum.—Para las heridas cortantes, punzantes, 
de contusión y lacerantes, si hay además sínto- 
mas nerviosos, como espasmos. Se puede dar al 
interior y aplicarlo localmente como Caléndula. 
Véase también Ulceras por decúbito, Contusiones. 

Hernia.—El nombre de “Relajadura” ó Hernia, que es 
su nombre técnico, se aplica á la rotura de las pa- 
redes abdominales en ciertos puntos, de manera 
que una parte de los intestinos ú otros órganos 
abdominales sé salen y formah una proyección 
bajo la piel. Los puntos principales en que se ve- 
rifica esta ruptura son: el ombligo (hernia umbi- 
lical), las ingles (hernia inguinal), y la parte su- 


perior del frente de los muslos (herida femoral). 
DIG. DOM.—PLIEGO, 14 
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Es producida, en lo general, por algún movi- 
miento ó esfuerzo repentinos, pero se necesita que 
haya una predisposición constitucional, puesto 
que hay familias más propensas á las hernias que 
otras. La rotura simple, cuando es fácil introdu- 
cir los intestinos no es peligrosa; pero si hay po- 
sibilidad de -que se “estrangule, *” es decir, que 
sufra una presión en el punto de emergencia, en- 
tonces sí es un estado serio que exige una inme- 
diata operación. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Es indispensable que el 
enfermo lleve un braguero bien adaptado para 
que sostenga la parte débil. Sucede muchas veces 
que con un debido braguero y un tratamiento 
constitucional, la parte débil se fortalece y la her- 
nia desaparece. En el caso de que se presente al- 
guna dificultad para introdutir los intestinos, el 
paciente debe acostarse sobre el dorso, con las ca- 
deras levantadas y los hombros bajos, nasta que 
llegue el médico. En los niños se cura la hernia 
umbilical poniendo un cojincito y sosteniéndolo 
con tiras de tela emplástica. 

MeEbDICINAS.—(Cada dos horas ó cada hora para los 
casos agudos. Tres veces al día como remedios 
constitucionales.) 

Nux.—Para los casos recientes. Para los casos anti- 
guos si hay dolor ó peligro de estrangulación. 

Calc.—Para los niños gordos, pálidos. 

Silic.—Para los niños delgados, raquíticos. 

Herpes.—Esta enfermedad se caracteriza por la apari- 
ción de pequeñas vesículas inflamadas en su base 
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á lo largo del trayecto de un nervio, algunas ve- 
ces en la cara, algunas otras en un lado y prece- 
didas, acompañadas y tal vez seguidas de agudos 
dolores neurálgicos. Si aparece en la cara se lla- 
ma Herpes Facialis, y si en un lado Herpes Zoster, 
Herpes 6 Zona. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Cuando la erupción apa- 
rece en un lugar que está en contacto con la ro- 
pa, deben tomarse algunas precauciones para evi- 
tar el roce. Una untura sencilla (unto preparado) 
extendida en un pedazo de lienzo y sobre este un 
cajohcito de algodón, podrán servir para ello. Si 
hay mucho ardor en las partes enfermas se lava- 
rán con una loción de Cantharis 3 x (media cu- 
charadita de medicina para dos cucharadas gran- 
des de agua), procurando que el lavatorio sea 
bastante suave para no desollar la piel. 

MeEbicINAs.—(Cada cuatro horas). 

Rhus.—Es la medicina más útil al principio. 

Arsen.—Para los casos crónicos en personas debili- 
tadas 

Hidartrosis.—La hinchazón de las rodillas es, en lo ge- 
neral, debida á ReEUMATISMO, bajo cuyo encabeza- 
miento se encuentra el tratamiento. Cuando la 
hinchazón de la rodilla no es debida, en los ni- 
ños, á reumatismo, es síntoma de alguna enferme- 
dad en los huesos ó en los cartílagos. Se llama 
entonces generalmente Tumor Blanco. Es una 
enfermedad seria y requiere mucho cuidado al 
aparecer, pues con un tratamiento debido en su 
principio, puede ser detenida su marcha. 
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“TRATAMIENTO GENERAL.—Debe atenderse primera- 
mente á la salud general del niño. Se le deben 
dar buenos alimentos, leche y crema en abun- 
dancia, y, si no le es desagradable, aceite de ba- 
calao. Siempre que sea posible es mejor mandar- 
lo á una localidad seca y alta ó 4 un suelo calizo. 
Se le debe sacar al aire libre lo más que se pueda, 
en alguna carretelita Ó en otro carruaje cómodo. 

MebpIciNaAs.—(Durante quince días se dará una do- 
sis de Sulph, en la mañana y otra en la tarde, 
para dar después una de Calc., en la misma for- 
ma.) 

Hidrofobia.— Es conveniente recordar que de los perros 
que muerden, están rabiosos uno por mil, y de las 
personas mordidas por perros rabiosos, se ven ata- 
cadas de la rabia una por veinte. También esa con- 
veniente recordar que muchos de los animales 
que se “cree” están rabiosos, no lo están. Estas 
consideraciones son más que suficientes para qui- 
tarles el pánico á muchas personas miedosas que 
sufren de tal modo con el temor á la rabia que lle- 
gan á padecer una enfermedad llamada hidrofo- 
bia-fobra. 

Hay además otra reflexión más consoladora y 
es la de que la rabia no es incurable como gene- 
ralmente se asegura. Muchos casos han sido cu- 
rados y no hay razón para que no lo sigan siendo 
los demás. 

Esta enfermedad consiste en una irritación del 
sistema nervioso central, que se manifiesta por 
medio de convulsiones que generalmente agotan 
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al paciente. Estas convulsiones son provocadas 
por las más ligeras causas, como. un ruido, el so- 
plar sobre el paciente, pero sobre todo por cual- 
quiera tentativa que haga para tragar líquidos, 
siendo este síntoma tan marcado que la simple 
vista Ó el simple sonido del agua, bastan para 
producir las convulsiones. Hay, sin embargo, ca- 
sos en que no sucede tal cosa. 
La aparición de Ja enfermedad se verifica en 
un intervalo variable después de la mordedura. 
Se sabe que los síntomas se desarrollan ocho 
días después y ha habido casos en que el período 
de incubación (como se llama) ha dilatado duran- 
te afos. 
En la mayoría de los casos la enfermedad se 
presenta al cabo de uno ó de dos meses. 
DiacnósTICO.—Algunos casos de histeria simulan 
enteramente un ataque de hidrofobia. Hay las 
sensaciones sofocantes, la imposibilidad para tra- 
gar y las convulsiones generales. Pero casi siem- 
pre se sabe cuando es histérico el enfermo y los 
ataques no son de gran duración. Tampoco hay 
la postracióp profunda ó el pesado sudor que 
acompañan á la enfermedad verdadera. 
TRATAMIENTO GENERAL — Este tratamiento se divide 
en dos partes: 
1. Tratamiento después de la mordida. 
2. Tratamiento de la enfermedad. 
Tratamiento después de la mordida.—Lo primero que 
debe hacerse es aplicar una ventosa á la herida y 
si no se tiene á la mano, chuparla. La persona 
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que verifique la succión no corre peligro alguno 
si no tiene ninguna- escoriación en la boca al tiem- 
po de hacerla. 

Al chupar se ha de hacer una prosión con el 
pulgar al derredor de la herida. Si el orificio de 
ella es muy pequeño y la herida es profunda, es 
indispensable hacer una incisión para agrandar- 
lo. 

Cuando ya no salga nada de la herida se lava- 
rá con una solución al 20 por ciento de ácido car- 
bólico, ó del líquido desinfectante de Sir W. Bur- 
nett y cuando se consiga que sane nose aplicarán 
sino defensivos de agua. 

El paciente debe tomar un baño turco diario 
por espacio de tres semanas. 

MEbICcINas, — Bell. 3 una gota tres veces al día por 
espacio de tres meses. 

Tratamiento de la enfermedad.—Tan pronto como 
aparezcan los primeros síntomas de la enferme- 
dad, inflamación alderredor de la herida, irrita- 
bilidad del carácter, inquietud, dolorimiento y 
rigidez en la garganta, debe el enfermo tomar un 
baño turco. 

LAS MEDICINAS que se conocen como las más útiles 
son Belladonna, Stramontum, Lachesis, Hydropho- 
binum y Cantharis. Pero el tratamiento debe 
siempre ser dirigido por un medico, y él decidirá 
lo conveniente. 

Hidropesía.—Se llama hidropesía el estado que se pre- 
senta cuando los vasos sanguíneos permiten el 
paso ===- Jimmi ue exuda de ellas y se intro- 
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duce á los tejidos ó á las cavidades del cuerpo. La 
hidropesía puede ser una enfermedad por sí sola 
ó ser producida por infinidad de caueas, siendo 
las más frecuentes la debilidad general, el mal 
estado de la sangre, las enfermedades del corazón, 
del hígado 6 de los riñones. 

La hidropesía puede ser local, afectando cual- 
quier miembro ó parte del cuerpo, ó puede ser ge- 
neral. Una hidropesía moderada no es de impor- 
tancia. Muchas personas debilitadas, sin estar ya 
enfermas, padecen en los tobillos una hinchazón 
constante. Si este síntoma se presenta cuando la 
enfermedad existe todavía, es señal de que avan- 
za ó de que el organismo cede bajo el peso de ella. 

EL TRATAMIENTO de la hidropeeía depende de su na- 
turaleza y de la causa que la produce. Véase Ane» 
mia, Debilidad, Corazón, Riñones, Hígado. 

Los miembros atacados de la hidropesía deben 
estar sostenidos con vendas ligeras, y si hay al- 
gún escurrimiento se ponen lienzos untados de 
vaselina y se deben cambiar con frecuencia. Si la 
hidropesía es una enfermedad de por sí, se trata- 
rá de acuerdo con los síntomaa del paciente. 

Mebicinas.—(Dos ó tres veces al día.) 
Apis.—Es la medicina más generalmente útil. 
Arsen.—Si hay sed, ansiedad, gran debilidad. 
Nat. m.—Para las personas calosfriadas, con sed, 
pulso lento, constipación, depresión. 
Hígado.— Varias causas producen desórdenes en el hí- 
gado siendo las principales las imprudencias en 
los alimentos. Ya se ha tratado de ésto en el pá- 
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rrafo llamado Biliosos, ataques. También puéde 
el hígado ser atacado de DOLOR Ó de INFLAMACIÓN. 

DOLOR EN EL HícaDO.—Los dolores que se experi- 
mentar debajo de las costillas, en el lado derecho, 
penetrando al pecho, ó hacia abajo en el hígado, 
acompañados de dolor entre los omóplatos, pro- 
vienen del hígado. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Si los dolores son muy 
agudos el enfermo debe permanecer en la cama, 
la alimentación ha de ser ligera evitando todos 
los alimentos grasosos y suculentos. Puede apli- 
carse algún calor seco en la parte donde resida el 
dolor. 

MEbDICINAS.—(Cada hora hasta que se presente el 
alivio.) 

Acon.—Si con el dolor hay fiebre, inquietud y an- 
siedad de la mente. 

Bry.—Presión, dolor en la región hepática, (debajo 
de las costillas del lado derecho), plenitud, ten- 
sión; dolor que se empeora por el movimiento y 
la respiración; opresión en el pecho; lengua con 
una capa gruesa, blanca Ó amarillenta, sabor 
amargo. 

Merc.—Presión, el dolor no permite que el enfermo 
se acueste del lado derecho; sabor amargo; falta de 
apetito; contínuo calosfrío. 

Sulph.—Si el caso lo indica, se puede dar Sulph. 
durante uno ó dos días. 

Hícabo, inflamación del.—Cuando los síntomas an- 

tes señalados se presentan bajo una forma grave, 

y hay fiebre alta, esque hay inflamación. Puede 
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aplicarse el mismo tratamiento € insistir con él 
hasta que se consiga la asistencia de un médico. 


La inflamación del hígado termina general- 
mente con la formación de n absceso cuando es 
subsecuente á la disentería ó á`las fiebres de la 
India. La inflamación común que afecta la cápsu- 
la (la membrana que cubre) del hígado tiende á 
formar abceso. Brota una exhudación á la super- 
ficie, cuya consecuencia puede ser la adherencia 
á las paredes abdominales. Muchos de los sínto- 
mas de ésto son los mismos que hemos descrito en 
el párrafo de DOLOR EN EL HÍGADO, y pueden dar- 
se las mismas medicinas que indiquen los sínto- 
mas. Para los Ascesos las principales son Hepar 
y Mercurio. Si los abcesos aparecen al exterior, 
será necesaria la intervención quirúrgica, hacien- 
do una incisión en el hígado para dar salida al 
pus. s 

Hinchazón de la rodilla. Véase Hidartrosis. 

Hipo.—El músculo principal de la respiración es el 
diafragma, que es el músculo que separa la cavi- 
dad del pecho de la del abdomen. Cuando por 
una causa cualquiera se irrita el nervio que regu- 
la la acción del diafragma, viene, como resultado, 
una contracción espasmódica. El efecto que esto 
produce es causar una aspiración repentina de 
aire al pecho, no estando preparados para ella los 
Órganos de la voz, produciendo el “suspiro” y el 
ruido característicos al hipo. Puede ser producida 
esta irritación por todo aquello que perturbe la 
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digestión y cause flatulencia. En algunas perso- 
nas producen este efecto las especies. 

Algunas veces el hipo procede de alguna afec- 
ción cerebral, independiente de toda afección del 
estómago viniendo la irritación del nervio desde 
eu origen. 

Es más frecuente el hipo en los niños que en 
los adultos, siendo originado muchas veces por 
enfriamiento de la piel. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Pueden intentarse los re- 
medios vulgares de hacer una inspiración pro- 
funda y contener el aliento un rato largo; beber 
bocanadas de agua; comer trocitos de azúcar; lla- 
mar violentamente un amigo la atención del pa- 
ciente. 

Los niños pequeños deben ser abrigados y dar- 
les el pecho ó una cucharadita de agua ligeramen- 
te endulzada. Si todo esto falla recúrrase á las 

MeEbDICINA8s.—(Con intervalos de algunos minutos, 
pero si el caso es crónico 4 intervalos más largos.) 

Nux v.—Para los casos comunes. 

Ignat.—Cuando se presenta después de comer, beber 
ó fumar. 

Nat. mur.—Hipo violento y tenaz, calosfrío con un 
estado de nutrición defectuosa. 

Hipocondría.—Estado morboso de la mente, por el cual 
el enfermo se imagina sufrir de todas las enfer- 
medades tanto mentales como físicas, cosa que en 
realidad no existe. Muchas veces es el resultado 
de la costumbre de ver las cosas por su lado malo 
y de concentrarse en sí mismo. Esto último trae 
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consigo una sensibilidad morbosa para el dolor ó 
la sensación más pequeña, presentándoloe con los 
síntomas de una enfermedad fatal, y también 
trae consigo una delicadeza morbosa, exagerada, 
de conciencia, que hace ver la más pequeña falta 
como un pecado imperdonable. Antes se creía que 
este estado era debido á una afección del hígado, 
que ocupa el hipocondrio, y de aquí se le dió este 
nombre á la enfermedad. Con frecuencia acompa- 
ña á las enfermedades del hígado ó 4 los desórde- 
nes de la digestión, pero con más frecuencia existe 
independientemente de ellas. Es enfermedad que 
ataca de preferencia á los hombres y en las muje- 
res toma el nombre de histeria 6 melancolía. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Cuando hay la seguridad 
de que no hay ninguna enfermedad orgánica, la 
dificultad está en persuadir al enfermo de ello, 
cosa que no es tan fácil. Si se les habla con fran- 
queza van de uno á otro médico, convencidos en- 
teramente de que ninguno comprende su enfer- 
medad. Ei gran secreto consiste en librar al pa- 
ciente de sí mismo y en muchos casos es más útil 
un buen amigo que el médico, á no ser que éste 
tenga intimidad con el enfermo. 

El tratamiento es más bien moral que médico, 
no debiendo por esto abandonar las medicinas, 
que tienen tanta acción sobre la mente. Cuando 
este estado proviene de algún trastorno ligero, 
exagerado á la categoría de enfermedad grave por 
la imaginación del paciente, debe curarse de lue- 
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go á luego ese trastorno y al desaparecer éste, des- 
aparecerá el estado morboso. 

MebIicIiNAs.—(Dos ó tres veces al día.) 

Nux. v.—Cuando proviene de algún trastorno en la 
digestión ó de constipación. 

Nat, m.—Para las personas mal nutridas, de color 
terroso; calosfrío. 

Act. r.—Sensación de una nube que cuelga sobre 
uno. 

Ars.—Si el paciente se queja de dolores ardorosos; 
lengua roja, sed, ansiedad, angustia, inquietud. 

Histeria.—Estado de debilidad nerviosa en el que se 

pierde el dominio sobre sí mismo, no impera la 
voluntad y las emociones juegan libremente. Du- 
rante un acceso histérico, la paciente ríe sin causa 
justificada, llora sin motivo, está convulsa, pero 
no pierde el conocimiento como en los ataques 
epilépticos. Hay también diferencia en la sensi- 
bilidad, en unas partes hay hiperestesia y en otras 
se pierde todo poder para sentir el dalor. 

La histeria puede simular cualquiera enferme- 
dad; así como en algunos casos una enfermedad 
real, es tomada simplemente como histeria. Para 
decidirse la mejor guía es la historia del caso y 
especialmente de la paciente, así como la presen- 
cia Ó ausencia de previos ataques histéricos. Uno 
de los más comunes síntomas de la histeria es la 
conocida sensación de una bola en la garganta. 
No se olvide que la histeria es una enfermedad 
seria y aún puede ser fatal. Algunas mujeres pue- 
den llegar á ser histéricas por algún choque mo- 
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ral ó una intensa excitación; tienen uno ó dos 
ataques en su vida y no más. No son éstas las pa- 
cientes llamadas propiamente histéricas; en ellas 
es sólo la histeria un accidente pasajero. La ver- 
dadera histérica es una persona de organización 
plenamente nerviosa y muy debilmente equili- 
brada. Puede sufrir periódicamente ataques de 
histeria sin causa apreciable, y por el más ligero 
motivo. También los ho:zabres pueden ser histé- 
riCo3. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Una vida llana y regular, 
prohibición de estimulantes, nada de exitaciones, 
tales son las mejores medidas para las que tengan 
propensión á los ataques histéricos. 

Durante el ataque muchas veces hace recuperar 
el dominio sobre sí misma, uva rociada de agua 
fría en la cara. La mejor manera de aplicarla es 
con una tohalla. Se moja una punta y con ella se 
azota la cara, pero esto sólo debe hacerse cuando 
la paciente es de constitución vigorosa y está en 
buena salud. 

Lo mejor es aflojar los vestidos, tener cuidado 
de que la enferma no se lastime y dejar que pase 
el ataque sin hacer nada más, pues lo peor es ma- 
nifestar gran interés. La persona que presencia el 
ataque puede sentirlo, pero no manifestarlo por- 
que esto agrava el estado. 

MEbDICcINAS.—(Con intervalo de algunos minutos du- 
rante ataque. Dos ó tres veces al día como medi- 
cina constitucional). 

Ign—Mucha impresionabilidad, carácter caprichoso, 
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rápidos cambios en el estado mental, sensación de 
una “bola” en la garganta, síntoma que se alivia 
con tragar alimentos; consecuencias de un pesar. 

Moschus.— Ataques histéricos con desmayo. 

Lachesis—““Bola” en la garganta; no puede soportar 
nada atado; agravación después de dormir. 

(La histeria reviste muchas formas, y si las me- 
dicinas ordinarias no dan resultado, deben com- 
pararse cuidadosamente los síntomas permanentes 
del caso con la materia médica. Los remedios 
constitucionales se han de elegir de acuerdo con 
el estado general que guarde el paciente en los 
intervalos de los ataques.) 

Huesos.—Las enfermedades de los huesos son de 
demasiada importancia para ser tratados domésti.- 
camente en una población en que sea fácil obte- 
ner buenos médicos. Muchos miembros que habían 
sido condenados por los cirujanos alópatas, han 
sido salvados por la Homeopatía. 

LA INFLAMACION de los huesos, 6 más bien de las 
membranas que los cubren (perióstio) si no se de- 
tiene á tirmpo trae consigo la muerte del hueso 
(necrosas.) 

LA ULCERACION de los huesos (caries) es de un pro- 
ceso lento. 

TRATAMIEMTO GENERAL.—Deben sostenerse las fuer- 
zas del paciente con una alimentación nutritiva. 
En la caries es conveniente lavar la herida con 
una solución de tintura de Sulicea 6, una parte de 
medicina pag no gpariiasándola como loción 
y como Cory F 
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MEDICINAS. 

Mezereum.— Para la inflamación (cada hora). 

Suicea.—Para la ulceración (cada dos horas). 

Phosphorus.—Si falla Silicea. 

Ictericia.—Cuando la bilis secretada por el hígado, por 
una causa culquiera no pasa á los intestinos por 
los conductos debidos, se mezcla con los alimen- 
tos, es absorvida por la sangre y llevada por todo 
el cuerpo, eliminándose parte de ella por los riño- 
nes y saliendo con la orina á la que tiñe de color 
oscuro y parte se introduce á todos los tejidos del 
cuerpo poniéndolos amarillos. Este estado es lo 
que se llama ictericia. Algunas veces indica una 
enfermedad del mismo hígado, pero debida gene- 
ralmente 4 una afección de los conductos bilia- 
rios y que temporalmente impide el paso de la 
bilis. La gravedad del caso depende de la causa 
de la ictericia, y los síntomas del paciente deci- 
dirán cuál es. Si la ictericia se presenta repenti- 
namente y la salud no se altera demasiado, haya 
6 no fiebre, es sencillamente una ictericia. Se de- 
be á muchas causas, entre las cuales diremos: un 
resfrío, una indigestión aguda, uh arrebato de 
pasión, la acción de medicinas como el mercurio 
y cinchona. 

Los SINTOMAS de la ictericia son, antes que nada, el 
color amarillo de los tejidos. Este se presenta al 
principio en lo blanco de los ojos y se extiende 
rápidamente por toda la superficie del cuerpo. Si 
el derrame de bilis es excesivo el color pasa de 
amarillo 4 verde. Los demás síntomas son el des- 
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arreglo de la digestión, lo cargado de la lengua, 
vómitos frecuentes, pérdida del apetito, constipa- 
ción, siendo la defecación sin color. Cuando el 
enfermo mejora todos los síntomas van cediendo, 
pero la coloración de la piel persiste largo tiempo- 

TRATAMIENTO GENERAL. —LEl enfermo debe guardar 
cama y tomar alimentos ligeros, agua de cebada, 
atole delgado, nata de leche. Si hay mucha pica- 
zón, se puede frotar el cuerpo con una esponja 
mojada en agua caliente con vinagre (un litro de 
vinagre por seis de agua) y es ayradable. 

MEbIcINAs.—(Cada dos horas.) 

Bry.—Mucho dolor y sensibilidad en la región del 
hígado, el paciente no puede soportar el ser mo- 
vido; alivio con acostarse del lado enfermo. 

Merc.—Es la medicina más útil cuando no se ha 
abusado de ella. l 

China.—Si Merc. es causa de la enfermedad. 

Hepar.— En caso de que no baste China. 

Sulph.—Para las personas irritables quese enferman 
con la irritación más pequeña. 

Cham.—Si proviene de un arrebato de pasión. 

Nux. v.—Si Cham. es insuficiente. 

Opium.—Mucho escozor; violentos ataques de bos- 
tezos. 

Indigestión Véase Dispépsia. 


Infarto del Bazo.—- Véase Bazo, infarto del 
Inflamación de los pulmones.— Véase Pulmonía. 


Influenza. (Epidémica.) —Esta es una enfermedad infec- 
ciosa y contagiosa que depende del envenenamien- 
to de la sangre por una causa específica. Sus sín- 
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tomas son fiebre, dolor en todo el cuerpo, espe- 
cialmente en la cabeza y ojos; lengua sucia, tras- 
tornos en el estómago é intestinos y mucha debi- 
lidad; síntomas de tos y catarro. 

TRATAMIENTO GENERAL, —Permanencia en la cama, 
abrigo, alimentos de fácil digestión. 

MEbDICcINAs.—(Cada hora cuando los síntomas son 
urgentes.) 

Baptisa.—En lo general esta es la medicina más 
útil siendo sus indicaciones: Fiebre, dolorimiento 
en todo el cuerpo, lengua saburrosa, aspecto em- 
botado, pesado, soñoliento. 

Acon.— Fiebre alta, inquietud, sed, ansiedad. 

Phitol.—Mal de garganta, dolor de cabeza, dolor de 
la espalda. 

Bry.—Doloree reumáticos, el paciente no puede so- 
portar el movimiento. | 

Merc sol.—Cuando el principal síntoma es el dolor 
de garganta. Los síntomas empeoran en la noche, 
traspiración abundante que no produce alivio. 

Arsen.—En caso de haber mucho coriza, sed, depre- 
sión, estado de tifoidea, postración. (Arsenicum, 
es un preservativo cuando hay epidemia, toman- 
do dos ó tres dosis al día.) 

Insolación.—No sólo la exposición directa á los rayos 
solares es la que causa el estado llamado insola- 
ción, sino también el soportar un calor demasia- 

- do fuerte. Hay varios grados de insolación, desde 
el dolor de cabeza violento, intenso, de latido, 
hasta la completa parálisis de los miembros y la 


pérdida del conocimiento. 
DIC. DOM.—PLIEGO. 15 
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TRATAMIENTO GENERAL.—Cuando al estar trabajan- 
do se recibe un calor muy intenso en verano, al- 
gunas gotas de alcohol, cognac, pueden tomarse 
en un terrón de azúcar, ó una pequeña cantidad 
de vino fuerte. No se debe beber agua fría; y si 
hay mucha fatiga, así como un exceso de calor, 
es mejor una taza de té. Eu caso de insolación, 
con calor externo en la cabeza, se puede aplicar 
agua caliente ya sea en lienzos ó mojando con ella 
la cabeza. 

MebIcINas.—(Cada cinco minutos hasta que venga 
la reacción.) 

Glon.— Los pacientes caen como heridos por un ata- 
que de apoplegía; ojos fijos, vidriosos, sim expre- 
sión; pulso apenas perceptible; cara pálida; puede 
haber náuseas; sudor frío; cuerpo frío y cabeza 
caliente. En los ataques menos graves, cuando se 
siente la cabeza muy llena, hay latidos como si 
fuera á reventar. 

Acon —Todo el cuerpo está caliente, pulso grande, 
duro, lleno; signos de malestar y ansiedad, de- 
mostrados con llevarse las manos á la cabeza, 
rechinido de dientes, movimiento giratorio de los 
ojos. 

Bell. —Ojos fijos, entre abiertos, vueltos hacia arri- 
ba; cara roja, cabeza y cuerpo calientes, ealida in- 
voluntaria de orina y escrementos; pulso lleno y 
duro; subsaltos en los miembros; se lleva las ma- 
nos á la cabeza; caída de la cabeza hacia atrás; 
sueño pesado. 

Para el dolor de cabeza ocasionado por el calor, si 
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hay plenitud como si fuera á abrirse, como si el 
contenido de ella fuera á salir por la frente, au- 
mentando esto con andar, dar pasos, ó con cual-. 
quier movimiento; fiebre, sed, vómitos, inquietud, 
sobresalto, sollozos. 

Bry.— Dolor de cabeza causado por un exceso de 
calor, semejante al de Bell; el paciente está débil 
é impertinente, no puede soportar la presión de 
los vestidos, apasionado y caprichoso. 

Insomnio, — Véase. Sueño. 

Insomnio, efectos del. —Varía mucho la cantidad de 
sueño que las personas necesitan, y cada uno de- 
be juzgar por sí mismo poco más 6 menos la can- 
tidad que ha menester. El dormir menos de lo 
nece:ario habitualmente, es ir almacenando un 
perjuicio para lo porvenir. En ciertas ocasiones y 
en ciertas profesiones es necesario el velar y tra- 
bajar como de día. Si esto solo se hace por un pe- 
ríodo corto, no resulta ningán perjuicio; pero co- 
mo hay personas que lo soportan menos fácilmen- 
te que otras, éstas deben ayudarse con medici- 
nas. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Debe tenerse presente que 
las personas que se limitan en el sueño no deben 
hacerlo en la comida y que es preciso una comi- 
da extra cuando se acorta el sueño. También es 
conveniente un paseo á pié y al aire libre, pero 
no tan largo que canse. 

MebIcINAS.—(Cada dos ó tres horae.) 

Cocc.—En lo general éste es el mejor remedio para 
las consecuencias de la pérdida de sueño. 
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Nuz v.—Si hay dolor de cabeza y la persona ha to- 
mado café, vino, 6 licor para ayudarse á perma- 
necer en vela, 

Puls.—La cabeza se siente vacía y ligera, ó algunas 
veces pesada; la luz viva nose puede soportar, 
mejor al aire libre, peor acostándose; para las per- 
sonas de carácter suave. 

Intermitentes.—Se llama así la fiebre que se pre- 
senta en paroxismos en los países pantanosos, y 
con intervalos de uno, dos ó más días; comienza 
con calosfrío, siguiendo después calor y sudor. 

DiacnósTICO.—No hay mucha dificultad para dis- 
tinguir las intermitentes de cvalquiera otra fie- 
bre, puesto que son característicos el caJosfrío se- 
guido de calor y sudor, la desaparición de la fie- 
bre y su reaparición á intervalos más ó menos re- 
gulares. No siempre están presentes en todos los 
casos todos estos síntomas; puede haber ausencia 
de calosfrío ó de sudor, pero siempre hay lo sufi- 
ciente para decidir el caso. En las fiebres erupti- 
vas hay la erupción, y además la fiebre es contí- 
nua; en la fiebre reumática la calentura es tam- 
bién contínua y están afectadas las articulaciones. 
En las intermitentes suele también haber dolor 
en los huesos, pero intermitente como la fiebre. 

TRATAMIENTO GENERAL.—En las comarcas maláricas 
sólo deben abrirse las ventanas de la recámara 
unas cuantas horas 4 medio día, procuando que 
la pieza no sea baja. No debe comerse nada que 
sea pesado al estómago; se han de evitar los ali- 
mentos asados y la pastelería. Los vestidos han 
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de ser abrigadores y bien ventilados. Durante el 
período de fiebre debe el enfermo meterse en la ca- 
ma. Si tiene sed, puede beber agua siempre que 
sea buena, si no lo es se le dará agua hervida. 


TRATAMIENTO FROFILÁCTICO.—Antes de vivir en un 
país malárico, es conveniente tomar, dos ó tres 
semanas una dosis diaria de Argen, Ó de China y 
algún tiempo después de vivir en él seguirla to- 
mando. Las personas que viven en países panta- 
nosos, cerca de canales recién abiertos, 6 tierra re- 
ción cavada, tan pronto como sientan algo de en- 
fermedad deben tomar una dosis de China. Si 4 
las doce horas no se sienten mejor, una de /peca, 
y repetir la China á las doce horas. Si no basta es- 
to para combatir la enfermedad, pueden tomar 
una de las siguientes medicinas. 

MebIcinas.—(Deben darse algunas dosis antes y 
después del ataque, no durante él.) 

1peca.—Mucho calosfrío interior que aumenta con 
el calor externo; poca ó ninguna sed en el período. 
de frío, pero con exceso en el de calor; lengua 
limpia ó ligeramente sucia; náusea y vómitos, 
opresión de pecho inmediatamente antes del ata- 
que, ó durante los períodos de frío y de calor. 

Tpeca.—Esta medicina desarrolla con frecuencia los 
síntomas de un ataque. Si hay alguna duda en la 
medicina que debe darse, dése Ipecac, cada cuatro 
horas después del ataque cuando éste ya pasó, y 
otra dosis al tiempo en que se espere otro ataque. 
Puede suceder que no se presente ya y en caso de 
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que lo haya, elíjase otro remedio de acuerdo con 
las indicaciones. 

Ársen.—Si no se marcan bien los diferentes perío- 
dos y se presentan al mismo tiempo el calosfrío, 
el calor y el sudor; ó si hay cambios frecuentes 
de calosfrío 4 calor y hay calosfrío interno y ca- 
lor externo; paroxismos desarrollados imperfec- 
tamente; poco ó ningún sudor ó se presenta largo 
tiempo después del calor; postración; dolores i.r- 
dorosos; inquietud, ansiedad; bebe el enfermo con 
frecuencia y poquito cada vez; inquietud en el 
corazón y opresión y espasmos en e! pecho, náu- 
sea y vómitos; gusto amargo; violento dolor de 
cabeza que continúa después del período de calor; 
zumbido de oídos durante el sudor. Todos los su- 
frimientos del paciente, como dolor de cabeza, do- 
lores en los miembros, se empeoran durante el 
ataque. 

China.—Paroxismo precedido de náusea; apetito vo- 
raz; dolor de cabeza; agitación; palpitaciones; es- 
tornudos; sed durante el sudor y que persiste en 
el intervalo entre los ataques; calosfrío que alter- 
na con el calor, ó si no se presenta el calor hasta 
algún tiempo después de que ya pasó el calosfrío; 
insomnio ó sueño perturbado; postración y color 
terroso. Si hay mucha sed en los períodos de ca- 
losfrío Ó de calor, no debe emplearse esta medi- 
cina. 

Calc.—A lternativas de calosfrío y de calor; frialdad 
externa y calor interno; calor en la cabeza y cara 
con frialdad en los miembros y pies y manos vis- 
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cosos; en ciertas ocasiones frío en el abdomen; en- 
torpecimiento; sensación de pesadez en la cabeza . 
y miembros; dolores violentos en la parte inferior 
de la espalda y ansiedad. 


Sulph.—Los ataques se presentan en la primera par- 


te del día, calosfrío en la tarde; fiebre durante la 
noche; sudor en la mañana; palpitaciones de co- 
razón. Después de la supresión de una erupción. 
Verat.—Frialdad externa con calor interno; sudor 
frío y viscoso, sobre todo en la frente; frialdad ge- 
- neral en todo el cuerpo; calosfrío sin calor, ó ca- 
losfrío y calor alternados; entorpecimiento; cons- 
tipación ó diarrea; algunas veces náusea y vómi- 
tos; Ó dolores en la espalda y los lomos. 
Puls.—Cuando el más ligero trastorno del estóma- 
go trae consigo una recaída; ausencia de sed du- 
rante todo el ataque ó sed sólo durante el período 
de calor; calor y calosfrío al mismo tiempo; gusto 
amargo; vómitos agrios ó amargos, de flemas ó de 
bilis; el ataque viene después de medio día ó en la 
tarde, el enfermo se queja de calosfrío contínua- 
mente. | | 
{gn.—Si hay sed en el período de frío y no en el de 
calor; calosfrío aliviado por el calor externo; ca- 
lor en algunas partes del cuerpo y calosfrío en 
otras; calor sólo externamente; dolor en los intes- 
tinos durante el período de frío, seguido de calor 
con debilidad é insomnio. 

Nuz. v.—Cuando el ataque comienza con gran de- 
bilidad y deseo de acostarse; entorpecimiento; ca- 
lambres en los músculos del abdomen ó en las pan- 
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torrillas; punzadas en los costados; calor y calos- 

frío alternados ó calor precediendo al calosfrío; 
calor externo y calosfrío interno, ó vice versa; de- 
seo de estar cubierto constantemente aun durante 
los períodos de calor y de sudor; el calor externo 
no produce alivio; calor y dolor en la cabeza: zum- 
bido de oídos; enrojecimiento de las mejillas; sed 
y ansiedad durante el período de calor; constipa 
ción. 

Natrum. mur.—Util para las intermitentes de larga 
duración, después del abuso de la quinina; los sín- 
tomas especiales son dolor violento de cabeza du- 
rante el calosfrío y aumento durante el de calor; 
calosfríos prolongados que comienzan á las 10 a. 
m.; Obscurecimiento de la vista y pérdida parcial 
del conocimiento durante la fiebre y durante los 
intervalos de los ataques; labios rajados y ampo- 
llados; durante la intermisión persiste una ligera 
fiebre. 

Cups.—Calosfrío precedido de sed y seguido de ca- 
lor sin sed; calosfrío violento y de larga duración 
que comienza por la espalda, entre los omopla- 
tos; ardor intenso, tanto en lo interior cuanto 'en 
lo exterior; acumulación de flemas en la boca y 
y garganta; diarrea ardorosa y viscosa; mucha in- 
tolerancia para el ruido, 

Eupatorium perfohatum.—Cuando los ataques van 
precedidosigde violentos dolores en los huesos y 

a a durante el ataque. 

MBhnas veces, sin haber in- 

Málolores en los intestinos. 







intestinos, 
flama 
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Estos dolores pueden deberse á varias causas, co- 
mo frío, indiscreción en los alimentos 6 acumula- 
ción de gases. 

TRATAMIENTO GENERAL.—El paciente debe guardar 
absoluta quietud, tomar alimentos muy ligeros, 
como atole ó agua de cebada hasta que desapa- 
rezca el dolor, y aplicarse una franela caliente y 
seca en el abdomen. | 

MEDICINAS.—(Cada hora.) 

Acon.—81 el dolor es causado por un resfrío. 

Cham.—Dolores violentos de retortijón, desgarran- 
tes, el paciente no puede estar quieto. Parece que 
hay una bola grande en el lado. | 

Puls.—Cuando el dolor proviene por descomposi- 
ción del estómago, ocasionada por haber comido 
carne de puerco ó pastelería suculenta; agravación 
en la tarde, después de medio día, 6 en la noche; 
los gases se mueven en derredor. 

Nuz. v.—Por alimentos indigestos, constipación. 

intestinos, inflamación de los. —Esto es realmente la in- 
flamación de la membrana (peritoneo) que forma 
la capa exterior de los intestinos y contornos de la 
cavidad abdominal, y en términos médicos se lla- 
ma peritonitis. lis enfermedad dolorosa y grave. 
Los síntomas son dolores ardorosos y desgarran- 
tes en alguna parte del abdomen y mucha sensi- 
bilidad para la presión y para cualquier movi- 
miento. El vientre está tenso é hinchado. Con fre- 
cuencia hay vómitos y constipación. Se presenta 
fiebre, algunas veces alta, pero también es poco 
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más de lo normal en otras. Cara hundida, mira- 
da ansiosa y color terroso. 

DiacnósTICO.—La inflamación de los intestinos pue- 
de ser crónica ó aguda. Las principales enferme- 
dades que se pueden tomar por inflamación agu- 
da de los intestinos son, el cólico, el paso de cáleu- 
los, dolores que afecten el útero y la fiebre tifoidea, 
pero la historia del caso ayudará á decidir. 

Como en muchas inflamaciones, los síntomas 
son debidos á un resfrío ó á una mojada; el cólico 
puede atribuirse 4 alimentos indigestos, y no hay 
fiebre; también en lo general los síntomas del có- 
lico se alivian con la presión, mientras que en la 
inflamación hay mucha sensibilidad al tacto y á 
la presión. 

El paso de cálculos va acompañado de excesi- 
vos dolores que por lo común abrazan una área 
muy pequeña; los síntomas vienen repentinamen- 
te, sin precedentes y se acompañan de síntomas 
no previos. 

Los dolores que se relacionan con el útero vie- 
nen casi siempre en períodos mensuales. 

Es difícil muchas veces distinguir al principio 
la inflamación de los intestinos de la fiebre tifoi- 
dea, pero pronto lo aclara el progreso del caso. En 
la tifoidea hay menos dolor que en Ja inflamación, 
más fiebre y más síntomas en la cabeza. 

La inflamación crónica de los intestinos es casi 
siempre la consecuencia de un ataque agudo, y la 
historia de él hará que no ee confunda una enfer- 
medad con otra. 
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TRATAMIENTO GENERAL.—El paciente debe permane- 
cer enteramente quieto y por ningún motivo se le 
han de dar eméticos ni purgantes. Al desaparecer 
la inflamación, se presenta la constipación, en cuyo 
caso se han de evitar todos los alimentos sólidos; 
leche, té de vaca, atole y alimentos harinosos es 
lo único que se debe permitir. Localmente, se pue- 
den aplicar cataplasmas ligeras de linaza, ponién- 
doles unas gotas de trementina si acaso el vientre 
está muy distendido con los gases. 

MeEbIcIiNAs.—(Cada media hora ó cada hora hasta 
que sea bien marcado el alivio.) 

Acon. — Inquietud, ansiedad, dolor, temor 4 la 
muerte. 

Bryon.—Si persisten los dolores á pesar de tomar el 
Acon., y si se empeoran á cada momento; mucha 
fiebre. 

Merc. corr.—Retortijones, dolores cortantes, hincha- 
zón, mucha sensibilidad. 

Arsen.—Sed, inquietud, ansiedad terrible, dolores 
quemantes, diarrea, deposiciones sanguinolentas 
sin alivio para el dolor; dolor en la región ingui- 
nal derecha. 

Intoxicación. — Vease Embriaguez. 
Jaqueca.— Vease Dolor de cabeza. 

_Juanetes. —Crecimiento é inflamación de la glándula 
sinovial situada en el nacimiento del dedo gordo 
del pié y, menos frecuentemente, de la del la- 
do opuesto, la del dedo pequeño. Esto sə debe, en 
lo general, 4 la presión; puede ser ocasionado por 
un reumatismo, pero en este caso no es verdade- 
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ramente juanete. La articulación se pone roja, ca- 
“si siempre muy sensible y los tejidos que están so- 
bre la articulación, se ponen gruesos y duros. 

TRATAMIENTO GENERAL —Cuando los juanetes están 
dolorosos é inflamados, se puede aplicar una com- 
presa humedecida con una mezcla de partes igua- 
les de tintura madre de Veratrum v., espíritu de 
vino y agua destilada. El calzado ha de estar he- 
cho de modo quese evite absolutamente la presión 
en los juanetes. 

MEnDICINAS.—(Cuatro veces al día.) 

Silic.— Para los verdaderos juanetes. 

Rhus.—Para los causados por reumatismo. 

LabrIos.—Los labios, algunas veces á causa del frío 
y Otras independientemente de él, se ponen dolo- 
ridos, rajados, secos, escamosos ó hinchados. 

TRATAMIENTO GENERAL.—La mejor aplicación para 
los labios doloridos es, en general, la vaselina, apli- 
cada al tiempo de acostarse. Es útil también la 
Lanolina Cold Cream. 

MEbICINASs.—(Cada cuatro horas.) 

Nat. m.—Labios doloridos por el frío; “ampollas 
frías; grieta en el centro de los labios; hinchazón 
del labio superior. 

Ars. —Herpes ó desolladura al derredor de la parte 
roja de los labios. 

Hepar=—Hinchazón del labio superior. 
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TRATAMIENTO GENERAL.—Se debe señalar al niño 
horas fijas para su alimento. La madre debe ali- 
mentarse cov frecuencia, siendo esto lo primero 
que ha de hacer al despertar y, si no duerme, ha 
de tomar alimento en la noche. Los alimentos de- 
ben ser de buena calidad, atole, harina de avena, 
avena de Emden bien cocida, buenas sopas, po- 
llo, carnero y dulces de leche. 

MEbicINAs.—(Cada dos horas.) 

China.—En cualquier caso. 

Calc. c.—Si pierden el cabello. 

Leche.—Todas las madres deben criar á sus hijos, tan- 
to en bien de ellos, como en el suyo propio. Es 
un proceso fisiológico natural y no puede despre- 
ciarse sin peligro. 

Los senos y los órganos uterinos tienen entre sí 
un estrecho lazo de simpatía, así es que la mujer 
que cría á sus hijos está menos expuesta á las en- 
fermedades uterinas que la que no lo hace. En la 
secreción de la leche puede haber algunas irregu- 
laridades que necesiten la asistencia médica; al- 
gunas veces la secreción de ella es escasa, otras 
demasiado abundante, ó puede salirse involunta- 
riamente. l 

SECRECIÓN EXCESIVA DE LECHE.—La secreción exce- 
siva de leche hace que los senos estén distendidos 
y dolorosos. Algunas veces se sale involuntaria- 
mente y la consecuencia de esto es que la pacien- 
te fe ponga débil y se adelgace. 

- TRATAMIENTO GENERAL.—La enferma debe evitar los 
estimulantes y los alimentos suculentos; debiendo 
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consistir su régimen principalmente en hariná- 
ceos, sin tomar mucha leche. Si hay mucha de- 
bilidad debe guardar el más completo reposo en 
la cama. 

MeEbIcINas.—(Cada tres Ó cuatro horas.) 

Calc. c.—Es la medicina más útil en estos casos. 

Rhus.—Si hay mucho engurgitamiento y dolor en 
los senos. 

Phos.—Mucha debilidad, irritabilidad. 

Chin.—Debilidad seguida de secreción excesiva. 

SALIDA INVOLUNTARIA DE LA LECHE.—Cuando esto 
llega 4 presentarse, es inmediatamente después 
del parto, siendo muy molesto para las pacientes, 
que constantemente se sienten húmedas. 

MebIcINas.—(Cada tres 6 cuatro horas.) 

Rhus.—Si proviene de una excesiva distención de 
los senos. | 

Calc. c.—Para las personas pálidas, robustas. 

Puls.—Para las mujeres rubias, impresionables, de 
carácter suave, 

Chin.—Si es por debilidad acasionada por la pérdi- 
da de fluídos. 

SUPRESIÓN DE LA SECRECIÓN—Esto puede provenir 
de la exposición al frío, de una emoción violenta 
ó de un exceso de fatiga. Los resultados son la 
congestión de alguno de los órganos internos, fie- 
bre ó bochornos. 

TRATAMIENTO GENERAL.—La paciente debe ponerse 
en condiciones más favorables á fin de recuperar 
el perdido equilibrio. Se la colocará en una habi- 
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tación caliente, con botellas calientes en los piés, 
y se la darán alimentos ligeros y calientes. 

MEDICINAS.—(Cada media hora hasta que venga la 
reacción.) 

Puls.—Si se da la Puls. desde un principio, en lo ge- 
neral cederán todos los síntomas y volverá la se- 
creción. 

Acon.—Fiebre, piel seca y caliente, inquietud, an- 
siedad. 

Bry.—Dolor y engurgitamiento de los senos. 

Bell.—Cara abochornada, ojos brillantes, dolor de 
cabeza, fiebre. 

Calc. c.—Después de pasados los síntomas agudos. 

Véase también Pecho y Niños, Destete. 

Leche, costra de. Véase en Niños, Costra de leche. 

Lengua.—La lengua no sólo es una indicación para co- 
nocer el estado de la digestión, sino que constitu- 
ye un Órgano independiente y está sujeta á afec- 
ciones propias de ella. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Mucho puede conseguirse 
con un tratamiento local, en los casos de inflama- 
ción de la lengua. El mejor alimento en estos ca- 
sos es la leche, puesto que se puede tragar con 
más facilidad y es menos irritante. 

MEDICINAS. 

Acon.—Inflamación con hinchazón al principio. 
Cuando es provenida de alguna lastimadura (ya 
sea antes b después de Arnica.) 

Merc.—Después de Aconitum; ó al principio, cuando 
hay dolor violento, hinchazón, dureza y saliva- 
ción; también para la ulceración de la lengua. 
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Bell. —Después de Merc. si éste no es suficiente, tam- 
bién cuando otras partes de la boca están doloro- 
sas y ulceradas. Para el endurecimiento de la len- 
gua, ya sea antes 6 después de Merc. idad de 
la lengua. 


Arn.—Si la lengua está inflamada por alguna lasti- 


madura. Puede darse después de Acon. si éste no 
basta. | 


Nat. m.—Si la inflamación es debida á picadura de 
algún insecto. 


Hepar.—Si la causa es un envenenamiento mercu- 
rial, cuande Bell. no es suficiente. 


Leucorrea. Flores blancas.—Es la secreción de mucosi- 
dades, muchas veces blanquizcas, provenientes del 
útero ó de la vagina. Es afección muy común en 
las mujeres y aún en las niñas. Puede ir acompa- 
ñada de síntomas de irritación local ó de debilidad 
general, y muchas veces tiene por causa el mal 
estado de la salud en general. 

TRATAMIENTO GENERAL. —Lo más importante es 
atender á la salud en general; alimentos variados, 
á horas regulares, un ejercicio razonable al aire 
libre ó si esto agrava, ejercicio en coche. Muchas 
veces la causa es el uso de pesarios y en este caso 
deben suprimirse. Con respecto al tratamiento lo- 
cal, lo que se recomienda es el mayor aseo. 

MebiciNas.—(Dos ó tres veces al día.) 


Calc. c.—Para las mujeres de constitución linfática, 
jaa Cuando el período es muy fré- 
ayación antes del período, 
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acompañándose de prurito y ardor; punzadas en 
las partes; prolapso de la matriz. 

Puls.—Si se presenta inmediatamente antes, duran- 
te y después del período; para las niñas que aún 
no tienen período; ocasionada por un susto, secre- 
ción espesa, corrosiva, acompañada de picazón. 
Util para Jas niñas después de Calc. c. 

Sepia. —Secreción verdosa y espesa, Ó profusa, acuo- 
sa y fétids; con sensación de aflujo hacia abajo. 
Nat. m.—Para las personas calosfriadas, de color te- 
rroso, propensas á la constipación. Secreción co- 
piosa, trasparente, blanquizca y con mucosidades 

espesas, á veces COrroslvas. 

Sulph.—Para los casos rebeldes, secreción algunas 
veces amarillenta, quemante, corrosiva, precedida 
de cólico; después de la repercusión de alguna 
erupción ó úlcera. 

Alumina.—Para los casos rebeldes; secreción profu- 
sa: la secreción produce escozor en algunos luga- 
res de la vagina. 

Litiasis. Véase Cálculos. 

Lombrices. —Bajo este encabezamiento voy á tratar de 
dos clases de lombrices; las Ascárides y los Oxiu- 
ros que son las dos clases más comunes. Se habla 
de la ténia 6 solitaria en otro párrafo. 

Al hablar de esta afección se hace notar que las 
lombrices no constituyen el todo de la enferme- 
dad, y que buscar su expulsión no es curar al en- 
fermo, debiéndose también atender á su estado 
constitucional. Los parásitos dan lugar á muchos 


estados morbosos, pero pueden existir por mu- 
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chos años sin que el paciente se aperciba de ello. 

Las Ascárides son muy parecidas á las lombri- 
ces de tierra en tamaño y forma. En algunos casos 
gon muy numerosas y se ha dado el caso de obs- 
trucción intestinal causada por una masa de ellas. 

Pueden encontrarse en cualquier parte del tubo 
intestinal. 

Los oxiuros son más pequeños y se encuentran 
principalmente en el ciego, que es la parte donde 
se une el intestino delgado con el grueso. Cami- 
nan hacia los intestinos gruesos 4 poner sus hue- 
vos, produciendo entonces síntomas de irritación. 
Sus huevos son muy diminutos y pueden fácil. 
mente alojarse en las uñas de Jos dedos de los ni- 
ños cuando la irritación que producen los hace 
rascarse. Si llevan los dedos 4 la boca se los tra- 
gan fácilmente y nacerán cuando se abran paso á 
los intestinos. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Mientras más sano es el 
paciente, menos á gusto encuentran las lombrices 
su hospitalidad y están más dispuestas 4 abando- 
narlo, por lo que es de mucha importancia aten- 
der al estado general de salud. El aire viciado es 
una de las causas que predispone á las lombrices. 
La pastelería, las frutas verdes, los alimentos sala- 
dos, la sal, se deben prohibir, á no ser que se to- 
men moderadamente. El pan sólo en pequeñas 
cantidades. Son convenientes las frutas maduras, 
las cocidas, las secas y las zanahorias. 

Cuando hay mucha irritación en el ano puede 
aplicarse una inyección de agua caliente (tres 
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cuartas partes de un vaso) con cinco gotas de tre- 
mentina Ó de agua de la Colonia, cosa que mata- 
rá todas las lombrices que estén en la parte infe- 
rior de los intestinos y dará un rato de alivio á la 
irritación. 

MebIciNas.—(Dos ó tres veces al día.) 

Cina.-—Picazón de las narices, rechinido de dientes 
durante el sueño, vientre abultado, irritación en 
el ano. Cólico causado por las lombrices, propen- 
sión á vomitar, facilidad de hacerse agua la boca, 
dureza al derredor del ombligo, vientre abultado, 
esfuerzos para defecar, no arrojando sino mucosi- 
dades; después de Aconito. 

Acon.—Al principio, cólico causado por las lombri- 
ces, después aparecen los síntomas febriles. Pica- 
zón en el ano. 

Merc.— Después de Ácon. y Cina si estas medicinas 
no bastan. 

Sulph.—Es útil particularmente después de Merc. 

Bell.—Mucha sed, repentino sobresalto y susto. 

Nuz. v.—Picazón interna ó externa, peor al éstar 
sentado Ó moviéndose; después de tomar alimen- 
tos Ó bebidas estimulantes. 

Lumbago.— Vease Dolores en el dorso. 

Llanto.—Cuando el llanto es excesivo en los niños, es 
en lo general ocasionado por el dolor. Debe por 
tanto tenerse el cuidado de ver si hay alguna cau- 
sa mecánica para ello, algún alfiler que pique'al 
niño, alguna arruga del vestido 

MenDICcIiNas.—En ningún caso se debe aplicar el láu- 
dano, ni opiatas, ni “jarabes calmantes” de nin- 
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guna clase, porque hay siempre en esto peligro 
para la vida del niño ó trastornos para su salud 
si vive. Pueden aplicarse las siguientes medicinas 
cada algunos minutos, hasta que se tranquilice. 

Bell. —Despierta derrepente y comienza á llorar con 
violencia. 

Acon.— Si el llanto va acompañado de inquietud y 
calor. 

Cham.——Mal humorado, exigiendo que lo lleven en 
brazos constantemente; si el llanto parece causado 
por dolor en los oídos ó en la cabeza. 

Mal en la cabeza. — Vease Dolor de cabeza. 


Maleolos.— Vease Tobillos. 

Malos efectos de la Quinina.— Vease Quina. Malos efectos 
de la. 

Malos efectos del Tabaco.— Vease Tabaco. Malos efectos 
del. 

Malos efectos del Te.— Vease Te. Malos efectos del. 

Mamas después del parto. —Tan pronto como ha pasado 
el parto se debe poner el niño al pecho, aun cuan- 
do no haya leche, pues se apresura con esto la se- 
creción y disminuye la posibilidad de afecciones 
en los pechos. 

Mamas. Dolores en las. — Vease Dolores en las mamas. 

Mamas, Pechos.— -Las nodrizas ignorantes suelen causar 
daños irreparables en los pechos de las niñas con 
lo que ellas llaman “reventar los nervios del pe- 
zón,” lo que en realidad es destruir los conductos 
naturales destinados á conducir la leche desde 
las glándulas mamarias al pezón. Esto puede ser 
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para más tarde un fértil manantial de abscesos. 
También la presión ocasiona malos efectos. 

Si se tiene un debido cuidado con les pechos 
algún tiempo antes del parto, se evitan muchas 
molestias subsecuentes. El desarrollo natural que 
sufren los senos durante al embarazo, va muchas 
veces acompañado de dolor y sensibilidad. Los pe- 
zones están expuestos á escoriarse, rajarse y agrie- 
tarse. 

CUIDADOS PARA LO3 PECHOS.—Algunas semanas an- 
tes del parto deben lavarse el pecho y los senos 
con agua fría y después secarse y frotarse con 
tohallas calientes. Si hay escoriaciones Ó dolori- 
miento, dénse dos baños diarios con alcohol y 
agua. 

MebIcINAs.—(Cada dos horas.) 

Acon.—1Inflamación de los pezones, agudos dolores 
que irradian en el pecho. | 

Merc.—Hinchazón y ardor de los pezones. 

Hepar. —Rajaduras. 

Sulph.—Escozor y erupciones. 

Manchas de deseo.— Vease Neevus. 

Manos partidas.—Muchas personas que tienen la piel 
delicada son propensas á que se les partan las ma- 
nos con el frío del invierno. El mejor preservati- 
vo es el frotarse con alguna de las formas de gli- 
cerina, ó bien con glicerina pura. A algunas persó- 
nas les prueba muy bien el Lanoline Cold Cream, 
y ea una preparación muy limpia. Si las fisuras 
son profundas y dolorosas lávense y frótense con 
cerato de Caléndula, 
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Manos rajadas.—El mejor tratamiento para las manos 
rajadas es frotarlas todas las noches con glicerina 
ó con jalea de glicerina. Es más agradable, pero no 
siémpre da resultado el “Lanoline Cold Cream.” 
También es excelente el cerato de Caléndula; fró- 
tese con él las manos todas las noches antes de 
acostarse. 

MEDICINAS. 

Petrol.—En la mañana y en la noche si las rajadu- 
ras son muy tenaces. 

Mareo.— La causa principal del mareo es el movimien- 
to del buque, pero los vapores con el olor de su 
aceitosa maquinaria, han añadido otro elemento 
para las náuseas. 

TRATAMIENTO GENERAL.—El mejor remedio para los 
que se marean mucho es hacer una buena comi- 
da antes de ir á bordo, y si el viaje es corto, acos- 
tarse luego luego y permanecer así durante toda 
la travesía; pero si es largo debe combatirse y ven- 
cer la enfermedad. El paciente necesita tomar ali- 
mento y hacer ejercicio. No importa que el ali- 
mento se deponga, pues se ha de tomar de nuevo, 
y siel paciente no puede andar solo, es preciso 
que haga ejercicio llevado per dos personas á los 
lados. Según las diversas clases de pacientes, son 
convenientes diversas clases de alimentos; siendo 
uno de los más generales la sopa. Algunas per- 
sonas soportan el jamón crudo con bastante pi- 
mienta. Cuando una vez se ha soportado algo, se 
deben tomar otras cosas. 

MEDICINAS. —Loccubaa Pelroleum son las dos medi- 
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cinas más útiles para el mareo. En consideración á 
que el aceite de Petróleo es empleado para la ma- 
quinaria de los vapores, las personas que se sien- 
tan muy mal con el olor de éste deben tomar Coc- 
culus, para los demás casos es preferible Petroleum. 
El mejor modo de tomarlo es tener un papel de 
polvo de azúcar de leche conteniendo una gota de 
tintura y tomar uno cada hora antes de embar- 
carse y después de embarcado uno cada veinte mi- 
nutos, cada media hora ó cada hora según la ur- 
gencia del caso, hasta que cedan los síntomas. 

Mansturbación.— Vease Excesos. 

Memoria, debilidad de la. — Esto es, por lo común, un sín- 
toma de debilidad general, y se corrige mejor con 
remedios que convengan al estado constitucional. 

"TRATAMIENTO GENERAL.—Si es resultado de fatiga 
cerebral, el mejor remedio es el descanso del tra- 
bajo mental, buenos alimentos y aire libre. Si tam- 
bién están agotadas las fuerzas físicas, se debe exi- 
glr una semana de descanso en la cama, antes de 
permitir un ejercicio activo. Si la pérdida de la 
memoria se presenta junto con debilidad gene- 
ral, debe aplicarse el tratamiento indicado en este 
encabezamiento. Si la pérdida de la memoria es 
el único síntoma que persiste del caso, ayudará 
uno ú otro de los siguientes remedios. 

MepiciNas.—(Dos ó tres veces al día.) 

Acon.—Si proviene de un susto. 

Staph.—Después de una vejación. 

Arn —Por un golpe en la cabeza. 

Nuz. v. —Por abuso de licores espirituozos. 
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Nux m.—Para las personas que están siem pre calos- 
friadas. | 

Menopausia. —Vease Cambio de vida. 

Menstruación.—La mujer, desde los trece ó catorce años 
hasta los cuarenta y cinco, tiene cada cuatro se- 
manas una secreción de sangre fluída. El princi- 
pio de ella puede ser más pronto ó más tarde de 
estas edades, lo mismo que sucede con el período 
en que cesa. Las edades mencionadas son la regla 
general, pero no se debe considerar de importan- 
cia cualquiera alteración á esta regia. El flujo du- 
ra cinco días, pero esto también está sujeto á ex- 
cepciones, lo mismo que los intervalos. Sólo cuan- 
do estas excepciones son extremadas, constituyen 
una enfermedad. Muchas mujeres experimentan 
una sensación de plenitud y de inquietud algunas 
horas antes que comience el flujo, cosa que se ali- 
via al establecerse bien éste, experimentando una 
sensación de bienestar cuando ha pasado ya. Esto 
es lo normal, pero, como todo lo que se refiere á es- 
te asunto, está sujeto á variaciones. El ligero males- 
tar puede aumentar hasta llegar á la pos:ración y 
el desmayo; el período puede ser precedido, segui- 
do 6 acompañado de dolor en el cuerpo, dorso 6 
en otras partes distantes, dolor que es desde una 
simple bagatela hasta el más angustioso. El flujo 
puede variar tanto en su carácter, como en su du- 
ración, unas veces dura un día; otras catorce; pue- 
de ser ligeramente coloreado y delgado ó puede 
ser en coágulos. amo cada una de estas peculia- 
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ridades constituye una enfermedad, serán trata- 
das separadamente. | 

Cuando la menstruación es sana y natural, no 
hay más que hacer sino evitar un enfriamiento 
mientras dure; los vestidos deben ser abrigadores 
y se debe evitar, hasta donde sea posible, toda cau- 
sa de exilación ó de agotamiento. Deben evitarse 
cuidadusamente los baños de mar. Estas precau- 
ciones son más necesarias para las jóvenes fuertes, 
demasiado confiadas en su fuerza y que por esto 
creen que pueden hacer cualquiera cosa. Las con- 
secuencias más graves son el resultado. 

Los trastornos que puede haber en el período 
se dividen de la siguiente manera: 
= PERIODO QUE APARECE TARDIAMENTE. PERIODO 
DEFICIENTE (ESCASO, AUSENTE, SUPRIMIDO), EXCE- 
SIVO, DOLOROSO. 

PERIODO TARDIO.—Esto es cosa que no debe alarmar 
siempre que el estado general de la salud sea bueno, 
No deben tomarse nunca los remedios aconsejados 
por charlatanes para hacerlo aparecer, pues mu- 
chas jóvenes han arruinado por completo su salud, 
por haber recurrido á ellos. La templanza en el 
vivir, la abstención de los estimulantes alcohóli- 
cos, del café y del té verde; cuidado en los vesti- 
dos, especialmente en procurar que los piés se con- 
serven calientes y secos; ejercicio moderado al aire: 
libre, son los principales medios para preservar la 
salud general y favorecer las funciones naturales. 
Con frecuencia sucede que la causa de la no apa- 
rición del período es el estado general de la salud. 
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En caso de que haya algunos otros trastornos ade- 
máe de su ausencia, serán útiles las siguientes 
medicinas. 

MebIcINAs.—(Dos ó tres veces al día.) 

Puls.—Conviene á las pacientes de carácter suave y 
dulce; dolor en la parte inferior del abdomen y en 
la cintura; vértigo, plenitud de la cabeza y ojos; 
calosfrío, frialdad de las manos y de los piés; sa- 
bor agrio después de comer; náuseas y vómitos; 
pérdida del apetito con deseo de cosas ácidas, pal- 
pitaciones, aversión por el ejercicio, risas y lágri- 
mas alternativas, tristeza, melancolía, plenitud de 
cabeza; los síntomas se empeoran en la tarde y an- 
tes de media noche; dolores que cambian frecuen- 
temente de un lugar á otro; mejoría al hacer ejer- 
cicio al aire libre. 

Sulph. —Después de Puls. cuando esta es insuficiente 
y en todos los casos que se prolongan, sobre todo 
si la paciente se queja de dolor de cabeza, vértigo, 
palpitación, respiración corta, pérdida del apeti- 
to, molestia después de comer, enflaquecimiento y 
depresión. 

Veratr.—Manos y piés fríos; predisposición á la dia- 
rrea. 

Phos.—Mujeres delicadas, de constitución débil, de 
carácter vivo, que tienen tendencia á las enfer- 
médades del pulmón; tos cortante con espectora- 
ción de sangre en la época que debía presentarse 
la menstruación. 

PERIODO DEFICIENTE, (ESCASO, AUSENTE Ó SUPRIMIDO.) 
En malas condiciones de salud y durante el cur- 
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so de enfermedades agotantes, las reglas tienden á 
desaparecer, haciéndose gradualmente más y más 
escasas y pálidas cada mes y acabando por cesar. 
Cuando la salud se restablece, reaparece esa fun- 
ción sin necesidad de tratamiento especial, debién- 
dose, en este caso, atender á la salud en general. 
Para el estado que se conoce con el nombre de 
Clorosis, véase Anemia. Si el período cesa repenti- 
-namente, estando la paciente en buen estado de 
salud, es ya una cosa más seria. Las principales 
causas para ello son la exposición al frío, sobre to- 
do el enfriamiento de los pies, la fatiga y las emo- 
ciones mentales fuertes. Por lo regular se acompa- 
ña esto de síntomas constitucionales y necesita un 
tratamiento adecuada, porque pueden resultar de 
ello serias enfermedades, como por ejemplo la in- 
flamación interna. 

TRATAMIENTO GENERAL.— Este es preventivo sobre 
todo. Durante el período deben las mujeres cui- 
darse y evitar un enfriamento y un exceso de fa- 
tiga. Los pies se han de conservar calientes y el 
calzado debe ser bueno. Un baño de esponja frío 
y corto, en la mañana temprano, seguido de una 
frotación fuerte, es conveniente siempre que la 
persona esté acostumbrada al baño frío en la ma- 
ñana; pero no introducirse en el agua fría. Los 
baños de mar son especialmente perjudiciales. En 
caso de sufrir un enfriamento se debe tomar un 
baño de pies caliente y si esto no basta para res- 
tablecer el calor 4 todo el cuerpo, la enferma se 
meterá en la cama caliente, poniéndose una bote- 
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lla con agua caliente en los pies y cubrién lose 
con buena cantidad de ropa. Al mismo tiempo se 
han de tomar bebidas calientes. 

MEbIcINAs.—Cada hora hasta que venga la reacción; 
después á más largos intervalos. 

Acon.— Después de un enfriamiento ó de un susto; 
la indicación especial es la congestión de sangre 
á la cabeza y á la cara; enrojecimiento de la cara, 
vértigo, náusea, desmayo; dolores lancinantes 6 
de latido en la cabeza, acompañados algunas ve- 
ces de estupor ó de delirio, fiebre, inquietud, piel 
caliente, seca. Si se toma Acon. oportunamente 
cuando ha habido un enfriamiento, todos los sín- 
tomas se cortarán. | 

Puls.—Si no se tomó Acon. al principio, Puls. es el 
remedio principal. Es útil, sobre todo, después de 
la exposición al frío y á la humedad, siendo la in- 
dicación principal el dolor de cabeza, peor de un 
lado, dolores que se extienden á la cara, oídos, 
dientes; palpitaciones; sensación de sofocación; 
bochornos; náusea y vómitos; presión en la parte 
inferior del abdomen; frecuentes deseos de orinar; 
leucorrea. Conviene sobre todo á las personas de 
carácter suave, dulce, con tendencia á las lágri- 
mas y á la melancolía. 

Verat.—Para el dolor de cabeza nervioso; afecciones 
histéricas; náuseas frecuentes y vómitos; semblan- 
te de color pálido, terroso; frialdad de las manos, 
pies ó nariz; mucha debilidad con accesos de des- 
mayo. 

Nat. mur.—Para las personas debilitadas, anémicas, 
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calosfriadas, pies fríos, tendencia á la contipación. 


Sulph.—Dolor en los riñones; parálisis y debilidad 
de los miembros; carácter irritable y predisposi- 
ción á la melancolía; dolor de cabeza presivc, en 
la parte posterior de ella 6 en los ojos; calor y la- 
tidos en la cabeza; confusión, vértigo; vista nu- 
blada; círculos obscuros al derredor de los ojos; 
apetito voraz; acidez de estómago; eructos agrios 
y quemantes; pesadez en el abdomen; constipa- 
ción con propensión á las hemorroides. 

PERIODO EXCESIVO. —Bajo este encabezamiento están 
comprendidos los casos en que el flujo es dema- 
siado copioso, aunque no sea prolongado; aquellos 
en que es copioso y el período se prolonga; y 
aquellos en el período se presenta con frecuencia, 
ya sea que el flujo sea demasiado copioso y el tiem- 
po prolongado 5 no. El efecto producido en una 
mujer que pierde demasiada sangre cada mes, de- 
be suponerse que es el causarle un estado de lan- 
guidez del que apenas puede recobrarse en los in- 
tervalos. Generalmente se acompaña esto de do- 
lores en la espalda y cuerpo y puede haber leuco- 
rrea intermediaria. 

TRATAMIENTO GENERAL.— Este debe consistir en cui- 
dar del estado general de la salud, tanto en los 
intervalos como durante el período. Vestidos ca- 
lientes y cómodos, alimentación no estimulante 
baños fríos de esponja en la mañana durante los 
intervalos, seguidos de una frotación fuerte con 
una toalla áspera para buscar la reacción. Duran- 
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te el período la enferma debe permanecer en la 


cama todo lo más posible. 
MEDICINAS. —(Tres veces al día durante Jos interva- 


los; cada dos horas en el período.) 
Cal. c.—Cuando el período es prematuro y muy 


abundante. Para las personas calosfriadas; pies y 


manos pálidas, frías y viscosas. 
Nat. mur.—Flujo abundante; para las personas ané- 


micas de color lerroso, con tendencia á la consti- 


pación; calosfrío. 
Ipec.—Secresión profusa de sangre rojo brillante; 


cuando hay náusea. 
Crocus.—Flujo de sangre obscura, coagulada, con fi- 


lamentos, muy copioso, muy prematuro. 
Sabina. —Período muy profuso, muy prematuro; èl 


flujo comienza y cesa; dolor del cuerpo. 
China.—Acompañado de mucha debilidad; flujo ex- 
cesivo que tiene larga duración; seguido de debi- 


lidad. 
PERIODO DOLOROs0.—Muchas mujeres experimentan 


ciertas molestias en una ú otra parte del período, 
pero en la mayoría de los casos no es á tal punto 
que constituya una enfermedad. No debe llamar 
la atención sino cuando interrumpe sus acostum- 
bradas ocupaciones. Hay dolor agudo en la parte 
inferior del abdomen, los riñones, la parte inferior 
del dorso y los miembros. Es de carácter variado, 
de cólico, 'espasmódico, de quebrantamiento, pre- 
sivo, de tracción ó de aflujo hacia abajo. 
TRATAMIENTO GENERAL.—La menstruacción doloro- 
sa 6 Dismenorrea, como es llamada, es muchas ve- 
ces la expresión de mal estado en la salud gene- 
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ral, así como las neuralgías son muchas veces in- 
dicios de un exceso de trabajo y de alimentación 
insuficiente. Si se corrigen estas causas, la afec- 
ción desaparece y el período pasa sin dificultad. 
Cuando el cuidado de la salud en general no bas- 
ta, se tiene que recurrir á las medecinas para re- 
mediar el mal. l 

MepıcıiNas.—(Cada hora durante el ataque. más fre- 
cuentes si los dolores son muy agudos; dos ó tres 
veces al día en los intervalos.) 

Caulophyl.—Dolores violentos y angustiosos en el 
cuerpo y dorso. Esta es una de las medicinas más 

- útiles para la enfermedad. 

Cham.—Presión desde la parte inferior del dorso 
hasta el frente del abdomen y hacia abajo; cólico 
con sensibilidad en el vientre bajo al tacto; secre- 
ción de sangre de color obscuro y en coágulos. 

Puls. —Pesadez como si hubiera una piedra en el 
vientre bajo; violenta presión en la parte inferior 
del abdomen y del dorso, acompañada de entor- 
pecimiento que se extiende á los muslos y es peor 
al sentarse; presión en la última porción intesti- 
nal con deseo frecuente é ineficaz de defecar; de- 
seo frecuente de orinar. | 

Nuz. v.—Dolor angustioso en el vientre, acompa- 
fado de náusea; dolores en el dorso y riñones, 
como si estuviesen dislocados, sensación de ma- 
gullamiento en los huesos del pubis, deseo fre- 
cuente de orinar. 

Ver.—Dolor cólico, con náusea y dolor de cabeza; 
sudor frío en la frente durante el paroxismo); pies, 
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manos y nariz fríos, mucha postración, desmayo. 
CESACIÓN DEL PERIODO.— Véase Cambio de edad, 

Meteorismo.— Véase Flatulencia, distensión del vientre. 

Miedo y susto.—Las consecuencias del miedo ó de 
un susto repentino, son muchas veces de gran im- 
portancia, y no será nunca bastante reprobada la 
necia costumbre de asustar á alguna persona. Pue- 
den señalarse como consecuencia de un susto, la 
diarrea, fiebre, convulsiones y hasta desórdenes 
mentales. 

MEDICINAS. —(Cada media hora ó más ó menos fre- 
cuente, según la urgencia.) 

ÁAcon.—Susto con vejación; respiración difícil y 
violentos dolores en la boca del estómago. 

Opium.—Inmediatamente después de un susto; si la 
persona está aún amedrentada; desmayo; subsal- 
tos de los miembros; emisión involuntaria de ori- 
na con deposiciones; ataques; perspiración y cara 
enrojecida. 

Bell. —Después de los ataques queda mucha agita- 
ción, (después de Opium.); trastornos de la men- 
te; aflujo de sangre á la cabeza; cara roja, calor ar- 
diente; el paciente no puede soportar nada al de- 
rredor del cuello; insomnio; delirio furioso; deseo 
de huir; teme cosas imaginarias. 

Tgn.—Ataques de desmayo; si el paciente se pone 
muy pálido; subsaltos de los miembros; rigidez 
del dorso; si el susto va seguido de tristeza ó pe- 
sar. 

Puls.— Diarrea. 
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Verat.—Evacuaciones involuntarias, paciente frío y 
trémulo; miedo de cosas especiales. 

Stram.—Para Jos niños que tienen miedo 4 meterse 
en la cama en la noche. 

Arsen.—Miedo de estar solo. 

Puls.—Miedo á las gentes. 

Molestias matutinas.— Véase Embriaguez y Embarazo. 

Mordidas y piquetes.—De abejas y avispas. Aplíquese 
amoníaco y si no se tiene á mano, póngase una 
rebanada de ajo fresco, dando al interior una gota 
de Ledum cada cinco minutos. 

Dr orros INSECTOS. —A plíquese una solución fuerte 
de Amoníaco. (Son convenientes la Sal volátil y las 
“Sales para oler.”) 

De vívoras.—Ensánchese la herida y hágase la suc- 
ción. Si se tiene 4 mano algún otro desinfectante 
fuerte ó algún cáustico, aplíquese á la herida. El 
mejor es el cloruro de zinc. (Líquido desinfectan- - 
te de Burnett.) Debe atarse fuertemente un pañue- 

` lo en el miembro arriba de la herida. Si es posi- 
ble debe procurarse que el enfermo traspire, ya sea 
por medio de baños de vapor, ya envolviéndolo 
en sábanas, poniéndole botellas y ladrillos calien- 
tes. Se pueden dar estimulantes abundantemente, 
siendo los mejores el amoníaco, el cognac, mezcla- 
dos con agua caliente tanto como el enfermo pue- 

da soportarla. - 

DE ANIMALES RABIOSOS.—Esta herida debe tratarse 
como la mordedura de las serpientes. Para el tra- 
tamiefto posterior véase Hidrofobia. 


MoORDIDAS DE VÍvoRas.— Véase Mordidas y piquetes. 
DIC. DOM. — PLIEGO. 17 
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Muerte aparente.—Lo primero que se debe hacer en un 
caso de muerte repentina, 6 de muerte repentina 
aparente, es cerciorarse de la verdad del hecho. 
El único signo absolutamente cierto es e) princi- 
pio de putrefacción, pero mientras haya alguna 
duda no deben omitirse los esfuerzos para volver 
á la vida al paciente. Se ha de poner mucho cui- 
dado en el modo de operar, pues un tratamiento 
brusco, fácilmente convierte un caso de muerte 
aparente en uno de muerte verdadera. 

Muerte por hambre.—£s fácil tomar por muerte verda- 
dera el desfallecimiento ocasionado por la falta de 
alimento. El calor y una cuidadosa alimentación 
son los únicos remedios en este caso, pero mien- 
tras más tiempo haya estado la persona privada 
de alimento, más corta ha de ser la cantidad que 
se le dé al principio. En los casos más graves, se 
deben aplicar con frecuencia inyecciones de leche 
caliente tan pronto como se den los primeros sín- 
tomas de vida. Pueden darse también unas gotas 
de leche á beber, aumentando la cantidad gradual- 
mente. 

También puede darse agua de pan quemado ó 
caldo, pero se han de evitar los alimentos sólidos 
hasta que el enfermo haya dormido, teniendo cui- 
dado de abrigarlo bien cuando duerma. 

MUERTE POR ACCIDENTE.—Cuando una persona pa- 
rece muerta después de sufrir un accidente, se le 
debe poner en la cama cuidadosamente poniéndo- 
dole en la boca unos glóbulos de Arnica 3. No 
puede hacerse otra cosa hasta que llegue el médi- 
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co y vea si realmente ha perdido la vida el enfer- 
mo ó cuál es la importancia del accidente. 

A HOGAMIENTO, SOFOCACIÓN, COLGAMIENTO, ASFIXIA.— 
En estos casos no se debe dilatar en comenzar inme- 
diatamente el tratamiento. En los casos de asfixia 
se debe procurar luego luego, el ver si hay algo, 
como un bocado de alimento, atorado en la larin- 
ge. Si hay esto y no puede ser extraído, por la 

_ boca, se practicará la tragueotomía y después de 
ella las medidas abajo indicadas. 


Para los casos de ahogamiento: 

“Inmediatamente se coloca el paciente boca aba- 
jo con un rollo grande y duro de ropa debajo del 
pecho y estómago, colocando uno de sus brazos 
debajo de la cabeza para que la boca no le quede 
contra el suelo. Después y con todo el peso del 
cuerpo se le oprime en la espalda durante cuatro 
6 cinco segundos en cada vez, para obligar al agua 
Á salir de los pulmones y del estómago y desaguar 
por la boca. 

“En seguida” y esto se aplica tanto á los casos 
de sofocación como á los de ahogamiento: 

Se voltea al enfermo rápidamente boca arriba, 
con el rollo de ropa debajo de la espalda, justa- 
mente abajo de los homóplatos, haciendo que su 
cabeza cuelgue hacia atrás lo más posible, se colo- 
cah sus manos encima de su cabeza. Se arrodilla 
la persona que atiende al enfermo de modo que 
las caderas de éste queden entre las rodillas de la 
persona, la cual apoya fuertemente sus codos con- 
tra sus caderas, coje la parte inferior del pecho 
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desnudo del paciente, aprieta al mismo tiempo de 
los dos lados gradualmente y con todo el peso de 
su cuerpo por cerca de tres segundos hasta que la 
boca del paciente esté cerca de la suya; entonces, 
con un empuje, se retira violentamente hacia atrás. 
Descansa cerca de tres segundo, después comien- 
za de nuevo la misma operación, repitiendo estos 
movimientos con perfecta regularidad, ocho ó diez 
en cada minuto por lo menos durante una hora ó 
hasta que el paciente respire naturalmente y sal- 
ga el aire viciado dando paso al aire puro dentro 
de los pulmones. 

“No debe permitirse la aglomeración de gente 
al derredor del enfermo, pues lo importante es la 
' plenitud de aire fresco, cuidando mucho de no in- 
terrumpir las primeras respiraciones cortas natu- 
rales, Si entre estas respiraciones cortas hay algu- 
nas largas, continuénse los movimientos inspira- 
torios entre una y otra como antes. Ya estableci- 
da la respiración regular, se frota al paciente en 
seco, se le envuelve en sábanas calientes, y se le da 
de cuando en cuando una dosis de agua caliente 
y alcohol y se le deja descansar y dormir.” Dr. 
Benjamín Howard, citado por el Dr. Hering. 

MUERTE Por Frí0.—Puede volverse á la vida á las 
personas aparentemente muertas por haber estado 
largo tiempo heladas. Se necesita un gran cuida- 
do, pues la aplicación del calor es fata). Se les de- 
be"poner en una habitación fría, cubierta con nie- 
ve, ó en una cama enfriada con hielo y deshelar- 
las gradualmente hasta que todos sus miembros 
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estén flexibles, después de lo cual se les pone en 
una habitación seca y se les frota con una franela 
fría. Si no dan síntomas de volver á la vida se les 

- pone una inyección de alcanfor, una gota de espí- 
tu de alcanfor por medio vaso de agua y cuando 
ya pueden tragar, café tibio sin leche á cuchara- 
ditas. Si el paciente experimenta dolores violen- 
tos, se le da Carbo veg. 6 cada cinco ó seis horas, 
y si no basta, Arsenicum 3. Si hay calor ó dolores 
punzantes en la cabeza, se dará Aconitum y peque- 
ñas dosis de vino ó cognac si el paciente lo apete- 
ce. Debe evitar el aproximarse al fuego hasta pa- 
sar largo tiempo. 

MUERTE POR RAYO.—Se pone al paciente en una co- 

rriente de aire fresco y frio y se le baña la cara, 
cuello y pecho cop mucha agua fría. Tan pronto 
como se mueva ligeramente, désele Nux v. 3 cada 
media hora, ya sea por la boca 6 por inyección. 
Para la ceguera subsecuente á la fulminación dése 
Phosphorus. 

MUERTE POR EMOCIONES MENTALES.—Mortificación 
violenta. Cham ; Pesar. Ign.; Susto y cólera vio- 
lenta, Acon. 

Noevus materno.—Es este un tumor compuesto de va- 
sos sanguíneos. Se nota al nacer el niño y vulgar- 
mente se le llama “mancha de antojo.” 

TRATAMIENTO GENERAL.— Estos tumores son opera- 
dos en lo general, pero antes de recurrir á este 
medio se deben intentar algunas medicinas. Si es- 
tán en un lugar en que no causen molestia, lo me- 
jor es no hacerles nada. 
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MEbDICcINAs.—A mañana y tarde, durante mucho 

tiempo. 
Thuja.—Para comenzar. 

Cal. c.—Después de Thuja. 

Arn.—Roajo brillante. 

Phos.—Después de haber intentado estas medicinas. 

Nariz, enrojecimiento de la. —Ea caso de que se enrojez- 
ca la nariz después de la comida, dése Apis tres 
veces al día, si se pon» rojo obscuro, Curbo v. de 

la misma manera, y procúrese que el corset de la 
paciente no esté apretado. 

NARIZ DESOLLADA.— Esto es consecuencia casi siem- 
pre de un catarro y algunas veces es difícil de 
quitar. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Póngase una poca de va- 
selina y si no basta, póngase en la noche un pe- 
dacito de alcanfor en la ventana de la nariz. 

MebDIcINAs.—(Tres veces al día.) 

Graph.—Para los casos comunes. 

Kali bich.—$Si hay supuración ó pústulas. 

NARIZ, HINCHAZÓN DE LA.—Puede ser esto causado 
por repetidos resfríos, pudiendo también ser indi- 
cio de una constitución escrofulosa. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Puede ser útil la aplica- 
ción de la vaselina ó un pedacito de alcanfor pues- 
to en la ventana de la nariz durante la noche. 

MeEpIcINAs.—(Tres veces al día,) 

Merc —Cuando hay una secresión delgada, dolores 
en los huesos. 

Hepar.—Después de Merc. 6 al principio si acaso se 
ha tomado ya Merc. 
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Nariz, saugre por la.— Véase Epistaxis. 

Nerviosidad. —Se da el nombre de nerviosidad á una 
imapresionabilidad anormal. Una persona nervio- 
sa fácilmente se conmueve por acontecimientos 
triviales, brinca y se estremece cuando se le ha- 
bla, no puede soportar el menor ruido ó movi- 
miento cerca de sí. Este estado puede ser efec- 
to del temperamento ó causado por un pesar, un 
choque mental, el abuso de estimulantes, sobre to - 
do del té. Cuando llega al punto de que la pacien- 
te pierde el dominio sobre sí misma, se convierte 
en Histeria, y si es hombre en quien se desarro- 
lla esta condición morbosa se Jlama Hipocondria- 
sis. 

Veánse los dos encabezamientos. 

TRATAMIÉNTO GENERAL. —Tranquilidad, cambio de 
temperamento, carencia de responsabilidades, 
buenos alimentos, son los medios generales de to- 
nificar el sistema nervioso cuando está muy ago- 
tado; pero no siempre se tienen al alcance de la 
mano. Sijunto con la nerviosidad hay pérdida de 
apetito y agotamiento, ee muy eficaz el método 
de aislamiento de Weir Mitchell, el masage, y la 
alimentación excesiva. Si la causa es el abuso del 
té 6 de otro estimulante, debe dejarse por completo. 

MeEbDICINAS.—(Cada tres ó cuatro horas.) 

Cham.—Si el paciente está impertinente é irritable, 
trastornos en el estómago é intestinos. 

Nuz v.— Para los individuos flacos, de tez obscura, 
que padecen constipación; para las personas afectas 
á los alimentos muy condimentados, al café, vinos. 


264 


Jgn.—Si hay depresión, aprehensión, tendencia 4 
las lágrimas. 

Zod.—Para todos los casos en que haya agotamiento 
y pérdida del apetito. | 

Neuralgía.—Propiamente hablando neuralgia quiere 

decir una afección dolorosa que ataca cualquier 
nervio de los del cuerpo. Si ataca los nervios que 
corren entre las costillas, se le llama Neuralgia in- 
tercostal; si afecta el gran tronc» nervioso del mus- 
lo se le da el nombre de ciática. Esta afección es- 
tá descrita bajo este encabezamiento. Todos los ór- 
ganos del cuerpo que poseen nervios pueden ser 
el asiento de una neuralgía; pero en lo general el 
término de neuralgía, cuando se usa sin califica- 
tivo, se aplica especialmente á los dolores de la ca- 
ra ó de la cabeza cuando no son ni odonta!gias ni 
cefalalgias. 

Pueden ser debidos á varias causas, siendo la 
principal uu enfriamiento, después un choque 
nervioso y por último á toda causa que tenga co- 
mo resultado el debilitamiento de la salud, en ge- 
neral. Algunas veces es debida la neuralgía á al- 
gún defecto constitucional, como la gota. No de- 
be olvidarse que el arsénico contenido en èl papel 
tapiz, Ó el que se usa en ciertos establecimientos 
comerciales, puede ser la causa. El Herpes, Zona 
ó Zoster, pueden acompañarse de neuralgías al bro- 
tar ó ser precedidos de ellas. Véase Herpes. 

TRATAMIENTO GENERAL.— Debs procuraree por todos 
los medios posibles el recuperar la vitalidad per- 
dida. 
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Si es necesario, el enfermo ha de reposar en cama; 
pero en.todos casos necesita descanso y buenos 
alimentoe. 

MebIcINAs.—(Cada media hora ó con menos frecuen- 
cia, según lo agudo del caso.) 

Acon.—En rojecimiento y calor de la cara, agitación, 
inquietud, el paciente se pone fuera de-sí con el 
dolor. 

Bell. —El dolor se presenta á intervalos, desapare- 
ciendo repentinamente y volviendo lo mismo, s0- 
bre todo en el lado derecho; calor y enrojecimien- 
to de la cara; el frotarse la cara hace que vuelva 
el dolor; dolor muy violento en el ojo. 

Coloc.—Dolores violentos lancinantes, desgarrantes, 
desapareciendo repentinamente y volviendo lo 
mismo, sobre todo en el lado izquierdo; el dolor 
invade el ojo; agravación con el más ligero con- 
tacto; sin embargo, hay alivio con una presión 
fuerte; el dolor se alivia con la más completa quie- 
tud y con el calor. 

ÁArsen.—El dolor vuelve periódicamente; dolores 
quemantes, punzantes, como producidos por agu- 
jas candentes; mucha angustia, inquietud, postra- 
ción; los dolores se alivian temporalmente con el 
calor; agravación después de la media noche, so- 
bre todo si los dolores son causados por la mala- 
ria; fiebre lenta; debilidad y agotamiento. 

China.—Después de enfermedades debilitantes; de 
secreciones excesivas, en todos los estados nervio- 
808. 

Spigel.—Dolores desgarrantes, lancinantes, queman- 


266 


tes, en todas direcciones; periódicos desde la ma- 
ñana hasta la puesta del sol, pcro agravándose al 
medio día; vienen por el movimiento ó por el rui- 
do, acompañándose de lagrimeo; dolor, hinchazón 
en el lado izquierdo. 

Véase también Dolor de cabeza, Odontalgia, Pleuresía, 
Ciátaica. 

Nicotismo. Véase Tabaco, Malos efectos del. 

Nieve. Véase Helados. Efectos por comer. 

Niños, Enfermedades de los. —Los niños tienen una di- 
ferencia con respecto á los adultos, y es que sus 
tejidos están en un estado de cambio más activo; 
por consecuencia las enfermedades que son más 
comunes en la niñez, son las que conciernen á la 
nutrición y al crecimiento. También están más ex- 
puestos á las enfermedades epidémicas, que en lo 
general solo una vez atacan 4 una persona, que- 
dando los adultos, por regla general, inmunes 
cuando han sufrido ya un ataque. Por otra parte 
la pequeñez de sus Órganos, sobre todo los tubos 
bronquiales y los conductos aéreos, hacen que la 
inflamación de éstos sea más peligrosa en ellos que 
en Jos adultos. Bajo otro respecto, las enfermeda- 
des son las mismas, ya se encuentren en un niño 
ó en un adulto. Los artículos que tratan de las 
enfermedades de los niños, están en su orden ba- 
jo los encabezados Bronquitis, Crup, Tos ferina, Sa - 
rampión, Escarlatina, Viruela, Diarrea, Cólera infan- 
til, Raquitismo, Dentición. Para el modo de mane- 
jar á los recién nacidos, véase Niños. 

ALIMENTACIÓN Y MANEJO DE LOS NIÑOS. —Siem pre que 


267 


la madre esté fuerte y sana, el mejor alimento pa- 
ra el niño es la leche materna, y durante los pri- 
meros ocho meses de su vida no necesita otra cosa. 

Por desgracia es algo raro que la madre esté 
fuerte y sana, por lo que se debe recurrir á otros 
medios para la alimentación. Después de la ma- 
terna, la mejor leche es la de vaca, no siendo ne- : 
necesario obtenerla siempre del mismo animal, co- 
sa que muchas personas creen indispensahle. En- 
el primer mes se debe diluir la leche con una ter- 
cera parte de agua caliente, por supuesto caliente 
al calor de la sangre, no hirviendo. 

Debe tomarse el mayor cuidado con las botellas, 
si se usan para el alimento. Lo mejor es tener mu- 
chas y al irlas usando dejarlas en agua en la que 
se haya disuelto un poco de bicarbonato de sosa, 
Los tubos y los pezones de hule se debe limpiar 
frecuentemente con una solución de bicarbonato 
de sosa. La leche debe ser el principal alimento 
durante lo3 primeros ocho meses, Cuando comien- 
zan á salir los dientes, se puede dar á los niños 
una costra de pan á roer, así como pan y leche, 
- siendo el aumento de los dientes lo que debe ser- 
vir de guía para el uso de los alimentos sólidos. 

Antes de este tiempo se puede componer la le- 
che del niño de varios modos. Uno de ellos, bue- 
no, es poner en un litro de leche una cucharada 
de avena de Embden, ó alguna otra preparación 
de avena, dejándola hervir á fuego lento durante 
dos horas y colándola después cuidadosamente; 
esto espesa la Jeche un poco. Es excelente para los 
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niños que pueden y quieren tomarla, pero sobre 
todo para los niños mal nutridos y -raquíticos. 
Después de la leche fresca de vaca, está la leche 
Suiza condensada, que conviene mejor á algunos 
niños que la leche fresca, y es buena para un cam- 
bio. Hay otras muchas preparaciones de alimen- 
to artificial para los niños, entre las que son las 
mejores la leche Malteada, la Harina de Nestlé, 
el Alimento de Vial, el Tesoro de los Niños, etc. 

Nota del truductor.—Como lo anterior es lo úni- 
co que trae el autor sobre lactancia artificial, el 
traductor cree será de utilidad para las familias 
los consejos y direcciones que siguen, tomados de 
algunos buenos autores y que en la práctica 108 
han dado buenos resultados. 

“Para la lactancia artificial puede emplearse la 
leche de burra, que es la que más parecido tiene 
con la de mujer; la de cabra y la de vaca; pero pa- 
ra por la mayor facilidad en proporcionara esta 
última, se debə preferir. 

“Es conveniente esterilizar la leche, sobre todo ` 
en verano, para evitar que sufra alguna alteración, 
bien por el contacto del aire, bien con el calor. 
Para esterilizar la leche se deja reposar y se le 
quita toda la crema que sube á la superficie, des- 
pués se embotell: y poniéndola en baño de María 
se deja hervir el agua durante cuarenta minutos 
y se reparte en tantas botellas pequeñas como sean 
las tomas ó succiones que haga el niño durante 
el día. 

“En las droguerías se consiguen las botellas gra- 
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duadas y con tapones perforados que sirven para 
la esterilizacion, debiendo tenerse cuidado de que 
tan pronto como se reparta la leche en las botellas 
se tapen éstas con sus tapones bien ajustados para 
impedir el contacto con el aire. 

“Cada vez que se dé al niño una succión, dabe 
lavarse con sumo cuidado el chupón y la botella 
usados, tirando la leche que el niño deje. 

“Es conveniente poner los chupones acabados 
de usar en una poca de agua de carbonato y la- 
varlos bien cuando se usen. 

“Como la leche de vaca está más cargada de 
principios alimenticios que la de la mujer, es con- 
veniente darla al niño de] modo siguiente: 


a agua 2 partes. 
ler. día eee l leche 1 parte. 
qa agua 2 partes. 
2 día Ad pre ] parte. 
y agua l parte. 
3er. día .c..ooeor....o: E 1 parte. 


agua 1 parte. 
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ler. mes contando desde el 4° día. leche 1 parte. 


NN agua 1 parte. 
A S E a A 2 partes. 

agua l parte. 
aE A MP A EE E EE leche 3 partes. 


“4? mes y siguientes, leche pura. 
“Hay que endulzar la leche mezclada ó pura 
con un 10 por ciento de azucar, . 
“Dos tres primeros mes*- * A? día una 
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succión de 100 gramos cada do- horas de día y ca- 
da cuatro de noche. 

“El segundo trimestre una succión de 120 á 150 
gramos cada tres horas de día, y de noche cada 
seis horas. | 

“El tercer trimestre una succión cada tres ho- 
ras reemplazando una ó dos succiones por una so- 
pa, de noche una succión que aun se puede su- 
primir. | | 

“El cuarto trimestre lo mismo que el anterior. 

“El quinto y sexto trimestre una succión cada 
tres horas, reemplazando dos ó tres de ellas por 
sopas, huevos, atole de leche y alguna harina, ex- 
perimentando la que mejor siente al niño. 

“Como regla general, durante el primer semes- 
tre el niño solo tomará leche, pues cualquier otro 
alimento, siendo mal digerido, le perjudicará; du- 
rante el segundo semestre, continuando con la le- 
che, se le puede dar al niño caldo, papillas 6 so- 
pas de leche con arrow root, sagú; etc.; en el ter- 
cer semestre, con toda prudencia, se le darán ali- 
mentos azoados, sopas sustanciosas, huevos, algo 
de frutas dulces, etc. y por último, aconsejamos 
no se enseñe al niño á comer carne.” 

Baños.—Debe tenerse mucho cuidado con el aseo y 
baños de los niños. Todo niño sano, debe tomar 
un baño tibio dos veces al día, 4 mañana y tarde, 
Cuando tenga el niño dos meses, si el tiempo está 
templado, se puede substituir el baño tibio de la 
mañana por uno frío, pero nunca se debe dar el 
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frío en la noche. La piel se ha de secar con es- 
mero. | 

Vesripos.—Los vestidos de los niños han de ser flo- 
jos, ligeros y abrigadores, adaptándose á la esta- 
ción. Sólo deben usarse alfileres de seguridad. 

El Dr. Roth aconseja un vestido que se pueda 
arreglar rápidamente, poniendo al niño sobre él 
y arreglándolo después. Esto evita la necesidad 
de vestir al niño dándole vueltas, como se hace 
ahora con las largas mantillas. 

EJERCICIO AL AIRE LIBRE.—Luego que el niño tiene 
un mes, se le debe sacar dos veces al día. En ve- 
rano, elempre que sea posible, puede permanecer 
fuera todo el día. 

SuEñÑo.—El mejor método para proporcionar buen 
sueño á un niño, es vestirlo y alimentarlo debi- 
damente y procurar que haga buen ejercicio al ai- 
re libre. Si no duerme bien, se debe dar por segu- 
ro que hay alguna causa y es preciso encontrarla 
y quitarla. Por ningún motivo se ha de dar á un 
niño algún narcótico. 

Niños, Enfermedades peculiares de los. 

1. CóLico.— Esto es muy frecuente en los niños, 
siendo la causa más común, los errores de la ali- 
mentación por parte de la nodriza ó de la madre, 
así como la alimentación indebida del niño. El 
resfrío es también seguido de cólico muchas ve- 
ces. También suele ser constitucional y en estos 
casos es más violento. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Debe ponerse mucho cui- 
dado tanto en la alimentaciá- 2-1 -iño, cuanto 
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en la de la madre. Para una alimentación debida 
véase en Niños el párrafo de ALIMENTACIÓN Y Ma- 
NEJO. Los intervalos de las comidas han der re- 
gularea y no demasiado cortos. Es una mala cos- 
tumbre dar de comer al niño cada vez que grita, 
pues cuando el niño toma el pecho ó la botella lo 
suficiente, se le debe dar cada cuatro horas; no 
acortando estos intervalos, sino cuando su estó- 
mago sólo recibe poco. 

Casi de la misma importancia que el alimento, es el 
vestido y el abrigo, para los casos de cólico, de- 
biéndose tener mucho cuidado para evitar un res- 
frío. 

MebrciNas. —(Cada hora 6 cada dos, hasta que haya 
alivio; después con menos frecuencia.) 

Cham.—Esta es la principal medicina. Sus indica- 
ciones son abultamiento del vientre, gritos, el ni- 
ño se encorva y retuerce, dobla las piernas sobre 
el vientre y tiene los pies fríos. 

Coloc.—Después de Cham.; diarrea acuosa de color 
moreno. 

Ipec. —Estado enfermizo, diarrea; deposiciones fer- 
mentadas, pútridas. 

China.—Distensión y dureza del vientre; los ata- 
ques se presentan más bien de tarde. 

Nux v.—Con constipación, 

Puls.—Cólico flatulento; borborigmos en el vientre, 
que está sensible; calosfríos; palidez del semblante. 

2. ConstIPACIÓN.—Todos los niños deben defecar 
cuando menos una vez al día. Si esta defecación 
se verifica sin dolor ni dificultad, es suficiente; 
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pero si se retarda mucho tiempo y hay dolor ô di- 
ficultad y la defecación es dura, deben aplicarse 
algunos remedios. Este estado es constitucional al- 
gunas veces y otras es debido á algún error en la 
alimentación. Es conveniente endulzar los ali- 
mentos con maná en vez de hacerlo con azúcar. 
TRATAMIENTO GENERAL.—Si el niño es de pecho, la 
persona que lo críe, debe intentar algún cambio 
en sus alimentos: pan moreno, higos, vejetales 
verdes, frutas dulces; si ya es más crecido el niño, 
cámbiense sus alimentos. Si una substancia le 
ocasiona constipación, otra ño lo hará. Al princi- 
pio se le han de dar alimentos lácteos. Leche 
Malteada, Alimento de Mellin, Avena. 

Todas estas substancias pueden irse experimen- 
tando. Puede dársele una cucharadita de agua 
una ó dos veces al día. 

También se le puede aplicar una enema de agua 
caliente y la tercera parte de una cucharadita de 
glicerina. 

MebnIcINAs.—(A mañana y noche.) 

Sulph.—En los casos constitucionales, es un buen 
remedio para comenzar. 

Nux v.—Frecuentes é ineficaces deseos de defecar, 
sueño inquieto, irritabilidad. 

Bry.—Escrementos grandes, arrojados con difi- 
cultad. 

Opium.—Defecación dura, en trozos, somnolencia; 
muchas veces se acompaña de retención de orina. 

Plumb.—Casos tenaces; escrementos en forma de bo- 
las duras, de gglar- =- 
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Ánt. crud. 000 lengua manchada de blanco y mo- 
lestias en el estómago. 


3. CONVULSIONES. — Véase Espasmos ó convulsiones. 


4. COSTRA DELECHE—La costra de leche es una erup- 
ción formada de numerosas pustulitas blancas que 
forman grupos sobre un fondo rojo. Por lo común 
aparecen primero en la cara, sobre todo en las me- 
jillas y la frente, aún cuando hay veces que se es- 
parcen por todo el cuerpo. A poco tiempo se po- 
nen de color obscuro, revientan y forman costras 
delgadas amarillas. Con frecuencia hay mucho 
enrojecimiento, hinchazón y escozor que pone al 
niño excesivamente inquieto y mal humorado, 
restregándose las partes afectadas constantemen- 
te, con lo que son arrancadas las costras y agra va- 
da la enfermedad. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Para lavar las partes afec- 
tadas se ha de usar agua pura ó agua destilada y 
cuando las costras se hagan gruesas, se han de 
quitar con una cataplasma de linaza. Los lugares 
enfermos se han de lavar uha vez al día con una 
infusión ligera de Viola tricolor. (Se compra la 
planta seca en una farmacia y se hace en casa la 
infusión ó “té.”) El niño no debe tomar cosas dul- 
ces y si es de pecho, la nodriza no debe comer co- 
sas dulces ni pastelería; también ha de comer po- 
ca carne y debe tomar buena cantidad de vegeta- 
les frescos y leche. 


MeEbDICcINAs.—(Dos ó tres veces al día). 
Acon.—Al principio, cuando la erupción está rodea- 
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da de enrojecimiento y el paciente está muy in- 
quieto y desasosegado. 

Viola tricolor.—En lo general, después de Acon. 

Rhus.—Enrojecimiento é inflamación que no ha si- 
do curada por Acon 6 Viola. (Algunas veces Rhus 
produce una agravación de los síntomas. Cuando 
esto suceda, debe suspenderse la medicina y, como 
regla general, se presentará el alivio prontamente, 
no debiéndose dar más medicinas hasta que cese 
el alivio, repitiéndose entonces Rhus hasta lograr 
el alivio definitivo.) 

Sulph.—Después de Rhus, cuando éste cesa de me- 
Jorar. 

Ars.—Si hay mucha secresión ó se forman úlceras. 

Hepar.—En caso de que la enfermedad se extienda 
á la nariz, cara y cuello, 6 cuando los párpados y 
los ojos se encuentren inflamados. 

Calc. c.—Para los niños gordos, linfáticos, hermo- 
sos, si la enfermedad se ha prolongado. 

Lyc.—Cuando hay constipación. 

5. DeNTICIÓN.—La época más peligrosa para la salud 
de los niños, es aquella en que los dientes están 
apareciendo en el borde de las encías, las cuales 
están en un estado de salud más Ó menos preca- 
rio. Los niños se ponen nerviosos, inquietos é irri- 
tables, y están más propensos á sufrir trastornos 
nerviosos que en cualquiera otra época. Muchas 
veces se les presenta fiebre y algunas veces con- 
vulsiones, siendo también frecuente la diarrea. 
Tienen dificultad para mamar y muerden el pe- 


276 


zón repentinamente. Hay secreción constante de 
saliva fuera de la boca. 

Son veinte los dientes de la primera dentición; 
los dos medios (incisivos) inferiores son los pri- 
meros que brotan, á los seis meses. Siguen des- 
pués los correspondientes de la mandíbula supe- 
rior (incisivos medios) á los siete meses. Muy pron- 
to siguen los laterales incisivos inferiores, luego 
los superiores completándose los ocho incisivos á 
los ocho meses. 

Hay después un intervalo de dos meses, y á los 
doce ó catorce salen las primeras cuatro muelas, 
(bicúspides), dos abajo y dos arriba; poco después 
brotan, entre lus últimos incisivos y las muelas, 
los cuatro caninos Ó colmillos. Las otras cuatro 
muelas salen á los dos ó 4 los dos años y medio. 

Hay irregularidad en la época en que los dien- 
tee aparecen; hay niños que nacen con ellos y otros 
que los tienen hasta que tienen más de un año. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Los niños sanos, que están 
bien cuidados, no tienen porque padecer en la den- 
tición. El efecto de la dentición es poner al niño 
en un estado más apto para las enfermedades y 
no producir una enfermedad. La salivación y la 
diarrea (á no ser que sea excesiva) no deben con- 
siderarse como enfermedades. La madre ó nodri- 
za debe poner sumo cuidado en su régimen, evi- 
tando todo lo que sea indigesto, los alimentos y 
bebidas estimulantes, sobre todo licores espirituo- 
sos y malteados. Se le debe dar alimento al niño 
á sus horas regulares, la pieza donde esté ha. de 
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estar bien ventilada, y siempre que el tiempo sea 
favorable se le debe sacar al aire libre. Algunas 
veces es preciso abrir las encías de los niños débi- 
les é irritables. Esto debe hacerse cuando ya se 
sienta el diente y la incisión ha de ser hecha en 
la encía hacia la punta del diente. 

MeEbICcINAS.—Cada dos Ó tres horas; dándolas con 
más Ó menos frecuencia según la urgencia de los 
síntomas. 

Acon.—PFiebre con mucha inquietud, insomnio, do- 
lor; el niño grita y se estremece. 

Bell. —Convulsiones. La convulsión va seguida de 
un profundo sueño que dúra por algún tiempo 
hasta que se presenta un nuevo ataque. El niño 
despierta repentinanamente como asustado, ve en 
derredor como aterrorizado; pupilas dilatadas, 
ojos fijos, todo el cuerpo se pone rígido; calor ar- 
diente en las palmas de las manos, y en las sienes. 

Cham.—Esta es la medicina más útil para la denti- 
ción. Niños muy inquietos durante la noche; se 
agitan durante ella; necesitan beber con frecuen- 
cia; quieren estar siempre en brazos; subsaltos es- 
pasmódicos y estremecimientos de los miembros 
durante el sueño; se estremece con el más peque- 
ño ruido; calor general; enrojecimiento de una 
mejilla ó de los ojos; quejidos; agitación; respira- 
ción corta, viva, ruidosa, opresión de pecho; acce- 
sos de tos; boca seca y caliente; diarrea Ce deposi- 
ciones verdosas, líquidas, viscosas; peor en la 
noche. 

Tgnat.—El niño despierta dando agudos gritos y tem- 
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blando; frecuentes bochornos seguidos de sudor; 
saltos convulsivos solo en los miembros. 

Cina.—Se orina en la cama durante la noche; rechi- 
nido de dientes; se frota la nariz; abdomen duro, 
distendido; tos dura y seca. 

1pec. —Nausea y vómitos; diarrea; las deposiciones 
son de varios colores. j 

Merc. —Salivación copiosa; encías rojas; deposiciones 
verdes, con esfuerzos. 

Cal. c— Dientes tardíos para aparecer; conviene s0- 
bre todo á los niños hermosos que tienden á la 
gordura. 

Sulph.—Deposiciones blanquizcas, ó calientes, y de 
olor agrio, que causan excoriaciones. 

6. DesTETE.—La mejor época para destetar á los ni- 
ños, es ya que tienen diez meses, pues en esta edad 
están ya sus dientes tan desarrollados que pueden 
morder. Si la madre es delicada ó su leche no es 
buena se les puede destetar más pronto, tan pronto 
como se note esto. Si el niño es delicado y está con 
las molestias de la dentición, se debe dilatar el 
destete hasta que se encuentre en mejores condi- 
ciones. Antes de destetarlo se le pueden dar algu- 
nos otros alimentos además de la leche materna, 
para prepararlo hasta cierto punto al destete. La 
alimentación se ha componer sobre todo de leche, 
pero puede dársele pan y leche, galleta y leche, 
pudding de leche. Véase en Niños, Alimentación de 
hos. 

La madre ha de tener sumo cuidado con sus ali- 
mentos hasta que cese la secreción de la leche, 
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alimentándose lo menos fuerte que sea posible. Si 
se ponen los senos tensos y dolorosos, es conve- 
niente extraer la leche de cuando en cuando y 
frotarlos con aceite alcanforado. 

MEDICINA. 

Puls.—Tomada cada cuatro horas. Esto detendrá la 
secreción. Véase también Mamas. 

7. DIARREA.— De tres á seis defecaciones es lo natu- 
ral en un niño eano; si hay más, y presentan un 
aspecto anormal, si son sueltas, verdes, obscuras, 
pastosas, fétidas, Ó mezcladas con sangre y muco- 
sidades, y el niño da indicios de sufrimiento, es 
un estado anormal y necesita tratamiento. 

La diarrea que es común en otoño, es una èn- 
fermedad peligrosa. Es conocida con el nombre 
de diarrea del otoño. Comienza generalmente con 
náusea y vómitos, vomitando primero los alimen- 
tos y después mucosidades. Puede haber eructos 
y esfuerzos inútiles para vomitar. Después de los 
vómitos comienza la diarrea, siendo las deposicio- 
nes verdosas, delgadas, como agua, Ó bien amari- 
llentas, mucosas y mezcladas con sangre. Algu- 
nas veces pasan los alimentos sin digerir y sue- 
len ser muy fétidos. El niño se enflaquece rá- 
pidamente, tiene mucho deseo de agua que es 
vomitada muchas veces; la cabeza está caliente y 
fríos los pies y lae manos. Las principales causas 
para esta enfermedad son el aire viciado, los ali- 
mentos indebido, un repentino enfriamiento por 
vestidos inadecuados, Ó cambios repentinos de 
temperatura. 
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TRATAMIENTO GENERAL.—El niño ha de estar bien 
abrigado y se le ha de preservar de un enfria- 
miento. Si es de pecho, la persona que lo críe de- 
be tener mucho cuidado con sus alimentos y no 
tomar nada que sea laxante. Si ya no mama pue- 
de intentarse un cambio en su alimentación. 

Si son muchas la deposiciones y muy líquidas, 
y el niño manifiesta sed, se le pueden dar cucha- 
raditas de agua. Algunas veces el agua es lo úni- 
co que soporta su estómago. Si el niño toma le- 
che, se le puede poner á ésta una poca de agua se- 
gunda de cal. 

MEDICINAS.—(Cada hora hasta que mejore.) 

Acon.—Diarrea acompañada de fiebre; después de 
un susto. 

Cham.— Diarrea biliosa, como agua, pastosa ó depo- 
siciones viscosas, de color blanquizco, verde ó 
amarillo. Algunas veces la defecación tiene as- 
pecto de huevos batidos y es fétida como huevos 
podridos. Se acompaña de cólico, mal carácter, 
gritos, dobla el niño las piernas hacia arriba, en- 
rojecimiento de la cara ó de una mejilla, rozadu- 
ras entre las piernas. 

Magn. carb.—Defecación profusa, verde, líquida, es- 
pumosa; con grumos verdes, parecidos 4 la fresa 
de las ranas; trozos blancos como de sebo; cólico; 
olor agrio en todo el cuerpo. 

Chin.—Diarrea líquida, incolora, con muchos gases, 
presentándose después de cada comida; leche sin 
digerir en la defecación. Deposiciones fétidae, 
muchos gases en los intestinos. 
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Ipec.—Por sobre cargo de estómago; con náusea y 
vómitos; palidez del semblante; gritos frecuentes; 
deposiciones viscosas, biliosas, verde-amarillen- 
tas, negruzcas, estriadas de sangre, pútridas. 

Remedios indicados especialmente para la diarrea del 
otoño. 

Ars.—Niños muy débiles, pálidos, enflaquecidos; 
vientre abultado; miembros fríos; náuseas y vómi- 
tos; diarrea amarilla, como agua, blanquizca ó mo- 
renuzca, fétida, peor después de media noche, ha- 
cia la mañana, y despues de comer ó de beber. 

Carb. v.—El niño está frío, cianótico, deposiciones 
delgadas, fétidas, vómitos después de comer, mu- 
cha sed. 

Ipec.—Al principio. Para indicaciones especiales, 
consúltese arriba. 

Merc.—Diarrea que se empeora después de media no- 
che, cólico, esfuerzos, perspiración; deposiciones 
cortas, verdosas, agrias, viscosas Ó sanguinolentas, 
con náuseas y eructos. 

Cale. c.—Deposiciones delgadas, ligeramente colo- 
readas, de olor agrio 6 á huevos podridos; vómi- 
tos; sudor en la cabeza; vientre abultado, 

Verat. alb, —Debilidad, náuseas, vómitos tan tena- 
ces que casi siempre causan desmayo; mucha frial- 
dad, con sudor frío en la frente; gran agotamien- 
to, vómitos y diarrea; vómitos después de pasar el 
menor líquido; el más ligero movimiento excita 
A vomitar; mucho deseo de agua fría; deposicio- 
nes sueltas, morenuzcas y blanquizcas, 

Sulph.—Para loz casos muy prolongados. Deposicio- 
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nes frecuentes, verdosas, delgadas y como agua, ó 
blanquizcas y viscosas. 

8. ERUPCIONES POR EL CALOR.—Erupción de peque- 
ñas vesículas, por lo común del tamaño de la cabe- 
za de un alfiler. Son rojas é inflamadas en la base 
y contienen un líquido acuoso. Después de reven- 
tar forman costras delgadas, casi siempre van 
acompañadas de fiebre y el ardor y la picazón 
que ocasionan, molestan mucho al niño. Las cau- 
sas son el calor del verano, las habitaciones ca- 
lientes y el exceso de ropa. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Baños frecuentes y el de- 
bido esmero en la ventilación y en los vestidos. 

MEbICcINAS.—(Con intervalo de algunas horas hasta 
que se presente el alivio.) 

Acon.—Fiebre é inquietud. 

Cham.—Impertinencia y mal carácter. 

Rhus.—8i la erupción es extensa. 

Sulph.—Si es tenaz. Cuando hay propensión á esta 
enfermedad Sulph. servirá para corregirla, tomán- 
dolo 4 largos intervalos. 

9. EsPASMOS Ó CONVULSIONES.—Son más propensos los 
niños á las convulsiones, que las personas adultas; 
siendo éstas de menos importancia en la edad tem- 
prana que cuando se presentan más tarde. De to- 
dos modos, revisten siempre seria importancia y 
se debe recurrir sin dilación á un médico cuando 
es posible. Se pueden presentar de varios modos, 
desde los simples subsaltos espasmódicos de los 
músculos de los ojos y de la cara, de los pulgares 
y dedos gordos de los pies, quedando encarcelado 
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el pulgar en la palma de la mano, hasta hacerse 
generales quedando atacado todo el cuerpo con 
espasmos. Las causas más comunes son los des- 
órdenes del estómago é intestinos y la irritación 
causada por la dentición. 

“TRATAMIENTO GENERAL —Si no hay doctor á mano 
que atienda al enfermo, pónganse las piernas del 
niño en agua tan caliente como la pueda soportar 
y ténganse en ella de cinco á diez minutos, hasta 
que se note que ya va á pasar el ataque; envuél.- 
vaselas entonces en un lienzo caliente después de 
secarlas muy bien. Si la inmersión no va seguida 
de alivio ó viene un segundo ataque prontamen- 
te, repítase la misma operación aplicando al mis- 
mo tiempo agua fría á la cabeza del niño. Esto 
puede repetirse varias veces. 

Si se sabe cuál es la causa y es fácil quitarla, se 
debe quitar prontamente; si las convulsiones son 
debidas á haber comido frutas no maduras, debe 
aplicarse una enema de agua caliente. 

MEbDICINAS.—(Para darse tan pronto como pase el 
ataque si es corto. Si se prolonga ó si el enfermo 
sale de uno para pasar á otro, dése inmediatamen- 
te la medicina repitiéndola cada diez minutos 
hasta que haya un alivio definitivo, y entonces 


dése más retardada.) 
Cham.—Saltos convulsivos de los miembros; subsal- 


tos de los músculos, de la cara y de los párpados, 
con constante movimiento de la cabeza de uno á 
otro lado, seguido de entorpecimiento, los ojos 
entrecerrados, y pérdida del conocimiento; enro- 
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jecimiento de una mejilla y palidez de la otra; 
musitación constante y ansia de beber. 

Bell. —El niño despierta derrepente al estar dormi- 
do, ve alrededor con azoramiento; pupilas dilata- 
das; rigidez de uno Ó más miembros ó de todo el 
cuerpo; sequedad y calor ardoroso de la frente y 
palmas de las manos; salida involuntaria de la 
orina después de recobrar el conocimiento; el más 
ligero contacto provoca un nuevo acceso, acceso 
precedido algunas veces de sonrisas y risas. 

Tgnat.—Despertar violento y repentino de un sueño 
ligero, con fuertes gritos y estremecimiento de to- 
do el cuerpo; si sólo los músculos de los miembros 
son los convulsos; si aquí y allí, en diferentes par- 
tes del cuerpo, hay espasmos de un músculo; 
cuando el acceso se repite todos los días 4 la mis- 
ma hora, ó cada tercer día 4 la misma hora y va 
seguido de perspiración y fiebre. 

Cina.— Niños delicados, molestados por las lombri- 
ces, Ó con la costumbre de oriparse en la cama; 
espasmos del pecho, seguidos de rigidez de los 
miembros ó de todo el cuerpo; picazón de las na- 
rices y el ano. 

Opium.—Convulsiores causadas por un susto, acom- 
pañadas de mucho temblor en todo el cuerpo, sa- 
cudimientos de los miembros, fuertes gritos du- 
rante los accesos; si el niño yace inconeciente, co- 
mo atontado, ó respira pesadamente y con dificul- 
tad; distensión del abdomen na pudiendo pasar 
ni la orina ni los escrementos. 

Huyos.—Convulsiones causadas por un susto repenti- 
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no; subsaltos de los músculos de la cara y espu- 
ma por la boca. 

Stram.—Convulsiones que se presentan repentina- 
mente á causa de un susto; Ó que se presentan en 
las fiebres á consecuencia de la repercusión de una 
erupción, con estremecimientos de los miembros y 
evacuación involuntaria de excremento y de orina. 

Sulph.—Convulsiones causadas por la repercusión 
de erupciones crónicas.. 

10. EsTrABISMO. Osos BIZCOS.,—El estrabismo es debi- 
do á la pérdida de poder de uno de los músculos de 
los ojos haciendo que se volteen hacia adentro ó 
hacia afuera, según sea el caso, y es común en los 
niños, teniendo por orígen varias causas. Puede 
ser debido á lombrices; 4 la reunión con otras per- 
sonas que tengan estrabismo; algunas veces es con- 
secuencia de una fiebre; puede ser motivado por la 
posición de la luz con respecto á la cama del ni- 
fio, esto es, que la luz dé de un solo lado; puede 
ser hereditario ó bien depender de que la perso- 
na use por costumbre solo un ojo y el otro vaya 
perdiendo poco á poco la facultad de ver y se ha- 
ga ciego, cosa que es un alivio, porque si el pacien- 
te ve con los dos ojos, no puede nunca tener una 
imagen clara porque el foco de los ojos es diferente. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Hay casos en que el estra- 
bismo se cura espontáneamente, “el niño se libra 
de él” como suele decirse, pero no se debe confiar 
en esto y si persiste por algún tiempo es necesario 
emplear un tratamiento activo. Debe procurarse 
que mientras el niño duerme tenga la luz al fren- 
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te, es decir, que sus pies estén hacia la ventana y 
el esto no se puede arreglar, se debe poner un 
biombo en el lado de ia cama que quede hacia la 
luz. Durante el día el niño ha de tener benda- 
do el ojo bueno para obligarlo 4 que use el más 
débil. Cuando los ojos se voltean hacia afuera se 
debe poner una ruedita de tafetán inglés negro, 
en la punta de la nariz y si se voltean hacia den- 
tro se pondrán motas de seda brillantes á cada 
lado de la cabeza.. 

MeDIcINAs.—(En la mañana y en la noche.) 

Bell. —Si hay mucho calor en la cabeza. 

Cina.—Si es debido á lombrices. 

Rhus.—Después de la escarlatina. 

Gels.—Estrabismo por otras causas, cuando los ojos 
se vuelven hacia adentro. 

11. Gomas.—Erupción de ámpulas rojas que Ed 
sobre todo en la cara, cuello y brazos. Se le llama 
gomas porque lasámpulas están coronadas de una 
pequeña cabeza semejando una exhudación go- 
mosa. 

TRATAMIENTO GENERAL—Como esta enfermedad se 
debe por lo común á los vestidos inadecuados, es 
preciso procurar que el niño no esté abrigado con 
exceso, debiéndolo bañar con frecuencia. 

MeEbicinas.—(Tres veces al día.) | 

Rhus.—Curará la mayor parte de los casos. 

Sulph —Si Rhus no es suficiente. 

12. HerNTa.—Salida de una parte del intestino á tra- 
vés de las paredes abdominales interiores, forman- 
do una proyección bajo la piel. Esto acontece en 
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dos lugares: la ingle y el ombligo, siendo comunes 
en los niños ambas hernias. Tienen como causas, 
la debilidad no natural de la paredes abdominales, 
el descuido para con el ombligo y los vestidos in- 
- adecuados, especialmente las fajas muy apretadas. 
Hernia umbilical.—Se llama así una salida no natu- 


tural del ombligo. 
TRATAMIENTO GENERAL.—Debe estirarse la piel de 


ambos lados sobre la hinchazón, y atravesar en- 
cima en cruz dos tiras anchas de lienzo, á fin de 
sostener la piel en aquella posición. Esto impedi- 
rá toda protrusión y al quitar las tiras estará ce- 

~ rrada la ruptura. 

Hernia inguinal.—El tratamiento para ella se hace 
por medio de un braguero. 

MEDICINA.— 

Nuz. v.—En la mañana y en la noche. 


13. HiPo.—Muchoe niños se ven molestados con el 
hipo, que es producido por un enfriamiento. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Envuélvase y abríguese al 
niño dándole el pecho ó la botella. Si persiste dé- 
se una cucharadita de agua endulzada con azúcar. 

MebiciNAs.—(Si las medidas ya indicadas no bas- 
tan, désé una dosis de Nux v., repitiéndola en ca- 
so necesario al cabo de algunas horas. 

- 14. Tcrericia.—Es común que los niños recién naci- 
dos padezcan ictericia que puede ser ocasionada 
por la exposición al frío ó el uso de algún remedio. 

SinromaAs.—El primer síntoma que se nota es lo. 
amarillento de la córnea y de la orina; después to- 
da la superficie del cuerpo se pone amarilla y la 
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defecación, ya sea suelta ó con estreñimiento es, 
en lo general, poco coloreada. 

TRATAMIENTO GENERAL. —El niño necesita estar bien 
abrigado y en una pieza bien ventilada. 

MEDICINAS. —(Con intervalo de algunas horas.) 

Cham.—Bastará en lo general para curar. 

Merc.—Después de Cham. cuando ésta no completa 
la curación. A 

Chin.—Después de las medicinas anteriores, en caso 
necesario. 

Nux v.—Si hay constipación ó irritabilidad. 

15. INQUIETUD É INSOMNIO.—Las causas que produ- 
cen inquietud en los niños son las siguientes: Ali- 
mentación inadecuada, ya sea por no ser la debi- 
da, por darles demasiado ó por no ser la suficien- 
te; alimentación indebida de la madre, abuso del 
café, vino, alimentos suculentos 6 muy condimen- 
tados; vestidos mal arreglados, sobre todo si usan 
alfileres; falta de aseo. Puede también ser produci- 
do por alguna inflamación, por ejemplo de un oído, 
6 por las molestias de la dentición. Debe ponerse 
todo cuidado para saber si hay alguna enfermedad 
que necesite algún tratamiento especial. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Deben evitarge en lo abeo- 
luta las causas señaladas anteriormente; el niño 
debe tomar sus alimentos á horas regulares, y ha 
de ser bañado y vestido cuidadosamente. No debe 
tener la cabeza levantada, sino estar acostado con 
la cabeza en bajo. 

MeEDICINA8.—(Cada cuatro horas; poco antes de las 
horas de descanso es el tiempo más adecuado.) 
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Acon.—Inquietud, con piel caliente, seca. 

Coffea.—Después de Acon. 

Opium.—Si hay enrojecimiento en la cara. 

Cham.—Flatulencia, retortijones; estremecimientos 
y subsaltos de los miembros; fiebre con enrojeci- 
miento de una mejilla. 

Bell. —Niños que están sofiolientos pero no pueden 
dormir ó bien duermen un momento y despiertan 
repentinamente y lloran. 

Puls.—Por sobrecargo de estómago. 

Nuzx. v.—Por abuso del café ó de los licores espirituo- 
sos por parte de la madre. 

16. LEUCoRREA.—Es común entre las niñas peque 
fias, el padecer una secresión de mucosidades blan- 
quizcas parecidas á la leucorrea de las jóvenes. 
Generalmente es debido esto 4 una debilidad cons- 
titucional, Ó más bién á descuido en el debido 
aseo. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Los lavados frecuentes con 
agua tibia bastarán en lo general para quitar el 
padecimiento. 

MeEnDICcINAS.—Dénse unas cuantas dósis de Calc. carb. 
y si persiste la enfermedad sígase con Puls. 

17. LLaNTOo.—En lo general los niños lloran cuan- 
do tienen algún motivo, pero algunas veces no se 
descubre cual es. Sólo cuando el llanto es excesi- 
vo, es malo para el niño, pero en caso contrario 
no es motivo para alarmarse. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Lo primero que debe ha- 
cerse es tratar de averiguar la causa, porque los 


niños ho tienen más modo de advertir que un al. 
DIC, DOM.—PLIEGO. 19 
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filer les pica ó que los vestidos les molestan, que 
llorar; por eso hay que cerciorarse de ello. 

Todos los dolores hacen llorar á los niñas, y 86- 
lo examinando otros síntomas se puede determi- 
nar la clase de dolor que tienen. Si hay borborig- 
mos en el vientre, expulsión de gases, defecación 
verde ó diarrea, puede con seguridad decirse que 
el dolor es en el vientre. 

Si hay fiebre, piel seca, debe haber inflamación 
en alguna parte del cuerpo. Si hay dificultad pa- 
ra respirar ó tos, lo probable es que el pecho esté 
afectado. Si el niño llora cuando le lavan ó tocan 
alguna parte, como por ejemplo un oído, es segu- 
ro que hay un dolor ó una inflamación allí. 

El tratamiento de cada una de estas enferme- 
dades se encuentra en diversos encabezamientos. 
Nunca se han de administrar opiatas ó algún jara- 
be calmante para que el niño deje de llorar, porque 
esto no sólo lo perjudica, sino que impide la po- 
sibilidad de saber qué es lo que tiene, obscure- 
ciendo las indicaciones de la enfermedad. 
MebIcINas.— (Cada media hora durante el ataque, 
dos Ó tres vecesal día como medicina preventiva.) 
Bell. —Despiertan repentinamente y comienzan á 
llorar violentamente. 

Acon.—Gritos, acompañados de inquietud y calor. 
Cham.—Mal humor, necesita que lo lleven en bra- 
zos; cuando hay alguna razón para suponer que 
el llanto es por dolor en un oído. 

18. MAMAS, HINCHAZÓN DE LAS.—Las mamas de las 
niñas se inflaman algunas veces en el nacimien- 
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to Ó poco tiempo después, siendo debida muchas 
veces esta inflamación á la necedad de enferme- 
ras ignorantes, que creen que es de su incumben- 
cia “reventar los cordones del pezón.” 

TRATAMIENTO GENERAL.—A plíquese un lienzo satu- 
rado con aceite dulce y será lo suficiente. 


MeEbIcINAs.—(Con intervalo de algunas horas.) 
Cham.—Si la niña está impertinente é irritable. 
Bell. —Si hay mucho enrojecimiento é hinchazón. 
Arn.—Si es debido á la práctica de las enfermeras. 
Hepar.—Si hay supuración. 

19. ORINA, RETENCIÓN DE.—Una de las principales 
cosas en que debe fijarse la matrona, es la de que 
si el niño orina con facilidad, pues hay veces en 
que hay retención y este caso se debe llamar la 
atención del médico sobre ello. 

TRATAMIENTO GENERAL.—La causa común de la re- 
tención de orina es la estrechez del prepucio, ne- 
cesitándose tal vez de la circuncisión. Si la causa 
para ello no es mecánica, las medicinas darán ali- 
vio, pero no se administrarán hasta que se con- 
sulte al médico. 

Mebicixas.—(Cada veinte minutos hasta que haya 
alivio.) 

Acon.—Para comenzar el tratamiento. 

Fuls.—81í después de algunas dosis de Acon. falla 
éste. 

20. Prso.—La tabla siguiente es para consultarla, 
advirtitndose que nose debe dar demasiada impor- 
tancia á los número, porquese ha de tener presen- 
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te que sólo se indica un término medio para el pe- 
so y no.una cantidad fija. 

El término medio de peso para un niño varón, 
sano, durante el primer año de su vida, es como 


sigue: 

Peso al nacer................oooo..... 3 kilos. 
a a A 3.150 
„ á los dos Meses........oooo..o. 4.450 
galo AUTOR: a e 5.100 
» >» » CUALrO MEB888............. 5.700 
”» » y Cinco pe OS 6.250 
„o » » BOİS a EOS 6.750 
„» » » Siete a cdas 7.200 
” 5» » Ocho e tios 7.600 
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21. RETENCIÓN DEL MECONIO.—Se da el nombre de 
meconio á una substancia como alquitrán, de co- 
lor verde obscuro, que forma la primera defeca- 
ción de los niños. En lo general se arroja algunas 
horas después del nacimiento, porque la leche ma- 
terna ejerce una ligera acción laxante en los in- 
testinos del niño; pero en ciertos casos se dilata su 
expulsión. 

TRATAMIENTO GENERAL.—AÁlgunas veces se debe la 
retención del meconio á un defecto del recto; de- 
be'cónsultarse al médico para cerciorarse de ello 
y sino hay imperfección, bastará una cucharadita 
de agua caliente con azúcar para provocar la eva- 
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cuación. Nunca deben darse purgantes, pues en 
caso de que no baste lo indicado, se recurrirá á 
las siguientes medicinas. 

MebIcINAS.—(Una 6 dos dósis con intervalo de al- 
gunas horas basta para obtener resultado. Se pue- 
de dar la medicina tanto á la madre cuanto al ni- 
ño, cuando éste esté mamando.) 

Nuz. v.—Es lo primero que se debe dar. 

Sulph.—Después de Nux., si es necesario. 

Bry.—Si no basta lo anterior. 

22. RomADIzOo.—Esta es una afección muy común 
entre los niños. £s una especie de catarro 6 resfrío, 
pero no siempre es debido á enfriamiento. Moles- 
ta mucho al niño y le impide mamar. 

MEbDICINAS.—(A mañana y noche.) 

Nuzx. v.— En general 

Cham.—Si hay mucho escurrimiento por la nariz. 

Carbo v.—Si se empeora en la noche. 

Merc. sol. —Estornudos y gecresión espesa. 

Ant. t.—Si hay estertor en la garganta y se empeo- 
ra en la noche; escurrimiento por la nariz. 

23. Rozavuras—Lae escaldaduras entre Jas piernas 
de los niños y en las asentaderas, es una afección 
muy común. No es causada por los orines 6 por 
los escrementos, sino una enfermedad de la piel. 

TRATAMIEN3O Gr A7HA5,.—Cuando ja piel esté deso] la- 
da no se debe de lavar con jabón, sino con agua 
pura, secásoose después con un lienzo muy fino y 
ponjendo en seguida pu vo de almidón ó tierra de 
patán. 

Municinas. —(Í tes veces as gía) 
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Cham.—Será la medicina que cure la mayoría de 
los casos. 

Lyc.—Si falla Cham. 

Rhus.—Si hay barritos rojos en la cabeza. 

Sulph. — Para los casos tenaces. 

24. SUuPURACIÓN DE LOS OIDOS.—Con frecuencia pa- 
decen los niños tumores en los oidos, que dan lu- 
gar á gritos, movimientos y sacudidas de cabeza, 
despertar repentino y fiebre. Cuando viene algu- 
na secreción es que el tumor ha reventado y los 
síntomas cesan. 

TRATAMIENTO.— Véase en Oudos. 

25. TIÑA. COSTRAS EN LA CABEZA. —Algunos niños 
tienen en la cabeza una costra de aspecto sucio y 
que generalmente les empieza en el vértice de ella. 
La superficie que hay en ella debajo de la costra 
está roja é inflamada. Puede ser debida á falta de 
aseo ó á que se abriga al niño demasiado, no ob3- 
tante que la padecen también algunos niñoe que 
están cuidadosa y regularmente bañados 

"TRATAMIENTO GENERAL.—PFrótese en la noche la par- 
te afectada con unto, lavando al otro día con una 
débil solución de sosa. 

MEDICINAS. —Sulph.—A mañana y noche. 

26. ULCERAS EN Los 0Jos.— Véase en NIÑOS RECIÉN 
NACIDO3, MANEJO DE LOS. 

27. Vacuna.—S3 llama así la operación por medio 
de la cual se comunica á los seres humanos 6 á 
los animales, la enfermedad llamada viruela. 
Hay muchas dudas acerca del origen de la pre- 
sente substancia para vacunar, si proviene de la 
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viruela de la vaca ó de la del caballo (según ase- 
gura Jenner), ó bien si es producto de la viruela 
modificada. El autor no puede decidir, pero cual- 
quiera que sea su origen, la inoculación de la ma- 
teria con que se vacuna, produce la enfermedad 
conocida con el nombre de viruela, caracterizada 
por la aparición, 4 los pocos días de verificada la 
inoculación, de enrojecimiento é hinchazón en el 
punto donde fué hecha, de vesículas que se con- 
vierten en pústulas, de hinchazón de las glándu- 
las linfáticas cercanas y de hinchazón de los miem- 
bros, Estos síntomas van acompañados de fiebre 
que varía de intensidad, y de otros síntomas cons- 
titucionales, como la pérdida del apetito y los tras- 
tornos del estómago. En lo general los síntomas 
agudos ceden á los cuatro días, las vesículas se se- 
can, se forman costras y caen á las tres semanas 
de la inoculación, dejando las cicatrices caracte- 
rísticas. Pero otras veces no es éste el curso de la 
enfermedad, sino que en vez de las comunes vesí - 
culas y pústulas, se forma una ulceración dura y 
dolorosa, que dura menos tiempo que la común. 
Algunas veces brota en la parte vacunada una erup- 
ción general parecida á la viruela, así como las ve- 
sículas. Una de las circunstancias más comunes 
en esta enfermedad es el gran enrojecimiento que 
rodea Jas vesículas cuando la inflamación está en 
todo su punto; todo el miembro aparece rojo é 
hinchado, pudiendo extenderse más allá del 
miembro. La inflamación puede comunicarse del 
brazo al pecho, siendo entonces estado muy peli- 
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- groso. Si los pulmones se ven atacados de bron- 
quitis bajo estas condiciones, raras veces se alivia 
el niño. 

La viruela es una enfermedad de la sangre, y, 
como todas las enfermedades de la sangre, tiende 
á dejar efectos posteriores cuando sus síntomas 
propios han pasado. La secuela principal (así se lla- 
man los efectos posteriores de la enfermedad) de la 
vacuna, es un cambio en la constitución, cambio 
que se nota después en algunos pacientes y que los 
hace menos fuertes, más aptos para ser atacados de 
las enfermedades comunes y más rigurosamente 
atacados por ellas cuando las padecen; produce 
también un eczema muy tenaz. 

El riesgo que pueda haber de contagiarse de 
otras enfermedades de la sangre propias del hom- 
bre, se evita no usando sino vacuna de vaca. Sin 
embargo, puede haber peligro de contaminarse de 
enfermedades propias de Jos animales y como la 
vacuna con que fué inoculado el animal puede ha- 
ber sido tomada remotamente de algún ser huma- 
no, queda siempre algún riesgo de contagio. 

Según mi opinión, la vacuna hace muchas ve- 
ces que la persona esté menos expuesta á la virue- 
la, pero no la protege de un modo absoluto y es, 
en si misma, una enfermedad seria. Es de tal mo- 
do seria, y son tan grandes los riesgos que puede 
causar, que no se debe impeler á nadie á que se 
vacune ó mande vacunar á sus hijos contra su vo- 
luntad. 

A pesar de esto, es fácil inmunizar á una per- 
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sona por medio de una preparación perfectamen- 
te inofensiva, ya sea de la viruela Ó de la vaca, 
preparda homeopáticamente y dada por la boca. 

Variolinum á la 6 6 á la 30 y Vacoininum á la 6 
6 á la 30, dadas una vez al día por todo el tiempo 
eh que haya epidemia, protegerá á cualquiera y 
le dejará su sangre pura. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Después de vacunar á un 
niño se le debe tener abrigado en una habitación 
bien ventilada, sacándolo á la calle siempre que 
sea posible. Se debe tener cuidado, cuando las pús- 
tulas empiecen á aparecer, de que no se le rocen 
absolutamente. Los “escudos” que venden los quí- 
micos son útiles para proteger el brazo y que no 
se desuelle con la manga. Si el brazo está rojo é 
inflamado y la ámpula parece irritada, es conve- 
niente poner una poca de vaselina. 

MEDICINAS. 

Silicea.—(Cada dos horas hasta que haya alivio.) Pa- 
ra los síntomas agudos; hinchazón del brazo y de 
las glándulas; erupciones. 

Thuja.—(Una ó dos veces al día.) Para las conse- 
cuencias remotas, erupciones crónicas, efectos 
constitucionales, 

Niños recién nacidos. —Como sucede algunas veces que 
el niño nazca antes de la llegada del Doctor, es 
preciso que las enfermeras y otras personas, pue- 
dan saber qué hacer en tales casos. Lo primero 
que se debe tener presente es que algunas veces 
parece, al ver al nifio, que está muerto, no están- 
dolo en realidad. 
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APARENTE, MUERTE.—Si el niño tiene el cordón al 
derredor del cuello, se le quita y si se sienten pul- 
saciones en él, no se corta. Se introduce el dedo 
con mucho cuidado en la boca del niño y se lim- 
pia de todo líquido ó membrana que pueda haber 
en ella; al sacar el dedo hará el niño casi siempre 
un esfuerzo para respirar, pero si no lo hace, córte- 
seel cordón y déjese sangrar un poco antes de atar- 
lo, colocando al niño en un baño caliente y echan- 
do en su nuca una poca de agua fría. Si á pesar 
de esto no hace esfuerzo para respirar, se le hace 
una presión lenta y suave en el pecho, cogiéndolo 
entrè las dos manos y dejándolo extenderse otra 
vez. Estas medidas deben repetirse, porque la pa- 
ciencia para ello ha hecho que vuelva el niño á 
vida al cabo de dos ó tres horas. 

ALIMENTACIÓN. —Es conveniente, tanto para el niño 
cuanto para la madre, que aquel tome el pecho 
poco tiempo después del parto, porque el niño 
aprende 4 mamar y se apresura la secresión de la 
leche, siendo con ésto menos fáciles las grietas de 
los pezones y el endurecimiento del seno, contri- 
buyendo también para que el útero se contraiga 
más rápidamente. 

Si por alguna causa la madre no puede amaman- 
tar al niño en uno ó dos días, se le ha de alimen- 
tar con leche mediada con igual cantidad de agua, 
sin darle otra cosa en absoluto. Si la madre no 
puede criar al niño, suplirá muy bien su leche, 
alguna de las preparaciones de leche de vaca ma- 
ternizada. 
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Bafo.—Tan pronto como sea posible, se debe lavar 
al niño con agua tibia, pues está cubierto de una 
eubstancia eebácea difícil de quitar. Esta substan- 
cia se frota con un pedazo de unto, que la suavi- 
za y la hace capaz de quitarse con jabón y frane- 
la. Se debe bañar al niño una vez diariamente, 
con agua no muy caliente; poco á poco se le debe 
acostumbrar al agua fría. Despues de bañado se 
le ha de secar muy bién con una tohalla suave. 


EL oMBLIGO.—Luego que el niño está bañado y listo 
para vestirlo, se debe atender al ombligo. Se to- 
man cuatro pedacitos de lienzo suave muy fino, se 
les hace un agujero en el centro y se les cortan las 
puntas. Las enfermeras insisten en quemar las 
puntas del agujero así hecho y no hay objeción 
que hacer á esta práctica por más que no se en- 
cuentre utilidad; se pone el cordón dentro del agu- 
jero y se le dobla, colocándolo sobre uno de los 
dobleces del lienzo; se voltea el otro doblez sobre 
él y se voltean los lados del doble pliegue así he- 
cho otra vez sobre el cordón envolviéndolo. Los 
vestidos del niño se ponen encima de esto, y por 
regla general, al cabo de una semana se arruga el 
ombligo y se cae. 


EL TUBO INTESTINAL.—La enfermera debe tener cui- 
dado si el niño orina y defeca sin dificultad, por- 
que hay algunas veces defectos en estos conduc- 
tos y deben atenderse inmediatamente. La prime- 
ra defecación es especial, consiste en una substan- 
cia verde obscura llamada meconio, que se arroja 
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por lo común algunas horas después del naci- 
miento. 

Los oJos.—Las siguientes direcciones son tomadas 
del autor del “Prescriber.” 

Inmediatamente después del nacimiento del ni- 
ño, debe la enfermera lavar los ojos del niño con 
sumo cuidado, quitando toda señal de mucosida- 
des, y usando para este objeto un pedacito de lien- 
zo fino mojado en agua limpia. Comenzando por 
la comisura exterior se limpian suavemente los 
párpados de extremo á extremo, hasta quitar to- 
da señal de mucosidades y dejarlos enteramente 
limpios. No se deben usar nunca esponjas. Tan 
pronto como estén los ojos lavados, limpios y se- 
cos, debe proceder la enfermera á lavarse las ma- 
nos con gran cuidado, empleando agua con ácido 
carbólico, con líquido de Condy, ó con cualquie- 

ra otro desinfectante. Si durante los primeros días 
aparecen en los ojos signos de inflamación, enro- 
jecimiento, hinchazón, ó si se pegan entre sí, es 
preciso tener mucho cuidado. Si por alguna razón 
no se puede consultar al médico inmediatamente, 
la misma enfermera los ha de limpiar del siguien- 
te modo: 

Se moja en agua tibia un pedacito perfectamen- 
te limpio y suave de género, exprimiendo el agua 
gobrante; se limpia muy suavemente la secresión 
moco—purulenta que haya entre los párpados, pro- 
curando no rasparlos ni arañarlos, dedicado espe- 
cial cuidado en limpiar la comisura interior del 
párpado, que es donde especial mente se acumulan 
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las mucosidades. Hecho ésto se lava perfectamen- 
te el lienzo en agua limpia, se levanta suavemen- 
te el párpado superior por medio del pulgar colo- 
cado sobre èl ojo precisamente arriba de las pesta- 
fas, pero sin hacer una presión indebida. Tan 

- pronto como aparece la substancia moco—purulen- 
ta, se quita con el lienzo, después se baja el pár- 
padc inferior con el índice y se limpia cuidadosa- 
mente. Si se pegan los párpados uno con otro, se 
han de humedecer con agua hasta que se separen 
sin esfuerzo. El agua usada para limpiar los ojos 
ha de ser enteramente pura, no se le ha de mez- 
clar ni leche ni jabón. 


'TRATAMIEMTO MÉDICO.—Árgt. nit. 3 cada dos horas. 
Después de hecho el lavado se hecha en el ojo una 
solución de Árgt. nit. (dos gramos para una onza 
de agua.) 

MANEJO DEL NIÑ0.—Tan pronto como el nifio da se- 
ñales de vida, cosa que se conoce por el grito que 
da y el color rosado de la piel, se debe separar de 
su madre. Se ata el cordón 4 una distancia de 
pulgada y media del cuerpo del niño y cosa de 
una pulgada á distancia de la madre. Lo mejor 
para atarla es un cordón tejido con varias hebras 
de hilo fuerte, 6 un pedazo de cinta angosta. S6- 
lo su le da una vuelta y se ata, cortándolo en me- 
dio de las dos ligaduras. Se debe lavar al niño lo 
más pronto que se pueda, y mientras tanto, se le 
ha de tener envuelto en franelas. 

Vrestipos.—Desde tiempo inmemorial se ha creído 
necesario enrollar á los niños en lienzos de frane- 
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la. Algunos higienistas, reformadores tenaces, co- 
mo el Dr. Roth, en Inglaterra y el Dr. Grosvenor, 
en Chicago, han protestado grandemente y con 
buen éxito. Estos señores han ideado vestidos pa- 
ra los niños que se pueden acomodar con un solo 
movimiento y que mantienen al niño caliente sin 
estorbar sus movimientos. 

Nostalgia.—Tal vez podrá parecer extraña la idea de 
que los sufrimientos que experimenta una perso- 
na al verse separada de su patria y familia, pue- 
den ser modificados de algán modo por medio de 
medicinas y, sin embargo, felizmente es un hecho, 
y más todavía diremos, que no hay otro trata- 
miento tar eficaz como el homeopático. 

MebicinNas.—(Tres 6 cuatro veces al día.) 

Hyos.—1lusomnio, calor y cara abochornada. 

Caps.—Desnués de Hyos.; sensación de calor en la 
parte posterior de la garganta; llanto constante. 

Ac. phos.—Taciturno, soñoliento, embotado; agota- 
do; no se cuida de comer. 

Obesidad. —El aumento de grasa llega á ser en algunas 
personas tan excesivo, que viene á constituir una 
verdadera enfermedad. Esto puede combatirse de 
varios modos. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Debe hacerse ejercicio al 
aire libre con regularidad, procurando un venti- 
lación fresca en la casa. Los alimentos deben to- 
marse también con regularidad, tres veces al día, 
prohibiéndose ó permitiendo en corta cantidad los 
que contengan grasa, almidón ó azúcar. 

MebnicinAs.—La medicina más generalmente usada 
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en estos casos es Phosphurus; después de algún 
tiempo Cale. carb. y después aún Arg. 


Odontalgia —(Para el cuidado de los dientes y trata- 
miento de las caries, véase Dientes.) 


Esté 6 no enfermo un diente, puede verse ata- 
cado de dolor, afectando éste el ojo, el oído, la ca- 
ra en el mismo lado y todo èl resto de la dentadura. 
Este dolor proviene algunas veces de la irritación 
de la raíz del diente, formándose un absceso, en 
cuyo caso habrá postemilla é hinchazón de la ca- 
ra; puede también provenir de un enfriamiento, 
de tomar bebidas frías, del uso del café 6 del ta- 
baco y de comer dulce. Los alimentos que se que- 
dan en los dientes picados se descomponen, for- 
man ácidos y estos pueden acasionar una odontal- 
gia. En lo general las odontalgias son signos de 
mala salud y con frecuencia son síntomas del em- 
barazo. | 


TRATAMIENTO GENERAL.—La extracción imprudente 
de los dientes que duelen es siempre un mal re- 
curso y no se deben extraer nunca cuando estén 
sanos. Siempre que haya alguno picado, es preci- 
so consultar un buen dentista y los dientes que 
admitan el ser tapados, deben taparse. Cuando 
duele un diente picado deben extraerse de él to- 
das las partículas de alimento con un palillo de 
dientes y un pedacito de algodón. Las personas 
propensas á las odontalgias, deben abstenerse del 
tabaco, el café y los dulces. 


MebDICINAS.—(Cada media hora hasta que se presen-. 
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te el alivio; entonces se suspende hasta que cese 
la mejoría, para volver á tomar una ó dos dósis.) 

-Arn.—(Después de acomodar una buena dentadura. 
Se ponen cinco gotas de tintura de Arn. en medio 
vaso de agua tibia, enjuagando la boca con esto; 
después de la extracción y de la operación, cuan- 
do la mucosa de ia boca está lastimada, se debe 
usar la tintura de Calendula más bien que la de 
Arnica.) Dolor de una extracción, sangra mucho 
la encía. 

Coff. —Dolores que ponen frenético al paciente, gri- 
ta, tiembla y no sabe qué hacer; dolor como si la 
sangre hiciera presión adentro de los dientes, co- 
mo si los dientes estuvieran muy juntos entre sí; 
dolores de punzada,de sacudida; presión intermi- 
tente; dolores al masticar; muchas veces se alivia 
el dolor con tener agua fría en la boca. 

Acon.—Para los casos en que el dolor pone frenéti- 
co al paciente; después de Coffea; dolores de lati- 
do después de tomar algo frío; bochorno, cara ca- 
liente; es útil especialmente para los niños. 

Cham.—Para los niños, después de Acon.; después de 
una vejación; después de tomar café; en las muje- 
res antes del período; después de un enfriamien- 
to al estar sudando. El dolor es insoportable, se 
agrava periódicamente; peor en .la noche con el 
calor, sobre todo el calor de la cama; general men- 
te comienza después de las comidas, sobre todo 
después de comer ó de beber algo caliente; los pa- 
cientes están irritables, con desesos de gritar. 

Nuw. v.—Para los bebedores de café, vino, licores; 
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personas de carácter violento. Dolores como si la 
sangre hiciera presión en los dientes y como si és- 
tos fueran demasiados largos; dolores de sacudida, 
lancinantes en la mandíbula inferior; dolores que 
comienzan al estar en la eama, ó en la tarde, im- 
piden masticar, peores al aire libre, se mejoran con 
el calor, se empeoran comiendo ô con el ejercicio. 


Puls — Personas de carácter dulce, tranquilo, tími- 
do. Para las odontalgias de un solo lado, acompa- 
ñadas de dolor en el oído. Dolores de punzada, 
calor en la cabeza, calosfríos en todo el cuerpo; 
dolores mordicantes en la encía, desgarrantes, de 
sacudida en el diente mismo; dolores de sacudida 
y desgarrantes en el diente, como si fuera á salirse 
del alveolo, dolores de latido; agravación por el 
agua fría, el calor de la cama, una habitación ca- 
liente Ó por tener algo caliente en la boca; alivio 
por el aire frío, aspirando el aire frío y por el ai- 
re libre en general; empeorados con sentarse, me- 
jorados andando; el masticar no agrava; general- 
mente se presentan en la tarde, acompañándose 
de calosfrío, cara pálida ó de calor sin sed; odon- 
talgias por beber champagne. 


Bell. —Para las mujeres y los niños; el dolor y la an- 
gustia causan inquietud, depresión y tendencia á 
gritar; punzadas que irradían en todas direccio- 
nes; plenitud y latidos en la cabeza, cara abochor- 
nada, ojos brillantes; el dolor se presenta después 
de las comidas; odontalgia por exponerse al aire, 
al tocarse, al morder, cuando alimentos ó líquidos 
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calientes se ponen en contacto con los dientes, ali- 
via la presión fuerte hecha en la mandíbula. 
China.—Uldontalgia en las mujeres que están crian- 
do; en las personas que han decaído de salud; do- 
lores de latido, de sacudida, desgarrantes, tracti- 
vos ó taladrantes; se empeoran con el movimien- 
to 6 con el tacto, con la exposición á una corrien- 
te de aire; boca seca, sed; se hinchan las venas de 
la frente. 


Merc.—Cuando los dientes están cariados Ó se ha 


formado una postemilla; odontalgia con hincha- 
zón dolorosa de la mejilla; dolores que afectan to- 
do el lado de la cara, tractivos ó de punzada, que 
se extienden al oído, peores en la noche; dolor 
que aumenta con el frío, especialmente con el aire 
húmedo; dientes flojos, encías hinchadas que se 
ponen blancas y se ulceran. 


Kreos.—Dolores en los dientes carindos, cuando la 


encía no está hinchada. 


Ars.—Dolores de sacudida, de latido; dulores alivia- 


dos con el calor; en personas debilitadas, sobre to- 
do los niños; acalentura:/los, con manos frías 
Bry.—Para las personas apasionadas, irritables, fo- 
goear, obstinadas; dolores en los dientes cariado: 
ó en los sanos; dolores con punzadas en los oído: 
se sienten los dientes demasiado largos y flojos: 
dolores agravados con fumar, con estar en una ha- 
bitación caliente, con tener algo caliente en la b> 
ca, con acostarse sobre la mejilla enferma. 
Staph.. —Cuando los dientes se ponen negros y se des- 
pedazan; encías pálidas, blancas, ulceradas é hi: 
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chadae; dolores tractivos y desgarrantes, peores al 
aire libre, bebiendo algo frío, al comer, durante 
la noche ó en la mañana. . 


Sp19.—Dolores desgarrantes, lancinantes, queman- 
tes, en todas direcciones; dientes sanos; dolor que 
se empeora con el movimiento 6 el ruido. 


Sulph.—Dolores que cambian de sitio en los dientes 
picados, extendiéndose de la mandíbula superior 
á la inferior ó al oído, odontalgia en la tarde, al 
aire, por una corriente de aire, por enjuagarse la 
boca con agua fría. 


Oídos.—El órgano del oído se compone de tres partes 
bien definidas: la Oreja externa, parte visible con 
el tubo que va hacia adentro de la cabeza; al ex- 
tremo de esto se encuentra el tímpano, ó como se 
dice más común pero menos correctamente, el 
“tambor” del oído. Este nombre pudiera darse 
más propiamente á toda la cámara de detrás del 
tímpano, cavidad timpánica, como se dice, ú Oído 
Medio. Hay otro tubo (trompa de Eustaquio) que 
penetra en esto, viniendo de la garganta y que 
cuando ésta se inflama, se tapa y da lugar á la 
“sordera de la garganta.” Detrás del oído medio 
hay dos cámaras que forman el Oído Interno que 
contiene las expansiones de los nervios auditivos, 
órgano del oído propiamente dicho. 

Estas cámaras están separadas del oído medio 
por pequeñas membranas que cierran las entradas 
á ellas y están en relación con la oreja externa 
por medio de una cadena de huececitos conecta- 
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dos con el tímpano por un lado y con las mem- 
branas por otro. 

Cualquiera de estas pares del oído puede ser 
afectada y resultar la sordera; así como puede ve- 
rificarse un gran cambio en la oreja externa ó en 
la media sin perderse el oído. En una obra como la 
presente, sólo pueden tratarse las afecciones más 
comunes del oído, porque las graves necesitan de 
la asistencia de un médico. 

OIDO EXTERNO.—Algunas veces se inflaman é hinchan 
la oreja y el conducto que va de ella al oído me- 
dio, siendo la forma de esto la salida de ámpulas 
en el conducto, ocasionando un agudo dolor. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Para la inflamación gene- 
ral de esta parte visible del oído (pabellón), poco 
hay que hacer en cuanto á tratamiento local. 
Cuando la inflamación invade ei conducto, darán 
mucho alivio las cataplasmas de corteza de olmo 
6-un pedazo delgado de jamón gordo introducido 
en el oído. En lo general las aplicaciones calien- 
tes son buenae. ` 

MebIcINAs.—(Cada hora hasta que se obtenga ali- 
vio, después menos frecuentemente.) 

Bell.—Infiamación erisipelatosa de la oreja. 

Rhus.—Si la inflamación llega á formar ámpulas, ó 
si es eczematosa. 

Graph.—Inflamación detrás de la oreja, sobre todo 
si hay secresión espesa. 

Hepar.—Diviesos dolorosos ó ámpulas en el con- 
ducto, 

CUERPOS EXTRAÑOS Ó INSECTOS INTRODUCIDOS EN EL 


309 


oíno.—Si se introduce un insecto en el oído, se 
acuesta el paciente de lado y se le echa aceite ca- 
liente en el lado enfermo hasta llenar el conduc- 
to, para que sobrenade el insecto y sea fácil qui- 
tarlo. Si se ha introducido á fuerza una cuenta, 
frijol, hueso de cereza 6 algún otro objeto pareci- 
do, es de la mayor importancia el extraerlo antes 
de que sobrevenga la inflamación. Se debe con- 
sultar un médico sin pérdida de tiempo, y en ca- 
so de no poder consultarle, se debe proceder con 
el mayor cuidado para extraer el cuerpo extraño. 
Puede jeringarse el oído con agua caliente, si es 
que el chorro puede penetrar detrás del objeto. 
Puede también emplearse un forceps muy fino, 6 
bien la cabeza de una horquilla. Se clavan Jas pun- 
tas en un pedazo de corcho y la parte doblada se 
introduce en el oído procurando que pase detrás 
del objeto, que de este modo será extraído. Sólo 
una persona que tenga las manos delicadas pue- 
de intentar esta operación, pues es muy fácil oca- 
sionar grandes males. 

MebnIcINAs.—(Cada hora ó cada dos, según la urgen- 
cia.) 

Arn.—Si después de la extracción queda dolor é in- 
flamación. 

Puls.—Después de Arn. Si la inflamación es grande 
y hay tanta hinchazón que nada pueda salir. 


Bell. —8Si hay dolor, flebre y delirio. 
SECRECIÓN.—Puede provenir la secreción ya del con- 


ducto del oído, ya del oído medio ó tímpano, pe- 
ro generalmente es de este último. Una secreción 
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del oído es una afección que puede ser de poca 
consecuencia, pero también puede ser de impor- 
tancia y por consiguiente no debe descuidarse. Es 
más frecuente en los niños. La forma grave es 
causada por la inflamación del Oído Medio, tra- 
yendo consigo la consiguiente ruptura del tím- 
pano. Véase Oíbo Menio. Cuando se establece la 
secreción y no queda señal de inflamación, las me- 
jores indicaciones que pueden hacerse, es el de 
conservar limpio el oído, moderar la cantidad de 
secreción y, dado caso que no se pueda contener, 
- mejorar su calidad. No siempre es conveniente 

suprimir la secreción de ambos oídos, y para con- 
suelo de las personas que la padezcan, debemos 
decir que es más fácil de curar la sordera de un 
oído que secréta que la de un oído seco. 


TRATAMIENTO GENERAL. — Debe mantenerse èl oído 
muy limpio, lavándolo suavemente con una je- 
ringa. Lo mejor para lavarlo es agua caliente con 
un poco de borax, en proporción de una cucha- 
rada tetera de borax por una taze tetera de agua. 
Se ha de tener mucho cuidado de no usar nada de 
violencia, sino limitarse á introducir dentro del 
oído una corriente continua de agua. Después 
del lavado se pone un poco de algodón absorven- 
te en el oído para preservarlo del frío. 


MebicIiNas.—(Dos ó tres veces al día.) 


Puls. —Después del sarampión ó de las viruelas. Pa- 
ra la hinchazón de las glándulas del cuello, pro- 
venida de suprimir la secreción. 
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Bell —Después de la escarlatina, cuando hay dolor 
de cabeza agudo. 

Merc.—Después de la escarlatina, siguiendo á Bell., 
secreción de mal olor, purulenta, de larga dura- 
ción, se empeora con calentarse en la cama. 

Hepar.—Para los casos semejantes á los de Mer., en 
caso de que ya se haya dado esta medicina. 

Sulph.—D 28pués del sarampión, siguiendo á Puls, 

CERUMEN.—Se ponen algunas gotas de aceite calien- 
te dentro del oído durante varias noches y des- 
pués se jeringa el oído con agua caliente. Hecho 
esto se saca el cerumen sin dificultad. 

Oípo MeDIo0.—La inflamación de la cavidad timpá- 
nica es muchas veces subsecuente al sarampión, la 
escarlatina, la influenza y algunas á un resfriado 
fuerte, terminando, en lo general, con supura- 
ción y secreción por la ruptura del tímpano. Es- 
te es una membrana que sana con facilidad, pero 
cuando la cura es estorbada por algún motivo, re- 
sulta una secreción crónica. Algunas veces se in- 
flaman las celdillas aéreas en la prominencia hue- 
sosa inmediatamente detrás de la oreja y en este 
caso hay el peligro de que se extienda el mal has- 
ta el cerebro y ocasione un absceso en él. 

TRATAMIENTO GENERAL.—El paciente ha de guardar 
el mayor reposo posible, ha de tener una alimen- 
tación ligera y debe procurar conservar abrigado 
el oído. La mejor aplicación es una cataplasma 
mucilaginosa, pero también conviene cualquiera 
aplicación caliente. El dolor generalmente es 
grande. 
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MEbDICcINAs.—(Cada hora hasta sentir alivio, después 
á mayores intervalos.) 

Acon.—Fiebre, inquietud, ansiedad; tan pronto co- 
mo se siente el calosfrío. 

Puls.—Después de Ácon.; mucho dolor. 

Bell. —Dolor en el oído; dolor de latido en la cabe- 
za; cara abochornada; delirio, piel caliente. 

Merc.—Después del período agudo. 

Ruipos EN Los oíDOs.—Esto puede ser debido á una 
afección del oído interno, á la expansión del ner- 
vio auditivo ó á afecciones del oído medio y de su 
cadena de huesecillos. Por lo común cede con el 
tratamiento. | 

Nuz v.—Ocasionado por el frío; peor en la mañana. 

Puls.—Peor en la tarde. 

Merc.—Para las personas que sudan mucho; peor en 
la noche. 

China.—Zumbido, silbido, canto. 

Sulph.—Cuando es intolerable cualquier ruido ex- 
terno. 

Véase también Sordera. 

Ojos. —Las únicas enfermedades de los ojos que se pue- 
den curar sin médico, son la inflamación de la su- 
perficie membranosa que cubre el glóbulo ocular, 
(conjuntiva), así como la superficie interna de los 
párpados. Esta afección se trata en el párrafo en- 
cabezado Párpados. 

La “inflamación de los ojos” como se dice vul- 
garmente comprende dos clases de inflamación, la 
aguda y la crónica, debiéndose esta última á la es- 
crófula muchas vecee. 
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TRATAMIENTO GENERAL.—Lo que principalmente de- 
be observarse es la más completa limpieza, porque 
muchos casos de inflamación en los ojos son debi- 
dos á la falta de ésta. Los baños frecuentes con agua 
caliente dan buen resultado. La inflamación de 
los ojos en un recién nacido es cosa seria y debe: 
atenderse inmediatamente, tanto por parte del mé- 
dico como de las matronas. Véase en Niños. Cuan- 

, do algún cuerpo extraño cae en un ojo, se ha de 
tener cuidado de no restregarlo; para el polvo co- 
mún lo mejor es lavarlos con agua. Metiendo los 
ojos en una vasija con agua, y abriendo y cerran- 
do los párpados se verán los ojos libres de él. Si 
cae cal deben lavaree con agua y vinagre y bañar- 
los después con aceite de olivo. Si es una partícu- 
la de hierro tiene que ser extraída por un ciru- 
jano. 

MebicINAs.—(Para las inflamaciones agudas cada 
hora hasta que haya alivio; para los casos crónicos 
dos ó tres veces al día.) 

Acon.—Inflamación aguda delos ojos ocasionada por 
el frío ó por una lastimadura. 

Bell. —Si los ojos están muy secos y molesta mucho 
la luz; cara enrojecida. 

Puls.—Lagrimeo abundante durante el día; secre- 
ción profusa blanquizca y blanda. Para los niños 
escrofulosos, al principio de la enfermedad. 

Merc.—Abundante flujo escoriante de lágrimas y de 
materia acre delgada; dolor en los ojo3 que se agra- 
va en la noche; inflamación escrofulosa; cuando los 
dolores se empeoran con el calor y con el frío. 
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Sulph.—Para la inflamación aguda después de Acon. 
Para las inflamaciones crónicas escrofulozas, en 
las que casi están cerrados los párpados; muchos 
dolores con la luz; está ciego durante el día y só- 
lo puede ver algo á la hora del crepúsculo. 

Calc.—Nubes que quedan después de la inflamación. 

e —Párpados y ojos enrojecidos y dolorosos; pár- 
pados cerrados espasmódicamente; en la tarde es 
intolerable la luz; ámpulas cerca de los ojos; los 
ojos se ponen peores con el frío y el tiempo frío y 
el tiempo seco; se mejoran con envolverlos con al- 
go caliente. Véase también Ceguera. 

Ojos, Contusiones en los.—La efusión de sangre dentro 
de los tejidos que rodean el globo ocular, es en lo 
general, á resultas de un golpe. 

TRATAMIENTO.—S| no está lesionada la piel aplíque- 
se Arn. en l ciones (cinco gotas de tintura fuerte 
en media taza tetera de agua). bañando el ojo 
con esto, aplicando después una compresa y cu- 
briendo con una tira de franela, no de tela de sa- 
lud; si la piel está lastimada no se debe aplicar 
Arn. localmente, sino Hamamelis del modo ya di- 
cho. Al interior dése Arn. 3 cada media hora. 

Ojos bizcos. Véase Estrabismo. 

Olor fétido del cuerpo.—Cada persona tiene un olor ca- 
racterístico en el cuerpo, perfectamente percepti- 
ble para los perros y para algunos seres humanoss 
dotados de esta propiedad. Las personas de tem- 
peramento sanguíneo tienen el olor más pronun- 
ciado que las otras. Bajo ciertas condiciones de 
mala salud, como en las hebres 
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pone completamente, y, como regla general, cesa 
estn al recuperarse la salud; pero en algunos ca- 
sos persiste el mal olor á pesar del aseo. 
MEbDICINAS.— (Tres veces al día.) 
Petrol.—Mal olor debajo de los brazos. 
Merc.—Mal olor en el sudor. 
Phos.—Olor á ajo.  - l 
Opio, hábitos de tomar. — Véase Envenenamiento cró. 
nico. 
Orejones.— Véase Parotitis. 
Orinarse en la cáma.— Véase Urinarios, desórdenes. 
Orzuelo.—Perrillas. Véase Párpados. 


- Oxiuros.— Véase Lombrices. 


Ozena.—Secreción sumamente fétida y tenaz por la na- 
riz, ocasionada en lo general por la ulceración de 
las membranas mucosas, pero algunas veces por 
la enfermedad de los huesos de la nariz. Casi 
siempre está en relación con el estado constitucio- 
nal, como la escrófula. Es más conveniente la asis- 
tencia médica. 

MeEbIciNas.—(Tres veces al día.) 

Kali bich.—Cuando hay tapone3 de mucosidades 
secas. 

Ac. nit.—Despuéa de habar tomado Mer. 4 fuertes 
dosis. 

Palpitaciones.— Véase Corazón, Palpitaciones del. 

Panadizo.—Es una inflamación que afecta los tejidos 
profundos de la última falange del dedo. Mu- 
chas veces se da erróneamente este nombre á 
la inflamación superficial de las puntas de los de- 
dos cerca de las uñas, con formación de ám pulas. 
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La materia formada en el panadizo está en íntima 
relación con el hueso y con los tejidos fibrosos 
que lo cubren y, si no se atiende prontamente, 
puede causar la destrucción de él. 

TRATAMIENTO GENERAL. —Aplíquense lienzos moja- 
dos ya sean fríos ya calientes, según los que pro- 
duzcan alivio. Puede hacer abortar el mal el un- 
tar el dedo con una solución de Phos, á la 3x. 

Si se presenta la supuración y la enfermedad 
progresa, debe hacerse una insición amplia hasta 
el hueso, para que salga la supuración, pero en lo 
general puede detenerse prontamente el mal y lle- 
gar á un término feliz con medicinas homeopáti- 
cas. La herida se ha de lavar con una loción de 
Calendula. 

MEDICINAS.—(Cada hora hasta que se obtenga alivio.) 


Merc.—Al principio. Muchas veces evitará la supu- 
ración. 

Sulph,—Después de Merc. para completar la cura- 
ción. Dando Sulph. y Silicia alternados á largos 
intervalos se quita la propensión á los panadizos 
(Una dosis por semana.) 

Hepar.—Dolores violentos, latidos, hinchazón que 
aumenta. 

Caust.—Después de Hepar si éste no da alivio. 

Silicea.—Si Hepar ha aliviado algo pero no evita el 
progreso de la enfermedad. Para quitar la pro- 
pensión véase Sulphur. 

Lach.—Color rojo obscuro ó azuloso de la parte en- 
ferma. 
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Arsen.—Si la herida está irritada Ó negra, con dolo- 
lor £rdoroso. 

Papera.—Infarto de la glándula tiroides que está situa- 
da al frente y á los lados de la tráquea, hacia. la 
mitad entre la “Manzana de Adam” y la punta 
del hueso del pecho. El aspecto es bien conocido 
y algunas veces se llama “Bucio.” Esta enferme- 
dad ee encuentra con frecuencia en los habitantes 
de los países de montañas calizas, como las coli- 
nas de Derbyshire y las montañas Dolomits. En 
Suiza va acompañiada esta afección de defectos en 

-el desarrollo mental, formando el estado llamado 
cretinismo. Hay una variedad de bocio llamado 
“Exoftálmico,” en el que se presenta una promi- 
nencia anormal de los ojos y una acción del cora- 
zón violenta con hipertrofia. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Si es posible, lo mejor es 
cambiar de residencia y en caso de no poder ha- 
cerlo, se debe evitar el beber agua de la del lugar. 
La residencia más adecuada es una población se- 
ca, con plenitud de sol. Alimentación generosa, 
incluyendo en ella la abundancia de la leche y de 
la carne fresca y vestidos abrigadores son necesa- 
rios. 

MeEbiciNAs.—(Tres 6 cuatro veces al día.) 

Spongia.—Para la mayoría de los casos. Casos exof- 
tálmicos en que es considerable la palpitación car- 
diaca. 

Cal. c.—Pacientes escrofulosos, calosfriados, con pies 
fríos y húmedos. 
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Bell.—Casos agudos, cara abochornada, dolor de 
cabeza. 

Spigel.—Bocio exoftálmico, cuando no ha bastado 
Spongia. La nueva medicina Tyroidina, es muy 
útil, pero sólo debe usarse bajo la dirección de un 
médico. 


Parotitis.—E.ta es una enfermedad infecciosa, que se 
manifiesta por la hinchazón de las grandes glán- 
dulas salivares, que se encuentran en la mejilla, al 
frente de las orejas y también en la parte del cue- 
llo que está debajo de la oreja. Primero se hincha 
un lado de la cara y después el otro. Hay mucha 
fiebre y distensión general, la lengua está blanca 
y hay mal olor en la boca y pérdida del apetito. 
La fiebre es irregular, pero en lo general dura una 
semana. Por lo común no es enfermedad peligro- 
sa, pero si abandona las glándulas y ataca otras 
partes del cuerpo como el corazón, los testículos, 
el cerebro, entonces se hace demasiado ceria. 

DiacNÓósTICO.—La enorme hinchazón de la cara, el 
dolor, la sensibilidad, salivación, y fiebre, la au- 
sencia de tumor ó alguna otra cosa que ocasione 
la hinchazón, son cosas suficientes para distinguir 
esta enfermedad de cualquiera otra. En la erisi- 
pela hay también mucha hinchazón, pero no está 
reducida enteramente á las partes inmediatas á la 
mejilla y oído y hay más enrojecimiento de la piel. 


'TRATAMIENTO GENERAL.—Se debe tener un cuidado 
especial en evitar un resfrío, Debe darse la ali- 
mentación señalada en general para la fiebre y se 
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deben tomar precauciones para la buena ventila- 
ción de la pieza sin que haya corrientes. 
MEDICINAS.—(Cada hora ó cada dos.) 
Merc.—Es suficiente en la mayoría de los casos. 
Bell. —Hinchadas ó rojas, con aspecto de erisipela; 
afectado el cerebro. 
Puls.—Si la inflamación abandona las glándulas y 
ataca los testículos. 
Carbo veg.— Hinchazón dura, de laiga duración. 
Rhus tox. —Hinchazón rojo obscura, que ataca el 
lado izquierdo. 

Párpados.—Las principales afecciones de los párpados 
son el orzuelo, las concreciones, la inflamación 
del margen y la de las superficies internas. 

EL ORZUELO se cura mejor con sólo medicinas dadas 
con intervalo de algunas horas. 

Puls.—Al principio. 

Staph.—Después de Puls. Si persiste la inflamación 
y es agudo el dolor. 

Hepar.— Si se presenta supuración. 

Cal. c.—Cuando quedan concreciones duras. 

INFLAMACIÓN DE LOS MARGENES.—Esto produce un 
enrojecimiento desagradable en los márgenes de 
los párpados, acompañándoge algunas veces de la 
volteada hacia adentro de las pestañas. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Las aplicaciones locales 
son casi siempre nocivas, Puede aplicarse en la 
noche una poca de vaselina para impedir la infla- 
mación y se deben lavar los ojos con leche ca- 
liente. | 

MEDICINAS.—(Tres veces al día.) 
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Sulph.—Cuando los párpados están muy rojos. 

Cal. c.—Después de Sulph., si es necesario. 

INFLAMACIÓN DE LAS SUPERFICIES INTERNAS.—Esta 
puede ser aguda si se acompaña de inflamación 
general de la superficie del ojo, (conjuntivitis) de 
la membrana que cubre el ojo y limita Jos párpa- 
dos y se llama conjuntiva, Ó puede ser crónica (es- 
tado conocido con el nombre de párpados granu- 
losos), que es la consecuencia de repetidos ataques 
agudos. 

“TRATAMIENTO GENERAL.—Bañar los párpados con 
agua caliente y untar los bordes de vaselina en la 
noche, son las providencias sencillas é inofensivas 
que se pueden tomar. 

MEDICINAS. 

Acon.—Hinchazón dura y roja, con calor ardoroso 
y sequedad. 

Apis.—Párpados muy hinchados. 

Sulph.—Violento ardor; escurrimiento de mucosida- 
des y materia. 

Arsen.—Párpados muy doloridos; apenas se pueden 
abrir los ojos. | 

Rhus.—Párpados cerrados como por un espasmo. 

Parto.—La duración normal del embarazo es de nueve 
meses. Lo mejor es contar doscientos ochenta días, 
ó cuarenta semanas desde el último día del últi- 
mo período. La duración del parto es muy varia- 
ble; muchas veces los dolores comienzan algunos 
días antes CAMS verifique y los dolores muy 
agudos durs% ro á seis horas, pero algunas 
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mujeres experimentan fuertes dolores en todo el 
parto. 


Hacia el fin el niño baja más en el vientre y la 
madre adelgaza del talle más de lo que estaba en 
semanas antes. Muchas veces el parto va precedi- 
do de síntomas nerviosos, temblores, predisposi- 
ción á las lágrimas, abatimiento. No se debe im- 
pedir la soltura del vientre. El principio del par- 
to se anuncia por una secreción ligeramente roji- 
za llamada “líquido amniótico.” 


TRATAMIENTO GENERAL.—El cuidado de la mujer 
que está de parto, sólo se debe confiar á un médi- 
co ó á una partera, pero hay puntos generales en 
la asistencia de la enferma, antes y después del 
parto, que deben ser atendidos. Bajo e: encabeza- 
miento de Mamas se dijo el cuidado que se debe 
tener con ellas en los últimos meses del embara- 
zo. Lo mejor es atender á la salud en general, to- 
mar alimentos sencillos y no estimulantes y ejer- 
cicio al aire libre. Algunas veces, al principio del 
parto, durante dos ó tree días y tal vez durante 
algunas semanas, las mujeres sufren, antes del tér- 
mino debido, algunos “falsos dolores,” que deben 
ser atendidos con medicinas. 


MebIcINAs.—(Cada hora 6 cada dos.) 


Act. rac.—Esta medicina debe darse tres veces al día 
casi como costumbre, en las últimas seis semanás 
del embarazo. Tiene mucha acción para ayudar al 
organismo á prepararse para el esfuerzo y para 


promover un parto normal. 
DIE, DOM.——PLIEGO 2I. 
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Nux v.—Dolores en el abdomen y dorso; constipa- 
ción; personas apasionadas. 

Puls.— Dolores en el abdomen y en los lomos, como 
provenidos de un largo encorvamiento; rigidez; do- 
lorimiento y tracción en los músculos, diarrea 6 
constipación. Por haber comido alimentos graso- 
sos é indigestos. Para las personas de carácter 
suave. | 

Bell.—Dolores espasmódicos. 

DURANTE EL PARTO.—Deben evitarse drogas y esti- 
mulantes de cualquiera clase. 

HEMORRAGIA.—Este es uno de los incidentes del 
parto que presenta más peligro y es preciso que 
toda enfermera sepa lo que tiene que hacer mien- 
tras se llama al médico. Una hemorragia mode- 
rada es hatural y no tiene por qué alarmar, y al- 
gunas veces el agua mezclada con la sangre da apa- 
riencias de una gran cantidad de sangre, no sien- 
do en realidad tanta. Sólo cuando viene la sangre 
á borbotones después del nacimiento del niño, es 
peligroso. 

- TRATAMIENTO. —Se ha de estar la paciente entera- 
mente quieta, no se le han de dar bebidas calien- 
tes y es conveniente darle á oler un poco de vina- 
gre. Se coloca la mano sobre el vientre bajo y se 
hace presión, como para obligar al útero á con- 
traerse y á expeler la placenta. Si no se consigue 
se introduce la mano én el útero y se coge la pla- 
centa con fuerza, no el cordón, sino el todo, y se 
saca, manteniendo la presión sobre el vientre con 
la mano izquierda. Si no cesa Ja hemorragia se 
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pondrán inyecciones de agua tan caliente como se 
pueda soportar con Ja mano. 

MEbIcINas.—(Cada cinco minutos hasta que cesa la 
hemorragia.) 

China.—Si hay desmayo, desvanecimiento y pérdi- 
da del conocimiento. 

Ipeca.—Si hay náuseas y vómitos. 

DesPuÉs DEL PARTO.—Durante una hora la enferma 
ha de estar enteramente quieta. Si pasado este 
tiempo no hay ningún síntoma malo, sobre todo 
si no hay hemorragia se le puede mudar y hacer- 
le su cama. Inmediatamente después del parto se 
le ha de poner una faja, procurando no molestarla. 

Los DOLORES DE SOBRE PARTO son contracciones mo- 
lestas que vienen después del nacimiento en mu- 
jeres que ya han tenido hijos. Raras veces se pre- 
sentan en las primerizas. Se les debe combatir con 
medicinas. 

MrEbIcINAs.—(Cada hora kasta que venga el alivio.) 

Arn.—No muy violentos; acompañados de dolori- 
miento. 

Cham.—Para las personas nerviosas, irritables, con 
inquietud. . 

Puls.—Para las personas de carácter bueno, dulce. 

Bell. —Mucha sensación de aflujo hacia abajo; pleni- 
tud de la cabeza; dolorimiento y plenitud del ab- 
domen. 

DURACIÓN DE LA PERMANENCIA EN LA CAMA.—Esto 
depende de la naturaleza de la paciente. Lo usual 
gon nueve días cuando menos, al cabo de los cua- 
les la paciente puede levantarse un rato, si ha es- 
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tado bien; pero si ha tenido algún contratiempo, 
debe permanecer más tiempo en la cama. 

LA ALIMENTACIÓN debe ser al principio ligera, con- 
sistiendo sólo en atole, leche, alimentos farina- 
ceos, te de vaca y huevos. Al cabo de algunos días 
puede darse á la enferma una costilla de carnero 
y volver gradualmente á la alimentación ordi- 
haria. 

DIARREA.—Algunas veces se presenta diarrea du- 
rante la permanencia en la cama, es un mal sín- 
toma y se debe atender luego. 

Puls.—(Cada hora hasta que haya alivio.) Cuando 
hay muchos esfuerzos inútiles; calosfrío; secresión 
de mucosidades; en la noche y en la mañana tem- 
prano. Véase también Diarrea. 

ConsTIPACIÓN.—Esta es lo natural durante los pri- 
meros días y no se le debe dar importancia. Se pue- 
den dar algunas medicinas á los cinco ó seis días, 
cada tres Ó cuatro horas hasta que se presente el 
alivio 

Bry-—Si hay plenitud de cabeza y dolores en los in- 
testinos. 

Nux v.—Despuéz de Bry. Véase Constipación. 

Para el cuidado de los senos y pezones, véase Mamas. 

Para el manejo del niño, véase Niños. 

Para las afecciones de la leche y del destete, véase 
Leche y fiebre de leche. Véase también Flegmasia 

alba dolens. 

Pecho, afecciones del. Véase Bronquitis, inflamación de 
los pulmones. 

Pena Aflicción, dolor. —Las emociones intervienen 
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mucho en la nutrición del cuerpo, así como la sa- 
lud del cuerpo corporal influye mucho para pro- 
ducir desórdenes en las emociones. E) remedio 
para los efectos del pesar es más bien moral, y fal- 
tando éste, no puede esperaree que las medicinas 
curen; sin embargo, pueden remediar las prime- 
ras y repentinas consecuencias de un pesar y ha- 
cer mucho para curar los efectos posteriores. 

MenDICINAS.—(Cada una ó dos horas según Ja urgen- 
cia y necesidad del caso.) | 

Tgnatia.— Dolor silencioso, interno, que pesa sobre 
la mente; para desengaños amorosos; vómitos, do- 
lor de estómago, desvanecimientos; ataques como ` 
consecuencia del dolor ó de la mortificación. 

Sulph.—1Insomnio después del pesar (una dosis al 
meterse á la cama.) 

Bell. —Derarreglos intelectuales por el pesar, las co- 
gas parecen cbecurae, negras ó dobles. 

Hyoscy.—Si es por celos, el paciente está violento 6 
delirante; desarreglos de la inteligencia, las cosas 
se ven más grandes de lo que son; nostalgia, el 
paciente no puede dormir. 

Merc.—Pacientes muy débiles, temblorosos, inquie- 
tos, agitados, particularmente en la noche, tras- 
pirando teda la roche; las cosas parecen obecuras, 
negras ó dobles. 

Plat. —Desprecio de las personas antes amadas, con 
tentación de matar; los objetos parecen más pe- 
queños. Si el pesar se experimenta durante el pe- 
ríodo mensual, lo aumenta ó lo suprime, ó trae 
otros síntomas con él. 
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Período. — Véase Menstruación. 

Perriltas. — Véase Párpados. | 

Peritonitis. — Véase Intestinos, inflamación de los. 

Perspiración. —Puede algunas veces ser la perspiración 
tan abundante, que llegue á constituir una enfer- 
medad, 6 bien puede acompañarse de mal olor. 
La traspiración excesiva es síntoma en muchas 
enfermedades debilitantes, en cuyo caso no cons- 
tituye una enfermedad por sí sola. Tambien sue- 
le ser de carácter nervioso. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Deben evitarse todas las 
causas debilitantes; es conveniente un baño frío 
de esponja en la mañana, siempre que el paciente 
no esté demasiado débil para conseguir la reac- 
ción. 

Mebicinas.—(Dos ó tres veces al día.) 

Chin.—Si es causada por la debilidad después de en- 
fermedades agotantes. 

Phos, —Traspiración muy agotante; traspiración des- 
pués de despertar; sudor con olor á ajo. 

Cu c.—Tra3piración de la cabeza; pies fríos y vis- 
COSOS. 

Merc.—Traspiración agria, peor en la noche; perso- 
nas reumáticas. 

Sulph.—Traspiración de mal olor en varias partes 
del cuerpo; sobre todo en las personas escrofulo- 
sas y después de la desaparición de una erupción. 

Pesadillas. —Muchas personas saben lo que es una pe- 
sadilla por propia y dolorosa experiencia. Es una 
especie de horror, un sentimiento como si se en- 
contrase uno en una situación espantosa, con sen- 
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sación de opresión, como si fuera uno enterrado 
vivo, perseguido por una bestia feroz, ahogado, al 
mismo tiempo que se pierde la facultad de resis- 
tirse ó de gritar. Tres son las principales causas. 
de una pesadilla, el comer demasiado ya tarde en 
la noche, el estar acostado en una posición mala 
ó la fatiga nerviosa, ya sea por un exceso de tra- 
bajo, de ansiedad ó pérdida de sueño. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Siempre que sea posible se 
debe alejar la causa que las produce. Tomar poco 
alimento en la noche y acostarse temprano. 

MebiciNas.—(Para tomarlas al acostarse.) 

Nux v.—Para las personas que abusan de los licores 
y de la buena comida, tienen mucho encierro y 
poco ejercicio. | 

Acon.—Para los niños y las mujeres cuyas pesadi- 
llas se acompañan de síntomas nerviosos y febri- 
les, respiración oprimida, ansiedad. | 

Calc.—Terrores nocturnos de los niños; el niño des- 
pierta en las primeras horas de la mañana y gri- 
ta, siendo inútiles todos los esfuerzos que se ha- 
cen para calmarlo. No recuerda nada de lo ocu- 
rrido después. 

Optum.—Cuando el paciente está acostado teniendo 
los ojos medio abiertos, ronca, respiración irregu- 
lar, cara torcida, miembros convulsos. 

Puls.—Después de haber comido grasas ó alimentos 
suculentos. 

Sulph.—Para los casos crónicos. 

Pezones.— Véase Mamas. 
Piel.—La piel es uno de los principales órganos del cuer- 
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po. Además de servirnos como de cubierta contiene 
una multitud de glándulas sudoríparas y glándu" 
las que secretan un aceite, que es una substancia 
sebácea que la mantiene suave y flexible. Fácil- 
mente se comprenderá que es de gran importan- 
cia mantenerla sana, siendo necesarios para conse- 
guir este objeto, el ejercicio, la fricción, la limpieza 
y el conjunto de alimentoz. Los baños fríos en la 
mañana, seguidos de una fuerte frotación con una 
toalla áspera, es una excelente costumbre para los 
que son vigorosos y reaccionan con facilidad; para 
los menos robustos los baños tibios pueden adop- 
tarse y para aquellos que son muy friolentos, muy 
sensibles al frío y 4 la humedad, un baño de es- 
ponja muy rápido, con espíritu de vino. 

Las personas de piel áspera, seca y que están 
mal nutridos deben frotarse en la noche con acei- 
te de hígado de bacalao Ó con aceite de olivo y 
dormir con ropa de franela. En la mañana se de- 
ben bañar con esponja y agua tibia y frotarse con 
una toalla áspera. Los que están siempre calos- 
friados es preciso que usen vestidos enteramente 
de lana, no mezcla de algodón y lana, porque no 
es bastante. 

La piel es muchas veces el lugar por donde se 
manifiestan algunos trastornos, en cuyo caso no 
se deben tratar como si fueran afecciones mera- 
mente locales. Obsérvese que muchas de las per- 
sonas que padecen eczema, se sienten mejor cuan- 
du les aparece que cuando se les quita, pudiendo 
considerarse como una deegracia el que desapa- 
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rezca una enfermedad de la piel y se presente otra 
interna para substituirla. El único tratamiento 
adecuado para estas afecciones es el que correspon- 
de en general á toda la constitución, ó en otras 
palabras, el -homeopático, según lo indicado por 
Hahnemann. 

Para el tratamiento de las enfermedades de la 
piel véase Acne, Erupciones, Eczema, Psoriasis, Her- 
pes, etc. Prestarán buen servicio las siguientes 
medicinas al tratarse de la delicadeza de la piel 
en general. 

MebIcINAs.—(Dos ó tres veces al día). 

Hepar.—Piel malsana, con pequeñas rajaduras que 
tienden á enconarese. 

Petroleum.— Después de Hepar. 

Sulph.—Piel irritable y tendencia á las erupciones, 
CON 8SCOZOF. 

Piel, Grietas en la.—Grietas en la nariz, Petrol.; aplí- 
quese vaselina localmente y dése Petrol.; labios 
agrietados y doloridos Graphit. y vaselina local- 
mente. Véase Manos rajadas. 

Pies. —DoLor1Dos.—Cuando se sienten doloridoslos pies 
por haber andado, si están ampollados deben la- 
varse con agua caliente y algunas gotas de tintu- 
ra fuerte de Árnica, tomando al interior también 
el árnica. Si hay ampollas se ha de estar en repo- 
so lo más que se pueda, pero si no es posible se 
pone una grasa cualquiera, sebo, unto, se cubre la 
parte ampollada y cuando el paciente esté en des- 
canso aplíquese un lienzo húmedo, dando al inte- 
rior Cepa. 
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Frros.—El mejor remedio para la frialdad de los 
pies es el ejercicio, pero cuando depende del esta- 
do constitucional ningún ejercicio es bastante pa- 
ra mantenerlos calientes cuando no se está en ac- 
ción. 

MEDICINAS. 

Carbo v.—Color azulado y tendencia á los sabaño- 
nes. 

Secale.—Entorpecimiento y calambres, junto con la 
frialdad. 

Nat m.—Para las personas calosfriadas; constipación. 

Calc c..—Pies fríos, viscosos; se siente siempre como 
si las medias estuvieran húmedas. 

Sulph.—Pies fríos y cabeza caliente. 

SuDoR.— Esta es una afección muy molesta, pero no 
se debe suprimir por medios externos porque con 
seguridad se ocasionará algo peor. Es un estado 
constitucional y necesita remedios constituciona- 
les. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Lo mejor que el paciente 
puede hacer es abastecerse de un buen número de 
medias que se deben cambiar una ó dos veces al 
día, lavándose los pies todas las noches con mu- 
cha agua caliente á la que se pone una poca de 
agua de Condy si acaso hay mal olor. 

MEpDIcINAs.—(Dos ó tres veces al día). 

Sulph.—Al principio. Puede por sí sola esta medi- 
cina curar el caso, ó puede necesitarse después de 
haber dado otras por algún tiempo. 

Silicea.— Después de Sulphur. Sudor fétido, 

Petrol. —Sudor y dolorimicnto de los pies. 
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Calc.—Sudor frío, viscoso. 

Piojos.—La existencia de piojos en la cabeza no es com- 
patible con un buen estado de salud. Algunas ve- 
ces es imposible verse libre de ellos sin un trata- 
miento tanto constitucional como local. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Completo aseo en los ves- 
tidos, buenos alimentos y ejercicio. Localmente, 
lavados con tintura madre de Sabadilla, en pro- 
porción de una onza por medio litro de agua. 

MEDICINA. 

Nat. mur.—(Tres Ó cuatro veces por día). 


Piquetes.— Véase Mordidas y Piquetes. 

Pirosis.— Véase Agrios, Acedías. 

Pleuresía.—La cubierta exterior de los pulmones é in- 
terior del pecho está compuesta de una membra- 
na serosa llamada pleura. Esta membrana tiene 
una superficie lisa y secreta un líquido. En esta- 
do de salud secreta el líquido que se necesita para 
que se conserve húmeda y brillante, de tal mo- 
do que los pulmnnes pueden dilatarse y contraer- 
se, moverse hacia arriba 6 hacia abajo con el as- 
censo y descenso del diafragma, músculo que se- 
para el pecho de la cavidad abdominal. Cuando 
esta membrana se inflama, á consecuencia de un 
fuerte enfriamiento, se pone seca y cada movi- 
miento de los pulmones ocasiona un dolor agudo. 
Después se forma materia en su superficie, lo que 
la hace áspera y hace que produzca un crujido que 
se oye cuando se aplica el oído en el pecho. En 
este período puede ser secretada una gran canti- 
dad de líquida, causando la compresión de los pul- 
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mones llenando de agua las paredes del pecho y 
poniendo algunas veces en peligro la vida. 
Generalmente la pleuresía comienza con fuerte 
calosfrío, mucha fiebre y algo de tos, causando 
ésta y todo movimiento grandes dolores punzan- 
~ tes en el costado. 

Dracnostico.— Véase Bronquitis y compárese con Fal- 
sa Pleuresía, más adelante. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Las medidas que se han de 
adoptar antes de la llegada del médico son el guar- 
dar cama y tomar la alimentación señalada para 
cuando hay fiebre. 

MebDICcINAs.—(Cada media hora ó cada hora). 

Acon.—Cuando la causa es un enfriamiento. Dolor, 
calor, sed, tos. Esta es la primera medicina que 
debe darse y por lo común la única que se nece- 
sita. 

Sulph.—Cuando se establece la exudación. Los sín- 
tomas se empeoran en la noche. 

Bry.—Dolores agudos en el pecho, peor á cada res- 
piración ó á cada movimiento; tos seca; lengua 
amarillenta; sabor amargo; constipación. 

Falsa Pleuresía. Pleurodinia.—Es esta una enfermedad 
que se presenta con los mismos síntomas de la 
pleuresía (con excepción del calosfrío que es me- 
nos intenso), pero sin inflamación de la pleura. 
El lugar de la afección son las paredes del pecho, 
que están sensibles al tacto externo. También los 
dolores de la falsa pleuresía cambian de lugar. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Deben nbservars= el des- 
canso y la alimentación ligera. Paz a 
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franelas calientes y secas en la parte dolorida y el 
paciente debe estar abrigado y guardarse de las 
corrientes de aire. 

MEbICcINAs.—(Cada hora). 

Acon.—Cuando hay fiebre y calosfrío y la enferme- 
dad proviene de un enfriamiento. 

Arn.—Cuaudo no hay mucha fiebre y la causa es 
un exceso de trabajo. 

Puls.—Si los dolores cambian mucho; trastornos en 
la digestión. 

Sulph.—Dolores agudos en el costado izquierdo; si 
el caso avanza. 

Prolapso del recto.—Esta afección tan molesta, es más 
común en los niños que en las personas adultas. 
Es ocasionada por la debilidad de los tejidos del 
extremo inferior de los intestinos y generalmen- 
te provocada por la constipación y los consiguien- 
tes esfuerzos para defecar. En las personas adul- 
tas va muchas veces acompañadas de hemorroi- 
des. En algunos pacientes tiene lugar el prolapso 
cada vez que rigen el vientre y en otros al estar 
sentados ó andando; al acostarse vuelven los in- 
testinos 4 su lugar, Ó se introducen con la mano. 

TRATAMIENTO GENERAL.—A]l regir el vientre no de- 
be usarse papel, sino lavarse con agua fría y 
un lienzo suave y si el agua causa dolor, puede 
usarse agua caliente. Una presión moderada será 
suficiente para volver el intestino á su lugar, pero 
si hay alguna dificultad, acuéstese al paciente so- 
bre el dorso, con las caderas levantadas en unas 
almohadas y la cabeza tan baja como se pueda pa- 
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ra aprovechar la ventaja de la fuerza de gravedad. 
Se envuelve una pequeña esponja en un lienzo, 
se humedece y se oprime la parte que forma el pro- 
lapso pronta, pero no violentamente; no hay que 
apresurarse, si no cede con esto se untan los dedos 
con vaselina, agárrese el prolapso é introdúzcase 
de esta manera. Si se pone rojo, hinchado y dolo- 
roso, no se intenta volverlo á reducir, sino que se 
le ponen encima lienzos ADASA y se tiene al pa- 
ciente acostado. 

Mepıcinis.—(Con intervalo de ¡di horas; cuan- 
do se presenten síntomas agudos, hinchazón, en- 
rojecimiento, dolor, cada hora.) 

Podoph.— Esta medicina está indicada especialmen- 
te para los niños; para los adultos si hay deposi- 
ciones ligeras, sueltas, en la mañana; prolapso des- 
pués de cada deposición ó 4 cualquier movimien- 
to repentino, estornudo. 

Ignat.—Personas nerviosas, constipación; niños que 
lloran mucho; hinchazón rojo-azulosa, hemorra- 
gia, mucho dolor al defecar. 

Arn.—Viene el prolapso al andar; rojo-—azuloso. 

Calc. c.—Casos crónicos en los niños. 

Sep.—Casos crónicos en los adultos; peor al andar. 

Prolapso del útero. —El prolapso de la matriz es la caí- 
da de ella fuera de su natural posición con moti- 
vo del relajamiento de sus ligamientos, 4 conse- 
cuencia de un parto laborioso y del crecimiento 6 
inflamación de ella. Este órgano baja hasta apa- 
recer por el orificio de la vagina y aun puede eo- 
bresalir. 
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"TRATAMIENTO GENERAL.—En los casos recientes, el 
reposo en posición supina permitirá 4 las partes 
recobrarse por sí mismas y si la vagina está au- 
mentada, á recobrar su tamaño natural, y de este 
modo puede remediarse este estado. En los casos 
ya antiguos se debe usar un sostén y aplicar al- 
gún pesario. 

MeEbICcINAs.—(Tres veces al día.) 

Septa.— Sensación de peso en la matriz; presión, sen- 
sación de peso hacía abajo; sensación de hundi- 
miento en el epigastrio. 

Lachesis.—Sensación de peso hacia abajo, dolor en 

la región ovárica izquierda; no soporta el corset 
apretado. 

Bell. —Sensación de peso hacia abajo; menstruación 
profusa, de mal olor. 

Psoriasis.—La psoriasis es una erupción seca, que con- 
siste en el enrojecimiento de la piel, por lo gene- 
ral en manchas y cubiertas de escamas blancas. 
Vulgarmente se le llama “sarna.” 

TRATAMIENTO GENERAL.—No debe aplicarse nada lo- 
calmente. Alimentación enteramente sencilla y 
modo sano de vivir con las mejores medidas que 
hay que tomar. 

MEbIcINAs.—(Dos ó tres veces al día.) Las medici- 
nas deben tomarse por largo tiempo pero no con- 
tinuamente. Pueden tomarse durante quince días 
y descansar otros quince. De cuando en cuando 
es conveniente variar también las diluciones; tan 
pronto como la reacción de una dilución dismi- 
nuye, debe cambiarse por otra. 
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Petrol.—En muchos casos. 

Arsen.—Para las personas no debilitadas, delgadas, 
agotadas, ansiosas. 

Graph.—Especialmente cuando la psoriasis se pre- 
senta en el dorso de las manos y detrás de las 
orejas. 

Pulmonía.— Inflamación pulmonar. El primer síntoma de 
la inflamación de los pulmones, 6 Pneunonmía, 
según su nombre técnico, es un calosfrío intenso, 
seguido de fiebre que se prolonga, la respiración 
se hace rápida y aparece el dolor en el costado. 
Hay tos frecuente, algunas veces en accesos largos. 
Al principio es seca la tos, después es mucosa, de 
color de herrumbre. El enfermo permanece acos- 
tado sobre la espaida Ó sobre el lado enfermo; ne- 
cesita estar solo, la cara se pone grandemente 
abochornada. Dejada á sí misma la pulmoníax, ó 
produce la muerte 6, más comúnmente, á los tres 
6 cuatro días los síntomas ceden; desaparece la 

~ fiebre, en vez de estar seca la piel traspira abun- 
dantemente, el dolor y la molestia desaparecen y 
la tos afloja. Bajo un tratamiento adecuado los sín- 
tomas pueden modificarse desde un principio; no 
hay crisis peligrosa y la declinación de la enfer- 
medad es gradual. 

DiacnósTICO.—Debe distinguirse la pulmonía de la 
pleuresia y de la bronquitis. Para ver los sínto- 
mas distintivos de estas enfermedades véase Bron: 
quitis. 

monia s A1 ENERAL.—E] tratamiento de la pul- 
monía es el, mismo de todas las fiebres agudas. 
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permanecer en la cama, alimentación ligera de 
leche, atole ó té de vaca, baños de esponja dos 6 
tres veces al día con agua caliente en la que se 
pone la sexta parte de vinagre, (menos cuando 
se recete Acon., porque el vinagre antidota al 
Acon.). Si el dolor es muy agudo se ponen unas 
cataplasmas en el lado afectado, pero sin aplicar- 
las constantemente, sino que se pone una cata- 

plasma de linaza, se ¡¡ene todo el tiempo que du- 
re caliente y después se quita y se aplica algodón 
absorvente manteniéndolo por dos horas. Tienen 
mejor efecto las cataplasmas á intervalos que 
aplicadas constantemente. 

MebpIcinAs.—(Cada hora ó cada media hora, según 
la urgencia de los síntomas; conforme vayan ce- 
diendo los síntomas se van aumentando los inter- 
valos de las dosis.) 

Acon.—A1 principio, calor, piel ardiente; pulso du- 

- To, lleno y frecuente; respiración acelerada y sed 
violenta; mucha ansiedad, vaya Ó no acompaña- 
da de dolor en el pecho; tos seca. 

By.—Después de Acon.; tos con expectoración de 
mucosidades de color de herrumbre ó rojizo; mu- 
cha dificultad para respirar, punzadas en el cos- 
tado ó en el pecho; dolor aumentado por el mo- 

-vimiento; boca seca, lengua con capa amarillosa 
ó de color obscuro, mucha sed «y constipación. 

Phos.—Tos dolorosa, pecho oprimido, aliento ester- 
toroso, frecuentes’ latidos del corazón, espectora- 

- ción color de herrumbre. 

Sulph.—Util después de otras medicinas” especial- 
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mente Acon; desmayos frecuentes; bochornos; ca- 
lor en el vértice de la cabeza; cuando la enferme- 
dad permanece estacionaria. 

Antim. tart.—Muy conveniente sobre todo para los 
ancianos y los niños; opresión en el pecho; mu- 
chos estertores de mucosidades; espectoración de 
mucosidades aspumosas; gran debilidad, náusea, 
tendencia 4 vomitar; dolor en el hígado. 

Arsen.—Cuando la fiebre toma un aspecto profun- 
do, dándose entonces el nombre de Pneumounía 
Tifoidea. Delirio, estupor, postración, lengua se- 
ca; inquietud ansiosa; mucha sed, el paciente be- 
be cantidades cortas cada vez; semblante ansioso 
y pálido. 

Lyc.—Pneumonía tifoidea, cuando la tos es floja 6 
hay una espectoración constante; cara enrojecida 
en manchas marcadas; sudor que no produce ali- 
vio; los pacientes se empeoran en la noche. Tam- 
bién es útil el Lyc. para quitar los restos de la 
pneumonía cuando ya han desaparecido los sín- 
tomas principales. 

Rhus.—En la pneumonía tifoidea, cuando hay mu- 
cha inquietud, tos desgarrante, lengua roja en la 
punta, mucha somnolencia. 

Quemaduras y escaldaduras.—Las escaldaduras son en 
lo general menos peligrosas que las quemaduras, 
puesto que el agua hirviendo no puede pasar de 
cierta temperatura, que siempre es más baja que 
la de los sólidos ardiendo. El peligro de una que- 
madura ó de una escaldadura depende más bien 
del lugar y extensión que ocupa que de su inten- 
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sidad. Una quemadura ó una escaldadura pueden 
ser inmediatamente fatales, causando la muerte 
por choque, ó pueden producir una inflamación 
intensa, especialmente la inflamación de los riño- 
nes y la bronquitis. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Lo que más debe evitarse 
en caso de una quemadura es la aplicación de 
agua fría. Mientras menos cosas se le hagan al 
paciente es mejor. Las ampollas que no estén re- 
ventadas deben dejarse intactas. Lo mejor para 
aplicarlo es una mezcla de partes iguales de agua 
de cal y aceite de linaza; se empapan unos lien- 
zos en ella y se aplican suavemente mantenién- 
dolos sujetos con un bendaje ligero. 

Si no se puede conseguir esto pronto se espol- 
vorea sobre la quemadura carbonato de sosa y se 
cubre con un lienzo húmedo; 6 bien se hace un 
ungiiento delgado con jabón blanco de Castilla 
rayado muy fino, disuelto en agua tibia y exten- 
dido sobre un lienzo. 

Para las escaldaduras de la boca produci- 
das por tomar un líquido muy caliente ó pa- 
ra las quemaduras producidas al comer castañas 
asadas se disuelven 16 gotas de Cantharis 3x en 
medio vaso de agua, y se hacen buches de algu- 
nos minutos. Si resulta diarrea, no debe hacerse 
nada. 

MeEbpIcINAs.—(Cada hora.) 

Cantharis.—Para casi todos los casos, sobre todo si 
hay inflamación en los riñones. 

Antim. tart.—Cuando se presenta bronquitis. 
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Acon.—Si hay mucha fiebre. 

Quemaduras del sol.—Muchas personas, cuando viajan 
por los trópicos, se ven atacadas de una erupción 
de pequeñas vesículas, acompañadas de violenta 
picazón. Esta afección es también común en el 
verano y ataca particularmente á los niños. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Los baños frecuentes y 
lus vestidos ligeros producen generalmente ali- 
vio. 

MEbDICINAS.—(Cada cuatro horas.) 

Acon.—Si hay fiebre é inquietud. 

Rhus.—Si la erupción es extensa. 

Sulph.—Después de Rhus. cuando esta medicina es 
insuficiente. 

Quinina, malos efectos de la.—Cuando se usa indebida- 
mente la quinina produce un estado de depresión 
peculiar, tan difícil de quitar como los envene- 
namientos mercuriales. Los principales síntomas 
son entorpecimiento, sordera, ruidos en los oídos, 
neuralgía, reumatismo, gran sensibilidad en to- 
das las partes del cuerpo. 

TRATAMIENTO MÉDICO.—Solo con una cuidadosa per- 
severancia y con medicinas homeopáticas pueden 
quitarse los efectos de la quinina. La medicina 
principal es pec. que puede darse dos Ó tres ve- 
ces al día; después de /pec. Puls., especialmente 
para el dolor de oídos; después de Puls., Calcarea; 
Arnica para los dolores reumáticos y la traspira- 
ción; Arsen. para la hidropesía y la respiración 
corta; Verat. para el sudor frío, constipación 6 
diarrea: 2 ” "para los síntomas febriles, 
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ragum — Esta enfermedad es común en los niños 
delicados 6 alimentados artificialmente. Su prin- 
cipal característico es una indebida b'andura de 
los huesos, ocasionada por la deficiencia de cal. 
Las articulaciones son abultadas, debiéndose esto 
á£ la hinchazón de los extremos de los huesos, 6 
más bien de los cartílagos que aún no se trasfor- 
man en huesos. No solo se ven afectados los hue- 
Bos, sino que los músculos son débiles y flácidos 
yel niño está en general mal nutrido. Muchas 
- veces tienen apariencia de gordura, pero es una 
gordura de grasa blanda, no de carne firme. Si 
no se atiende llega á la curvatura de las piernas 
y á otras deformidades. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Dos cosas son de extrema 
importancia para la curación de los raquíticos, el 
aire sano y la debida alimentación. Si el niño es 
de pecho y la madre es delicada y escasa de le- 
che, debe destetársele y alimentarlo según se 
aconseja en el encabezamiento de Niños. Los me- 
jor es una buena leche de vaca ó alguna alimen- 
tación láctea. Si es posible mandar al niño al 
campo y 4 un lugar seco, lo probable es que se 
alivie sin necesidad de un tratamiento adicional. 
Necesita además estar vestido con ropa3 suaves, 
abrigadoras, con vestidos de lana pegados á la 
piel. 


MeniciNas.—(Dos veces al día hasta que se mani- 
fieste su acción; se suspende por algún tiempo y 
se repite cuando se vea que la mejoría cesa). 
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Su.—Para los niños delgados, de cuerpo grueso, ca- 
beza propensa á traspirar, siendo fétido el sudor. 

Calc. c.—Nifios gordos de fibras blandas, traspira- 
ción en Ja cabeza durante la noche, pero no de 
mal olor. 

Phos.—Niños delgados, mal nutridos, especialmente 
si son de familia que padezca consunción. 

Régimen malsano.— Vease Dieta. 

Relajadura.— Vease Hernia. 

Resfriado.—No necesitamos describir los síntomas del 
resfrío pues son conocidos de todoa, pero no todos 
sahen que el resfrío es un desorden constitucio- 
nal. Un enfriamiento de la piel, cuando produce 
un resfrío afecta todu el sistema, produciendo un 
frío anormal y una sensibilidad para el frío. No 
siempre se toma un resfrío de este modo, muchas 
veces es debido á influencias atmosféricas y otras 
se toma de personas que lo tienen. Este es espe- 
cialmente el caso de la Influenza, en la que los 
síntomas son más intensos que los de un resfrío y 
van acompañados de perturbaciones conatitucio- 
nales. El tratamiento para ambas variedades es 
el mismo. La Influenza epidémica es una enferme- 
dad distinta, Vease Influenza epidémica. 

TRATAMIENTO GENERAL. —Siempre que sea posible 
es conveniente estar á una misma temperatura 
hasta que pase el resfrío. Una alimentación 
liberal, bebidas calientes, un poco más de abrigo 
en la cams, envolverse la cabeza en la noche 
y tueter los pies en agua caliente, son reme- 
dios bien conocidos y útiles en muchoe casos, 
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por lo que no deben ser aa por los 
homeópatas. 

MEDICINAS. —(Cada hora hasta que £e obtenga ali- 
vio, después con menos frecuencia.) 

Camphor.—(Son mejores las píldoras de alcanfor.) 
Tan pronto como se coja el resfrío y mientras du- 
re, una píldora cada quince minutos hasta que el 
resfrío sea reemplazado por un sudor. Si esto no 
sucede á las dos ó tres horas, se suspende la me- 
dicina y se da Acon. 

Acon.—En el primer período del resfrío, si ha pa- 
tado el calosfrío inicial, Ó si ha sobrevenido un es- 
tado febril. Esto puede prolongarse durante cua- 
renta y ocho horas, al cabo de cuyo tiempo, en 
muchos casos ya habrá desaparecido el resfrío. 

Mercurius.—Reefrío plenamente desarrollado; secre- 
sión esvesa Ó delgada; sensibilidad tanto para el 
calo:"5 canto para el frío. 

Arsen.—Influenza catarra); secresión delgada irri- 
tante, caliente; postración, ansiedad, sed. 

Hepar.— Nariz inflamada é hinchada; los huesos de 
la nariz están sensibles al tacto. 

Nux v.— Fluye el catarro en el día, en la noche se 
obstruye la nariz. 

Puls.—Catarros que fluyen, secresión verdosa, ojos 
doloridos, para Jas personas rubias, de carácter 
dulce, calosfriadas, pero que no pueden soportar 
el fuego Ó una habitación caliente. 

Nat. mur.—Catarros crónicos ó que repiten. Catarros 
de las personas calosfriadas, constipadas, que pa- 
decen palpitaciones. 
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Calc.—Para las pereonas calosfriadas, que tienen los 
pies fríos y viscosos, con tendencia á traspirar en 
la noche ó en la mañana temprano. Catarros cró- 
nicos. | | | 

Sulph —Cuando hay consti pación, sensación de 
“hundimiento” durante la tarde, catarros cróni- 
cos en personas que padecen erupciones de la piel. 

Respiración corta. Véase Asma, Crup. 

Reumatismo agudo ó fiebre reumática.—Es esta una en- 
fermedad de Ja sangre, debida á un exceso de aci- 
dez y que produce dolores é hinchazón en las arti- 
culaciones, músculos, órganos internos y membra- 
nas, acompañados de pesadez, traspiración agría 
y fiebre. Se manifiesta á consecuencia de un res- 
friado y por otra causa cualquiera que dieminuya 
la vitalidad. Muchas veces se manifiesta en la 
garganta, causando las inflamaciones en ella ó las 
anginas. 

SÍNTOMAS Y DIAGNÓsTICO.— NO es posible equivocar 
un ataque de reumatismo con otra enfermedad 
cualquiera. Los dolores de las articulaciones y de 
los músculos, la hinchazón, la excesiva traspira- 
ción agria que no produce alivio, no se encuen- 
tran en ninguna otra enfermedad. En la pioemia 
ó envenenamiento de la sangre, hay muchas ve- 
ces afecciones en las articulaciones, que se ven 
atacadas de abscegor, pero,eiempre hay la historia 
que guía en estos casos y la fiebre es de tipo héc- 
tico. El reumatismo puede acompañar á la escar- 
latina. Tiene,"como la escarlatina y otras fiebres 
eruptivas, mucha propensión á atacar el corazón, 
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produciendo la inflamación de sus membranas 
(endocarditis), y dejando defectuosas las válvulas 
6 produciendo la inflamación de sus cubiertas 
exteriores, (pericarditis) Estas enfermedades se 
definen por el dolor, el desmayo y por la percep- 
ción de los sonidos de frotamiento en la pericar- 
ditis, Ó por los sonidos de soplo que se oyen en 
vez del agudo “'lupp-dupp” cuando está afectado 
el endocardio. En las fiebres reumáticas la tem- 
peratura es muy elevada v peligrosa para la vida, 
en tanto que algunas veces sólo sobrepasa algo á 
la temperatura normal. 

TRATAMIENTO GRNERAL.—Este puede resumirse en 
dos palabras: franela y atole. Es necesario que el 
enfermo esté abrigado con vestidos de franela y 
sábanas de franela, porque la abundante traspi- 
ración mojaría pronto la ropa de algodón ó lino y 
resfriaría al paciente, mientras que las ropas de 
franela ó de lana mantienen el calor y dejan que 
la traspiración se evapore. 

Los alimentos deben ser tales que no formen 
ácido Jácticu, cuya presencia en el organismo da- 
ría aumento á los síntomas. Otra de las causas es 
lo pobre y malsano de la vitalidad, cuya conse- 
cuencia es que las facultades digestivas no son 
capaces de trasformar los alimentos y los tejidos 
perfectamente. Los productos viciados (especial- 
mente el ácido láctico) aumentan y la fiebre reu- 
mática es el esfuerzo que hace el sistema para 
desembarazarse de ellos. Se sigue de esto que solo 
deben admitirse los alimentos digeribles y de es- 
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tos el atole ó alimentos de la clase del atole 
son los mejores, La leche tiene tantas ventajas 
que en algunos casos se recurre á ella, pero su 
tendencia á agriarse en el estómago hace que se 
evite su uso cuando es posible. El té de pollo, el 
caldo de carnero, el té de vaca con cebada, pue- 
den permitirse y para bebida el agua de cebada, 
tanta como el enfermo desee. Durante la conva- 
lescencia puede darse un té débil luego que el 
enfermo pueda soportarlo, un pedazo de pan con 
mantequilla, volviendo gradualmente á la ali- 
mentación ordinaria según que las fuerzas au- 
menten. Las personas que tengan propensión á 
los reumatismos deben tomar poca carne y leche 
muy parcamente. Deben evitarse los dulces, las 
frutas y vegetales aguanosoe. Lo mejor son las se- 
millas, avena, cebada, pan de trigo y de centeno. 

MeEDICcINAS.—(Cada dos 6 tres horas hasta que +e 
establezca el alivio, aumentando los intervalos al 
ir cediendo los síntomas.) 

Acon.—Fiebre alta, piel seca, caliente, sed, enroje- 
cimiento de las mejillas, dolores lancinantes ó ta- 
ladrantes que se empeoran en la noche; enrojeci- 
miento é hinchazón brillante de las partes afec- 
tadas; dolores que se agravan con el tacto; suma 
irritabilidad de carácter; deseo de descubrirse las 
partes y consuelo con hacerlo. 

Bry.—Dolores desgarrantes, Jancinantes 6 tensi vos: 
dolores que cambian de un lugar á otro y afectan 
más bien 4 los múeculos que á los huesos; rigidez 
é hinchazón rojo brillante de las partes afectadas; 
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dolores que se agravan en la noche y al más lige- 
ro movimiento; traspiración profusa ó frialdad y 
carne de gallina; mucho calor con dolor de cabe- 
za y desórdenes estomacales; carácter apasionado 


6 impertinente. 
Merc —Dolores lancinantes, quemantes ó desgarran- 


tes, que se Agravan en la noehe, eobre todo hacia 
la mañana y con el calor de la cama ó con la ex- 
posición al aire frío y húmedo; hinchazón ede- 
matosa de las partes afectadas; los dolores parecen 
situaree en los huesos y en las articulaciones; tras- 


piración abundante sin que dé alivio. 
Lach.— Después de Merc. si este es insuficiente. 
dhus — Dolores desgarrantes, quemantes ó de tirón; 


sensación de debilidad y de reptación en el miem- 
bro afectado; hinchazón rojo brillante de las arti- 
culaciones con rigidez ó punzadas cuando se toca 
el miembro; dolores que se empeoran con el des- 
canso ó con el tiempo frío y húmedo. Después de 
' Acon. 6 Biy. 
Puls —Dolores que se agravan en la tarde ó en la 
noche al estar en la cama, en una habitación ca- 
liente ó al cambiar de posición; dolores que pasan 
con rapidez de una articulación á la otra; entor- 
pecimiento de las partes afectadas; dolores que se 
alivian con el aire frío; pacientes de semblante 
pálido, dispuestos á sentir carne de gallina y ca- 
losfrío. 
China.— Dolores que se agravan con el más ligero 
contacto; traspiración abundante; mucha debili- 
dad, especialmente por pérdida de sangre y de 
otros fluidcas. 
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Sul.—Dolor, hinchazón, rigidez y debilidad de las 
articulaciones cuando ha pasado ya el período 
agudo, l 

REUMATISMO CRÓNICO Y GOTA REUMÁTICA.—El reu- 
matismo crónico es casi siempre la consecuencia 
directa de un ataque agudo. Cuando cede la fie- 
bre las articulaciones quedan ya siempre abulta- 
das, tiesas y dolorosas; si la inflamación ha sido 
muy intensa, quedan rígidas é inmóviles. Esto no 
sucede siempre, pues en muchos casos el reuma- 
tismo es crónico desde un principio, comenzando 
con dolores en las articulaciones sin haber fiebre. 
Puede dominarse y ser curado, ó puede seguir 
adelante y causar parálisis, 

La Gota Reumática es realmente otra enferme- 
dad aunque muy parecida al reumatismo crónico 
y aliada con él. No tiene nada que ver con la go- 
ta común, según podía hacer entender su nombre; 
es una inflamación crónica de las articulaciones 
que aumenta el tamaño de los huesos causando 
una deformidad peculiar. Cuando ataca las ma- 
nos y los pies, los dedos de ambos se vuelven ha- 
cia afuera. En cuanto al tratamiento pueden con- 
siderarse juntas ambas formas. 

TRATAMIENTO GENERAL.—En todos los casos de reu- 
matismo agudo debe ponerse especial atención en 
las articulaciones, cuando hayan pasado ya los 
síntomas de inflamación activa, no permitiéndo- 
les que se pongan tiesas y haciéndoles que se mue- 
van aunque ésto ocasione algún dolor al paciente, 
y en caso de que por sí solo no pueda moverlas. 
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la enfermera debe hacerlo. Es también conve- 
niente frotar las partes afectadas con aceite de 
olivo. 

Se debe dar al paciente una nión nu- 
tritiva, debiendo tomar los alimentos, sobrè todo 
la carne, calientes; se han de evitar las frutas y 
los vegetales aguanosos; el apio guisado es un 
buen vegetal. Si al enfermo le desagrada el agua 
fría, puede dársele agua de pan quemado ó agua 
de cebada. Los vestidos han de ser abrigadores, 
siendo conveniente el llevar ropas de lana pega- 
das á la piel, delgadas en verano y gruesas en in- 
vierno, pero han de ser de pura lana sin tener 
mezcla de algodón. Siempre que sea posible, se ha 
de procurar habitar en un lugar seco, calizo, pues 
son especialmente dañoeas las localidades háme- 
das, arcillosas y aún las arenosas Cuando la rigi- 
dez de las articulaciones, ya sea reumática ó go- 
tosa, no cede con medicinas, se pueden intentar 
los baños calientes. Estos baños pueden ser solo 
de los miembros ó de todo el cuerpo, según se ne- 
cesiten. Wl aire se ha de calentar á los 300. Fah- 
renheit y más aún por medio de la electricidad 6 
del gas. 

MEDICINAS.—( Tres 6 cuatro veces al día). 
Argen.—Gota reumática; dolores quemantes; mucha 
postración, ansiedad. 

Bry.—Dolores que se agravan al más ligero. a 
miento Ó movimiento. 

Rhus.—Ataques producidos por el mal tiempo; el 
cambio de tiempo ocasiona una recaída; dolores 
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que se agravan con el reposo, se mejoran con e) 
movimiento. 

Merc. sol. —Dolores excitados por el más ligero en- 
friamiento; se empeoran con el movimiento y con 
el calor de la cama; articulaciones rojas y calien- 
tes al tacto; rigidez de las articulaciones. 

Sulph.—Dolor excitado por un ligero enfriamiento; 
cada cambio de tiempo produce una recaída. 

Lach.—Util después de Merc. 

Rigidez del cuello. Véase Torticolis. 

Risa nerviosa incontenible. — Croc. cada diez minutos. 
Phos. del mismo modo cuando es la risa por 
asuntos serios. 

Rodilla, hinchazón de la.—En lo general la hincha- 
zón de la rodilla es debida á un REUMATISMO, ba- 
jo cuyo encabezamiento se encuentra el trata- 
miento. En los niños, cuando no es á causa de 
reumatismo, es síntoma de una enfermedad de 
los cartílagos Ó de los huesos. Se le da el nombre 
de Tumor Blanco. Es una enfermedad muy seria 
que exige mucho cuidado cuando comienza y 
puede ser detenida si se combate desde un prin- 
cipio. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Se debe atender al estado 
general de la salud del niño. Deben dársele ali- 
mentos generosos, leche y crema en abundancia, 
aceite de hígado de bacalao, si lo recibe bien. Si 
es posible debe mandársele á un lugar seco, alto, 
6 á una localidad caliza. Debe permanecer al aire 
libre todo el tiempo posible, en una sillita Ó en 
- - Ma cómodo. 


| 
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MebIcINAs.—Uua dosis de Sulph. á mañana y noche 
por cuatro veces, después una de Calc. del mismo 
modo. 

Ronquera. Véase Afonía. 

Roseola.—La roseola es una fiebre epidémica, que 
participa tanto de los caracteres del sarampión 
cuanto de los de la escarlatina, siendo distinta de 
ambos y no proteje al paciente que ya la ha pa- 
decido contra ninguna de las dos, solo contra otro 
ataque dle ella misma. No es de tanta gravedad 
como esas dos enfermedades, pero lo es como en- 
fermedad infecciosa. Presenta el mismo período 
de incubación del sarampión y aparece la fiebre 
á los diez días después de la infección, Comienza, 
como el sarampión, con síntomas de catarro, pero 
se parece más á la escarlatina por la enfermedad 
de la garganta y ataca con más rapidéz que am- 
bas, las glándulas del cuello. La erupción aparece 
primero en la cara, como el sarampión (no en el 

. pecho como la escarlatina) y está formada por 
puntos redondos rojo brillantes, que pronto se 
extienden y se agrupan en manchas circulares, 
como en el sarampión. La erupción no dura mu- 
chos días y va desapareciendo de la parte supe- 
rior del cuerpo al ir caminando hacia la inferior. 
La fiebre no es tan alta, pudiendo pasar en dos 6 
tres días. Puede haber recidiva y reaparecer con 
ella la erupción. No se descama la piel como con 
la escarlatina. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Lo importante es conocer 
bien la enfermedad, porque no siempre es fácil 
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distinguirla del sarampión ó de la escarlatina y 
tanto para la salud del enfermo como para la de 
los parientes, podría tener fatales consecuencias 
un equívoco. Debe aislarse al paciente, quitar de 
la habitación todos los muebles y ropas inútiles, 

tener, una buena ventilación y calor. La alimen- 
tación debe ser muy ligera, agua, agua de cebada, 
agua de pan quemado, leche si el paciente la re- 
cibe bien y té de vaca. l 

MepIcINAs.—(Cada hora ó cada dos). 

Bell.—La medicina usada más generalmente para el 
período agudo. 

Merc.—Si son urgentes los síntomas de la garganta 
y las glándulas quedan infartadas. 

Sulph.—Cuando ha cesado la fiebre. 

China, —Cuando se establece la convalescencia. 

Ruido en los oídos y en la cabeza.— Este es un síntoma 
frecuente en muchas enfermedades. Se presenta 
en la anemia, en la debilidad cardíaca, en las en- 
fermedades de los oídos y con frecuencia es pura- 
mente una afección nerviosa que no puede atri- 
buirse 4 ninguna causa determinada. Muchas ve- 
ces se acompaña de vértigo. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Cuando se connce la causa 
se debe atender á ella. En todo caso se ha de sos- 
tener la salud en general. ! 

LEDIOTNAS.—(Cada cuatro horas). 
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Rupia. — Véase Caspa.— En Niños véase también Tiña, Cos- 
tras €n la cabeza. 

Sabañones y entumecimientos.—Cuando el entumeci- 
miento es intenso causa la muerte de la parte en- 
tumecida, dejando una superficie cubierta de úl- 
ceras que deben tratarse como todas las úlceras. 
Si es menos intensa, causa una especie de infla- 
mación cuya forma común son los sabafiones. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Cuando se hiela alguna 
parte del cuerpo como la punta de la nariz, las 
orejas, se ha de tener gran cuidado de no permi- 
tir que la persona se acerque al fuego, sino que se 
ha de frotar la parte helada con nieve, hasta que 
se deshiele y se ponga enteramente suave. 

Los sabañones se han de curar frotándolos con 
nieve ó bañándolos con agua fría. Entre algunas 
aplicaciones útiles se encuentra el untarlos con 
tintura fuerte de Veratrum viride, 6 de Tamus com- 
munis, 6 de Rhus tox, 6 con petróleo en el que se 
disuelve un poco de alcanfor. Para los sabañones 
desollados se usa una loción de Verat v. (tintura 
madre), poniendo una parte de tintura y dos de 
agua y aplicando compresas. Cuando se ulceran 
debe aplicarse cerato de Caléndula. 

MebIcINAs.—(Cada una ó dos horas). 

Agar.—Simples sabañones. 

Puls.—Para las niñas rubias, con endliuición es- 
casa ó retardada. l 

Rhus t.—Sabañones rojo obscuro, con muchos ar- 
dores. 

DIC. DM — PLIEGO 23. 
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Arsen.— Dolores quemantes agudos; úlceras irrita- 
das, en mal estado. 

Sangre por la naríz.-— Véase Epistaxis. 

Sarampión. —El sarampión es una fiebre eruptiva 
que proviene de un contagio especial que aún no 
se ha descubierto. La enfermedad se desarrolla á 
los catorce días de haber tomado el contagio. Los 
primeros síntomas son los mismos de un catarro 
común, con tos corta, seca, molesta, apareciendo la 
erupción del segundo al quinto día. Brota pri- 
mero en la frente, en la raíz de los cabellos 6 
detrás de las orejas, en pequeñas manchas levan- 
tadas, rojas, que se extienden gradualmente á to- 
do el cuerpo, uniéndose muchas de ellas y forman- 
do manchas más grandes. Al cabo de cuatro días 
de brotada la erupción, comienza á ceder, dejan- 
do escamas parecidas al salvado, tan finas que 
pueden no ser notadas. Estas escamas no son in- 
fecciosas como las de la escarlatina. Junto con 
los primeros síntomas catarrales del sarampión 
se presenta fiebre alta muchas veces. En lo ge- 
neral cede la fiebre al brotar la erupción, vol- 
viendo con ella y aumentando al extenderse por 
todo el cuerpo. Al mismo tiempo aumentan los 
síntomas catarrales; la lengua está cargada y mu- 
chas veces vienen náuseas, vómitos y diarrea; se 
hace la tos más molesta y quita al paciente el re- 
poso. En los casos benignos, al ceder la erupción 
ceden los otros síntomas; pero no siempre sucede 
esto. Tiene el sarampión la propiedad de dejar 
tras de sí otras enfermedades, de los oídos, ojos, 
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pecho, glándulas; y si estas enfermedades se pre- 
sentan con la fiebre, permanecen hasta que pasa 
el período agudo. Estas enfermedades acompa- 
ñantes del sarampión hacen de él uno de logs ma- 
les más serios, más de lo que podía ser en eí mis- 
mo; no obstante que algunas veces aparece en 

- epidemias de una fatal intensidad. 

DiacGNósTICO.—El principal característico del sa- 

` rampión, son los síntomas catarralee, que á la vez 
lo distinguen de la escarlatina, el lagrimeo de los 
ojos, el catarro y la tos. 

La erupción aparece también de distinto mo- 
do; primero cubre la frente, detrás de las orejas 
y la cara, mientras que en la escarlatina aparece 
primero en el pecho. En la roseola hay fiebre, 
síntomas catarrales, más dolor de garganta y me- 
nos distintas las manchas de la erupción; siendo, 
en general, menos agudos sus síntomas que los 
del sarampión ó los de la escarlatina. En el pe- 
ríodo preliminar del sarampión, cuando no hay 
sino catarro, es imposible distinguirlo de la in- 
fluenza ordinaria ó principio de la tos ferina. Por 
lo común el hecho de que haya sarampión es bas- 
tante para excitar las sospechas, y que la persona 

_que cuide al enfermo esté á la expectativa de las 
manchas. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Cuando el sarampión no 
tiene complicaciones exige un ligero tratamiento. 
Tener al enfermo en la eama, en una pieza con 
poca luz pero bien ventilada, libre de corrientes 
y bien abrigado. De ninguna manera se le debe 
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exponer á un enfriamiento. Se le deben limpiar 
las manos y la cara diariamente una ó dos veces, 
pero no se debe hacer otro lavado más, hasta que 
la fiebre haya desaparecido. Solo en caso de que 
la enfermedad se prolongue se ha de cambiar la 
ropa del cuerpo, y se ha de usar para las evacua- 
ciones, una basinilla de cama. 


La alimentación ha de ser la misma que para 
todas las fiebres; atole, agua de cebada, leche de 
vaca, té, y agua para beber tanto como el enfermo 
desee. 


MEDICINAS.—(Cada una ó dos horas según la urgen- 
cia del caso). 


Acoh.—Al principio. Cuando la fiebre es violenta, 
piel seca, caliente; calor en la cabeza, desvancie- 
mientos, enrojecimiento de los ojos, mucha debi- 
lidad. 

Bell. —Garganta dolorida, sed; dificultad para de- 
glutir; dolores lancinantes, punzantes en la gar. 
ganta; tos corta, espasmódica; peor en la noche; 
congestión á la cabeza; delirio. 

Puls.—Cuando son muy marcados los síntomas ca- 
tarrales; deseo de estar destapado. 

Bry.—Congestión al pecho, dolores lancinantes ó 
de piquete, aumentados al hacer una inspiración 

pas, con tos violenta, seca. 


uls; si hay congestión á los pulmones. 
ca la secuela del sarampión véase Bronquitis, 
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Sarna.—Muchas de las enfermedades de la piel, que 
sə caracterizan por la irritación y la presencia de 
vesículas y pústulas pequeñas, son incluídas en 
el nombre de “sarna,” usado vulgarmente. 

Estrictamente hablando este término, sólo de- 
be aplicarse á la enfermedad especial llamada 
sarna, debida á la presencia de un de un parásito 
que lleva el nombre de Acarus scabiei. Este pa- 
rásito es demasiado pequeño para ser. observado 
á la simple vista, pero la hembra mina la piel, 
deposita allí sus huevos y estas minas pueden ` 
eer notadas. El descubrimiento de ellas y del pa- 
rásito mismo, son loz únicos medios de poder 
diagnosticar la enfermedad con certeza. Cuando 
se comprueba el diagnóstico, el tratamiento es 
bien s-ncillo, matar el parásito con aplicaciones 
externas; pero si hay un error en el diagnóstico, 
estas aplicaciones externas pueden ser perjudicia- 
les, 

Algunas veces, cuando la erupción es muy ex- 
tensa, no es tan fácil hacer desaparecer la irrita- 
ción ocasionada por el parásito, y si hay predis- 
posición constitucional para las enfermedades de 
la piel, puede prolongarse mucho tiempo después 
de muerto el animal. | 

TRATAMIENTO GENERAL. —Tan pronto como se des- 
cubra la enfermedad, el enfermo deb3 tomar un 
baño de agua caliente y enjabonarse bien. Una 
vez bien seco, debe untarse con aceite de alhuce- 
ma que matará tanto al insecto cuanto á los hue- 
vos; después de es'o cambiarse la ropa de la cama 
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y la interior, siendo en muchos casos suficientes 
estas medidas para quitar la enfermedad, pero 
puede necesitarse una segunda aplicación. 

Si la irritación de la piel no cede al quitarse la 
causa, es que hay una predisposición natural, en 
cuyo caso se necesita un tratamiento constitucio- 
nal. 

MEDICINAS. —(Para tomarse dos ó tres veces al día). 

Sulph.—Este es el remedio más útil en lo general; 
la irritación se empeora con el calor de la cama. 

Merc.—Si la erupción es de carácter ecz-matoso, ó 
si las pústulas se hacen más grandes. 

Semblante, cara.—Puede m-.ncharse la cara y ser el co 
lor mal sano por varias causas. La gota puede ser 
algunas veces la causante y en otros la escrófula, 
así como también las ocupaciones mal sanas y el 
descuido de las reglas generales de higiene. En 

el período de la adolescencia se presentan muchas 
veces erupciones de barros. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Cuando las manchas de- 
penden de alguna enfermedad crónica, cumo la 
gota, debe establecerse un tratamiento constitu- 
cional. Una vida tranquila y regular, y plenitud 
de ejercicio al aire libre, son en general los mejo- 
res remedios. Lo peor que puede hacerse, des- 
pués del uso de cosméticos, es el tomar ““tónicos” 
y “purificadores de la sangre” imprudentemente. 
Es también perjudicial el uso de polvos para la 
cara, de cualquier clase que sea. Si la piel de la 
cara es sensible al jabón, no debe usarse absolu- 
tamente siendo suficiente el agua pura, y si aca- 
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so se desea algo más, lo mejor es la tierra de ba- 
tán. 

MebiciNaAs.—(Tres 6 cuatro veces al día). 

Arsen.—Erupción earnosa al derredor de la boca. 

Kali c.-—Ronchas y asperezas de la piel producidas 
por el viento frío. 

Nat. m.—Color terroso, aspecto malsano; pacientes 
generalmente calosfriados y casi siempre consti- 
pados. 

Sep.—““Manchas hepáticas.” 

Véuse también Acné. 

Síncope, desmayo.—La importancia de un desmayo de- 
pende tanto del paciente que lo sufra, cuanto de 
la caua quelo produzca. Si se presenta repenti- 
namente, en una persona que no sea nerviosa y 
sin causa aparente, puede indicar una enferme- 
dad grave, que necesite la asistencia de un médi- 
co. Si se sabe que el paciente se desmaya á la más 
ligera causa, es de mucha menor importancia. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Lo mejor que pueden ha- 
cer los presentes cuando una persona se desmaya 
es conservar su sangre fría, pues poco hay que 
hacer. Colóquese al enfermo de plano en el suelo 
y quítesele todo lo que pueda estorbarle en el 
cuello y pecho, y rocíesele la cara con una poca 
de agua fría. Cuando se conoce la causa que lo 
produce, se elegirá el remedio adecuado y se le 
pondrá algunas gotas de él entre los labios. 

MkEbiciNas.—(Con intervalo de algunos minutos 
hasta que venga la reacción; dos ó tres veces al 
día para quitar la propensión). 
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Acon.—Si es causado por miedo 6 dolor. 

Coffea.—Por un gusto excesivo. 

Oyium.—Por espanto, reproches, riña violenta, por 
recibir alguna ofensa. 

China.—Por la pérdida de sangre. 

Ignat.— Después emociones repentinas. 
Verat.—Después de un dolor violento, haciendo que 
el enfermo se distraiga; sudor frío en la frente. 

Sobreparto, véase Parto. 

Sordera.—Esta puede deberse á la acumulación de ce- 
rumen en los oídos, al frío, 4 algunos cambios en 
la cavidad interna 64 una afección del nervio 
auditivo. 

. TRATAMIENTO GENERAL.—Si hay.acumulación de 
cerumen, deben limpiarse los oídos, pero no debe 
hacerse uso de la cabeza de un alfiler ó cosa por el 
estilo, sino que por dos Ó tres noches se debe echar 
unas gotas de aceite dulce caliente, y después lavar 
el oído con una jeringa y agua caliente haciéndolo 
con mucha suavidad, pues se puede ocasionar un 
daño irreparable si se usa de violencia. Si la sor- 
dera es debida 4 otra causa, son necesarias las 
medicinas. En caso de que vaya acompañada la 
sordera de inflamación ó de dolor de oídos, véase 
en Oídos. | 

MebIciNas.—(Para dar tres Ó cuatro veces al día). 

Merc.—Si la causa es un catarro y se acompaña de 
resfrío ó de dolor en la garganta. Inflamación de 
las tonsilas. 

Puls.—Si hay secreción amarilla; después del saram- 
pión. 
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bell. —Después de la escarlatina. 

Veratrum v.—Si se acompaña de cantos, ruidos y 
zumbidos en los oídos. 

China. — Cou ruidos en la cabeza y desvaneci- 
miento. 

Mag. carb.—Cuando es debida á un choque ó á cau- 
sas nerviosas. g 

Calc. carb.—Para las personas que tienen pies fríos, 
viscosos, 6 son sensibles á los cambios atmosféri- 
Cos. 

Sudor. Véase Perspiración. 

Sudor de las manos.—Para las manos frías, viscosas, no 
hay remedio local de algún valor, sino que el en- 
fermo debe ser tratado constitucionalmenté. 

MEbDICINAS.—(Dos ó tres veces al día). 

Calc. c.—En general para comenzar. 

Silic.—Para las personas delgadas, flacas. 

Sulph.—Después de Calc. c.; cuabdo el paciente es 
propenso á erupciones. Véase Constitución. 

Sueño.—Las personas sanas se duermen tan pronto 
como se meten en la cama y despiertan cuando 
ya están satisfechar. Deben levantarse luego, pues 
tan malo es dormir demasiado como dormir po- 
co. Para la debida cantidad de sueño, cada per- 
sona es la que ha de establecer la ley; pero la ma- 
yoría de los hombres tienen bastante con siete 
horas; la mayor parte de las mujeres necesitan 
más. 

El por qué de esto no es claro; pero tal vez de- 
penda de que el modo de vestir de la mujer es 
distinto de el del hombre y estorba más los mo- 
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vimientos del pecho y del cuerpo. En la noche 
faltan todos los objetos que estorban los debidos 
movimientos del pecho y tal vez esta falta de li- 
bertad durante el día, hace necesario que las ho- 
ras de descanso y de relajación sean más largas. 
Las mujeres sanas deben acostarse á las diez ú 
once de la noche y levantarse á Jas seis ó siete 
cuando más tarde, pudiendo en lo general des- 
pertar á esta hora. 

La somnolencia durante el día en una perso- 
na joven es señal de debilidad y necesita un tra- 
tamiento médico. En las personas que no son 
fuertes no es mala esta somnolencia y una pe- 
queña siesta después de comer les hace mucho 
bien. 

El insomnio es indicio de la condición opues- 
ta, acompaña á muchas enfermedades y por sí 
sólo puede constituír una enfermedad. Puede de- 
pender de comer demasiado en la noche ó no co- 
mer lo suficiente, así como de beber té ó café. 
Pueden ocasionarlo también la sobrexitación, el 
exceso de trabajo, los choques mentales 6 emocio- 
nales. Es conveniente quitar la causa en caso de 
conocerla. 

TRATAMIENTO GENERAL, — Deben mantenerse bien 
calientes los pies y en caso necesario poner una 
botella con agua caliente en la cama para calen- 
tarlos. Hay algunos alimentos como leche, man- 
jar blanco, jaletina, de los cuales el paciente puè- 
de tomar una ó dos cucharadas si está insomne. 
Puede ensayaree el viejo plan de contar un inter- 
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minable rebaño de carneros saltando por un agu- 
jero para un goto. ` 0 

MeEbiciNas. — (Se ha de tomar una dosis precisa- 
mente á la hora de meterse á la cama, repitién- 

dolas después cada media hora si fuere necesa- 

rio). | 

Ácon.—Si hay mucho insomnio, inquietud, ansie- 
dad, ó estado febril. Después de acontecimientos 
emocionantes. | 

Opvum.—Para los ancianos; aparecen ante los ojos 

. varias figuras y visiones antes de domirse é im- 
piden el sueño. 

Bell.—Después de Opium. | 

Coff. — Después de acontecimientos excitantes y 
agradables; útil para los niños. 

Ign.—Tentación con los quehaceres del día; para 
los acontecimientos atormentadores y cuando la 
causa es una aflicción. : 

Cham.— Acompañado de molestias en los intestinos 
y flatulancia. 

Plus.—Si viene 4 consecuencia de una indigestión. 

Nux v.— Después de leer ó cantar. 

Sueños. — El soñar es natural en algunas personas 
cuando duermen; mientras que otras sólo sueñan 
cuando están enfermas. Pueden algunas veces ser 
los sueños tan desagrables y persistentes que 
perjudiquen la salud, en cuyo caso debe curarse 
el paciente. Se ha de tener cuidado con la ali- 
raentación, debiendo ser á horas regulares y co- 
mer sólo alimentos fáciles de digerir. 

MeDIcINas.—(Para tomarse dos ó tres veces al día 
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procurando que la última dosis sea al acostarse). 
Bell. —Sueños ansiosos y que dan espanto. 

Bry. — Sueños sobre los negocios ventilados en el 
día. 

Ars.—Sueños ansiosos, con estado febril. 

Véase también Pesadillas. 

Supuración.— Véase. Abscesos, Mamas, Panadizo. 

Susto.— Véase, Miedo. 

Tabaco. Efectos del. —El tabaco es un veneno que puede 
producir efectos tanto agudos como crónicos.— 
En las personas que no fuman causa náuseas, vó- 
mitos, postración y desmayo que puede llegar á 
ser fatal. Los que hacen uso habitual de la dro- 
ga, ya sea fumando, sorbiendo 6 mascando, expe- 
rimentan los efectos crónicos, 6 sea el “Nicotis 
mo,” según se le llama. Este presenta varias for- 
mas; en algunas personas causa ceguera, en otras 
debilidad cardíaca, en otras indigestión y agota- 
miento, teniendo cada una de estas enfermedades 
varios grados de intensidad. Algunos sólo pade- 
cen gran excitación nerviosa. Muchas veces se ha 
atribuido el cáncer de la lengua y de la gargan- 
ta á la costumbre de fumar. 

TRATAMIENTO GENERAL— Lo más sencillo para re- 
mediar el envenenamiento por el tabaco, bajo to- 
das sus formas, es dejarlo. Muchas veces esto no 
es fácil, y puede ser tan grande el daño ocasin- 
nado, que no baste abandonar la droga para re- 
mediar la enfermedad. 

Medicinas.—(Con intervalo de algunas horas). 

Camph.—Esta medicina ez muy útil cuando viene 
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el deseo del tabaco. Las píldoras comunes de al- 
cahfor que sè venden en las droguerías homeéeopé- 
ticas, es la mejor preparación. Una de estas píl- 
doras tenida en la boca cuando se sienta el deseo 
del tabaco, da alivio. 

Nux v.—Es el mejor antídoto, en lo general, para 
los efectos crónicos del tabaco, nerviosidad, dis- 
pepsia, náusea, constipación. 

Puls.—Para las molestias producidas por el tabaco 

` en personas que no lo acostumbran. 

Spig.—Para los trastornos cardíacos. 

Phos.—Para la ceguera. 

Arsen.—Para la inquietud y postración nerviosa. 

Tartamudez. — Es ésta una afección nerviosa que puede 
vencerse con la práctica y la voluntad. Se debe 
hacer que los niños respiren profunda y lenta- 
mente. Durante la espiración lenta ee debe hacer 
que den una palmada primero y después pronun- 
cien algunas palabras, pero no durante la inspi- 
ración. Algunas veces puede curarse con medici- 
nas. 

MEbDICcINAs.—(Una vez al día). 

Bell.—Al principio. 

Merc.—Después de Bell. 

Stram.—Si no se obtiene éxito con las anteriores. 

Té, Malos efectos del. —Cuando se toma el té con exce- 
so, causa ind:gestión y nerviosidad. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Conesiste sobre todo en de- 
jar el té. 

MEbiciNas.—(Dos ó tres veces al día). 

China.—Es el principal antídoto para el envenena- 
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- miento del té, tanto en los casos agudos cuanto 
en los crónicos. 

Ignatia.—Se puede dar en vez de China, cuando 
hay mucha nerviosidad. 

Ferrum.—Para los casos crónicos si no es suficiente 
China. 

Tic doloroso. Véase Neuralgía. 

Tenia, solitaria.—Estos parásitos infestan los intestinos 
y se les llama solitaria porque nunca son en gran 
número como las lombrices, sino uno sólo. Mu- 
chas veces no ocasionan ningún síntoma, pero lo 
más común es que causen toda clase de dolores 
abdominales. Algunas personas creen que tienen 
solitaria porque sienten en su interior como situ- 
vieran algo vivo, pero el único modo seguro de 
saber si existe la solitaria, es el encontrar peda- 
zos de ella en la defecación, no debiendo tomarse 
remedios hasta no estar seguro de su existencia. 
La solitaria consta de una cabeza muy pequeña 
y un cuerpo plano de segmentos oblongos, cada 
uno de los cuales es un ser completo por sí sólo 
y contiene los huevos del animal. Estos segmen- 
tos se desprenden de cuando en cuando, pero 
mientras existe la cabeza son reemplazados. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Una vez que el animal 
ha establecido su alojamiento en los intestinos, 
poco puede hacerse con las medicinas, pero mu- 
cho se consigue como vía preventiva. 

Antes de que los huevos se desarrollen pa- 
san por un período intermedio, necesitando ser 
comidos por algún animal y entrar en sus mús- 
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culos, de modo que si esta carne es comida cruda, 
el que la coma tendrá la solitaria. Esta es común 
en Jas partes donde se acostumbra comer jamón 
crudo, puesto que los cerdos no son animales de- 
alimentación muy limpia. De esto debe inferirse 
que es indispensable cocer la carne antes de co- 
merla. 

MEbDICcINAs.—(El objeto de las medicinas es envene-- 
nar á la solitaria, Ó afectar la constitución, ha- 
ciéndola no conveniente para el animal. Esto úl- 
timo se consigue algunas veces con medicinas ho- 
meopáticas; lo anterior sólo puede intentarlo un 
médico. Las medicinas se han de tomar una vez. 
todas las mañanas durante una semana). 

Calc. c.—Para comenzar. 

Sp1g.—Después de Calc. 

Sulph.—Si estas medicinas fallan. 

Tifo.—Durante muchu tiempó se coufundió el tifo 
con la fiebre tifoidea, considerando ambas enfer- 
medades como una sola. Aun hoy es algunas ve- 
ces difícil distinguirlas. Ambas tienen como sín- 
toma el aspecto embotado y pesado del paciente, 
el mismo delirio, la misma fiiebre y postración, 
é igual tendencia á las complicaciones pulmona- 
res. El síntoma característico en la tifoidea es la 
presencia de úlceras en los intestinos. 

De tal modo, tenemos en la tifoidea dolori- 
miento y abultamiento del abdomen y diarrea. 
Sin embargo, hay casos de tifoidea en que no se 
presenta diarrea y casos de tifoen que la hay.. 
Además, la tifoidea dura veintiún días y reinci-. 
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de, no declina repentinamente, sino por grados. 
El tifo sólo dura catorce días y la mejoría se pre- 
senta repentinamente por “crisis,” como se dice. 
La tifoidea tiene una erupción escasa caracterís- 
ca, en tanto que el tifo tiene una erupción gene- 
ral, como la del sarampión, pèro obscura. 

Por lo común los síntomas cerebrales son más 
agudos en el tifo que en la tifoidea, haciendo es- 
to que se le llame “Fiebre cerebral.” 

También difiere de la tifoidea en otra circuns- 
tancia importante y es lo muy contagioso que es 
de persona á persona, circunstancia que por otra 
parte no ayuda al diagnóstico. Es una enferme- 
dad plenamente infecciosa y nunca se presenta 
sino en sitios muy poblados é insalubres, pero sí 
puede esparcirse de éstos el contagio á los cuar- 
teles más sanos de una ciudad. La llamada “Pla- 
ga” parece ser una forma intensa de tifo en la 
que sobrevienen la inflamación y ulceración de 
las glándulas. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Para este se recomienda lo 
mismo que se recomienda al tratar de la fiebre ti- 
foidea, Los catorce días de duración del tifo ne- 
cesitan un cuidado excesivo en la alimentación y 
asistencia, para procurar mantener las fuerzas del 
enfermo; pues es una enfermedad en extremo 






agotante. 
MEpIcINAs. (Cada hora.) 
Rhus.—Fieb; MS. inquietud. 


Ars .—M uchaf 
Agar—] qi 
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Tiña.— Véase en Niños, Costra de leche. 
Tobillos —DkéBILES. DoLorosos. HINCHADOS. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Esto depende de la causa 
que produce la debilidad. Si es debida 4 reuma- 
tismo, el paciente necesita usar vestidos de lana y 
seguir todas las prescripciohes señaladas en el en- 
cabecimiento de Reumatismo. Si es ocasionada por 
debilidad general, es necesario un tratamiento 
constitucional. En caso de simple debilidad local, 
se pueden usar los baños de agua salada ó agua de 
mar y los ejercicios á propósito marcadoe por el 
médico, para desarrollar y fortalecer las partes dé- 
biles. 

Mepıcınas.—( Dos Ó tres veces al día.) 

Apis. —Simple hinchazón. 

Calc. phos.—Debilidad de los tobillos. ' 

Calc. carb.—Para los niños pálidos, gordos, raquí- 
ticos. 

Silic.—Niños delgados, raquíticos. 

Tonsilitis.— Véase Anginas. Tonsilas, Inflamación de las. 

Tonsilas, Inflamación de las. —Esta afección es debida, 
en lo general, á una debilidad constitucional y 
debe ser tratada constitucionalmente. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Alre libre, vida en el cam- 
po, abundancia de buena leche y crema, muy po- 
ca azúcar; además, se dará aceite de bígado de ba- 
calao, tres veces al día. 

MEcIDINAS.—(A mañana y noche hasta, que se pre- 
sente el alivio; entonces se suspende la medicina 


mientras éste dure y ee repite al cesar.) 
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Baryta c. —Para los niños pálidos, grasosos, escrofu- 
losos, de carácter indolente 

Cal. c. —Para los niños escrufulosos, hermosos; ma- 
nos y pies frios y húmedos; sudor en la cabeza du- 
rante la noche. 

Para la inflamación aguda de las tonsila=, véase 
Angínas. 

Tortícolis.—Muchas veces se experimenta un dolor 
agudo al volver rápidamente la cabeza, dolor que 
se siente en el lado opuesto hacia donde ee volvió. 
Tal parece que alguno de los múseulos no estaba 
preparado y se torció. Después del dolor agudo 
puede haber RIGIDEZ, que dura algunos días Es- 
te mismo dolor y rigidez pueden ser causados por 
reumatismo de los músculos, ocasionado por el 
frío. En ciertos casos no cede la rigidez, los mús- 
culos permanecen contraídos y resulta el TORTI- 
CcOLIS crónico. 

TRATAMIENTO GENERAL. — Por lo común el mejor 
tratamiento 6s la aplicación de calor seco, como 
una franela caliente, ó se coloca un pedazo de pa- 
pel de estraza ó un pedazo de franela y se pasa 
por encima una plancha ó fierro caliente. 

MebIcINAs.—(Cada hora ó cada dos, según la ur- 
gencia del caso). | 

Acon.—Provenido de una corriente de aire ó de un 
enfriamiento; dolor al moverse doblando el cuello 
sobre hombro. 

Act, r,—Cabeza y cuello echados hacia atrás; dolor 
reumático y rigidez de los músculos del cuello y 
cabeza, sensibilidad en la espina. 
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Bry.—Cuello tieso y doloroso, peor cuando se toca 
ó con el movimiento. 

Tos.—La tos es, por lo regular, síntoma de alguna 
afección de los pulmones, tubos bronquiales 6 
garganta. Coneúltense los capítulos de Bronquitis, 
Consunsión é inflamación de los pulmones. Muchaa 
veces la tos constituye toda la enfermedad y es 
debida á una irritación ó irritabilidad de los con- 
ductos del aire, irritación que no llega á indama- 
ción. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Las personas que con fre- 
cuencia tienen tos y están resfriadas, deben tomar 
precauciones para impedir los enfriamientos. Ba- 
ños fríos de esponja, seguidos de una frotación 
vigorosa; vestidos abrigadores, pero no con exce- 
so y ejercicio al aire libre, son buenas ayudas. No 
siempre que se tiene tos se debe estar encerrado. 
Puede frotarse el pecho con aceite de olivo, y so- 
bre todo en los niños es mejor el de hígado de 
bacalao. Bebidas frías si se apetecen, agua de go- 
ma, leche caliente con agua de linaza, pueden 
tomarse en cualquier cantidad. Deben evitarse 
las pastelerías, y loa alimentos muy condimenta- 
dos y suculentos. 

MebICcINAs.—Sop| innumerables las formas de tos 
pero las más características corresponden á las 
medicinas contenidas en la lista siguiente: 

Acon.—Tos seca, irritante, que causa cosquilleo en 
la laringe, (Manzana de Adán), principiv de un 
catarro. 

Nux v.—Tos seca, con sensación de carraspera en la 
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garganta; respiración oprimida en la noche; para 
los que abusan del café y de las bebidas espiri- 
tuosas; asma. 

Hyoscy.—Tos seca, peor en la noche; viene tan pron- 
to como el paciente se acuesta. 

Caustic.—Tos corta, seca, de duración; tos hueca; 

- dolor quemante ó escoriante en el pecho y la tra- 
quea; al toser se sale la orina. 

Bry.—Tos seca que comienza con cosquilleo en la 
garganta; viene después de comer y obliga á vo- 
mitar; la tos comienza tan prohto como el pacien- 
te entra á una habitación caliente; punzadas en 
el costado; viene la tos en la mañana á los pri- 
meros movimientos, con espectoración. Tos con 
dolores taladrantes en la cabeza, garganta y pe- 
cho. Tos dura, da sacudidas, que causa dolor en 
la cabeza y en el abdomen. 

Ipecac.—Tos de los niños, con mucosidades que ca- 
si los ahogan. Tos espasmódica, la cara se pone 
color de púrpura y lós miembros rígidos. Tos se- 
ca, con sensación de cosquilleo en la laringe. Tos 
que ocasiona náusea v vómitos de mucosidades. 
Se empeora la tos andando al aire libre. 

Bell.—Tos espasmódica excitada por un cosquilleo 
en la garganta insoportable, flemas en el pecho 
tos como ladrido. 

Merc.—Tos seca que agota y sacude al paciente, so- 
bre todo en la noche; ronquera, coriza que fluye. 

Cina.—Tos3 seca, acompañada algunas veces de es- 
pectoración de mucosidades; en los niños, quie- 
nes se sobresaltan repentinamente, especialmente 
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si tienen lombrices. Catarro que fluye; sensación 
de quemadura eñ la nariz; los niños rehusan ser 
tocados. 

Puls.—Tos que cesa al aire libre, violenta al estar 
en una habitación caliente; tos seca al principio, 
seguida después de espectoraciones de mucosida- 
des que salen con facilidad; en la mañana mucha 
espectoración de esputos amarillos, salados, amar- 
gos, desagradables, algunas veces acompañados 
de eructos; tos floja en el día, seca y con cosqui- 
lleo en la noche, que obliga al paciente á sentar- 
se y levantarse tan pronto como se acuesta; sen-' 
sación de aspereza en la tráquea, dolorimiento del 
abdomen y de los hipocondrios como si estuvie-. 
een magullados, 6 dolor lancinante en el brazo, 
hombro y dorso; se escapa la orina al toser. 

Arsen.—Tos floja, con poca espectoración; tos difícil 
y que causa constricción en el pecho; tos después 
de cada vez que se bebe; tos durante la noche con 
esputos de sangre y calor ardiente en todo el 
cuerpo, falta de aliento, extremada fatiga y debi- 
lidad. Todas las tardes hay tos seca, que es muy 
agotante, opresión en el pecho al subir escalerae 
y al aire frío; palpitación y agitación durante la 
noche. 

Sulph,—Tos seca, crónica, causada por cosquilleo 
en la garganta que comienza en la tarde y conti- 
núa hasta media noche; tos sólo durante la no- 
che y que impide que el paciente duerma; tos se- 
ca durante la noche, con espectoración amarilla, 
verdosa, de mal olor, formada de mucosidades 
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espesas, pus y sangre, durante el día; tos que pa- 
rece desgarrar el pecho debajo del esternón; pun- 
zadas en el pecho ó bajo las costillas derechas, al 
toser; sensación, al toser ó al estornudar, como si 
fuera á reventar el pecho; el pecho se siente es- 
trecho y lleno, dificultad para respirar, silbidos y 
estertores en el pecho, palpitación del corazón, el 
paciente se ve obligado 4 sentarse durante la no- 
che; tos seguida de dolor angustioso en la cabeza, 
oscurecimiento de la vista, calor en la cabeza, 
cuello y cara, pero con las manos frías. 

Calc. carb.—Tos fastidiosa, causada por cosquilleo ó 
dolor abajo de la garganta tan violenta en la tar- 
de y durante la noche, que hace reventar los va- 
sos sanguíneos, Tos seca en la noche, durante el 
sueño; tos seca, con estertores y dolor en el pe- 
cho, particularmente en los niños gordos, cuan- 
do les conviene /pecac. pero no les basta. Tos con 
profusa espectoración en grumos, purulenta, ama- 
rilla, verdosa, morena, sobre todo durante el día 
y tan fétida que causa vómitos; cuando al toser 
hay punzadas en el costado y en el pecho, ardor ` 
en éste; dolorea desgarrantes y lancinantes en la 
cabeza; dolores de punzada en los costados al res- 
pirar profundamente, al moverse y al inclinarse. 
En la tarde calor, después calosfrío y sed, sudores 
nocturnos, particularmente en el pecho; mucha 
debilidad y gran ansiedad por verse enfermo. 

Lach.—Tos excitada por oprimirse el pecho con la 
mano; no puede el paciente llevar nada de ropa 
en el cuello, tose en la noche durante el sueño; 
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tos como si algo líquido escurriera á la tráquea, 
espectoración difícil. Tos que se empeora después 
de las comidas, después de dormir, y después de 
levantarse, va acompañada de dolor en la gar- 
ganta, oídos, cabeza y ojos. 

Tos ferina.—La tos ferina es una enfermedad conta- 
giosa que por lo regular reina epidémicamente. 
En lo general es una afección de la niñez, siendo 
pocos los niños que se escapan de ella, pero no es 
raro que ataque á los adultos. 

Aparece al principio como un “catarro” ordi- 
nario, con calosfrío, fiebre ligera, tos seca fatigan- 
te, que da en paroxismos. Este perívdo dura po- 
cos días, pero puede prolongarse hasta catorce. Es 
el período catarral. 

El segundo período, nervioso, espasmódico ô 
convulsivo, es en el que se manifiestan todos los 
síntomas característicos, Los paroxismos son su- 
mamente violentos y molestos. Hay una serie de 
esfuerzos expiratorios cortos, seguidos de una ins- 
piración larga, lenta, acompañada de peculiar so- 
nido de silbido de donde toma su nombre la en- 
fermedad. Este paroxismo va seguido de otro en 
sucesión rápida, hasta que el paciente vomita 
una cantidad de mucosidades como clara de hue- 
vo. Durante el paroxismo, la cara se pone hin- 
chada y lívida, las venas del cuello se hinchan, 
y algunas veces sale sangre por la nariz ó entre los 
tejidos de los ojos. Este período puede durar me- 
ses. Muchas veces se complica la tos con infla- 
mación de los pulmones ó con bronquitis, siendo 
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entonces enfermedad de mucho peligro. Otra de 
las complicaciones peligrosas son las convulsio- 
nes. 

En el tercer período, ó período de declinación, 
los paroxiemos se hacen más cortos, menos fre- 
cuentes y menos violentos; desaparece el silbido 
en lo general, y la tos no se diferencia ya de la 
tos común. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Es preciso preservar al 
enfermo de un enfriamiento. Los alimentos de- 
ben ser ligeros y sencillos, prohibiéndose todas 
las comidas y bebidas estimulantes. También se 
han de evitar cuidadosamente las emociones men- 
tales. Si puede lograrse un cambio de tempera- 
mento, es muy conveniente. 

Mebicinas.—(Con intervalo de algunas horae, hase- 
ta que se presente el alivio). 

Acón.—Al principio. Tos seca, silbante; fiebre; sen- 
sación quemante en la laringe. 

Puls.—Tos floja, con vómitos. 

Bell.—Tos seca y hueca, ó dura é intermitente; peor 
en la noche, congestión á la cabeza, dolor de ca- 
beza Ó de garganta. 

Nux.—Tos freca, con vómitos y gran agitación, co- 
lor azulado de la cara, amenaza de sofocación; 
viene después de media noche y dura hasta la 
mañana. 

Tpec.—Temor de sofocación; puede darse después de 
cada paroxismo. 

Veratrum.— Mucha debilidad, fiebre, traspiración 
fría, sobre todo en la frente, con pulso rápi- 
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do y débil y mucha sed. Salida involuntaria de 
la orina durante el paroxismo, 6 dolores en'el pe- 
cho, vientre é ingles. Cuando el niño no está 
animado en los intervalos de los paroxismos; cue- 
llo tan débil que apenas pueda sostener la cabeza. 
Util después de Cuprum. 

Drosera.—Tos que se empeora durante la noche, el 
paciente se pone peor cuando está en reposo que 
cuando está en movimiento; el calosfrío no va 
acompañado de sed, sino seguido de ella; el sudor 
es más bien caliente y se presenta solo en la no- 
che; los paroxismos violentos terminan con vó- 
mitos de alimentos. 

Calc.—Viene la tos al estar comiendo y se vomita 
luego el alimento. 

Cupr.—Completa rigidez del cuerpo ó convulsiones 
después de cada paroxismo, vomitando en el ata- 
que y con estertores de mucosidades en el pecho 
al toser. 

Arnica.— Hemorragia por la nariz ó por la boca, es- 
travasación de sangre en los ojos 6 en los tejidos 
que los rodean. Cuando cada paroxismo de tos 
va precedido ó seguido de gritoe. 

Hepar.—Cuando ya la tos ha disminuído pero es to- 
davía seca y ronca, ó hueca y retumbante, algu- 
nas veces con eructos seguidos de accesos de gri- 
tos. 

Ant. tart.—Si se da al principio, cortará algunas ve- 
ces la enfermedad, 6 disminuirá su violencia. En 
los períodos más avanzados, cuando la traquea 
parece estar obstruída por las mucosidades y la 
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tos suena como si hubiera muchas flemas en el 
pecho, las que, sin embargo, no salen. Cara cia- 
nótica. 

Torcedura.—Cuando un miembro recibe una herida ó 
se tuerce sin llegar á la fractura de algún hueso, 
puede haber la rotura de los ligamentos ó de los 
músculos. Esto es lo que forma una torcedura, 
entorsis ó esguince, y se manifiesta con dolor é 

- hinchazón y tal vez con estravasación de la san- 
gre, dando la apariencia de un moretón. 


TRATAMIENTO GENERAL.— Cuando se tuercen un 
miembro ó una articulación, se deben colocar en 
agua tan caliente como se soporte, mezclando con 
el agua una cucharada de tintura de árnica para 
cada. medio litro. Esto puede repetirse cada cua- 
tro horas hasta que cedan el dolor y la inflama- 
ción. Después de ésto, si es una articulación, co- 
mo la del tobillo, por ejemplo, se debe vendar 
con tiras anchas de tela adhesiva para darle apo- 
yo y el paciente se ha de abstener de andar, ó de 
moverse y hacer uso de la articulación si no es 
la de los miembros inferiores. No debe olvidarse 
que debe hacerse algún movimiento aunque éste 
cause dolor, para evitar que la articulación se an- 
quilose. 


MeEbICcINAs,—(Cada hora hasta que ceda el dolor, 
luego con menos frecuencia). 


Arn.—Si hay tanto magullamiento como torce- 
dura, 


Rhus.—Dolor, inquietud y rigidez. 
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Sulph.—Para la rigidez que queda después de la tor- 
cedura. 

Trismo.—Es posible que después de una herida 6 de 
una operación sobrevenga una afección de los 
centros nerviosos, haciendo que todos los múscu- 
los del cuerpo se pongan en un estado de con- 
tracción rígida. Los primeros síntomas se perci- 
ben por lo común eh los músculos de la cara y 
de las mandíbulas que se cierran estrechamente 
una contra otra, de tal modo que el paciente es- 
tá imposibilitado de abrir la boca. Es siempre un 
estado peligroso y debe procurarse poner al tan- 
to de él al médico ó al cirujano que asista al en- 
fermo. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Debe examinarse la heri- 
da, limpiarla cuidadosamente y lavarla con una 
solución de Caléndula, una parte de tintura por 
diez de agua. 

MEDICINAs.—(Cada hora). 

Acon.—Si hay fiebre, inquietud y temor á la muer- 
Le. 

[gn.—Si el paciente está enojadizo é irritable. 

Nux v.—Espasmos provocados por el más ligero con- 
tacto. 

Tumor blanco.— Véase Hinchazón de la rodilla. 

Ulceraciones.—TENDENCIA DE LAS HERIDAS Á ULCERAR- 
sE.—Cuando las heridas rehusan curarse, y cuan- 
do las lastimaduras ligeras se gsupuran siempre, 
dése Hepar dos ó tres veces al día. 

Ulceres.—La ulceración es la muerte local de una par- 
te del cuerpo. Puede ser tan defectuosa la 
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dad de alguna de las partes del cuerpo, como la 
piel, los huesos, los ojos, un Órgano interno, que 
muera una parte de sus tejidos y se desprenda, 
dejando un agujero ó úlcera. Las causas que pro- 
ducen una ulceración son las lastimaduras ex- 
ternas, la inflamación, el envenenamiento de la 
sangre y en general todo aquello que debilite la 
salud general. Cuando se pierde un tejido por 
cualquiera de estas causas, los tejidos canos que 
están al derredor de las partes perdidas, trabajan 
para reparar la pérdida y en caso de que la vita- 
lidad no esté muy defectuosa, llenan la parte con 
““granulaciones,” como se les llama y son proyec- 
ciones aterciopeladaz, rojas, de formación de teji- 
dos y sobre las cuales la piel exterior puede ex- 
tenderse y formar una costra. Este es el fin que 
ee busca en el tratamiento de todas las úlceras. 
Las úlceras son simples cuando resultan de una 
lastimadura y sanan sin molestia; constitucionales, 
si son debidas á una tara constitucional, como la 
escrófula; varicosas, si son debidas á la circulación 
defectuosa en un miembro afectado por venas va- 
ricosas. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Las úlceras simples re- 
quieren poco tratamiento; solo necesitan algún 
ungúento, como el de Caléndula hasta que la 
costra de salud se forma, Si el proceso curativo 
se debilita, Ó no es bueno el estado general de la 
salud, pueden darse algunas de las medicinas in- 
dicadas. Las úlceras crónicas ó constitucionale: 
de cualquiera clase que sean, deben ser curada: 
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cuidadosamente. Por lo común son la expresión 
de un estado defectuoso de la salud en general y 
si son curadas rápidamente por medio de ungüen- 
tos fuertes, puede suceder muchas veces que se 

presente algo peor. Primero debe atenderse el es- 
estado general de la salud y adoptarse una ali- 
mentación y un régimen adecuados. Si el pacien- 
te es afecto á las bebidas alcohólicas, debe abste- 
nerse de ellas. Leche, huevos, pan de trigo, vege- 
tales verdes, carne y pescados frescos, son buenos 
alimentos; los dulces, la pastelería, las especias y 
¡os alimentos muy condimentados, son malos. Si 
la úlcera está en un miembro, éste debe estar sos- 
tenido por un vendage ligero y la úlcera cubierta 
con un lienzo en el que se haya puesto algún un- 
gúento (de Caléndula, por ejemplo). Si la úlcera 
está sucia, puede limpiarse con una cataplasma 
de miga de pan ó de levadura. La curación debe 
cambiarse dos ó tres veces al día según la mayor 
ó menor cantidad de secreción. Algunos casos de 
úlceras indolentes necesitan un completo reposo 
para sanar. El uso de vendas de hule es conve- 
niente para las úlceras varicosas. 

MebicinaAs.—(Dos 6 tres veces al día.) 

Hepar.—Se ulcera la lastimadura más pequeña, Pa- 
ra las personas cuyos músculos sanan difícil- 
mente. 

Ars. —Ulceras que arden. Ulceras de los dedos gor- 
dos de los pies, que comienzan con manchas azul 
negro, sobre todo si el calor alivia los dolores, 

Carbo v.—Ulceras que arden y que huelen mal. 
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Lach.—Ulceras que se extienden y están rodeadas 
de pústulas ó de úlceras pequeñas. 

Sil.—Ulceras de loe dedos gordos de los pies, espe- 
cialmente en los ancianos, comienzan con una 
ampolla como la ocasionada por una quemadura. 


Sec —Ulceras de los dedos gordos de los pies, que 
comienzan por una mancha negra; cuando el ca- 
lor agrava Ó produce dolor. 

Ant. c.—Ulceras al derredor de una verruga ó de 
un callo antiguos. 


Phos.—Ulceras que sangran fácilmente; úlceras que 
tienen pequeñas úlceras al derredor. 


Ulceras por decúbito.—Cuando hay peligro de que se 
formen estas úlceras, deben aplicarse en la parte 
amenazada, baños con alcohol. 

En las personas debilitadas que permanecen en 
la cama durante mucho tiempo en una posición, 
los tejidos que cubren los huesos prominentes, 
como por ejemplo el hueso de las caderas, no pue- 
den soportar la presión y se ponen irritables é 
inflamados, pudiendo llegar, si no se tiene cuida- 
do, hasta la gangrena. Es preciso vigilar cuida- 
dadosamente á los pacientes que tengan una en- 
fermedad larga ó aguda y las personas que los 
atiendan deben dar parte al médico que los 
asista luego que hoten los primeros síntomas. La 
misma enfermera puede comenzar el tratamiento 
aliviando la parte lastimada con el uso de almo- 
hadas ó cojinas para disminuir la presión. 


Si la piel no está desollada báñese la parte las- 
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timada con espíritu de vino ó con alcohol, y si lo 
está úntese aceite de Hypericum. 

Uñas.—Muchas veces lo quebradizo de las uñas es in- 
dicio de mala salud, siendo la gota la causa co- 
mún de ello. Si la afección de las uñas se pre- 
senta independientemente, se ha de tratar con 
medicina. 

Ars. Cuando se rajan las uñae. 

Graph. Uñas gruesas arrugadas. 

Phos. Ulceras al derredor de las uñae. 

Secal. Degeneración de la pulpa de las uñas. 

Véase Uñas encañonauas. 

Uñas encañonadas.—Esto depende, en lo general, de la 
costumbre de cortar los extremos de las uñas muy 
á raíz, lo que produce una ulceración de la parte 
que queda al derredor de la uña, y que no puede 
sanar por la continua presión del extremo de la 

_misma. También puede ser debido á causas cons- 
titucionales. 

TRATAMIENTO GENERAL. — Después de lavarse los 
pies ráspese la uña en el centro hasta dejarla lo 
más delgada que se pueda sin causar lastimadura, 
y córtese la uña en el centro dejando los extremos 
sin cortar. Colóquese debajo de la uña un cojinci- 
to para levantar los extremos é impedir que crez- 
can adentro de la parte ulcerada. 

TRATAMIENTO MÉDICO.—Se aplica sobre la parte las- 
timada ungúento de Hydrastis (1 dragma de tin- 
tura madre para una onza de vaselina ó de unto 
preparado) y al interior se da Ac. nit. cada dos ó 
tres horas. 
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Uñero. Véase Panadizo. 

Urinarios, desórdenes. — Las condiciones de la orina 
que por sí mismas necesitan tratamiento, son el 
aumento ó disminución en cantidad, los cambios 
de color, olor y contenidos. Las condiciones anor- 
males de la micción son el dolor al orinar, mic- 
ción muy frecuente ó muy rara y la micción in- 
voluntaria. Esto puede depender del estado de loe 
riñones, de la vejiga (incluyendo los cálculos) 6 
de los conductos. 

TRATAMIENTO GENERAL. — Las enfermeras tienèn 
siempre cuidado de ver si el niño orina con faci- 
lidad y llaman la atención del médico si hay algo 
anormal. | 

Algunas veces impide la salida de la orina una 
ligera mala conformación en los niños y esto es 
preciso remediarlo pronto. Los niños más gran. 
decitos tienen dificultad porque el conducto de la 
orina es muy estrecho, ó el prepucio demasiado 
largo, para lo cual es preciso la circuncisión y no 
debe dilatarse. Es cosa muy peligrosa el pasar mu- 
cho tiempo sin orinar, pudiendo ocasionarse la 
ruptura de la vejiga ó una debilidad permanente. 

El orinar con frecuencia, en grandes cantidades, 
sobre todo si hay sed, puede indicar algo de dia- 
betes y es preciso consultar con un médico. La 
orina muy frecuente y en grandes cantidades pue- 
de ser debida 4 causas nerviosas que producen 
irritación de los riñones y de la vejiga. En algu- 
nos niños la excitación de un viaje en ferrocarril 
puede ocasionar esto; y algunas también lo oca- 
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siona la nerviosidad que precede á un examen. 

Este estado es de poca importancia y pasa cuan- 

do desaparece la causa. Mucho daño puede oca- 

sionarse un niño que por cortedad evita el orinar 

y debe tenerse cuidado de que tenga plena liber- 

tad para hacerlo. 

El estado opuesto, secreción disminuida de ori- 
na, indica, si no hay obstrucción de los conduc- 
tos, algún mal en los riñones y si ho pasa pronto 
se debe acudir á los consejos de un médico. Ba- 
ños calientes, baños de pies calientes, atole de 
avena y bebidas mucilaginosas en abundancia se 
deben suministrar. Todo esto obra sobre los rifo- 
nes y quita el deseo constante de orinar, el ardor 
y el dolor cuando todo ésto está presente, 

. MeDICINAS.—(Desde cada quince minutos hasta tres 
veces al día, según la urgencia del cago.) 

Acon.—Retención después de un resfrío. Deseo do- 
loroso de orinar, los niños se llevan las manos á 
las partes y gritan. Orina roja, de tinte obscuro; 
solo salen unas cuantas gotas. 

Canth.—Después de Acon. si éste no obra pronta- 
mente. 

Puls.— Dolores presivos, cortantes en la vejiga al 
orinar; mucha urgencia; especial para las muje- 
res de reglas retardadas, suprimidas ó escasas 

Bell. —Dolores taladrantes mientras ~S orinando, 


los que se extienden del dorso" enan- 
do en cuando, mucha ansied, %6- 
lico. | 
Ayis— Después de haberse sup t; 
D 
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ardor, piquetes y prurito en varias partes del cuer- 
po; despeluzamiento, se siente calosfrío al.mover- 
se, sobre todo en la tarde; calor sin sed. 
Optum—Casos más peligrosos. Parálisis de la veji- 
ga; no pasa ni la defecación ni la orina. Para los 
niño3 que hayan mamado poco después de que la 
madre se haya encolerizado ó asustado mucho. 
Arn.—Orina sanguinolenta después de una lastima- 
dura. 
China.—Orina sanguinolenta después de excesos. 
Camph.—Completa supresión; dolores quemantes; es 
antídoto de la cantárida. 
Tgn.—Orina aumentada por nerviosidad. 
Scil.—Micción muy frecuente ó muy abundante de 
orina pálida. “Diabetes insípida.” 
Emisión involuntaria de orina.—Mearse en lo cama. 
—Esta es una afección propia de la niñez y de la 
ancianidad. Puede venir la emisión de orina en 
los niños a) correr ó al jugar, pero sobre todo al 
dormir. Nunca puede condenarse lo bastante la 
práctica de algunos padres de azotar al niño por 
ello, puesto que es una enfermedad y no un mal há- 
bito. Los niñosque padecen deésto no deben tomar 
alimentos que tiendan 4 aumentar la secreción de 
la orina, como melón, espárragos, calabazas, apio; 
lo mismo que se han de abstener de todos los áci- 
dos, de alimentos grasosos, cerveza, té y café. En 
la mañana pueden tomar leche con agua ó con ca- 
cao, pero en la noche no. El agua en sí es conve- 
niente para ellos, porque disminuye la acidez de 
la orina. Pueden tomar mantequilla en la noche, 
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pero no se les debe consentir en que se acuesten 
inmediatamente después de cenar. Una ó dos ho- 
ras después de acostarse se les ha de levantar pa- 
ra que orinen. 

MepiciNas.—(En la «mañana al despertar y media 
hora antes de irse á la cama.) 

Puls.—Niños tiernos, delicados, inclinados á llorar, 
con facilidad se ponen pálidos ó rojos; si les dis- 
gustan los alimentos grasosos; orina de mal olor; 
al dormir descansan sobre el dorso. 

Nuzx v.—Niños que se encolerizan fácilmente, obsti- 
nados; orina de mal olor. 

Bell. —No se acuestan boca arriba sino raras veces; 
niños voluntariosos, vivos, que gritan fácilmente; - 
niños que con facilidad sudan y con facilidad se 
acatarran; la orina sale algunas veces involunta- 
riamente durante el día, sobre todo estando en 

pie; orina pálida, fluida, frecuente y en grandes 
cantidades. 

Calc.—Niños, gordos, pesados, que beben mucho y 
sudan fácilmente, sobre todo de la cabeza, durante 
la noche; durante el día orinan con frecuencia y 
poquito en cada vez. Después de Sulphur. 

Sulph.—Para los casos que se resisten á las otras me- 
dicinas que estén bien indicadas; niños delgados 
con grandes vientres, constantemente enfermizos; 
amantes del azúcar y de los alimentos activos, que 
son renuentes á que se les lave. 

Caust.—Util también para la incontinencia de + 
personas de edad. Se sale la orina al estorp=* 
al toser, al andar; ó bien durante el pr” 
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ño, en la noche. Niños de cabellos y ojos negros. 

Ferrum.—Tanto para los adultos cuanto para los ni- 
ños, Salida involuntaria de la orina durante el 
día. Niños delgados, calosfriados, de pies y ma- 
nos frías, que duermen todo el día, sueñan mucho, 
y no quieren levantarse en la mañana; les escurre 
la nariz constantemente; siempre que se acatarran 
padecen tos ó diarrea. 

Cina.—Cuando el paciente tiene lombrices y los eín- 
tomas característicos á ellas. 

Urticaria. — Es una afección caracterizada por la apari- 
ción de ronchas blancas de base roja, como las 
causadas por los piquetes de la ortiga. Se acom- 
paña de mucha irritación, piquetes, ardor y algu- 
nas veces dolor. Con frecuencia es producida por 
la irregularidad de la alimentación. A algunas 
personas los mariscos y el pescado de cualquier 
clase á otras, les produce siempre la urticaria. 
Puede acompañarse con los síntcmas de indiges- 
tión aguda y en ciertos casos esta enfermedad es 
constitucional y crónica. 

DracnósTIiCO.—La urticaria puede ser aguda ó cró- 
nica. Su gran característico es su rápida apari- 
ción y su desaparición igualmente rápida. En los 
casos crónicos las ronchas no permanecen largo 
tiempo, sino que continuamente están reapare- 
ciendo. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Solo cuando hay pertur- 
haciones digestivas, en cuyo caso se ha de guar- 

ga dieta rigurosa y evitar todas aquellas sustan- 

ciasflimenticias que se sepa que las causan, poco 
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hay que hacer, además del tratamiento médico. 

MeEncINAs.—(Cada dos ó tres horas, según la urgen- 
cia.) 

Apis. —Util en muchos casos agudos; agravación por 
el calor. 

Puls.—Después de todos los alimentos; en las ma- 
ñanas está suelto el vientre; es particularmente 
útil para los pacientes de carácter dulce. 

Sulphur.—Cuando la irritación viene en la noche, 
con el calor de la cama; para los casos crónicos. 

Ars.—Personas debilitadas; lengua roja, sed y mu- 
cho ardor. 

Nat. mur.—Para los casos tenaces; personas consti- 
padae, de color terroso. 

Vacuna.— Véase en Niños. 

Vahidos.— Algunas veces los vahidos son síntomas de 
alguna otra enfermedad, en cuyo caso se ha de 
atender al estado general del paciente; otras veces 
son una enfermedad en sí mismos y pueden ser 
aliviados ó curados con el tratamiento. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Las personas que padecen 
vértigos deben llevar una vida regular, comer con 
moderación y á horas regulares, no tomar bebidas 
alcohólicas y no fumar. El ejercicio al aire libre 
es muy necesario, 

MebiciNAs.—(Para tomar dos ó tres veces al día y 
más frecuentemente cuando venga un ataque.) 

Gels.—V értigo simple. 

Nux v.—Provenido de desarreglos en el estómago. 

Bell. —Cuando viene al voltearse en la cama 6 al le- 
yantarse estando acostado. 
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Nat. m.—Cuando viene estando acostado; para las 
personas que tienen mala salud y siempre están 
frías; constipación. 

China.—Si hay ruido en los oídos y sordera. 

Sulph.—Si se acompaña de calor en la cabeza y frial- 
dad en los pies; si hay '*'hundimiento” en el estó- 
mago en la mañana; después de la supresión de 
alguna erupción ó secresión. Véase también Vér- 
tigo. 

Varices. Venas varicosas.—Se llama así la distensión 
de las venas en las partes más suaves y subalter- 
nas. Es debido esto al debilitamiento de sus pa- 
redes por algún cambio degenerativo, á conse- 
cuencia de lo cual no pueden resistir la presión de 
la sangre que contienen. Es común encontrar ve- 
nas varicosas en las personas reumáticas. Son in- 
doloras, excepto cuando se inflaman ó dan lugar 
á la formación de úlceras. Si la rodilla 6 el dorso 
de ella es el lugar donde se forman venas varicto - 
sas, se acompañan frecuentemente con dolor en la 
rodilla. ; 

TRATAMIENTO GENERAL .-—La indicación principal 
es dar sostén á las venas, tanto en sus tejidos co- 
mo en el exterior. El sostén exterior se consigue 
por medio de una venda ordinaria, media elásti- 
ca ó vendaje de hule puesto en el miembro. Es 
mejor lo último pues no sólo es un sostén, sino 
que en muchos casos ejerce una acción curativa. 
La posición reclinada es también una gran ayu- 
da, y el estar en pie, por supuesto que es dafioso. 

Cuando hay tendencia á las venas varicosas, es 
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suficiente el estar mucho en pié para que se for- 
men; pero en muchos casos, & pesar de condicio- 
nes adversas, bastan las medicinas para curar. 
MebiciNas.—(Dos 6 tres veces al día.) 
Puls.—Cuando hay dolor en las venas y existe en 
ellas tendencia 4 inflamarse. Es más útil vara las 
personas de carácter suave, que son impresiona- 
bles. | 
Ham.—Tal vez ésta es la medicina más útil para las 
venas varicosas. 
Ac. fluor.—Para los casos de larga duración, después 
de Hamamelis. 

Vejación.—Muchas veces una vejación va seguida de 
serias perturbaciones de la salud, tanto física co- 
mo mental. Esto puede ser contrarrestado por las 
siguientes medicinas (con intervalo de unos cuan- 
tos minutos hasta que se presente el alivio.) 

Cham.—Cuando la vejación va seguida de un vio- 
lento acceso de cólera. También cuando hay una 
perturbación aguda en la digestión, sabor acre, 
amargo; eructos, vómitos de bilis, dolor de cabe- 
z7, náuseas, opresión en el estómago, dolores cor- 
tantes en los intestinos, diarrea. 

Acon.—Inmquietud, piel seca, presión en el estóma- 
go como ocasionada por una piedra; falta de sue- 
ño, plenitud de la cabeza. 

1gnat.—Cuando la consecuencia de la vejación es el 
pezar ó la vergüenza. 

Verrugas.— En lo general las verrugas eson indicación 
de la disposición constitucional que Hannemann 
llamaba “Sycosis” y por lo consiguiente, es mu- 
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cho mejor estirparlas con medicinas internas que 
aplicando en ellas substancias cáusticas, que de 
ningún modo dejan de ofrecer peligro. 

Mebnicinas.—(En la mañana y en la noche durante 

algunos días, suspendiéndola un poco para que 

obre y repitiéndola cuando se agoten eus efectos.) 

Thuja.—Especialmente cuando las verrugas salen 
en. grupos. 

Calc. c.—A los lados de los dedos. 

Dulc.—En el dorso de los dedos. 

Natr. m.—Verrugas carnosas ó vegetaciones. 

Acid. nitr.—Verrugas que causan picazón, punzadas 
ó piqueter. 

Sulph.—Verrugas duras, dolorosas, que laten. 

Sep —Verrugás grandes, duras, córneas; en el cuer- 
po. 

Vértigo. —El vértigo puede constituir por sí solo una 
enfermedad ó puede ser síntoma de algunas, co- 
mo afección del corazón, apoplegía ó afecciones 
de los nervios del oído. Las personas que tengan 
propensión á estas enfermedades deben preocu- 
parse cuando les vengan vértigos y consultar á un 
facultativo; pero en caso de no haber ninguna de 
estas enfermedades, el vértigo en sí, aunque mo- 
lesto y alarmante, no es precisamente peligroso. 
Si hay desmayo con el vértigo, búsquese el tra- 
tamiento en el encabezamiento de síncope. 

Muchas veces el vértigo se presenta acompañan- 
do alguna afección del estómago y de la diges- 
tión; y puede ser debido á esto aunque no haya 
síntomas activos de indigestión presente. 

se 
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DriacnósTICO.—Para poder distinguir el vértigo que 
es puramente funcional, es decir, que no está re- 
lacionado con alguna enfermedad del cerebro, co- 
razón ó algún otro Órgano, es preciso examinar 
estos Órganos y ver si no existen en ellos síntomas 
de que estén enfermos. El simple vértigo no se 
acompaña de la misma debilidad constitucional 
que el que proviene de enfermedad cardíaca; el 
que acompaña á un ligero amago de apoplegía es 
seguido de una debilidad pasajera en uno ó en 
otro miembro, ó en parte del cuerpo. El vértigo 
que sigue á una comida fuerte es giempre un sín- 
toma alarmante. 


TRATAMIENTO GENERAL.—Debe ponerse gran cuida- 
do en la salud general; se deben evitar las cenas 
ya tarde, el calor, las habitaciones llenas de gen- 
te, los estimulantes y el tabaco. Es conveniente 
adquirir el hábito de levantarse y acostarse tem- 
prano y hacer ejercicio al aire libre. 


MEbDICcINAs.—(Cada quince minutos durante un ata- 
que hasta que venga el alivio; tres veces al día 
como preventivo.) 

Gels. —Simple vértigo. Es una medicina de mucha 
importancia. 

Arn.—Si el vértigo viene después de una comida 
fuerte. 

Nux. v.—Cuando es debido á desórdenes del estóma- 
go: con constipación; para las personas irritables, 
nerviosas; cuando proviene de pensar mucho; 
cuando es debido á ver hacia arriba. 
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Puls. —Después de comer alimentos suculentos; mi- 
rando hacia arriba; al sentarse. 


Bell. —Cuando se ven ante los ojos chispas de luz; 
vértigo al voltearse en la cama; al levantarse, es- 
tando acostado, después de agacharse. - 


Calc. c.—Al levantarse después de dormir, después 
de la supresión de úlceras antiguas. 

Nat. m.— Vértigo que viene al acostarse. 

Sulph.—Después de la supresión da úlceras ó erup- 
ciones; cuando viene con epistaxis. 

Merc.—-V értigo solo en la tarde, acompañado de ofus- 
cación de la vista. 


Cocc. ind.—Vértigo como el del mareo; al sentarse 
recto en la cama. 


Chin. —Vértigo con sordera, ó ruido en los oídos. 
Véase Desvanecimiento, Síncope. 


Vestidos. — El vestido no debe ser únicamente asunto 
de la moda. En más de un sentido se dice aque- 
llo de que el espíritu de un hombre “sufre la in- 
fluencia de aquello en que trabaja ” Los vestidos 
inadecuados no solo son rechazables bajo un punto 
de vista estético, sino más bien bajo el punto de 
vista de la salud y de la moral. Es imposible que 
una persona esté á sus anchas si lleva vestidos 
mal hechos ó de malos materiales. 

Las cualidades esenciales de los buenos vesti- 
dos son: 


1. Que los materiales de que estén hechos sean 


buenos y se adapten á los fines que se necesitan. 
2. Deben ser de tal naturaleza que á la vez que 
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- mantengan el cuerpo caliente, permitan la salida 
de la traspiración. 

3. Deben estar hechos de tal modo que permi- 
tan los libres movimientos del pecho, cuerpo y 
miembros, dando al mismo tiempo un aspecto 
agraciado á la persona. El cuerpo femenino y las 
viscisitudes de la vida de la mujer, exijen un plan 
de vestidos diferente de los vestidos masculinos. 

Como aún no se ha admitido ningún plan pa- 
ra permitir el libre movimiento de los miembros 
inferiores, y se llevan faldas tan largas, algo que 
tenga la forma de corset se necesita para poder 
llevarlas. Estos corsets pueden ser hechos de una 
tela elástica que permita el libre movimiento del 
aparato respiratorio. El defecto radical que tie- 
nen los corsets actuales, es que tienen como pun- 
to fijo para ponerse, las costillas, que la natura- 
leza ha hecho libres, así es que la zona de más 
vitalidad en el cuerpo está privada de sus debi- 
dos y libres movimientos y esto es nada compa- 
rado con el estado que guardan las partes blan- 
das que hay entre las costillas y los huesos de las 
caderas. Los corsets debidos son aquellos que es- 
tén hechos de telas que permitan los cambios de 
forma que toma la parte inferior del pecho al 
respirar profundamente y después de comer. 

Visión. — Véase Ceguera, Vista. 

Vista.—Puede ser afectada la vista de muchos y diver- 
sos modos. Puede estar lastimada por la inflama- 
ción ó las consecuencias de ella; puede llegar á 
opacarse la parte trasparente del ojo, la lente, co- 
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mo sucede en la ““catarata;” pero laz causas más 
comunes de lo defectuoso de la vista son las pecu- 
liaridades de la forma del ojo. 


Tres son estas peculiaridades, la vista corta, 
(miopía), la vista Jarga, (hipermetropía) y la vis- 
ta cansada, (presbiopía.) 

Hay además otro defecto causado por las irregu- 
laridades de las curvas de la parte trasparente del 
ojo (la córnea.) Este trastorno se llama “astigma- 
tismo.” Todos estos defectos pueden ser corregidos 
por medio de anteojos, pero no debe olvidaree que 
la estructura defectuosa depende muchas veces de 
una salud constitucional imperfecta, por lo cual 

- es preciso siempre atender á la salud general dan- 
do al paciente, si es un niño, un prolongado tra- 
tamiento constitucional antes de ponerle anteojos, 
En muchos casos llega 4 evitarse el uso de ellos. 


La miopía depende de que el ojo es demasiado largo 
de adelante hacia atrás. La imagen de tudos los 
objetos, menos de aquellos que están muy cerca 
del ojo, se furma en frente de la retina en vez de 
formarse sobre ella, en el fondo del cjo (en cuyo 
caso la membrana de la retina es el actual Órgano 
de la vista.) Esta condición puede ser hereditaria 
ú ocasionada por el abuso de la vista, sobre todo 
en los niños. Para este defecto se necesitan cris- 
tales cóncavos. 


LA HIPERMETROPÍA es debida al defecto opuesto; el 
globo ocular es demasiado corto de adelante hacía 
atrás y la imagen se forma detrás de la retina. 
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Este defecto es siempre hereditario, corrigiéndose 
con el uso de cristales convexos. 

Lo que vulgarmente se llama “vista débil” es 
debido, de un modo general, á este defecto. En la 
juventud no se nota mucho porque el poder de 
acomodación de la lente del ojo es bastante para 
remediarlo. Lo primero que se nota es que los 
objetos lejanos ee ven claramente, pero la visión 
de los cercanos es confusa. Si no se corrige este 
estado, puede producir el estrabismo. 

PresBroPíÍA.—Una persona que siempre ha teñido 
buena vista, al llegar 4 los cuarenta y tres ó cua- 
renta y cinco años nota que los libros Ó papeles 
que está leyendo necesita colocarlos más lejos de 
lo que antes lo hacía. Esto se debe á los cambios 
que ha sufrido el cristalino ó lente del ojo, y re- 
quiere el uso de anteojos. 

La elección de anteojos no se debe confiar á 
una persona ignorante. Para los defectos senci- 
llos un óptico experto puede acomodarlos; pero 
para los defectos complicados es preciso consul- 
tar á un oculista que examine los ojos y prescri- 
ba los lentes que se necesitan. 

Las personas que trabajan cerca del fuego 6 los 
que viajan en países cubiertos de nieve ó en lu- 
gares en que reverbera la luz del sol, necesitan 
usar anteojos ligeramente azules. 

Si se quiere conservar la vista enteramente 
buena se debe trabajar con una buena luz, pro- 
curando que caiga sobre el trabajo y no sobre los 
ojos. Debe recibirse la luz de lado y un poco ha- 
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cia atrás. Nunca se debe ejecutar un trabajo de 
corrido continuamente, sino descansando un po- 
co. No se debe leer al andar en coche, á menos 
que el carruaje sea muy firme. 

Véase también Ceguera, Ojos, Niños. 

Viruelas.—Esta es una de las fiebres eruptivas infec- 
ciosas, ocasionada por una acción específica cuya 
exacta naturaleza no es conocida. En lo general 
no ataca á una persona más de una vez y des- 
pués de la vacuna casi siempre se disminuye la 
susceptibilidad por algún tiempo. Cuando ataca 
la viruela absorviendo el veneno de la enferme- 
dad es por lo común más intensa que cuando se 
comunica introduciendo la materia de la viruela 
debajo de la piel. El descubrimiento de este he- 
cho condujo á la práctica de la “inoculación.” La 
enfermedad adquirida por este medio no siempre 
es benigna sino que algunas veces es fatal y la 
persona inoculada está apta para extender la in- 
fección en la forma tan intensa como cualquiera 
otro paciente de viruela y por esto se ha abando- 
nado esta práctica antes de la vacuna. 

El período de incubación (se llama así el tiem- 
po que trascurre desde la infección hasta que apa- 
recen los primeros síntomas) es de diez días. 

Los primeros síntomas son dolor de espalda 
agudo y junto con esto, dolor de cabeza y fiebre. 

También está sucia la lengua y hay desórdenes 
en el estómago. Al final del tercer día aparecen 
pequeñas manchas rojas, primero en la cara, pro- 
duciendo al tacto una sensación de “granulacio- 


399 


nes” y entonces brotan en el cuerpo y miembros. 
Al segundo día las viruelas tienen una pequeña 
ampolla en la punta, la que pronto se llena de un 
líquido lechoso. El centro de la viruela es depri- 
mido. Pasan nueve días para que la erupción al- 
cance su plena madurez, habiendo una marcada 
diminución de los síntomas. 

A los dos días comienza el segundo período, el 
de la supuración y entonces hay peligro de fiebre 
otra vez, pero dura poco y después de ella las vi- 

_ruelas comienzan á secarse, ee forma la costra y 
se ponen negras. En las partes expuestas al aire, 
al separarse la costra deja una cicatriz deprimida 
Ó agujero. 

Si la erupción es muy profusa y las viruelas se 
enciman una sobre otra, se les llama viruelas 
confluentes, que son siempre peligrosas, siendo 
los días más críticos el octavo y onceno. La ma- 
yoría de las muertes se verifica en estos días. 

DiacnóstICO.—Cuando la viruela está ya desarro- 
llada completamente no es fácil sufrir un error, 
pero en el primer período, cuado apenas comien- 
za á brotar la erupción, se equivoca algunas ve- 
ces con èl sarampión; sin embargo, al pasar el 
dedo sobre la piel se nota que la erupción produ- 
ce la sensación de “granulaciones” como si hu- 
biera pequeñas municiones debajo de la piel. En 
el sarampión la erupción es levantada, pero no 
produce esa sensación. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Son de la mayor impor- 
tancia la debida ventilación, la luz y el abrigo 
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del cuarto del enfermo. No debe haber en él sino 
lo absolutamente necesario y debe estar aislado 
del resto de la casa. También la 6 las enfermeras 
deben estar en cuarentena. 


Durante la primera parte de la enfermedad el 
paciente ha de guardar dieta rigurosa, atole, leche, 
té de vaca, y nada sólido. Ya que desaparece la 
fiebre necesita alimentarse bien y puede tomar 
todos los alimentos que apetezca. 


Se debe protejer la cara contra la lúz por medio 
de una máscara de género untada de vaselina, 6 
de aceite de linaza mezclado, en partes iguales, 
con agua de cal. Dos Ó tres veces al día se ha de 
lavar al paciente con una esponja (6 un cepillo 
de pelo muy largo, como los usados para dar co- 
lorete) humedecida con una solución de ácido 
carbólico (una parte de ácido para sesenta de agua 
caliente); siendo este baño muy agradable al en- 
fermo. Esto puede continuar á pesar de la fiebre 
y por tanto tiempo como el enfermo desee. 
MEpDICcINASs.—(De cada media hora á cada dos ó tres 
segun la urgencia del caso). 

Acon.—Antes de que brote la erupción; congestión 
á la cabeza, ojos inyectados, plenitud en el pe- 
cho, palpitación, mucha inquietud. 
Bell. — Antes de que brote la erupción; delirio y do- 
lor de cabeza; cara roja; inflamación de los ojos, 
con mirada ansiosa; intolerancia para los ruidos. 
Bry.—Dolor de cabeza y dolor de espalda; tos con 
dolorimiento en el pecho; constipación. 
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Rhus. —Fuerte dolor de espalda, inquietud, las ve- 
sículas comienzan á formarse. | 

Ant. tart.—Somnolencia con bostezos; frialdad y piel 
viscosa; vómitos al aparecer la erupción. 

Merc.—Garganta dolorida, ulceración al derredor 
de los ojos y de la nariz; aliento fétido y dolor en 
los intestinos, con transpiración y diarrea; for- 
mación de pus en las vesículas. 

Arsen.—Pacientes muy inquietos, ansiosos, delas: 
tes; saltan y se paran; abdomen timpanizado muy 
sensible al tacto; se establece la diarrea. 

_Sulph.—Para la comezón que se presenta en el pe- 
ríodo de desecación. 

Vómitos. —Los vómitos pueden depender de muchas 
causas. Con frecuencia son uno de tantos sínto- 
mas que indica que el paciente está enfermo y 
por tanto no deben considerarse como una enfer- 
medad por sí mismos, á menos que, después de 
un cuidadoso examen del paciente, se vea que 
faltan todos los otros desórdenes que se suponía 
encontrar. El frío puede causar vómitos sin que 
haya otra cosa más, así como las emociones fuer- 
tes, Para las especiales clases de vómitos véase 
Dispepsia, Embarazo, Mareo. 

TRATAMIENTO GENERAL.—Muchas veces los vómitos 
son esfuerzos que la naturaleza hace para desem- 
barazar al estómago de una masa de alimentos 
que por alguna razón no pueden ser digeridos, 
como cuando se sufre un enfriamiento durante la 
digestión, ó:-después de un susto ó una vejación. 


En estos casos lo único que hay que hacer es 
DIC. DOM. — PLIEGO 26. 
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"librar al estómago de aquello que ha llegado á ser 
para él un cuerpo extraño. El modo más senci- 
llo para producir los vómitos es hacer cosquillas 
en la faringe con una pluma, á hacer que el pa- 
„ciente tome unos tragos de agua tibia. 

‘Cuando los vómitos se presentan por otras cau- 
“sas y continuan después de haber descargado el 
- estómago, deben tomarse algunas medidas cura- 

tivas. Se pueden dar 4 chupar trocitos de hielo, 
Koumiss, leche y agua de soda (helada si es pre- 
ciso) tomando esto hasta que el estómago esté ca- 
‘paz de retener otros alimentos. Crema, atole, 
arrowroot con azúcar, té fuerte de vaca pueden 
experimentarse. Al principio se han de dar can- 
tidades muy pequeñas y frecuentes. 

MEDICINAS.—(Cada diez minutos ó con menos fre- 
cuencia, según lo urgente del caso, cesando de re- 
petir las dosis tan pronto como se obtenga el ob- 
jeto deseado.) 

Arn.—Si son ocasionados por una caída ó por un 
golpe en la cabeza; vómitos de sangre. 

Ipeca.—Si la lengua está limpia Óó muy ligeramente 
sucia; cuando los síntomas vienen después de un 
resfrío, y sobre todo si ha habido alguna erupción 
suprimida; vómitos de sangre. 

Bell. —Después de Ipeca., vómitos de substancias 
agrias Ó amargas, con eructos en vacío. 

Cocc.—Vómitos causados por el frío; peor después 
de comer, hacer ejercicio, hablar; cuando se ca- 
balga, después de dormir. 

Carbo v.— Después de comer trutas frías Ó de tomar 
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bebidas heladas. Eructos frecuentes de aire. Vó- 
mitos de sangre. 

Arsen.—Vómitos que repiten con cada movimiento 
y sin embargo el paciente no puede estar quieto; 
está débil, sediento, pero se empeora con beber. 

Acon.—Vómitos causados por un susto. 

Puls.—Vómitos después de cada comida; no puede 
tomarse más que una pequeña cantidad de ali- 
mento; tomando mayor cantidad ee producen los 
vómitos con espasmos y dolores cortantes en los 
intestinos, ó vértigos y vómitos de mucosidades 
blancas y viscosas; diarrea, debilidad de los miem- 
bros y algunas veces desmayo. 

Nux v.—Después de Puls., 6 cuando los vómitos se 
presentan por el abuso del alcohol ó del tabaco. 


FIN. 


ERRATA. 


En la página 131, línea 15, dice: Los tirantes deben 
sustituirse con ligas—Léase: Las ligas deben sus- 
tituirse con tirantes. 
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sis TEJOBTICIO al airo. DIO 0 decir roads eds 271 
ss DUDO sca TE E ANEN E EE A A N TTO 271 
„ Enfermedades peculiares do ricas. iiis jii 271 

¡AA i ciresreetin ¿o > 271 
2, Constipación ..... 2... o dedo 272 
2, Convulsiones, —V base o al m 

4, Contra de leche, ... 0... 271 
5, Dentición......... «AAN 15 





Te DITA o 279 
8, Erupciones por el calor................. .oomoooooroo es 282 
9. Espasmos Ó convulsiones. ........oooomorococonommo 0... 282 
10. Estrabismo. Ojos biscos .................... as 285 
Ii COMAS ii a 286 
12: OO daa 286 
13: pOr 287 
14, Ictericia ......... aida dd ios 287 
15. Inquietud é insomnio .........oomconnoconnconoccononacos 288 
16. Leucorrea.......ooooooooommmoooo». PI A .... 289 
A A a E RN 289 
18. Hinchazón de las mamas. ...........oooooooo ooonomoooos 290 
19. Orina, retención d8.....ooooocooro. onoosconorococcoroocano 291 
20. PORO cidcid 291 
21. Retención del meconlo .......o. oooooooococcononcnonooo- 292 
22. Romadizo. ......ooom..o.o.. A AT . 298 
29: ROS UTAS 2 tc as 293 
24. Supuración de los oÍd08...........o.ooooocoooo.ooooooo-.. 294 
25. Tiña. Costras en la cabeza...........ooooommomommmo....- 294 


26. Ulceras en los ojos. —Véase en Nifios recien na- 


cidos. Los ojos. 


A AAA A N a . 294 
Niños, recien Dacidos8.........o.oococoo oocoonronoocos sesssosessssea:e> 297 
„ ¿Aparente, Muerte vinmisiniininnd ca is 298 

a Alimentación cocida a 298 

er. DA ld 299 

di Brombligo rai do 299 

a Eltuúbo INVOBEnaL iaa idinoa 299 
A N 300 

a Manejo de lo8 .......oorococococcncconcono 0... basoen TEER 301 

a Vestidos uc bos . 301 
Nostra is . 302 
ODIA ia id 302 
Odontala. cias 308 
SO A A 307 
si Oldo rton ii ia 308 
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»» Cuerpos extraños 6 insectos introducidos en los ...... 308 

se: ¡NOCLOCION ari ion 309 

ss ¡O TUM O ia a 311 

a Dido medi pida eat 811 

DI 312 

,», Contusiones en lo8............oooooooooooooo ce 314 
,», Biscos.—Véase Estrabismo. 

Olor fétido del cUörpo... aviva sicn 314 


Opio, hábitos de tomar. —Véase Envenenamiento crónico. 
Orejones.—Véase Parotitis. 

Orinarse en la cama. —Véase Urinarios, desórdenes. 
Orzuelo, Perrillas. —Véase Párpados. 

Oxiuros. —Véase Lombrices. 


OIEA patio 315 
Palpitaciones. —Véase Corazón, palpitaciones del. 
PAOLO a N E E OOT 315 
O 317 
EXPO si a ENA 318 
Párpados . .....oooooomooo. ii a A E, 319 
is El ornu naea E 319 
,, Inflamación de los márgenes. ..........o.ooommmcoocccos. 319 
x Inflamación de las superficies internas.... ....... ... 820 
Parla caba 320 
s» Hemorragia. ....oo cococorococonccronoonso sinaloa NR 322 
,, Los dolores de sobre parto......... oocooonososos*..o iaa 323 
,», Duración de la permanencia en la cama .......o.oomm.oo.... 323 
15 La alimentación ...... is EE E 324 
DIATRÓR ria o al is 324 


Pecho, afecciones del. —Vénse Bronquitis, Inflamación de 
los pulmones. 
Pena, aflixión, dolor........ --..o..oooomoooos iaa poi 324 
Período.— Véase Menstruación. 
Perrillas.— Véase Párpados, 
Peritonitis. —Véase Intestinos, inflamación de los. 
Perspiración ......... .o.o..oo coooo.o On 326 
Peral ió 326 


Pezones. —Véase Mamas. 


0 EE A A E OTE E E E A 327 
sis Griotas on aa adas 329 
A aE AOE A 329 
a O mo EA 330 
e Sudor... eeen, O eS 330 
O ie aa E E 331 


Piquetes.— Véase Mordidas y piquetes. 
Pirosis. —Véase Agrios. Acedías. 


PIQUE iia ln 331 

M Falsa. Pleurodinia.............oooooococooronoroccncorconaos 332 
Prolapso del recto........oomoooooooccoroorcocooo 00.0. dis 333 
Prolapso del útero............... a aos 334 
ROTAR a coo 335 
Pulmonía. Inflamación pulmonar...........oooocccoocons o o... 336 
Quemaduras y escaldaduras ...............ooomononoccononconionacos- 338 
Quemaduras del Sol .................... iaa cas 340 
Quinina, malos efectos de la..............oooooomorormorooo oonocooo. 340 
RAQUII MO: ora lanana aa dadn EN 341 


Régimen mal sano. —Véase Dieta. 
Relajadura. —Véase Hernia. 


A SI 342 
Respiración corta. — Véase Asma, Crup. 

Reumatismo agudo ó fiebre reumática.......... ba 344 
Reumatismo crónico y gota reumática,..........oo.ooooooooommmoo. 348 
R:gidez del cuello. —Véase Tortícolis. 

Risa nerviosa incontenible...... ......ooooooooocrcconononccoraconoo: 350 
Rodilla, Hinchazón de la....... . ....oocoonccccoccccccccnnanana nooo. 350 
Ronquera. —Véase Afonía 
A A 351 
Ruido en los oídos y en la cabeza ........o.omomoommmmommmriono.r<... 352 


Rupia. —Véase Caspa. —En niños véase también Tiña, Cos- 

tra de leche. 
Sabañiones y entumecimientos ......coomooccccnccccorononanicccan o 353 
Sangre por la nariz. —Véase Epietaxis. 


SEDA iii al PRA 857 
SEmblante, CA 358 
Síncope, Áesmayo....ooomoococcorconecononos como... iS sis 39 
Sobreparto. —Véase Parto 

DO ANE 360 
Sudor. —Véase Perspiración. 

Sudor de manos ............... O E 361 
SU de A E 361 
o A E OT E A 363 


Supuración. — Véase Abscesos, Mamas, Panadizo. 
Susto. — Véase Miedo. 


Tabaco, efectos del . ..... ..oooccoccconnonnccnonenonono seossrersosree 364 
Tara MU ini aba 365 
Té. Malos efectos del............................. incitan 365 
Tic doloroso. — Véase Neuralgía. 
Tenia, solitaria .............. a 366 
TIMO ds dic bits 367 
T:ña.—Véasa en Niños, Costra de leche 
o A O E N 369 
Tonsilitis.— Véase Anginas. Tonsilas, inflamación de las. 
Tonsilas. Inflamación de las. ........oooorooococccononccncnanonanos: 369 
Tor CO tanos 370 
O 371 
Tos TODA iii Es 375 
TOTO sicacoo 378 
TEO a als dida 379 
Tumor blanco.—Véase Hinchazón de la rodilla, Hidartro- 

als. 
Ulceraciones. ...... eoooooorcoccoms. A EE 379 
Dir nap 379 
Ulceras por decúbito..............o..oooocooooooo cooooronnono sesoesos 382 
UI os 383 
Ufias encañioonadas ......... sa dde lidad 383 


Ufñiero. —Véase Panadizo. 
Urinarios, desórdenes................oomooo..... ese ocio 384 
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Urinarioe, desordenes, Emisión involuntaria de orina.— 


Mearse en la CAMA ....o.oororocccccarcnnoconconccconicnccacocnnss 386 
Varices, Venas varicosas ............. A E EE 390 
VOJAN oases rei aa E 391 
BaT 1: inicie 391 
RA nT 1 EPEE TE A T E E E E E T E 392 
VoU dOR airada 394 
Visión. —Véase Ceguera, Vista. 

VISTA ida T T is 395 
y MOD rai T E 396 
„» Hipermetropía .............. ies 396 
», Presbiopía...... .. .... No iii iii 397 

VIA as 398 

VO OB ascitis aa 401 





FARMACIA HOMEOPATICA 


Del Dr. IGNACIO MARIA MONTAÑO Sucr. 
47 del Relox N? 38 (antes 3? núm. 11). Tel. Ericsson 3390. 


MÉXICO, D. F. 





Impertaciones directas. e Ventas por mayor y menor. 


13” Esta casa se dedica exclusivamente 
al ramo de Homeopatía “el 


DEPOSITO en México de los productos de la “FARMACIA HOMEO0- 
PATICA CENTRAL” del Dr. WILLMAR SCHWABE, de LEIPZIG 
(Alemania), la CASA DE MAYOR CREDITO EN EL MUNDO. 


Gran surtido en Tinturas, Diluciones, GHlóbulos, Trituraciones, Table- 
tas de triturados, Botiquines domésticos y de Bolsillo. 


GRAN VARIEDAD EN LIBROS PARA FAMILIAS Y MEDICOS. 
Especialidades Homeopáticas: Artículos de tocador para la 
cabeza, cara y dientes: Aceites medicinales, Soluciones, Polvos, Pastillas, 
Jabones, Ungúentos, etc., etc. Alimentos didécticos. 
Remedios Klectro-Homeopáticos de Sauter, Remedios de Muuyon, 
Específicos del Dr. Humphreys, personales y veterinarios 
Toda clase de enseres para la preparación de los medicamentos, 
Unico depósito del “Especifico protector 
de la Infancia” del Dr Ignacio María Mon- 
taño; infalible para curar los trastornos de 
la DENTICION. +: +i -io -o sro sle =i =i- 


Excesivo escrupulo y honradez en el despacho, 
especialmente en el de recetas. 
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